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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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INTRODUCCION, 


. 
LOIS NORIA GOA e NISSAN IND IRA RANA ONO LORI AE SENAN ENSA NENI NENE NAINA A N LINI SSI A 


EN el Prospecto que hemos circulado ú nuestros suscritores foráneos y de 
esta capital, manifestamos cuáles eran los objetos que debia llenar una Re- 
vista y los elementos con que contábamos para lograr, hasta donde fuese posi- 
ble, una mejora en el periódico. Poco tenemos que añadir ya á lo que entonces 
dijimos; y al presentar al público nuestro primer número, no podemos menos 
de experimentar un vivo y profundo sentimiento de gratitud. 

Luego que hemos anunciado la continuacion del Museo, bajo el nombre de 
REVISTA, multitud de personas nos han ofrecido su cooperacion, y hemos 
tenido el placer de encontrarnos de nuevo, al comenzar nuestros trabajos li- 
terarios, enmedio de aquel circulo de amigos generosos € ilustrados que con- 
tribuyeron å que el Museo Mexicano tuviera una popularidad que sin duda 
no hubiera gozado con nuestros esfuerzos aislados. 

En este cuaderno van insertas hermosas composiciones poéticas de los Sres. 
Escalante y Rivero. Tenemos para los siguientes números otras de va- 
rios de los jóvenes de Veracruz, asi como artículos de costumbres, que irán, si 
es posible, ilustrados con estampas litográficas. 

Varias personas de saber y respeto nos han ofrecido su cooperacion; asi es, 
que las antiguedades, las bellas artes y las ciencias no quedarán olvidadas; 
y al menos podrémos dar noticia de los nuevos adelantos que hacen las na- 
ciones modernas en estos ramos, y aclimatarlos, por decirlo asi, hasta don- 
de sea dable en nuestro pais. 

Los lectores notarán acaso, por las demas materias que contiene este cua- 
derno, que nuestro plan es que en cada número haya variedad, para evitar el 
fastidio y la monotonía que resulta cuando se escriben artículos de un mismo 
género, aunque sean de bastante utilidad. Bajo el título de MEJORAS MORA- 
LES Y MATERIALES, tratarémos asuntos del mas grande interes para la civi- 
lizacion de la República; como por ejemplo, la educacion primaria y secunda- 
ria, que es la base sobre que debe apoyarse la paz y el bienestar de la nacion, asi 
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como su prosperidad y riqueza deben desarrollarse combinándose los elementos 
dichos con la construccion de caminos carreteros y de fierro, la apertura de 
canales $'c. $ec. 

Como suponemos que el BELLO SEXO, esa hermosa y encantadora mitad 
. del gínero humano, podrá acaso dignarse pasur los ojos por las columnas de 
nuestra Revista, los mas números contendrán alguna novela que podrá leerse 
sin desconfianza alguna, pues los editores por deber y por sus propias convic- 
ciones respetarán la moral y la decencia. Ñi en este punto logran que los ojos 
de las lectoras se humedezcan con lágrimas sin que su corazon quede lasti- 
mado, se considerarán suficientemente recompensados. 

Algunos de los editores que han recorrido varios de los puntos de la Repú- 
blica y del ectrangero, publicarán, mientras puedan hacerlo de otro modo, los 
apuntes de sus viajes, procurando iniciar las mejoras y reformas que conven- 
gan hacerse, para que si no logran entretener al lector, al menos puedan al- 
guna vez servir sus indicaciones, que por malas que sean, son hijas del deseo 
que los anima de ver å su pátria llena de prosperidad y de adelantos. 

En cuanto å las litografías, son ejecutadas por varios de los artistas que 
trabajaron en los cuatro tomos de la primera época del Museo. 

La carátula de colores que lleva este cuaderno es trabajada por los litógra- 
fos Blanco y Salazar, y aunque no tan perfecta como las que se estilan hoy 
en las ediciones francesas de lujo, dá una idea de los adelantos de este ramo 
en México, y que nos lisongeamos apreciarán los Sres. suscritores. 

Separados totalmente de toda participacion en las publicaciones del Sr. 
Cumplido, los editores de la Revista han establecido una imprenta casi con 
el exclusivo objeto de publicar dicho periódico y algunas otras obras de verda- 
dera utilidad al pais. Los tipos, prensas y demas útiles son nuevos y de la 
mejor calidad; y en este punto, procurarán tambien con el tiempo introducir, 
como los Sres. Garcia Torres y Cumplido, mejoras que redunden en honor 
de la República. 

Están persuadidos intimamente de que el público justo, sensato y bueno con 
todas aquellas personas que desean progresar por medios honrosos, les conti- 
nuará la generosa proteccion que ya les ha manifestado, å pesar de que su 
establecimiento no está todavia concluido y arregludo. 

La direccion de la parte tiporráfica está confiada á D. Manuel Gallo, an- 
tiguo administrador de la imprenta del Sr. Cumplido, y cuya práctica y co- 
nocimientos en el arte son notorios. 

Terminamos esta introduccion, asegurando que las obras, mejor que las 
protestas, testificarán la manera como pagan la inmensa deuda de gruti- 
tud, que scgun han expresado, han contraido con el público, 
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LA CAIDA DE SATAN. 


¿Como has caido, Lucero de la mañana? . . .. 
¿Cómo se ha eclipsado así para siempre tu gloria 
y tu grandeza? ¿No eras tú el precursor del dia, 
aquel á cuya presencia alboreaba el Oriente y se 
cubria con un tinte de grana? ¿No eras tú el que 
traias al sol sobre tus alas; el que vertia á rauda- 
les su luz, el que doraba con apacible claridad el 
fondo azul del firmamento? ¿No eras tú el que, 
al amanecer te ponias por manto el velo de la 
aurora, para cubrir tus formas celestiales? ¿No 
eras tú el que, á la voz de Dios, bajabas á la tier- 
ra como un rayo de luz, el que pasaba por el Oca- 
"so como una ráfaga del sol entre celages de rubí, 
y entre nubes de rosicler y de topacio? ¿No eras 
tú el caudillo de los Arcángeles, que reposabas á 
los piés de Dios, y en cuyo semblante se refleja- 
ba la gloria del Excelso? Tú rezias el carro de la 
fragorosa tempestad, y dejabas rastros de luz so- 
bre las nubes tenebrosas; á tu derredor bramaban 
los huracanes, y salian de tus manos los rayos 
encendido .... Cuando en la noche bajabas á 
la tierra, ¿no traias en tus manos la perla de los 
cielos, la luna, cuya apacible luz infunde amor 
al hombre y le inspira tan plácidos ensueños?. ... 

Referiré á los hombres tu infortunio, ¡in zel de 
maldicion! porque eres admirable, aun caido co- 
mo estás, de tu grandeza. 

Era Satán el mas hermoso de todos los arcán- 
geles del cielo. Cuando en los dias de la crea- 
cion moraba junto á Dios, coronado de fúl zidos 
luceros, los ángeles al verlo, se pasmaban de ad- 
miracion, y ledos lo miraban los arcánzeles; su 
rostro celestial era apacible, y una sonrisa de 
candor realzaba su belleza. En la tierra no hay 
hermosura con la que pueda compararse, porque 


la beldad mas perfecta seria una leye sombra en 
su presencia. El vió resplandecer al sol por la 
primera vez, cuando se deslizaba de las manos de 
Dios, como una esfera de oro refulzente; lo vió 
encenderse al soplo del Señor, y lo contempló 
atónito cuando giraba, como un torbellino de fue- 
go enmedio de los cielos. Bajó á la tierra cuan- 
do fué criado Adan, cuando:á su lado sonreía la 
inocente Eva. Satán miró atónito al hombre, por- 
que vió luego en él la imagen de Dios, y en su 
mente un destello de su divina intelizencia. Eva 
miró al arcángel con timidez% y se amedrentó al 
ver tanta belleza; porque la luz que salia del ros- 
tro de Satán, era como la alborada del dia, como 
el destello que dora el Oriente al amanecer, y que 
cubre de arrebol los celages que flotan en el cielo, 

Millares de ángeles rodeaban á Satán, cuando 
al mandato de Dios volaba hácia el empíreo; 
cuando de pié sobre el sol recorria magestuoso la 
inmensidad del firmamento. Al desplegar sus alas 
ante la tempestad, se formó el Iris, y circundó 
como una aureola la frente del arcángel. Al ver- 
lo entonces tan hermoso, los ángeles dijeron: Es 
un Dios, y Satán se recreó con este pensamiento. 
Levantó entonces su frente con orgullo hácia el 
Excelso, queriendo ser un Dios, y los cielos se es- 
tremecieron de horror, porque el impio Satán ha- 
bia concebido tan audaz pensamiento. 

Entonces se levantó Mizuel, y su iracundo 
rostro centelló como el sol que reverbera; la voz 
del arcángel tronó como el estallido de la tempes- 
tad; sacudió sus alas, y los huracanes rugieron 
pavorosos; empuñó el rayo, y temblaron los án- 
weles del cielo. Por nn momento Satán osara re- 
sistirle: pero el arcángel arrojó el rayo sobre la 
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frente del réprobo, y un torbellino de fuego y del NUMERARIO DE LA FRANCIA EN DIVERSAS 
humo envolvió á Satán, que se desplomó con sus 
ángeles, rodando hasta el averno. 

Allí está todavia rugiendo de dolor, y prof- 
riendo contra su Dios blasfemias execralles; allí 
está, flotando como un cisne negro, en un lago de 
fuego, el que antes reposaba sentado sobre nubes 
de rosicler en el Ocaso. Cierra sus ojos querien- 
do reposar por un momento, y las tinicblas le ro- 
dean por todas partes; abre sus párpados, y 3us 
miradas centellean como el livido resplandor de 
los relámpagos; sus ojos encendidos arrojan fuego 
y humo: sus labios no profieren sino sacrílegas 
blasfemias: no escuchan sus oidos sino un clamor, 
un ¡ay! adolorido que no le deja un instante de 
sosiego; porque el tormento de Satán no tiene tér- 
mino; lo despedaza sin matarlo, y lo devora con 
un dolor atroz, sin consumirlo. 


EPOCAS. 


En 1661 en tiempo de Colbert - $ 120,000,000 
En 1660 en id. de Desmarets - - ,, 160,000,000 
En 1754 en id. de Sechelles- - ,, 320,000,000 
En 1780 en id. de Necker - - - ,, 400,000,000 
En 1797 en id. Romel (Republica) ,, 440,000,000 
En 1808 en id. Mollier (imperio) ,, 460,000,000 
En tiempo de la Restauracion - - ,, 522,000,000 
En 1942 --o<o------ sy 120,000,080 


DEUDA PUBLICA DE LA FRANCIA DESDE 
CARLOS IX HASTA 1842. 


E 
S 


En 1562 bajo Carlos IX. - 
En 1660 bajo Luis XIV. - - - - , 157,080,000 
En 1710 idem idem - - - - - - 9 877,200,000 


: Bo a a es allí a En 1807 bajo Napoleon - - - - , 382,500,000 
Le a n auan | En 1821 bajo Lu XVI. = =» Sana 
Color mus pe aero $ PE UNS Eh 1829 bajo Carlos X. - - - - y, 852,000,000 


gota de aquella sangre, que redimió al hombre de 
su culpa, cayó sobre Satán. ..... ¡Ni una mi- 
rada de clemencia fijó Jesus sobre aquel réprobo! 
Para él no hubo redencion, para él no hubo misc- 
ricordia. Por él no pidió perdon á su Padre, como 
lo pidió para los hombres, el que moria en la 
Cruz!. . . . . Porque Satan se obstinó en su cul- 
pa, porque jamas se arrepintió de su pecado. 

El sufrirá, pues, por millares de millares de si- 
glos su tormento; lo sufrirá por una cternidad, sin 
esperanza y sin consuelo; habitará por siempre en 
la region de las tinieblas, el que vió salir los as- 
tros por la primera vez del seno del abismo; el 
que recorrió con raudo vuelo las constelaciones 
del polo, y las Pléyadas refulgentes; el que puso 
su leve planta sobre la luna, y reposó sobre el sol 
rodeado de luceros. Cuando llegue la consuma- 
cion de los siglos, la mano de Dios despedazará 
el sol, que caerá sobre Satán. reducido á pave- 
sas y ceniza. Entonces será atado el réproho á 
una roca, con cadenas que son indestructibles, 
El tiempo recojerá sus alas en el seno de Dios; 
los ángeles cerrarán la entrada del averno con 
una lápida de diamante, y sobre clla se sentará 
la Eternidad, muda, insensible, inmóvil, cual es- 
tatua de bronce, recostada en el mármol que cu- 
bre los sepuleros.—L. R. 


En fin, bajo Luis Felipe es mas de 1,500,000,000 
(Traducido para la Revista.) 


SONETO. 


DEL tronco antiguo la raíz encubre 
Pálido, el antes verde cortinage 
Que arrancó á su magnífico ramage 
El soplo audaz del aquilon de Octubre. 
Así á sus plantas la vejez descubre 
De ilusiones caidas el follage 
Que, como al sol un fúnebre celage, 
Lo pasado á sus ojos tristes, cubre. 
Al contacto de Abril pimpollo tierno 
En el yerto ramage brota y crece, 
Y vive hasta las nieves del invierno; 
El tronco para siempre al fin perece: 
Y solo ¡ancianidad! el hombre eterno 


Mas allá de la tumba reverdece! 


C. Collado. 


ETOS NANY SD 
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El Amor Maternal. 
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** Hijo del alma, ven; en tus cabellos 
Mas rubios que la espiga en el estio, 
Quiero mis sicnes repcsar, y en ellos 
Ardiente mas que nunca, el labio mio 
Quiere imprimir un beso maternal. 

Ven, que si cede tu apacible frente 
De la pereza al plácido beleño, 

Te meceré en mis brazos blandamento 
Y arrullaré tu regniado sueño, 


¡On niño angelical! 


Ven á juntar tu boca con la mia; 
De tus rosados labics virginales 
Quiero beber la cándida ambrosia, 
En tanto que en mis brazos materna les 
El reposo vigila tu quietud. 

Tu mi ilusion seras; tú mis delicias, 
Puro raudal de bál:rmo divino: 
Tú pagaràs mi amor con tus caricias, 
Yo, madre tierna, te abriré el camino 

De plácida virtud. 


> 


Alza tus ojos y contempla el cielo: 
¿Quu ves, ¡oh niño! en ¿12—Nada, ¡vacio— 
Pues bien, tras de ese misterioso velo 
Hay algo de magnifico, hijo mio, 

Que al cabo llegarás à comprender. 

Hay una eternidad tras de esa altura; 
Una mansion feliz y sacrosanta, 

Donde entre inciensos de fragancia pura, 
Sublime el trono augusto se levanta 
' Del Increado Ser. 


Ali, sobre las nicblas del espacio, 
Fué donde el Sabio artiíáice del mundo 
Mizo asentar su espléndido palacio, 
Cuando å su sacra voz, del polvo inmundo 
La portentosa croacion brotó. 

Y dando ú las esturas movimiento 
Sobre etenales ejes de diamante, 
En la bóveda azul del firmamento 
De su veloz carroza rutilanto 

Las rucdas imprimió. 


Alli mora el Señor, deúngeles bellos, 
Rabios y hermosos como tú, cercado; 
Y desde alli ù dos fulgidos destellos 
De su propía grandeza iluminado, 
Su obra girar bajo sus plantas vé. 
De los reyes el Rey, el Dios del mundo 
Se esconde alli; cuando se acerque el dia 
En que alernces misterio tan profundo, 
Adora en èl, mitad del alma mia, A 
Con acendrada fé. 


Toma esta lira; de sus cuerdas do oro 

Un tiempo, al melancólico concento, 
Tu padre tierno, cuya muerte lloro, 
Unio su blando y apacible acento, 
Y de su Dios la magestad cantó. 

o *“CGuárdala bien” al espirar me dijo; 
** Y aleco dulce de su voz sonante, 
** Haz que feliz, de nuestro amor el hijo, 
** Del alto Ser la omnipotencia cante, 


“* Cual la he cantado yo. 


** Ese + mi único bien, su herencia «en; 
t Escasa es en verdad; pero bien puede 
“ Al claro brillo de tan rica tea, . 
** Aunque fortuna otro favor le vele, 
** Dal mundo por la anchura discurrir. — 
Dijo, y aun una vez su labio frio, 
Po<o en mi frente y en tus labios rojas: 
Tanzo un suspiro.... ¡el ultimo, Dios miot...  . 
Cerró tranquilo «us amantes ajos .... 


Y nolos volvió á abrir! ...”” 


—Lloró la madre aqui; del tiezno niño 
Acaricko el semblante, y en su cuello 
Puro y mas blanco que la piel de armiño, 
Volvió u liimnprimnir un osculo de paz. 


Despues, de sus finisimas pestañas 
Las lagrimas dolientes cnjuzando, 


Al fruto angelical de sus entrañas 
Ofrece tierna en su regazo blando 
Gratisimo solaz. 
Noviembre 10 de 1615. 


ALEJANDRO Rivero. 
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CRITICA. * | 


NARRACION DE UN DESBARRANCADO EN LA CATARATA DEL NIAGARA.—RECUERDOS 
DE OTRO QUE PERECIÓ EN UN NAUFRAGIO. —MEMORIAS DE UN MATADO POR LA 
DILIGENCIA. 


En una de las calles de México hay un lugar 
de reunion principalmente por las noches. Es un 
salon bajo, con las columnas pintadas curiosamen- 
te: sus mesas redondas de mármol blanco, su can- 
tina surtida de toda clase de licores, encerrados 
en brillantes frascos de cristal y porcelana. En los 
altos hay otros departamentos, aseados y pintados 
al fresco, y con la sencillez y gusto que se estila 
en el dia. Este edificio está coronado por una te- 
chumbre de cristales, é iluminado por cuatro gran- 
des lámparas que, si no las alimenta el gas hidró- 
geno, dan al menos clara y suficiente luz, para 
comunicar vida y movimiento á las escenas que 
pasan durante la tarde, y parte de la noche. En 
el local bajo se sirven helados, café, chocolate &c. 
En el alto hay una excelente fonda francesa, don- 
de el servicio es de porcelana blanca, los manja- 
res son bien condimentados, y los criados lim- 
pios, y si se quiere un tanto bien educados para 
el servicio de un hotel. 

Este sitio, que rápidamente he procurado des- 
cribir se Hama Café del Progreso. 

Una noche poco antes de comenzarse la come- 
dia, entró un jóven con un sombrero de una co- 
pa y ala enormes, y por supuesto no de la mas 
rigurosa moda, pantaloncs altos, holgados y sin 
pialeras, y un saco mezclilla de un ancho mas 
que sobrado para su delgada contestura. Despues 
de examinar rápidamente la concurrencia del sa- 
lon, subió las escaleras, entró en la fonda, se ins- 
taló en una de las mesas y pidió de comer. 


f 


(*) Este articulo es imitacion de uno de J. Janin, y que se halla | 
traducido par Ochoa en sus Horas de Invierno. 


A los cinco minutos entró otro jóven vestido 
rigurosamente á la moda de Paris. Somhrero ne- 
gro de ala muy angosta, gran chaleco blanco, 
pantalones estirados y perfectamente hechos. Su 
cintura delgada, su pecho elevado, todo su cuer- 
po elegante y airoso. Si la naturaleza ó los sas- 
tres lo habian formado, eso es lo que yo no sabré 
explicar al lector; pero lo cierto es, que nuestro 
segundo personage tenia una facha muy diversa 
de la del primero que se ha ya descrito, y que 
probablemente está concluyendo de tomar su sopa. 

Nuestro segundo personage, así como el prime- 
ro, echó una rápida ojeada á la concurrencia, y 
acosado sin duda por el hambre, subió de dos en 
dos los escalones, entró en la fonda, se instaló en 
una mesa y pidió de comer. | 

A los diez minutos entró otrojóven. Este ves- 
tia un trage casi peculiar del pais. Sombrero ja- 
rano de Puebla, con grandes toquillas de plata, 
calzon cerrado por los costados con pequeños bo- 
tones esféricos, y chaqueta azul de paño con cue- 
llo de terciopelo. Su corbata lejos de ser alta, 
tiesa y puesta con estudio, estaba descuidada- 
mente enrollada en su cuello, permitiendo que 
el lienzo blanco y lustroso de la camisa cayera 
de los lados con negligente abandono. 

Nuestro tercer personage, como los dos ante- 
riores, echó una rápida ojeada á la concurrencia, 
y acosado por el hambre, segun debemos supo- 
ner, subis los escalones de tres en tre, entró en 
la fonda, se instaló en una mesa y pidió de comer. 


E lector exclamará, que es una rara casuali- 
dad ó mas bien inverosimilitud esta. Diga lo que 


| quiera; pero yo le aseguro que todo lo que refie- 
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ro en esta verídica y casi milazrosa iena, es 
cierto, ciertísimo. 

Los tres personages se hallaban colocados en 
diversas mesas a poca distancia unos de otros, y 
no se habian ni saludado, quizá porque cuando el 
estómago está vacio, la vista no está muy clara, 
y las caravanas y cumplimientos se economizan. 

Mientras que nuestros héroes, porque segun 
verá el lector mas adelante, merecen el nombre 
de táles, toman algun refrigerio, les daré una 
idea exacta de sus fisonomías. 

El primero tenia ojos verdes y pequeños. El 
segundo, negros y saltones. El tercero pardos y 
vivarachos. 

El primero era delgado y alto. El segundo 
perfectamente proporcionado. El tercero grueso 
y carzado de hombros. 

Uno era lampiño, el otro tenia un negro y 
bien cortado bigote, y el tercero, grandes y po- 
' bladas patillas. En lo demas de su fisonomía, nin- 
guno de los tres ofrecia cosa de particular. No 
eran ni feos, ni hermosos, ni repugnantes, ni ana- 
bles; en una palabra, eran los tres de esa clase 
de hombres que a primera vista ni se quieren, ni 
se aborrecen. Pronto acaso tendrá por ellos algu- 
na mas simpatía el lector. 


El primero que entró estaba ya tomando los 
asados, el segundo el puchero, y el tercero aca- 
baba de saborear la sopa y ponia con cierto des- 
enfado sobre la mesa un vaso, que contenia vino 
de Burdeos, antes de llevarlo á la boca. 


Una vez que los alimentos van entrando en el 
estómago del hombre, su cabeza va despejándose, 
su humor se hace ma3 comunicativo, y enton- 
ces, principalmente centre la amable raza españo- 
la, se busca la amistad y la conversacion, para 
concluir alegremente las botellas comenzadas, y 
saborear los delicados postres. 


Fsto sucedió á nuestros tres amigos, de suerte 
que casi a un tiempo, y esto si se quiere por ra- 
ra casualidad, tambien alzaron la vista, se mira- 
ron unos a otros, se reconocieron, se levantaron 
de sus asientos, se arrojaron en los brazos for- 
mando un grupo tierno y bellísimo, que un poe- 
ta compararia con el de las tres Gracias, y es- 
clamaron con una voz llena de júbilo: 

—;¡Cárlos! 

—¡Pablo! 


—¡Manuel! 


—¿Con que al fin vuelvo a tener en mis bra- 
zos a mis amigos? dijo Cárlos. 

—Con que no cabe duda que tengo delante de 
mí a Cárlos y a Manuel, dijo Pablo. 

—Con que ¿no es un sueño lo que por mí pasa? 
dijo Manuel abrazando de nucvo a sus dos 
amigos. 

— Vamos, ¿de dónde vienes ahora? dijo Cárlog. 

—Acabo justamente de llegar de Francia, con- 
testó Pablo. 

—¡¿Y tú? 

—Yo justamente llego tambien de los Esta- 
dos-Unidos, de esa nacion mercantil de yanquees 
que me ha dejado admirado de su codicia, y fasti- 
diado de su groseria. 

—$Se conoce en tu gran sombrero, en tu alto 
pantalon, y en tu holgado saco, que has vivido 
entre los yunquees. 

—Qué quicres! es la moda del Norte . . . pero 
tú. . . . ¡Cáspita! ¡qué frac tan bien cortado! ¡qué 
pecho tan elevado! ¡qué sombrero tan diminuto! 

—;Qué quieres! es la moda de París. 

—Y tú, Manuel, cuéntanos . . . . ¿has estado 
de viaje? 

—¡Uh! sí: poca cosa; he llegado de Veracruz 
esta tarde, y fácilmente se puede conocer en mi 
traze nacional, y en el polvo y maltrato que he 
recibido en estos hermosos y bien construidos ca- 
minos de la República. 

—Ea, dijeron a un tiempo los tres amigos, en- 
tremos al siguiente cuarto, y allí juntos tomaré- 
mos el desert y el café, y vaciarémos una botella 
de champaña, por la feliz casualidad que nos ha 
reunido en este sitio, despues de tantos años de 
ausencia. 

—Ea, Juan, gritaron; los postres y café en la 
siguiente pieza. 

—Unas botellas de champaña es lo mas esen- 
cial, dijo Cárlos. 

Juan, con una presteza que seria premiada, 
reconocida y elogiada en cualquier otro pais que 
no fuera México, desempeñó la órden de los tres 
amigos, y poco momento despues ese grupo se- 
mejante, como queda dicho, al de las tres Gra- 
cias, se halló instalado en la segunda pieza de la 
fonda del Progreso. 

—Ahora que estamos solos, dijo Cárlos, es me- 
nester que me cuentes las aventuras de tu viaje. 

—Con mucho gusto, respondió Pablo, dando 
un sorbo de café aromático y encendiendo un ha- 
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bano en la vela que Juan habia tenido la delica- | rios y recorrí todos los Estados-Unidos; pero fué 


deza de colocar en la mesa. 

—T2 escuchamos con atencion, añadió Ma- 
nuel, haciendo lo mismo que su amigo. 

—Mi viaje es de lo mas sencillo, y el menos 
interesante que pueda imaginarse, continuó Pa- 
blo echándose con desenfado atrás las solapas de 
su frac, y arrojando una nube de humo por la bo- 
ca.—Sali de Veracruz en el Paquete Inglés. Una 
navegacion a bordo del Paquete, es lo mas fasti- 
dioso que pueda creerse. El humo del carbon so- 
foca, el ruido de la máquina de vapor ensordece, 
los ingleses beben, no hablan ni desarrugan los 
labios sino es para gruñir su lengua de perros. 
Mareado unas veces, bueno otras, siempre co— 
miendo un pan duro como la madera de rosa, y 
un detestable rosbecf destilando sangre, pasé las 
Islas Antillas, y llegué finalmente á Londres ¡oh! 
maldita ciudad, llena de humo y de nieblas, de 
miseria asquerosa, y de lujo sultániCO ....... 
Fastidiado me embarqué para Francia. ¡París! 
joh! insoportable tambien; todos son literatos, to- 
dos son génios, todos son artistas, y examinados 
concienzudamente resultan muchos de ellos gran- 
des charlatanes, que tienen la imbecilidad nece- 
saria para gastar cuatro y mas años de trabajo en 
componer una novela de ocho tomos, llena de ri- 
diculeces y de inverosimilitudes. Cansado de Pa- 
rís, donde solo me agradaban las francesas, y en 
particular las grisetas, me dirigí a Burdeos, y to- 
mé allí pasage en un buque de vela que salia pa- 
ra Veracruz. La navegacion fué feliz hasta el 
canal de Bahama, mas allí sopló un recio tempo- 
ral, el buque se estrelló en una de aquellas mal- 
ditas rocas, y yo en compañía de toda la tripu- 
lacion y pasageros me ahogué. 


A otros que no fueran nuestios dos héroes, les 
hubicra hécho una fuerte impresion la última pa- 
labra con que concluyó Pablo su narracion; pero 
ellos por el contrario no dicron ninguna muestra 
de sorpresa, sorbieron tranquilamente su café: 
Cárlos arrimando una silla, encima de cuyo res- 
paldo puso sus dos piés, casi en contacto con la 
cara del pulido parisiense que se habia ahogado, 
dijo con tono indiferente: E 

—Mi viaje, amigos mios, es todavia menos in- 
teresante. Me embarqué en Veracruz y llegué a 
Nueva-Orleans. Allí vi muchos lagartos, muchos 
negros y muchos irlandeses, cosas todas muy po- 
co interesantes: de Nueva-Orleans, subí por los 


¡una carrera fantástica, una época terrible que me 


A a a a a 


ha dejado un cansancio para muchos años de mi 
vida. Siempre caminando doce millas por hora, 
siempre comiendo en cinco minutos, siempre atro- 
pellado por todas las gentes de negocios, y sin 
ver otra cosa mas que tiendas y almacenes, tan 
iguales entre sí como lo son los negros, los irlan- 
deses y los lagartos. Cansado ya de tanto correr 
y de no ver nada, me dirigi al Niágara, y allí 
mi negra fortuna quiso que me arrebatara la ca- 
tarata y me sepultara en sus abismos. Al termi- 
nar esta frase Cárlos, sacó un pan de tabaco, lo 
cortó con su navaja y se metió un gran trozo en 
la boca, comenzando á mascarlo con muestras de 
inefable placer. 

Manuel no pareció de ninguna manera asom- 
brado con la estupenda narracion de sus dos ami- 
gos; encasquetando hasta las cejas su sombrero 
poblano y haciendo sonar con los dedos los boto- 
nes de sus calzoneras, habló a su vez. 


—Mi viaje es sin duda menos curioso y mas 
corto que el de Vdes. De México á Veracruz hay 
mil cosas interesantes que ver, como por ejem- 
plo muchos ladrones, muchos mendigos, muchos 
pueblos tristisimos de adobe, muchos indios me- 
dio desnudos, y muchas montañas que se han 
empeñado desde cl tiempo de los españoles en 
llamarles caminos reales. En Veracruz las casas 
están negruzcas, el puerto no es puerto, la ma- 
rina nacional sin tripulaciones, y anclada pa- 
cificamente, y en cuanto a la policía, es tan bue- 
na, que los perros que se mueren quedan aban- 
donados en las calles. Al volver de Veracruz la 
diligencia volcó, algunos pasageros quedaron es- 
tropeados, y yo tuve la desgracia de quedar 
muerto en el campo. 

Los amigos pidieron á una voz una copa de li- 
cor, la cual les fué servida por Juan, con la pron- 
titud que acostumbra. 

Estos tres hombres, que habian sido víctimas 
de diversas y horrorosas catástrofes, se veian 
sin admiracion ni espanto, y saborcaban á peque- 
ños tragos con la mayor tranquilidad del mundo 
sus licores, 

— Veamos Cárlos, dijo Pablo sin alterar la voz 
y limpiándose los labios con un pañuelo, cuén- 
tanos cómo fué tu muerte. 


—De muy buena gana, contestó este. Prestad- 
me atencion. 
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—Te escuchamos. 

—Era una hermosa mañana del mes de Julio. 
Los árboles y el campo habian recobrado su pri- 
moroso verdor: el cielo estaba azul y limpio, y 
el ambiente templaba un tanto el calor que co- 
menzaba á sentirse. Yo me hallaba en Ro- 
chester, ciudad situada en las orillas del lago Erie, 
ciudad nueva, improvisada como lo son muchas 
cosas en los Estados-Unidos, que en otros tiem- 
pos se creerian obra de mágia y de encanto, y 
ahora simplemente se juzga con exactitud que 
no son mas que los resultados del trabajo y de la 
actividad de un pueblo... . . pero me distraigo 
de mi objeto. .... Fastidiado ya de andar por 
los caminos de fierro, tomó un cabriolé elegante, 
tirado por un hermoso caballo alazan, salí de Ro- 
chester, y en breve rato me hallé en las orillas 
del magzestuoso rio Nivigara. 

En vano será describir a Vdes. el espectáculo 
encantador que se desenvolvia ante mi vista. A 
mi derecha se presentaba un bosque, virgen pom- 
poso, primitivo, el mismo bosque donde años 
atrás habia pasado Chateaubriand algunas noches 
sentado delante de una hoguera, y rodeado de los 
salvajes, hijos del desierto y la naturaleza. A mi 
izquierda tenia las orillas del rio, y al otro lado 
de sus azules y caudalosas azuas, se divisaban 
las llanuras inmensas del Canadá, limitadas por 
los ardientes reflejos de los lagos, que como unas 
inmensas telas de plata ha tendido el Señor de 
los cielos, en los confines de la América del Nor- 
te. Confieso a Vdes., amigos mios, que yo esta- 
ba arrobado con tan magnífica perspectiva. 


—;¡Magnífica, magnífica escena! murmuraron 
los dos amigos que escuchaban á Cárlos. p 

Este continuó: 

—Me hallaba yo cerca de lo que llaman las 
Rápidas, es decir, donde la inmensa cantidad de 
agua del rio está próxima a precipitarse, cuando 
mi caballo alborozado, relinchó, dió dos ó tres 
brincos, y sin hacer caso de las riendas y del lá- 
tigo, se precipitó en el rios... 

— ¡Bonito chasco! interrumpieron Pablo y Ma- 
nuel. 

—Se equivocan Vdes. mucho, contestó Carlos. 
Mi caballo me proporcionó uno de los placeres 
mas grandes que he conocido en mi vida. 

—Continúa, continúa. 

—Luego que el caballo entró en el rio lleván- 
dose consigo el cabriolé y á mi buena persona, 

Tom. 1.—I. i 2 


comenzó á nadar, á moverse de un lado á otro; 
en una palabra, hizo tantas de las piruetas, que 
logró verse libre de las varas y guarniciones que 
lo sujetaban, y rompiendo la corriente se dirigió 
á la otra orilla del rio, donde salió sano y salvo. 

—¿Y tú qué hiciste? 

—Yo, nada, sacar un fósforo y encender un 
magnífico habano que tenia en la bolsa.— 

— Pero. . . .¿cómol.... Ey 
—La cosa es muy sencilla. El rio no tiene m 
cho fondo cerca de la catarata, y el quitrin era 
ancho; así es que quedó flotando como una lan- 
cha, ó mejor dicho, no quedó, sino que caminaba 

con la corriente como una flecha.— 

Cincuenta varas antes de llegar á la catarata 
el quitrin tropezó con una peña, se hizo pedazos, 
y yo caí en el agua. | 

Varias gentes que se hallaban en la orilla, y que 
llenas de espanto y pavor habian estado mirán- 
dome, arrojaron un grito lúgubre, como el últi- 
mo canto de difuntos. Yo contesté con una car- 
cajada.—Imbéciles, dije entre mí, no saben lo 
que se goza en un lance de estos; por eso gritan 
y tiemblan de miedo. | go 

En efecto, luego que caí en el agua, sentí una 
impresion dulcísima en todos los miembros de mi 
cuerpo, como si me hubiera sumergido en uno de 
esos baños aromáticos de los tarcos.—Las es- 
pumas de las ondas que pasaban sobre mi rostro, 
me producian una sensacion inexplicable y gra- 
ta, como si fueran las caricias de una querida; y 
yo arrebatado por la corriente y próximo al abis- 
mo, sentia un éxtasis divino, mirando flores, y 
bosques, y árboles, y rocas inmensas, todo al tra- 
vés del velo azul de las aguas. ¡Oh! qué mise- 
rables y mezquinos somos. los mortales! Mien- 
tras yo me aproximaba lleno de deleites al abis- 
mo, los que me miraban se estremecian de es- 
panto. a 

La corriente era tan rápida, que en pocos mo- 
mentos fuí arrastrado hasta la orilla del abismo.— 
Una nube blanca y radiante pasó'por mis ojos, 
las memorias dulcísimas de mi niñéz, de mi ma- 
dre y de mis amigos, me vinieron á la mente.— 
Ví á todas las mugeres que habia amado en el 
discurso de mi vida, bellas, angélicas, brillantes, 
que me rodeaban y me miraban amorosas Con sus 
rasgados ojos y su sonrisa fascinadora. 

Me precipité en el abismo. Pero ¡oht aun me 
estremezco de placer al hacer estas remmiscen. 
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cias. Yo descendí rápido como las almas bien- 
aventuradas, entre una sábana, no de agua, sino 
de perlas y de plata, iluminada por los colores 
del arco-iris.—Todo en mi rápida caida fué aro- 
ras, delicias, enagenamiento. . . . ¡Lástima! es- 
te placer duró poco. ... poqu'simo. . . . pues 
apenas caí en el profundo abismo, cuando me 
ahogué. 

—; Deliciosa, deliciosa muerte! esclamaron los 
dos amigos, y positivamente te envidiamos. 

-—Cuéntame, ahora, Pablo, cómo fué tu nau- 
ftagio. 

—Tuvo algo de poético; pero mi narracion se 
queda atrás de la tuya.—Escuchad. 

— Fe escuchamos: mas ántes brindemos porque 
Dios conceda á todos los mortales el morir lo 
mismo que nosotros. 

“—Sea, sea.— . 

Los tres amigos sirvieron una copa de cham- 
paña, y Pablo comenzó: 


-—Era una tarde hermosa y despejada, tarde de 
esas llenas de luz, de frescura y de aromas, que 
son frecuentes en el mar de las Antillas. Nues- 
tro buque, que era una magnífica fragata de 
1000 toneladas, corria con una fresca brisa, co- 
mo ocho millas cada hora. Justamente veniamos 
sobre el banco de Bahama, y cerca de esa multi- 
tud de arrecifes y de rocas, que asoman apenas 
sus descarnadas cabezas por entre las ondas de la 
mar. La fragata tenia todas sus velas desplega- 
das, se balanceaba coquetamente entre las aguas, 
y parecia el blanco cisne de los mares. Vdes. 
que han navegado, saben el magnifico y bello 
espectáculo que presenta un barco navegando á 
toda vela, en una mar tranquila.—Los pasage- 
ros alentados y llenos de gozo, subimos sobre 
cubierta, platicamos, reimos, nos volvimos locos 
de alegria y de esperanza.—Al ponerse el sol, 
el capitan subió tambien á la cubierta, echó una 
mirada al horizonte, y meneo la cabeza con des- 
consuelo.— Los pasageros que lo notaron, qui- 
sieron saber la causa. El capitan les señalo el 
sol que estaba amarillo como un color de oro ba- 
jo, y sin una sola tinta de nácar ó morado. 

—¿Y qué significa eso, capitan? le pregunté.— 

Significa, me contestó, que mañana tendrémos 
huracán. 

Al oir pronunciar los pasageros esta palabra, 
todos los rostros palidecieron, todos los brazos ca- 
yeron como descoyuntados, todas las rodillas se 


estremecían de susto. 
mento comenzó á dar sus disposiciones para re- 
sistir el temporal; y yo pensando que al dia si- 


El capitan deste ese mo- 


guiente los vaivenes del buque no me dejarian 
descansar, me bajé á mi camarote, y me dormí. 

En cuanto á los demas pasageros, unos se en- 
comendaban á Dios, y otros maldecian su fortu- 
na.—Ya se sabe que un huracán en las Antillas, 
es una sentencia de muerte. 


El capitan habia sido un profeta. El dia si- 
guiente amaneció nebuloso, triste, pesado: el sol 
lanzaba por entre nubes de plomo, uno que otro 
rayo pálido, y se ocultaba despues, quedando el 
mar, el buque, el cielo, el viento, en un silencio 
que imponia pavor al corazon mas valeroso. 


A medio dia, ráfagas violentas de viento que 
venian en todas direcciones, sacudian violenta- 
mente las velas, y daban fuerte impulso al bu- 
que. Despues se acababan las ráfagas, succedia 
de nuevo el silencio y la calma, las velas caían, 
la fragata apenas se balanceaba con la corriente, ` 
y se semejaba 4 un moribundo próximo á aban- 
donar la tierra. 


Todo el dia se pasó en estas alternativas. A 
la tarde, el sol volvió á presentar el mismo color 
sospechoso: en la noche, una que otra estrella 
temblorosa y opaca, aparecia á nuestra vista. 

Al segundo dia amaneció soplando un viento 
fuert:simo. El firmamento se veía velado por 
gruesas nubes; el mar estaba como una tinta; 
la tempestad rugía á lo lejos; gruesas gotas de 
lluvia comenzaron á cacr. 


La escena que presentaba el barco, era triste, 
hasta comprimir el alma. El capitan habia lla- 
mado á los marineros con esa voz resuelta á la 
vez que dulce, con que los marinos saben hablar, 
y la tripulacion con sus grandes chaquetas de hule 
y sus sombreros, aguardaba las órdenes con esa 
decision y valor propia de los hijos de la mar. 

El capitan con su bocina en la mano observa- 
ba el horizonte. 

Las nubes pasaban silenciosas y lúgubres por 
sobre los palos de los buques. 

Un rugido sordo y lejano se oía. 

El buque se quedaba un instante inmóvil, des- 
pues seguia oscilando violentamente. 


El viento arreciaba, y nuestra fragata cami- 
naba entre abismos negros, profundos, sombreados, 
con la espuma hirvierte, que se deshacia en los 
costados de la fragata. 
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De un punto del horizonte se desprendió un | firmamento sin límites, alumbraban mis últimas 


negro torbellino, arrojando relámpazos y truenos, 
sin duda igual á la nube que Dios envió sobre 
las ciudades malditas. 

—Aquí, hijos mios, mis muchachos, grits el 
capitan con voz de trueno. 

Los marineros obedecieron, y respondieron al 
capitan: 

—Estamos listos, señor.— 

La maniobra comenzó, y cinco minutos des- 
pues, los marineros estaban en lo mas alto de los 
palos ejecutando las órdenes de su capitan, de es- 
tos admirables reyes de las azuas, cuya voz es 
algunas veces mas fuerte que la tormenta. 

Los pasageros silenciosos y mudos de espanto, 
se retiraron á la cámara como unos espectros. Pa- 
lecia que la alma habia abandonado á estos cuer- 
pos antes de tiempo. 

Toda la noche s2 pass en maniobras: el viento 
cada vez mas fuerte, soplaba en todas direccio- 
nes, y el buque lastimado, doliente, hacia dos 
pulgadas cada hora de agua. 

No habia remedio. 

El dia que siguió á esta noche, apareció lugu- 
bre, y omito hacer á Vdes. la relacion de lo que 
pasó, por no cansarlos. En la noche el hura- 
cán se declaró, y apurados todos los recursos del 
arte, no quedaba mas remedio que cortar los pa- 
los, El capitan dió la órden, y la tripulacion con 
hacha en mano, comenzó á ejecutarla. 

Me acordaré siempre del estremecimiento con- 
vulsivo que recorrió cl cuerpo de los pasazeros, 
cuando escucharon el primer golpe del hacha. Me 
acordaré de esas fisonomias pavorosas y desenca- 
jadas que vieron mis ojos á la luz pálida de los 
relámpagos. 

—Y tu, entretanto, ¿qué hacias? interrogaron 
los dos amigos. 


—-¿Yo?.... ¡buena pregunta! lo mismo que Car- 
los: encendí un puro habano que tenia en la bol- 
sa, y sonreía, teniendo en mi interior una profun- 
da compasion por los miserables que así se afli- 
gian. Yo estaba enagenado de placer. ¡Qué 
mas digno sepulcro para un hombre, que el mar! 
confórmense otros con permanecer en una cama, 
rodeados de médicos, de amigos, de su familia 
que llora y que los siente: confórmense otros con 
ocupar un estrecho lugar en el panteon de una 
iglesia. Yo veía que la naturaleza toda asistia á 
mi muerte, que los relámpagos que encendian el 


horas, que el trueno era la sublime y postrera 
música que escuchaban mis oidos, que mi sepul- 
cro era la incomprensible é infinita estension 
del Occéano, y que moria solo, como el hombre de- 
be vivir y morir, en un mundo de traiciones y de 
engaños, y que en vez de ver mentirosas lágrimas 
que se secan en las orillas de la tumba, escucha- 
ba los graznidos de las gaviotas, que llenas de 
placer, se mecian en la cresta espumosa de las 
ondas. ¡Oh! esta muerte era llena de pompa, de 
sublime encanto: todo lo que el Señor de los cie- 
los ha criado de terrible, lo tenia delante de mis 
ojos.—El huracán:— la tempestad:— el mar.— 
¡Oh! repito que solo tu mucrte es mas llena de 
placeres que la mia. l 

—¿Y por fin?. . . . preguntaron los amigos. El 
fin es muy sencillo. El buque fué arrojado con- 
tra una roca, se dividió como si fuera una grana- 
da, y todos nos ahogamos. 

—Bien, magnífico, esclamaron los dos oyentes, 
palmoteando con entusiasmo, y llenando las co- 
pas de champaña. 

—Pues señores, dijo Manuel, mi muerte es 
demasiado preciosa, y no la referiria. . . 

—Cuenta. . . . cuenta. ... 

--Vdes. saben, comenzó Manuel, lo molesto que 
es caminar por la Republica mexicana en una 
diligencia; pues bien, yo salí de Veracruz con nue- 
ve pasazeros, y no hubo cosa digna del conoci- 
miento de Vdes., hasta el segundo día que sali- 
mos de Jalapa, y comenzamos á subir y bajar por 
las cuestas. | 

En san Miguel del Soldado remudamos caba- 
llos. Eran unos hermosos caballos naranjacos, 
cuyo pelo relucia oon los rayos del sol, como si 
fuera de oro. ¡Nobles brutos! no querian sujetar- 
se á la tirana ley de servidumbre que les impone 
el hombre, y rehusaban de una manera decisiva, 
tirar del carruage. Por fin, el cochero y los 
postillones lograron á latigazos hacer andar á los 
caballos, y la diligencia partió con una veloci» 
dad inaudita. El cochero, mohino, les aplicó nue- 
voz latigazos, y entonces los caballos, heroicos 
como los griegos de Salamina, se decidieron á 
morir ó á conquistar su libertad. En efecto, muer- 
den el freno, comienzan á corvetear, y empren- 
den por esas sierras una carrera tan veloz, que 
parecia que tenian las alas de una águila. 

Las mugeres que venjan en la diligencia, llo- 
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raban é invocaban el favor de la Virgen. 
hombres llenos de susto y palidez, clamaban por 
el perdon de sus pecados, y el cochero, que era 
un yanquee, echaba sendos juramentos. 

-—Y tú, ¿qué hacras? preguntaron los amigos. 

—YO0.... ¡buena pregunta! Lleno de júbilo sa- 
caba la cabeza por la ventanilla de la diligencia, 
y veía ya á los valientes y hermosos caballos, lle- 
nos de espuma, y arrojando humo de los hijares 
y narices, salvando peñas, orillándose á la orilla 
de las grietas, ó ya el paisage divino que pasaba 
rápidamente ante mis ojos. Como cuando Car- 
los se ahogó en cl Niágara, la mañana estaba es- 
pléndida y brillante, el cielo azul y las colinas 
cubiertas de verdura y de árboles, y toda esta es- 
cena de las montañas con sus profundas grietas, 
con sus cascadas y bosques, pasaba rápidamente 
ante mi vista, y me tenia en un éxtasis celestial, 

—Por fin, la diligencia tropezó en un inmenso 
peñasco, y se volteó, 

Yo sentí una presion suavísima en el cuerpo: 
las ruedas pasaron sin duda sobre iní, porque ex- 
perimenté un deleite, una somnolencia indetinible, 
como cuando despues de una noche de vigilia y 
de fatiga, acaricia nuestro cuerpo una esposa que- 
rida.—Oía confusamente los ayes y los quegi- 
dos de los otros pasageros, mientras yo gozaba de 
una manera tan viva, que hubiera deseado pasar 
un año en esta situacion. Desgraciadamente du- 
ró poco. Algunos arrieros y caminantes acudic- 
ron á socorrernos, pero en vano.— Todos estíba- 
mos muertos. 

Cuando Manuel acabó esta conversacion, Juan 
se habia dormido. El quinquè estaba medio 
apagado, y el café sin una alma. Los tres 
muertos acabaron de vaciar sus botellas de cham- 
paña, y galen galan salieron del brazo, como si 
jamás les hubiera sucedido nada.— ¡Atencion, 
viageros!—M. PAYNo. 


( Escrito para la Revista. ) 


EORAS DE TRISTEZA. 


Hay unas horas en la vida, solemnes y som- 
brías en que vivimos para lo futuro, en que des- 
prendido nuestro espiritu de lo carnal y de lo ter- 
reno, como el Peregrino de Jerusalen, que se des- 
nuda de su sandalia para penetrar en cl Sancta 
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Los: Sanctorum, entramos en la indagacion del porve- 


nir, como que cedemos al presentimiento de nues- 
tra destruccion, como que palpamos lo frágil y 
perecedero de cuanto nos rodea! 

Entonces esta vida brillante y fugaz, como la 
exhalación efímera hija de las estrellas que des- 
ciende á morir entre las tinieblas de la noche, se 
semeja masa un anatema, que al con precioso de 
un Dios de bondad. 

La vida, la sabiduría, la gloria, el amor, el edio, 
todas esas pasiones generosas ó innobles que son 
el paraiso ó el infierno de la humanidad, que se 
enzendran con nuestra sangre y viven de nuestra 
vida en alianza íntima, como el cáliz de la flor y 
sus pétalos, ¿qué son? ¿para qué sirven? ¿Cuál 
es su objeto al enorgullecer ó abatir al hombre? 
Al hombre, indiferente peregrino que no deja cn 
su tránsito por el mundo, ni la mezquina huella 
de sus pasos! 

Este lugar de hacinamiento de nuestros huesos, 
este magnífico depósito de nuestros restos morta- 
les, que llamamos mundo, ¿qué es, sino la posa- 
da de un dia, el tránsito engañoso del ser al no 
ser? | 

¡Humanidad infeliz que anhelas la ciencia, que 
pretendes sondear el abismo de la Sabiduría infi- 
nita! ¿Qué es la vida? ¿Qué es la muerte? . ... 


Objetos amados de mi corazon, los que vivis 
con la sangre de mis entrañas, los que purificais 
con vuestro aliento de amor, mi aliento; horrible 
es la contemplacion de la vida al través de este 
lente de muerte que la estoy viendo. 

Si el amante embebecido en las gracias angé- 
licas de la beldad hechicera, pudiese un momento 
percibir el cadáver que estrecha voluptuoso á su 
seno, sin la mórbida blancura de sus miembros, 
sin el carmin ardiente de sus labios, sin el fulgor 
apasionado de sus 0j0S. e e.. 

Bajo el cútis, coronado de gloria, de la frente 
altanera delartista y del sábio, está el esqueleto, 
el craneó que roerá el gusano en el silencio de 
la tumba ..... 


Así se ansía la vida, así el halago de la carne, 
de esa vestidura de un dia que dejamos en la tum- 
ba, llamamos gloria, felicidad, amor. . . . .¡Mi1- 
serable humanidad! Este es el hombre. 

Este anhelo incesante de todas las generacio- 
nes, de sobrevivir al terrible naufragio de la muer- 
te; este ahinco de elevar lo que en nosotros pien- 
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sa y siente sobre la atmósfera de la muerte, co- 
mo la nube que se eleva del pantano, como el fue- 
go que nace de la corrupcion de los sepulcros. 

¿Es la revelacion secreta y sublime de la in- 
mortalidad del alma? ¿Es el esfuerzo de desespe- 
racion del náufrago que eleva la frente sobre las 
olas para distinguir los objetos antes de hundirse 
para siempre en el abismo? 

¡Triste es la vida! ¡triste es figurarse cuando 
está uno enmedio de los suyos, sustraido á su ter- 
nura y sus caricias por el sueño incvitable de la 
tumba! .... 

Triste es presentir en el vajido de vida del ni- 
ño su gemido doliente de muerte. ... . . Triste 
soñar á la compañera de nuestro lecho en el se- 
pulcro, las manos que recibieron nuestros besos 
frias y descarnadas, el seno en que reclinábamos 
nuestra frente, destrozado y disperso en polvo, 
mezclado á la yerbecilla que vive y florece en las 
grietas de la última morada! . ..... 

¡Cristianismo sublime, dogma de esperanza, 
creencia de consuelo! . ... 

Tú nos representas la losa de la tumba como la 
áspera entrada de la gruta que encierra las esta- 
lactitas de diamante y los manantiales diáfanos 
de aguas vivas!!! Tú la representas como el are- 
nal ingrato de la playa desde donde se percibe el 
Occeano sin limites, terso, cristalino y bonanci- 
ble! Para tí el sepulcro es el sueño de purifica- 
cion del espíritu, es la red de donde el gusano 
de la tierra cobra sus alas de oro y se remonta á 
los cielos; es la altura que busca el águila altanc- 
ra para desafiar las tempestades y beber mas pu- 
ros los rayos del sol. 

Cristianismo sublime, espejo santo en que se 
ve el hombre inmortal emanacion de Dios. Tú 
das permanencia á los vínculos de amor que los 
hombres forman en la tierra; tú eres el padre del 
desvalido; tú eres la revelacion del Dios de bon- 
dad que abriga solícito al huérfano y vierte su 
rocío en la flor sedienta; que abre sus oidos á las 
quejas del mendigo y dirige su vista al insecto 
que vive entre el vello imperceptible de la yerba 
rastrera. 


Tú, ¡oh cristianismo! ensalzas la virtud y con el 
estremo de tus dedos sin esfuerzo, quebrantas la 
frente del crimen; triunfante por tí, la muerte es 
una madre que vierte su beleño en los ojos del 
que llora, y cierra con beso amigo los lábios del 
que gime en el infortunio! Tú, ¡oh cristianismo! 


eres la fuente de la dignidad del hombre, su pro- 
mesa de inmortalidad! 

Tú eres mi creencia, de niño tus preceptos pri- 
meros los bebí del lábio de mi madre idolatrada, 
y mi padre, que duerme en la tumba y á quien 
por tí hallaré en el seno de Dios, me enseñó la 
oracion, se arrodilló conmigo ante tu altar, y en 
él derramaba lágrimas por mi felicidad. 

Crecencia de mis padres, alumbrame en la sen- 
da de la vida, fortifica mis pasos, dame aliento; y 
al cerrar mis ojos para reclinarme en la tumba, 
haz que te vea como vemos al sol poniente que 
se oculta tras de las montañas para llevar la vi- 
da y la felicidad á otros climas. 


GUILLERMO PRIETO. 


A UNA ROSA MARCHITA. 
SONETO. 


Rosa que ayer al sonreir la anrora 
Te mecías al soplo del ambiente, 
Empapando en las aguas de la fuente 
Las blandas hojas que al carmin colora. 

¿Por qué en el suelo sin aroma ahora, 
Marchita ostentas la divina frente, 

Tú que bebiste ayer la llama ardiente 

Del sol de Mayo que tu muerte llora? 
Pobre Rosa, tu vida fué de un dia; 

El viento de la noche borrascosa 

Del suelo te arrancó que te nutria. 
Por eso yo, que ayer te ví gozosa, 

Y al respirar tu aroma sonreía, 

Lloro al verte hoy marchita, ¡POBRE ROSA! 

R. I. ALCARAZ. 


AN 


A UNA AGUILA. 


En la cumbre glacial del Alpe frío, 
Anidas entre rocas, ave fiera, 

Alzas tu vuelo, sigues altanera 
Al rutilante sol en el vacío, 

¿Quieres llegar con ciego poderío 
El orbe desdefiando á nueva e:fera? 
Dobla tu esfuerzo, mide tu carrera 
El instinto voraz de tu all:iedrio, 

¡Oh! si volára yo, como tú subes 
Rompiendo las tormentas en mi vuelo, 
Mas allá me lanzára de las nubes; 

Y no mirando mas al triste suelo, 
Llegára á la mansion de los querubes 
O espirara en los aires en mi anhcio. 

Feix M. ESCALANTE., 
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ESTUDIOS SOBRE PRISIONES, * 


PENITENCIARIA DE WETNERFIELD EN EL ESTADO DE CONNECTICUT. 


NA. 


RAIN OLI NI 


Visita á la Penitenciaria.—Su situacion y descripcion del edificio.—Orden y talleres. —Propiedad 

en lo esterior é interior del ed:ficio.— Sumision de los prisioneros.—Su vestido y comida.— Por- 

tugués Robello.—Cuatro palabras sobre el sistema de la prision.—Su fundacion y costo.—- 
Testimonio del director Jhonson. 


A mediados del mes de Julio de 1845, visitó 
por primera vez la prision del Estado de Con- 
necticut. Está situada á cuatro millas de Hart- 
fort, capital del Estado, á la orilla del rio de Con- 
necticut y un valle que se estiende desde New 
Heaven, y concluye en el frondoso y pintoresco 
pueblo de Wetherficld (t). Al aproximarse á 
Wetherfield por una calzada llana € igual, for- 
mada entre dos líneas de frondosos árboles, nada 
anuncia la existencia de una prision. Son casas 
pequeñas de campo, pintadas de blanco ó encar- 
nado, con sus techos de madera, sus pórticos de 
columnas perfectamente labradas y semejando al 
mármol ó á la cantería. Una vez que se ha an- 
dado un poco mas, se descubre un edificio de pie- 
dra gris con sus techos de pizarra, sus tres órle- 
nes de ventanas con sus vidrieras y persianas ver- 
des, cercado de un jardin bien distribuido y orde- 
nado, con su balaustrado de madera. 

A pesar de que el tamaño y estension del edi- 
ficio difiere en mucho de los que le rodean, toda- 
via no puede juzzarse que sea una prision. 

No obstente: csta es la penitenciaria del Es- 
tado. 

Llamo la atencion del lector sobre esta descrip- 
cion sencilla y llana, cuanto es posible, cel lugar 
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2 Una colonia de algunos emigrados, vino de Massachussets à 
Connecticut en 1634, y en 16% fundaron el pucblo de Wetherfield. 


donde está situada la prision. Tal vez habrá pa- 
recido inutil; pero es menester reflexionar prime- 
ramente lo importante que es para una prision, 
hospital ó cualquier género de establecimiento, 
donde se halla reunido de continuo un numero 
considerable de gente, el que esté situado en lu- 
gar salubre, ventilado, y masbien inpregnado en 
el oxígeno de los árboles, que no con la evapora- 
cion de una ciudad; y en segundo lugar, el aspec- 
to de sencilléz que tienen estas casas de correc- 
cion. La civilizacion no solo ha mejorado la con- 
dicion material del hombre, sino que tambien ha 
enseñado á los talentos reflexivos el camino por 
donde se debe intentar la reforma de los crimina- 
les. La sociedad antes se vengaba del criminal, 
ahora lo castiga y procura su correccion y refor- 
ma. El aparato lúgubre, y puede decirse infer- 
nal, de las prisiones en la mayor parte de las ciu- 
dades del mundo, aun las mes civilizadas, re- 
presentaba, por decirlo así, la venganza: las pe- - 
nitenciar ías representan hoy la justicia. 

Una celzada recta de arena, bordeada por uno 
y otro lado de algunas plantas, conduce á la puer- 
ta de la prision. Desde que puse el pig en los 
umbrales, confieso sinceramente que me asombró 
el aspecto de regularidad y órden que reina- 
ba. Un solo centinela cuidaba á la vez las armas 
y la puerta cerrada con una gruesa llave, y guar- 


*  Elautor de este artículo fué comisionado á los Estados-Unidos por el Exmo. Sr. ministro de instruccion 
pública para estudiar el sistema penitenciario y juzgar hasta qué punto puede aplicarse en la república, —En 
cuinplimiento de su deber escribira una obra estensa sobre el particular; pero habiendo variado de plan, pu- 
blica entr» tanto estos apuntes, escritos en la misma prision de Connecticut, que servirán para que el público 
conciba anticipadamente algunas ideas sobre el sistema de las prisiones cn los Estados-Unidos, que han sido 
objeto del estudio y adiniracion de las personas ilustradas de los paises de Europa.—EE. DE LA REVISTA. 
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necida de barras de fierro. Pasé en fin por la ha- 
bitacion del warden ó inspector, dande tambien 
reinaba un silencio y propiedad grande. Muebles 
decentes, pero sencillos, todo muy limpio, y los ' 
dependientes que habia permanecian silenciosos y 


y con ayuda de algunas pequeñas máquinas para 
tornear, agujerar las palos £c., trabajan con de- 
, masiada velocidad. En el taller de ferretería, que 
es lo mejor de la prision, hay una pequeña má- 
quiha de vapor, de la potencia de cuatro caballos 


circunspectos, ocupados de sus obligaciones. Otra para mover los tornos, y vi cuchillos, trinchis, 


puerta tambien asegurada como la primera con- 
duce al centro de la prision. 

Es una galería bicn ventilada € iluminada por 
una doble hilera de ventanas, aseguradas con sus 
rejas de fierro. En el centro de esa galeria hay 
una manzana en forma de cuadrilongo con cuatro 
pisos de celdas, á las cuales se sube por unas es- 
celerzs, situadas esteriormente en las esquinas, y 
se trancita por angostos corredores. Este centro es 
de 154 piés de largo, 43 de ancho, y 30 de alto, y 
contiene 200 celdas. Cada celda, que es de la 
capacidad solamente necesaria para poder conte- 
ner un catre, dejando el espacio de media vara 
para el paso, tiene su puerta de fierro con su reja 
en la parte superior, para que el detenido tenga 
luz. En cada celda hay un catre de hierro fija- 
do en la pared con unos goznes, que de dia se le- 
vanta y deja el hueco desocupado, y de noche se 
baja y sirve de lecho. La ropa de cama consta de 
una almohada, dos sábanas de manta y una fraza- 
da, todo lo cual se halla tambien de dia colgado 
á la pared. Las celdas estan pintadas de blanco, 
con el piso macadanizado. Las puertas, rejas, ba- 
laustres de la escalera, rejas de las ventanas y 
corredores, están pintados de nezto al oleo. La 
galería, en medio de la cual se hallan las celdas 
descritas, está tambien pintada de blanco, y en- 
ladrillada. 

Otra puerta con las mismas seguridades que las 
anteriores, conduce á las celdas de las mugeres, 
donde hay creo noventa, en todo iguales á las de 
los hombres que se han descrito. Este departa- 
mento fué añadido el año de 1830. 

De este departamento se sale á un gran patio, 
cercado con una pared gruesá y alta: de uno y 
otro lado de este patio están las piezas destinadas 
á los talleres, que'son los siguientes: —Zapatería, 
Carpintería, Cuchillería y Ferretería. La zapa- 
tería no tiene nada de notable, y por el contrario, 
segun observé, la obra que se trabaja es ordina- 
ria. En la carpintería construyen princepalmen- 
te sillas finas y corrientes, con asientos de bejuco, 
que tejen las mugeres reclusas, en un separado 
departamento. La obra me parccis bastante fina, 


amoladores y otras obras de ese género construi- 
das en el taller, que si no tienen toda la perfec- 
cion inglesa, no están muy distantes de adquirir- 
la. Tambien con el auxilio de algunos aparatos 
se facilitan mucho las operaciones de tornear las 
cachas de hueso 6 madera. 

En las celdas, en los tránsitos, en los talleres, 
en todas partes me detuve á escudriñar si encon- 
traba alguna cosa impropia, sucia ó innecesaria, 
y confieso que nada, nada, hallé digno de crítica. 
No habia ni basura en el suelo, ni polvo en la 
pared, ni trastos ó aglomeraciones inútiles en los 
rincones. En los talleres solo habia los utensi- 
lios y herramientas necesarias, colocadas en el 
mayor órden: en una palabra, no puede formarse 
idea de la limpieza y sencilléz de este edificio, 
si no se visita varias ocasiones, como yo lo he ve- 
rificado, y en elogio del actual director y agen- ' 
tes de la penitenciaría, es menester decir, que 
me parece imposible que en establecimiento al- 
guno del mundo, haya mayor arreglo, propiedad, 
órden y sencilléz, que en la prision de Wether- 
field. Muchos notarán alguna falta de adornos 
y de lujo. Para mí, lejos de ser un defecto esto, 
es un motivo mas de encomio. Una prision es 
una prision, y el lujo de un hotel, de un cole- 
gio, ó si se quiere de una simple casa de correc- 
cion para niños, no le conviene de ninguna ma- 
nera. Ya estenderé en otro capítulo mis ideas 30- 
bre esto, cuando trate de la construccion de una 
penitenciaría. 

Desde que se pasan los umbrales de la prision, 
el silencio es profundo y solemne. Se vaga por 
aquellos tránsitos y gelerias, sin escucharse mas 
que el eco de los pasos, y parece que aun el po- 
co rumor que brota del tranquilo y pequeño pue- 
blo de Wetherfield, viene á morir a las puertas 
de la casa de correccion. En un convento de re- 
clusas ó de capuchinos, no he encontrado tan 
religioso recogimiento como en este lugar, donde 
se hallan reunidos doscientos criminales. ¡Qué 
campo tan vasto para reflexionar en el poder de 
una disciplina, severa s‘, pero no rigurosa ni cruel, 
y cuyo secreto estriba en haberla seguido con 
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una constancia y uniformidad inalterable! Cuan- 
do visitó los talleres, los dependientes que me 
conducian, daban á sus fisonomías un aire «le se- 
riedad imponente, que aun yo mismo, hombre li- 


bre, y simple visitador, me vi fascinado por este 
comportamiento, y apenas me atrevia, en voz 
baja, á dirigirles mis preguntas. No hubo un so- 
lo prisionero que levantara los ojos á mirarnos; 
qué digo, ni aun toser, ni escupir vi á nadie de 


ellos. Todos con las fisonomías compungidas, té- 
tricas sí; pero mas bien con señales de arrepenti- 
miento y compuncion, proseguian en sus traba- 
jos y quehaceres, y solo el ruido monótono de los 
instrumentos era el que turbaba aquel silencio, 
` que podia llamarse religioso. Cualquiera que visi- 
te este establecimiento, no podrá menos de creer 
que muy útiles resultados debe producir á la mo- 


ral y mejora de la sociedad. 
El vestido de los prisioneros consta de un pan- 
talon de paño burdo, una camisa de algodon, un 


par de tirantes de cuero, y en invierno una blusa 
ó palelcau de paño grueso, y un sombrero de pa- 
Como me llamo la atencion el que los pan- 


ja. 
talones de los presos tuvieran una pierna de un 
color y otra de otro, pregunté la causa á uno de 
los empleados. 
imposibilidad absoluta que tienen los reos de es- 
caparse, pues necesitaban forzar la puerta de su 


celda, despues la de la galeria, y despues esca- 
lar una tápia de 30 piés de alto, era una precau- 
cion mas; pues por el vestido indudablemente los 


descubriria todo el mundo, si llegara alguno de 
ellos 4 escaparse; y aun en el caso de que en un 


estado de desnudez completa se llegaran á evadir, 


esto mismo los denunciaria. Me pareció inge- 
niosa y eficaz la idea; pues cuando un preso ha- 
ya vencido todos los obstáculos espresados, le 
quedaria en efecto que vencer el del vestido, 
siendo de todo punto imposible que puedan pro- 
curarse otro. 

Las mugeres visten un túnico azul, un pañue- 
lo ordinario de algodon en el pescuezo, y un cal- 
zado burdo de cuero. Trabajan, como se ha di- 
cho, en tejer asientos de bejuco; y ademas ha- 
cen la cocina, lavan la ropa de los presos, y 
asean los departamentos de la prision, lo cual es 
digno tambien de observarse, pues produce una 
economia grande, y mantiene al edificio en un 


estado perfecto de asco. 
Los presos comen tres veces al dia: á las siete 


Respondiome, que á pesar de la 


de la mañana, á la una del dia, y á las siete de la 
noche. La comida se les dá en sus celdas, en 
unos platos de hoja de lata, y consta cada vez, de 
una racion de carne de vaca ó pescado, de algu- 
nas papas cocidas, ó arroz, y de una cantidad 
moderada de pan de salvado, que, sea dicho de 
paso, encontré que era demasiado ordinario y mal 
hecho. La cocina es estensa, limpia y sin hu- 
mazones ni mal olor. La comida se condimen- 
ta en una gran caldera de vapor, colocada en el 
centro, y las proporciones de ella están tan exac- 
tamente calculadas, que bastan para alimentar á 
los detenidos, sin que el exeso los ponga beodos, 
ni la escasez los debilite. 

Entre las mugeres detenidas, observé una ni- 
ña que no tendria arriba de diez años, y otra jó- 
ven bastante hermosa, que llegaria á diez y sie- 
te. Las dos estaban detenidas por robo. Habia 
tambien viejas, que pasarian de cincuenta años. 
No sé en cual de las dos edades es mas repug- 
nante el crimen, si en la niñez, ó en la edad últi- 
ma de la vida. El Sr. Jhonson, actual warden 
de la prision, me condujo á la celda de un portu- 
gués llamado Robello. Este hombre parece que 
de oficio carpintero, trabajaba una vez en su cas 
sa, y una chiquilla que por acaso entró, le inter- 
rumpió su obra ó descompuso algun instrumento; 
Robello tomó una hacha € hirió á la niña. En el 
momento que vió brotar la sangre, alguna cosa 
parecida á lo que esperimenta la hiena sintió en 
su alma, y prosiguió hiriendo á la niña, hasta 
cortarla en menudos pedazos. Aprehendido, fué 
sentenciado á cinco años de reclusion. Lleva 
vencidos dos, y está loco. 

El inspector me dijo, que el sábado de cada 
semana, la locura le atacaba furiosamente, y pro- 
rumpia en las mas horribles blasfemias € impre- 
caciones, ya en portugués, ya en ingles. Des- 
pues le sobrevenian crispaciones de nervios, y 
asiéndosc convulsivamente de las barras de la re- 
ja, las queria romper; pero que todo esto cesaba 
en el momento en que el barbero llegaba para ra- 
surarlo. En cuanto sentia el frio de la navaja 
en sus mejillas, se calmaba y docilitaba como un 
niño. 

Los directores de la prision no hallan en ver- 
dad que hacer con un hombre que es á poco mas 
ó menos como una fiera. No lo pueden destinar 
en los talleres, porque en un rapto podria servir- 
se de los mismos utensilios para atacar á los de- 
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tenidos ó á los guardas. 


es lo que no pueden responder los directores. 


Este es un criminal escepcional, para el cual la 
pena de muerte no habria sido acaso un mal ma- 
yor que el que sufre, sin causar los embarazos 
¿Colocar- 
lo en un asilo de luníticos, para volverle la ra- 
zon por medio de la dulzura de la música y de 
la tranquilidad del campo? ¿Y para qué? Para 
volverlo á encerrar en su celda, y que recayen- 


que se esperimentan con su persona. 


do en su locura se pierda el tiempo y costo del 
sustento? ¿Dejarlo libre? Tampoco. Este hom- 
bre loco, ó en su sano juicio, tiene en mi concep- 
to, y en el de los directores, instintos feroces, y 
volveria á cometer un nuevo crimen, ó muchos 
mas quizá. El caso de Robello es curioso y dig- 
no del estudio del letrado y del filántropo. 

El inspector me instó para que le hablara, cre- 
yendo que el idioma español haria algun efecto 
en su corazon y en su cerebro. Abrieron la cel- 
da, y no sin alguna desconfianza me acerqué al 
hombre cuya historia sabia ya y he referido. 

Estaba mas bien echado que no acostado en el 
catre. Es de una contestura gruesa, con la bar- 
ba y el pelo cano, la fisonomia amarillenta, y los 
ojos centellantes y sangrientos, sin duda como 
cuando cometió su crimen. 

—¿Cómo le va á Vd., amigo? le dije. 

—Ninguna respuesta, ni siquiera con sus mi- 
radas hizo notar que nuestra presencia le habia 
producido impresion. 

—¿Cómo vamos? volví á decirle. 

—A la tercera vez escupió, y sin cambiar de 
posicion dejó salir de su garganta un sonido gu- 
tural y bronco. 

—Viviendo. 


Traduje la palabra al inspector, que escucha- 
ba oculto, y parece que le hizo tanta impre- 
sion como á mí. Habia en efecto una terrible 
concision en la respuesta que revelaba no el tras- 
torno de un hombre loco, sino los desgraciados 
remordimientos del criminal. 


¡Dos años encerrado en una estrecha celda, sin 
Tono 1.—I, 3 


El confinamiento soli- 
tario no produce absolutamente ningun efecto, á 
no ser el de hacerlo mas feroz: por otra parte su 
situacion en aquella estrecha celda, es demasia- 
damente penosa, y como dicen los directores en 
su informe, la humanidad requiere que se le pro- 
cure otra situacion; pero ¿cuál debe ser, princi- 
palmente á la espiracion de la sentencia? Eso 


ver el sol, sin respirar el aire libre! ¡Dos años 
sin mas compañía que la imagen de la inocente 
niña que asesinó tan ferozmente! ¡Dos años de 
una vida como la de una bestia feroz, á quien se 
tiene en una jaula! En efecto, nada se podria 
responder mas que lo que el portugués respon- 
dió: —;¡¡Viviendo!! 

—¿Cuál es su pais de vd., mi amigo? continué. 

Despues de preguntarle tres veces, cada vez 
en voz mas alta, salió otro sonido gutural de su 
garganta, y contestó: 

—Madera. 

—¿Cuál es su nombre de Vd? 

Entonces lanzó una especie de rugido, y vol- 
teándose con signos deincomodidad respondió: 

—Robello. | 

El inspector me hizo retirar, cerró la puerta, 
y continué mi conversacion por la reja. 

Le hablé de su patria, de su familia, de la 
proximidad de su salida, de la prision, en fin, de 
todo lo que pudiera conmoverle. El inspector 
me instigaba á ello, porque para estos hombres 
humanos que se consagran en América al cuida- 
do de una prision, todo esto es un objeto de ob- 
servacion y de estudio. El preso no dió mues- 
tras de conmoverse con nada, y cuando le dije si 
queria cambiar de lecho, si le agradaria un poco 
de arroz ó de leche, volvió á escupir, y respondió: 
Sí.—Despues ninguna respuesta pudimos obte- 
ner. El inspector me manifestó que este hombre 
le causaba embarazo á la vez que le daba lástima. 
Es uno de los casos mas raros que pueden regis- 
trarse en las Penitenciarías. Por aquel dia no 
hablé con mas prisioneros, pues hubiera sido que- 
brantar la regla del silencio. En mis subsecuen- 
tes visitas he hablado á dos ó trea privadamente, 
y sentenciados por un número fijo de años aguar- 
dan con resignacion el cumplimiento de su tér- 
mino, y manifiestan firmes deseos de seguir una 
vida honesta y laboriosa. Por lo demas, el mé- 
todo de un continuo trabajo les evita el tormen- 
to del fastidio, y adquieren insensiblemente un 
hábito de obediencia. l 


El sistema de la prision de Wetherfield, co- 
mo se habrá podido conocer, estriba en el silen- 
cio absoluto, en el trabajo en comun durante el 
dia, y en la separacion en celda solitaria durante 
la noche. Los castigos de azotes, grillos, cepo y 
otros, están abolidos, y para corregir sus faltas es 
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apela al encierro solitario, al ayuno, ó se les pri- 
va del catre y de la ropa de cama. Contra todo 
lo que diversos hombres estrangeros y naciona- 
les han escrito, probando que el sistema era nulo 
é mcapaz, hay un hecho práctico é irrefyazable, 
y es el de que la disciplina y orden de la prision 
se ha mantenido y mantiene. En otros cap:tulos 
esplayaremos mas estas controversias, y espon- 
dremios clara y netamente los diversos sistemas 
penitenciarios. 

Los prisioneros están con el pelo corto, asea- 
dos hasta donde es compatible con las profesiones 
que ejercen: se levantan al salir la luz, y con 
exepcion de las horas de comer, permariecen tra- 
bajando en los talleres hasta la noche. En cuan- 
to la luz se acaba, los talleres se cierran, y los 
presó en órden marchan y van entrando á sus 
celdas, las que se cierran con llave por los guar- 
dianes. Cada taller tiene un inspector, el cual 
cuida de que escrupulosamente observen las re- 
glas prescritas. Todas las veces que he ido á la 
prision, no he notado ni la mas leve falta, y he 
visto siempre que los detenidos trabajan con una 
constancia inalterable. En las entradas y sali- 
das á las celdas, guardan la mas estricta sumi- 
sion, y siempre entran y salen con sus ojos bajos, 
y en un órden tan regular, como el de una tropa. 

La prision antigua de Connecticut se hallaba 
en Gramby, que es una pequeña villa, distante 
16 millas de Harfort. Llamaban la prision de 
Newgate, y estaba edificada en la cumbre de 
una colina, y sobre unas catas de cobre que tra- 
bajaban los presos. El aspecto esterior tenia al- 
go de inquisitorial, pero la realidad que ofrecia 
en lo interior á la vista del curioso, confirmaba 
que era un luzar destinado para martirizar de 
una manera horrible, á los infelices reos. De dia 
trabajaban en las fraguas atados á las paredes con 
argollas de hierro, que ceñian sus cinturas, cuc- 
llos y pies, y de noci:e descendian á las celdas, 
que eran propiamente unas cavernas húmedas y 
estrechas, escavadas en la roca viva. El alimen- 
to que se les daba, era carne salada de puerco, y 
alzunos chícharos, y nada de separacion ni de 
correccion moral. A las mugeres no se les con- 
finaba en Newgate, sino en las cárceles de los 
condados. (*) 


(°) Vóuse la obra titulada: ——**Connecticut historical colec- 
ticos.” 


La prision de Gramby permaneció en tal es- 
tado hasta el año de 1825, en que se comenzó á 
construir la penitenciaría de Wetherfield, y en 
el de 1826 fueron trasladados los prisioneros á 
ella. En el año de 1830, como queda dicho, se 
le añadió en la parte del Este las celdas para las 
mugeres, la cocina y los demás talleres que hoy 
sə encuentren tambien para las mugeres, y lo 
cual hace que tengan una separacion tan absolu- 
ta del otro sexo, que los hombres aun ignoran 
que hay mugeres detenidas en la casa. 

La construccion de la prision de Wetherfield 
costó treinta y cinco mil pesos con 232 celdas, es 
decir que cl costo de cada celda es á razon de 
150 pesos 80 centavos. 

La prision se administra por cuenta del Esta- 
do. Las obras que trabajan los prisioneros se 
venden por el inspector, y su producto se aplica, 
segun se verá por el informe, á los fondos públi- 
cos, sin separar nada para los presos. 

Ademas, todos los curiosos que desean visitar 
la prision pagan 124 centavos de entrada, y este 
producto va tambien á engrosar los fondos. 

El reglamento que forma parte de los documen- 
tos que siguen, y que literalmente he traducido 
del ingles, recomienda á los encargados de la pri- 
sion que den buen trato y prodiguen atenciones 
á4 los estrangeros que visiten el establecimiento. 
En cuanto es compatible con el carácterscco y a- 
dusto de los americanos, cumplen con esta pre- 
vencion. El que visite la Penitenciaría, aunque 
sea como yo lo hice, sin recomendacion ninguna, 
puede estar seguro que le enscñarán hasta las co- | 
sas mas minuciosas, satisfarán á todas sus pregun- 
tas, y le permitirán hacer todo cuanto no se opon- 
ga con las reglas severas que rigen en la casa. 
En verdad seguros como lo están los ciudadanos 
de Connecticut de que su establecimiento es bue- 
no, tienen un positivo placer de que lo vean los 
estrangeros, y no ocultan nada, porque en verdad 
todo es digno de elogiarse, y solo pequeñ:simas co- 
sas en el régimen material podrian criticarse, pe- 
ro en verdad no valen la pena ni de mencionarse, 
porque pareceria hasta una especie de ridiculez 
buscar en el mundo cosas completamente per- 
fectas. 

El Sr. Jhonson, actual warden, me preguntó si 
habia visitado á Blacwa]l y otras penitenciarías 
de Nueva-York. Díjele que habia comenzado 
mi visita por Wetherfield, y que en verdad que- 
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daba enteramente complacido en haber visitad 
un establ:cimiento que ya no distaba mucho en 


realizar esos sueños y utopias con que deliran los | 


hombres de un corazon sensible y eminentemente 
filántropo. En efecto, de la prision de Wether- 
field es posible que si no salgan santos los crimi- 
nales, sí cambien de una may: ra notable no solo 
en sus h bitos material>s, sino en sus sensaciones 
y pensami ntos morales, 

Es así, me contests el warden, y desde que es- 
toy aquí, he observado que pasados los primeros 
dias cn que cl reo sufra con impaciencia la seve- 
ridad de la disciplina, la obediencia es completa 
y pasiva, hasta el zra o que muy pocas ocasiones 
tenemos que ocurrir ya á castizos inmediatos ó 
correcciones sucesivas. Nadie queria creerque 
este establecimiento podria tener órden sise abo- 
lia el castigo de azotes; pero lo cierto del caso es, 
que hoy nadie podrá negar el arreglo de esta ca- 
sa, y contra hechos prácticos, las teorías nada va- 
len. La razon era concluyente, y cuando tra- 
te de la aplicacion del sistema penitenciario en 
México, espondré las opiniones que han emiti- 
do sobre los medios represivos hombres de res- 
peto y talento. | 


New-Heaven (Conn.] Julio 20 de 1845. 


ManueL PaAyno. 


DESENGAÑO, 


CEcósE el manantial en que abrasadog 
Mis labios encontraron refrigerio; 
La encantada ilusion perdió sn imperio, 
Y el corazon desierto se quedó. 
Fué mi dicha fugaz cual mi esperanza, 
Como la sombra de ave voladora, 
Cual brillante celage de la aurora, 
Que tras los montes presto se perdió. 


Temprano fué mi amargo desengaño; 
Juvenil, es mi faz, aunque marchita, 
Y juvenil mi espíritu se agita 
De la pasion al devorante ardor: 
Alguna vez con entusiasmo ciego 
De gloria en pos corrí desatinado, 
Y alguna vez frenético he entregado 
Mi corazon en brazos del amor. 


Esplendente á mis ojos fué la gloria, 
Como el sol rutilante en el vacio, 
Como las ondas de argentado rio, 
Grato al amor enagenado ví: 

Del mundo al descorrer el frágil velo 
Contemplé el anchuroso panorama: 

A él me lancé, como á la ardiente llama 
Fascinado el insecto vá á morir. 


Ciencia y virtud ansiaba delirante 
En el tumulto mundanal perdido, 
Amistades y amor Lusqué aturdido, 
Con afanoso anhelo sin cesar: 
Un hermano, un hermano en cada hombre, 
Con quien partir del alma los dolores, 
Manantial de deleites y de amores, 
Una amante muger á quien amar. 


¡Gloria .. .. ! delirio fué, que como el humo 
Se disipó veloz, dejando airada 
La sed que me devara, que irritada 
Con mis conatos dobla mi afliccion: 
¡Amistades!. .. . ¡Mas calle el labio mio! 
Séllelo mi pesar, que con tormento 
El recuerdo feroz de mi aislamiento 
Destilará su hiel al corazon. 


Mas á pesar de tantas desventuras, 
Duros afanes, desengaños tantos, 
Sentimientos ternísimos y santos 
Quedaron de mi pecho en el altar: 

El reflejo de un sol inestir.guible 
Iluminó la mente oscurevida, 

Que á veces en el yermo de la vida 
Una cándida flor vése brotar: 


Yo ví al fulgor de la redonda luna 
Los campos alumbrados muellemente, 
El murmullo escuché de la corriente, 
La miré deslizar bajo mi pié; 

Al lejos estenderse el horizonte 
Interrumpido allá por el paisage, 
Suspirando fugaz en el ramage 
E aura perfumada que aspiré. 


En el redil cercano guarecidas 
Las fatigadas reses se adormian, 
Las aves en sus nidos se mecian 
De las ramas al plácido vaiven: 

El eco de los cantos pastoriles 

En los lejanos montes espiraba, 
Fosfórica luciérnaga esmaltaba 

Ya el prado, ya la atmósfera tambien. 


Todo era paz en torno á la llanura, 
No ofuscaba los cielos el nublado, 


Ni recorria los campos aterrado, 
Con ansiedad el timido lebrel 
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Ni poblaba los aires lobo hambriento 
Con aullidos agudos, ni traidora 

Se arrastraba en la yerba bullidora 
La serpiente voráz de cascabel. 


Cabe la playa vianse caprichosas 
Las pacíficas olas argentadas, 
Besando las arenas apartadas, 

Por el peso impelidas de la mar: 
Un suspiro lancé sobrecogido 

Al mirar de natura la armonía, 

Todo era paz, deleites, poesía, 

Y el corazon buscaba á quien amar. 


¡Casta beldad que en mis delirios bellos 
Allá en la soledad creara la mente! 
¿Por qué veniste á realizar ferviente 
Felicidades que tuvieron fin? 
Cierto, yo te miré: y aquella escena 
Que la natura espléndida ofrecia, 
Amor al corazon solo decia, 
Al contemplar de amor al serafin. 


¡Hermosa cópia de la que felice 
Nuestro padre comun vicra amoroso! 
¡Realizacion del suefio prodigioso 
Que de la nada sílfides formó! 

¿A qué venir á levantar cl alma, 

Para hundirla despues en el quebranto? 
¿A qué cegar las fuentes de aquel llanto 
Que en raudales despues se derramó? 


Yo ví brillar sus ojos celestiales 
De la fulgente luna á los destellos, 
Yo ví flotar sus nítidos cabellos 
En sus mórbidos hombros de marfil: 
Su ropage en mil pliegues agitaban 
Las ráfagas del viento de Occidente, 
Y el velo de sus rizos aún pendiente, 
A veces ocultaba su perfil. 


Ví su semblante pálido encenderse 
En virginal rubor á mi presencia; 
En sus blandas miradas la clemencia 
Y la ingenua ternura se pintó: 
Cuando con sus hechizos arrobado 
A sus piés me arrojé, ciego, anhelante, 
Su seno se agitaba palpitante, 
Y súbito su faz palideció. 


Turbada estremeciose cuando ardiente 
Hirió mi acento varonil su oido, 
Iba á correr; osado, embebecido, 
Con mis brazos la así sin vacilar: 
En_su hermoso semblante la sonrisa 
Brilló un momento, de pasion señalcs 
Vinieron á sus ojos celestiales 
Dos lágrimas sus luces á aumentar. 


—_ 


¡Oh cuánto la adoré! Dichas sin cuento 
Lejos volad de la inemoria ma, 
Dejadme con mi atroz melancolía 
Las heces apurar del sufrimiento. 

Que mezclar el placer con el tormento 
Que dió por resultado su fal: ía, 
Es beber cn la copa de ambrosía 
El tósigo fatal que mata lento. 


Y aun á la voz de amor dentro del pecho 
El corazon se agita desolado 
Como el ciervo en la red; si sin provecho 
Por glorias, amistad y amor burlado, 
Me afano sin cesar en mi despecho 
¿Por qué no muero de sufrir cansado? 


Horas de amor sin fin en mi memoria, 
Cuanto dulces al par de pasageras, 
Si cual antes volvierais lisonjeras 
Deleites en el alma á derramar: 
Olvidando felice lo que fuera 
A adorar á mi Julia volveria, 
Y ese cielo de amor, esa armonía, 
Tornara con su aliento á reanimar. 


De mi patria en las costas abrasadas, 
En las márgenes verdes de sus rios, 
En susantiguos bosques tan umbrios, 
Respiraremos juntos el placer: 

Al cruzar los recintos florecientes 
Do el plátano feraz tiende sus hojas, 
En ellos olvidando mis congojas 
Felicidad me diera nuevo ser. 


Ambos al ver el cielo de zafiro 
Colgado de celages de escarlata, 
Que en el callado lago se retrata 
Prestando á sus cristales arrcbol: 
Al traves de ese bosque de palmeros 
Que se alza por detras de la colina, 
Verjamos con placer como ilumina 
Los campos al morir cercano el sol. 


Y mas tarde, á la virgen de la noche 

Levantarse serena por Oriente, 

Y si blanco celare de su frente 

Parte velara cándida tambien: 

Lleno de amor entonces le diria 

A mi lado al mirarla cariflosa: 

“Asi luce el boton de blanca rosa, 
Casta beldad, en tu nevada sien.” 


Pasad, delirios que la mente abriga, 
Del Edén del amor preciadas rosas, 
Que en el alma las sierpes ponzoflosas 
Del desengaflo siento discurrir. 
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No me lleveis falaces un instante 
A esa region de anior, vedado ciclo: 
Dejadme en el abismo de mi duelo, 
Con mi destino bárbaro morir- 


PLEGARIA. 


Desciende, blanda paz del alto cielo, 
Mis profundos pesares á calinar, 
Que si en mi ser derramas tu consuelo, 
En tus áras verasme prosternar, 


El aura por tu aliento perfumada, 
Sin afan á tu lado aspiraré; 
Tu frente de azucenas coronada, 
A tus favores grato besaré. 


Envuelve con tu manto vagaroso 
Mis miembros fatigados de sufrir, 
Dejándome en tu falda carifivso 
El suefio de los ángeles dormir. 


Y de tus alas de sin par blancura, 
Bafadas en las fuentes del Edén, 
Disfru!aré la plácida frescura, 
Si las reposas en mi ardiente slen. 
México, 12 de Enero de 1845. 
Fenix Marta ESCALANTE. 
——.==—_——_—__ _—————_—_—_————— 
DISCURSOS Y TRABAJOS LITERARIOS 


SOBRE , 
LA HISTORIA ANTIGUA DE MEXICO. 


La historia de los primeros pobladores del Aná- 
huac se presenta al siglo XIX como una aban- 
donada huérfana, implorando proteccion para con- 
servar sus gracias y su existencia; y algunos ape- 
nas se dignan darle una ligera mirada, y otros 
mas generosos, la han enmascarado con antiguos 
ropages, y hasta hoy ningun historiador, ningun 
poeta ha realzado la hermosura de esa vírgen 
con las galas de la ciencia y del ingenio. 

El Sr. Lic. D. Faustino Galicia, descendiente 
de Chimalpopoca, ama el imperio de sus padres 
como la república que legará á sus hijos, y pose- 
yendo el idioma de Quetzalcohuatl y Netzahual- 
coyotl, puede servir de intérprete á los ciudada- 
nos de un mismo pais, separados por tres siglos 
de servidumbre; y lleno de su mision, se ha consa- 
grado á cumplirla. 


Para que el público calcule la importancia de 
los trabajos literarios en que ese mexicano se 
ocupa en la oscuridad de su gabinete, nos atreve- 
mos á dar una idea de su discurso sobre la deca- 
dencia del imperio tolteca, sintiendo no insertar- 
lo en este lugar, porque el autor todavia piensa 
retocar su obra. 

Comienza por mostrar la cuna de ese imperio. 
Huehuetlapalan, miserable como todas las nacio- 
nes que se han prostituido al lujo y al poder, no 
pudo alimentar á sus hijos, y los arrojó de su se- 
no; por fortuna los infelices emancipados, no te- 
mian el trabajo, y amaban la libertad, y por los 
campos que recorrian, y por los montes que sal- 
vaban, hacian resonar su Oc achi tou peuemieau: 
Caminemos adelante, y muchas generaciones, ha- 
ciendo una peregrinacion, atravesaban los siglos 
y los Andes, dejando por huellas, magníficas ciu- 
dades, y prodigiosos monumentos, hasta que en 
las orillas del Tulauatl levantaron á Tula. 

Hueman los dirigia: los años dieron magestad 
á su semblante y ciencia á su espíritu, y cuan- 
do la vejez lo escondió en el sepulcro, la juven- 
tud no habia abandonado su corazon ardiente y 
generoso. Dió tierras á los labradores, talleres á 
los artistas, y gobernantes á la sociedad: formó 
una nacion, y desapareció como una divinidad en- 
tre misterios. 

Al formarse una sociedad, no hay ni esclavos 
ni señores; pues el pueblo sabe lo que ha dado 4 
su gobernante, y el gobernante lo que debe al 
pueblo: podrá elegir un rey, pero lo pone á su 
frente, y no lo eleva; lo escucha y le aconseja; 
lo hace, en fin, monarca de una república. 

Chalchiutlanetzin fué el primero que recibió 
de las manos de Hueman, el destino misterioso 
de la ciudad naciente, y él tambien fué el prime- 
ro que lo descubrió á la luz de su sabiduría. La 
tierra se cubrió de flores, las chozas reventaban 
en frutos, las artes se reflejaban en las poblacio- 
nes, y la paz y la justicia reinaban. 

Tlauetzin segundo, rey de Tula, ya pudo de- 
cir satisfecho y orgulloso: mi imperio es el pri- 
mero del Anáhuac. Los Olmecas corrian 4 im- 
plorar su proteccion: los Xicalancas y Zapotecas 
le rendian vasallage, y se vió entonces, una sola 
vez en el universo, un pueblo conquistado con 
la razon. 


Esa gloria que deslumbra tanto, cs una hogue- 
ra que devora á las naciones que ilumina; por eso 
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cuando se apaga no deja sino cenizas donde res- 
piraban hombres, y escombros donde se levanta- 
ban palacios. La felicidad es oscura; entre sus 
sombras apenas podemos leer los nombres de al- 
gunos reyes tultecas, y contemplar á la nacion 
durmiendo entre la paz y la opul :ncia. 

Allá en Teotihuacan, desde esos templos que 
tolavia admiramos, pronunció la supersticion la 
ruina total de Tula: el fanatismo envió sus mi- 
siones al único imperio que sobre el imundo no 
tenia ni ídolos, ni sacerdotes. Los astutos impos- 
tores descubrieron á los ricos un nuevo mundo 
que prometer á los pobres, para arrancarles el 
que disfrutaban, y seducido Mitl, dió incienso á 
la diosa Rana, y profanó las aras de las leyes. 

El pueblo adquirió al mismo tiempo un númen 
y un rey: el cetro de su primer monarca fué la 
vara de la justicia; el cetro de Mitl fué el rayo 
de los cielos: ya no fué cl representante del pue- 
blo, sino de un dios, y su nombre dejó por suce- 
sor una reina prostituida. Xiuchtlatzin deposits 
su cetro sobre el altar, y los sacerdotes omnipo- 
tentes corrompian á las mugeres, esclavizaban á 
los hombres, y se apoderaban del gobierno, coro- 
nando á Tecpancaltzin, hijo de sus bienhechores 
y esclavo miserable del templo. 

Entonces la hermosa Xochitl brindó la primera 
copa de pulque á los mortales, y subyugando la 
razon del pueblo con su invento, cautivó el cora- 
zon del rey con sus gracias, y llevó la corona á 


su frente y su hijo al trono. 
Era digna de gobernar, la inventora del pulque 


era sóbria, la maire del adulterino Topiltzin cas- 
tizó la prostitucion hasta sobre los altares, y la 
gra:iosa amante de Tecpancaltzin espiró en el 
combate por su patiia. 

Pero los sacerdotes disipaban las riquezas pá- 
blicas, y perseguian las privadas; la miseria ge- 
neral buscaba un consuelo en el fanatismo y en 
la embriaguez; la guerra civil aniquils las artes, 
y la guerra estrangera la nacion. 

Un monumento vivo atestizua todavia la ilus- 
tracion de los tultecas: su idioma. Un idioma mo- 
ribundo, que expresa ficilmente la poesia, las 
artes y las ciencias de nuestro sixlo, sin duda co- 
nocis en su juventud las ciencias, las artes y la 
poesia, y hará al descendiente de Chimalpopoca 
importantes revelaciones. 

I. Ramirez. 


REVISION DE OBRAS. 


LUIS XIV Y SU SIGLO, POR ALEJANDRO DUMAS (°). 


ALEJANDRO Dumas ha explotado como inteli- 
gente, una mina fecunda de bellezas literarias, y 
ha puesto en las aras de la historia, la régia y 
tenebrosa cuna, la desgraciada infencia, la agita- 
da juventud, la virilidad gloriosa, y la torpe ve- 
jez de Luis XIV. 

Dueño de todas las riquezas de la fantasia y 
de la vida de las pasiones, las prodiga en sus per- 
sonages y en sus cuadros. En el primer tomo de 
su obra, único que tenemos á la vista, contempla- 
mos reposando seguro en el regazo del desprecio 
universal, al indizno sucesor de Enrique XIV, á 
ese Luis XII, conjunto de bajeza, astucia, de- 
bilidad y perfidia; pero que en su miseria tuvo la 
habilidad ó fortuna de entregarse á una tutela, á 
la par ilustrada y vigorosa. 

Junto á esa sombra de rey, vemos á una reina 
corrompida y devota; de su esposo no conoció si- 
no los celos: de sus amantes, los tormentos de 
Buckingham y el abandono de Mazarini; y no 
pudo coger las flores del amor, ni en el adulte- 
rio. 

Hija de los grandes hechos, es la gloria; así lo 
dice en todos los pueblos y en todos los siglos la 
suerte de los varones ilustres; pero ¡cuántos se han 
arraigado sobre un trono! y sobre todo, Richelieu 
nos enseña, que el poder no se conserva sino con 
mezquinos y sórdidos manejos. Así ese ministro 
ambicioso, proponiendo á la esposa del impotente 
monarca alyunas noches de adulterio, en cambio 
de catorce años de reinado, proporcionando her- 
mosos favoritos al déspota corrompido, traicionan- 
do la amistad y sacrificando la inocencia, pudo 
ser hasta el sepulcro el oráculo despótico de un 
ídolo impotente, pero venerado. Y no se arras- 
traba cse insizne político porque faltaran alas á 
su voluntad y á su intelizencia; pues cuando el 
pueblo, siempre descontento y mordaz en las mo- 
narquías, le asesta sus quejas y calumnias, lo 
desprecia; cuando los nobles, indomables, inten- 
tan recobrar su poder sobre la nacion y el monar- 
ca, Chalais, Montmorency, Cinq-Mart, suben al 


(9 Deesa obra solo ha publicado el autor un tomo, que acaba- 
mos de recibir de Paris. 
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cadalso, mártires sin gloria del moribundo feu- 
dalismo. Dos reinas, la madre y la esposa del 
rey, envanecidas con su gerarquía, indignadas 
con su nulidad, y confiadas en su astucia y en el 
influjo de su sexo, decretan la caida del aborre- 
cido vasallo; y el vasallo las conduce á la miseria 
y al destierro; aterrado entonces Luis XIII quie- 
re empuñar su cetro, y tambien se encuentra en- 
cadenado. 

La muerte puso fin al vasallage del monarca 
y al despotismo del vasallo. 

Mazarini heredó el poder; unia á las cualidades 
de su antecesor, la perfidia y los artificios de un 
italiano; bajo mayores trabajos recogió mayores 
triunfos, y al mismo tiempo que en Saint-Ger- 
main se humillaba al parlamento, dictaba en 
Munster leyes á la Europa, levantando con el 
tratado de Westfalia, una base de dos siglos al 
Derecho de gentes, sepultado entre los escom- 
bros de la legislacion romana. Tuvo mayores 
enemigos; la nobleza, que cntre las convulsiones 
de la desesperacion buscaba la vida, y el pueblo 
que atónito y ciego salia del sepulcro de la bar- 
barie; pero la reina lo amó; Ana de Austria, que 
obstinada y caprichosa se burló de las zarabandas 
de Richelicu, y sufrió sus persecuciones apenas 
unas cuantas horas, se vió dueña absoluta del 
trono, y se esclavizó como su consorte. 

La Francia moderna nació entonces; mas allá 
de esa época, no encuentra en sus fastos sino el 
caos del feudalismo, surcado por débiles relámpa- 
gos de gloria; y entre las tempestades revolucio- 
narias de la Fronde, ve desarrollarse el gérmen 
de esa grandeza que hoy disfruta con orgullo, 

En la guerra de la Fronderie se vió una ban- 
dera; amigos y enemigos se socorrian y destroza- 
ban sucesiva é impudentemente por su interés 
personal. Gaston, hermano de Luis XIII, mu- 
riendo de ambicion, tenia la mano sobre el cetro, 
y nose atrevia á empuñarlo; el duque de Beaufort 
quedaba satisfecho con ser rey de farsa; Gondy, 
con un talento y voluntad suficientes para tras- 
tornar el universo, agitaba la Francia tan solo 
por conseguir un capelo; y Turenna y el gran 
Condé ignoraban el arte de dirigir á las naciones, 

Mejores revolucionarios revelaron las mugeres; 
la duquesa de Chevrcuse hacia de cada conspi- 
rador un amante, y de cada amante un conspira- 
dor; la duquesa de Montbazon sacrificaba precio- 


sas vidas y vastas fortunas á su ambicion y á su 


avaricia, y la duquesa de Longueville, de her- 
mosura angelical, segun sus contemporaneos, y por 
cuyos bellos ojos combatió Rochefoucauld contra 
los reyes; y si le damos crédito, hubiera comba- 
tido contra los dioses, se mostró digna de su mi- 
sion. Así esas hermosas, prodigando amores y 
dirigiendo batallas, parecen heroinas; y sus caba- 
leros desafiindose y muriendo por unas prostitu- 
tas, parecen rufianes. Cuando la señorita Scu- 
dery pintó en su Ciro el Grande, y en su Clelia, 
los heroes afeminados y las heroinas varoniles 
que ridiculiza Boileau, es justo confesarle el mé- 
rito de haber retratado á su siglo. 

Así Dumas se ha encontrado en esa época un 
romance, y lo ha dado á conocer con brillante es- 
tilo; ha trabajado á un tiempo para la instruccion 
y para el deleite: ¿qué estraño es que la crítica 
no haya quedado satisfecha? 

Los tiernos años de Luis XIV son el objeto del 
primer tomo de esa obra; y entre las grandezas 
de una revolucion, cualquiera que sea, aparece 
por cierto, muy mezquino, un pupilo desgraciado; 
la infancia de ese rey solo es notable porque dos 
gigantes la sostienen. Richelieu y Mazarini. 

Dumas dice que Luis XIV fué el padre de la 
gloria de su siglo, sin advertir que esa idea es un 
aborto que la literatura prostituida por viles adu- 
ladores, concibió cuando eran dioses los monar- 
cas. No, Descartes y Pascal, Moliere y la Fon- 
taine, Corneille y la Rochefucauld eran ilustres, 
cuando Luis era un niño miserable. Boileau y. 
Racini, Bossuet y Fenelon fueron los discípulos de 
tan grandes maestros. Yo soy el estado, pudo 
decir el déspota envanecido con agenos triunfos; 
pero no, no fué la gloria. 

En fin, quisieramos que el autor nos mostrara 
en ambos ministros, no al hombre, sino al gober- 
nante; y en vez de escandalosas anécdotas, nos 
refiriera por qué medios humillaron la España, 
encadenaron los primeros pasos de la Inglaterra, 
abrieron brechas en los diques de la Holanda, y 
dieron en pocos dias á la Francia soldados, arte- 
sanos, poetas y filósofos. Richelieu y Mazarini 
en sus solaces criaban la tragedia, la comedia y 
la ópera; pero Dumas nos introduce al gabinete 
ministerial, con los bufones y prostitutas, y en los 


grandes negocios nos cierra la puerta. 
I. RAMIREZ. 
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No son, nifía, mis acentos 
De los vientos 

El sentido y blando son; 

Ni del ángel que en tu frente 

Bellos ensueños te miente, 
La oracion. 


Son la voz de la esperanza 
Que no alcanza 
Sus quimeras de placer; 
Son perdidas ilusiones 
Que me inspiran mis canciones, 
¡Oh muger! 


Duerme ó vele, mi señora, 
A deshora 

Yo deliro con tu amor, 

Y si inclino la cabeza, 

Me desvela mi tristeza, 
Mi dolor, 


Y abro el ojo lagrimoso, 
Afanoso 
Y cansado de llorar, 
Y en tan larga noche unpía, 
Mi consuelo, vida mia, 
Es cantar. 


Y por eso de tus rejas 
Con mis quejas 
Turbo, nifía, la quietud; 
Que la noche va pasando, 
Y la lluvia va acallando 


Mi laúd, 


En la mente tan inquieta 
Del poeta 

Brilla acaso una ilusion. ... 

Mas no acojen tus ventanas 


De quimeras tan livianas 
La espresion. 


¡Enemiga fué mi estrella, 
Nifia bella! 

Piso abrojos por do quier: 

Ya secaron los dolores 

En mis manos, sí, las flores 
Del placer, 


Como hojillas arrancadas, 
Azotadas 
Por el viento y el turbion, 


<= STUD 


Van mis dias, van mis horas, 
Mientras yo doy á deshoras 
Mi cancion. 


¡Bendicion sobre tu frente, 
Que no siente 

Las espinas del pesar! 

Tú no sabes, alma mia, 

Que es muy triste en noche impía 
Delirar.... 


Tú no sabes que camino 
Sin destino, 
Sin consuelos y sin fé, 
Soy tormento de los mios, 
Y llorar mis estravíos 
Ya no sé. 


De mis propias ilusiones 
Mis pasiones 
Los verdugos, nifía, son: 
Arrojar por mi camino, 
En lo que amo, fué mi sino 
La afliccion. 


Es muy triste, jóven pura, 
Sin ventura 

A tus rejas esperar; 

Y sentir sobre la frente 

De las nieblas el ambiente 
Suspirar. 


¡Ay de mí! que á los arrullos 
Y murmullos 
Del sonante vendabal, 
Forma triste á mi memoria 
De otro tiempo bella historia, 
Por mi mal. 


Mas en vano de tus rejas 
Con mis quejas 
Turbo, niña, la quietud; 
Que la noche va pasando 
Y la lluvia va acallando 
Mi laúd..... 


ManueL Diaz Miron. 


Veracruz.—1545. 
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MEJORAS MORALES Y MATERIALES. 


SOBRE EL ESTABLECIMIENTO DE CAMINOS DE FIERRO.— PROYECTO DE UN CAMINO DE FIERRO A 
TAcuBaYA.—FIESTAS ANUALES DE SAN AGUSTIN DE LAS CUEVAS. —PRODUCTO ANUAL QUE 
PUEDE SACARSE PARA ESTABLECER UN CAMINO DE FIERRO. 
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Uxa de las primeras cosas que deben promo- 
- verse con mas empeño en un pais, ya sea por los 
gobiernos, ya por los ciudadanos, es el facilitar 
las comunicaciones de un punto a otro. Cambia- 
do ya el sistema de vivir de las naciones, perfec- 
cionados los goces sociales, adelantada la agri- 
cultura y las artes, la suerte y la prosperidad de 
los pueblos no son los combates ni las batallas; 
sino la paz, el trabajo y la moralidad. Para des- 
arrollar todos estos preciosos elementos de prospe- 
ridad, para enviar á remotas tierras y recibir de 
ellas productos, igualmente esquisitos y valiosos, 
se comienza por escalar las montañas, por cortar 
los bosques, por cegar los pantanos, por poner 
puentes á los rios; despues viene un camino mas 
perfecto, es decir, con menos obstáculos para los 
pasageros, y mas velocidad y baratura para el 
trasporte de los efectos. Tras de este camino 
carretero mas ó menos perfecto, segun el mate- 
rial y modo que se emplea en su construccion, 
sigue otro demasiado moderno, y que sin embar- 
go ha llegado ya á su perfeccion. Este es el ca- 
mino de fierro. Aplicada la fuerza del vapor en 
vez de la de los animales, nivelado perfectamen- 
te un terreno, colocadas dos líneas de fierro en el 
suelo, y sobre ellas las ruedas de los carros y co- 
ches, las distancias se acercan por la velocidad 
de la marcha: la salida y entrada de los efectos 
se facilita, y el espíritu de viajar se despierta. 
Así, un pais donde en su interior las comunica- 
ciones están espeditas, donde el trato social de 
unas á otras ciudades es continuo, y donde per- 
sonas é intereses tienen oportunidades de trasla- 
darse con mucha facilidad y poco costo, no pue- 
de menos de ser feliz, y de tener un espíritu pú- 
blico muy arraigado; porque el bienestar, la 


propiedad y la conciencia de poder especular en 
Toy. 1.—I, 4 


diversos ramos de comercio, crian afecciones vi- 
vas é indefinibles. Es así como la gran cantidad 
de poblacion estrangera, se aclimata en los Es- 
tados-Unidos en poco tiempo: así es como esa na- 
cion ha conseguido ya establecer una comunica- 
cion interior admirable, hasta el punto de que un 
fardo que entra por las bocas del Mississipí, pue- 
de transitar por canales y caminos de fierro todos 
los Estados de la Union, y salir al grande Ocea- 
no por las bocas del San Lorenzo en el Canadá. 
Otra vez que nos dediquemos á hablar de mejo- 
ras materiales, presentaremos á nuestros lectores 
un largo y minucioso artículo sobre los caminos 
de fierro en los Estados—-Unidos, y demostrare- 
mos hasta qué punto puede realizarse en la Re- 
pública una línea igual. Estas cuatro palabras 
sirven de introduccion, para dar una idea de nues- 
tro plan al hablar de las mejoras materiales y mo- 
rales, y para poner en conocimiento de nuestros 
suscritores el proyecto de establecer un: camino 
de fierro de México á Tacubaya. 

Esta idea es concebida por el Sr. D. José Go- 
mez de la Cortina, que tantas y tan repetidas ve- 
ces ha dado á conocer en México sus ardientes 
deseos por la prosperidad de la literatura, de las 
bellas artes y de las mejoras positivas, que darán 
mas ventajas y felicidad al pais, que las cuestio- 
nes de política, cuando no están enlazadas: con 
los adelantos y la ilustracion. 

El Sr. Cortina ha hecho ya algunos desembol- 
sos para el reconocimiento y nivelacion del ter- 
reno, y su pensamiento para realizar la ejecucion 
del camino, que mas adelante, segun diremos en 
otro articulo, circundará el valle de México, es 
abrir una suscricion, dividida en acciones hasta 
de veinte y cinco pesos. Esto nos parece acer- 
tado; pues de esta'manera es como en otras na- 
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ciones se han ejecutado obras de grande costo é 
importancia. Una vez que en México se vea 
el efecto casi maravilloso y sorprendente de un 
camino de fierro, y la seguridad y presteza 
con que se camina, estamos seguros que habrá un 
fervor y un entusiasmo general, y nuevas em- 
presas se reunirán, y nuevos caminos se pondrán 
en ejecucion. Mas adelante, cuando se reconoz- 
ca su infinita utilidad, todos hablarán de caminos 
de fierro, y muy pocos de discusiones políticas. 
Tributamos el debido elogio al Sr. Cortina, ase- 
gurándole que nuestra opinion es absolutamente 
pronunciada por las mejoras materiales, sin las 
que jamas la nacion mexicana ocupará la gerar- 
quía que debe entre los pueblos civilizados. In- 
vitamos tambien á todos nuestros lectores á que 
en la parte que puedan, cooperen á esta empresa, 
seguros de que percibirán utilidad. 

Ya que hemos dado una sucinta noticia del 
proyecto, nos permitiremos emitir algunas ideas 
sobre el camino de fierro de que se trata. El de- 
pósito del rail—road deberia ponerse en la calle de 
Corpus Cristi, desde donde podrian salir los car- 
ros tirados por caballos hasta fuera de la garita. 
Allí se usaria del locomotor, llevando la línea por 
dentro de los arcos, hasta la entrada de la ha- 
cienda de la Condesa, donde se deberia estable- 
cer otro depósito, ó de una vez llevarlo hasta la 
salida para Toluca. 

Formado de esta manera el camino, se necesi- 
tarian sobre diez (*) mánutos para ir á Tacubaya, 
y vendria á resultar que la hermosa capital se es- 
tenderia y se poblaria rápidamente, llegando á 
ser en poco tiempo la mas del mundo. En cuan- 
to á la utilidad positiva seria inmensa. Las ha- 
ciendás y las casas de ese rumbo, duplicarian de 
valor; y los frutos de agricultura serian mas ba- 
ratos, por el considerable ahorro del flete. No se 
puede pensar en la realizacion de una obra seme- 
jante sin llenarse de gozo. | 

A propósito de este camino y de la curiosa lá- 
mina que publicamos en este número, que repre- 
senta la plaza de San Agnstin de las Cuevas, di- 
remos cuatro palabras mas. 

Todos los habitantes de la república saben que 
cada año se celebran en ese pueblo, distante cin- 
co leguas de la capital, llamado hoy Tlalpam, unas 
ruidosas fiestas, que duran tres dias, y en las que 


(0) Bila máquina ú locomotor saliora desde el Depúsito, solo 
serian necesarios cinco minutos para ir à Tacubaya, 


la diversion principal es el juego de albures y el 
de gallos. Para los ojos de un pocta, el ver á 
nuestras delicadas señoritas bailando llenas de 
poesia y atractivos, en los prados de césped, y des- 
lizándose como unas sílfides entre los arroyuelos 
y las flores del pintoresco pueblo, es un objeto 
altamente encantador. El escritor de costumbres 
encuentra abundante material en los enamorados 
zelosos, en los jugadores pálidos y desesperados, 
en los monteros ávidos que recogen el dinero, en 
la multitud de carruages, que vienen y van car- 
gados de gente ridícula y elegante, grosera y 
bien educada; en fin, en las mil escenas que pasan 
en esos tres dias de orgía y de Carnaval; pero para 
los ojos del observador filósofo, no es mas que un 
espantoso cuadro de inmoralidad y de abandono, 
tolerado por las leyes, y autorizado por la cos- 
tumbre. ¡Qué de fortunas arruinadas! ¡qué de fa- 
milias en la desolacion! ¡qué de matrimonios per- 
didos! ¡qué de jóvenes descarriados y comprome- 
tidos! en una palabra, ¡qué conjunto de escánda- 
lo y de inmoralidad! Nosotros no queremos me- 
ternos ahora á hacer disertaciones de moral; pere 
sí deseamos que ciertas costumbres verdadera- 
mente nocivas, que dan idea de poca civilizacion 
en el estrangero, vayan desterrándose. Los es- 
trangeros admiran en efecto la abundancia de oro 
y de plata que circula en Tlalpam; pero en el fon- 
de de su alma, forman un triste concepto del pais 
donde así se pierden y sc ganan fortunas inmen- 
sas. Apelamos al juicio de los mismos que concur- 
ren á esas Orgías, á que nos digan si nuestras ob- 
servaciones carecen de fundamento. 

Bien; puesto que de un golpe seria difícil des- 
truir esa costumbre, y que todo el mundo recla- 
maria que se atacaba á la libertad y al derecho 
anual de jugar albures, nos ocurre proponer la idea 
de que cada año, comenzando desde este, se fije 
una contribucion á las partilas de juego y á las 
tapadas de gallos, y que ese producto se destine 
para la construccion de un camino de: fierro de 
México á Tlalpam. Como el terreno es en su ma- 
yor parte perfectamente plano, no costaria arriba 
de 60.000 pesos cada legua, es decir, 300,000 
pesos todo el camino. ¡Cuánto subirian de valor 
esas fincas: cómo crecería la poblacion en ese 
punto tan fértil y tan hermoso! En cuanto á las 
ventajas positivas, serian á poco menos las mis- 
mas que en el camino de fierro de Tacubaya. 


M. P. 
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GUADROS DE COSTUMBRES. 


No es mi ánimo sacar en este artículo 4 luz mi 
erudicion periodística, citando á Addison, martiri- 
zando á Jouy, y aventurando magistrales comenta- 
rios al inmortal Fígaro y al sesudo Messonero Ro- 
manos. 

Los cuadros de costambres son hijos legítimos 
del periodismo, como la emplomanía, de las revo- 
luciones; mejor dicho, el primitivo pensamiento 
filosófico degeneró en una especie de comodin, 
para llenar las insaciables columnas de un perió- 
dico.. De ahí nacieron esa multitud de artícu- 
los estrambóticos, caracteres, tipos, reseñas y bos- 
quejos: de ahí se criaron recursos para acallar 
las exigencias del cajista y del editor de sintere- 
- sado y filántropo. 

Los cuadros de costumbres en todos los paises, 
ofrecen dificultades, porque esas crónicas socia- 
les, sujetas al analísiz de todas las inteligencias, 
esos retratos vivos de la vida comun, que pue- 
den calificarse de una sola ojeada, comparándolos 
con los originales, requieren de sus autores, ob- 
servacion prolija y profunda del pais en que es- 
criben, tacto delicado para presentar la verdad en 
su aspecto mas risueño y seductor, y un juicio 
imparcial, enérgico y perspicaz, que los habilite 
para ejercer con independencia y tino la árdua 
magistratura de censor. 

Si en todos los paises, repetimos, ofrecen dificul- 
tades estes trabajos morales y literarios, en México 
mas, por razones que se palparán á primera vista. 

Una generacion nueva, europea, de lo mas atra- 
sado de Europa, vino á ingertarse cen la punta del 
sable conquistador en otra sociedad, si bien civi- 
lizada a su manera, es forzoso confesarlo, semi- 
bárbara, y hasta cierto punto heterogénea con la 
raza invasora. 

Los españoles planteaban la religion como re- 
curso político para asegurar su conquista; no se va- 
lieron del cristianismo como un medio civilizador 
para regularizar las costumbres de la comunidad. 

De ahí es que entre el español ó criollo, y el 
indio, mediaron casi siempre las relaciones del 
señor y del esclavo, del caballero y su corcel. 


Sea por el espíritu orgulloso é intolerante de 
dominacion, sea por una mera política, los españo- 
les convertian al criollo en estrangero en el que 
llamaba su pais, inspirándole ideas de superiori- 
dad sobre la clase abyecta á quien debió unirse 
desde el principio con lazo fraternal. 

Por otra parte, el indio se convencia de su in- 
ferioridad y abatimiento, y aun las imágenes cris- 
tianas, sustitucion ideal y sublime de su culto gro- 
sero, eran otros tantos monumentos que en la ti- 
niebla de su supersticion los hacian aparecer co- 
mo verduzos cuando combatian contra las ban- 
deras españolas. 

Causa profundo sentimiento recorrer la histo- 
ria, y ver citado como auténtico que, Santiago, la 
Virgen de Guadalupe, la de los Remedios y otres 
santos, aparecieran en medio de las huestes de 
Cortés y Alvarado: el primer santo como Atila, ho- 
llando á sus contrarios con su bridon inteligente y 
cruel, y á la Virgen símbolo inefable de ternura, ce- 
gando á los indios con tierra en el calor de la pelea. 


Esta diversidad, aun en la creencia, la que ec- 
sistia en las costumbres y el idioma, y la separa- 
cion que zanjó mas y mas la soberbia castellana, 
hacian que en el desarrollo de las razas sus inte- 
reses permanecieran disímbolos, y que fueran sus 
afecciones hipócritas y superficiales. 

Esta diferencia caracterizó desde tiempo inme- 
morial lasociedad mexicana, presentando sobre las 
ruinas recientes del pueblo azteca el reflejo colo- 
nial, descolorido y monótono durante tres centurias. 

De aquí nació que los restos de la antigua his- 
toria se exhumazen por una que otra mano inteli- 
gente, para colocarse, como les ídolos de barro, en 
un Musee, y en las librerías de una parte reducidí- 
sima de hombres ilustrados. 

Como hemes dicho, esta fraccion criolla no te- 
nia existencia propia, vivia con el aire de Espa- 
ña, descubria su cabeza al nombre del monarca 
de ambos mundos, y con los escombros de los 
templos y palacios de los aztecas edificaba las ca- 
sas feudales á Jos risibles aristócratas que se im- 


provisaban de este lado del mar. 
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La literatura pudo haber conservado ese sacer- 
docio, recogiendo las reliquias de un gran pueblo 
que zozobraba en el dominio rudo de los hijos de 
Pelayo; pero la literatura era un éco de España, 
y la historia hasta el siglo XVIII, y por de- 
cirlo as‘, conspirando oculta para inquirir la ver- 
dad, apareció en estraño clima á la sombra de 
Clavijero, del diminuto Cavo, y de otros. 

Hubo uno que otro ingenio esclarecido, que co- 
mo Góngora y Alzate, quisieron pertenecer á su 
pais; pero era tan reducido su número, tan indife- 
rente su auditorio, que algunos mas se conocian 
en ultramar que en México, en donde mas de una 
vez su talento les preparó una especie de ostracis- 
mo, como sucedió á Gamboa y á Portilla. 

Volviendo á mi objeto diré: que siendo los que 
hoy nos llamamos mexicanos una raza anómala é 
intermedia entre el español y el indio, una espe- 
cie de vínculo insuficientz y espurio entre dos 
naciones, sin nada de comun, su existencia fué 
vaga é imperfecta durante tres siglos. 

La historia de los indios, vista con tanta indi- 
ferencia por la mayoría, quedó vírgen y estacio- 
naria en algunos archivos de conventos y algu- 
nos gabinetes de recónditos sábios: arrojamos in- 
dolentes ó despreciadores al olvido ese tesoro de 
ciencia y poesía que despues han esplotado con 
mas ó menos éxito observadores estrangeros, y 
rompimos ese vínculo, con el que aunque de un 
modo puramente ficticio podiamos enlazamos con 
los que despues á la luz sublime de la libertad, 
llamamos de un modo verdaderamente irrisorio 
nuestros hermanos. 

Nuestro periodo colonial fué de marasmo y ver- 
gúenza, sin costumbres, sin idioma, sin nada pro- 
pio, conjunto de hipocresía y de avaricia, de insu- 
ficiencia y petulancia, es mas bien el sueño que 
-la vida, mas la vegetacion que la existencia. 

Entonces promover cualquier cosa que se pu- 
- diese llamar nacional, hubiera sido una tentativa 
revolucionaria; el espionage prganizado por abu- 
so del confesonario, penetraba hasta el hogar do- 
méstico; la mano de fierro de la política, á un tiem- 
po sutil y conciliadora, hacia insegura y traba- 
josa la respiracion de todas las clases; y el ojo de 
buitre del fanatismo, asomado por entre las ver- 
jas de la Inquisicion, era una amenaza para el 
pensamiento y un anatema que nos seguia im- 
placable mas allú de la tumba. 

El grito sublime de independencia parecia ha- 
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bilitarnos para figurar como nacion, amalgamar 
todos los intereses, robustecer y confirmar las 
creencias de una sociedad nueva en un mundo 
vírgen y espléndido, revelado á las sociedades 
caducas, á la luz de la gloria, y en pro de la cau- 
sa sacrosanta de la humanidad. Como nuestro 
objeto no es político, por eso no preguntaremos 
¿á dónde está esa raza de héroes ¿YPor qué se han 
frustrado tantas esperanzas, por qué se desvane- 
cieron tan dulces ilusiones? ¿Por qué donde existió 
un bosque de laureles, hay solo fango y sangre 
que dejó en pos de sí la discordia fratricida?..... 

La potencia popular era nula, su soberanía fic- 
ticia, en los destinos sociales se ha ejercido una 
especie de monopolio, y nosotros con pocas dife- 
rencias, por impericia, por desden ó por _corrup- 
cion, continuamos siendo estrangeros en nuestra 
patria. 

Los cuadros de costumbres eran dificiles, por- 


que no habia costumbres verdaderamente nacio- 
nales, porque el escritor no tenia pueblo, porque 
solo podia bosquejar retratos que no interesasen 
sino á reducido número de personas. 


¿Cómo encontrar simpatías describiendo el es- 
tado miserable del incio supersticioso, su ignoran- 


cia y s1 modo de vivir abyecto y bárbaro? 


Nosotros, causa de sus males, nos avergonza- 


mos de su presencia, creemos que su miseria nos 
acusa y degrada frente al estrangero; sus regoci- 


jos los vemos con horror, y su hrutal embriaguez 
nos produce hastío. . . . 


El resto de las costumbres españolas tambien 


lo ocultamos con vergúenza, mientras el ancia- 
no venerable de una familia representa al céle- 
bre castellano viejo de Fígaro, el niño mimado de 


la casa es un lion parisiense almibarado é igno- 


rante, ouyo delicado tímpano, acostumbrado á oir 


mentar los boulevards y los Champs-Elisées, se 
heriria á los nuestros de Iztacalco y Santa Ani- 
ta. Esta es la causa de la rechitfla en contra de 
los que conociendo la noble mision de formar una 
literatura nacional, se hayan referido en sus com- 
posiciones á los objetos que tenian ante los ojos. 


¿Quién no llama ordinario y de mal tono al 
poeta que quisiese brindar á su amada, pulque, en 
vez del nectar de Lico? ¿Quién no se horripila 
con la pintura de una China, á la vez que aplau- 
de ciego á la Manola española, y recorre con pla- 
cer los cuadros espantosos de Súe, refiriéndose á 
aquella familia nauscabunda de Bras-Rouge y de 
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la Chouett? ¿Será culpa de los escritores hallar en 
wa mesa el pulque junto al champagne, y en un 
festin el mole de guajolote al lado del suculento 
rosbeef? ¿Será su culpa, que en vez de la Mar- 
sellesa, de: Dios salve al rey, y de todos esos him- 
nos que formulan el regocijo ó la plegaria solem- 
ne de un pueblo, no tengamos verdaderamente 
nuestro mas que el alegrísimo jarave? La ver- 
gúenza es para nuestros gobiernos, que aun no sa- 

` ben formar un pueblo; para muchos de nuestros 
hombres, que desdeñan pertenecer á su pueblo; el 
escritor cumple, porque mientras mas repugnan- 
te aparezca su cuadro, será mas benélica la lec- 
cion que encierre. 


ya ido dejando la sociedad al internarse en el la- 
berinto de las revueltas pol.ticas, y que marcaron 


un dia su punto de partida; serán como el tesoro 
guardado bajo la primera piedra de una columna, 
que recuerda á las edades futuras el nombre de 
la generacion que ya no existe. 

Sila primera de nuestras necesidades, como yo 
creo, es la de la morigeracion social, si el verda- 
dero espímtu de una revolucion verdaderamente 
regeneradora ha de ser moral, los cuadros de cos- 
tumbres adquieren suma importancia, aunque no 
sea mas que poniendo á los ojos del vulzo, bajo 
el velo risueño de la alegoría y entre las flores 
de una crítica sagaz, este cuadro espantoso de 


confusion y desconcierto que hoy presentamos. 

Entonces el escritor de costumbres, auxiliar efi- 
caz de la historia, guardará el retrato del ava- 
ro que se enriqueció con las lágrimas del huérfa- 
no; entonces la caricatura del rastrero aspirante 
será una leccion severisima; y el chiste cómico 
derramado en la pintura de esos enlaces mercan- 
tiles y disímbolos influirá en la ventura doméstica. 

Si en ese estilo, que parece insustancial y grose- 
ro, pintamos nuestras revueltas, sus resortes secre- 
tos, los móviles recónditos del patriotismo femen- 
tido, nos aterrarian esas revelaciones y el toque 
del pincel del artista vestido de arlequin, seria co- 
mo la mano de Homodey puesta sobre el hombro * 
de Ezelino de Romano al advertirle su nombre ver- 
dadero. 

Cierto es que para esto se necesitaba la pluma 
de Fízaro; pero estos hombres no nacen en la cu- 
na de las sociedades, y mucho avanzan los que 
abren una senda, por mas que el buen éxito no 
corone sus esfuerzos. Esto es mas noble en Mé- 
xico, donde lo que existe en literatura, bueno ó 
malo, con pocas exepciones, lo decimos con orgu- 
llo, es obra de los esfuerzos aislados de una ju- 
ventud eminentemente patriótica y generosa. 

Donde el jóven que se lanza á una nueva via, 
por mal que lo haga, puede ponerse frente á fren- 
te 4 sus críticos y preguntarles: ¿quién lo hace 
mejor? ¿Cuál es la herencia que nos le garon nues- 
tros mayores? ¿Qué han hecho esos hombres que 
solo murmuran y se llaman 4 sí mismos los lumi- 
nares de la nacion? 

Por hoy nadie ha sobresalido en el dificil géne- 
ro de costumbres; su novedad, las pocas afecciones 
que tiene, dependen tal vez de la poca habilidad 
de los escritores, de sus descripciones sin vida, 
de sus episodios pueriles, de sus eracias insípidas 
y de mal gusto; pero ellos han comenzado y de- 
ben proseguir en su honrosa tarea, hasta el dia que 
deponiendo sus plumas humildes ante un ingenio 
rival de Jouy y de Messonero, al retirarse del es- 
cabroso sendero puedan decir satisfechos: nuestros 
trabajos se dirigieron al bien: este es nuestro pre- 
mio: recoge tú los lauros de gloria que en vano 
buscamos en la senda que nosotros pisamos los 
primeros en nuestro pais. —FIDEL» 


Esos críticos espantadizos y nimios que ven la 
superficie de las cosas, que lloran de rábia contra 
el escritor que habla en Santa Anita, de juiles y ca- 
noas, porque no vé ni sardinas ni góndolas, que no 
puede hacer que sus actores sean Ruyieros ni Pie- 
tros, porque son y se llaman, Juan Antonio ó Pe- 
dro José; esos fulminan sus rayos contra el escri- 
tor de costumbres, y le agobian con sus insolen- 
tes sarcasmos. i 


Hay otro inconveniente: el número de las per- 
sonas que en México lee es reducido, las costum- 
bres comunes á ciertas personas se conoce al mo- 
mento, y la poca frecuencia de leerse estos escri- 


tos, hace que se crean llenos de alusiones per- 
sonales. 


Esta sin duda es la causa de que los hombres 
dotados de mas elevado ingenio hayan sobresa- 
lido, ó en las ciencias en el siglo pasado, ó en la 
poesía religiosa; y que ni los artistas, ni los sá- 
bios, presenten nada verdaderamente nacional. 

Este juicio público estraviado ha hecho que 
la literatura dramática haya sido nula, porque 
poetas como Alarcon y Gorostiza, mas pertene- 
cen á España que á nosotros. Soria buscaba sus 
asuntos en la historia y las vidas de los Santos, 
y Calderon revolvia las crónicas estranzeras para 
poner en estena sus gencrosos paladines. 

¿Qué sucedió 4 Rodriguez? que el solo nombre 
de Tezozomoc, puesto á uno de sus personages en 
el Privado, arrancaba risadas de burla y desprecio. 

Sin embargo, se aplauden con furor mil insus- 
tanciales vaudevilles y otras obras de panelucran- 
do de poetas españoles. Pero no por esto debe 
desmayar el escritor de costumbres; sus cuadros 

algun dia serán como las medallas que recuerdan 
una época lejana; serán como las señales que ha- 
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PLAN DE Los EDITORES AL ESCRIBIR ESTE GENERO DE ARTICULOS.— CONS IDERACIONES GENE- 


RALES SOBRE LOS SUCESOS FOLÍTICOS EN LOS 


PAISES ESTRANG EROS.— OPINION QUE SE FOR- 


MÓ EN LA HABANA SOBRE EL MOVIMIENTO DEL 6 DE DICIEMBRE DE 1845.—-EsTADos—UNIDOS. 
* — MOTIVOS DE LA ELECCION DE POLK Y LO QUE INFLUYÓ EN LA AGREGACION DE TrEJAs.—Su- 
PÓNESE QUE LA CAIDA DE SANTA-ÁNNA ACELERÓ EN EL GABINETE DF WASHINGTON 

LA AGREGACION. 


Cada semana, ó cada mes al menos, nos he- 
mos propuesto publicar un artículo bajo el título 
de Revista PoLiTIicA, para cumplir así con el 
que hemos dado á nuestro periódico. Estra- 
ños enteramente hoy á todos los partidos y opi- 
niones, solo consignarémos lus hechos, que al fin 
del tomo formarán una especie de índice, que mas 
tarde servirá como de recuerdo de nuestras exe- 
nas domésticas, ó como guia á los que quieran 
escribir obras formales y concienzudas sobre la 
historia y la civilizacion de la Republica Mexi- 
cana. Bajo este titulo darémos tambien una idea 
del movimiento politico de Europa, tan luego co- 
mo recibamos de nuestros corresponsales los pe- 
riódicos, y harémos notar la poca ó ninguna in- 
fluencia que los sucesos de Europa tienen en Mé- 
xico, y los de México en los paisez estrangeros. 

Como nuestro periódico debe consagrarse prin- 
cipalmente, segun asentamos en el prospecto, á 
la literatura, á las bellas artes, y á promover las 
mejoras materiales, que son las que verdadera- 
mente deben hacer prosperar á México, estos ar- 
tículos serán cortos y concisos, para que sin fasti- 
dio puedan leerlos nuestros suscritores. Sentados 
estos principios, que servirán para quitar todo 
miedo á las personas que lean nuestros escritos, 
de que no nos ocupamos de fastidiosos é inútiles 
debates políticos, comenzamos en este número á 
dar una idea de la manera cómo se han visto 
nuestras cuestiones en los Estados-Unidos, y la 
influencia poca ó mucha que han tenido en los ac- 
tos de aquel gobierno. Estos artículos nos pare- 


ce; deben inspirar interes, pues forman, por de- 
cirlo así, una parte de la historia de México. 

En los paises estrangeros se ven de muy dis- 
tinta mancra los asuntos de México. Aquí obser- 
vamos las pequeñas intrigas de gabinete, la con- 
ducta parcial de los funcionarios públicos, los in- 
convenientes grandes ó pequeños para dictar una 
medida ó llevarla á efecto, y el arreglo ó desor- 
ganizacion de los ramos públicos; mientras en los 
paises estrangeros se juzga en lo general por los 
grandes resultados ó acontecimientos, y siempre 
bajo un aspecto totalmente mercantil, comproba- 
do por la mayor ó menor suma de dinero que lle- 
van los buques procedentes de nuestros puer- 
tos. Los editores, y alguno individuos particu- 
lares que reciben correspondencia privada, las mas 
veces se hailan mal informados, y de esto se si- 
gue que casi nunca publiquen los periódicos es- 
trangeros noticias verídicas y exactas de la Re- 
pública (*). La consecuencia de esto es el per- 
petuo descrédito del pais, pues cuanta invencion 
y patraña estampa un periodista estrangero, cir- 


A  —— 

(*) 33” Hablando uno de los editores con un hom- 
bre de estado, respetable, le indicó éste la idea de pro- 
mover en México el establecimiento de un periódico en 
inglés, consagrado únicamente á recopilar los hechos 
y noticias, y fijar las cuestiones en un punto de vista 
exacto. De esta manera cn los Estados-Unidos y cn 
Europa circularian noticias originales y verídicas de 
nuestro pais. El idioma español, por mas hermoso que 
sea, no es el mas usual en el mundo, á la vez que el 
inglés, y en particular cl francés, son conocidos y se 


hablan en casi toda la tierra. —EE. 
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cula, corre, se difunde y es creida de todos, sin 
que por mas absurda que parezca,haya quien la 
desmienta. Esto sucede en los Estados—-Unidos, 
que está á un paso de México, como quien dice; 
¿pues qué sucederá cn los paises remotos de Eu- 
ropa? Ya se ve, de esto proviene que se nos juz- 
gue todavia vestidos con arreglo á las estampas 
de Clavijero. 

Prueba de lo dicho es el juicio que se formó en 
la Habana de la revolucion del 6 de Diciembre 
ultimo. Los periódicos hicieron aparecer los he- 
chos como una de tantas inconsecuencias del ca- 
rácter de los mexicanos, que descontentos hoy 
con el ídolo que elevaron ayer, proclaman diaria 
y constantemente nuevos sistemas de gobierno y 
ensalzan á personas diferentes. A Santa-Anna 
se le conocia por algunos hechos positivos, sin in- 
dagar los medios de que se habia valido para eje- 
cutarlos. A Santa—-Anna se le conocia como mi- 
litar por la campaña de Tampico, de Tejas y de 
Veracruz; como político, por el hecho práctico de 
haber dominado diversas ocasiones un pais revuel- 
to y desorganizado; y como gobernante celoso, 
por haber construido un teatro y un mercado, y 
haber creado una marina que no habia. Santa- 
Anna, pues, condecorado con la cruz de Carlos 
III, y con estos antecedentes, era para muchos 
personages de la Habana un magnate de grande 
respetabilidad, mas interesante, cuanto que se ha- 
llaba prófugo y desterrado de su pais, solo por la 
ingratitud de un pucblo que habia colmado de be- 
neficios. El Sr. O*Donell, capitan general de 
Cuba, dijo dejante de un mexicano, que el ge- 
neral Santa-Anna era un hombre á quien desea- 
tia conocer y servir con toda voluntad. No tra- 
tamos de hacer la biografía del general Santa- 
Anna, pero sí creemos que cuando la historia con 
su severa y fria imparcialidad juzgue esta época 
de la revolucion de México, el concepto de los 
personages de la Habana no podrá menos si- 
no de aparecer poco exacto. Es menester decir 
en obsequio de la justicia, que otras personas ilus- 
tradas y juiciosas de la Isla de Cuba habian for- 
mado un juicio diferente de la revolucion, á sa- 
ber: que el pueblo mirando destruidas y humi- 
lladas las autoridades emanadas de su seno, ha- 
bia en fin alzádose contra el gobernante de quien 
esperaron en un principio mucho y se desen- 
gañaron que no podia proporcionarles aquella 
felicidad que nadie sabe asertivamente en lo 


que consiste; pero que las naciones buscan por 
instinto. 

En los Estados-Unidos, por el contrario, con- 
sideraban á Santa-Anna como un eterno opresor 
de las libertades de su pais; y á la vez que se asom- 
braban de su caida, les parecia una cosa sobre- 
natural é inaudita que se hubiera reducido á su 
nulidad, y á llevar algun tiempo la vida errante 
de un prófugo perseguido en los bosques de la 
patria como una béstia feroz, y encerrado despues 
en un frio castillo; decian con justicia la na- 
cion se habia alzado en masa contra el presiden- 
te provisional, y esperaban que el partido demo- 
crático de México intentaria por los medios racio- 
nales establecer y arraigar las formas liberales, 
que segun ellos, con pocos elementos y prudencia 
hemos intentado establecer hace largos años en 
México, alucinados con el engrandecimiento rá- 
pido y asombroso de la nacion norte-americana. 

Esta opinion, que se calcularia emanada de los 
mas sanos sentimientos y de las mas amistosas 
simpatías en el carácter profundamente egoista y 
mercantil de los Estados-Unidos, reconocia otra 
fuente, y era el ódio implacable de los america- 
nos que habitan el Sur, á la persona del general 
Santa—Anna, á causa de la campaña de Tejas, 
ejecutada si se quiere, con mas ó menos discre- 
cion, pero nunca bastante cruel para humillar esa 
reunion de hombres los mas orgullosos que pisan 
la tierra, dotados de toda la rudeza y vicios gro- 
seros de los habitantes del Sur de los Estados— 
Unidos, y sin una sola de las cualidades que los 
hacen deferir tanto de los habitantes de la Nueva 
Inglaterra. Los ciudadanos y los periodistas de 
los Estados-Unidos pensaron y escribieron sobre 
la revolucion de México con mas ó menos exac- 
titud; pero en cuanto al gobierno, tomó una mar- 
cha mas positiva para realizar las ideas de usur- 
pacion que tantos años antes habia manifestado 
el partido domocrata ó loco—foco. 

Para enterarse bien de los sucesos, es necesa- 
rio traer á cuento otros que anteriormente pasa- 
ron entre los religionarios de los Estados—Unidos, 
y que tuvieron una tendencia tan inmediata co- 
mo inesperada en el asunto de agregacion. 

Antes de que se verificase la eleccion de pre- 
sidente, ocurrieron en Filadelfia, Nueva-York y 
otras ciudades, acaloradas contiendas entre los 
protestantes y católicos. Estas contiendas de dia 
en dia fueron haciéndose mas sérias y alarman- 
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tes, pues bandas armadas de católicos y protes- 
tants se encontraban en las calles de Filadelfia, 
se insultaban y concluian por venir á las manos, 
formando horribles tumultos, que por muchos dias 
la policía no pudo ó no quiso contener. Los pro- 
testantes, por fin, ocurrieron al medio de quemar 
las iglesias de los católicos, y estos alarmados con 
el suceso de las Ursulinas de Charlestown (*) en- 
cerraron armas y pólvora en el templo, y se re- 
solvieron á repeler á viva fuerza á los agresores. 

Como no tratamos aquí de consignar minucio- 
samente estos hechos, sino hablar de ellos en la 
parte que tienen relacion con nosotros, supongá- 
moslos terminados completamente cuando la elec- 
cion de presidente se efectuó. 

Henry Clay era el candidato del partido whig. 
El del partido loco-foco no era ninguno. Jackson, 
encerrado en una casa de campo, llamada L’ Her- 
mitage, en el Estado de Tennessee, dirigia esta 
poderosa é influente masa de pueblo. Clay es un 
hombre de saher, de reputacion, de antecedentes; 
su contrario no se sabia quién era, hasta que Jack- 
son indicó á Polk, que por primera vez se cono- 
ció enteramente en la Union Americana. Polk 
triunfo, á pesar de su oscuridad, sobre la reputa- 
cion de Clay, y salió electo de presidente. 

El motivo del triunfo fué, que todos los irlan- 
deses católicos que habian sido maltratados por 
los protastantes que suponian wihigs, se volvie- 
ron en contra de ellos y de Clay, y votaron con 
entero arreglo á la voluntad de Jackson, por ven- 
garse así de sus enemigos y aparecer triunfantes 
y orgullosos con la humillacion de sus contrarios. 

El partido loco-foco, que habia sido el que 
constantemente habia promovido y deseado la 
agregacion, se halló en oportunidad de sancionar 
por sí y ante sí la usurpacion, sin temor alguno 
de los periódicos abolicionistas, y sin que la opo- 
sicion de los Estados de la Nueva-Inglaterra les 
hiciese contrapeso alguno. 

- En los Estados—-Unidos, en la época de las elec- 
ciones, hay una agitacion tan grande é indes- 
cribible, que un estrangero poco conocedor del 
pueblo americano, cree que el pais va á ser pre- 
sa de una horrible lucha civil. No es así por cier- 


(*) El convento de Ursulinas de la Península de 
Charlestown, fué incendiado por los protestantes, y el 
congreso de Massachussetts decretó un premio á los 


incendiarios, en vez de castigarlos, 
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to: concluida la eleccion, acaba tambien la efer- 
vescencia de los ánimos; todo vuelve al estado 
de antes, y el vértigo mercantil reemplaza al vér- 
tigo politico. 

Así Polk y sus ministros asegurados y pacíficos 
en sus sillas, volvieron su vista inmediatamente 
á Tejas, tanto por satisfacer sus propias ideas, co- 
mo por cumplir con la mision de robo que les ha- 
bia legado el partido demócrata, á quien debian 
su elevacion. | 

Su cálculo fué aritmético y frio como el que 
se hace en un escritorio. Pensaron que por muy 
santa y justa que fuera la revolucion del 6 de 
Diciembre, ella habia forzosamente desnivelado 
la marcha de la República. Una vez fuera de la 
escena Santa-Anna, se necesitaba otro militar 
ambicioso de gloria, emprendedor, valiente, que 
contara con la voluntad del pueblo, y que lle- 
vara la guerra y el esterminio á Tejas. Ese mi- 
litar, ese hombre grande, pensaron que no era 
fácil que lo encontrara México de pronto, cuan- 
do la flor del ejército y de los gefes habian seguido 
las banderas del general Santa-Anna y estaban 
en desgracia con el gobierno. Ademas, sabian 
perfectamente y mejor acaso que nosotros, por los 
corresponsales de México, que una parcialidad del 
partido liberal á quien suponian con el poder, des- 
pues del 6 de Diciembre, habia constantemente 
manifestado por medio de sus periódicos lo des- 
contento con una campaña en Tejas llevada á fue- 
go y sangre, y así ocurriendo alguno de los dos ca- 
sos propuestos, la agregacion tenia un feliz éxito, 
sin comprometer en una guerra á la Union ameri- 
cana y dándole asíla ventaja positiva y real de 
adquirir un territorio estenso y hermoso donde 
pudiera estenderse y progresar mas y mas la raza 
anglo-sajona. 

Concebido así su plan, el ejecutivo trabajó en el 
congreso, y en el invierno de 1815 se sancionó 
la medida que todos saben y que ha causado me- 
nos alarma y emocion en México que lo que pen- 
saba el que esto escribe. Otros opinan que aun- 
que Clay hubiera salido de presidente, y Santa- 
Anna no hubiera caido, la agregacion habria te- 
nido efecto. Creemos que Tejas se perdió para 
siempre, y que la disputa que ahora tenemos con 
los Estados-Unidos hubiera venido tres ó cuatro 
años mas tarde, á no haberse enlazado casualmen- 
te los sucesos que acabamos de referir,—M. P. 
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nia yo por ella me ocasionaron una turbacion que 
rayaba en la demencia: el sueño huyó de mis 
ojos; una vigilia llena de presentimientos amar- 
gos fué precursora de una gran desgracia. 

Al dia siguiente, mas temprano que nunca, cor- 
rí á la casa de mi querida; y cuando estaba en ella, 
despues de haberla recorrido toda con la precipi- 
tacion mas activa, la encontré desierta: mis ojos, 
que vagaban por todas partes, hallaron una car- 
ta que estaba en una mesa, y abriéndola maqui- 
nalmente, leí lo que oirás, porque la tengo graba- 
da fielmente en la memoria. 

“Fernando: para ser digna del amor de V., me 
ha parecido indispensable alejarme de su vista; 
en la tierra ya no nos volveremos á ver; pero hay 
un lugar destinado para los desgraciados, donde 
alguna vez estaremos juntos; conozco demasiado 
su modo de pensar, para creer que nunca me cul- 
pará de inconstante, y si me he resuelto á dar un 
paso tan duro, ha sido mas que por virtud, por la 
estimacion que hago de V.; consuélese de mi au- 
sencia, con la conviccion, que no dudo tendrá de 
que lo amo, y lo amaré mientras viva.—Maríia.” 

Despues de cuatro años que han pasado desde 
el dia en que en el mismo sitio donde tú me en- 
contraste esta tarde, en aquella casa hoy arruina- 
da que estaba al frente de nosotros, encontré la 
carta que te acabo de relatar, recibí la que oirás: 


“Convento de religiosas de. « + » « En Guadala- 
jera &c. 

Fernando: cuando ta recibas ésta, será cuando 
yo haya dejado de existir; cerca de cuatro años 
be estado ausente de tu lado, y eso me lleva al 
sepulcro, pues desde el dia en que nos separamos, 
mi salud por mis padecimientos morales, comen- 
Zó á decaer.— Despues de haberte probado mi 
fortaleza con mi manejo, te declaro con gusto 
que no habiendo tenido la villanía de abusar de 
tu pasion para contentar las mias, me resolví á 
pasar el resto de mi vida en el convento de. ... 
desde donde te escribo, que á pesar de no haber 
tomado el hábito por la escasez de mis recursos, 
he hecho la misma vida austera y retirada que 
una religiosa, y que desde aquí no he cesado 
de bendecir al joven generoso, que olvidando mis 
estravíos, ciertamente involuntarios, rro vaciló un 
solo instante en unir su suerte á la mia; pero yo 
correspondiendo á tu generosidad, quiero mas bien 
padecer los mas crueles pesares en tu ausencia, 
que abusar de tu amor: sí, Fernando, la querida de 


unos infames, no debia ser la esposa de D. Fer- 
nando Castaños.?” 

Este fué el fin de la narracion de Fernando: 
los Lopez, segun he sabido, espiaron en el patíbu- 
lo los crímenes que posteriormente á los aconteci- 
mientos de esta historia cometieron en varias 
partes de la República. 

En cuanto á Fernando, no sé si recordarás ha- 
ber leido hacece pocos años en un periódico una 
noticia que recuerdo: á la letra decia asf: 

“Anoche, poco despues de las oraciones se oyó 
en el cuarto nam; 6 del Meson H.** una fuerte de- 
tonacion, acudió gente, y como estaba la puerta 
cerrada llamaron á la justicia, la que rompiendo la 
cerradura se halló en el cuarto, que estaba lleno 
de humo, el cadáver de un jóven derribado en el 
suelo enmedio de un lago de sangre: su agonía pa- 
rece fué prolongada, y su rostro estaba desfigurado 
y desgarrado su vestido: antes de perpetrar su crí- 
men quemó todos sus papeles, de los cuales solo 
se han hallado uno que otro resto, por donde sé 
viene en conocimiento que el nombre de este des- 
graciado era D. Fernando Castaños, y que tenia 
relacion ó parentesco con una jóven que hace po- 
cos dias ha profesado de religiosa en Guadalaja- 
ra, segun un aviso impreso que medio despedaza- 
do y lleno de sangre se halló entre las manos del 
cadáver. Se ignora la causa de este hecho atroz.” 


F. M. ESCALANTE. 
A ES AAR EE A EEEE 
SENTENCIAS. 


o 


El recuerdo de la desgracia, es un nuevo infor- 
tunio. 


La mayor parte de loz hombrez, son buenos por 
temor, y no por virtud. 

El alma y noel cuerpo, hacen que el matrimo- 
nio sea durable. 


El mas importante pensamiento de la vida, de- 
be ser el asegurar la tranquilidad. 


La juventud se presta fácilmente á los malos 
consejos. | 
Postres Syaus. 
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MEMORIAS DE LOS MUERTOS. 


imitacion de Alfonso La-Martiue. 


DEDICADO BL SB, D, MANVEL GARTAD, 


VELADO en nubes rojas 
Se muestra el triste cielo, 
Y de marchitas hojas 
Se cubre el mústio suelo, 
Donde recoje el rústico 
Leña para su hogar. 


La inquieta golondrina 
Con vuelo vagaroso 
Ya se alza, ya se inclina 
Al charco cenagoso, 
Y entre las selvas rápido 
Se oye el viento silbar. 


En la oculta espesura 
No.murmuran las fuentes; 
Yacen sin hermosura 
Los montes eminentes, 
Sin su verdor los árboles, 
Los pájaros sin voz. 


Apenas muestra el dia, 
Entre nubes quebradas 
De niebla húmcda y fria, 
Sus luces eclipsadas, 
Cuando la noche lóbrega 
Roba su imperio al sol. 


Del zéfiro halagada 
No despierta la aurora, 
Ni de flores ornada 
El horizonte dora: 
Entre nublados cárdenos 
La luz llega á morir. 


Yace el mar solitario 
De bajeles desierto, 
En lecho funcrario, 
Inanimado y muerto: 
Solo en la playa ondivaga 
Se oye el aura gemir. 


Sin pasto los ganados 
Vagan por las colinas, 
Del vellon despojados 
Entre zarzas y espinas, . 
Siguiendo el paso míseros, 
Del mísero pastor. 


Cesó ya la armonía 
De la voz melodiosa, 
Que al viento repetía 
Su cancion amorosa; 
Asi cual son armónico 
La vida terminó. 


Todo en Otoño muere, 
Y es fuerza que sucumba: 
Tambien al hombre hiere 
El aire de la tumba, 

Toca á su rostro pálido, 
Y lo hace fenecer. 


Y pasa cual la pluma 
Que el águila abandona, 
Cuando con nueva suma 
De gulas se corona: 

Tal á otro mundo incógnito 
Vuela el humano ser, 


Se acerca el triste Invierno 
Y no veran mis ojos, 
Llenos de llanto tierno, 
Mas que tristes despojos 
De frutos mil, que cfímeros 
La tumba devoró, 


Joven soy, y me encuentro 
Solo conmigo mismo, 
Pues que al oscuro centro 
De un insondable abismo, 
Mis dulces prendas íntimas 
La dura muerte echó, 
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En la estéril colina 
Sus restos yacen hora; 
Mas esencia divina 
Al Sumo Bien adora, 

Y en otro mundo plácido 
Vive eterna y feliz, 


Cual la bella paloma, 
Si amor su pecho abrasa, 
Veloz el vuclo toma 
Y á otras regiones pasa; 
Asi cl humano espíritu 
Vuela inquieto á su fin. 


¡Ah! si resuena el viento 
En la marchita rama, 
Si escucho á paso lento 
Pisar la seca grama, 
Si la campana fúnebre 
Oigo en sucflos sonar, 


Son éco, que me advierte 
Que hay un vivir segundo: 
Pasos que da la muerte 
Entre uno y otro mundo: 
Seña que al alma tímida 
Llama á la eternidad. 


Si el material acento 
Huye de mis oidos, 
Dentro del alma siento 
Misteriosos sonidos, 

Que de un letargo pérfido 
Sacan mi corazon; 


Y nacen y se acercan 
Recuerdos y congojas, 
Que de temor lo cercan: 
Cual las marchitas hojas, 
Que al pié del tronco, estériles 
Agrupa el aquilon. 


Aquí de una querida 
Madre, el cadáver mora, 
Mientras desde otra vida 
Al hijo que la llora 
Su alma inquieta y solícita 
Busca llena de afán; 


Y los brazos le tiende, 
Y amante le bendice, 
Piadosa le defiende, 
Y allá á solas le dice: 
¿Quién en la tierra lúgubre ' 
Sabe como yo amar? 


Allí una prometida 
Esposa, en cuya frente 
Aun reposa encendida 
De amor la llama ardiente, 

Y solo un deseo único 
Guarda en su seno ficl; 


En busca de su amante 
Baja del alto cielo, 
Diciéndole constante: 

Si en ese adusto suelo 
Miras yermo mi tálamo, 
¿Qué te detiene en él? 


Acá un estrecho amigo,  : 
Que en niñez inocente, 
Para apoyo y abrigo 
Nos dió el ciclo clemente, 
Que nuestras plantas débiles 
Supiese encaminar. 


Presente, aunque invisible, 
Dirije nuestros pasos, 
A la pena sensible, 
Sensible á los acasos, 
Del que en desiertos áridos 
Aun se mira vagar: 


Allá un querido hermano 
Que al espirar nos nombra, 
O bien de un padre anciano 
La venerable sombra, 

En el postrero término 
Fijan llorando el pié; 


Y recuerdan que un techo 
Sombra les dió y asilo, 
Do fué comun el lecho, 
Mútuo el hogar tranquilo, 
Y dó un amor recíproco 
En todos se vió arder. 


Cae del materno seno 
Al sepulcro el infante; 
Baja de lauros lleno 
El guerrero triunfante; 
Se hunde el anciano trémulo, 
Muere el jóven feliz: 


Nos roba hora por hora 
La muerte despiadada 
Prendas que el alma adora: 
Siempre una voz amada 
Nos dice desde el túmulo: 
“ ¡Te olvidarás de mí?” 
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¡Oh! qué dulce es regar, sombras queridas, 
Con llanto vuestras tumbas silenciosas! 
Vosotras sois mitad de nuestras vidas; 
¿Cómo olvidaros, pues, prendas preciosas? 


Al correr la estension que el tiempo mide, 
Volviendo á ver de juventud la huella, 
El alma, que en dos partes se divide, 
Al sepulcro consagra la mas bella, 
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¡Oh tu, Dios de bondad, cuya clemencia 
Nuestros padres rendidos imploraron, 
Halle piedad el llanto á tu presencia, 

Que por ellos sus hijos derramaron! 


Si humildes en el curso de su vida 
Recibieron los golpos de tu mano, 
Si ella fué de sus lábios bendecida, 
Su esperanza y amor no sean en vano. 


Al paso que tus juicios reverencio, 
Mi pecho de esperanza se reviste, 
Y pregunto, ¿por qué tanto silencio? 
¿Nunca se animará este polvo triste? 


Si estas yertas cenizas nos hablaran, 
¡Cuánta felicidad revelarian! 
Del Eterno las glorias publicaran, 
Y á la region de amor nos llamarían. 


- Hoy al ausente que por ellas clama 
Dicen con muda voz, que son dichosas, 
Que mas perfecto amor su seno inflama, 
Y de inmortalidad ciñen las rosas. 


Su espíritu inmortal ¿4 donde mora? 
¿Sobre qué otra creacion feliz se encumbra? 
¿Qué otra luna lo ilustra, qué otra aurora? 
¿Qué nuevo sol mas fúlgido lo alumbra? 


¿Absorto vive en el incendio eterno 
Del Ser inmenso, en éxtasis profundo, 
Ya sin memoria del afecto tierno, 

Que animó su existencia en este mundo? 


¿El sepulcro cruel rompió los lazos 
Que forman de la vila las delicias? 
¿De una querida madre los abrazos? 
¿De una adorada esposa laz caricias? 


¡Ah, no, jamas! que si la tumba helada 
Cubriese lo que fué en su centro oscuro, 
El alma que aquí gime aprisionada, 

No aspirara á vivit en lo futuro, 


Unidos á tu esencia Soberana, 
Conservan los humanos corazones 
Dulces memorias de la vida humana, 
E impetran para aquí tus bendiciones. 


Dales tu gloria, olvida sus errores, 
Abreles tus entrañas de clemencia, 
Y su arrepentimiento y tus favores 
Restituyan en ellos la inocencia. 


Fueron seres inconstantes, 
Sombras de selo un momento, 
A nosotros semejantes: 
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Polvo que se lleva el viento, 
Sueños de la noche errantes: 


Que si á lospreceptos sábios 
De tu ley rebeldes fueron, 
Provocando tus agravios, 

Al fin á tí se vendieron, 
Pidiendo perdon sus lábios. 


Si tú la luz determinas 
Juzgar, convertida en sombra 
Queda cn tus manos divinas; 
Y el ser que humano se nombra, 
Muere, si tú lo examinas. 


Ante tí, la frente osoura 
Muestra la misma inocencia, 
Temblorosa y mal segura; 
Y vacila á tu presencia, 

Del ciclo la inmensa altura. 


Das á torrentes la vida, 
Fuente de inmortalidad, 
Que derrama sin medida 
Su propia felicidad, 

Sin dejarla reducida. 


Si miras con alegria, 
El sol parece en el cielo: > 
De la eternidad sombría 
Sacas siglos, que en sa vuclo 
Son á tus ojos un dia. 


Tu voz la creacion repara, 
Y la vuelve floreciente. 
El tiempo si quieres para: 
¡Nunca de tí se separa 
Lo pasado y lo presente! 


Son tus desiguales obras 
Para tu cuidado iguales, 
Nada pierdes ni recobras:; 


. Por tu misma csencia vales, 


Y á todo contigo sobras. 


Tú de la naturaleza 
Origen y fin tambien, 
En cuya suprema alteza 
Nunca acaba, nunca empieza, 
Mas vive perpetuo el bien. 


Pon, ¡oh soberana esencia! 
Nuestra nada en tu balanza: 
Mueva á piedad tu clemencia 
El ruego que la esperanza 
Derrama aquí á tu presencia, 


Orizava, Noviembre de 1845, 


Jose JoAQuiN PESADO. 
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-De los que entre nosotros, durante el invierno, 
- no salieron jamas sino envueltos con grandes for- 
raduras de picles, y calentándose prontamente por 
una marcha rápida, no tendrán idea de las sensa- 
ciones tan diferentes, cuando se está condenado á 
la inmovilidad por observaciones que es necesa- 
rio anotar á medida que se hacen. Cuandoel 
tiempo está en calma, el frio es soportable: por el 
contrario, si el aire se pone en movimiento. Nues- 
tros dos astrónomos pagaron sus excesos meteoro- 
lógicos, el uno con algunos dias de fiebre, y el otro 
.por una ligera oftalmia, contraida por el humo que 
producia la hoguera en la tienda. 

En la noche del 7 al 8 de Diciembre, el ter- 
mómetro se puso en 202 y 239 bajo cero. El 
cielo estaba puro, admirable, y en hora y media 
MM. Lottin y Bravais contaron cincuenta y dos 
- exhalaciones. Esta misma noche fué notable en 
New-—Heaven, en los Estados-Unidos, en China, 
Bruxelas, Parma y Tolon, por el número estraor- 
dinario de esos meteoros. En las del 2 al 3 de 
Enero Se vieron una ó dos exhalaciones cada cin- 
co minutos, y esta noche ha sido 3eñalada des- 
de entonces por MM. Wartmman y Quetelet, por 
la frecuencia de esas apariciones. 


CONTINUACION METEOROLOGICA., 


independientemente de estas observaciones 
meteorológicas, nuestros sabios habian organizado 
desde el 6 de Setiembre un servicio meteorológico 
de dia y de noche. Se dividió el dia en tres pe- 
riodes: el uno de doce: horas, de las ocho de la 
mañana á las ocho de la noche, y los otros dos de 
las ocho de la noche á las ocho de la mañana. Ca- 
da uno de los sabios estaba encargado sucesiva- 
mente durante esos periodos, de observar los ins- 
trumentos: la altura del barómetro y del termó- 
metro era notada cada dos horas, y frecuentemen- 
te cada una; como tambien la direccion del vien- 
to, el estado del cielo, y la temperatura de la tier- 
ra en su superficie. Entre los seis aparatos mag- 
néticos, algunos eran observados tan continuamen- 
te como los instrumentos meteorológicos: otros en 
intervalos mas largos. En ciertas épocas conve- 
nidas se seguia de cinco en cinco minutos la mar- 
cha de la aguja magnética durante veinte y cua- 
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tro horas consecutivas. Supliendo al número pot 
el celo, nuestros valerosos fisicos quedaban algu- 
nas veces tres horas continuas observando eon el 
anteojo en una cabaña glacial, en que el termó- 
metro descendia diez grados bajo cero, sia que 
pudiesen encender fuego, porque las variaciones 
de la temperatura habrian obrado sobre la aguja» 
Despues de osas tres horas, corrían en medio de 
la noche acosados por la nevasca, de uno á otro 
observatorio, en donde los esperaba un trabajo tan 
penoso como lleno de fastidio. Pero eran anima» 
dos por el fuego de la ciencia, por la esperanza de 
encontrar las leyes de esos fenómenos entre log 
encantos que acumulaban incesantemente mate- 
riales preciosos, de donde todos los sabios de Eu- 
ropa podrán tomar un dia con confianza los elea 
mentos de sus trabajos meteorológicos. En la no- 
che viendo una aurora boreal que iluminaba el 
cielo, entonces todos iban á su puesto: los unos se- 
guian la perturbacion de las agujas de marear, los 
otros á campo raso, y continuamente á 20 2 baje 
cero notaban los diversos aspectos del fenómeno, 
ó median su altura sobre del horizonte: las cabe- 
zas de los tornillos estaban tan frias, que se veian 
obligados á cubrirlas con paño, y sin esta precau- 
cion habrian quedado sus dedos pegados al co- 
bre, por la humedad de la piel que se .congelaba 
al momento. Cuando ataban sus manos entorpe- 
cidas por el frio y reusaban tomar el lapiz, ó dì- ` 
rigir el instrumento, no les quedaba otro reme- 
dio para calentarlas que frotarlas fuertemente la 
una con la otra, hasta que el dolor exitaba un 
poco el calor y la sensibilidad. 

A pesar de todos los obstáculos que les oponia 
un clima rigoroso, han formado en el espacio de 
ocho meses un conjunto de trábajos que no ez 
posible indicar en este analisis. Obligado á es- 
coger, me limitaré á algunos resultados que pue- 
den ser facilmente espuestos: la discusion de los 
demas figurarán en esas noticias tan sabias y bri- 
llantes, con que M. Arago enriquece todos los 
años el Calendario de la oficina de las longitudes. 


TEMPERATURA. 


Bossekop, no tiene un clima tan rigoroso con- 
siderada su distancia del polo, y como está inme- 


» 
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diato al már del Norte sin cesar es recalentado!| antes de llegar allí se enfria al pasar por los de- 
por los diferentes brazos del Gulfstream. Esta|siertos helados de la Siberia y por las llanuras 
grande corriente de agua caliente toma su orígen | heladas de la Rusia y Alemania septentrional. El 
en el golfo de México donde su temperatura es| Sudoeste, al contrario, viene del Ecuador barrien- 
de mas de 279 y circundando las costas de Es-jdo sobre el Atlántico los vapores calientes del 
cocia, pasa á las de Noruega y se pierde en el | Gulfstream. 
Oceano Glacial y mar Blanco. La existencia de; En Bossekop el viento mas frio era el del Sud- 
esta coriiente no podrá ser negada, porque yo este, y los vientos intermedios están en el ór- 
mismo he recogido en el cabo del Norte, entre | den siguiente: Este, Nordeste, Norte, Noroeste y 
Jas basuras de la playa, un grano Mimosa scandens, | Oeste. La disposicion de los mares y de los con- 
arbusto de la América Meridional, y que se en-¡ tinentes al rededor del Cabo del Norte, y la tem- 
cuentra en todas las cabañas de los pescadores de | peratura del Oceano, que es mucho mas elevada 
la costa.  - que la de la tierra en el invierno, esplican estas 
Hasta el 7 de Octubre de 1838 el termómetro! anomalías. El viento del mar, el Sudoeste, es 
se conservó arriba de cero; pero en este dia des- | mas caliente en Bossekop como en Paris; pero las 
cendió bajo el punto de congelacion, y despues: tierras heladas, en lugar de estar en el Nordeste, 
de algunas oscilaciones se detuvo en — 129 en, se encuentran al Sudeste en las llanuras de la 
ka noche del 17. En Noviembre su punto mas! Laponia. Esta influencia de la tierra es tan 
bajo fué, — 12,4. Al principio de Diciembre no ' grande, que el viento del Norte que sopla direc- 
pasó de — 109, y llegó á la media noche el 7,4! tamente del mar Glacial, es mas caliente que el 
gu punto mas bajo que fué — 23,5. A mediados dej del Sur que llega del interior de la península es- 
Diciembre, subió de nuevo arriba de cero, y alli| candinava. l 
se conservó hasta el dia 22, El fin del mes no| Se sabe que el calor no es el mismo en las di- 
fué tan rigoroso; pero desde el 19 de Enero, el | ferentes horas del dia y de la noche, que es lo que 
frio comenzó nuevamente, aunque sin ser tan in- | se nombra la variacion dinna de la temperatura. 
tenso como en el mes precedente: hácta el fin de; Así, en las llanuras de nuestros climas se observa 
Enero, el termómetro osciló durante algunos dias: la marcha siguiente: antes de la salida del sol el 
al rededor de cero. En Febrero se mantuvo en| aire es mas frio que en ningun otro momento del 
general entre — 5% y — 129; pero en la primera; dia: hácia las nueve de la mañana su temperatu- 
Í 


semana de Marzo, volvió 4 estar en — 20 9 para; ra es igual á la media del dia y continua cre- 


subirá cero hácia la mitad del mes y bajar de nne- | ciendo hasta las tres, época en que toca á su gra- 


vo 4—-199 en los últimos dias del mismo. El do mas elevado. Desde este momento decrece 
12 de Abril el aire vino á ser mas tibio, y el; sin cesar, y viene á estar en un punto medio en- 
deshielo comenzó: el termómetro se conservaba j tre ocho y nueve ds la noche, y toca de nuevo su 
bajo cero, y á pesar de algun exeso de frio, elj muinaon antes de la solida del sol. Facilmente 


invierno se pudo considerar como terminado, aun- | se comprende que estas variaciones son efecto de 


que la primavera no habia sacudido su capa de su marcha diurna que calienta mas y mas la tier- 
nieve bajo la cual se hallaba sepultada. ra á medida de que se eleva en el horizonte; ape- 
| 


Cuando se examinan con cuidado las causas! nas se ha puesto, cuando la tierra se vuelve á en- 


de esas fluctuaciones, frecuentemente muy rápi-| friar sin que nada le compense las pérdidas de 
das de la temperatura, pues que el termómetro! calor, 


varía algunas veces de 6% 48% en algunas ho-| Estando arreglada la marcha diurna de la tem- 


ras, pronto se perciben que son debidas á los| peratura en nuestros climas por el sol, es curioso 
cambios sobrevenientes en la direccion del vien-| observar sus variaciones en el término de vein- 
ta, cuyo calor no es el mismo, segun el lugar en licuatro horas, cuando el sol arriba de nuestro 
que sopla. En Paris, en invierno, se siente enj horizonte, no tiene mas que una pequeña in- 


gencral mas frio per el viento del Nordeste que fiuencia sobre el calor de la atinesfera. Toman- 
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do la temperatura media de cuarenta dias de E resulta que siendo el aire mas denso y pesado, des- 
che que han precedido al solsticio de invierno, | ciende, pues, hácia las costes sin abandonar la su- 
se ve solamente que su veriacion horaria es de | perficie de la tierra; por lo que el viento de Sud- 
cuatro décimas partes del grado, mientras que ¡este es tan comun en Bossekop. Pero ‘estando 
se eleva á nuevos grados durante el invierno en mas caliente el mar que el suelo, una corriente 
nuestros climas. Ademas, siendo el momento | de aire ascendente se eleva sobre aquel y corre 
mas frio del dia á las seis de la tarde, y el mas | hácia la tierra atraido por el vacio que se forma 
caliente á las once de la mañana; la marcha diur- | sobre la mesa ó llanura alta de Laponia. Asf pues 
na de la temperatura es entonces como se ve, in- | diariamente dos corrientes sobrepuestas reinan en 
dependiente de la marcha del sol, y se esplica ¡la atmosfera: la inferior es de aire frio; la supe- 
_ por otras influencias generales ó locales, que el | rior de caliente. Abrid la puerta de una recáma- 


análisis de las observaciones permitirá determi-|ra recalentada que se comunique con una piezá 


nar con alguna probabilidad. 

La ausencia del sol era favorable 4 un género 
de esperiencias cuyo interes no es menos grande. 
A medida que uno se eleva en la atmosfera, sea so- 
bre una montaña, sea en un globo aerostático, se 


fria y vereis el mismo fenómeno. La llama de 


tuna bujía colocada en lá parte superior de una 


puerta se dirije afuera y la que se coloque abajo 
lo hará hácia dentro. Asf cuando el termometró 
se elevaba en los aires se encontraba con ła cor- 


atraviesan capas de aire mas y mas frias, ó en riente marina, cuya temperatura era superior å 


otros términos, la temperatura disminuye con la 
altura, pero esta ley verdadera en general tie- 
ne su exepcion: así durante el invierno se han se- 
ñalado continuamente en los paises montuosos, 
intervenciones singulares en la temperatura, y se 
ha observado que hacia mas calor en la cima, que 
al pié de una montaña. ¿Es lo mismo en la inme- 
diacion al polo? Cuando el sol aparece sobre el 
horizonte, las esperiencias son poco concluyentes 
porque las influencias se prolongan en la noche y 
alteran los resultados. Ademas es necesario esco- 
ger un momento en que el tiemposea estable y el 
estado del cielo uniforme. Segun era la brisa im- 
perceptible ó moderada, MM. Lottin y Bravais so 
servian sucesivamente de globos detenidos y bir- 
lochas. A estos aparatos, estaban fijados termo- 
metros que conservaban la indicacion de las mas 
altas y de las mas bajas temperaturas á las que 
setaban sujetos. Estas sondas aereas compren- 
didas entre 84 y 540 varas de elevacion han de- 
mostrado que la temperatura crecia en general 
con la altura, elevandose la diferencia hasta seis 
grados. El término medio del aumento ha sido de 
19 ,6 por las 120 primeras varas: mas alla de es- 
te límite el globo atravesaba capas atmosféricas 
mas y mas frias. Este hecho singular puede espli- 
carsé asf: sobre la gran mesa de la Laponia el in- 
vierno es muy riguroso, porque el termómetro 
desciende allí frecuentemente á — 402 de aquí 


la de la brisa de la tierra. 

El 4 de Octubre las llanuras fueron cubicr« 
tas por la primera nevada, y no's2 fundió com ple- 
tamente, sino á mediados de Mayo. Cuando el 
termómetro estaba á algunos grados bajo cero, la 
nieve cala continuamente, y en gruesos copos, 
siendo lo mismo cuando la temperatura estaba 
bajo 15%: se sabe ciertamente que la nievé es 
Tambien en Siberia 
en donde los inviernos son estremadamente rigo- 


rara con los grandes frios. 


rosos, la cantidad de nieve que cae, es menor qué 
en los lugares en donde los inviernos son mas mo- 
derados. Sobre los Alpes de la Suiza, hácia los 
límites de los árboles (4 2,400 varas) la acumu- 
lacion de la nieve es mas considerable: cuah- 
to mayor es la altura, cae menos. Es un hechó 
digno de notarse, que MM. Lottin y Bravais, 
vieron caer una nieve abundante en temperatu- 
ras de 182 4209,6 viendo igualmente que de 
todas las figuras de la nieve, la estrellada era una 
de las mas comunes. Su temperatura, la mas ba- 
ja en que han observado la caida de la nieve, ha 
sido de 129 ; las estrellas de nieve tienen apenas 
una linea de diámetro. DE 
Reuniendo las observaciones de MM. Lottin, 
Bravais, Lilliehook y Siljoestroem 4 las que MM, 
Crowe, Thomas é Ihle, han continuado durante 
cuatro años, despues de la partida de los¡observa- 
dores franceses y suecos, será fácil de ducidre 
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aquí la temperatura media de Bossekop, que de- 
be ser muy próxima á cero, y por consiguiente 
cosa de 11° inferior á la de Paris. Comparan- 
do esta temperatura media con la de los pozos, los 
manantiales y el suelo, á diferente profundidad, 
se llega á resultados que no carecen de in- 
teres. 

A medida que el sol calienta á la tierra en el 
eurso del dia, ò durante la sucesion de las esta- 
ciones, el calor penetra en el suelo, y obra en los 
termómetros que estan enterrados. A una corta 
profundidad, el termómetro está sujeto á las va- 
riaciones diarias de la temperatura, y la altura 
de la columna, varia en el intervalo de veinte y 
cuatro horas. Mas á vara y cuarta debajo de la 
superficie, esas variaciones no afectan el instru- 
mento, siendo lo mismo á veinte y cuatro varas, 
respecto de las variaciones anuales, es decir, que 
indica la misma temperatura. Tal es el resulta- 
do general de las esperiencias hechas en Bruxe- 
las, Paris, Edimburgo y Upsal, en la profundidad 
en la que se estinguen las variaciones diurnas y 
anuales de la temperatura. Siendo muy curio- 
so repetirlas en Bossekop, M. Bravais se propuso 
hacer un hoyo de veinte y cuatro varas de hon- 
do; pero habiéndose roto el taladro, accidente ir- 
reparable en estos lugares, se detuvo á diez va- 
yas. Se bajó un termómetro á un pozo de sonda 
y en el tiempo de un año la columna no se separó 
un grado: este heche permite calcular, á qué 
profundidad habria quedado inmóvil, como la del 
termómetro que se halla á treinta y tres varas de- 
bajo del suelo de Paris, Instrumentos menos en- 
terrados y colocados con regularidad y á interva- 
los proporcionados, establecen así la propagacion 
del calor en el suelo y en la nieve, durante elin- 
vierno de Finmark. 

El resultado, el mas positivo de las observacio- 
nes, ha sido, que aun por el frio que pasa de 20 
bajo cero, los fiords de Finmark no se hielan, 
mientras que pesados carros cargados de metales 
atraviesan el rio de Alten en todo el invierno. 
Ademas, el agua del mar en general, es mas ca- 
fiente que el aire y aun aquella casi siempre pro- 
duce un vapor semejante á un espeso humo, y 
los pescadores lapones mojan sus guantes para ca- 
lentarse las manos. 


PRESION ATMOSFERICA. 


Es muy sabido que segun la altura del baróme- 
tro se puede con alguna certidumbre preveer el 
tiempo: así, cuando el barómetro esté elevado, es 
probable que el tiempo será bueno, y si está bajo, 
debe temerse que sea malo. En realidad estas 
observaciones dependen de la direccion del vien- 
to. Así es que en París con el Nordeste, el baró- 
metro toca á su mayor altura; y por el Sudoeste se 
pone mas bajo; porque el Nordeste trae un viento 
seco, y el del Sudoeste cargado de lluvia: sin em- 
bargo esta regla variable para Francia, no lo es 
para todos los paises, pues en la Alemania meri- 
dional el viento del Noroeste es el mas lluvioso, y 
en Suecia á lo largo del golfo Bothnie, este vien- 
to es el que trac el mal tiempo. En esos luga- 
res un considerable descenso barométrico no es 
un presagio de lluvia, y en Petersbourg, en donde 
llueve igualmente con todos los vientos, no hay 
ninguna relacion entre la altura del barómetro y 
los cambios del tiempo. En Bossekop se obser- 
va alguna analogía, porque si se colocan los vien- 
tos en dos grupos, segun la altura de la columna 
barométrica correspondiente, se hallará, comen- 
zando por los que elevan el barómetro, que e] 
del Noroeste, Norte, Oeste y Sudoeste son todos 
vientos de mar. El segundo grupo comprenderá 
el de Este, el Sudeste y el Sur que soplan de la 
tierra. Puesto que el viento del Sudoeste es seco, 
y el del Oeste húmedo, se ve que el descenso del 
termómetro es presagio de buen tiempo, Se ad- 
vierte ademas, que los vientos calientes hacen 
subir el termómetro mientras que los frios lo de- 
primen, lo que es contrario á lo que se observa 
generalmente durante el invierno en las otras par- 
tes de Europa. 

Imaginémonos un instante que se nota exacta- 
mente cada mes el punto mas bajo y el mas ele- 
vado del barómetro: se dará el nombre de oscila- 
cion mensual á la diferencia entre las dos alturas 
observadas. Si se hacen estas observaciones du- 
rante muchos años consecutivos, y que se tome 
el termino medio de las diferencias vbservadas, se 
obtendrá su oscilacion mensual media: esta dife- 
rencia va siempre en aumento á medida que ` 
se aparta del Ecuador. Así es que en invierno ea 
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en la Habana de cerca de 5 líneas, en Marsella 
de 12, en Berlin de 17, en Bossekop la comision 
del Norte ha observado que se elevaba á 20, lo 
que confirma la ley que hemos anunciado. 

. Se puede representar la atmosfera como un 
mar profundo, en cuyo seno estamos sumergidos: 
este mar presenta en su superficie olas y ondula- 
ciones semejantes á las del mar verdadero, y 
aquellas al pasar sobre nuestras cabezas elevan el 
barómetro. Tambien desde mucho tiempo los me- 
teorologistas se han preocupado con el deseo de 
seguir la marcha de esas olas atmosféricas, como 
parando las variaciones sucesivas del barómetro 
en diferentes lugares; y para este objeto me resol- 
ví con M. Delcros á observar el barómetro á to- 
das horas de dia y de noche en París, á la vez 
que se hacia otro tanto en Bossekop. Las obser- 
vaciones fueron continuas en cinco semanas en 
Marzo y Abril de 1839, pues comparando la mar- 
cha de los instrumentos en París y Bossekop, no 
se encuentra ninguna correspondencia evidente, 
ni ninguna relacion constante entre las variacio- 
nes de la presion atmosférica. Es necesario, pues, 
un cierto número de puntos intermedios, que nos 
enseñase cuales han sido los cambios de la pre- 
sion en toda ja. zona que separa á París de Bos- 
sekop. 

AURORAS BOREALES. i 


Las investigaciones que hemos mencionado 
pueden hacerse en. todos los paises; pero hay una 
que solo puede emprenderse en la inmediacion 
del polo. Voy á hablar, pues, del estudio de las 
auroras boreales. 

En muchos climas, la aurora boreal es un fenó- 
meno raro y de corta duracion: dos ó tres meses 
en el año se percibe arriba del horizonte y en la 
direccion del Norte, una luz que luego desapare- 
ce. Sus tintes son los del crepúsculo, y como se 
manifiesta por lo regular á la entrada de la no- 
che, el observador que no está atento, ó que no 
se hallo bién situado, no la distingue de los re- 
flejos rojizos que persisten mucho tiempo despues 
que el sol se ha puesto. Comunmente se ha con- 
- fundido la aurora boreal con la luz.de un grande 
incendio. En el Norte estos errores son imposi- 
bles: el fenómeno se presenta allí con un esplen- 
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dor y. una magnificencia tales, que nada se les 
podria comparar. Brillante y variado como el de 
un fuego artificial, el espectáculo cambia á cada 
instante: el pintor no tiene tiempo para asir las 
formas y los tintes de esas luces fugitivas, y el 
poeta debe renunciar á describirlas. Jamas una 
aurora se parece á otra, pues varian hasta lo in- 
finito. Me limitaré, pues, á indicar las diversas 
fases del fenómeno, tal como se presenta comun- 
mente, á fin de confrontarlas con los cambios que 
determina en la direccion del iman. 

La aurora boreal comienza por lo comun entre 
las cuatro de la tarde y ocho de la noche. Una 
franja luminosa de un amarillo pálido se presenta 
hácia el Norte y se fija sobre el cielo: bien pron- 
to la franja toma la forma de un arco, cuyas dos 
estremidades parece que se apoyan en la tierra, 
Dentro de ese arco aparece el cielo con un negro 
subido, mientras que en su contorno es débilmen- 
te iluminado, su estremo inferior se dibuja con 
claridad sobre el fondo del cielo. Este arco no 
queda inmóvil. Sus lados son agitados con un tem- 
blor ó vibracion continua, se levantan mas ó me- 
nos violentos y se agrandan sin cesar. Bien pronto 
unos rayos de luz se desprenden de su convexidad 
y suben al zenit. Los unos se lanzan á la bóveda 
celeste, los otros se detienen súbitamente en su 
curso. Sucesivamente se alargan, se acortan ó se 
estinguen. Se diria que un pincel caprichoso se 
paseaba atrevidamente sobre el cielo para cubrir- 
lo de luz. Sus rayos son, ó de un blanco resplan- 
deciente, ó de un amarillo pálido, matizado de ro- 
jo y verde; tan pronto su resplandor se debilita 
como se reanima, y tan pronto una viva luz ilu- 
mina la superficie entera de ese inmenso corti- 
nage. 

Sin embargo, el arco continúa subiendo al ze- 
nit; pero al elevarse se transforma, y sus estre- 
midades abandonan sucesivamente el horizonte; 
se divide, se separa en muchas partes, semejan- -` 
tes á largas colgaduras luminosas que se contor- 
nean sobre sí mismas y ondulan como un pabe- 
llon agitado por el viento. Aparentemente pare- 
cen poco elevadas en la atmósfera, y el especta- 
dor se admira de no oir el roce de los pliegues 
que se tocan unos con otros. Repentinamente 
nuevos arcos se dibujan en el horizonte como 
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otros tantos arcos luminosos, y se elevan sucesi- auroras, vagos ó difusos que se manifiestan en el 
vamente lanzando rayos en todas direcciones y | horizonte, pasan inapercibidos; mas no se ocultan 
diviéndose en colgaduras que pasan el zenit. En-:4 las miradas de nuestros sabios: uno de ellos 


tonces la aurora está en toda su pompa y be-;¡vigilaba todas las. noches, y sus ojos ejercita- 
lleza. Rayos luminosos y convergentes que parten dos sabian distinguir el menor tinte luminoso que 
de todos los puntos del horizonte, vienen á colo- apárecia en el cielo. Del 12 de Septiembre de 
carse cerca del zenit como pliegues de una tien- | 18385 al 18 de Abril de 39, vieron ciento cincuen- 
da inmensa. El cielo parece una cúpula de fue- | ta y tres auroras boreales, sin contar seis ó siete 
go: el rojo, el verde y el amarillo se mueven noches de luz equívoca. No encuentro en sus 
entre los rayos; pero esta corona es de poca dura- | registros la mencion de una noche enteramente 
cion. Bien pronto las corrientes inflamadax de ¡clara, que no haya presentado este fenómeno. 
luz se lanzan con menos vivacidad y se elevan á | Así, pues, se debe admitir que la aurora boreal 
poca altura, y su brillo y sus tintes palidecen. A se manifiesta todos las noches en que el cielo ha 
las colgaduras ó cortinages reemplazan planchas | permitido verla. De otro modo no se puede su- 
luminosas que tiemblan y palpitan como el cora- | poner que la aurora boreal falte precisamente ca- 
zon de un moribundo. Semejantes á ligeras nu- da vez que el cielo esté cubierto de nubes; y se 
bes, esas luces inciertas palidecen á su vez, y sus puede afirmar que este fenómeno se reproduce 
movimientos se detienen y su brillo se estingue. ' probablemente todas las noches. Sin embargo se- 
Entonces todo se confunde y se borra; la aurora ria temerario inferir de lo presente el porvenir, por- 
parece estar en agonía, las estrellas, cuya luzse que se han notado periodos de cien años por la 
habia oscurecido, resplandecen de nuevo; la nie- frecuencia de estas apariciones. Muy comunes 
ve animada por el reflejo de esos tintes vuel- ¡han sido de 1707 4 1790, y muy raros durante los 
ve á tomar su palidez primitiva, y la larga no- ; treinta años que siguieron; pero desde 18:20 se les 
che polar reina de nuevo en las soledades hela- | ve con mas frecuencia. Para probar exactamen- 
das que la aurora boreal habia iluminado por ¡te esta interrupcion seria necesario que los obser- 
algunos instantes: si despunta el dia, tiene que ¡ vadores del Norte tuviesen el valog y constancia 
luchar algun tiempo con el crepúsculo; mas no | de vigilar sucesivamente á fin de que ninguna au- 
dilata en borrarse á su presencia, porque es nece- 
sario que el sol á lo menes esté 48 ó 9 grados 
bajo el horizonte para que sea visible el fenóme- 
no. Solamente á los 779 de latitud se les podrá 
percibir á medio dia. .Las horas mas inmediatas 
en que se ha visto en Bossekop la aurora boreal 
son las tres y media de la tarde y ocho de la ma- 


ñana: su luz es algunas veces tan viva, que pue- 


rota se escapase á su atencion: sin esto su fre- 
cuencia no será sino segun el celo de los meteoris- 
tas, y como la observacion de los fenómenos ce- 
lestes cuenta todos los dias con mas partidarios, 
no me admiraré al saber que el número de auro- 


e ñ_ñ fo a a a 


ras boreales va en aumento. 

La opinion sobre su altura es muy variada; 
¡algunos la consideran mas allá de los límites de 
den leerse pequeñas letras, y el 18 de Febrero 'nuestra atmósfera, mientras que los viageros in- 
su resplandor igualaba casi al de la luna en sus i gleses pretenden haberlas visto debajo de las nu- 
cuartos. bes, ó bien rasando el suelo ò interponiéndose en- 

¿La aurora boreal es un fenómeno constante? ; tre ellos ó sus compañeros. Como ellos observa- 
En nuestros climas la respuesta no seria dudo- | ron en la América del Norte donde se halla el 
sa, advirtiéndose cinco ó seis todos los años: en polo magnético, es posible que hayan visto en 
el Norte no es de esta manera. Si preguntais ¡efecto auroras boreales casi al nivel del suelo; 
á los habitantes, os dirán que las auroras son pero en Bossekop, un examen atento ha proba- 
frecuentes; pero no brillan todas las noches; y es ¡do que estas apariencias son engañosas y se es- 
porque no ven sino aquellas cuyo resplandor es plican por la reflexion de la aurora sobre la nie- 


ve ó sobre las nubes. Para reemplazar con datos 
tanas de sus habitaciones. Los resplandores de las ' exactos vagas acciones en un objeto en que la ilu- 


¿an grande, que ilumina repentinamente las ven- 
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sion es tan fácil, M. Bravais se trasporta de nue- / de inclinacion. En Bossekop se hallaba inclina- 


al 22 7, á los 7692-20”, y la comision pudo compro- 
de Enero de 1839. Una serie de medidas de la' par con muchos espe 


altura de muchos arcos de auroras boreales Be 


vo á Jupvig, y allí permaneció desde el 9 


rimentos este hecho, obser- 


vado desde largo tiempo, que las coronas que 


i neamente con M. Lottin, que obser- 
chas simultanea > A acompañan á las hermosas auroras borcales se en- 


Bossekop, elevó la region habitual de -las : 
vopna en p» E de das! e uentran siempre en la region del cielo á donde 


auroras de estos lugares, hasta los límites de nues- 


| iria á terminar la aguja de inclinacion suficiente- 
tra atmósfera, es decir á cerca de doce mil varas. mente prolongada. Esta estrecha relacion que 
existe entre la brujula y la posicion de la corona 
E A E ERE CT sobre la bóveda celeste, prueba la conexion ínti- 
ma que tienen las auroras boreales con las pertur- 


a un trabajo dificil, el de exponer las 
Mean ada O RO | baciones del magnetismo terrestre. 


1 1 o b ouj: Ed f 
influencias de la aurora horsal sobre la aguja 7, aguja libremente suspendida de su centro 


ica. Para analizar estas esperiencias son! : 
mesneticas arua ` P k obedece á dos fuerzas, una horizontal y otra ver- 


Ld . . | 
necesarios muchos aparatos, siendo el primero la, ¿¡ y, para medir las variaciones de estas fuerzas, 


41 iacion. Imarxzinad 1 "qe! ; E 
brújula de variacio ginad una grande brú ' eran necesarios dos aparatos diferentes, y que se 


j S i izont t ja! , 
jula suspendida horizontalmente de una madeja! rorvasen constantemente. Se ha probado que 


i si ia está: A À ; 
de hilo de seda sin torcer, que esta madeja est ¿la intensidad de la fuerza horizontal aumenta 


atada á una transversal detenida por dos colum=' cuando la aurora va á aparecer, despues disminu- 
nas fijas que descansan sobre una plancha de már-. 
mol horizontal. Una escala graduada servia para: 
calcular las desviaciones de la aguja. Esta en! 
efecto nunca está inmóvil; sin cesar marcha al 
Este ó al Oeste de una manera regular; pero des- 


de que la aurora aparece, tiene una agitacion es- 


ye, y cuando llega al zenit es menor, como antes 
de la aparicion de la aurora; mas durante ósta, la` 
intensidad vertical es mas débil. | 
¿Cuál es la conexion que existe entre este fe- 
nómeno y las fuerzas que determinan la posicion. 


de la aguja? Este es uno de los mayores proble- 


. . x . . ; 
traordinaria. Casi siempre la punta del Norte co- mhas de la fisica moderna, y su solucion conduci- 


mienza á marchar hácia al Oeste, despues yuelve | 1á probablemente al conocimiento de la naturale- 


á su punto de partida, el que pasa dirigiéndose al za intima de esas fuerzas misteriosas y de la 


A . si . A ` A ` 
Este, y no se detiene sino despues que ha girado| misma aurora boreal. Son dignos de elogio mu- 


irregularmente para uno y otro lado. Sobre todo,' ¿pos de nuestros compatriotas y sus compañeros 


; ; 1 -| ; ; 
durante las coronas boreales, cuando la aurora es por haber adelantado la solucion de la cuestion, 


sent ; iacion es mas E : È i 
tá en todo su esplendor, la desviacion es mas fuer | estudiando simultáneamente la accion de las au- 
te. La mas grande, observada el 4 de Febrero,! 
i ey . r j 

era de cuatro grados y medio, ó de las cuatro vi-; conocidos en la época en que han hecho sus ob- 
gésimas partes de la circunferencia. Las auro- 

ras boreales poco brillantes, aquellas cuya luz es- 
tá difundida y que no abandonan el horizonte, 
obran al contrario ó muy poco sobre la brújula. 


| 
- Cuando el cielo está puro y no hay aurora, la iai 
| 


roras boreales sobre todos los aparatos magnéticos 


servaciones. 


MEDIDAS CEFALOMETRICAS. * 


r 


i La naturaleza inanimada ha sido cl principal, 
ja no se agita; pero sus movimientos son lentos y 


pero no el único objeto de los estudios de la comi- 
mesurados como en nuestros climas. 


sion del Norte. El Finmark es el lugar comun 


La brújula que hemos mencionado, no queda! Je tros razas distintas: los noruegos, los finlande- 


horizontalmente sino 4 consecuencia de la colo- ses y lapones. Estas razas son diferentes por la 


cacion particular del punto de suspension. Si se inteligencia, el lenguaje, la fisonomía, la talla, 


examina cuál es la direccion de esa brújula libre-' las costumbres y el trage. En otro tiempo esos 
mente suspendida de su centro, se ve que está) ; > - 


inclinada al horizonte: una de esta clasc se Hama’ » sedidas de la cabeza v crancos. 
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caracteres distintivos habrian sido suficientes; pe- 
ro desde que todas las ciencias tienden mas y mas 
á la exactitud, las descripciones pintorescas no 
bastan. Siendo la cabeza el asiento de los senti- 
dos y de la inteligencia, su forma es de grande 
importancia para caratterizar las razas humanas, 
y todos han acostumbrado traer algunos cráneos 
de los pueblos que han visitado. Sin hablar de 
las dificultades fisicas y de los inconvenientes mo- 
rales que embarazan este género de coleccion, era 
imposible pensar en él en Finmark, pues no se 
habria podido reconocer en un cementerio las ca- 
bezas de los tres pueblos que allí se encuentran 
confundidos. Por otra parte, la utilidad de estos 
hosarios no es tan real como se supone: en efecto, 
trae uno, dos ó tres cráneos que se consideran como 
el tipo de la nacion; y sin embargo, bien pueden 
sercompletamente exepcionales. ¿Qué se diria de 
un viajero que presentara el vasto cráneo de Cu- 
vier y la pequeña cabeza de ciertos idiotas como 
el tipo de la nacion francesa? 

El tipo de una nacion es una cabeza que ten- 
ga una forma y dimensiones medias, igualmente 
separadas y distantes de la magnitud y pequeñez; 
‚pero, ¿cómo reconocer ese cráneo medio? Nada 
os lo indicará, porque ignorais precisamente esas 
dimensiones medias que deseais conocer. Si se 
pudiesen medir los diámetros de hombres vivos, 
todos los inconvenientes se removerian á un tiem- 
po. El cephalómetro del Dr. Athelme permite ha- 
cerlo: es un instrumento compuesto de dos círcu- 
los de cobre, el_uno fijo, que circunda la cabeza, y 
el otro movible, que gira adelante y atrás, y está 
fundado en los principios geométricos de las or- 
denadas y de los absisos, de la distancia del cen- 
tro del cráneo 4 todos los puntos de la periferia. 
El centro se encuentra en medio de la línea rec- 
ta que une los oidos. Despues de haber medido 
el cráneo de un individuo en el cephalómetro, po- 
dreis reproducir esactamente su forma y su gran- 
deza con el yeso ó la greda; pero tantos cuidados 
no son necesarios: es suficiente medir la distan- 
cia de veinte puntos de la periferia del cráneo á un 
centro, sobre una curva que partiendo de la raiz 
de la nariz viene á rematar en medio de la nuca. 
De esta manera tendreis la capa del cráneo por 
un plano vertical que separa la cabeza en dos mi-' 


tades simétricas, la una del lado izquierdo y la 
otra del derecho. Esta copa caracterizará la for- 
ma del conjunto. Se completará si se quiere esa 
medida mediana, con medidas laterales corres- 
pondientes á las divisiones transversales, partien- 
do de un oido á otro, y que separarán la cabeza en 
dos partes desiguales, la una posterior y la otra an- 
terior. De este modo es como M. Bravais y yo he- 
mos procedido con ciento cuarenta individuos que 
se prestaron á esta operacion. 

Si habeis hecho estas medidas en un gran nú- 
mero de cabezas, perteneciendo á una misma na- 
cion, podreis tomar la longitud media de cada uno 
de los rayos que del centro del cráneo vienen á 
terminar en la periferia. Despues construireis 
con todos esos rayos medios una cabeza, que será 
realmente el tipo de la raza, pues que represen- 
tará las dimensiones medias del cráneo que la ca- 
racteriza. Es posible, y aun probable, que nin- 
gun individuo en particular posea el cráneo me- 
dio de su raza y de su nacion: ese cráneo medio 
es ideal; pero no deja de representar el tipo cele- 
bral de su nacion ó de su raza. Esos resultados 
núamericos podrán reemplazar desde luego el es- 
tudio de los cráneos aislados, cuyas formas y di- 
mensiones son necesariamente individuales, y no 
permiten elevarse á consideraciones generales so- 
bre la configuracion de la cabeza en las diferentes 
razas humanas. 


CONCLUSION. 


Tal es el resúmen muy incompleto y abreviado 
de los trabajos ejecutados en el espacio de ocho 
meses por MM. Bravais, Lottin, Lillihook y Sil- 
joestroen. El 18 de Abril de 1839, los dos últi- 
mos tomaron el camino de Stokolmo, y atrave- 
saron en trineo las llanuras de la Laponia. M. 
Siljoestroen partió mas tarde, y recorrió los Al- 
pes noruegos, desde Bossekop hasta Cristiana. M. 
Bravais quedó para continuar la serie meteoroló- 
gica, y acabar el estudio de las líneas del antiguo 
nivel del mar. En fin, en los primeros dias de 
Septiembre dejó á Bossekop para volver á Fran- 
cia con los miembros de la comision, que la Re- 
cherche habia llevado por segunda vez al Norte. 

Los dos viages de la corbeta, y el invierno que 
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los ha separado son el primer -ensayo de una es- 
pedicion científica, por la que se ha permanecido 


PRESERVATIVO CONTRA LA HUMEDAD DE LAS 


largo tiempo en un pais, para estudiarlo bajo to- HABITACIONES. 


n 1 


dos los puntos de vista. 

A la vuelta de los dos viages que comprenden 
un espacio de cerca de dos años, cada uno de los 
miembros đe la comision del Norte esperimenta- 


Hasta hoy la industria de los arquitectos se ha 
limitado para quitar la humedad de una habita- 
cion, al uso de cubrirlas de madera. Mas cuando 
las paredes son viejas y muy llenas de salitre, la 
madera se pudre prontamente, y en pocos años la 
humedad vuelve á aparecer; es necesario volver 
á poner nueva madera, lo cual es muy dispendioso. 
Para evitar este grave inconveniente, hay un 
medio simple, y me he admirado cómo no se ha 
empleado. Consiste, pues,en embarrar la madera 
por la parte que se ha de colocar junto á la pa- 
red ó en el suelo, con asfalto ó betun de Judea. 
De este modo la madera se hace impenetrable 
al agua y la humedad; resultando que la que es 
así cubierta, no puede podrirse, y še conserva 
cinco ó scis veces mas de tiempo que estando sin 
betun. 


ba el sentimiento de dejar todavia abundante ma- 
terial á los esploradores futuros. Los meteoristas 
en particular abandonaban con dolor una region 
donde todos los fenómenos de que se ocupa este 
ramo de la ciencia, se presentan con un esplen- 
dor desconocido en las zonas templadas. Las au- 
roras boreales á pesar de todos sus esfuerzos que- 
daban envueltas en un enigma inesplicable, tan 
dificil de descifrar cuanto que hace mucho tiem- 
po que las observaciones no adelantan un paso en 
este punto. No obstante, algunas objeciones me- 
recen una detenida discusion. Despues que los 
viageros de que nos ocupamos particron de Bos- 
sekop, los ingenieros de minas de Kaafiord han 
continuado una serie regular de observaciones 
meteorológicas tan completas cuanto es posible. 
Hoy se poseen observaciones de cuatro años he- 
chas en el centro del fiord de Altem. Esto es 
bastante para que el clima sea todavia mejor co- 
nocido que el de muchas ciudades del interior de 
la Francia. Pero hay otro punto del globo que lla- 
ma á la vez la atencion (e los sábios y de los 
hombres de estado, y es la costa que termina la 
América meridional: la tierra del fuego. Allí no 
lejos del polo austral se encontrarian análogas, ó 
tal vez las mismas circunstancias del clima del 
Norte modificadas solamente por las condiciones 
fisicas de otro hemisferio. Al estudiar aisladamen- 
te estos fenómenos, se les podia comparar á los 
del hemisferio opuesto, y de estos estudios repe- 
tidos de, estas continuas paralelas brotarian nue- 
va luz, y en vez de limitarse á una espedicion 
aislada, nuestro pais tendria el honor de terminar. 


completamente la grande empresa que ha comen- 
zado. 


MODO DE SOLDAR EL ACERO FUNDIDO AL FIER- 
RO POR MEDIO DE CAL VIVA, 


Se calienta el fierro á un grado de calor ordi- 
nario y el acero un poco menos. Cuando el uno 
y el otro esten calientes, se mete el acero en un 
cubo que contenga cal, y mientras que allí per- 
mancce se cubre tambien con cal toda la superfi- 
cie del fierro que se trata de soldar: dispuestos 
así diestra y prontamente los dos metales y calen- 
tados suficientemente, se pone el acero sobre el 
yunque y el fierro encima y se reunen ámbas pie- 
zas por medio del martillo. En seguida se co- 
locan en la fragua y se calientan moderadamen- 
te: mientras que esto pasa y cuando se retiran, se 
les echa cal viva que tambien se colocará en el 
yunque antes y en el acto que se amartillan pa- 
ra completar su soldadura. . 


(Traducido para la Revista.) 
C. Martins. 
El órden y la economía conducen naturalmen- 
te á la posesion, y de aquí á la propiedad, que es 
la base de todo órden social bien establecido. 
SAINT-AIGUN. 


[Traducido de ln Revista Independiente.] 
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A MI BONDADOSO AMIGO 


D. JOSE MARIA PEREZ Y HERNANDEZ. 


A MEXICO, 


OO ASI INIA SAN INTI INS O ANENA SIENESE SO a Na URB NE a E NAINI NI OL IN 


Abros, adios, con tus goces, 
México, la hermosa y bella, 
La clara y brillante estrella 
Del pintoresco Anahuác: 
Quédate, adios, con tus goces, 
La rica belleza indiana, 
Hoy la jóven cortesana, 
La antigua Tenoxtitlán. 


Quédate con tus palacios, 
Con tus torres colosales, 
Con tus grandes catedrales, 
Con tu suelo de zafir, 

Con tus risuefías campifas 
Y con tus bellas mugeres; 
Quédate con tus placeres, 
Que yo me ausento de tí. 


Quédate, adios, con las flores 
De tus jardines flotantes, 

Con los recuerdos brillantes 

De los que hoy son tus mayores 
Y fueron tus reyes antes, 


Linda jóven voluptuosa, 
Quédate así, recostada 
En esa llanura hermosa; 
© Los Andes son tu almohada, 
` Tau lecho es de ámbar y roza, 


Si huyó como sombra vana 
Tu antiguo brillo y poder, 
Aun puedes, virgen, leer 
Tu esperanza de mañana 
En tus recuerdos de ayer. 
No temas por los instantes 
Que dormitas entre flores: 

Tu sueño velan constantes 
En tus volcanes gigantes, 
Las ¿Ombras de tus mayorés, 


Quédate así, tan hermosa, 
En tus amenos retretes, 
Y en postura voluptuosa, 
Bajo la sombra reposa 

De tus viejos ahuehuetes. 


Descansa, vírgen indiana: 

Si los reyes hoy están 
Porque es tu existencia vana, 
Te levantarás maflana 

Y tu voz escucharán. 


0.0600000009000000400500. 


Allende el mar te sofió 
Un intrépido viagero: 
El Oceano cruzó, 

Y tus hechizos buscó 
Sin rumbo ni derrotero, 


Dió, vírgen, donde tú eras, 
Y al derramar su arrebol 
En tu bello cielo el sol 
Vió fíamear en tus riberas 
Al estandarte español, 
Entonces con triste anhelo 
Al vasto horizonte ves, 

Y miras con desconsuelo 
Hollado tu fértil suclo 

Por la planta de Cortés. 


En vano, vírgen, en vano 
Le quisiste resistir, 

Pues era déb:l tu mano 
Para poder combatir 

Con el leon castellano, 


Arrancando de tu sien 

La diadema, con mancilla, 
Fuiste opresa; mas tambien, 
Sultana entraste al haren 
Del monarca de Castilla. 
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Desgarraron ¡ay! tu ropa, 
Y cargando con los trapos 
Aquella insolente tropa, 
Tan solo con tus harapos 
Vistió de luto la Europa. 


En tan cruel opresion 

Por tres centurias gemiste, 
Y á tus hijos, con baldon, 
En medio de tu afliccion 
Esclavos tambien los viste. 


Que al crugir de las cadenas, * 
Orgullosos é inhumanos, 
Sonriendo de tus penas, 

Con la sangre de tus venas 
Traficaban los tiranos. 


Tu virgíneo pecho berian 

Los hombres que te guardaban, 
Y tus hijos suspiraban 

Y esclavos ¡ay! trabajaban 

Y en esclavitud morian. 


Mas contempló tu desvelo, 
Valorizó tu dolor; 

Y demandando consuelo 
Levantó su vista al cielo 
Un ministro del Señor. 


Y salió á turbar la holganza 
De tus fieros opresores, 
Anunciándoles venganza, 
Una estrella de esperanza 
Por el rumbo de Dolor»s. 


Bajo de humilde techumbre 
Brotó la chispa primera, 
Que convertida en hoguera 
Amenazó con su lumbre 

A la cohorte altanera. 


Pues la voz que en la cabafía 
Salió de un pueblo pequeño, 
Retumbó por la montaña, 
Despertando de su suefio 

Al fiero leon de Espafta. 


Tus hijos ¡ay! levantaron 
Del suelo la humilde frente; 
Hácia Dolores miraron, 

Y gozosgos escucharon 

Los gritos del insurgente. 


Sonreiste, y en los cielos 
Teniendo los ojos fijos, 
Demandaste á Dios consuelos, 
Pidiendo para tus hijos 

El vigor de tus abuelos, 


Mas la sangre que inhumano ` 


Hizo verter en su encono 
El orgullo castellano, 

Si cubrió los pies del trono 
No pudo ahogar al tirano. 


Demudóse tu color, 
Despareció tu esperanza 
Entre un porvenir de horror, 
Y despertaste al dolor 

De tus suefios de venganza. 


Y tus tiranos hicieron 
Escarnio de tu hermosura; 
De tus dolores rieron, 

Y en tu corazon vertieron 
La copa de la amargura. 


Triste, pálida, llorosa, 
Cansada ya de sufrir, 
Bajaste la faz sombrora, 
Y quedaste silenciosa 
Delante del porvenir, 


(CE E E E 


Mas noble doncel te vió; 
Tu libertad fué su ley; 
El guante férreo tiró, 

Y al palenque se arrojó 
Para disputarte á un rey. 


Tus opresores temblaron, 
Que con patriótico ardor di 


Cien mil valientes se alzaron - 


Y en los aires tremolaron 
El pabellon tricolor. 


Gozos ¡ay! que desprendieron | 


Las cadenas de tus manos: 


SANGRE y VENCANZA, dijeron, . 


Y los campos se tifleron 
Con sangre de tus tiranos. . .. 


El águila de Anahuá 
Elevó entonces su vuelo, 
Y con tus destinos ya, 
Perdida en la inmensidé 
Procuró tocar al cielo. 


Y tú la cándida frente 
Orgullosa levantando, 
Contemplaste alegremente 
La insignia del insurgente 
En tús torres tremolando. 


- 


Con un presente brillante; 


Con un porvenir de gloria, 
Sofíasto tú, delirante, 
Mirar escrita tu historia , 


En páginas de diamante. , | 
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` Es cicrto, vírgen, es cierto, ' 
Que despues has padecido, 
Y que en tu vivir incierto 
Miras tu Eden convertido 
En un páramo desierto. 


Cierto que en tu nueva vida 
Sufres ¡ay! males prolijos, 
Y que el alma fratricida 
Ves de continuo teñida 

Con la sangre de tus hijos. 


Mas si un gérmen de amargura 
Dejaron tus opresores 

Al huir de tu hermosura, 

Esa sangre te asegura 

De mas crudos sinsabores. 


Que, para curar tus daños, 

Vale mas que en nuestros males 
Busquemos ¡ay! desengaños 
Con nuestros propios puñales 
Que con puñales estraños. 


Mas calmarán las pasiones? 
Al reto de otras naciones 
Tus hijos desportarán, - 
Y hasta el cielo clevarán 
Tus trigarantes pendones. 


+ 


Del vasto lago á la orilla 
Reclínate con confianza: 
Duerme, vírgen, sin mancilla, 
Mientras en tu cielo brilla 

La estrella de la esperanza. 


Si allende el mar se te nombra, 
No te agites ni te inquictes: 
Tienes un valle de altombra; 
Duerme tranquila, á la sombra 
De tus viejos ahuehuetes. 
Veracruz, 1545. Jose MARIA EsTEVA. 


REVISION DE OBRAS. 


DICCIONARIO DE SINÓNIMOS DE LA LENGUA 


CASTELLANA, POR DON JOSE GOMEZ DE LA 
CORTINA. 


Cuantas variaciones recibe una palabra, corres- 
ponden á otras tantas modificaciones de una idea; 
y hay voces que teniendo entre ellas grande con- 
formidad y semejanza en su sentido general, ofre- 
cen en su acepcion particular diferencias verda- 
deras y esenciales, aunque mas ó menos ligeras; 
pero como el vulgo, y hasta los sábios, han habla- 
do muchos siglos conforme á las precedentes ob- 


servaciones, sin conocerlas, y los filósofos moder- 
nos apenas comienzan á estender su aplicacion, po- 
demos asegurar que se puede ser un escritor fa- 
moso sin entender bien lo que se dice, y sin otra 
ciencia en eso de gramática, que la imitacion y 
la analogía; y por lo mismo cuando estas luces se 
apaguen, lo que sucede con frecuencia, deben 
ser numerosos é inevitables los estravios. 

Esto esplica, por qué los ideologistas descubrien- 
do mil faltas secretas en las obras maestras, sue- 
len despreciar á sus autores, y reciben de estos, 
en ódio, el pago, y hacen aborrecida la ciencia. 
Quien se llegó á creer inspirado, dificilmente se 
persuadirá que á ciegas repetia de su genio sen- 
tencias y desatinos; ni estrañará la gramática el 
que vea sus escritos acogidos por la fama. Sin 
embargo, determinar la rigorosa. significacion de 
las palabras, importa tanto como descubrir y pe- 
sar los tesoros del entendimiento y enriquecer con 
ellos la ideologia, esta ciencia naciente, protecto- 


| ra de las demas y madre de la lógica algun dia. 


Por esto es digno de aprecio el Diccionario de 
Sinónimos castellanos que ha publicado reciente- 
mente el Sr. Cortina; en esta obra se encuentran 
reunidos y sujetos á cierto órden los diversos tra- 
bajos de los escritores que mas especialmente se 
han dedicado al exámen analítico de los sinóni- 


"| mos de nuestra lengua, y algunas adiciones acer- 


tadas del publicador, es una coleccion que recla- 
mabe la ciencia. ¿Ojalá y el estudio que de ella 
hemos emprendido sea con fruto! Entretanto, 
séanos permitido manifestar una dificultad, con 
que el mismo Sr. Cortina, ó tal vez nuestra tor- 
peza, nos embaraza el paso en tan hermoso ca- 
mino. 

Afirma dicho Señor que el vulgo no hace regla, 
ni mucho menos puede servir de autoridad en nin- 
gun caso; pero precisamente el vulgo engendra, 
y de su seno salen por lo comun palabras y fra- 
ses que destrozan frases y palabras que reinaban 
por mucho tiempo; y si ascendemos hasta las na- 
ciones bárbaras que ya no existen, para buscar en 
la etimología la significacion de algunas palabras, 
¿por qué no descenderemos al vulgo á encontrar la 
generacion de otras muchas y tal vez á presen- 
ciarla? El vulgo piensa bien sobre distintas ma- 


terias; tiene su lenguage particular y conviene 
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estudiarlo, porque al fin hace siempre parte del AAA MACAO tos carros, y siguió durante dos dias el camino de 
idioma de una nacion, especialmente en nuestro | Santa Fé, hasta el vado del Kausas, que dista 
100 de la embocadura del rio Acampabau, dos 
horas antes de ponerse el sol, formando con los 
carros una barrera circular; las béstias pacian 
| 


sueltas hasta la noche, llegada la cual, se las 


siglo, cuando la muchedumbre, invadiendoá ca- 
da paso la alta sociedad, siembra en ella sus idio- 
tismos.—1. RAMIREZ. 


amarraba por medio de ronzales de 20 piés de 
largo, á unas fuertes estacas plantadas en la tier- 
ra; cada dos horas se remudaban los tres centine- 
las establecidos desde las ocho, y se ponia en 
marcha el campo al amanecer. Desde las co- 
linas del Kausas, abundantes en hermosas ma- 


INTERESES MORALES Y MATERIALES, 


AAA 


ESPEDICION DEL CAPITAN FREMONT AL OREGON 
Y CALIFORNIAS. 
deras, descubrieron praderas fertilísimas y pin- 
torescas, y descendiendo á buscar el vado del 
rio, le realizaron con riesgo y trabajo á unas 100 
millas de su embocadura. Recibieron ‘4 muchos 
de los indios kauses, y hallaron entre ellos á uno 
que hablaba con perfeccion el frances: á cosa de 
tres semanas de camino, marchaba delante de la 
del capitan Fremont, una partida de emigrados 


[ 1 tomo impreso en Washignton.—1843. ] 


ENTRE las diferentes espediciones de aventure- 
ros norte-americanos al Oregon y Californias, que 
tan prodiziosamente han contribuido al desarro- 
llo de ese espíritu de emigracion y de conquista, 
que volcaniza las cabezas de nuestros vecinos, 
es notable y curiosa la del capitan Fremont en 
los tres últimos años. Comprende en realidad 
tres espediciones; una en 1842, que termina en 
las Montañas Pedregosas, en el paso del Sur, 
que es la depresion de los montes que forman el 


á Columbia bajo el mando del Dr. White, agen- 
te del gobierno de la Union; la componian 64 
hombres y 17 familias: hallaron el 18 de Junio 
una aldea desierta, en un bosque hermoso y á la 
orilla de un arroyo, que probaba la afeccion de 
los indios á los paises bellos; los Pawnees la ha- 


camino al Oregon, y en el Pico de Fremont, que 
es la altura mas eminente, y de cuya base nacen 
cuatro grandes rios que corren al Oriente y al 
Poniente. La segunda, siguiendo diferente ru- 
ta hácia las mismas Montañas, se enlaza con la 
anterior y se contrac á la parte occidental de 
ellas y á las sierras, entre el Oregon y hácia el 


bian atacado al comenzar la primavera, muchas 
casas habian sido incendiadas, y las que queda- 
ban estaban ennegrecidas por el humo; a la ma- 
ñana siguiente pasaron el rio Rojo, y se estable- 
cieron al O. 4 96% 4? 7” longitud y 39% 15 
Norte de Californias. La tercera, que comenza-| 19”. Entre las varias flores observadas en aque- 
ba á la publicacion de la obra que compendiamos, ¡lla region, se hallan la amorpha canesceers, una 
debia dirigirse á aquella parte de las montañas planta muy comun llamada salix longifolia, y las 
en que hallan sus fuentes el Arkansas, el rio; flores artemisia y asclepias tuberosa, en cuyos cá- 
Grande del Norte y el Colorado de Californias, es- | lices viven insectos que toman el color de ellas 
tenderse mas al Occidente, examinar aquellos, y se les parecen estraordinariamente: hállanse 
paises que caen hácia el Pacífico, fijar las líneas | frecuentemente partidas de 800 ó 900 búfalos, dé 
de comunicacion entre aquellas gentes, y com-|que es preciso preservar á los caballos, pues una 
pletar la esploracion del gran lago Salado y de | vez juntos con ellos, dificilmente se logran sepa- 
la interesante region que le circunda. Nos limi- | rar. La partida del capitan Fremont halló el 
taremos por ahora á dar una narracion de la pri-| 1° de Julio una manada considerable que circu- 
mera. yó, dejando un solo paso abierto por el cual fue- 

El capitan J. C. Fremont, ingeniero topozrá- | ron saliendo los búfalos; siguiéronlos á galope los 
fico, emprendió su espedicion el 12 de Junio con | aventureros, los alcanzaron á poco, y escogiendo 
veintinueve ginetes bien armados, y ocho hom- 'cada uno el que mas le agradaba, rompieron so- 
bres á pié que conducian los bagages en otros tan |bre ellos un fuego graneado: la carne del macho 
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es insulsa y dura; mas la de la hembra es buena, 
delicada y no necesita de sazon ninguno. 

Sepáranse de la carabana el capitan y cuatro 
hombres en demanda del rio Platte, mientras mar- 
tha el resto hácia el fuerte Laramie. A pocos 
dias presenciaron una reñida pelea de búfalos, en 
que cada uno embestia indistintamente á los de- 
mas, si bien todos parecian atacar de preferencia 
á uno, flaco y viejo; habia recibido varias heridas 
y se hallaba tan débil que exitó la compasion de 
los aventureros: pero á pesar del fuego que estos 
hacian para defenderle, no cesó su encarnizamien- 
to hasta que algunos heridos escaparon velozmen- 
te, y fueron seguidos por los demas. El suelo del 
pais que recorria Fremont era calcareo, excep- 
tuando el lecho del rio Platte. Llegado a un sitio 
sembrado todo de cadáveres de búfalo, sospecho 
la cercanía de los indios, y continuó prevenido 
por la orilla del rio, hasta que avistando en los 
montes lejanos algunos objetos, se persuadió de 
que los indios venian hácia él en efecto. Ni el es- 
tado de su caballo, ni los instrumentos que con- 
ducia, le permitian acelerar su marcha; así, pues, 
pronto fué alcanzado por los que reconoció ser na- 
turales de una aldea de la nacion Arapahó, quie- 
nes solo manifestaron descontento al ver entre sus 
aventureros algunos indios cheyeunes. El gefe 
enseñó á Fremont su pueblo, distante una milla, 
y una manada de búfalos que se preparaba á ca- 
zar: mientras tanto fueron llegando á caballo las 
mugeres, desnudas hasta la rodilla, y desde la 
cintura para arriba. Apenas vadearon los indios 
el rio, dividiéronse en dos bandas; una de ellas se 
quedó en la ribera, y la otra avanzó hácia los 
montes; la primera atacó á los búfalos, que cor- 
riendo á las alturas y rechazados de ellas, se des- 
parramaron en diferentes direcciones á dar siem- 
pre con sus astutos enemigos, que los rodeaban 
por donde quiera y hacian en cllos gran matanza. 
El polvo impedia observar todos los pormenores 
de esta escena. 

Terminada la caza, los indios condujeron al ca- 
pitan Fremont á su pueblo, compuesto de unos 
125 jacales que formaban una calle ancha, pero 
irregular; delante de varias puertas habia una es- 
pecie de tripodes sosteniendo las armas de algun 
gefe, y llegados á una cabaña tendieron una fra- 


zada y en platos de madera ofrecieron á los es- 
ploradores pedazos de cíbolo asado. Poco á poco 
fueron entrando algunos gefés, á quienes se infor- 
mó ser objeto de aquella espedicion el recorrer 
aquellos paises para establecer algunos puestos 
militares, desde el Kausas hasta las Montañas Pe- 
dregosas, cuyo informe no pareció alterar su habi- 
tual seriedad. Entre otras cosas observaron los 
aventureros que los Arapahós cada vez que en. 
cendian sus pipas, antes de fumar, las ofrecian al 
Grande Espiritu. 

Por fin, divisó el capitan las Montañas Pedre- 
gosas, y halló á varios blancos que andaban en 
busca de algunos caballos pertenecientes al cam- 
po del Sr. Chabonard, establecido á corta distan- 
cia, en una isla del Rio Platte con unos cuantos 
de los que acompañaban al Dr. White en su es- 
pedicion al Columbia. En esta isla, llamada San- 
ta Elena, fueron acogidos Fremont y los suyos, 
por el Sr. Chabonard y sus compañeros, la mayor 
parte españoles y los primeros de csta nacion que 
habian encontrado en aquellas tierras. Cuarenta 
millas mas adelante los recibió el Sr. Vrani en 
el fuerte de su nombre, sobre el [South forth] del 
rio Platte, clarísimo en este punto por su fondo 
de arena y cascajo, en vez de la sierra calcarea 
y arcillosa que mas arriba enturbia sus aguas, á 
que dan diversas corrientes una multitud de islas. 
Esta parte del Platte está á 5.400 piés sobre el 
nivel del mar, y á 17 millas de Longspeak, una 
de las Montañas Pedregosas,no tan cubierta de 
nieye como las que caen mas al Norte. (Longi- 
tud 105 grados: 12”? 12” latitud 40 grados 22? 
30”). ; 
El pais que recorre Fremont prosiguiendo su 
ruta hácia Laramie, es sumamente árido por la 
escasez de agua, á veces arcilloso, á veces areno- 
so (el termómetro de Farenheit marcaba de 93 4 
100  ) aunque suele acampar en partes mas esté- 
riles, como á orillas de algun riachuelo tributario 

del Horse Creek, que corre entre dos líneas de 
colinas pendientes: este paso se llama el Agujero 
de Goshen, sin duda porque á unas cuantas millas 
parece que las colinas circundan las praderas, to- 
mando una forma semicircular; la composicion 
geológica de estas colinas es semejante á la de 
Courthouse y Chimney rock situadas un poco mas 
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al Norte, y que parecen ser la continuacion de es- 
ta cordillera. 

Los huracanes y las aguas dan á la tierra formas 
muy caprichosas; la entrada del agujero de Gos- 
-hen tiene dos millas de ancho; las eminencias del 
vado del Oeste imitan perfectamente una ciudad 
fortificada; su roca ț Castle Rock] se compone de 
marga y piedra caliza, es blanca, sin apariencia 
de vegetacion; á corta distancia se semeja á las 
construcciones de sillería, tiene su forma de una 
media luna, y la parte superior de esta muralla 
aparente termina en enormes bastiones, por enci- 
ma de los cuales asoman torres, cúpulas y cam- 
panarios de esta sustancia blanca de que hemos 
hablado. 

En las orillas del rio White, donde son muy 
frecuentes las rocas de esta especie, cree el via- 
gero encontrarse unas veces en las numerosas ca- 
lles y entre los suntuosos edificios de una gran 
ciudad, y otras puede pernoctar en mansiones es- 
paciosas y naturales, al abrigo de la intemperie 
y de los ataques de los indios. 

En la confluencia del Platte y del Laramie es- 
tá el fuerte Platte, aun no concluido y rodeado de 
casas por todas partes, excepto por la que mira al 
rio, y mas adelante, á la orilla izquierda está el 
fuerte Laramie [American fur company] de me- 
jor construccion militar que la anterior, á 25 piés 
sobre el agua y con altas murallas, flancos y bas- 

tiones en todos los ángulos, que le dan un aspec- 
to imponente. En él se reunió el capitan Fre- 
mont con el resto de su carabana, y supo que los 
siocus, los cheyeunes y los grosventres, estaban 
en las cercanías de un lugar llamado Thercd Dut- 
tes, por donde indefectiblemente tendria que pa- 
Sar, y que habian declarado guerra á todos los 
que hallasen al Oeste de aquel punto, aun cuan- 
do su principal objeto fuese atacar 4 un campa- 
mento de blancos é indios suakes que debian reu- 
nirse en el valle de sweet water (agua dulce): su- 
po igualmente, que sus compañeros habin acam- 
pado en Chinney rok, cuya descripcion le hicie- 
ron, y que se asemeja en efecto á la chimenea de 
una fábrica, teniendo una altura de 200 piés, que 
diariamente disminuye la luvia. 

El fuerte Laramie es un edificio cuadrangular, 


por mexicanos, á quienes generalmente se emplea 
en esta clase de construcciones; sus murallas de 
15 piés de altura, sostienen una palizada de ma- 
dera, y constituyen gran cantidad de casitas ò 
cuartos, cuyas puertas y ventanas dan á un patio 
de 130 piés cuadrados: tiene dos entradas, una fren- 
te de otra, en el promedio de ambos muros; la prin- 
cipal de ellas, espaciosa y cómoda, sostiene una 
torre cuadrada y con troneras; la otra mas estre- 
cha, tiene la apariencia de una puerta falsa. El 
fuerte, propiedad de la compañia [.1Ímerican fur 
company], se hallaba al cargo de Mr. Boudeau 
y de dos dependientes de ella; habia en cl otros 
16 hombres que, como de costumbre, se habian en- 
lazado con otras tantas indias, y tenian varios hi- 
jos. El objeto de este establecimiento es el de co- 
merciar con las tribus vecinas, que suelen visitar- 
le dos ó tres veces anualmente, y los artículos de 
comercio son por una parte, pieles de búfalo y de 
otros animales, y por otra, frazadas, calicos, armas 
de fuego, ornamentos de vidrio, espejos, berme- 
llon, tabaco, y sobre todo á pesar de las prohibi- 
ciones mas severas, licores espirituosos introduci- 
dos en el pais, bajo forma de alcohol, que disuel- 
ven en agua antes de venderlo. Siempre ha es- 
tado opuesta la compañia de suprimir la venta de 
estos licores; pero en donde un indio es capaz de 
cambiar por un cántaro de alcohol, su casa, caba- 
llos y familia, cualquiera vagamundo que tenga 
dinero para comprar una mula, puede hacer im- 
punemente este tráfico perjudicial, y en vano ella 
gasta sumas numerosas para contender con los co- 
merciantes independientes, que por diversos ca- 
minos llegan de México y de los Estados—-Unidos 
con algunos barriles de aguardiente que venden á 
36 ps. el galon. Hay gran diferencia entre los 
verdaderos comerciantes y los coureurs des bois, 
como llaman los franceses á estos traficantes va- 
gamundos: aquellos desean la conservacion de la 
raza indígena y la prosperidad de sus cacerías, á 
fin de que sea mas duradero su tráfico con ella; 
estos venden sus géneros, sus licores en especial, 
al primer indio que hallan, y al precio mas cxhor- 
bitante, sin curarse de que para el resto de su vi- 
da quede innutilizado para la caza. El fuerte se 
halla á 104 2 4P 43” longitud y 429 1% 10” la- 


hecho de eal y adobe, como todos los construidos | titud, 
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El capitan Fremont observó que aquellas tri- 
bus tenian ideas muy confusas acerca de la po- 
blacion y poder de los Estados—Unidos, á la vez 
que un gran temor de sus fuerzas militares. Si la 
in struccion del gobierno americano era la de abrir 
comunicaciones para el Oregon, ájuicio del men- 
cionado aventurero, el fuerte Laramie cra el 
pu nto mas importante de la línea, como que co- 
munica con la embocadura del Platte y con °l al- 
to Missowri por medio de excelentes y frecuenta- 
dos caminos; no perjudica á las manadas de bú- 
falos, que sirven para la subsistencia y comercio 
de los indios; inutilizaria toda coalicion pernicio- 
sa entre las tribus que pueblan el pais, y permi- 
tiria que estuviese siempre libre el camino al 
Oregon, que pasa por el valle de Sireck Water, 
y por el South Pass de las montañas. En su opi- 
nion, estableciendo puestos militares en las cer- 
canias del fuerte de S. Urdin, en el South Pork 
del Platte y en el fuerte de Beut sobre cl Ar- 
kansas, se podria construir un buen camino carre- 
tero y formar una línea de puestos militares que 
comunicándose con los del Sur, daria á la Union 
el dominio de todos los pasos á las Montañas, man- 
tendria en sosiego á tribus belicosas y temibles, y 
facilitaria su comercio con los vecinos estableci- 
mientos mexicanos, de donde se surtiria de gana- 
dos que pastarian en los fértiles campos y á las 
márgenes de los rios en que se fijasen y en que 
ahora se mantienen infinitos búfalos. 

En el pais que cae al E. del Laramie, hay gran- 
de escasez de arbolado; pero en aquellos sitios de 
sus inmensos potreros y prados excelentes, de don- 
de no los ha arrojado aun la vecindad del hombre, 
abundan numerosas manadas de aquellos cuadrú- 
pedos. Al Oeste el terreno es arenoso y estéril, 
y en vez de yerba se halla la artemisia y otras 
plantas odoríferas, á que cuadra perfectamente la 
calidad del suelo y el aire seco de aquella region 
elevada: el clima es salubre, particularmente pa- 
ra casos de corrupcion, quizas porque el aire im- 
pregnado de los vapores de tantas plantas odorífe- 
ras ataca mas particularmente esta clase de do- 
lencias. Haállanse grandes piedras de granito de 

todos colores, y aunque en general es el pais mon- 
tañoso, no faltan grandes valles, y entre las des- 
igualdades del terreno algunos lagos, y en parti- 


cular uno (120 © 8 3” longitud 43 ° 49” 49” lati- 
tud) de tres millas de largo, de forma muy irre- 
gular y bastante profundo: en estas montañas tie- 
nen orígen el Missouri, el Columbia, el Colorado, 
y el Nebraska ò Platte. 
mas clevado de las Montañas Pedregosas, de as- 


Subiendo hacia el pico 


censo rápido, dificil por las muchísimas rocas que 
se oponen al paso, y abundante en bosques de pi- 
nos y en plantas, se domina el pais todo que se 
acaba de describir, y se presentan en risueña pers- 
pectiva prados inmensos, espesos pinares y lagos 
estendidos, que se comunican entre sí por desfi- 
laderos y cañadas que forman cascadas rápidas 
cuyo rumor se prolonga á increibles distancias. 
Sizuiendo el descenso la carabana de Fremont, 
por grandes desfiladeros y desigualdades de terre- 
no, llegó despues de varios peligros y de muchos 
trabajos al pico mas elevado de aquellas Monta- 
ñas, al cual dió el nombre de su capitan, y se ha- 
lla 4 13.570 piés sobre el nivel del mar. Una 
vez conseguido el fin de su espedicion, regresó 
por el mismo rumbo, haciendo á la vuelta varias 
tentativas para navegar el Platte, ora en un bote 
de goma elástica que llevaba al efecto, ora en una 
balsa de pieles de búfalo: en una de ellas naufra- 
gó y perdió algunos manuscritos, plantas y curio- 
sidades que habia recogido durante los cuatro me- 
ses de su escursion de 2,000 y pico de millas. 
La obra que hemos estractado, contiene infini- 
tas y animadas descripciones de los paises recor- 
ridos por su autor, noticias importantísimas para 
la ciencia, y observaciones políticas, revelaciones 
útiles para que los hombres pensadores, los go- 
¡biernos todos, y en particular el nuestro, compren- 
dan las tendencias de nuestros vecinos, los carta- 
gineses de la América, y clamen y se esfuercen 
por poner un coto á su desmedida ambicion, á ese 
acrecentamiento peligroso ahora para nuestro con- 
tinente, y mas tarde para todo el mundo. —C. 


Un tierno amigo vale mas que una corona: un 
monarca nada tiene si no posee un corazon. Un 
mundo entero no vale mas que la felicidad. La 
amistad es la única que nos la dá. Por adquirir 
un amigo, cederia un trono. —FILANDROo. 
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` Nuàxz Basoa fuc el primero que por los años En ' +642, en tiempo del virey Escalona fue” 
de 1513 4 1514, adquirió nociones mas exactas ron los primeros jesuitas, y desde entonces pue-” 
de la situacion geográfica de los paises nueva-!de contarse el establecimiento de las misiones.’ 
mente descubiertos y sometidos á la corona de | Infetigables tambien come los conquistadores, ' 
España, pues se cercioró de la existencia del lestendierón los dominios de Ta corona, esploran-' 
mar del Sur, y de que en toda la vasta estension [ao las orillas de los rios, fundando misiones, ci-' 
de terreno de la América, no podia haber un pa- | vilizando á las diversas tribus de indios, y gober= 
dano nayegando mucho hácia el polo. Ma- | nando en fin, esos paises vírgenes, con una pru=' 
gallanes resolvió á poco tiempo este problema dencia y suavidad que no vacilamos en llamar' 
Desde | paternales. ` * 


e 


geográfico y dió su nombre al estrecho. 
entonces se pudo dar la vuelta al mundo. En 1767, los jesuitas hicieron cesion á los 
Apenas habia transcurrido poco tiempo de es- ais del colegio de San Fernando de Mé-' 
tos admirables, y puede decirse portentosos des- ! xico, y estos se convirtieron en misioneros, y ce-' 
cubrimientos, cuando Fernando Cortés, con aque- |10sos como sus predecesores, fàndaron en la Alta 
lla actividad que tanto lo distinguió en sus em- | California cinco nuevas misiones. 
presas, ordenó un viage por toda la costa del Sur, | “El visitador Galvez á quien citamos al hallar 
para descubrir, conquistar y estender así los do- | de ‘los. salvages en el número anterior, merece: 
minios españoles hasta una escala prodigiosa. 'que igualmente lo mencionemos aquí. Galvez 
Desde esa época, es decir, el año de 1522, hasta era an hombre que reunia á la prudencia un cla- 
1635, se hicieron por diversos marinos y conquis- | ro talento, y al talento una energia de alma y 
tadores mas de veinte espediciones á las costas cuerpo grandes. Lo hemos visto atravesar las 


de California, que si no tuvieron todas un resul- 
tado satisfactorio, al menos contribuyeron á que 
se tuviera un conocimiento mas exacto y aproxi- 
mado de la naturaleza del terreno, profundidad 
de las costas, vientos reinantes, mareas, entradas 
y seguridad de los puertos. No puede decirse 
que todos los esploradores fueron hambres de 
ciencia y de instruccion, y por el contrario cree- 


mos, que en su mayor parte no eran mas que, 


Floridas, la Luisiana, y pasar por el rio Bravo, 
Nuevo-México y Chihuahua hasta la capital; 
pues no contento con eso, quiso por sí mismo vi-, 
‘sitar la Sonora y las Californias, y cerciorarse, 
del verdadero estado que, guardaba la civilizacion 
de esos paises, “y al efecio reunió á algunos hom- 
bres cientificos, y en lös años de 1767 á 1 68, 


verificó su viaje, cuyos resultados fueron tan 
útiles tomo los de su espedicion al Nue uev o-San-' 


atrevidos aventureros; pero el marino, por la es- | tander. l ¿ 


periencia y el hábito de observacion, adquiere á 
veces los mismos conocimientos que se hallan 
en los libros. T o 

Tomo I—III. ` 


by Poi Ca ad ro A 
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En 1769 úna colonia, pop decirlo así, atrav eso, 
todo lo ¿que hoy s se llama el Departamento de So- 
nora, , pasó á la Alta, California y se detuva cn el, 


. 
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puerto de Monterey, cuya vista representa la 
lámina que se acompaña á este artículo. Mon- 
terey, pues, fué una de las principales misiones, 
y despues se convirtió en una ciudad de-bastan- 
te importancia. l i 

Despues de la fundacion de Monterey, se ve- 
rificaron diversas y notables espediciones á las 
costas de Californias. l 

En 1774, Juan Perez salió de San Blas y le- 
gando hasta el grado 55 descubrió el puerto de 
Nutka, mucho antes que el capitan Cook. 

En 1775, bajo el gobierno del virey Bucareli 
emprendieron un viage los marinos Eceta y Bo- 
dega. Descubrieron en el grado 41 el puerto de 
la Trinidad, y siguiendo su atrevida esploracion 
descubrieron y reconocieron el rio de San Roque 
ó Columbia. Este es el territorio de Oregon que 
hoy disputan los americanos á los ingleses. — 

.Los marinos llegaron por fin hasta el grado 
` 58, y Bodega dió su nombre á un hermoso puerto 
que hoy poseen los rusos. 

Así los ingleses, los americanos y hasta los ru- 
sos, se han aprovechado del trabajo y del arrojo 
de los marinos españoles, y poseen y disputan 
terrenos que por derecho de descubrimiento no 
han debido pertenecer mas que á España antes, 
y hoy å la república: ultima ratio regum. 

En 1777, los padres Velez y Escalante 
raron la Sierra Madre, y las márgenes. 
rios Colorado y Gila. 

En 1779, Bodega en union de Arteaga 
á hacer otro viaje. 


En 1786 el célebre La—Peyrouse visitó á Mon- 
terey. 

En 1788, el virey Flores ordenó un viaje, que 
fué ejecutado por D. Estevan Martinez y D. 
Gonzalo Lopez, para impedir el que los rusos to- 
maran posesion del puerto de Nutka. 


En 1790, el virey conde de Revilla Gigedo, 
que, como Galvez, era wi escelente gobernante, 
envió á los buques Concepcion, Princesa y Ar- 
gonauta, bajo el mando de D. Francisco Elisa. 
El 4 de Marzo de ese año llegaron al puerto de 
Nutka, donde repusieron las baterías y los for- 
' tines. En 4 de Mayo del mismo año, D. Sal- 
vador Hidalgo partió en el paquebot San Cútlos, 


esplo- 
de los 


volvió 
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y llegó hasta el grado 60, habiendo notado un 
volcan encendido al cual dió su nombre. 

En el año siguiente de 91, Elisa hizo un se- 
gundo viage. La famosa espedicion de los sabios 
mariaos Malespina y Espinosa, se verificó ese 
año, y dió por resultado el hacer un reconoci- 
miento exacto y prolijo del estrecho de Behring 
y de todas sus bahias y radas adyacentes. 

La última espedicion fué la'de Alcalá Galia- 
no y Valdes, que se verificó por los años de 1792, 


época en que se hallaba tambien.en esas costas - 


el célebre viajero ingles Vancouver. 

Despues de esta época, el gobierno español no 
fijó. demasiado su atencion en Californias. Tenia 
muchos dominios que atender, y seguro de su po- 
der, no consideraba que era necesario para el pro- 
greso y aumento de la raza española, el poblar y 
estender la civilizacion en esos puntos. - Así las 
Californias quedaron entregadas casi esclusiva- 
mente al cuidado de los misioneros, y ellos esta- 


blecieron de esa manera lenta y dilatada peque-' 


ños pueblos, que comparados con la estension de 
terreno, y con los recursos que ofrece la natura- 
ieza del pais, no pueden considerarse sino como 


muy insignificantes y miserables. Verificada la 


independencia, las Californias tuvieron una suer- 
te peor que la de las colonias y presidios del Nue- 


vo Santander. Preocupados los gobiernos con sus 
cercanos intereses, la buena influencia de sus ac- 
tos no ha pasado de las poblaciones cercanas á la 
capital, donde los habitantes están aglomerados, 
y el único presente que han hecho á esos depar- 
tamentos y territorios lejanos, es enviar coman- 
dantes generales con omnímodas facultades para 
ob:ar. Estos hombres, las mas veces sin talento, 


sin moral, sin conciencia alguna de su deber, no” 


han hecho mas de entrar en inútiles disputas con 
los naturales del pais, vejarlos y abusar de su in- 


: | vestidura y de la fuerza que les presta los muchos 


ó pocos soldados que tienen á sus órdenes. De aquí 
han provenido en Californias frecuentes y ver- 
gonzosas revoluciones, y de estas naturalmente 
ha resultado que esos pueblos lejanos, : y que des- 
de un principio han sido débiles, no hayan ade- 
lantado ni un paso. El espíritu verdaderamente 
evangélico que animaba á los misioneros, dismi- 
nuyó visiblemente, y ese único elemento de con- 
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servacion desapareció tambien. Las tribus de in- 
dios de Californias, aunque no tan guerreras ni 
tan hostiles como las de las costas del Norte, han 
permanecido sin recibir ninguna clase de eivili- 
zacion, y los habitantes civilizados han vivido sin 
proteccion y sin esperanza de que el gobierno de 
México influya en su felicidad, en el aumento de 
su agricultura y de su comercio. i 

El año de 1833, bajo el gobierno del Sr. Farias, 
se envió una colonia á la Alta Califomia. En 
Mazatlan se desorganizó, muchos regresaron, pe- 
- ro otros siguieron su camino, y habiéndose esta- 
blecido en Monterey y otros puntos, han logrado 
hacer suerte. Es una verdad incontestable, que 
el hombre honrado que quiere trabajar, hace su 
fortuna; pero el carácter mexicano no es á propó- 
sito para la colonizacion, segun indicaremos otra 
vez. i 

Daremos una ligera idea de las Californias pa- 
-ra concluir este artículo, demasiado largo ya para 
las columnas de un periódico; pero demasiado di- 
minuto y corto para los hombres de estado, para 
quienes el nombre solo de Californias debe ser un 
objeto hoy de profundas meditaciones, atendido 
el estado que guardan nuestras relaciones con los 
Estados-Unidos. 

Las Californias se conocen con los nombres de 
Alta y Baja. Como se puede deducir de los apun- 
tes de los viajes hechos por los españoles, perte- 
necia á la corona de España toda la costa, desde 
el puerto de Nutka en el 48 grado; pero por el 
tratado del Escorial de 28 de Octubre de 1790, 
cedió este terreno á los ingleses, y al verificarse la 
independencia de México poseia real y efectiva- 
mente desde el puerto de la Bodega, hasta el Ca- 
bo de San Lucas, pues en toda esa línea de la 
costa tenía establecidas mas de veinte misiones y 
presidios. Despues de la independencia, el pun- 
to poblado hácia el Norte de Californias, es el 
puerto de San Francisco, donde desemboca el rio 
del Sacramento, y los rusos se establecieron á po- 
"ea distancia, siguiendo la direccion del Norte. 

- Los terrenos que componen la Alta California 
tienen una fertilidad estremada, y ya son bosques 
magníficos, ó ya estensas y verdes llanuras. En 
la costa tiene multitud de radas y surgideros, y 
algunos exelentes puertos, siendo uno de ellos 


San Francisco, con un fondeadero seguro y am- 
plio, pues la bahía la forman las aguas del mar y 
las del magnifico rio del Sacramento, que corre 
en la direccion Norte, hasta perderse entre las 
sierras. La hermosura de este rio es digna de 
notarsé; pero mucho mas la fertilidad de sus már- 
genes. ” 

Monterey, como se ve por la lámina que acom- 
pañamos á este artículo, es un puerto que reune 
la belleza á la seguridad. La naturaleza al do- 
tarlo de sus colinas y montañas, cubiertas de ver- ' 
dura y de árboles, ba queridó que sea un objeto 
digno de la contemplacion de los artistas y de 
los amantes de admirar las obras de Dios; y al 
darle unas aguas tranquilas y resguardarlo de 
los vientos, ha proporcionado al marino un refu- 
gio contra las tempestades del mar, un descanso 
contra las fatigas de una dilatada navegacion. 

La Alta y la Baja California están separadas * 
por una cordillera de montañas llamadas las Me- 
sas de. Juan Gomez. La Baja California que 
es una península, comienza propiamente en la 
mision de San Diego, y termina en el Cabo de 
San Lucas. Entre esta península y las costas 
de Sonora y Sinaloa, se halla el mar Rojo, ó Gol- 
fo de Californias. Las costas de uno y otro lado 
de la península son áridas y cubiertas de méda- . 
nos de arena; pero en el interior la tierra es fér- 
til y produce maiz, caña de azúcar y vegetales. 

En el mar Rojo y en las costas de la Alta Cali- 
fornia, hay ballenas, castores, nutrias y placeres 
de perlas. Los buques ingleses y americanos ha- 
cen considerable comercio, así de estos artículos 
como del sebo, cueros al pelo, harinas y otros ar- 
tículos que producen esos paises privilegiados. 

En algunos puntos del interior de la Baja Cali- 
fornia hay minas de oro y plata, y se encuentra 
tambien cristal de roca, ocre, azufre, sal y otros 
productos minerales. 

El clima de la Alta California es templado, y 
aunque por lo comun la atmósfera está cubierta 
de nieblas, se goza de un bienestar y de una salu- 
bridad notables. El de la Baja California es cáli- 
do, y la pureza de la atmósfera es sorprendente. 

Por estas pocas líneas vendrán en conocimien- 
to nuestros lectores, de cuánta es la importancia 
de estos paises, abandonados hoy completamente. 
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Las espediciones por mar han dejado de ejecu-| tona la naturaleza en sus horas de renovacion y 
tarse; pero las han reemplazado las escursiones | de júbilo, y volad envueltos en las bendiciones 
por tierra. En los Estados-Unidos es una mola del hombre que recibe el solemne bautismo de la 
hoy el viajar por las praderas de Nuevo-México, | desgracia, en este camino de dolores que llaman 
del Oregon y de Californias, y los americanos; vida! - 
reunidos en carabenas emprenden estas correrias,| Decidme, nubes de oro y de zafiro, que vagais 
como nosotros lo podemos hacer por las cercanías | errantes sobre esos mares de esmeralda, mecidas 
de la capital, El gobierno mismo prdena y cos-| sobre la tierra como una colyadura de topacios y 
tea reconocimientos y viages, como lo prueba elj de rubíes, decidme: ¿En dónde bebisteis la subli- 
del capitan Fremont, y del cual damos una idea| me pureza de vuestro aliento, la suavidad de ` 
en las páginas anteriores. En los teatros ingle-| vuestros colores? ¿Quién os dió, la hermosura de 
ges de los Estados-Unidos se dan lecturas publi-| vuestras formas inciertas y la blancura peregri- 
cas sobre las Californias, y el entusiasmo de los, na de vuestros cendales? . ¿Es posible que el au- 
- colonos y aventureros es grande. El que esto es-; tor de vuestro destino haya abierto para vosotras 
cribe ha visto dirigirse por el camino de los lagos į el santuario de lo infinito, el campo de la eterna 
caravanas compuestas de mas de 60 carros con, felicidad, y señaládome á mí por patria el árido 
300 ó mas emigrados. ¿No es probable que Ca-; desierto del mundo, por herencia los dolores de 
lifornias tenga la misma suerte que Tejas? ¿Nin-| la vida, y por lecho de sosicgo el descanso de la 
gun remedio deberá ponerse? ¿Podremos resolver- tumba? 
. nos á perder esos fértiles y espaciosos terrenos,|  Pasad: nuestra suerte os distinta; vosotras cor-. 
sin procurar sacar ni la mas mníima ventaja? reis en los jardines del Edén vestidas de blanco, 
Recomendamos estes consideraciones á los ham-| ostentando vuestra belleza eterna. Yo vagu sin 
bres influentes de nuestro pais. cumpliendo así, placer ni esperanza, sobre este monton de ruinas, 
con laidea que nos hemos propuesto, de mo per-¡ sobre este hacinamiento de males que se llama 
der oportunidad de que nuestros pobres escritos, | Mundo, cubierto con los harapos de una existen- 
ya que están desnudos de otros atractivos, sirvan | Cia marchita. Vosotras sentis jóven el corazon 
- acaso de alguna utilidad. y tendeis vuestra rubia cabellera á los rayos be- 
néticos del sol; mientras yo siento que el mio ea- . 
vejece, y que el frio de la noche humedece mis 
cabellos. 
Venid, pues, á mí, espíritus de las tinieblas, 
con vuestras alas sombrías y vuestra faz pálida: 


Manuen Payno. . 


DETIRIO PORTICO. 


| 
rias EE 


TA vosotros teneis acaso el corazon lleno de duelo y 
los ojos llenos de lágrimas. ¿Por qué estais tris- 

A MI APRECIABLE AMIGO tes? ¿Habeis sido tal vez como yo, lastimados 

nd de en vuestras mas bellas ilusiones? ¿El dolor nos 

El 3 r. Don Guillermo Prieto. ha hecho hermanos, nos ha sorprendido en la mi- 
tad de nuestro camino, y estamos ambos destina- 


dos á llevar por do quiera la soledad y la tris- . 
¡OH vosotros, blancos espíritus de la mañana, teza? | 

que bajais con vuestras alas teñidas de pùrpura, ¡Oh! si no podeis orar, sombras pálidas y dolo- 

bañados en la fuente de la luz, y perfumados por 


pe si no podeis arrodillaros en el trono del 
el aliento de lag flores! ¡Uh vosotros que sorpren- Omnipotente para elevar las tristes preces de la 
deis las sombras lívidas que surcan mi frente pá- 


desgracia, venid à repetir los sonidos melancoli- 
lida, al saludar los primeros albores del dia; pa-' cos de mi harpa en el cabezal de mi lecho solita- 
sad como emanaciones fugitivas de la Ae rio; ángeles de luto y de tristeza, venid á tañer 
“cia divina; pasad entre los hinmos orales que E vuestras liras en el silencio de la noche, para a- 
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dormir con vuestras dulces melodías al hombre 
que sufre y al desgraciado que muere. ~: 
. Mas no, no. bajeis á la tierra para derramar 
'yuestra poesía divina, para revelar con vuestros 
«cantos lo sublime y espiritual de vuestro ser. 
-¿Qué hay de comun entre esta naturaleza fria y 
silenciosa, entre esta. tierra de miseria y. de 
muerte, y ese cielo que recorreis, tan puro, tan 
Sereno, imágen de la felicidad eterna, apacible, 
tranquila y deliciosa? Una distancia inmensa los 
- Separa, como nos separa á nosotros: se contemplan 
desde sus horizontes, pero no se comprenden, y 
se dicen adiós porque saben que la mano del 
- Omnipotente ha alejado para siempre al uno del 
otro. ` di i 
' Mirad! ¿Que armonía de dolor existe entre el 
.muravallo de esos árboles, euyas ramas parecen 
suspirar á los besos del viento de Otoño, y los e- 
cos lastimeros de una cancion que espira, de un 
hombre que llora, de una fuente que se agota, ó 
de una existencia que se estingue y rueda sobre 
el fango de la nada, como una gota de rocío en 
-el lodazal? ¿Es que la desdicha los asemeja? Si' 
tel vez la hora de la calamidad sonó igualmente 
para ellos. z l 
Alguna vez he pensado si sufririais y llorariais 
como yo en largas vigilias, porque vestis de luto 
. y buis de la luz: alguna vez he creido, al oiros 
suspirar y repetir los gemidos del viento, que los 
padecimientos os alcanzaban y herian en el cora- 
zon yuebtra existencia tan vaga. Entonces he 
pensado en mí, y he preguntado al cielo si las lá- 
‘grimas del infortunio, derramadas en el cáliz de 
la fé no bastan para purificar y reanimar una vi- 
- da. —El cielo. no me ha respondido. 
Pero ¿lo menos, vosotros podeis vivir con la 
- vida de los ángeles, podeis cruzar esos pabello- 
` nes azules en los brazos del viento, podeis beber 
en las fuentes de la esperanza, y embriagaros 
«quizá de amor en esas regiones celestes. Cuando 
` erazais los valles y las montañas, entre los vapo- 
yes vespertinos; cuando os bañais en el cáliz de 
- las flores y depositais el tesoro de vuestras lágri- 
mas sobre la tierra, tal vez Dios osenvia una go- 
ta del bálsamo del consuelo para curar vuestra 
tristeza. Mas ¡ay! yo estoy encadenedo á la tier- 
fa y no puedo seguiros, y es en vano que con- 


`~ 
- 


temple con envidia vuestro vuelo misterioso: Dios 
ha retirado de mis kíbios sedientos la copa de la 
consolacion, porque apurando la de la vida, sg 
torna cana y calva mi cabeza de réprobo. 

Y por eso os llamo en medio de mis canciones, 
cuando las lágrimas bañan las cuerdas de mi har- 
pá y sofocan sus lánguidas vibraciones: por eso 
suspiro cuando colgados sobre mi frente espíritus 
nocturnos, sorprendeis el secreto de mis largag 
veladas y de mis delirioside amor. ¡Ob! si fuese 
posible poner mis piés llenos de polvo: sobre esag 
cielos brillantes que recorreis! yo volaría. oculte 
bajo yuestras alas, y oraria por vosotros y. por ná 
á las puertas del Edén. E 

¡Adios! Venid todas las noches á adormiros un 
momento sobre mi lecho. Yo os cantaré los him- 
nos de la fé y os revelaré los mundos de poesía 
que he creado en mis ensueños. Si alguna vez, 
al asomaros á mis ventanas, no percibis los ecos 
de mis tristes canciones; si al tocar mi frente sen- 
tis que la vida se ha alejado de mi corazon y la 
poesía de mi mente, creed que los ángeles del e- 
terno sueño se han inclinado sobre mi, y que má 
alma ha volado ċon ellos hasta el trono de Dios. 

Veracruz, Septiembre de 1845. 


Mante Diaz MiroN. 
ÓÓAAÁq_ E E_-l-- q __ CES 22222 


OJEADA 


A VARIOS LUGARES DE LA REPUBLICA. 


: ) 
UN PASEO A CUERNAVACA, POR FIDEL, EL MES: 
DE OCTUBRE DE 1845, 


anr 


L 


¿Ilusion de oro de mis primeros años! ¡Tierna 
aspiracion de mi aprendizage de literato! ¡Te rea- 
lizaste al fin! ... Toma, Lazarillo, cómprate uta 
cartera. 

—Buenas noches.... 

— Sí, de viaje. 

—Por supuesto en Omnibus. 

—No voy con poca familia. 

- Hola chico, ¿para dónde bueno? 


¡Oh Fidel! ¿De viaje? 


Caa 
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— Para Cuernavaca. 
` —-;Uf!.... Llevarás un San Jorge en cada 
bolsillo y habrás ya hecho testamento. ¡Pobre 
jóven! ¡Esponerse á morir víctima de las zaban- 
dijas venenosas!..... ai 

—¡Qué quiere V., es la suerte del pais! 

—¿Llevas mosquitero? .... Vas á venir asado. 
—;Hombre de Dios, pues para todo creia bueno 
la carne, pero no para rosbisf? Aquello es un 
facsimili del infierno. Cuernavaca es la antesala 


del purgatorio. 
e Todo esto halagaba mi orgullo: aquel propio te- 
mor de mis amigos, á mí me sonreia, y al revol- 
ver mi desk y mis enseres de viaje me respetaba 

á mí mismo; al verme al soslayo en el espejo de 
mi cuarto, decia entre mí como á mis escusas. ... 
¿Es un viajero! Agucé mi lápiz; mi imaginacion 
_ ardia, me anticipaba mis sensaciones todas; y con 
solo querer, me conceptuaba tan apto para escri- 
bir un viaje como el propio Humboldt en cuerpo 

y alma.... En fin, obedecí á la inspiracion, y 

puse los títulos á los que iban á ser capítulos de 

mi viaje..... con la misma puerilidad que el 
jóven soltero que al pensar en las gracias de su 
bello ideal.... se enloquece, se forma placeres 

paternales, y compra una cuna formalísimo, para 

un niño que es su encanto; pero que no está ni 
en iniciativa.—CaprruLo 1. —El Camino.—La 

hambre.— Los ladrones.—El vuelco.— Varios der- 
rumbaderos.—La llegada como una viuda, por lo 

desfallecido, y como un .Adan por lo desnudo, á la 
primera ciudad del opulento Sur de México.— 
Casa de Diligencias. — Alacranes que pican.—JIdem 

vinas rillos.—Fdem salamanquescas que pulverizan: 
Idem culebras de cascabel, eficaces para producir 
muertes repentinas.—.4specto de la ciudad.— Ca- 
lor á los 77 grados.—Bifstek producido por la re- 
verberacion del sol.— Papas fritas en azotea.— 
¿Olla podrida hecha con fuelle, $c., $c. ¡Viaje es- 
tupendo! ¡Emulo sublime de los Chevaleir y Lo- 
,wenstern!? .. . Estos títulos dan sin embargo idea 
de mis prevenciones; y al atravesar con mi fa- 
milia las desicrtas calles de México la hermosa, 
con direccion á las Diligencias, mas tenia pinta- 

do en el semblante la amargura de la partida, 

que la inquietud curiosa de un paseo. 
La aurora perezosa de invierno aparecia pálida 


entre la espesa bruma del Oriente; á su luz in- 


decisa nos empaquetamos en el carruage, donde 
otras figuras inmóviles y soñolientas esperaban 
los momentos de la partida; por fuera se veia el 
trazin del acomodamiento de las cargas; el ruido 
de las cadenas, los postillones, y los gritos y lati- 
gazos con que advertian en todos idiomas á los 

pobres cuadrúpedos sus deberes. Repentinamente 
se oye el chasquido del látigo, retumba el grito 
de marcha del intrépido faeton, y haciendo re- 
temblar el suelo parte veloz el carruage monstruo- 


50 ..... El movimiento era inconstante . . .. los 


.chicuelos despertaron, y yo por el ladillo de la di- 


ligencia, como por el lente de un ateojo, veia apa- 
recer y desaparecer los hermosos edificios baña- 
dos con la apacible luz de la mañana .... El ca- 
mine era plano; llegamos á la primera posta .... 
Tomamos un café (que con tal nombre honra- 
mos cierto anónimo bebistrajo) de paga doble, en 
una angosta y entelerida mesa .... y partimos. 

Los compañeros de viaje comenzaron á conver- 
Sar»... los niños (que era viaje con infantes) 
dirigian sus preguntas inocentes; y á poco la maz 
cordial franqueza reinaba en aquella colonia, po- 
co3 momentos antes circunspecta y durmiente..... 

La vista se fatigaba con los varios y risueños 
espectáculos que al volver cada quiebra de la ás- 
pera montaña que subiamos se ofrecia 4 nuestra 
vista... .. Yase desarrollaba á la parte norte una 
faja caprichosa y blanquecina circundada de ár- 
boles, entre los que sobresalian las cúpulas gigan- 
tes de las torres de México, divisándose como 
realzadas en el fondo azul de los cielos.... Al 
Poniente, en un descenso rápido, se percibian en 
el primer término colinas dispersas, lagos apaci- 
bles que reflejan al sol naciente, engastados en la 
reluciente esmeralda de las llanuras y bosqueci- 
llos y caseríos lejanos .... Al Oriente .... ¡Es- 
pectáculo sublime!.... El monarca de los volca- 
nes de mi patria, circundado de los rayos inmensos 
del sol, cuya faz cubria con la masa soberbia de 
sus hielos eternos .....¡Ah! yo le vícon su tú- 
nica de luz resplandeciente, aislado y severo, su- 
bordinando todo cuanto le rodeaba 4 su magestad 
solemne! .... Las ideas de lo infinito y de lo 
bello se confundian en alianza misteriosa al con- 
templar este volcan fuente, de mis tiernas inspira- 


REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA.—Tomo 1. 


87 


ciones ..... El carruage marchaba ..... Cada 


viento vs... Enmedio de estas montañas, como 


uno de sus movimientos presentaba una escena |en segundo término, como una serpiente que des- 


distinta... .. hasta que como fatigada la matu- 
raleza de tanie producir, de tanto crear, de em- 
plear con tan generosa profusion sus matices es- 
pléadidos, como para evitar una penosa monoto- 
nía, nos hallamos en un terreno.» +». Que noso- 
twos llamamos árido..... porque su feracidad era 
mústia y pobre, comparada con lo que acabába- 
mos de ver... 

, Ja diligencia marchaba lenta, los tiernos pim- 
pollos de mi corazon se insurzentaban; las escu- 
. sas á los viajeros: comenzaron, y mis amabilísi- 
mos compañeros toleraban las gracias infantiles 
con resignación. , | 

Ea el Guarda tomamos un almuerzo verdade- 
ramente anárquico .... era el símbolo de la ci- 
vilizacion que importaba el carruage europeo, y 
de las costumbres que disputaban en agonía su 
antiguo domifito ... . Papas á la inglesa, y tor- 
tilla popular; lenzua á la italiana, y chile de de- 
dos á la azteca; y por último, unos frijoles ingra- 
tós, reacios y, de dificil coccion, que no pueden te- 
ner patria ..... Yo al menos los contemplaba en 
el plato como á los judíos, esparcilos y errantes. 

Mientras remudaban en el pueblo de Huichila- 
que, formado en la cima desigual de una monta- 
ña, uno de mis apreciables compañeros, nativo de 
Cuernavaca, me llevó bajo un úrbol á un punto 
que llamo desde entonces el Mirador de Huichi- 
laque. 

Fizares2 el lector en la cima de una inmensa 
montaña; á sus piés como torrentes repenti- 
namente petrificados están- en descenso suspen- 
didas las rocas inmensas que serpean y que le- 
vantan y deprimen el terreno con irregularidad 
sorprendente .... Por donde quiera que se vuel- 
ven los ojos se divisan grupos de montañas. .... 
barrancas que zanjan en el terreno y describen 
unas líneas profundas y negras . . . . quiebras que 
dan gradaciones nuevas y variadas á la luz.... 
ya reflejándola en los verdes plantíos de los cam- 
pos de caña, ya en las lomas de color amarillen- 
to y triste, ya en la vejetacion exhuberante de los 
bosques de encinos y madroños, cuyo follage se 
divide en grupos como penachos soberbios de plu- 
mas que se derraman y forman oleadas con el 


t 
©- 


ciende de una ladera y tiene medio hundida su 
cabeza en una barranca ..... se distingue Cuer- 
navaca .... ya apareciendo su caserío blanco. .. 
ya ocultándosz tras de los árboles hasta rematar 
cen una torre que sobresale y domina cuanto le 
rodea . .... En el último término siempre como 
se ve Cuernavaca al E. S. E. hay una grada- 
cion desde colinas hasta montañas, que en sober- 
bio anfiteatro se desplegan tocando los cielos y li- 
mitando el estensísimo horizonte . . . Si todo esto 
se figurase el lector, si lo revistiese de. la luz vo- 
luptuosa de los trópicos, si respirase el ambiente, 
sensual de las flores que brotan á porfa de las 
grietas de las rocas, si evocase en su mente cuan- 
to tiene de romancesco y estupendo la revolucion 
volcánica que debe haber producido todo esto, y 
se figura el mar hirviente de lava qire quedó pe- 
trificado al soplo de Dios, con la calcinacion de sus 
rocas con sus olas entonces líquidas, hoy conver- 
tidas en montañas revestidas de una vejetacion 
voluptuosa y fecunda; si todo esto se figura ... 
si anima este paisage .. . ¡Ah! todavia será imper- 
fecta la idea que se forme! .... , 

Esta bajada de Huicbilaque . ee © €s un descenso 
de caricatura ..... Esto no es bajar, ¡canario! es 
como en un caso análox3o, me decia el guapo Fen- 
tura Gecesi, es volar de una manera invelSa.... 
— Uf Alto, señores; esto es una horne: los chichos 
estan azorados, se rebullen del uno al otro estre- 
mo y aturden; ni una indicacion, ni una palabra; 
por mas que nos esforzamos, yo he estado en varios 
molinos, camo que soy mexicano, he oido el re- 
tumbar de las tempestades y el ruido de las aguas 
despeñadas; pero nada es comparable á este ruido: 
los viajeros se dan unos contra otros y no pueden 
tenerse; todos se asen con fatiga de los cueros. ¡Oh! 
nada es suficiente, no hay tregua... ... Entonces, 
jay! entonces aturrullado y aturdido, dando botes 
y tartamudeando blasfemias, se prorumpe en im- 
precaciones contra los que tienen en tal estado los . 
caminos. ¿Qué no consideran que un camino así 
es una trampa para descrimar ciudadanos? ¿Qué 
no se reflexiona que por esta fatalidad los pueblos 
permanecen estacionarios, y la civilizacion estan- . 
cada? ¡Qué es posible que no se puedan andar 
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diez leguas sin dislocarse los huesos! ¡Ay! vale 


mas un pizon que un manifiesto. . . . Menos cons- 
tituciones, y mejores veredas. . . . ¿Es un delito 
caminar para que se le imponga á uno tan 3evero 
castigo? Ya era un movimiento de trepidacion que 
golpeaba nuestra cabeza contra el techo. . .. ya 
variando, cajamos unos contra otros .... ya irre- 
gular... .nos revolviamos. ¿Quién vé los paisa- 
ges, quién los árboles? . 


s 


Aquel era un repicar 
De costillas y de huesos, 
Era un constante girar, 
.. Y para los mas obesos ; 
Era morir é rodar. 
lies ; 
Santo Dios ¡ó que camino! 
Mas llano es el del infierno; 
Pero eso importa un pepino, 
} Porque no viaja el gobierno 
Ni en verano ni en invierno. 


Y un dificil respirar, 
Y un eterno ir y venir, 
Y un incesante saltar, 
Y un rabioso maldecir, 


A los de grande influencia 
Que en landó viajan de fraque, 
Les mando de penitencia 
T Que vengan á Huichilaque - 

De México en diligencia. 


at 


¡Qué infame es bailar sentado 
Dentro un coche contradanza! 
i Y sentirse derrensvado 
] A cada inicua mundanza. 
AS ¿Y Cate es pais civilizado? 


Quien paza contribucion 
Y tres al millar, y peage, ` 
O es un tonto, Óun lechon; 
O cuando emprenda tal viaje ` 


y Debe gritar: ¡Maldicion! >  -- 
Toa Y luexo las peñas duras 


son quierhicieron escalones 
Y diabólicas honduras 
¡Qué vaivenes! ¡qué tirones! ' 
¡Vivan las contribuciones! : 


A A 


q — 


2 El actual ingeniero dal cemino de Acapulco hn procurado re. | 
meliar los defectos de esta pésima bnjada de Huichilague, y esta 


menos homicida: Pero drbol que crece torcido, $ee- 


Era un maldito cernir x 


Positivamente hay en el camino, de trecho en 
trecho, unas barditas de empedrado que en la: 
estacion de las aguas forman estanques deliciosos; 
pero que hacen dar tambos inauditos á las diligen- 
cias, cuyo establecimiento, dizno de proteccion, 
no debe tener envidiables ganancias con estos ga- * 
ges. .. Asi formado el camine en figura de espi- 
noso, con esos barrancos, con esos teclados de roca 
viva, deja asmaticos á los viajeros que al Hegar” 
á Cuernavaca, sin ver, sin oir, punzados, magulla-. 
dos y sin aliento, se felicitan por wa movimiento 
tierno y espontaneo de pisar con vida la puerta... 
como dicen los naturales, de la deliciosa Tierra- 
Caliente. E 

i [S. C.] 


i r 


DESEOS. 


e 


No envidio del magnate el poderío, 
Ni el fausto de la corte esplendorosa; 
Vivir con mi querida á mi albedrío, 
Es cuanto anhela mi pasion fogosa. 


Lejos del mundo y su bullicio insano 
Tendré en los campos mi mansion modesta; 
Allí plantados por mı propia mano 
Los sauces crecerán en la floresta. 


Los blancos lirios, las fragantes violas, : 
La perfumada acacia, los jazmines, 
Los claveles, los mirtos y amapolas 


Su aroma ecxhaláran en mis jardines. 


1 » 


i . 
En las ardientes tardes del estío, 

Acompañado de mi bella amada, 

A la márgen vendré del fresco rio 

A respirar el anra embalsamada, 


. Debajo de los 4'amos frondosos 
El césped nos dará mullido asiento, 
Y veremos en giros cap: ichosos 
Encresparse las ondas œn el viento, 


La música de alegres ruiseñores 
Será nuestra campestre melodía: 


Su dolce cáliz abrirán las flores: 


Y de ellas hibaremos la anbrosía. | PE 
Eog » . i . sr qt 
Cuando á su lahió abrase sed ardiente, ' ' 


Los frutas de ara del naranjo hermoso 
Alcanzará mi mano dilizente, pX 
y. Para que apure su licor sabroso, 
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Para adornar su rubia cabellera 
Que en rizos flota por la blanca espalda, 
Flores me brinda la feraz pradera 
Con que tejer ufano una guirnalda. 


Y libres de testigos, sin temores, 
Olvidados del mundo y su memoria, 
En dulcísimas pláticas de amores 
Pasaremos la vida transitoria. 


Nadie perturbará nuestro contento, 
La virgen de mi amor será mas pura 
Sin respirar el cortesano aliento 
Que en víctima convierte á la hermosura. 


Cuando trasponga el sol los altos montes 


Ocultando su luz enrojecida, 
Para alumbrar estraños horizontes, 
Volveré á mi mansion apetecida. 


En el mórbido seno de mi amada 
Reclinaré mi faz, y con caricias 
Halagará á su amante entusiasmada 
Brindándole de amor nuevas delicias. 


El regalado beso de la esposa 
A mi sien deliranto acariciara, 
Y al sentir la presion voluptuosa 
Trémulo de placeres palpitara. 


¿Qué gozo compitiera con mi gozo, 
Al saber como yo, que mi angel bello, 
Nunca estampara sobre el blando bozo 
De amante astuto del amor el sello? 


El primer beso del amor primero, 
El casto beso que el amor regala, 
Pocos le gozan en el mundo entero, 
Porque robarlo á la virtud es gala. 


El vicio á la grandeza le acompaña, 
Como al cuerpo la sombra que produce: 
La plácida inocencia en la cabaña 
Un refugio ha buscado donde luce. ` 


Feliz quien pasa en la campiña amena 
Su corta vida excenta de pesares, 
Feliz quien con su amada se cnazgena 
En los bosques de lirios y azahares. 


Allí todo es amor, todo placeres, 
Toto respira encanto en las praderas; 
Allí son inocentes las mugeres, 

No hay rérfidas, iinnpuras, ni rameras. 


Allí quiero vivir con mis amores, 
- Gozando la frescura del torrente, 
Oyendo de la selva á los cantores 
Al esconderse el sol en Occidente. 


Tomo 1-—III. 4 


Mirando como crecen los palmares 
Que ocultan en las nubes su follage, * 
Y á la luna alumbrar los anchos mares 
O el límpido arroyuelo del paisage. 


El cielo me conceda la alta gloria 
Que en mis ensueños fácil imagino, 
Y dichoso en mi vida transitoria 
Aguardaré el decreto del destino. 


VICENTE SEGURA. i 


CRONICA DE TEATROS. 


GRAN TEATRO NACIONAL. 


LA SONAMBULA. 


FUNCION DEL MARTES 9 DEL CORRIENTE, A 

BENEFICIO DE LA SRTA. D? MARIA DE JESUS 

ZEPEDA Y COSSIO, PRIMA DONNA DE LA OPE- 
RA ITALIANA. 


Sentimos un verdadero regocijo al recordar la 
funcion de que vamos á hablar, por haber sido la 
mas lucida de su clase que han visto nuestros 
ojos. 

El magnífico pórtico de entrada al Gran Tea- 
tro, estaba ingeniosamente alumbrado con luces 


| de los colores de nuestro pabellon: en cada pilas- 
- | tra del patio de entrada, habia una corona de lau- 


reles: el pavimento estaba cubierto de flores des- 
hojadas, y de trecho en trecho se veian varias 
hileras de naranjos, dando luz á todo los elegaa» 
tes faroles de los corredores. El teatro estaba 
tan bien iluminado, que parecia ser luz del sol la 
que lo alumbraba, y lo adornaban multitud de 
ramos de flores, y laureles pendientes de las co» 
lumaas de los palcos. ' eN k 

A las siete de la noche, una inmensa concur» 
rencia habia inundado ya deade la calle hasta 
la galería alta. En los palcos, plateas y balco+ 
nes, se ostentaba la lujosa sencillez, al par que la 
hermosura de Jas señoritas mexicanas: del patió 
hay poco que deéir, porque lo ocupaba el sea» 
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feo; sin embargo, es innegable que agrada la vis- | zura, que no es posible porcina los últimos ins- 


ta de setecientas personas elegantes, aunque sean | tantes en que acaba. 


hombres. 

Poco despues de las ocho comenzó la funcion 
con el primer acto de la ópera “La Sonáimbu- 
la,?? del maestro Bellini, en la que la Srita. Ze- 
peda desempeñó la parte principal, esto es, la 
de Amina. Esta jóven suiza iba á desposarse con 
Elvino su amante, rico propietario de la aldea. 
Todas las jóvenes que van á desposarse con ri- 
cos propietarios, y principalmente las pastoras, es 
de rigor que sean bonitas en alto grado; y por lo 
que toca á nuestra Amina no tememos asegurar 
que por su atractiva modestia, por la graciosa 
finura de sus modales, por la gallardía de su es- 
beltísimo talle, y por la singular elegancia de su 
vestido, era el bello ideal de una aldeana de Hel- 
vecia. 

Al presentarse en la ocasion dispuesta por el 
drama, se oscureció cl teatro por un momento, á 
causa de que lo anublaba una infinidad de poe- 
sias impresas en papeles de colores, que de iil 
partes fueron arrojadas para celebrar el mérito su- 
blime de nuestra distinguida compatriota. Rom- 
pis al mismo tiempo un entusiasta y universal 
aplauso, acompañado de una marcha triunfal que 
tocó una musica de viento dispuesta al efecto, y 
la escena fué cubierta entonces con una densa 
alfombra de flores. 

Mas de cinco minutos permaneció la Srita. 
Zepeda en silencio, recibiendo vivas y aplausos, 
y esperando que el entusiasmo del público le 
permitiera comenzar. La voz de nuestra inte- 
resante paisana, es hermosísima: reune de la ma- 
nera mas agradable y sorprendente, la dulzura á 
la fuerza y á la robustez: es tambien muy esten- 
sa, muy clara y estremadamente sostenida. Ja- 


mas olvidarémos, y sea dicho de paso, un céle-| 


bre calderon que ejecuta en la “Norma.” Con- 
siste en una sola nota prolongada: la canta al 
principio con tal suavidad, con tanta maestría, 
que no se percibe cuando comienza: sigue muy 
gradualmente con voz mas llena, mas viva, 
mas y mas fuerte, hasta llegar á ser tan podero- 
sa que hace estremecer; calmándose despues 
tambien muy gradualmente, disminuyéndose po- 
co á poca, y estinguiéndose'al fin con tanta dul- 


Concluido el primer acto de la ópera, la Srita. 
Borghesse cantó una cancion en frances, y nues- 
tra paisana una preciosa composicion á una Cala- 
vera, acompañada al piano por el profesor D. Vi- 
cente Blanco. 

Siguió el segundo acto de la Sonámbula, y 
despues una lindísima cancion mexicana (4 lo 
menos la letra) que, si no nos equivocamos, se 
titula ‘la Despedida,” la cual canto la Srita. Ze- 
peda en trage de tertulia, y acompañada al pia- 
no tambien por el Sr. Blanco. 

Durante todo lo anterior, el entusiasmo del pú- 
blico habia ido aumentándose por momentos; pe- 
ro despues de esta cancion ya fué una verdade- 
ra locura, y hasta parecia que las flores, marchi- 
tadas ya por el calor de tantas luces y de tantas 
personas, recobraban vida, y esparcian su primi- 
tiva fragancia. Fueron tantas las nuevas poesías 
impresas que volaban, tantos los aplausos que pro- 
digaba un entusiasmo loco, y tantas las coronas 
y listones que caian á los piís de la triunfante se- 
ñorita, que formaron segunda alfombra en toda la 
escena. 

En medio de tantos aplausos, se presentó la ce- 
lebrada actriz Doña María Cañete, y puso á nues- 
tra interesante paisana una corona de laureles, 
Este acto fué acompañado de las mas vivas de- 
mostraciones de regocijo universal. 

- Siguió una escena muda, es verdad; pero tan 
tierna, que vimos correr muchas lágrimas de los 
hermosos ojos de las mexicanas. Apareció en el 
foro un corazon pintado en papel ó lienzo traspa- 
rente, con luces detras, y abajo se leia este mote: 
“AL GENEROSO PUELICO DE MEXICO, 
J. Z. y C” 

Esta demostracion de agradecimiento, esta 
ofrenda llena de candor y de poesía, prudujo una 
emocion tan mágica en todas las almas, que no 
habia una sola persona que no tuviera pintado en 
el rostro la alegria mas pura y el gozo mas sin- 
Cero. 

A continuacion se ET el tercer acto de la 
ópera, al fin del cual, la interesante Amina reci- 
bió nuevas muestras de cuánto aprecia México 
sus talentos. 
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Tenemos la satisfactoria complacencia de feli- Todo en redor con galanura nueva 


: p taai oria A g ard risueña me saluda: 
citar muy sinceraments á la señorita epeda por Solo el viejo pesar que nunca muda, 
su espléndido triunfo: deseamos que broten olo- Por la aspereza del dolor me lleva; 
A ; Como el hambriento lobo que al aprisco 
rosas y esmaltadas flores ante sus pies, en el ca- Audaz arranca tímido cordera, 
mino por donde marcha con paso tan firme á ins- Y en:angrienta del áspero sendero 


, k La aguda espina y el punzante risco. 
cribir su nombre en el glorioso registro de la fa- DMA a 
Quizás el curso mi pesar suspende 


ma, para legarlo á la inmortalidad; y nos halla- Al borde del horrendo precipicio: 


; r Cierra entonces mis párpados ropicio 
mos poseidos de orgullo por tener una paisana de El arcangel del sueño, y me de de. 


tanto mérito. a vez creyendo efimero delirio 
e 01.1 : i bárbaro sufrir, despierto al punto, 
He aquí, ¡oh padres de familia! las ventajas de Y á los objetos próximos pregunto, 
la buena educacion. Los bienes no escasos de la Si hay martirio mayor que mi martirio, 
señorita Zepeda, fueron perdidos para ella; sin que —Mis ojos ven al perseguido justo 
; , Devorar sus tormentos y su llanto; 
tuviese ni la menor parte en tal desgracia. Ha- Tiembla escondida la inocencia, en tanto 
, : Triunfante pasa la maldad sin susto. 
llándose sola, desvalida y pobre, con una madre P PCa o 
; è La enlutada orfandad en desamparo, 
enferma, cedió á los ruegos de sus amigos, á las La pálida pobreza advierto unidas; 
R : : Y veo con dolor que entre otras vidas 
instancias de los empresarios de la ópera, y se A ls miacuabradante laro: 
hizo prima donna. Miles de señoritas envidian hoy Infelice no soy: las que á mi alma 
á nuestra interesante artista, no porque brilla por Se precipitan férvidas pasiones, 

Ca í a No turbarán con tristes sensaciones 
su nacimiento y su finura entre la mejor socie- Del sábio helado la constante calma. 
dad, ni porque como aficionada al canto jamas ha Las dudas que mi espíritu oscurecen 

s z f Su fúlgida razon disiparia. ..... 
tenido rivales; ni porque habrá de llenar hondos No viven el insecto, el ave un dia 
cofres con el oro mejor adquirido, cual es el que a preguntar qué son, cómo perecen? 

; ; aun hay en este bajo mundo oscuro 
produce el talento; ni porque es el imán de las Quien blanca flor de mi existencia sea, 
simpatias; ni porque vive en una atmòsfera per- Y cuando el aura del amor la orea, 

Exhale para mí su aroma puro; 
fumada con el agradable aroma que esparcen los Quien se apoye en mi seno cual la rosa 
justos elogios; sino porque esta posicion se la de- En el junco Hlexible de la orilla; 
; NE y Quien cante, melancólica avecilla, 
be á sí misma, á su dedicacion al estudio, á su En secreto su llama misteriosa. 
mérito propio, y á sus brillantes disposiciones pa- No obstante alguna venenosa planta 


Se arraiga en mi interior, crece y vejeta; 
El vuelo de mi espíritu sujeta 
Diciembre 11 de 1845. Cual la astuta serpiente 2 ave encanta, 

Al conturbado pensamiento oprime 
Un horizonte lóbrego y estrecho; 
Cual rumor subterráneo en todo pecho 
Hay un acento que incesante gime. 


MEDITACION. Tribulacion universal! Retarda 


La noche el negro paso; .... mas vislumbra 
En Oriente una luz, arde, se encumbra, 
Y arrolla el claro sol la sombra parda. 
Sonríe Abril: la lumbre esplendorosa Las miserias que en torno la circuyen, 
El espacio purísimo enrojece, La amargura que arrastra con desmayo 
El aura inquieta por los valles mece La flaca humanidad ante tu rayo, 
La rubia espiga de la mies copiosa; ¡Sol de la eternidad! cual sombra huyen. 


Cuando sucumba la materia inerte, 


ra el arte divino de la música, 


El álamo gentil, el triste sauce 


Brindan en tresca deleitable sombra, De esperanza y de fé mi ánima llena, 
Tortuoso en tanto por la verde alfombra, Pare partir se ceflirá serena 
Llena el arroyo el Rorecido cauce. El invisible velo de la muerte. 
Así de la dorada prision rota 

Al junco de la márgen se entreteje El águila caudal lánzase al cielo; 
Rosa encendida, en voluptuoso enlace; Así arrojado en el marmóreo suelo, 
El en su aroma virginal se place, Rómpese el vaso y el perfume brota. 
Y contra la onda rauda la proteje, 

Abril de 1845. 

Solitario cantor desde el vecino E 

Ramage la envidiada union celebra, C. COLLADO. 


Y cuando el curso entre las guijas quiebra, 
Responde el agua al melodioso trino, | 
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UN DIA EN 


I 


Tres dias llevaba de habitar en Veracruz, don- 
de me trajeron negocios, que no es mi ánimo re- 
ferir, y no habia oido hablar sino de Medellin: si 
me acercaba á un corrillo, anécdotas de Medellin 
eran el objeto de la conversacion: si entraba en 
alguna casa pública, Medellin repetian los con- 
currentes; y si en las particulares, apenas era pre- 
sentado por el amigo, en cuya casa me alojaba, 
cuando lo mismo las señoras que las'señoritas me 
hacian la pregunta: ¿siiria 4 Medellin? En la pla- 
za, en el muelle, en la alameda, y hasta en el 
templo, Medellin era la palabra favorita: no se 
marche Vd. sin visitar 4 Medellin, era tambien 
el consejo general que se me daba; llegó á picar 

„mi curiosidad conocer esa villa que tanto alboro- 
ta al pueblo veracruzano, y quise ver dónde se 
sacrifica en los juegos de azar, la fortuna de mas 
de una familia, la reputacion de mas de un hom- 
bre de bien, y el precio de algunas vestales ha sido 
rifado á todos, menos el primero. 

Un sábado, eran las cinco de la tarde: la tem- 
peratura subia á los 86 ° de Farenheit: sofocaba 
el calor por falta de viento, y yo en mi cuarto 
me aprestaba para marchar al primer aviso: paró 
un carruage á la puerta: mi amigo, mas alegre 
que doncellona de 25, á quien guiña un párvulo, 
“me gritó ser la hora, y me puse en el acto en la 
calle. Allí me hallé con una máquina de tipo an- 
ti-diluviano, construccion poco honrosa para los 
artífices del pais, y para el pais mismo; punto in- 


s 


MEDELLIN 


EN LA TEMPORADA DE 183...... 


“Si pongo una joroba en un retrato, 
Y lo mira quieñ tiene una joroba, 
Dirá que he cometido un desacato.” 


termedio entre calesa y carreta: silla de manos 
sobre ruedas; invencion clásica del siglo XV, en 
servicio el romántico XIX, cuya caja inspirando 
desconfianza de su seguridad, yacia amarrada con 
cueros brutos, que eran á la vez fiadores y sopan- 
das, que intentaban guardar el equilibrio de aque- 
lla mole, que nunca lo tuviera, y ahorá aumen- 
tan su desnivel los años, el polvo y el fango que 
le rodea, como si dijéramos la gota, los achaques 
y los callos. Era confiado el movimiento de es- 
ta volante á dos mulas, una grulla y otra tordilla, 
y al lado habia un caballo naranjado para el con- 
ductor, que completa el matiz del tiro, tan bien 
nivelado como la máquina que arrastra, porque 
cada bestia es de diferente tamaño; eso sí, to- 
das enjaezadas con cueros adobados y crudos? 
restos de cabestros de cerdas, y cuerdas de espar- 
to, que ayudaban á matizar el arreo, entre el cual 
es digna de citarse la silla del volantero, toda ro- 
ta y asaz sucia, construida de madera y piel de 
buey secada al sol, sin duda para mullir el asien- 
to, contándose entre sus necesarios aperos, como 
en el órden compuesto de la arquitectura, una 
pieza de silla vaquera con otra de dragona. El 
hombre cerraba el cuadro: negro, de formas atlé- 
ticas, cubria su cabeza con un pañuelo encarna- 
do y blanco, sirviendo esta envoltura de cimien- 
to á un enorme sombrero de palma, pintado de 
verde al oleo: camisa como tonelete, fuera de un 
refajo tan cercano á enaguas, como distante de 
pantalones, y en los piés dos cueros que fueron 
zapatos, y ahora tienen el oficio de mediadores 
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entre el talon y el haro de unas espuelas primas 
hermanas, si es que alcanzan parentesco. Mien- 
tras yo observaba este todo compuesto de partes 
tan heterogéneas, el mozo se divertia en dar la- 
tigazos á las mulas para que se alinearan ..... 
Hé ahí mi compañero de viage, armado como un 
soldado del Papa, con un quitasol y sombrero de 
jipijapa, vestido de lienzo muy delgado, panta- 
lon de pié, y chinela de color, con su banda en- 
carnada, que es el uniforme para ir á Medellin: 
dos pañuelos con ropa, y un tenate de municiones 
mezicanas, era todo el equipage, y este se entre- 
gó abierto al calesero para su acomodamiento, in- 
dicándome esta confianza general que se hace dé 
esas gentes, ser cierto aquello de que, “bajo una 
mala capa”? 2. Montamos, y antes de arrellanarme 
en el asiento, iba saltando por las calles el carrua- 
ge, con no poco riesgo de atropellar al descuida- 
do pedestre y descomponer el empedrado, como 
descomponia su trepidacion mis intestinos, y mis 
oidos el ruido descompasado de una mal asegu- 
rada tablazon. 

Salimos por fin de la ciudad, y apenas nos alon- 
gamos de ella unas quinientas varas, entramos en 
una llanura que llaman los Cocos, sin duda por- 
que allí le hacen el bá á los niños, porque no vi 
ninguna palma de ese fruto, ni mi compañero, que 
por señas no es ningun boquirrubio, pudo decir- 
me si antes las ha visto. Se nos reunieron allí 
varias volantas vaciadas en el propio molde que 
la nuestra, otras cerradas remedando á la bombé 
de antaño en que visitaba el Dr. Sangredo á sus 
enfermos, y pocas (honrosas escepciones) de cua- 
tro ruedas al estilo moderno, que contribuian á 
que resaltase mas la fealdad de las otras, en que 
no obstante se leian por su respaldo los nombres 
de Diana y Venus, que no lo fueran ni en Gui- 
nea. Comenzo allí una disputa eutre los conduc- 
tores, burlando cada cual el ganado de su inme- 
diato, y paró la cuestion en pruebas, animando 
cada uno'á sus mulas á fuerza de látigo, y ha- 
ciendo saltar la antigua máquina con una veloci- 
dad de que sus años se resentian, y mis huesos se 
cernian como en zaranda, por los continuos trope- 
zones que daban las ruedas. “¡Hus!!! ¡Ay, qué 
mulas tan crijtianas!!! Ludovico no monta güi- 


nor Belen ni Pico de oro tan belitres, sin que yo 
los acose y deje atrás.’ Con tales barbaridades 
elogió sus mulas y esplicó su triunfo en el rega- 
téo nuestro volantero, mas satisfecho que si hu- 
biese ganado una victoria en Tejas, ó si tuviera 
en su mano el arreglo de la hacienda nacional. 

Entramos en una senda que se abre entre ¿rbo- 
les y espinos, esparciendo sus ramas á volun- 
tad, dejando el cuidado á los viageros de meter 
las manos para evitar que en las espinas quede el 
sombrero, que seria lo de menos, ó un ojo, que se- 
ria lode mas. Segun nos ibamos internando en 
aquellos callejones, se notaba mas verde y alegre 
la vegetacion: algunas flores de entedadoras se 
veian sobre la copa de los úrboles: fuera del ca- 
mino, las palmas reales ostentando su elegante fo- 
llage, daban asiento á las bulliciosas chachalacas, 
loros y otros pájaros: á los lados se veían las pal- 
mas de coyol cargadas de fruto, el palo mulato 
con su corteza verde lustrosa, largando una pe- 
lícula como papel de seda: gran variedad de be” 
jucos enredados á los árboles, pasando sobre sus 
copas, de uno al otro lado del camino, forman en 
largos trechos una vóbeda que jamas penetran los 
rayos del sol, y las flores, no marchitas por ellos, 
se mantienen abiertas exháalando aromas muy gra” 
tos: el canto constante de las chicharras y el de 
los pájaros, y los gemidos de la tórtola, y el re- 
clamo de la perdiz, haceri agradable el camino, 
así como las rudas agudézas de los volanteros, di- 
rigidas á las hijas de la alegria, que caminaban en 
pos de la buena ventura, y eran pedestres por en+_ 
tonces, salva la voluntad de algun caritativo que 
las quisiese llevar á la grapa, 6 colocarlas en un 
carruage. 

Algunas figuras originales íbamos dejando atrás, 
y otras venian á nuestro lado: un matrimonio, câ- 
da mitad en un burro, y rodeados de tenates, 
envoltorios, la jaula del loro, y la batería de co- 
cina: tras ellos otro burro con lá batea, la tinaja, 
dos catres, un baúl, y sobre todo una mesa con 
los piés para arriba, sirviendo de toldo á dos mu- 
chachos que se veian como los flecheros de los 
castillos chinescos sobre los elefantes. La fami- 
lia iba 4 tomar baños por mandato del facultativo, 
que en este tiempo es Medellin la piscina ptobá= 


las, y por vida de naa Dioj que donde van 4 dir, 'tica, la pañacea de Swaáin, él puúrgante de Letóy, 
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las pildoras de Morison, las botellas de Beltran, ¡ra la llegada al pueblo. 


El juicio se quedó en la 


la medicina hidropática y homeopática. ¿Duelen ' puerta de la ciudad, me decia mi amigo cuando 


las muelas? A Medellin, señorita.--Histérico, mal 
de madre, apoplegia, rabia, tenesmo, locura, pa- 
nadizo, todo lo cura Medellin, hasta la bruja hor- 
rible sana en aquel lugar, aunque es mas gene- 
ral el adquirirla. 
de almacenes, y meritorios de oficinas, cuál en 
una mula con sillon de muger, habilitada para 


Grupos de jóvenes aprendices 


otro sexo por entonces: cuál en un caballo, mas 
largo que la esperanza de un buen patriota, y mas 
enjuto que la bolsa de un poseedor de secretos 
raros, con su galípago ingles para que luzca mas 
la momia: cuál en otro caballo en miniatura, con 
enorme silla vaquera, que no deja percibir del 
animal sino las orejas, semejando á un armadillo: 
unos llevan cuarta, otros foucte, otros una tranca 
para solfcear sobre las cabalgaduras; pero eso sí to- 
dos alegres, porque van á Medellin: todos hacen 
burla en sus barbas al que pasa, y ellos ayudan á 
hacérsela á sí mismos, con el mejor humor del 
mundo. 

Diferentes veces hicimos alto: unas, porque ve- 
nian carruages de la vuelta encontrada, y habia 
disensiones sobre quién debia correr el riesgo de 
montar sobre una ladera, para dejar el trecho su- 
ficiente á que aquel pasase, porque el camino es 
como alma de vizcaino; y otras para que los con- 
ductores y conducidos tomasen un trago en los 
ventorrillos. Un ventorrillo es una pequeña ca- 
sa de palma y caña, que mas parece guarida de 
fieras que habitacion de racionales: cuatro estacas 
hincadas en el suelo, un cobertizo de palma, un 
cercado de caña, y á la puerta dos ó tres botellas 
y un vaso lleno de agua roja, que llaman zam- 
bumbia, puesto sobre una tabla, sostenida por 
cuatro varas rústicas, forman el aparato esterior 
de tales casas, y la vendedora es una negra cuya 
cabeza, como la de Medusa, se abulta con la es- 
ponja ó lana prieta que le sirve de cabellera, y 
que pudiera creerse un casquete de fieltro, si no 
brillara en el centro, como el relámpago en noche 
tempestuosa, el cachirulo con ribetes y adornos 
de oro. Allí hacen sus libaciones hasta algunos 
abstemios de la ciudad, y entran en alegre conver- 
sacion con cuantos se van reuniendo, de que re- 
sultan nuevos conocimientos, y algunas citas pa- 


le hacia yo observaciones. 
| Ala entrada de un llano que llaman el Espar- 
¡tal, despues de haber pasado un fango que lleva 
el nombre de Boticaria, en donde se corre riesgo 
de nadar en el lodo, si bien hay uno como puen- 
te, de troncos de árbol con zacato y tierra por pa- 
vimento, y en donde una de nuestras mulas iba á 
dejar un pié, desde luego con la idea de que solo 
se pagasen las tres cuartas partes del peage por 
ella, porque hay peageros, y no piso bueno, ocur- 
1ieron nuevas disputas, nuevo regateo á quien pri- 
mero toma el inmediato callejon: aquellas bestias 
llenas de andar y de fatiga, muchas de ellas con 
un viage redondo ya vencido, es decir, ocio le- 
guas, y ahora otras cuatro, son doce, corrian ani- 
madas á gritos, cuarta y espuela: mis temores 
crecian, creyendo á cada paso ver volcado el car- 
ruage, y habia suplicado á mi amigo minorase la 
fogosidad del calesero, si no le hubiese notado la 
complacencia que en ello tenia, contribuyendo 
con sus chanzas á que no cedicse el puesto á sus 
competidores. El carruage saltaba zanjas, salva- 
ba los troncos de árboles, y desmentia el concep- 
to de ancianidad que yo habia formado de él, has- 
ta que cansado de mantener á prueba su reputa- 
cion, se despedazó la rueda del lado en que ve- 
nia mi compañero, y yo por sobre él y ella, fuí 
á detener el vuelo encima de un espino, en cl que 
se quedaron por trofeus una manga de mi chaque- 
ta y una pierna del pantalon. Preparado á tal 
suceso, me habria causado menos impresion, si los 
que pasaban no hubiesen aumentado mi mal hu- 
mor con sus risas y chanzas, sobre mi mala facha, 
sin examinar si me habia lastimado y necesitaba 
algun ausilio: mi compañero fué del número de 
ellos, y no tuve mas recurso que sentarme á su- 
frir sus burlas y algunos dolores, que pronto au- 
mentaron las picaduras del pinolillo (*), hasta sa- 
ber lo que se pensaba hacer para rendir la malha- 
dada jornada. El conductor (á quien sus com- 
pañeros compadecian al paso con un sarcasmo, 
con un silbido, ó una interjeccion muy castellana, 


* Pequeña gorrapata de que abundan todas las yerbas en la tier- 
ra caliente, introduciendo la cabeza en los poros, y causando mu. 
che comezon. 
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harto significante, y que no consta en ningun dic- 
cionario, en vez de darle ayuda, recordando aque- 
llo de: “¿hoy por tí y mañana por mí,” al fin pro- 
nunció el sálvese el que pueda, tan fatal en todas 
circunstancias: y adolorido y mal trazado, em- 
prendí el camino á pié con las gentes pobres, y 
con algunos estrangeros calculistes, que so pretes- 
to de cazar, ensillan la vereda y entran á Mede- 
llin en el caballo del Seráfico Padre, con la esco- 
peta al hombro. el morral vacio y el alma entre 
los dientes, hijadeando, bañados de sudor; pero eso 
sí, con algunos reales economizados. Pronto fui- 
mos socoriidos por personas benévolas, colocando 
á mi compañero en la grupa de un caballo, y á 
mí en una volante cerrada en que iha un antiguo 
matrimonio con un criado, un perro que figuraba 
la prole, y despues yo, colovándonos como cigar- 
ros en cajetilla, con harto pesar de la pobre mula 
que soportaba sobre el lomo al tosco carruage, los 
susodichos, dos catres, un baul y un lio de ropa, 
un butaque, dos faroles, y la hamaca, que bien 
pudiera todo hacer la carga de una diligencia, re- 
cordándome lo que ha dicho Mesonero del coche 
Simon: 


“Con la letrada y su suegra, 
Cinca chiquillos y una ama, 
Dos pasantes y una perra.” 


La volante paró antes de emprender el paso 
del rio y descender por una pendiente bastante 
peligrosa, para luego subir otra, donde apenas 
puede creerse que á cada rato no acontez- 
can desgracias; manifestando esta incuria, que 
no hay un genio que remueva aquellos obstácu- 
los tan fáciles; y que son indolentes, así los due- 
ños de los carruayes, como cuantos los ocupan y 
pueden reportar las consecuencias fatales de su 
apatía. En esta parada pude notar la grande reu- 
nion de gente que s2 hallaba del otro lado del 
rio, que pertenece á Medellin, y era en su mayo- 
ria del sexo amable, que venia de paseo al paso 
del rio, á esperar personas de su aprecio, que lle- 
gaban de la ciudad, y á reir con los objetos ridí- 
culos, que no faltan, y de que yo era una prue- 
ba; pero gracias á encontrarme empaquetado en- 
tre aquellos buenos señores, que me favorecieron 


a 


sin conocerme, escapé de dar pábulo á la diver- 
sion, y solo se lo dimos á la crítica, porque ha- 
biamos sabido colocar cinco vivientes en el hue- 
co hecho para solo dos. 


IT. 


** Asi se forman ¡iaclitos varones, 
De que la patria saca tantojugo 
En las mas apuradas ocasiones.” 


“Si despues de haber atravesado regiones ári- 
das, silvestres y monótonas, largos desiertos de 
arena bajo un cielo abrasador, encuentra el vja- 
jero un fresco valle donde corre un arroyo crista- 
lino con apacible murmurio, donde el verdor re- 
crea sus miradas embargando sus sentidos el es- 
quisito perfume, y donde halla grato solaz á la 
sombra de copados árboles, se detiene en este 
parage delicioso, recobra en él las fuerzas de sus 
miembros, la alegria de su corazon, y en su re- 
dedor juzga hallar reunidos los tesoros y todas 
las bellezas de la naturaleza.?”? Tal fué la im- 
presion que sentí al internarme en la poblacion: 
“era la hora en que cesa el dia, y en que la no- 
che aun no ha estendido el imperio de sus som- 
bras; cuando las aves diurnas han dado punto á 
sus conciertos, y las nocturnas aun no principian 
sus cantos lagubres: eran aquellos momentos en 
que á los ardores del sol, que todo lo despierta y 
vivifica, succede el astro de la noche derramando 
su amortiguada claridad sobre la naturaleza que 
va å entregarse al reposo: los cocuyos poblaban 
el aire de partículas fosforicas, que se hubieran 
tenido por chispas de un grande incendio sin la 
frescura que reinaba al rededor de ellos.” Para- 
mos en la fonda donde nos debiamos alojar. ¡Qué 
bullicio, que ruido de gentes! Todos” gritan, to- 
dos hablan al montañés de la tienda, y él á todos 
responde y á ninguno escucha. De uno toma las 
espuelas, de otro una cuarta, de aquel un lio de 
ropa: los mozos al servicio de la casa son pocos; 
pero los ad honorem son muchos, y al punto ro- 
dean al recien llegado, le toman el caballo para 
pasearlo y alojarlo, mediante una propina. El 
cuarto que nos tocó era cómodo, si no decente; 
una mesa y dos catres -componian su menage: la 
primera servia de percha, los otros para descan- 
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sar, si las circunstancias lo permiten. Deposita- 
mos el corto equipage, cambié yo de vestido, y 
nos pusimos en la calle. 

La primera impresion que recibí al pisar Me- 
dellin, fué muy grata: ví de paso y á media luz 
una poblacion en el campo, entre árboles frondo- 
sos, en momentos que dejaba tras de mí arenales, 
áridos campos, y cenicienta vejetecion á las ori- 
llas de Veracruz: me hallaba á las márgenes del 
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cia, cuando el dinero se derramaba con profusion? 
¿Es posible que los comerciantes de Veracruz, 
cuya liberalidad es proverbial, con mucha justi- 
cia, aun en los tiempos actuales, se decidieran 4 ` 
traer sus familias por cuarenta dias, y privarla3 
de la comodidad á que están acostumbradas, por 
no construir casas que se las proporcionasen, sien- 
do cierto que en estas miserables, con piso de 
tierra y parcdes de petate, han gastado tanto como 
en otras mejores pudieran haberlo hecho? En- 


hermoso rio de Jamapa, que (rodeando á Medes 
llin, forma de él como una península ligada al; tonces supe que los pocos edificios decentes que 
continente por los llanos de Toluca) une sus; habia notado, son levantados despues de la inde- 


aguas con el de Cotaxtla, por el parage llamado 
las Dos-Bocas, y vienen á salir con las de la la- 
guna te Mandinga por la boca del rio para per- 


4 


| 


derse en el Oceano. En aquella hora las calles : 


se hallaban escasas de gentes; los faroles que 
alumbraban las enramadas ó corredores, y los que 
iluminaban tiendas, comenzaban á encenderse: 
unos y otros tienen el doble ejercicio de ser alum- 
brado público: caminaba yo en silencio aspiran- 
do el delicioso aroma de los zúchiles y jazmines 
que abundan en aquel campo, contemplando el 
cuadro que por entonces se me presentaba á la 
vista, esperaudo verlo animado mas adelante, 
cuando llegamos al centro de la poblacion. Re- 
conocia con cuidado los edificios, y advertia que 
todos eran de guano y caña en igual monotonía, 
imitados fielmente el uno del otro: solia apare- 
cerse de vez en cuando alguna casita de ale- 
gre apariencia, hecha de cal y canto, y una u 
otra de madera, con mas elegancia y comodidad 


pendencia, y que cada año van procurando los 
amigos de Medellin edificar sus casas, como de 
campo; pero' que les aseguran los propios goces 
que dejan en la ciudad. Antes se conocieron aqui, 
me dijo el posadero, algunas casas de material, 
que fueron derribadas en la primera época de la 
independencia, unas por los insurgentes, y otras 
por los realistas; pero la generalidad ha sido siem- 
pre como V. la vé. Esta poblacion no cuenta 
mas que con 350 vecinos en ella y sus inmedia- 
ciones, y cuando el tiempo de las aguas sc acer- 
ca, pocos permanecen aquí, por las inundaciones 
que hace el rio. 

Mientras nosotros departiamos, iba aumentán- 
dose la gente en las calles: pronto ví ya ilumina- 
das las enramadas inmediatas al lugar donde me 
hallaba, y comenzaron los preludios de las harpas 
y guitarras, á la sazon que sobre las mesas ví co- 
locarse montones de oro y plata, excitando el ape- 
tito de los aficionados, que se venian acercando 


que las demas. Dc pronto me hallé frente á nues- ' poco á poco. Los asientos se fueron ocupando, y 
tra posada, que reconocí al momento, por ser una; mi amigo me hacia conocer las personas que los 
de las pocas casas de piedra que hay mas gran- tomaban. ¿Ves aquel desfachatado que con tan- 


des, así como porque ví á uno de los principales 
de ella, cuyas señas particulares, una vez vistas, 
jamas se borran. Pregunté á mi amigo la causa 
por qué no me habia llevado por la plaza y pun- 
tos principales, y su respuesta fué reirse de mi 
pretension, declarándome que habia dado la vuel- 


to ruido ha colocado la silla? Pues sábete que no 
trae una peseta, y se sitúa en buen puesto para ha- 
cer el oficio de los mitesen el teatro, arrastrar 
muertos: el que tiene á su lado derecho, es caza- 
dor de conejos; es decir, que no juega sino cuando 
pudo ver la puerta, ó asegurarse de que ha de ga- 


ta por toda la villa.—¡Cómo! le dije, ¿esos edifi- | nar: el de su izquierda, especula con las paradas 


cios (parodia de cabañas ) de zacate, palmas ó 
tejas, son los unicos que hay en un lugar donde 
cada año se ha reunido lo mas selecto de la po- 
blacion de Veracruz á disfrutar dias de solaz en 
la temporada de baños, en tiempos de abundan- 


que le dan por la espalda las mugeres y jugado- 
res vergonzantes: el otro que le sigue, desfigura 
las apuestas ó las cambia con agilidad, sin que lo 
note su dueño, que al ganar se halla perdido: el 
otro es misionero, jugador de todas las ferias, sin 


REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA.—Tomo 1. 


97 


mas patrimonio conocio pero gasta lujo, jamas en-| dirigí 4 las demas casas donde habia tambien bai- 


tra en elistamiento, padron ni sorteo, ni paga con- 
tribucion: al otro imberbe petulante que desarro- 
1ló un cartucho de onzas, no lo tomes por un rico 
propictario, es un D. Nadie; pero juega, se di- 
vierte y gasta, sin que sepamos dónde se halla su 
mina; sin embargo, aquel conerciante que le pide 
la candela, pronto sacará á pasco la mamá y una 
hermanita. Aquella vieja que ahora se sienta, 
tiene miembros de hierro: peso á peso ganará ó 
perderá cincuenta albures; pero ella no deja el 
asiento, con dinero ó sin él, hasta que las luces se 
apaguen: sus hijas, género muy comun, disfrutan 
asueto, y los novios aprovechan los momentos en 
que Birján ciega el Argos: aquella otra media vie- 
ja que lle za, tambien es punto de cabecera: juega 
lo suyo y pide prestado á cuantos se le acercan: 
la jóven que está en pié á su espalda va á po- 
ner sus apuestas, y siempre gana; solo pierde 
cuando ya no se juega ..... El naipe se picó y 
la mesa se rodeó de gente: comenzaron los 
semblentes á tomar diversos colores, y los ojos 
diferentes actitudes; solo una vez van de acuer- 
do, al correrse la baraja; entonces no hay 
quien vea para el techo, todos se dirigen al 
libro fatal. En este intervalo hay un silencio, 
que parece no respiran los circunstantes, y pue- 
den oirse distintamente, por los que no se hallen 
empeñados en la lucha, hasta los vuclcos que dan 
algunos corazones llenos de temor y de esperan- 
Za .... El calor es excesivo: insufrible el hedor 
y humo que despiden tantos cigarros, tantos cuer- 
pos hacinados allí; blancos, indios, mulatos, ne- 
gros, gentes aseadas y sucias, comerciantes, mi- 
litares, artesanos, naturales y estrangeros, to- 
dos revueltos: aquella es una verdadera fusion, 
una verdadera igualdad: el propio derecho disfru- 
ta el juez que el foragido, el gefe que el subalter- 
no; en trayendo plata ú oro que apostar. Señoras 
y bordionas, viejos, jóvenes y hasta los barbipo- 
nientes, futuras esperanzas de la patria, allí se jun- 
tan lado á lado, y ninguno reclama otros fueros 
que los del alce ó correrla, perder y ganar. De- 
jé á mi amigo buscar la suerte sonando entre las 
manos las onzas, y disertando entre uno y otro 
albur, sobre lo que fuè, y lo que debió ser; si 


quebró la gamboa, la judia ó la de adentro, y me 
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le y juego, acompañado de un compleciente ca- 
ballero que quiso ser mi cicerone, 

¡Qué animacion! ¡qué ruido! En el espacio que 
media de una para otra casa publica, es un cor- 
don no interrumpido de paseantes que van de uno 
en otro baile, de uno eu otro juezo: las salzs del 
baile popular se forman en las garitas ó corredo- 
res de las fondas, cuyo techo is de palmas: un 
quinque y algunos farolillos con velas de sebo for- 
man el alumbrado: en el cuadro hay escaños pa- 
ra los concurrentes, y en el centro una tarima so- 
bre la que se bailan y zapatean sin interrupcion’ 
tola la noche, cuantos sones se han conocido des- 
de Adan hasta hoy: así se danza el minuet des- 
abrido de nuestros abuelos, como se zepatea la 
bamba, y se cantan multitud de sonecillos ale- 
eres, muchos nuevos, importados por un anonimo 
compositor, y otros, como el Yau me cnojé, el Chur- 
ripample $c. con que arrullaban para dormir al pa- 
dre Noe, cuando no habia probado las uvas: mu- 
geres solas del pueblo son las que bailan, y rara. 
vez algun arribeño (guachinango) suele atrave- 
sarse á zapatear un fapalio; pero generalmente' 
los hombres, ó estan en el juego, ó sentados sobre 
sus talones fuera del baile, ó parados tras de un. 
poste metidos en su balleta (°) acechar do los mo- 
vimientos de la jembra: otros se ponen junto á la 
música y derraman la abundancia de coplas, de 
que vienen provistos, para dar quejas a una dama, 
ó para ganaisc su afecto, mientras los jovenes de 
otra categoría, ponen sombreros y dan galas de 
oro y plata, resultando, casi siempre, que es- 
tas conquistas á pesar de la poderosa elocuencia 
de una onza de oro, salgan fallidas para el Rom- 
bre decente, y ciertas para el gandul que con voz 7 
aguardentoza le ha cantado; | 


«Te adoro con condicion 
Que se van dicienco (ft) mis brios, 
Porque es imi cojtelacion (1) - 


(2) Especie de habito franciscano, con la entrada de la enbeza y 
el pecho guarnecido de botones de concha nacer, ò cuartillitas de 
plata en cantidad: manga que se usa en la costa, y bajo de ella se 
oculta el machote. 

(t) Yendo. 

(2) Costumbre, 
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Ser cojtants en amoríos, 
Y belitre ($) en mi pasion. 


«Pruebas de mi amor cojtante 
Acabo de botartz ahora: 
Si te prefiero á mi andante (1) 
¿Puedes pedir mas, señora, 
A este tu rendido amante??? 


i 


Las jarochitas estaban vestidas con mucho as20,. 
enel traze que se usa en la costa: el mismo visten 
muchas señoras, si bien de pocos años á esta par- 
te, me decia el cicerone, van dejando esa costum- | 
bre y se van introduciendo etiquetas que no hubo ' 
jamas aquí. Lograrán con esto hacer huir de 
Medellin aquella franqueza y aquella alegria que 


lo distinzue de otros paseos semejantes en el in- 


terior; y acaso llegue ocasion en que sea insopor- ' 


table, porque no hay čuda en que cuando las 
señoras usen vestidos de seda, será preciso ve- 
nir de frac y guantzs, y pardiez que: será de 
verse á los elegantes bañados de sudor y blancos ; 


de polvo, como gatos de panaderia: prefiero mi 
casa entonces y bañarme en las termas de la Ca- 
leta con riesgo de que me coma un tiburon, mien- 

tras viene el agua que ha de traerse de Jamapa, 
Dios mediante, si no en esta vida .... Pues, como 


decia á V. haga comparaciones entre las de schal | 


y las otras. En efecto, de mi observacion resul- 
taba que me parecian mas cómolas y mas gracio- 
sas las señoritas con sus camisas de olan batista 
cerradas con ricas randas y guarnecidas de enca- 
ges las mangas; ámplias enaguas de muselina, 
no tan largas como los vestidos de moda que se 
inventaron allá donde los pies se miden por va- 
` ras, y no dejan lucir los preciosos de nuestras com-. 
patriotas; ni tampoco tan escasas que pongan de | 
manifiesto lo que debe adivinarse y no verse: un 
término medio que liberta de la molestia de bar- 
rer el polvo y ensuciar el calzado, 2unque éste 
se reduce comunmente ú solo el zapato: el pei- 
nado es compuesto de dos trenzas, que abrazando 
el cachirulo de oro y perlas, se ligan sobre la ca- 
beza con una cinta de color vivo, quedando sobre 
q€xñ— __—Óó5ó. o 


($) Caballo. 
(tł) Ardoroso. 
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la juntura del hueso frontal un moño gracioso: 4 
los lados sujetan el pelo otras peinetas menores, 
tambien -guarnecidas de oro, y en sus cantos se 
colocan los olorosos zachiles y jazmines, en que 
suelen mezclar algunos cocuyos que esparcen su 
¡luz azulosa en aquel jardin, cooperando al adorno 
sencillo, pero ele zante, de aquellas bellezas: nna 
pañueclcta de tul ó musolina cercada de encajes 
y sujeta por un clavillo mas ó menoz rico: una 
cadena o rosario de oro al cuello, rematando con una 
medalla de Guadalupe, ó una Maria y una Cruz: 
un fino paño de otat2, manufactura nacional, ro- 
deando la cintura, sus puntas descansan en las 
«Sangraderas, y un abanico en la mano, completa 
el arréo de la persona que quiere seguir el uso 
del pais donde ha ido á divertirse, y no á osten- 
tar las galas que sabe usar en la ciudad. 

En Medellin no hay muchas personas estrañas 
entre los hombres decentes: el atolondramiento y 


¡la franqueza comun en la juventud ilustrada de 


Veracruz, crece de punto en el campo, y pera 
ello hay mas de una razon, si se atiende á la pre- 
vencion que me hizo mi amigo: el juicio queda á 
la puerta de la ciudad, y á que en un pais de pe- 
| queña poblacion, todos son parientes, amigos ó co- 
nocidos. Eralo yo de muchos, á quienes habia sido 
presentado, y allí se vesificaba aquello de: los 
amigos de los amigos de mis amigos, son mis 
amigos. Mi complaciente cicerone fué reempla- 
zado por muchos otros, y en pandilla nos dirigi- 
mos á seguir mis observaciones. 

Llegamos á un lugar en que un grupo de gente 
nos obstruyó el paso, y eran las que rodeaban la 
mesilla en que un truhan con sendas cerdosas 
patillas, acento gitano, vestido con calzoneras, re- 
holeaba un cuvilete con cascabeles, llamando 
concurrencia con chocarrerias, y algunas agude~ 


¿zas medianamente coloradas: “Vamos, niñas 


¡bonitas, entren, y vamos entrando: 


“Marcela de los infiernos, 
El que vive con Inés 
No es narenjo y tiene cuernos: 
D;me, Marcela ¿quién es? 
Al as, al dos, al tres. 
Vengan y vayan poniendo, 
Que estoy, mulatas, perdiendo, 
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Pon zan al as sin cautela, 
Mientras me dice Marcela 
Si no es naranjo lo que es. 


montes de gente decente, y se colectan las sisas 
de los criados, los jornales de los operarios, las 
propinas de los volanteros, y las galas de las que 
digamos doncellas del pueblo: tocos son linces; 
pero los que tallan son licenciados en la cencia, 
y ademas cargan la razon en una cuarta de ace- 
ro huamantleco..... ¡Lado, señores, que pasa 
la patrulla! Cuatro jarochos con machete á la 
cintura, cada uno colzado de un enorme puro de 
Orizava, que á leguas manifiesta no haber pasado 
por la factoría: esta patrulla anda cuidando el 
órden, por supuesto, donde lo hay, y no se le ve 
cuando falta, ni cuando aparece cierto espiritu 
santo, no como paloma, sino como zánzano, que 
se lleva las onzas, no para el cielo ni con el pico, 
dejando que parlar por muchos dias. Eso sí, cs- 
ta patrulla no se retira nunca, como aquellas de 
quienes se dice, sin novedad y sin blanca: lo pri- 
mero, casi siempre, escepto cuando hay que lle- 
var al cepo algun infeliz, que hizo ó dijo, lo que 
mas en grande ejecutan otros que no son de su 
clase, y se les celebra; pero jamas sin lo segun- 
do, porque las partidas pazan por este servicio; 
y aquí sucede que los juzadores cuiden que ha- 
ya policía, como en otras partes la policía cuida 
de que no haya jugadores, y váyase lo nno por 
lo otro. 


A PP [PP e 


¿Nadie entra mas? 


«Ayer tras de una ventana 
Me predijo un zopilote, 
Al ir á ver á una dama, 
Podrás robartz la rama; 
Pero el arroz ¡qué capote! 
Que si no mc enzaño yo, 
Ni falsa mi cencia es, 
Ya ese pájaro voló 
Sin tener alas ni piés: 
«Al as, al dos, al tres. 


El chinesco se agita, los dados caen, y el tres 
salió, precisamente porque era la carta que mas 
carecia de apuesta, como siempre sucede, con no 
` poco diszusto de los muchachos y cocineras que 
all; van á dejar los medios. 
= Mas adelante se hallaba la poluca, almacen 
de bugerias y cosas de poca valor, que la indus- 
tria les da precio por mcdio de la rifa, á real la 
entrada, sacándose, despues de continuos desem- 
bolsos, una copita ó un pozillo con filo dorado, 
que celebran las niñas paganas de la diversion. 

Luego sizue la bolita que rueda en el platillo 
de la roleta o imperial, y están los espectadores 
poniéndose bizcos de saguir sus movimientos, es- 
perando en yano que pase su número, para co- 
brar con la usura de 36 por 1, 4 manera de con- 
tratista con el gobierno, ó de comprador (e suel- 
dos de empleados. La concurrencia se compone 
de jugadores ya desplumados, de principiantes en 


Aquí ibamos de nuestro paseo, cuando escu- 
chamos el son de varias campanillas, y antes que 
hallásemos su causa, vimos muchas luces y una 
procesion de encamisados, como la que alarmara 
al Fidalgo Manchego, que conducia una cosa en 
andas: un caballero nos brindó para hacer parta 
de la concurrencia, presentinconos velas de se- 
bo, de las que traía un rollo en la mano: mas de 
la carrera, de señoras que van con sus niños por| cien personas, con la camisa fuera de los pantalo- 
matar el tiempo, y de gentes del pueblo; todos, nes, alumbraban, cantaban, reian y hacian ruido 
vacian sus bolsas, y solo se llenan las de Mr.¡con sartenes y calderos de la fonda: entre las fi- 
Pelele, que no ha venido á mudar temperamento. | las venia un pencon formado con una asta y una 

Despues, y como en último término, hay ota! tohalla, rematanco cn un enorme cráneo de buey, 
mesita conde se oye ruido, y la cercan muchas, armaco con el material terrible para toreros y 
gentes, opacando mas la miserable luz que des-| maridos: pencon improvisado, singular, signifi- 
pide una ética vela de sebo, dejando ver sobre el | cativo al presentarlo en tal lugar, donde no falto 
jorongo que sirve de tapete, entre marcas y ro-¡ recatada hembra que entre chanzas y de veras di- 
ña, el rey de bastos: aquí se juega con dineio, jese: tal es el escudo de armas de mi cusa: y otra 
menudo, y el banco cuenta husta con 25 pesos de | no menos modesta contests: ese ha robado la 
fondo; se amaria con mas agilidad que en los remuda de mi marido; SOMBRERO DE TODAS MỌ- 
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DAS, era el mote que llevaba entre uno y otro | la llama: y muchos en fuerza de humedecerse los 


cacho; y en verdad que no se podia decir mas 
con menos palabras: buen provecho. El objeto 
que venia sobre una mesa, en forma de andas, 
era una nexra jóven. que bien pudiera compa- 
rarse con una de las gerzonas: ente desprecia- 
ble, que despues de haber pasado por tolos los 
grados de la prostitucion, se arrastraba envilecida 
porel cicno; y con tal de que se le diese licor que 
beber, se prestaba a ser el escarnio de las gentes. 
La bulla atrajo concurrencia: las campanas de 
las fondas repicaban: los bailes y juegos se sus- 
pencieron; y el paseo, despues de dar vuelta por 
todo el pueblo, dió fondo en una posada pública, 
donde nnos que cenan, otros que rien, todos que 
beben, quedó terminada la broma general, dejando 
la particular al son de los corchos del espumoso 
champagne, conque se bañahan las caras y des- 
pues los hesófagos. 

Luczo que pude me desprendí de aquella baca- 
nal, con algunos sobrios que quisieron acompañar- 
me á pasco, hullendo de los tiznados, por aque- 
lo de que vale mas estarlo que tolerarlos. Fui- 
mos al baile de las señoras, formado en el patio de 
una de las casas públicas: allí noté falta de ale- 
gria, y la ausencia de la juventud masculina: me 
pareció estraño que la bullanguera guardia jóven 
dejase aquel sitio; pero se me advirtió que mar- 
chando los jóvenes con este sizlo comercial y po- 
sitivista, cada cual buscaba diversion, ora en el 
juego, ora en los bailes populares, y allí solo an- 
daban los enamorados, satélites del astro que bai- 
laba, ó que yacía opacado entre alzunos dragones 
que le guardaban.—Volvimos á las mesas de juc- 
go: aun se hallaban rodeadas de gente: pasó la 
primera y segunda talla, y sizue el burlote: aun 
sc. hacen rifas en que se entra casi por fuerza; ro- 
sarios, cachirulos de oro, dulces, hasta. . .. allí to- 
do se rifa, con moderada ganancia, doscientos por 
ciento. Son las dos de la madrugada: las seño- 
ritas han desaparecido, y solo quedan las mamás 
inamovibles y algunas discipulas de la muger de 
Vulcano. 

A la vez que los estómagos se han debilita- 
do con la desvelada y el fumar, el sudor y la fa- 
tiza, se han apurado las copas de licor para miti- 
gar el cansancio; es decir, se ha puesto leña en 


| labios, pararon en hacer un lazo en su estómago 


' y un globo de su cabeza. Otros para celebrar su 
: ganancia, lo hicieron con vasos de coñac, y mu- 
chos que perdicron, obedeciendo al precepto, con- 
El idioma 
usual ya no está mezclado con el cochero; es ya 


tra pesadumbre, se pusteron la rata. 


guadañero puro el que se hahla: todas las cosas 
se llaman por sus nombres, y apenas se dice pa- 
labra que no lleve su interjeccion acompañada: 
los perdidos con gesto de amante engañado, y los 
que ganaron (que son raros) alegres y convidado- 
res: todos hablan, todos fuman: por aquí un aleman 
con cara compungida y voz gutural dice:—Se- 
ñorrita, yo quierro jacer con V. un amorcito.— 
Por allí un ingles dice: ¡Dam noise women! (mal- 
ditas mugeres chillonas).—Mas allá un yanquee 
medio peneque dice al mozo en voz de contra- 
maestre: Mi quier run ¡zoodam! y oste dar cog- 
nac frencheman poquito y carro.—Por allá jalea 
un curro á las bailadoras. Ezporrondíngate, reza- 
laa, que se me espante el sueño.— Adelante un 
genoves se lamenta: Corpo di Baco, tuti contenti, 
€ yo perduto, sen podere acertare in tota la noche 
una parata.—Un frances entre piruetas y palabras 
dice. ¡Viv el alegria! gañé caranticinco onzas à 
la banc apré de un comida pasable: hice un baile 
con la mas bel señorita, € ahor soy preparé por 
una cena mañific: ¡excclan Medelín!—;Pert en 
Medellín! ¡voto va deo! cumboy des diables le 
carguen, decia un catalan dándose cabezadas con- 
tra un poste.—¡Oh mala fortuni la mia, tu ben po- 
drás facer que yon perda; pero que yon pague, eso 
non! Ofrecia un finchado galleguiño. Aquello 
era Babilonia, hasta en la confusion de las len- 
suas: ellos y ellas 30 dan bromas: ellos y ellas se 
dicen verdades, y las biografias aparecen, y las 
risas se prolonzan, y los versos en el baile adole- 
cen del propio mal. Las luces medio muertas au- 
mentan las sombras: las parejas ya no desapare- 
cen, sino que se ven marchar, y la fantasmago- 
ria carece de ilusion, porque no la hay donde se 
ven realidades. ... 
Soñoliento, estomagado de cuanto veia, desca- 
ba marcharme á descansar: mi amigo me siguió 4 
la primera insinuacion: habia perdido y estaba 
condescendente á todo; llegamos á tendernos en 
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los catres; peto ¿cómo dormir cuando parecia que Valguma púdica doncella que recibia vacas, en vez 
bajo la cama estaba el taconeo. del baile, y en [de jugarlas se metia el dinero en el seno; pero 
nuestro oido el zumbido de la voz chillona de una ¡que los dueños de él, despues de cambiar algunas 
e se daban por satisfechos. .. . Allí se di- 

cuentes versos de: i jo de algun jugador refractario que pedia caja y 
l no pagaba, teniendo cón qué, faltando á las reglas 
de la honrada profesion. Me : 
Despues del baño siguió el almuerzo, despues 
del almuerzo el juego. ¿Qué hace el que no 
tiene aficion á esta carrera? morirse de fastidio: 
no es posible dormir porque el cuarto es un suda- 
torium..... Busquémos con quien hablar: des- 
plegóse el quitasol, y vamos á las casas publicas: 
cn todas habia lo que en mi posada; juegos, las 
hamacas ocupadas por algunos trasnochados; item, 
beodos y simples, ó las dos cosas á un tiempo, 
? sirviendo de diversion á varias personas que les 
na de la desmantelada capilla anunció que era |fomentaban el vicio para escuchar chocarrerias 
hora de misa, y por no dar escándalo paro la mú- | y obscenidades. Las casas particulares cerradas 
sica. o á causa del polvo que levantaba un viento ca- 
lientísimo del Sur: las calles las cruzaban algunos 
criados con jicaras llenas de ciruelas mezcladas 
con flores de zúchil, ó azafates con hermosas taja- 


vieja cantadora que nos hacia escuchar sus elo- 


Arrogante Filomena, 
Subí á la torre triunfante 
¡Oh que noche tan serena 
Para alivio de un amante! 
¡Oh vigítela como suena! 


Y erala verdad que la vibucla no sonaba, sino ge- 
mia baju el poder de dos manazas: la bulla era 
por todas partes como á prima noche, y el femen- 
tido cabezal repelia nuestras cabezas, con su du- 
reza. Los bailes siguieron hasta que la campa- 


I11. 5 i 
1 das de sandía que mútuamente se regalan las 
A ÓN familias, y toman despues del baño, 6 en el baño 
Y acaba de ganarle cien doblones, mismo. Seis horas de fastidio en un tempera- 


¿No hay en esta amistad algo de impio?” Ñ A , 
- |mento de 96% pasé, pudiendo haberlas tenido 


Eran las cinco de la mañana y nos dirigimos al | mas agradables, si tan sociables como son los jó- ' 
rio, usando del consejo de que un baño quita la | venes en Veracruz, fueran las señoritas; pero 
desvelada, calmando la irritacion: encontramos la ' hallé una gran diferencia; y eso que en Medellin 
enramada de la fonda ocupada con muchos hués- | hay mas franqueza en su trato que gencralmen+ 
pedes: tomamos plaza entre ellos, y disfrutamos ‘te en la ciudad. - 
el placer que produce el baño en un rio de mansa 
corriente, con agua fresta, si no abundante, y un 
piso de arena suave. El buen humor reinaba en- 


Una amiga campana hizo señal á las tres de 
la tarde para llamar á comer: pronto se ocuparon 
los asientos al rededor de la mesa, y al compas 

tre aquellos señores: cantos, dichos agudos, cuen- | de las dentelladas, sonaban los corchos del bur- 
tos ligeros, las novedades del crédito público, y al |deos,.y las caras se ponian mas alegres: la bulla 
fin la interminable conversacion del monte, sa al- ¡fué aumentando á la sazon que los estómagos se 
za y baja, las pérdidas y ganancias de los puntos, 
con los comentarios respectivos. Allí hubo aque- 


llenaban y las botellas desaparecian: algunos pró- 
jimos, con la nariz cerca del plato, nada veían 
llo de fulano que perdió cien onzas, y todos ha- [sino la comida, y engullian como buitres, hacien- | 
cerse cruces, porque el tal no cs capaz de tener 
cien pesos: el otro que perdió una suma con la que 
se completó su ruina, y la de su reputacion, con- 


doliendose de su mala suerte los mismos que te- 


do creer que sus estómagos eran de goma clás- 
tica: el mismo Milon de Crotona era niño de papi- 
lla en cuanto á comer, comparado con ciertos co- 
mensales, que hacian provisiones, en mi concep- 
to, hasta el domingo siguiente. El burdeos, cham- 
pagne, la cerveza, los vinos generosos y los ante- 


nian en la caja guardada la pérdida, y para ellos 
ganancia del que llaman su amigo: allí se dijo de 
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cedentes de la comila, fueron las a yuas del olvi- llamentarán los males de que V. hace autor á ese 
do de penas pasadas, y entre copa y copa se lugar. 
entonaban, cuándo una cancion nacional, cuándo! —Son muy pocos los que salvan, en compara- 
un air? español, hasta que la cancion de la bote-|cion de los que perecen: esas mismas familias tan 
Ma dió fin al coro, mientraslos Heleozábalos cón- tranquilas, que á V. le han parecio, acaso al fi- 
cluyeron hasta con los corchos que rodaban en nar la temporada lloran por la enfermedad ó los 
la mesa. ¡exesos cometidos por alzun miembro de ellos, 6 
El sol declinaba: ya se vejan por las calles las Patos cuando soio s2a por el estravio de alguna cria- 
familias que se dirizian al Tejar, al paso del da seducida, que no lo habria sido sin venir aquí. 
Toro y á las Dos-Bocas: el viento era mas fresco, ' Medellin es la casa del jabon2ro: la esencia de la 
y principiaba á disfrutarse una temperatura mas | diversion para el que viene á él son tres fatales 
suave. Montamos en la volante mi compañero | BB; as‘, amigo mio, arda como Sodoma. 
y yo para regresar á Veracruz: el camiao esta- | Lasinvectivas continuaron: mi hombre morali- 
ba poco frecuentado: algunas vivanderas y vi-|Zaba como un Dr. de la Sorbona, hasta que lle- 
vanderos que regresaban de la ciudad, aquellas | gamos á casa. El dia si guiente sali para el interior, 
montadas á horcajadas, y estos mas que mediana- | y al tiempo regular deb; recibir una carta en Ja- 
mente borrachos, haciendo talones, echando re- | lapa sobre negocios importantes, que me habia de 
lances: mi compañero habia recobrado el juicio, | tratar mi amizo: pasaron tres correos, y hasta el 
ant2s de llegar al punto donde lo dej5 à su salida | cuarto no llegó la epístola con la disculpa de ha- 
de Veracruz, y á proporcion que nos alejábamos | ber estado en Medellin. . . ¿Fué acompañado de 
de Medellin, filosofaba sobre los daños que acar- | los calaveras? Sí; pero no eran incendiarios: hizo 
rea cada año aquel paseo, y recitaba sin discre- | lo que ellos hacian antes, y hacen ahora, y se le 
par un punto, el libro de las reflexiones para des- | olvidaron las maximas morales, y las convenien- 
pues de haber perdido, agregando luego:—no se | cias, y los diszustos de familia, y el proyecto ig- 
canse V., cl dia que no se permita jugar en este | nívomo ..... ¡Quién cree las protestas de un 
pueblo, cesará la afluencia de concarrentos, y |juzador, de un borracho, de un enamorado, de una 
calmará el furor de muchas personas por venir 4 | Viuda jóven, ni de un amante de Medellin? 
tomar baños, sin los cuales (dicen ahora) que no| Veracruz, Octubre de 1845, 
pueden vivir el resto del año, y sacrifican al pa- 
dre ó marido para que haga unos gastos superiores A. M. VeLez. 
tal vez á sus haberes. El cambio de vida, el exe- 
so de los baños, las desveladas, la temperatura in- 
fernal que hay de las diez del dia á las cinco de 
la tarde, ocasionan enfermedades, particularmen- LAS MARIPOSAS, 
te en los niños. La esencial diversion es el juezo, 
á que se entregan naturales y estrangeros con un 
delirio que trae fatales resultados. Despues si-| Yo admiro y alabo la paciencia con que los na- 
guen otros entretenimientos para la juventud, tan | turalistas han estudiado los insectos, escudriñan= 
nocivos como este, que la desmoralizan, vician [dolo mas íntimo de su orzanizacion y elasiicán- 
las costumbres del pueblo y causan disgustos en |dolos de la manera mas á prop-sito para evitar 
las familias. Mec hallo convencido de todo esto, |la confusion de las especies. Por mi parte, yo 
y me propongo no volver 4 Medellin si no es [no busco en la naturaleza sino lo que es hermoso, 


TOALLA a 


cuanto encuentre algunos calaveras que me ayu- [lo que tiene en su orzanizacion ó en su fisonomía 
den 4 quemarlo. algunos rasgos de belleza. Tola mi aficion al 

—Todo estremo es vicioso; muchas familias he [estudio de las ciencias naturales no me haria ven- 
nota:lo que realmente vienen 4 refrescarse en el [cer la repugnancia que el hombre esperimenta 
rio, divertirse metódicamenté, y sin duda esas no | para tocar ciertos insectos; sea preocupacion ò lo 
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que se quiera, hay entre esta clase de animales 
muchos que sin ser ponzoñosos inspiran una anti- 
patía verdaderamente irresistible; animales que 
parece llevan sobre si la maldicion de Dios para 
ser perseguidos y esterminados por el ho:nbre. 
Hay, por cl contrario, otros insectos á quienes 
la naturaleza ha dotado de gracias y atractivos, y 
á quienes ama cl hombre, porque son para él un 
objeto de entretenimiento, de admiracion y de 
deleite. Entre estos ocupan el primer lugar las 
Mariposas; ligeras y volubles en sus placeres, rá- 
pidas y fugaces en sus incesantes correrias, volan- 
do radiantes entre el follaze de las plantas, mo- 
jando sus aletillas con el ro: io, esparciendo el per- 
fume de las flores al desplegar su vuelo prodi sio- 
so, libando miel en el seno de una flor, como si 
fuese para ellas la copa de oro en que rebosaba 
el néctar de los dioses; buscando en todas partos 
voluptuosidad y amor, parece que por un admi- 
Table instinto conocen la fu zacidad de su existen- 
cia, y se apresuran á saciarse de deleites ants 
de que terminen los pocos dias que fijó la natu- 
raleza á una vida tan animada, brillantz y pasa- 
gera. Ellas pueden decir en la embriazuez del 
placer, lo que Job decia leno de penas: Si mane 
me quaesieris, non subsistam: “Si mañana me 
buscaseis, ya no existiré.? 

Pero disipomos cl melancólico pensamiento de 
la muerte al hablar de las mariposas, en las que 
todo es vida, todo es placer y movimiento. Para 
embellecerlas, ha prodizado la naturaleza todas 
sus riquezas, les ha dado las formas mas hermo- 
sas de las flores, y sus colores mas espléndidos; 
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no de luz, y se mecen sobre las flores cuando los 
rayos del sol resplandecen en el tulipan, tiñen de 
grana al clavel y de púrpura al lirio de log cam- 
pos; y otras salen á la hora del crepúsculo para 
vazar entre las sombras de la noche, para buscar 
vida y amor á la luz de la luna ó con el resplan- 
dor de las estrellas. 

Así las Mariposas diurnas, como las hijas del 
amor y de la noche, son admirables por la varie- 
dad y elezancia de sus formas, que la naturaleza 
ha diversificado de una manera prodiziosa. Hay 
quizá tanta varicdad en la configuracion de las 
alas de las Mariposas, como en los contornos de 
las hojas de las plantas. En unas especies las 
alas son casi redondas, en otras ovaladas, en otras. 
angulares, en otras ondeadas ó terminadas por re- 
cortes en que se nota una admirable re zularidad 
y simetría. En su contestura esterior, las maripo- 
sas, por lo comun son afelpadas, está cubierta la 
mayor parte de su cuerpo de un vello tupido, de 
mucha suavidad y de un lustre sedeño; otras pare- 
cen gusanillos de terciopelo tornasol con ala3 de o- 
ro. Los colores y matices de las alas varian en ca- 
da especie de una manera sorprendente. Hay Ma- 
riposas blancas y resplandecientes como la nieve, 
con manchas de carmin sobre sus alas, otras ne- 
gras con jaspes de oro, otras anteadas, otras cu- 
biertas de un azul turquí resplandeciente, otras 
con aletillas color de fuego, otras verdes con man- 
chas arzentadas, otras color de aurora, y otras cn 
fin, que ostentan en su ropaze la pérpura esplen- 

dente. ¿Para qué ha sido, dirá alguno, esa pro~ 
fusion de formas, de adornos y belleza? Proba- 


la suavidad y el lustre de la seda y sus reflejos 'blemente para que cada Mariposa conozca á las 
atornasolados, el brillo de la plata, el esplendor de su especie, para que se distingan entretsí las 
del oro, el arrebol del cielo, el rosicler con que que viven en sociedad, porque ponen sus hueve= 
tiñe el sol las nubes del Ocaso, todo ha servido á ' cillos en unas mismas plantes y se adhieren á 
la naturaleza para formar el ropage con que ha 'ellas para pasar por aquellas maravillosas trasfor- 
adornado á tan efimeros insectos. Con razon los maciones á que las sometió la Providencia. Quì- 
naturalistas, para clasificarlos, les han dado cl'z4 tambien ha sido necesario que la naturaleza 
nombre de ninfas, de dioses, de seres ideales y fa-ladornase á las Mariposas de tan variados colores 
bulosos, que espresen de alyun modo lo que hay y recamase su ropage de oro y plata para que no 
de aéreo y fugaz en la existencia de la Mariposa, se confundiesen con las flores, á las que son tan 
lo que hay en ella de poético y de bello. | parecidas, y entre las que pasan vagando su efi- 

Las mariposas se han dividido en dos grandes mera existencia. Alzunas Mariposas tienen so- 
tribus, diurnas y nocturnas; porque unas pasan bre sus alas figuras tan regulares y Cistribuidas 
su vida y gozan del amor sumergidas en un ocea- con tanta simetria, que con razon se les ha dačo- 
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el nombre de geométricas. Tal vez ha habido al- 
gun desiznio providencial para señalar de une 
manera tan marcada á esas especies. En las ma- 
riposas nocturnas los colores son mas opacos; son, 
por lo comun, negras, pardas como las sombras 
de la noche, azules y jaspeadas de un culor de 
café ó de otio semejante. En ellas habria sido 
inútil la variedad de espléndidos colores, que en 
la oscuridad de la noche serian imperceptibles. 

La trasformacion de las mariposas es una de 
las maravillas mas sorprendentes de la naturaleza. 
¡Y esta maravilla, este prodigio pasa para el co- 
mun de los hombres casi inapercibido! Cuando 
vemos que sobre las hojas del tepozan se desliza 
un gusanillo azul turquí, con franjas de oro, que 
llama nuestra atencion por su belleza, estamos 
lejos de creer que volará dentro de poco cntre las 
flores, trasformado ya en una Mariposa de formas 
elegantes y espléndidos colores. Así tambien 
cuando vemos que un gusano forma su capullo, 
que se encierra en él y se aletarga, y que no 
presenta á nuestra vista sino una telaraña, no 
advertimos que al resplandecer el sol de la pri- 
mavera, aquel gusano romperá su prision y sal- 
drá de ella aligero y radiante, volando por el vien- 
to hasta perderse entre el albor del dia, ó entre 
las ráfayas del sol que rueda hácia el Ocaso. Así 
un dia, los que ahora están adormecidos con el 
letargo de la muerte, despertarán á la voz de 
Dios, y sacudiendo el polvo del sepulcro volarán 
con alas de fuego como los querubines, y se 
perderán en la inmensidad del Criador, ante 
quien los hombres no somos mas que míseros in- 
sectos. 

Al gontemplar la fugacidad con que pasa la vi- 
da de una Mariposa, que apenas ha gustado algu- 
nas veces el néctar de las flores y la dulzura del 
amor, cuando ya muere; al considerar que en es- 
to hay algo que se parece á la vida del hombre, 
recordamos aquellas hermosas palabras de Jona- 
tás, que condenado á muerte por haber probado la 
miel de un panal, dijo: Gustavi paululum melis, 
et ecce morior; “gusté un poco de miel, y ved 
aquí que muero.” —L. R. 


RAS ASTROS 
STE SDE 
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EL DESDEN, 


Pensando siempre en lí, querida mia, 
Paso mi vida de amargura llena, 
Nunca mi pecho baña la alegria, 

Que calinara cual bálsamo mi pena. 
Aunque ausente, te miro todo el día, 
En mi oido tu voz siempre resuena; 
Siempre abismado en ami tenaz delirio 
Lloro sufriendo tan cruel martirio, 


Apear de lo mucho que te he amado, 
Desdenes solamente he merecido, 
Ni un acento siquiera has pronunciado 
Que alivie un corazon tan oprimido: 
Ni lágrimas, ni ruegos han bastado 
A conmover tu seno endurecido; 
Jamas sufras, ingrata, los dolores 


Que causan en mi pecho mis amores, 


Tú riendo estarás mientras que lloro, 
Olvidando tal vez mis sufrimientos; 
Te burlarás de mí porqne te adoro, 
Sirviéndote de escarnio mis tormentos, 
No importa, tú serás siempre el tesoro 
Que ambicionando en todos los momentos 
De mi infecunda y agostada vida 
A cada instante al Ser Eterno pida, 


Borra+coso á mi vista se presenta 
El porvenir desnudo de ilusiones; 
Toda esperanza de placer se ahuyenta 
Del alma que comtaten las pasiones. 
El dolor crece, y cada dia aumenta, 
Y aumentan los pesares y aflicciones, 
Que dejan en la frente las señales 
De una existencia esclava de los males, 


Mis dulces esperanzas se frustraron 
De una vida tranquila y deliciosa, 
Cual nieblas que el Oriente despejaron 
A los albores de la aurora hermosa, 
Mis sueños de ventura se ausentaron, 
Dejando solamente la horrorosa, 
Perspectiva de un triste desvario 
Que inundará de llanto cl rostro mio, > 


¿Por qué tanto desden? No merecia 
Tan poco afecto una pasion tan pura: 
¿Has sospechado acaso, amada mia, 

«Que era fingida mi veraz ternura, 
O que arrancarte tu virtud queria, 
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Tu dicha convirtiendo en desventura? Sí, tú disiparias lox horrores 
Por piedad, si lo piensas, no lo creas, Con que mi dura suerte me convida; 
Al olvido condena esas ideas. Y al menos en el mundo yo tuviera 


Una alma que de mí se condoliera, 


Olvídalas, por Dios, y compasiva 


Sé con tu amante que tan tierno te ama, ¡Vana ilusion! ¡delirios insensatos 

No seas ya conmigo tan esquiva, Que en su locura mi cerebro aborta! 

Ven á estinguir la devorante lluma De mí no os alcojeis, ensueños gratos 

Que dentro de mi seno mas £c aviva Quelograsteis tener mi mente absorta, 

Y con desdenes mucho mas se inflama, Pensando en la ventura algunos ratos. 

Ven, ven, no tardes, que si no, la muerte ¿Mis ruegos desechails.... Nada os importa ' 
Antes que Negues mudará mi suerte. El pesar y tormentos que me aquejan? .... 


¡A y, infeliz de mí, tambien me dejan! 
Hermosa cual jamas, naturaleza, 


Estando junto á tí me parcciera; Solo, como el proscrito en tierra estraña, 


Tudo tendria encantos y Lelleza: No tendré en este mundo mas amigo 

El bosque, la colina y la pradera, Que cl agudo pesar que me acompaña, 
Desparecer harian la tristeza Triste recuerdo de un desden testigo, 
Que en mi angustiado rostro se aglomera, Será del llanto que mi rosto baña, 
Volvieran mis perdidas ilusiones, Y al lóbre:xo sepulcro irá conmigo: 

Y con ellas mis gratas emociones. - Sin padres.... sin amor; cuando sueunba 


Ni una flor brillará «obre mi tumba. 


No me afligiera cual me aflige ahora 
E g O. Perez. 


Del ruiscãor el armonioso canto, ; 


A orillas de la fuente bullidora, 


No derramara mi abundante llanto. CONSERVACION DE LOS DIBUJOS SOBRE LA PIEDRA 
Arrobada, mi vista de la aurora 


LITOGRAFICA. 
El matiz contemplara y el encanto 
Que á los vergeles dan las fiescas flores Se toman 5 onzas de esperma, 4 onzas 6 gra- 
Perftumando el ambiente con olores. nos de pez de Borgoña, 3 onzas de acelte de 
olivo, l onza de cera blanca, y l de tremen- 
erica aero do tina de Venecia. Con todo esto se hace una ma- 


Me pareciera el azulado ciclo : f 
sa bien mezclada y se unta en la piedra con un 


cilindro. Se puede escusar la goma, y aun asi 
el barniz presta bastante seguridad. Las piedras 


De brillantes estrellas coronado! 
Sin sufrir este amargo desconsuelo. 


De un impetu amoroso arretatalo 


De mi citara fuera único anhelo cubiertas con esta composicion, aunque se hallen 
Alzar canciones á mi amada bella espuestas á la humedad de las bodegas ó edificios, 
Al opaco fulgor de tanta estrella, han dado pruebas despues de haber estado,mu- 
chos meses en lugares húmedos, que no sufren 

De los montes los écos misteriosos alteracion alguna en la limpieza de los dibujos 


Mis trovas amorosas repitiendo, y en la exactitud de sus perfiles 


Los cantos del cenzontle melodiosos 


Y del rio el murmurio interrumpiendo, 


En alas de los vientos silenciosos, POMADA PARA IMPEDIR QUE SE CAIGA EL PELO. 


Con tardo vuelo iríanse perdiendo; Tuétano de buey 6 onzas, aceite de almen- 
> Tombre cn podas pan ceo, dras dulces 2 onzas, rom (aguardiente) 4 onzas. 
escrito en todas partes se encontrara. ; a . 

E Se derretirá el tuctano en un baño de maria: 


se le agrega el aceite y se retira del fuego. El 


Disfrutando contigo los amores 
rom se le agrega, batiéndolo todo en un mortero 


Me hicieras olvidar, muger querida, 
Fr . . . . 
De un pasado el recuerdo, que dolores de mármol. Si se le echa vino viejo en lugar de 
Fsparce en torno de mi triste vida. rom, se aumentará la cantidad del primero, 
Tomo 1.—IV, 2 
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Fray Margil de Jesus, - 


Hace poco mas de un siglo que Un misionero, 
llamado Tr. Antonio Margil de Jesus, midió re- 
petidas veces con sus piés y con su báculo la ás- 
pera y caliente lava que cubre el suelo guate- 


malteco; y ya sumergiéndose en enfermizos pan- 


tanos, ya durmiendo en espesos bosques entre ve- 
nenosas serpientes y hambrientas fieras, buscaba 
á los feroces salvages, sufria sus injurias, pro- 
vocaba sus crueldades; y admirándolos con su re- 
signacion y venciéndolos con su entusiasmo, los 
hacia caer postrados á sus pies, encender hogue- 
ras para los derribados ídolos, y levantar para la 
Cruz nuevos altares. Entonces entregaba á la 
Iglesia nuevos creyentes y á la España nuevos 
esclavos; completando así la obra de Cortés, y ha- 
ciendo con solo la palabra lo que el héroe no ha- 
bia podido ni con hierro ni con fuego. 

Despues á los campesinos mexicanos enseñaba 
la salutacion angélica, para que así se saludasen: 
los acostambraba al rosario nocturno, y entonaba 
con ellos el Alahado, nuestro canto nacional, y 
les predicaba á Jesucristo crucificado; ylos cam- 
pesinos lo recibian en sus poblaciones con incien- 
30, con flores y repiques. - 

Anctano y solo en las riberas del Sabina, cul- 
tivaba la tierra, remendaba su habito, preparaba 
sus alimentos, y era en la aspereza de su vida 
mas que un colono, un anacoreta. 

En Guatemala, en Querétaro, en Jalisco, en 
Zacatecas, en México, subyuga con su elocuen- 
cia á un auditorio, tanto mas corrompido, cuanto 
mes ilustrado; hace tronar su voz contra los vi- 
cios en las calles y en las plazas; asalta los tea- 
tros, y sobre la escena aterrada hace sonar indig- 
nado la trompeta del juicio; trastorma en pulpito 
las mesas de juego, y para destruir los paseos de- 
manda á la divinidad sus cataratas, sus truenos 
y sus rayos. 


Muyeres, niños, salvages, magistrados, todos 


da do a A e e e x—— -~ 


2 Eu otra vez daremos una idea más csteusa do los viajes y 
triabrjos evangelicos de Pray Margil de Jesas, y pubuearemos su 
retrato 


humillaban la frente 4 la presencia del misionero, 

Frey Margil recibió la educacion religiosa de 
su tiempo: de la oscuridad de su familia pasó á 
la oscuridad del claustro: allí recibió la temprana 
inspiracion de su fé; allí la ciencia lo engradecié 
hasta la altura de su anhelo, y alli dió á sus atre- 
vidos esfuerzos la árdua empresa de enseñar la 
relizion á los infieles y la virtud á los cristianos, 
Entonces desprendiéndose de los embarazosos 
afectos maternales, no tengo, esclamó, mas pa- 
dre y madre que Jesucristo; y dando el ultimo 
adios á la patria, en la misma nave que lo con- 
dujo “a la América comenzó á ejercer su mision. 

Otros muchos religiosos lo acompañaron, pero 
él los dominaba, pues su cuerpo y su espíritu eran 
de un temple superior. Los trabajos arrasaron su 
cabeza y la tostaron los soles; los años arrugaron 
su frente; las abstinencias hundieron sus mejillas, 
y altas meditaciones abandonaron al suelo sus 
miradas. Tal vez la sonrisa vagaba en sus labios, 
mientras -oculta penitencia destrozaba su cuerpo: 
sus pasos eran firmes y presurosos, su trage un 
hábito roto y manchado; sus arreos un báculo, 
una calavera y una disciplina; y sus discursos 
nunca revelaron al orador sino al padre enterne- 
cido, al amigo oficioso, ó al juez indignado. Fué 
santo cuando el despotismo y la supersticion de 
la casa austriaca encadenando los ejércitos y os- 
cureciendo las universidades, no dejaron á los in- 
genios otro camino de gloria. Hizo un pueblo de 
devotos de un pueblo conquistado: vivió mas de 


cuarenta años entre nosotros; grande influjo de- 


g 
bió tener sobre nuestras costumbres: caminando 
al cielo sobre las alas de la santidad, dejó profun- 
da huella sobre la tierra. i 

He aquí por qué, sin pretensiones místicas, re- 
comendamos esta página á nuestros historiadores 
y à nuestros poetas. 


I. RAMIREZ. 


Entre las virtudes que atraen la benevolencia, 
la modestia es la primera.— Droz. 


anma 


` 


’arece que la vida noairve mas que para con- 
templar la mucite.—M. STAEL. 
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ESTUDIOS SOBRE PRISIONES, 


PENITENCIARIA DE CHARLESTOWN, 


ESTADO DE MASSACHUSSETS. i 


O 


VISITA A LA PENITENCIARTA.—ÑSU SITUACION.— DESCRIPCION DEL EDIFICIO.— TALLERES. 


—PRISIONES.— SISTEMA DE LA PRISION.— SU FUNDACION Y COSTO. 
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A principios de Agosto del mismo año, visité 
la prision de Estado de la comunidad de Massa- 
chussets. Está situada en la península de Char- 
lestown, á las orillas del Charles river, y dista 
tres millas de Boston, puerto y capital del Esta- 
do. Charlestown no ha sido dotado por la natu- 
raleza de la fertilidad y lozanía que Wetherficld, 
sino por el contrario, el suelo es árido y polvoso, 
y siendo el rio mas bien fangoso y parecido á una 
ciénega, la prision no goza, en mi juicio, de una 
situacion enteramente ventajosa. No puede de- 
cirse sin embargo que sea insalubre, pues la mor- 
tandad ha sido de dos á tres por ciento, un año 
con otro, y los prisioneros gozan de salud; pero 
siempre es preferible un sitio despejado y cast 
solitario. El aspecto de la prision esteriormente 
no es de ninguna manera imponente, pues estan- 
do entre multitud de casas de ladrillo, y teniendo 
tapias esteriores de madera y piedra, de diversas 
alturas, y colocadas con irregularidad, cuesta tra- 
bajo á primera ojeada descubrir el ecificio de pic- 
dra gris, dentro del cual están las celdas. 

Wetherñeld presenta un solo conjunto, mien- 
tras Charlestown está dividido en diversos depar- 
tamentos, colocados con irregularidad. Esto de- 
pende de que la primera prision se hizo entera- 
mente nueva, mientras la segunda es la misma 
antigua, reformada y añadida, conforme lo ha exi- 
gido el nuevo sistema de castigo y correccion, y 
el mayor número de detenidos. 


La entrada es por la habitacion del warden, 
donde se halla un portero (Turneke y) vigilando 
al mismo tiempo á los detenidos que se hallan en 
el patio. La casa tiene comunicacion al patio 
por una puerta de fierro baja y estrecha, cerrada 
continuamente con un gran aldabon de muelle, 
cuyo ruido sirve tambien de advertencia á un vi- 
silante, colocado en una garita, situada en la puer- 
ta de la entrada, y desde donde puede simultá- 
neamente observar la calle, patios y departamen- 
tos de la prision. La puerta de la calle, aunque 
de madera, está cerrada con una gran aldaba que 
maneja el vigilante colocado en la garita; así na- 
die puede salir ni entrar en la prision, sin ser ob- 
servado forzosamente por estas dos personas. Lla- 


mo la atencion sobre esto, porque debiéndose es- 


—— 


cluir la tropa de las penitenciarías, toda la segu- 
ridad de ellas consiste en las precauciones y pun- 
tos de observacion, que no deben echarse en ol- 
vido cuando se construyan. 

En el patio, cercado con una tapia de cinco 
piés de espesor y quince de altura, están los ta- 
lleres de que hablaré despues, y en la parte occi- 

dental es donde se encuentran las celdas. 

La primer sala ó cubierta, por decirlo así, es de 
granito, con el techo de madera, cubierto de pi- 
: zarra. Tiene doscientos piés de largo y cuaren- 
ta y seis de ancho. Dentro de esta galeria está 
el blok 6 manzana cuadrilonga, donde estan fa- 
brigadas las celdas. Este blok contiene cuatro 
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pisos: cada piso con 38 celdas, y en tolo él hay 
301. 
piés s>is pul zalas de ancho, y siete piés de altu- 


Las celdas son de siete piés de largo, tres 


ra. Tienen unas puertas de hierro con su reja en 
la parte posterior, para dar paso al aire y á la luz, 
se cierran con una llave y se aseguran con una 
barra maestra, que movida horizontalmente, ase- 
gura tolas las celdas por la parte alta. La co- 
municacion esterior á estas celdas, es por medio 
de una escalera de piedra, sentada sobre cinchos 
y piés derechos de hierro, que permite subir á 
unos angostos tránsitos ó corredores, situados de- 
lante de las celdas, en cada uno de los respecti- 
vos pisos. El espacio entre la primera pared y 
el bloc es de nueve piés, y frente de cada celda 
hay en la pared esterior una ventanilla, de suerte 
que en un dia claro, el prisionero tiene tanta luz, 
que puede leer cómo lamente. Las ventanas dis- 
tribuidas en la pared estarior en tres hileras rec- 
tas, tanto en los frent=s como en los costados, son 
245, as2guradas con fuertes barras de hierro, y 
construidas en la forma cuadrilonga, y de un ta- 
maño tal, que aun sin la sexuridad de las rejas, 
seria imposible que un hombre de mediana esta- 
Esta clase 
de arquitectura es propia y peculiar del sistema 


tura pudiese pasar al traves de ellas. 
penitenciario. Este departamento de celdas so- 
litarias, tiene ademas cinco man zas ventiladoras, 
y cuatro tubos de chimenea de granito para co- 
municar el calor en tiempo de invierno. Las cel- 
das y las paredes de la galeria estin pintadas de 
blanco con cal, y las puertas, rejas, pilares y bar- 
ras de hierro, lo están de n=gro al oleo, para evi- 
tur la oxidacion. Cada celda tiene su catre de 
madera, apoyado sobre dos bancos, muy inferio- 
res á los de Wetnerheld, y ademas un tenedor, 
un cuchillo, un peine y una Biblia, y las ropas 
de cama, que constan de dos sábanas de lienzo 
ordinario de algodon, y una frazada. En tiempo 
de invierno se les aumentan dos frazadas mas. 
Una galeria de inspeccion se halla establecida en 
la pared esterior y frente á las celdas, de suerte 
que los vi zilantes pueden observar desde este pun- 
to las celdas de todos los detenidos. El agua es 
ministrada á los presos por medio de una cañería, 
colocada en el centro de la pared divisoria de las 


Esta 


celdas, y cada una de ellas tiene su llave, 
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En 
la noche está la prision descrita alumbrada con- 


cañería se comunica tambien con la cocina. 


tinuament= por cuatro farol>s, y un vizilante co- 
lozado en una garita, construida en el ángulo del 
Norte. 

Este dormitorio, que propiamente constituye la 
prision penitenciaria, está absolutamente aislado 
y permanece cerrado constant=ment» de dia y de 
noche, no abriéndose sino cuando entran y salen 
los prisioneros, ó cuando hay necesidad de aszarlo_ 

En los patios ya descritos s2 encuentran los de- 
mas departamentos. La capilla, que tiene una 
capacidad para contener 300 prisioneros, y 40 6 
50 personas que asisten por curiosidad ó por ayu- 
dar a la instruccion. 

La cocina, amplia y con mucha luz, contiene 
una caldera de vapor, y tres braseros de ladrillo 
con sus calderas para cuando la maquina se des- 
compone. Hay tambien un horno y amasijo para 
el pan. Tanto la cozina como la capilla son de 
granito, con sus techos de pizarra, y hallé que es- 
taban perfectamente aseados, y propios para los 
objetos á que estin destinados. 

Como hay constantemente en la prision una 
poblacion de detenidos infinitamente mayor que 
en Connecticut, los trabajos estan establecidos en 
una escala mayor: Los talleres de la prision son 
los siguientes: Cuntería, carpintería, tapicería, 
zapatería, hozulatería, sastreria, herreria, fábrica 
de brochas y cepillos corrientes. 

Los talleres distribuidos á lo larzo del patio, son 
de lacrillo, con su techo de madera y de uno ó 
dos pisos. Valen poca cosa en cuanto â su cons- 
truccion material; pero es todo lo que se necesita 
para el trabajo de los detenilos durante el dia. 

En el taller de cantera labran particularmente 
rucdas de molino, y piedras para los cimientos ó 
frontis de las casas. 

En el de carpintería principalmente trabajan 
muebles. Las sillas merecen una particular aten- 
cion por su finura en el labrado y elegante he- 
chura, y son sin dula iguales á las mejores que 
puedan salir de una fabrica inglesa. 

La tapicería es como un ausiliar del anterior, 
y allí ponen los asientos A las sillas, forran los so- 
fas de cerda &c. Tambien noté bastante per- 
feccion en las obras. 
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En la zapateria trabajan obra ordinaria, que es 
lo que tiene mas consumo en los Estados-Unidos. 

En la sastreria se. trabaja la ropa de los prisio- 
N2TOS, 

En la herrería hay una gran máquina de vapor, 
del poder de seis caballos, y se tornean ruedas de 
maquinaria y otras obras delicadas de ese ramo. 

El aspecto de los talleres presenta un conjunto 
de actividad grande, y mas bien se piensa que 
aquellos hombres trabajan libre y espontáneamen- 
te para su propia utilidad, que no forzados por 
voluntad agena. En este punto la disciplina es 
tan completa cuanto puede descarse. 

Los prisioneros parecen todos en buena salud. 
Sus complexiones son robustas y fuertes, y en 
vez de notar fisonomías pálidas y cuerpos raquí- 
ticos, noté algunos gruesos, colorados y cuyo sem- 
blante denotaba la mas perfecta salud. Observé 
dos viejos con sus anteojos calados, cociendo pan- 
talones en el taller de sastrería. Sus caras eran 
tranquilas, y carecian de todas aquellas señales 
esteriores que demarcan el crímen y la corrup- 
cion. Comuniqué mi idea al warden, diciéndo- 
le que pensaba que aquellos hombres habrian co- 
metido un ligero delito.— De ninguna suerte, me 
contestós.—Los dos son asesinos, y estan senten- 
ciados por diez años. Quedé asombrado de lo 
mucho que engañan las apariencias. 

Habiéndome permitido el warden que hablara 
á un detenido, me dirigí á uno que tendria trein- 
ta años de edad, y trabajaba en el taller de car- 
pintería, y preguntele la causa por qué estaba allí. 
—Contestome que habia sido casado, y que es- 
tando zeloso de su muger, una noche que salia de 
una taberna, donde habia bebido abundante licor, 
encontró al individuo que sospechaba ser el aman- 
te de su mug>r, y le confirió varias heridas con 
una hacha que llevaba, porque era de oficio car- 
pintero. Una vez aprehendido y sentenciado á 
cuatro años de reclusion, la unica cosa que le ator- 
mentaba era el considerar que su muger podria 
haber sentido mas al supuesto amante que á él. 
Al año de estar en la penitenciaria murió su mu- 
ger, y desde entonces se habia tranquilizado de 
tal suerte, que solo se dedica á perfeccionarse en 
su oficio, para que cuando se cumpliera el térmi- 
no de su condena, salir y dirigirse á otro Estado 


+ 


donde pudicra ganar su vida honradamente.—¿Y 
las celdas no le parecen á Vd. estrechas?—Oh sí, 
y en este tiempo el calor es grande; pero cuando 
se trabaja todo el dia, regularmente se consigue 
un buen sueño durante la noche. 

Este hombre, come se ve, no era un depravado 
criminal, y yo observé al warden que me parecia 
dura la sentencia, pues los zelos eran una pasion 
infernal. 

—0Oh sí, me contestó el warden; pero las peni- 
tenciarias están precisamente establecidas para 
castigar a los que se dejan llevar de esas pasio- 
nes: y ademas, este hombre podia haberse divor- 
ciado de su muger y tomado otra.—El último tér- 
mino de la respuesta me pareció enteramente con- 
forme al frio y estoico carácter de los americanos, 
y no contesté mas. 

Los prisioneros visten pantalon, chaleco y gor- 
ra de paño burdo, la mitad azul y la otra mitad 
carmelita, camisa de algodon ordinario en tiempo 
de verano, y de lana colorada en invierno: todos 
están calzados. Se mudan de limpio la ropa in- 
terior cada ocho dias en verano, y cada quince 
en invierno. Comen dos veces al dia: almuerzo 
á las siete y media de la mañana: comida á las. 
doce y media del dia. En cada ocasion se les da 
una racion de carne ó pescado, frijoles, chícharos 
ó algun otro vegetal, y ooho onzas de pan, agua, 
sal y pimienta á discrecion, y una racion sema- 
naria de melaza. Todos los detenidos comen en 
su celda, y se les conceden veinticinco minutos 
de tiempo. Trabajan desde la salida hasta la pues- 
ta del sol. 

El sistema de la penitenciaría de Charlestown, 
como se ha podido reconocer por lo que va escri- 
to, es lo mismo que el de Wetherfield, es decir, 
el trabajo en comun durante el dia, y la reclusion 
en celdas solitarias durante la noche. No obstan- 
te, yo encuentro una pequeña diferencia. La cla- 
se y estension de los talleres establecidos en la 
prision de que voy hablando, requiere necesaria- 
mente el que los prisioneros hablen entre sí, y 
tambien el que tengan mas contacto unos con 
otros, pues cierta clase de trabajos, co:no por ejem- 
plo los de tapicería, requieren la concurrencia de 
tres Ó cuatro individuos á la vez. 

Esto s2 hace tan notable, que á primera vista 
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se advierte la diferencia. Ya los lectores están im- 
puestos de cómo encontré á los detenidos de We-, 
therfield; pues bien, €n mis diversas visitas á Char- 
lestown siempre he observado menos sumision y ; 
recogimiento en los detenidos: algunos han deja-! 


do sus ocupaciones por mirarme, otros han cam- 


biado señales de inteligencia, y ha habido caso 
en que he encontrado algunos sentados sin ocu- 
parst, y con una fisonomía con mucha dosis de in- 
solencia. Esto destruye en mucha parte el siste-. 
ma penitenciario, y no deja de ser un argumento 
fuerte en favor del sistema de penitenciaría. 

Los castigos de que usan comunmente en Char-; 
lestown, es el encierro solitario durante cl dia, 
privacion de alimento y de cama &c.; los azc- 
tes están permitidos para las graves faltas de su- 


bordinacion; pero no han de pasar de 10, y solo 


se puecen aplicar por una causa suficiente y por 
órden del warden.. Solo en el caso de una rebe- 
lion está permitido á los guardas y mAai, 
usar de todos los medios que requiera la seguri- 
dad de la prision y su propia defensa. 

Las instituciones politicas del Estado de Mas- 
sachussctes hacen que la prision sca menos estric- 
ta ó quiza menos rigidamente observadas las pre- 
En Massachus- 
sets hay hombres que juzgan de buena fé que pue- 


venciones de los reglamentos. 


de llegar el dia en que las carceles esten vacías; 
así la pena de muerte es un horror para ellos, y la 
penitenciaria tal cual la he procurado bosquejar, 
les parece dura. Juzgan que el criminal es capaz 
de una completa rehabilitacion social, y que el tra- 
bajo y castixos corporales, son nada si no se pro- 
cura atender con exhortaciones, y remedios mora- 
les al alma enferma y manchada por el erímen. 
Así los prisioneros de Charlestown tienen fre- 
cuentes pláticas particulares con el capellan. Ca- 
da sibado se reunen en la capilla para el servi- 
cio religioso, y despues de cl siguen las exhor- 
taciones morales. El capellan les propone re- 
glas para su vida futura, les presenta prospectos 
de felicidad, si siguen al espirar el término de su 
sentencia una vida honesta y laboriosa, y los a- 
lienta con dulzura á sufrir las privaciones á que 
están sujetos. Aunque estos servicios religiosos 


no son conforme al rito catolico romano, confieso 
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que la vez que asistí á ellos, salí completamente 


y 


satisfecho del zelo y fervor con que el digno ca- 
pellan se dedicó á la restauracion de estas almas 
antes encenezadas en los vicios de la intemperan- 
cia y ociosidad. 

Los domingos tienen su escuela dominical don- 
de se enseña á leer y a escribir 4 los que no sa- 
ben, y estas funciones son desempeñadas por mu- 
chas personas guiadas de un caritativo celo, y las 
cuales pueden entrar en la prision, con permiso 
del warden. La asistencia no es obligatoria pa- 
ra los detenidos; pero en todo el año han concur- 
rido mas de una mitad. 

No hay en Charlestown departamento de mu- 
geres, y los oficios de lavado, cocina ác. se des- 
empeñan por los mismos detenidos. 

La prision de Charlestown se comenzó á cons- 
truir por el año de 1804, y en Diciembre de 1805 
entraron á ella los criminales que se hallaban en la 
carcel de Boston. El edificio de esta prision era 
de 
salas y en cada una se podian acomodar de 6 ú 16 


200 piés de largo y 44 de ancho: contenia 90 


| presos. 


Mabiendose introducido el nuevo sistema pe- 
nitenciario, la antigua prision no servia absoluta- 
mente, y en 1826 una ley del Estado autorizo la 
construccion de un departamento con 300 celdas 
solitarias. Hasta mediados del año de 1829 no se 
concluyó, y en Octubre del mismo año entraron å 
El costo de la antigua pri- 
sion se estima en 170.000 pesos. El de la nueva 


ocuparlo los presos. 


prision solitaria que se ha descrito con la cocina» 
panaderia y capilla es solo de 86 mil pesos; es 
decir que puede estimarse el costo de cada cel- 
da en 282,50 centavos pesos. | : 

Los talleres han costado como 8.000 pesos.— 
El total costo de los antiguos y nuevos edificios 
inclusa la casa del warden en la situacion en que 
hoy se encuentran, es de 261.000 pesos. 

La nueva prision solitaria, contiene 11.000 to- 


neladas de granito y $0 de fierro. 
La prision de Charlestown, aunque semejante á 


la de Wetheerficld, no puede con todo servir de 
modelo ni en su construccion (excepto en el editi- 
cio de celdas solitarias) ni tampoco en su sistema. 
Fs buena, bastante buena; pero merece la prefe- 
rencia Wetherficld.— Boston Octubre de 1845. 


ManueL PaArno. 
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OJEADA 
A VARIOS LUGARES DE LA REPUBLICA. 


UN PASEO A CUERNAVACA, POR FIDEL, EL MES DE OCTUBRE DE 1845. 
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IL. no: el curato está en un estremo de la poblacion, 
y la plaza principal en el otro, como si lo místi- 
PRIMERAS IMPRESIONES. ; ; : 
co y lo profano pudiera vivir tan distante en cier- 

Ya estanos en Madril y en nuestro barrio. | 10S paises; ó como para decir que uno es lo mun- 
A Cr dano y otro lo místico; ¡ejemplo que ojalá y si- 

guićsemos todos! La mayor parte de las casas 
son de teja: las de la gente acomodada, respiran- 
do aseo, decentes y bien ventiladas; las de la 
| gente pobre son un punto intermedio entre hu- 
roneras y nidos de murciélago, estrechas, con 


Ya que no hubo mas contratiempo en el cami- 
no que el camino mismo, y que no acaecieron asal- 
tos de ladrones en presencia de resguardos, que 
todo se va allá. . . nos recordó que estábamos en 
la república, la detencion de muchos equipages | ee 
-en la posada de dilizencias por órden de la adua-| unas claraboyas por ventanas, y unos techos de 

r ' zacate, que mas tienen de montera que de cu- 
bierta, y mas de cucurucho de fraile que de cor- 
betor de la intemperie. 

La estremada desigualdad del terreno hace un 

de nuestro bien si nos dejan derrumbar en una, l2berinto de algunas calles, y por mas que con 
¡esto gane la perspectiva, aquellos empedrados 
| verdugos de los callos, se huellan con fatiga: la 
calle que todos, á despecho de nuestras ideas re- 
publicanas, llaman real, es la sola recta, hermosa 
y amplia. La casa que por hospedage me depa- 
| rò la suerte, era una habitacion de dos piezas, en 
donde si bien el techo se tocuba cuasi con la 

mano, la respiracion era dificil y su frescura co- 

mo un horno; la afluencia de poblacion que yo 

llevaba, levantó la temperatura seis grados, que 
unidos á la fatiga del camino moliente y 4 lo sen- 
sible de la transicion de la temperatura de Mé- 
xico, me anticiparon la condenacion eterna. Me 
ahozaba: cada insecto que zumbaba, era como 


una campana que me recordaba mi último fin... 


. 


na. Estas aduanas interiores son una presea. .. 
ellas es cierto que producen pocos recursos al go- 
bierno; pero en cambio obstruyen el comercio y 
lo estorsionan: los paternales hombres encargados 


cuesta, nos ponen por otro lado bajo la punza 
aduanal; y si por una parte hay ladrones, por la 
otra no faltan déspotas reyezuclos bajo todas de- 


nominaciones. . . . 

Madurado á golpes y vaivenes, seguido de sil 
chillante prole, mareado y fuera de mí, dirigime 
å la casa en que debia posar; iba callendo y le- 
vantando, porque la desigualdad del piso es es- 
traordinaria, y si no fuera por los intervalos de 
pedregal y tierra floja, la monotonía seria menos 
pintoresca. . . . Subir aquellas cuestas con un 
chico en los brazos, es el trabajo de S:sifo, poco 
mas ó menos. El aspecto de la ciudad es desa- 
gradable, estiéndese de Norte a Sur entre dos 


barrancas, larga y angosta como alma de vizcal- 
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pedí agua. . . . y sin saciarme avivó mas mij —Lo soy: mi patria es la idolatría de mi ter- 
sed. . . . con la vista fija en las paredes, suunan- j nura, y su progreso el sueño de oro de mi cora- 
do, desfallecido, y encerrado, permanecí hasta |zon; pero estos son abusos, y cuando un estran- 
las ocho que entre el clamoréo lúgubre de las | gero villano y calumniador desfigura nuestras 
campanas, percibí un violin en reyerta filarmó- | costumbres para poner una caricatura de México 
la buena fé de llamar de luego á luego, voces | Cho, y para decirle mentis, tomo, aunque insufi- 
humanas.—¿Qué es eso?—La Virgen.—¡Cuando ciente, la pluma. Pero cuando un testimonio así 
no hay una alma en la calle! Tú te chanceas: ¡ de atraso campea en medio de un pueblo; cuan- 
será la retreta.—Sí, la de las ánimas. —Asomé- | do el mal es remediable por el representante de 
me, y era un grupo de gente devota marchando | una religion, toda luz y filosofia, entonces. . .. 
; > c Sieaciol-Sienció! 
al compasado gruñir de una intercadente orques- ¡Silencio! ¡Silencio! 
ta, tras una imágen de la Virgen, conducida so-| Estos episodios, el En que subia por momens 
bre unas andas. La ciudad presentaba una os-j|tos, y el miedo á los animales, me tenia en un 
curidad lòbrega, el alumbrado que sirve para ¡estado de verdadera desesperacion. , . . Aquel 
contraste con la oscuridad, estaba moribundo... .| no fué dormir, fué una pesadilla febril en que oia 
dquel canto partia el corazon. . . . Despues |Cl sutil silbido del alacran y sentia áspero en mi 
me dijeron que aquella imágen pertenece á un j|piel el roce del vello de la tarántula homicida. 
particular, quien ha puesto su tarifa al ruego fer-|  Salté del lecho, que era una parrilla. . .. 


voroso de los fieles, en estos términos: 


¡x_I-— _-A-A————- AEn, 


descolgué una hamaca para pasar suspendido de 


Salve. ...... $01 las vigas el resto de la noche: aquella maroma á 
Credo. e esene. 02 deshoras, me habria divertido; pero en mi situa- 
Antifona... 04 cion me puso furioso. . . . Para no cansar al 


Ver á las Salves tenidas en tan poco, como si | lector, á las tres de la mañana estaba en camino 
fueran paño del pais, me contristó, á la vez que ¡ Para la casa de diligencias, dejando á su consi- 
el aprecio mercantil de las Antífonas, me puso Jeracion, cuál seria mi concepto de la puerta de- 


loco de gozo. . . . La colectacion es, segun liciosa de la feraz Tierra-Caliente. 


todos dicen, para la Virgen, que va por sí á pro- 
porcionarse recursos, lo que no hacen lus Santos 
de por México, que conservan otra circunspec- 
cion. . . . El aforo de las oraciones, ese aran- 
cel de súplicas devotas ¿será cristianismo? ¿Mo- 
ralizará al pueblo? ¿Será el Dios ó la imágen 
que reciba esa prez, un ser que avalue la plega- 
ria de la tierra, por lo que cuesta? | 
¿Y el graznar de aquel bajon, 
Merecerá absolucion? 


IL. 


Circunstancias bien dolorosas me hicieron cam- 
biar de próposito, resolví pasear á oscuras por las 
calles mientras amanecia, para regresar á mi ha- 
bitacion. 

El sitio público, único á& propósito para tomar 
fresco, me pareció el cementerio; á la incierta luz 


del crepúsculo lo recorrí, no sin notar ciertas des- 
igualdades repugnantes. . «e . Con la luz ví que 


eran los bolsillos del cura, ó mejor dicho, los se- 
pulcros de varios ficles. . . . No es describible 
el aspecto de tristeza que dá aquella colocacion 


Separé mi vista de aquel espectáculo irriso- 
rio, porque amo á mi pais y porque soy cristiano. 

—¿V des. han visto? 

—¡¡Oh la Vírgen!! 


nociva del cementerio, á las casas que circundan 
—No, sino á los que trafican con la Vírgen, 


la parroquia.’ ¿Qué disculpa puede tener la per- 


como con un armónico ó un animal raro. petracion de esta costumbre contra las leyes se- 


—Chist! veras de la policía?. . .. Y si se reflexiona que 
— Vd. se espone. ese entierro se verifica en tal parage en un pun- 
—Blasfemo! 


to donde la putrefaccion debe ser instantánea, se 
verá que es un amago cruel á la salud pública 


` 
ET E EEE 
mran e e e e a a 


— Vd. no es mexicano. 
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el punto mas concurrido. + . . Al estar cn tal 
lugar abrumado por mis repugnantes impresiones, 
no podia ménos de entrar dentro de mí y racio- 
cinar con cuanta calma podia. Si yo, hijo del 
pais, y fanatico por cuanto á él pertenece, diese 
á luz mis superficiales observaciones, sin comen- 
tario alguno, ¿qué cuadro no ofrecerian por sí 
mismas? ¡Qué cuadro, Dios mio! 

Este mal, me replicaba entonces, es epidémi- 
co á los viazeros europeos, que como el risible 
frances en Cartagena, de Breton, oyendo ladrar 
un mastin cuando llega la diligencia, desenvai- 
nan su lapiz y estampan en su calumniante car- 


tera: 
En este puis los perros 


Muerden entre cinco y seis. 


Hoy que, siempre superficialmente, he recorri- 
do este pueblo, con espíritu mas sosegado é im- 
parcial, que-he palpado con mis manos sus rique- 
zas huérfanas ó virgenes; que ha empeñado mi 
gratitud la noble franqueza de sus habitantes sin- 
ceros y humanos; que como el peregrino de Alc- 
jandria, he vencido mi repugnancia para atrave- 
sar el quicio de una casa, y he ballaco tesoros de 
bondad y hermosura; hoy que ne visto realzado 
el precio de las mejoras materialcs, por la lucha 
obstinada que se emprende con un teireno ingra- 
to y renucnte; hoy que practicamente he visto 
aquí couveirtida en fábula la voracidad del ala- 
eran y la ponzoña fulminante del vinagrillo; hoy 
que pienso en mi separacion de cste pueblo con 
tristeza, por mil sinceras afecciones que voy de- 
‘jando en él, y que á su clima está debiendo una 
persona muy amada de mi corazon, su existen- 
cia; hoy veo avergonzado mi cartera ridícula de 
improvisado viajero, y desafiando preocupacio- 
nes que acaso harán desagradable mi recuerdo, 
quiero que los que aman ese pais imparcialmente; 
quiero que los que vigilan por su progreso; en- 
trevean en mi escrito frívolo y fugaz, las inspi- 
raciones de un corazon agradecido, que quiere 
comprar con su trabajo (hoy acaso estéril) el a- 
precio de la gente pensadora é ilustrada. 

Mis talentos humildísimos no presentarán es- 
tudios sólidos; pero mi débil huella será la meta 
que indique al viagero y al sábio, el camino por 
donde de una manera instintiva sospeche tesoros 

Tomo I—IV. 3 


que puede esplorar con fruto la verdadera sabi- 
duría; serán como la piedra bruta que lleva en 
sus manos á su dios el indio rudo, para que puli- 
da por el artista háhil, forme una joya de su tem- 
plo augusto. Estas cran imis reflexiones: guia- 
do por esta saludable luz, penetré á una de las 
capillas donde se dice la misa de scis. . . . Los 
altares de esta capilla, que pueden contarse de 
una ojeada, son de pésimo gusto; en cl cercano 
á la puerta, ví un cepillo con este rubro: Rifa de 
IÍnimas. Despues diré esta competencia espiri- 
tual con la lotería de San Carlos. . . . un bur- 
lon en cuya compañía estaba, me dijo al oido: 
“Ahí se desengañará vd., que con todo y lo ca- 
liente que es el pais, lo que dehe uno preten- 
der aquí es ser Anima”. . . . Desprecié como 
debia el frio gracejo del compañero, y continué 
viendo. . . © El aspecto de la ínfima clase de 
Cuernavaca, es mil veces menos desagradable 
que la de México; cuasi toda está regularmente 
vestida; y gracias á la policía, ni la embriaguez, 
ni la prostitucion femenil, ni el ardor bélico, se 
dan cn vergonzoso espectáculo, como en ese Mé- 
xico, receptáculo nacional de vicios asquerosos. 
Los soldados mismos que adquieren celebridad 
funesta por su licencia, no importunan al vecin- 
dario, ni tienen desmanes amorosos, terror de los 
padres y maridos. El aspecto esterior del tem- 
plo, presenta singular semejanza con el de San- 
tiago Tlultelolco de México, y como se verá en 
los recuerdos históricos, con que pienso terminar 
este viaje, su fundacion es debida á los frailes 
franciscanos, pocos años despues de la conquista; 
aunque 3e conserva antes de la entrada del tem- 
plo un lugar (el Chapitel] donde se dijo primera- 
mente imisa. 

En el cañon interior de la iglesia hay un der- 
rotaco altar, y el mayor, que no está en el estado 
mas brillante, no siendo los curas que se han suc- 
cedido, por lo que se ve, los hombres mas apasio- 
nados al arte sublime de Miguel Angelo y de Ca- 
nova: frente al tercer órden está una capilla en 
que reina la decencia, el aseo y la compostura de- 
bida. La menciono con gusto, porque si no, quién 
sabe cómo se pensaria de las ideas que sobre el 
culto reinan en Cuernavaca. 

Esta viajo-mania es un mal que irrita en es- 
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tremo la curiosidad y lo hace audaz y entro- 
metido, 

Con planta resuelta y aquejado por aquella an- 
sia de indagar, penetré la que en otro tiempo 
cuando Dios queria, fué sin duda la portería del 
convento. De los claustros ha quedado un recuer- 
do, y tolas son ruinas de peligroso acceso para 
sacristanes, músicos y murciélagos, únicos seres 
que atraviesan aquellos lugares. 

Sospechí que estaba en el coro, porque vi el 
órzano y un bajon esquivo, que campeaba solita- 
rio y en pié sobre el desierto entablonado. Nues- 
tro objeto era subir á la torre: serpcando recorri- 
mos el caracol, mas como quien gatea que como 
quien anda: la oscuridad era estrema, las vueltas 
reszosas al subir; los campaneros tocaron sus cam- 
panas à la vez: cuendo me repuse del efecto del 
estrepitoso saludo, tendí la vista, y era bello y pe- 
regrino el panorama que se ofrecia á mis ojos: en- 
tonces vi los inclinados y encendidos techos de 
teja, las azoteas erguidas, y las cúpulas de las 
varias capillas; las arboledas que por todas partes 
circundan los edificios, marcan los caminos y se 
aislan en las laderas para formar tupidos bosques 
de guayahos, de naranjos y de plátanos de folla- 
ge espléndido y exuberante, los caseríos de las 
haciendas y de las fábricas de aguardiente, y el 
. humo de estas elevándose tranquilo en las man- 
sas y perfumadas auras de la tierra caliente, la 
del cielo diáfano, y las nubes de carinin y oro: al 
Oeste los barrancos de huayahos de las romances- 
cas quiebras de San Anton; al Norte las empina- 
das montañas de Huichilaque, con su rustica igle- 
sia perdiéndose indecisa en las nubes; al Sur la 
no interrumpida cordillera de montañas gigantes- 
cas con sus verdes plantíos en sus faldas, rever- 
berando con el sol; al Oriente en primer término 
los mas notables edificios de la poblacion, la pla- 
za de una irregularidad graciosa, los portales de la 
casa del Marqués, se yun la tradicion residencia de 
Cortés, la elegante habitacion del Sr. Perez Pa- 
lacios, y en el último terreno los volcanes del Po- 
pocatepetl y el Ixtaccihuatl, aislando en los cielos 
sus cimas coronadas de hielos eternos, y ofrecién- 
dose á la vista bajo el aspecto mas seductor y es- 
pléndido. Yo gozaba con esta tierra en que la 
vida, la luz hacian una ostentacion lujosa de su 


visor intenso, de su desarrollo fecundísimo. In- 
voluntariamente me prezuntaba, ¿por qué en este 
Sur, dónde hasta los insectos reverberan como es- 
meraldas y topacios alados, todo anuncia felici- 
dad, menos la condicion del hombre? 

Como un rapto poético podia desnucarme, de la 
manera mas prosaica del universo, inspeccioné el 
sucio y descomunal estuche de piedra en que es- 
tán colyadas las campanas, porque aquí, cómo en 
México, se cuelga siempre lo menos culpable... . 
En un pedruzco hoyoso y desigual, en que des- 
cansa el martillo del relox, lcí por el sistema adop- 
tado para los ciegos cn los Estados—-Unidos: Se hi- 
zo en 1800 .....no sabré decir si la fecha se 
refiere al pilar ó al relox, ó á ambas cosas, las fe- 
chas de las campanas son de principios del siglo 
actual, y puedo asegurar que hay tres, no obs- 
tante, que cuando las conocia de oidas me pare- 
cieron trescientas, segun el constante bullicio de 
que pueblan los aires sin cesar, ora alegres, ora 
en fatidico clamoreo, como diria el buen Zorrilla. 

En una de las ventanillas de las torres en la 
clave de un arco pequeño dice: El Juéves 29 un 
sugeto. .. Bueno, dije: leyenda. ... ¡Oh leyen- 
da á la Dumas, y encareme con el fervoroso cam- 
panero que tocaba con ira. 

—Hola!... ¡Eh! ¿qué le sucedió al sujeto? 

—El entropófago sezuia doblando. 

—Sr. campanero ¿qué le sucedió al sugeto? 

— ¡Ah! un sugeto. | 

— Bien, ¿qué? ... 

—Nada. . . . se cayó, y no mas. 

—Al suelo. ... 

—Si, para alla los que se caen se caen de 
fijos... 

— Tienes razon. ... 

—¿Con que segun eso dos.... 

— Sí; pero uno se.empujó él solo, los otros se- 
gun como esto está tan bajo, cuando menos se 
piensa viene la esquila y ¡paf!... zancadilla. .. 

—¿Pero por qué no levantan esto? Cuesta tan- 
to el barandal aunque sea de palo. ... 

— Pues si como por aquí solo venimos nosotros. 

—Tienes razon, lo mismo decia yo al bajar 
aquella cuesta de Huichilaque: si por aqui vinie- 
ra el gobierno otra cosa seria. 

—-¿Conque tres víctimas? 
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— Pues, dos porque la otra al fin, quien por su 


gusto muerc.... 
—Cuéntame! hombre... 


Es el caso, que como nadie hay cuerdo á ca- 
ballo, un cristiano enamórasc de una hembra; así 
como la persona de V. era el hombre, rosadito, 
vivo, su chaqueta, guapo él que parece que lo es- 
toy mirando.... El, erre que erre... y ella no, 
y no; ya sabe su merced que tienen al diablo las 
mugeres de que dan en que no han de querer... 
El hombre de puro amor hacia suertes, y la hem- 
bra cerrera, y aunque á puerta cerrada el diablo 
se vuelve, él le dijo. ... Vida mia, por fin y por 
postre. ¿Qué sucede? Ella vivia allí en las di- 
ligencias que son ora, para no engañar á su mer- 
ced.... Ella le dijo que no, y todo era por cier- 
to quebrado de cabeza; el hombre:del quebradero 
estaba 4 lo lejos, yo creo que mira que mira, él 
rozaba y se fué viniendo con el corazon crugido 
y con las lágrimas en los ojos, que el mas hombre 
llora cuando el caso lega. ... le dijo; me voy, y 
si le da compasion verme ir tan as, entonces ha- 
ga una seña, y seremos mas dichosos que Sr. San- 
to Tomás; si no... . todo se pierde... Else iba 
viniendo, la hembra lo veia de soslayo, y ni caso: 
para no cansar, subió ahí donde mismo está V.; 
¡qué lindo hombre! lo estoy viendo, subió blanco 
como el papel y dizque hizo por reir. ... quién 
lo iba á creer... vió á la muchacha y se movió 
como quien dice que respondes; ella alzó el hom- 
bro; mala muger: pregunto él de nuevo: ella co- 
mo si tal cosa...» Entonces lo ví morderse los 
lábios; y qué cara tenia, espantaba y daba lasti- 
ma. ¿Quién lo habia de pensar? Despues como 
quien echa una zambullida zás.... inclínese su 
merced. . .. por aquello verdecito cayó todo he- 
cho pedazos. . .. 

—Y ella. ... ella... 

—Pues quién sabe. ... 

El campanero siguió doblando, y yo descendí 
helado de terror. 

Luego me cercioré que efectivamente lo muy 
bujo del poste de las ventanas ha producido dos 
desgracias, porque la del enamorado fué volunta- 
ria: de una tercera serán complices los que no 
precaban tan inminente peligro. 


IV. 


EL JARDIN DE LORDA. 


Musa inspiradora de Chateaubriand, quiero la 
riqueza oriental de tus armonias deliciosas para 
describir con la voluptuosa hermosura de tus can- 
tos angélicos, toda la belleza que me rodea. 
Ebrio con el perfume de les flores, muelle y aban- 
donado á la aura tenue, como el follage del plá- 
tano que se mece lento en los aires. Este jardin 
está culocado en una ladera, y como fajas gradua- 
les de vejetaciones se perciben en inclinacion ro- 
mancesca sus plantios de árboles frutales y de ca- 
mellones de flores, en que la naturaleza de este 
clima ha hecho ostentacion de sus ricos matices: 
á la izquierda del espectador, á quien supongo 
colocado á la entrada del jardin, por entre espe- 
sos bosquecillos de plátanos de una feracidad y 
una elegancia que no se puede describir, en el 
cuadro que forman los arbolillos nacientes de man- 
gos, dormita un estanque cristalino; esta parte 
del jardin esta en un bajío; de ahí es que como 
suspendidas sobre mi cabeza, veia las copas api- 
ñadas de los ¿rboles de la derecha, ubicada la par- 
te superior del elegantisimo mirador que está al 
borde de un estenso estanque, que no se percibe 
y las hojas flotantes de otro bosquecillo de plátanos 
ya rotas por el aire y trómulas las partes dividi- 
das de su follage como penachos de plumas; ya 
abierta y estendica la hoja tersa; reverberando co- 
mo una plancha de esmeralda. Al frente cierra 
el cuadro la cerca del jardin; en la parte mas ba- 
ja de la ladera alzándose en los estremos dos mi- 
radores elegantes, y dejándose percibir en el fon- 
do la honiura sombría de la barranca de S. An- 
ton, en cuya falda ha crecido exhuberante un 
bosque de guayabos que forma una pared com- 
pacta de verdura... 

< Cruzan el jardin en todas direcciones corrien- 
tes cristalinas de aguas perennes, ya saltando en 
chorros potentes, ya serpeando en arroyos humil- 
des, ya derramándose en linfas claras del borde 


¡del estanque superior . . +. - . Pero cuando se go- 


za verdaderamente de este romancesco sitio, es 
colocándose cn la parte inferior; entonces se abra- 
za el cuadro de una mirada, se derraya en una 
proporcion ascendente, y vario y risueño, y ca- 


» 
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prichoso, se baña en todas las graduaciones del’ por un portal estenso y aseado, y en uno de sus 
prisma; los estanques parecen suspendidos en los: estremos al Oriente otro portal en descenso, con 
aires; apenas se divisa la luz por intervalos, re- | graderia en su interior. 

` verberando en las azuas por entro los troncos del En el centro del estanque, con el gusto mas de- 
los árboles: la vegetacion parece animada, pare-!licado, estan 4 flor de agua varias islotitas de flores 
ce que palpita lubrica, ensanchándose y agrupán- | que dan á este pequeño cuadro singular hermo- 
dose con amante lazo, y elatira calurosa, bañada! sura. 

de perfume, parece al aliento de aquella natura-| La parte material, esto es, cl piso y alzunas 
łza, fatizada de producir tanto, de embellecerlo i citarillas, estin destruidas en gran parte, por ha- 
todo, de animarlo, de una belleza que abruma y | ber permanccido esta joya de Cuernavaca aban- 
embriaza con la vista de su lozanía y felicidad., donada, hasta hace pocos años que la compro el 
En el último término de este cuadro, visto así, Sr. Zurutuza, para aprovechar la finca de que es 
aislada y maznífica, gentil y dominadora, se le- | contiguo al establecimiento de las diligencias, A 
vanta una palma, y aisla su follaze en los cielos. : un compañero del Sr. Zurutuza, cuyo nombre sa- 
¡Oh palna! Tu cres la sultana del Sur. ... Tu'be Cuernavaca por su beneficencia, y al buen en- 
bellad asi tica, huórfana, opulenta, esti en armo- cargado que hoy tiene aquella casa, se debe la 
nía con tanta belleza, y las ideas de lo grande y | reposicion de este lindísimo jardin. Tomó su nom- 


de lo bello se identifican contizo, á quien acogió bre, como he indicado, en el título de Borda, el 
amoroso el surlo de mi patria. ..... minero opulento de Zacatecas, cuya riqueza fa- 

¡Cómo describir mis sensaciones, ni tomar el| mosa en México tambien se sabe por todos. Hay 
lento helad o del botinico, para describir las va - una tra: dicion que cuenta, que en un tiempo que 
riadas riquezas vezetalos de este jardin! Yo pre- | el arzobispo Haro visitó á Cuernavaca, lo invitó 
guntaba, todo lo veia, vagabp de una en otra flo-| Borda á que viese su jardin de noche. Al ilustre 
resta, de una en otra SOrplesd. ..... g prelado le pareció: sin duda estrambótico el convi- 

Ya era la sensitiva pudorosa, que pliega sus pé- te; pero accedis: el jardin estaba oscurísiino, la, 
talos ruborizada al mas leve contacto, como se ' presencia del distinguido huésped tenia no sé qué 
estremece una virgen al pimer beso de amor. | de ridículo. Borda, con cierto desenfado de rico 
Ya era el platano que, como para desempeñar! minero, aplicó un puro encendido á una mecha, 
una mision nace, y cuando madura sus frutos | é instantáneamente se ilumins el jardin, con arcos 
muere, y de su tumba brota una generacion nue-: y portadas sorprendentes, realizándose aquellas 
va, condenada al propio destino; su flor va mar-| fábulas espléndidas de magia y encantamiento de 
canúo, como si fuese la mano del trempo, sus pro- | las Mil y una noches. 

Borda no solo es recordado por su jardin; pa- 
rece tambien que dejó una rica dotacion para: la 
edificacion de una hermosa capilla, que hoy con 
la ayuda de varios fieles se ha concluido segun 


ductos, y al soltar su último pétalo, anuncia la úl- 

tima luz de esta planta vigorosa. Ya era el co- 

pudo arbusto del café, de fruto encendido y dul- 

císimo, que arroja sus hojas marchitas cuando ya! 

esti vestido de otras nuevas y brillantes ......|el estilo moderno: entre los nombres de los con- 
tribuyentes, está el del Sr. Perez Palacios, hom- 
bre de sanas intenciones, que procura el bien de 
Cuernavaca, y á quien los pobres aman, que es 
el mejor panegírico de un buen magistrado. 


Ya era el mango, cuya semilla como el pólipo 
efectía la reproduccion perfecta en cualquiera de 
sus partes .... Yala alevosa yerba del chichi- 
castle, que enamora con su vista, como la muger 

Borda comprendió á su modo la religion y el 
bien, y si hubiera vivido en este siglo, viendo 


pértida que hiere la mano que coníiada la toca... 
Ya el bosquecillo de mameyes y zapotes de 
varias clases, viendo en las aguas del estanque; que en Cuernavaca hay las iglesias suficientes, 
grande ...... El estanque grande está coloca-| habria invertido su dinero en una casa de ins- 


truccion pública, en un hospital bueno, uù otra 


` 


do al Norte del jardin, en una parte mas elevada 
que el resto; por la parte del Norte esti limitado! cualquiera obra de beneficencia, porque la caii- 


e 
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dad es la primera de las virtudes; el alivio del po- 
bre, el primero de los deberes; y el amor al hom- 
bre, el simbolo de esta religion del Crucilicado 
de consuelo y ternura. 


y. 


-HosPITAL.—CARCEL.—EsTADO INTELECTUAL. — 
Poricis.—PROYECTO DE EDUCACION DE D. 
MiGueL MukGuElTo. 


Los establecimientos de pública beneficenci 
aquellos en que la mision paternal de un go- 
bierno manifiesta su empeño ó su indolencia, por 
atender á las necesidades comunes, son la ma- | 
nifestacion muda pero enérgica, del estado de ; 
atraso ó adelanto de un pais; son ó el panegírico, 
ó la acusacion tremenda de los que rigen los des- | 
En vano las hermosas teo-, 
| 


tinos de un pueblo. 
rías deslumbrarán á los frívolos cortesanos, dis- 
frazando con galas closuentes, las ventajas ó in- 
El 
que ama ¿ su pais, es el que presenta las necesi- 
dades y los goces, los deberes y las garantias, y 
falla de un modo infalible sobre la suerte de las 
sociedades. Para los pueblos, como para los in- 


convenientes de los sistemas de gobierno. 


Pero advirtamos que este es bien accidental, 
que aquella caridal es voluntaria, que la fortu- 
na de los particulares no es constante, y que es 
un mal grave que adolezca de ese carácter de 
insubsistencia, un establecimiento de primera ne- 
cesidad: ¿qué sucederá mañana si muere ó emi- 
gra el prefecto actual, si esa caridad se entibia, 
si esas fortunas desaparecen? ¿Volverán á llenar 
las calles los enfermos, sin abrigo, en un pais en 
que las enfermedades no son raras, cn que las 
disenterias son endémicas, en que el ejercicio de 
los trapiches es pelizroso, en que los animales 


23 ' ponzoñosos, mas al interior abundan? ¿Todo se a- 


bandonará? ¿No será este un estado de barbárie? 
La poblacion cuenta mas de cuatro mil almas; la 
escasa dotacion del facultativo, y la naturaleza 
de su compromiso, hace que alzuna vez se au- 
sente por uny ó mas dias de Cuernavaca, y que- 
da todo abandonado. A mí me sorprendia este es- 
tado de cosas, atendiendo al amor que tiene el Sr, 
Perez Palacios á Cuernavaca, y á los bienes que 
ha hecho allí, que no son pocos: despues me con- 


venci de que la falta de recursos y sus faculta- 
¡des restringidas, lo hacen impotente, y que los 


adelantos que procura son obra de su zelo infati- 
gable, y que varias obras se han llevado á cabo 
de su peculio. Si estos males, hoy que tiene ya 


dividuos, el idioma de la verdad es dezabrido y 
áspero, la adulacion tiene una armonía secreta, 
pero sean los que fueren los inconvenientes de 
la primera, el hombre honrado debe decirla y 
buscar su recompensa en su propia conciencia. 
Como el hospital de Cuernavaca subsiste á es- 


¡Sus rentas el Departamento de México, continúan, 

resultará un cargo oprobioso para la junta depar- 

tamental, de quien llamamos sobre este escrito la 

| z ueg 

atencion. 

te ventilada en un todo como la de México. 
>» y 


La cárcel es estrecha, malísimamen- 
¡Es de notar, que la aglomeracion de gente en es- 


pensas de los particulares, aunque lo ví, me abs- | ta elevada temperatura, es en estremo nociva, y 
tendré de emitir sobre él mi juicio: es, por decir- ' sabemos que aunque el Sr. prefecto ha instado 
lo así, una institucion privada en bueno ó mal sobre este punto delicadísimo, la situacion de Tos 


estado, revela la noble caridad de personas que ¡infelices no ha cambiado. . . . 


con su peculio han Subsanado el crimen de de- 
jar abandonada la clase mas menesterosa. An- 
tes de que este hospital se cstableciese, los infe- 
lices morian en las plazas, atenidos á que un 
transeunte caritativo les llevase el alimento á 
sus labios, y arrastrándose buscaban un sepulcro, 
en uno de los paises mas ricos de la tierra. ¡Ho- 
nor y bendicion 4 los que han proporcionado asi- 
lo al doliente, enjugando las lágrimas de dolor, y 
ofreciendo lecho al que pena abandonado! 


AX a eea e aa aa o 


¡Qué abandono! 

En Cuernavaca hay algunas escuelas particu- 
lares de primeras letras, y una pública, en que 
se sigue el sistema de Lancaster; el profesor es 
instruido y dedicado, aunque, segun se me dice, 
es fatal el retraso en sus pagos: esta circunstan- 
cia deberá distraerlo necesariamente; por otra 
parte, yo creo que el sistema de enseñanza mú- 
tua debe modificarse entre la clase indígena, y- 
seria de desear que la escuela fuese para profe, 


sores indios, que poseyendo el idioma nativo de 
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los niños, los enseñase segun sus capacidades. 
En este establecimiento de profesores, podia tam- 
bien enseñarse el sistema dominical para las ha- 
ciendas, y oblizar á los propietarios á que en sus 
negociaciones se adoptase, porque para mí, los 
dos medios poderosos de morigerar el Sur de Mé- 
xico, son, la relixion coino es en sí, sin supersti- 
ciones, y la educacion adaptada á las costum- 
bres y necesidades de estos pueblos. 

Cuernavaca ha hecho una feliz adquisicion en 
la persona de D. Miguel Murguesto. Este in- 
dividuo, conocido entre los literatos mexicanos 
por su claro y filosófico sistema de ortolo:ia, 
piensa, con el auxilio de varias personas de Cuer- 
naca, entre las que se cuentan el Sr. prefecto y 
el Sr. Sedillo, cura de aquel pueblo, en la erec- 
cion de un colegio, en que se enseñen de prefe- 
rencia las ciencias naturales, con aplicaciones á 
la naturaleza, ú la industria y á la agricultura 
del Sur. 


perficial sencillez que caracteriza nuestro escri- 


Este plan, que enunciamos con la su- 


to, es en sí mismo grandioso, fecundo y digno de 
emanarse en una cscala estensa. Las ciencias 
naturales son ciencias de demostracion, y la pue- 
ril abstraccion con que se enseñan en general 
en México, crian teorías inútiles á la sociedad. 
El Sr. Murguesto quiere que el botánico herbo- 
rice y dé su análisis de las plantas que viven en 
su derredor, haga conquistas utiles á la medici- 
na y 4 les artes; quiere que el geslozo reconoz- 
ca los terrenos; que el mecánico perfeccione la 
industria cañaverera y la haga mas pingúc; que 
el químico fecundice la agricultura; y posesio- 
nar á la intelizencia en pro del hombre de estas 
tierras vírgenes y feraces. . . . Yo oia respe- 
tuoso la teoría del sistema del Sr. Murguesto, 
sonreia con sus frutos, y me complacia de que en- 
tre los amantes de Cuernavaca, y los buenos 
mexicanos, tendrá un apoyo su colegio teórico 
práctico. Despues cuando lo he visto lleno de 
su mision, ensayando su plan en un reducido nú- 
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antigúedades de Jochicalco y otro3 puntos, para 
que sepan la historia de su pais. . . . he cono- 
cido la importancia de su sistema, y me he con- 
vertido espontáneamente en su partidario mas 
zeloso. 


El Sr. D. J. S., hombre ilustrado, pensaba en 
formar una pequeña biblioteca en Cuernavaca 
para el publico: ¡ojalá realice su proyecto, y que 
las obras que la compongan sean verdaderamen- 
te útiles; que el Manual del Regenerador de azú- 
car, ocupe los estantes primero que Montesquieu; 
y que la Quimica de Leibig, se conozca antes 
que Sismorda y que Bonald. 


Como he dicho antes, el pueblo cuernavaque- 
ño es morigerado, y la prostitucion, si la hay, no 
la percibe uno en las plazas y las calles, como en 
México; la policía es buena, á lo que coadyuva 
el clima, que no permite fangos en las calles.... 
El empedrado es homicida: las cómodas banque- 
tas no son conocidas, y los pies estrangeros están 
realmente fuera de la ley. Ls importante el be- 
neficio que ha hecho el Sr. Perez Palacios a 
un pueblo como Cuernavaca en la ereccion de 
fuentes públicas; y seria de desear que com- 
pletase su obra mandándolas cercar, para que 
los cuadrúpedos tuviesen la atencion de no beber 
primero que los racionales. 


Un baño público, con la debida distincion para 
los sexos, es indispensable, convenientemente 
cercado.... las Evas y Adanes' solo pueden pa- 
sear en el paraiso: yo he visto estas figuritas al 
natural en varios puntos, y no he tenido mas que 
impresiones desagradables.... Unos lavaderos 
públicos serian tambien una mejora; allí se cui- 
gan su piel al viento las 
Silfides populares, y csa comodidad heria mayor 


daria de que no espon 


el aseo en donde es una necesidad.... El alum- 

brado, que serun me aseguran, vive de un modo 
‚q S 8 ) 

precario, debe procurarse una subsistencia fija; 


de lo contrario, al llegar la noche cada calle será 


mero de niños: cuando al jovencito P. P., y otros UNA trampa, y cada cuesta una amenaza; los cojos 
de las principales familias, los he oido aprender: Se centuplicarán y nadie andará derecho despues 


los idiomas modernos: cuando he visto que este: del toque de oraciones. 


hombre lleno de desinteres, invierte parte de sus 


Felicitamos á la poblacion por el proyecto del 


honorarios, que no son nada cuantiosos, en ad-| Señor Perez Palacios (como hemos dicho, hom- 


quirir plantas para que estudien sus discípulos, y pre de las mas puras intenciones) de plantear una 


REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA.—Tom oL 


119 


alameda, que hemos visto trazada al S. O. de 
Cuernavaca. 

Positivamente en esta ciudad se carecia de 
un paseo propiamente tal, de un punto de reunion 
en que sien las sociedades populares en que 
hay otras diversiones es objeto solamente de re- 
creo, en pueblos así, es una necesidad real. 
Reuniéndose las familias á menudo, los vínculos 
se estrechan, los conocimientos se hacen recípro- 
cos, el espíritu de asociacion hace se unifor- 
men las opiniones, y se prepara el dominio de 
una confraternidad provechosa. 

Cuando las familias, como los individuos, se 
aislan sus goces y sus penas, se embota ó nulifica 
el primero de los sentimientos del hombre para 
reunirse en sociedad: se juzza de los demas por 
preocupaciones apasionadas en pro ó en contra, y 
la reserva y la maledicencia secreta y el acecho 
hipócrita á lossecretos de la vida privada engen- 
dra odios eternos, y prepara eternos elementos de 
discordia. 

En las aldeas mas humildes en que los cam- 
pesinos bailan juntos, y juntos tañen sus tambo- 
riles en sus iglesias, el amor esfranco, y la alegri 
se propaga con rapidez. En pueblos que conservan 
cierta reserva adusta, y cierta severidad semi-mo- 
nástica no sucede así. ¿Quién puede impedir en un 
pueblo la alexria lícita y la asociacion virtuosa? 
¿La persona encarzadá del poder político? Cier- 
tamente no. Esa reunion, á la vista alegre y 
frívola, forma lo que se llama espíritu público: 
los ciudadanos olvidan en su recreacion inocente 
sus penas; él se populariza participando de sus 
goces; á poco es el padre de una familia conten- 
ta, pacífica, € ilustrada. ¿Será la autoridad ecle- 
siástica? Tampoco. 
ejemplares sacerdotes, poniendo en el Departa- 
mento de Morelia, academias de música, procu- 
rando diversiones sencillas, y el pastor encane- 
cido que venia dlilizente, de derramar los tesoros 
de la gracia en el lecho del moribundo, alentar 
complacido la tertulia de jóvenes que besaban su 
mano; y los padres pasaban sus hijos á los bra- 
zos cariñosos del padre espiritual. 


El Sr. Perez Palacios es muy digno del amor 
de los cuernavaqueños, y estamos ciertos, que si 
se le hubicsen concedido recursos, la condicion 
de este pueblo seria envidiada de otros muchos, 
a los cuales, no las circunstancias, sino la mal- 
dad, ó la desidia de los que mandan, tiene su- 
mergida en una dolorosa barbárie. 


VI, 


ATLACOMULCO.—DIA DE MUERTOS.—OFREN- 
DAS.—RIFA DE ANIMAS. 


Era el dia de Difuntos: el pueblo cuernavaque- 
ño y los comarcanos, se disponian á llorar á lá- 
grima viva á sus deudos, que yacen reclinados 
para siempre en el humilde polvo de la tierra. 
Veianse pasar en todas direcciones, indios lujosa- 
mente vestidos, cargados de velas de cera de to- 
dos tamaños, frutas y otros artículos de los que 
en mistica oblacion se ofrecen á las ánimas. 

Yo que por mas que me esfuerzo no puedo es- 
tar triste de propósito, resolví pasar el dia re- 
Creí al 
principio que me equivocaba, porque del camino 
de Atlacomulco al purgatorio no hay mas que un 


cordando lo menos posible la muerte. 


paso; tal asi es de quebrado, y por algunos pun- 
tos cuasi inaccesible. | 
Atlacomulco ofrece un aspecto de alegria no- 
table, la iglesita está recientemente pintada, y 
los jacales de la jente operaria, aunque de zaca- 
ton seco, son mas amplios que los otros que he 
visto; en el rededor de estos jacales, hay sus plan- 
tios pequeños, sus tiestos con flores y sus gallinas 
y marranos; los campesinos estaban vestidos 4 la 


Nosotros hemos visto á lusanza del pais, por cierto no la mas cómoda ni 


ligera; pero al fin estaban vestidos con decencia. 
El edificio de la hacienda es estensísimo, el 
despacho está en el portal interior, y la mas es- 


crupulosa rigidez reina en la administracion de 


la hacienda. 
Como no era tiempo de molienda, ví solamente 


“las oficinas en inaccion. El trapiche propiamen- 


te tal, esto es, el molino de la caña, casa de cal- 


¡Qué hermoso cuadro! ¿Por qué renunciar á deras &c., todo perfectamente aseado, con la mas: 
estos encantos, los intérpretes de una religion to- 'salubre ventilacion y dando testimonio de mejo-- 
da luz, toda confraternidad, toda ternura? ras importantes en pocos años. 
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euidaca en los troncos de los árboles; y los racimos 


Entre otras cosas, es de notarse la introduccion 
de oro de plátanos como candiles de oro están 


de cinco cilindro», en vez de tres, para ia molienda, ; 
eon perfeccion de trabajo y ahorro de peligro pa- ¡sombreacos por la bóveda que le forman sus hojes; 


ra los infelices trapicheros. La hacienda de ¡alií la vejetacion parece procucir con ahinco, con 
Atlacomulco se puede presentar como una nego- entusiasino; e e Creía haberlo visto todo y gozado 
ciacion-modelo: por donde quiera se nota la mo- ¡cuanto podia de perfume y belleza... cuando me 
ralidad y el bienestar, la aplicacion de sábias eco- invitaron á descansar á la sombra... me acerqué 


nomías, y que la inteligencia y el buen juicio lo y Vi... . y lo creía. =. ilusion... vi de nuevo, y 


regulan todo. 

Increible me parecia que aquella hacienda fue- 
ra lo que en México oa llamar un trapiche, en 
donde pintan negros voraces, que por quitame esas 
pajas, se rebanan con sus tajantes machetes.... 
que se comen un plato de alacranes, lo mismo 
que nosotros uno de ostiones, y otras brujerias 
semejantes. 

En vez de esos fantásticos ensueños, tenia la 
realidad seductora del suculento hiftec, vino ri- 
quisimo, y una reunion de personas, cuya corte- 
sania y finos mo:lales captaban mis simpatías... 
Descansando soporizado por un calor intenso ba- 
jo un buen cortinage cn un lecho fresco y mulli- 
do, pensaba que habiia trocado aquel sibaritismo 
por ver en accion las oficinas, ó al menos disfru- 
tar nuevas vistas en aquella hacienda .... Dios 
me oyó: uno de los amizos me invitó á pasear al 
cafetal; en un salto me puse listo, y fuimos al pa- 
seo. 

El calor me desfalleció, la revcrberacion del 
sol era intensa, sudaba á mares, y las piernas se 
me doblaban de desfallecimiento. Un negro ca- 
BO, que cuenta un siglo sobre su frente tostada, 
nos abrió la puerta del eafetal... Se descorrió 
la cortina á un cuadro... era una estensisima 
hilera de verdes y gentiles naranjos azobiados de 
frutas de oro, y de las llores biaucas del azaher... 
estos varanjos son quinientos; todos iguales en ta- 
maños, todos tan frondosos. . . que bajo sus ramas 
queda hueca una boveda tupida por donde no fil- 
tra un solo rayo del sol. 

Los plitanos se desarrollan á porfia con los ar- 
bustos de café, siempre verdes, bañados por todas 
partes de arroyos limpidos como el cristal, el per- 
fume de la vol-cametra que es allí gigantesca, se 
confunde con el del azahar, y la encendida rosa de 
Castilla deja caer su tallo linguido sobre ramos 
de otras perfumadas; la campánula azul trepa des- 

) 


| entonces descubrí mi cabeza y adoré á Dios... 
Era una boveda continuada por mas de mil va- 
ras, sin la mas ligera interrupcion, tupida, com- 
pacta, de limoneros flexibles, que descansando 
en otra hilera de naranjos gigantescos, agubiados 
de borlones de oro entre su follage lujurioso, se 
dilataba como un claustro gótico, modificaba la 
luz volviéndola muelle y voluptuosa. . . . Dejaba 
caer sus ramas como orlas de una colgadura mag- 
nífica; los limoneres formaban una muralla al ras 
del suclo, y cuando uno se estorzaba á percibir 
por un leve intersticio .... ¡Uh! entonces eran 
los campos inmensos de caña, los raudales infini- 
tos, cayendo en cascadas de las quiebras lejanas, 
y las montañas y el cielo purisimo . .... Ató- 


A e a a aen 


nito contemplaba aquel cuadro: la luz del sol co- 
mo sobre el arteson roto de una ruina, cala en el 
reducto distante, para respetar otia vóbeda igual- 
mente estensa y deliciosa ..... . Laárca del 
cafetal de Atlacomulco circundada de limoneros, 
se calcula en cerca de un millon de varas cuadra- 
das, y esta ferucidad la contemplaba, viendo na 
distante el Popocatepetl con el ropage del actual 
invierno. 

¿Oht si el pintor de la isla de Calipso, hubiera 
visto aquello, habria plagiado aquel cuadro para 
¡realzar los amores de Telémaco; Milton mismo 
habia pedido al Sur sus galas maguilicas para 
embcliecer aun su paraiso MNÍIMO ees.. 

Pedimos fruta, y en un cesto aseado, entre un- 
tosas fiores, como una delicaua atencion campes- 
tre, nos la presentó el buen hortelano; nos tendie- 
ron unas esteras, y me recosté murmurando ala- 
banzas, respirando pcifumes, nacidos por el ruido 
de las hojas y de las aguas. 

En Atlacomulco el trabajo y el talento han te- 
nido una rica recompensa, algunos me han dicho 
que antes que la manejase el Sr... A... que 
hoy lo hace, las pérdidas eran ciertas. 
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La condicion de los indios de Atlacomulco es| ——Las honras de mañana. 
buena, y si bien hay severidad en el trabajo, sus|. —¿Y ademas? 
necesidades se atienden, y se ama y recompensa| —Otras misas. 


á los buenos servidores: 4 mí me enterneció ver| El premio mayor eran unas honras, y los otros, 
abrazar el Sr. A... . á unos inditos, sus huérfa-| misas de menor valia: los responsos, segun esta 
nos, que familiarizados con su amo parecian haber | proporcion, vendiian á ser como aproximaciones. 
hallado un padre. ¡Vúlgate Dios! . . . . No pude saber mas porme- 
El dia anterior habia estado de paso en Atla-| nores: despues vi venir un sacristan con signos 
comulco, en union de dos apreciables mexicanos, tan disímbolos, que no pude saber qué harian en 
que tuvieron la ocurrencia de venir de la capital ¡la rifa... . eran dos ollones como para las bodas 
á dormir en la hacienda y regresar á las tres de, de Camacho, una carpeta y unos candeleros: ¿qué 
la mañana. será? ¿Si les habrán dado refresco á los dolientes? 
El guia que me dieron en la noche del dia an-¡Si.... aquel era un misterio, algunos querian 
terior no era un Cid: los nombres que tienen algu-| hacerme creer que como se trataba de cocer los 
nos puntos del camino, como es el Descanso de los globos de la lotería. eran dos ollas, y la lista, se- 
muertos, algo significan para quien tiene mie-¡ gun eso, deberia ser una sarten . . .. Sepa Dios; 
do; yo que suelo ser frágil .... Así es que aula yo simplemente lo traslado á los encargados de la 
se volver temprano á Cuernavaca, despues de sl lotería de San Cárlos, para que ilustren la mate- 
nifestar al Sr. A. mi gratitud por su caballerosa | ris cuando convenga. 
acogida, y protestarle mi inútil amistad. Una persona de notoria ilustracion, como el Sr. 
Al volver, las campanas aullaban sobre los res-| cura de Cuernavaca, acaso tolera esos abusos por- 
tos de los muertos, con santo aturdimiento de los| que es muy delicado romper con las preocupacio- 
vivos. nes de muchos siglos, y que en vez de ilustrarse 
En algunas chozillas del pueblo de **** ar-| se pervicrtan los feligreses. Yo hablo por lo que 
dian velas en medio de las ofrendas . . .. Uno vi, y ciertamente lo que yo vi es doloroso que 


de los transeuntes preguntó á otro: se vea por todos. En Cuernavaca estos defectos 
pres p : 
—¿Ya apagaron? s... l - į son superficiales, y acasosin trascendencia. Pero 
—Sí, Señor, ya recogieron. or honor del clero mexicano, y en nombre de la 
, > y 3 Pp 3 
—¿Queé, por aquí tambien se recoge la ofrenda? | moral y de la religion, exitamos al Illmo. Sr. Ar- 
pregunté escandalizado., zobispo para que indage por medio de una visita 


—Sí, señor . . . ¿No recuerda Vd., me dijo mij el estado de la administracion eclesiástica en el 
criado, que ayer no habia pan en todo Cuerna-' interior del Sur, en donde la voz pública pinta ex- 


vaca? cesos que verdaderamente horrorizan. Si se nos 
—¿Por qué? confundiera con un mentís fundado, nos lisonjea- 
—Porque hoy es dia de ofrenda. ` riamos como de un triunfo. ¿Qué vale el orgullo 


Las ánimas de Tierra-Caliente, vean Vdes. la de un hombre, si se compara con el honor de la 
fuerza del alma, no pierden el amor á la fruta, y religion y de la patria? 
los Sres. curas la compran con responsos, llenan- 
do cestos de naranjas, guayabas y otros tributos, | A 
a los cuales me supongo que darán tambien eccle- vu | j 
siástica sepultura. Despues sigue, como en la i 
opulenta México, el responsorio; pero en la capi- 
tal hay mayor número de ánimas filarmónicas, y 
así es que los responsos cantados tienen mas boga.| He reflexionado que si un gobierno tuviese la 
—¡¡A la rifa!! Ala rifall y se insurgentó el; rara humorada de guiarse por inspiraciones bené- 
pueblo devoto .+.. Ala tifa.....o. ficas, haria un gran servicio á las ciencias y á las 
—¿Qué se rifa? 5 artes, organizando con los recursos debidos una 
Tomo I—IV. 4 E 


CHARLA BENEFICA. 
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espedicion científica. Ala luz que ella produje-|tegridad de sus ritos religiosos. Lo raro es que 


ra se desterrarian tal vez añejas preocupaciones; 
la Botánica, la Geologia y Química harian adquisi- 
ciones importantísimas, y con ese discernimiento interesantes. 
fino que dan los conocimietos profundos, se daria; —Sí, he notado esos indios de Cuentepec; son 


algunos indios, como los de Cuentepec, conservan 


sus constumbres y presentan fenómenos sociales 


un testimonio de civilizacion, desechando lo su- | singulares, llevan en la cabeza una especie de 
perfluo y aprovechando lo util. Por mí con la | yelmo de mambrino, de paja, su tilma, su calzon, . 
ceguedad de la ignorancia, he querido consiznar | y una luenga trenza á la espalda: todos visten 
enanto he oido, formando una verdadera charla | iguales y ni por un tesoro darán su sombrero. 
que ponga de manifiesto mi insuficiencia; pero si; —Voy á hablar á& V. de Cuentepec. 

ella woduce el mas leve bien, la mejora del in-?  “Cuentepeque está situado á la estremidad S. 
visible tornillo de una máquina, del aprovecha- |O. del valle de Cuernavaca, de cuya ciudad dista 


miento deuna sustancia, veré recompensado mi siete leguas, en los bordes, por decirlo así, de as- 


trabajo. perezas peñascosas y estériles; el aislamiento en 
La ignorancia, la imaginacion y las supersti-' que se encuentra el conjunto de' sus chozas de 
ciones revisten aquí, aun entre personas no vulga- | zacaton amarillo y triste, ha favorecido sin du- 
.res, de cierto atavío fantástico, las propiedades de ; da la integridad singular de las costumbres de es- 
las plantas é insectos. Figúreme el lector de te pueblecillo, ó mas bien, parece que sus pri- 
viajero repentista y de erudito á la violeta pre-|mitivos moradores, con astutas privaciones, se 
guntando curioso cuanto veía, y ríase en buena | rodearon de los elementos mas ingratos para ahu- 
hora de mis necedades y exite su curiosidad en | yentar la civilizacion que entonces venia escrita 
lo que le pareciere menos ridículo. ¡en la hoja de los aceros de los soldados de Cor- 
—¿Mucho ha visto V? | tés. Corrobora esta sospecha, ver que los indios 
— Sí señor, lo bastante para quedarme en ayu- | carecen de agua en lo interior de su poblado y 
nas de todo; pero ¡oh qué vegetacion, qué rique-|que se surten de ella descendiendo por rocas 
zas tan inagotables! .... ` . inaccesibles para llegar á la fuente, en cuya 
—Necesitaba V. mas tiempo, no hay duda. Sil travesía gastan los mas prácticos naturales cer- 
V. hubiese visto las antiguedades de Jochicalco. | ca de dos horas. Estas circunstancias, y encon- 
—Tengo noticia. V. recordará que enel Mu- trarse el pueblo distante de las cabeceras de 
seo publicamos. . .. ¡partido y de Xochi mismo, á que pertenecen, los 
—Permítame V. que le diga que aquello cra' hace vivir en una peregrina libertad. 
muy superficial .... En Jochicalco tiene V. un; La poblacion de Cuentepeque se compone de 
cerro de venturina tan apreciada de los minera- ¿unos mil habitantes, de los cuales pocos residen, 
lógicos, y petrilicaciones verdaderamente sor- | propiamente hablando, en sus casas, 


prendentes. El señor M.... posee un mastodon-; —¿Cómo es eso? | 
te, y recordará V. haber visto el fémur... —Sí señor: los indios en su mayor parte emi- 
—Positivamente. gran en partidas pequeñas de su pueblo en bus- 


i 


—En punto á antigüedades, hay preciosas en ca de trabajo, en las haciendas y en pueblos mas 
varios pueblos; poseen mapas de sus distritos an- | ó menos distantes de la Tierra-Caliente. Los po- 
tes de la conquista, y el calendario pequeño de |cos que quedan se mantienen de la pesca en una 
granito que han regalado 4 V. prueba que exis- | profunda hondonada, no distante de Cuentepe- 
ten tesoros intactos de arqueología .... que, y de frutas silvestres. Pero donde quiera 

Los indios, cuando la llegada aquí de los espa- | que emigran los cuentepequeños, se les puede 
ñoles, huyeron espantados á las barrancas; lo que- | distinguir á tiro de bayesta: su vestido, compues- 
brado del terreno los guarecia de toda persecu-|to del yelmo de mambrino, de un tegido especial, 
cion, y en lugares inaccesibles y cuevas iguosa- | de una manta con una abertura para meter por 
das sepultaban sus costumbres y salvaban la in- | ella la cabeza, y el calzon de gamuza, no varia 
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un ápice en ningun individuo; su andar es se- |tipendio. Entre tanto, el célibe desde su edad 
mejante, sus mancras las mismas, cl sonido de la | primera hasta pronunciar el sí solemne, no usa 
voz idéntico. Viajan sin familia; ésta reside co- , calzones, y si alguna gamuza pudorosa encubre 
munmente en el pueblo donde todos se congre-|sus formas, es realmente sin figura corporal; tam- 
gan el dia del santo patrono, como despues diré. poco el soltero anti—constitucional lleva cinta en 
Se me olvidaba decir á V., que el solo distintivo ¡ el sombrero, y es fácil percibir á estos zánganos 
que tiene su sombrero es un liston azul é neto, | sociales, sin andarse en indagaciones privadas los 
que no se sabe si es signo de nobleza ó de autori- | padres y maridos escrupulosos. Luego que el 
dad, porque ellos guardan sigilo religioso en | contrato se formaliza entre los ancianos, lo que 
cuanto atañe á sus costumbres privadas, rodeán- siempre cede en ahorro de tiempo y de etiquetas 
dolo tado de un grave misterio. La manta que ¡frívolas, se efectúa el consorcio. El indio cuen- 
los cubre es de algodon finísimo, fabricado por |tepequeño es celosísimo de la virginidad, y tanto, 
ellos mismos; el de las mugeres es mas estenso, | que en su juicio la mas leve falta él propio la 
y lo ponen sans—fugon sobre su piel, menos dentro castiga, ya con un repudio filosófico, ya magu- 
yando á la perjura amante; ya por Último exi- 
ofrecen obstáculo ninguno á los dibujantes al na- | giendo al padre de familias otra beldad inmacu- 


de casa, que desnudas de medio cuerpo arriba no 
lada, como se puede cambiar á un comerciante un 
género que tiene una avería. Es de notar, que 
gritos y cachetes por cuestiones de nombre, han | antes que el indio de que voy hablando, se inicie , 
adoptado al parecer nuestras instituciones y re- | en los misterios del placer, permanece en un esta- 
ligion, llamando hoy alcalde al gefe de su tribu, ¡ do de inocencia purísima; de suerte que la juven- 
y San Miguel á su ídolo azteca, con una filosotia | tud es realmente el modelo de las virtudes socia- 
que no habria tenido Voltaire mismo. les. ... ¡Y estos son semi-bárbaros!.... Como 
—Pues V. ¿cuál cree que es su sistema poli- 
tico? À 
—Una especie de república aristocrática, por 


tural. Con una sagacidad rara y dando mas prue- 


Ld 


bas de civilizados, que nosotros que acudimos á 


he referido, sus costumbres aparentemente tienen 
sujecion á nuestras leyes, y es dificil que un pro- 
fano relate sus secretas ceremonias; de ahí es que 
espresarme así. La suprema autoridad es electi- |en cl bautismo y la mucrte observan nuestros 


va y recae en un anciano respetable. Hay una ¡usos con leves alteraciones. 


` 


especie de padres conscriptos, tambien ancianos,| El robo es un crimen social tremendo (excep- 


que discuten las grandes cuestiones, fungiendo ¡ cion que honra al pais) cuando el natural ejerce 
de milicia nacional los topiles, esto es, los jóve- | ésta entre nosotros impune profesion, entre su pro- 
pia tribu; si roba al estraño, es signo de viveza 
que recomienda al individuo. ¡Ay de aquel que 
desplume á sus hermanos! morirá infaliblemente, 
—Tanto mas, que nada produce ser mayor, ni; lo lanzará de su seno el pueblo, lo llamará la pú- 


hay contratos de vestuario .... ni nada mas que ¡ blica voz traidor á la patria! 


nes nobles que defienden sin excepcion ninguna 
los intereses nacionales. | j 


. 
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— Vea V., estos son los verdaderos cívicos. 


- 


el amor á la patria. E De sus ritos reli 310808, diré á V.; los de otra ra- 

Luego que el viso del reciente bozo asoma, co- | za, esto es, mas propiamente los estrangeros al 
mo diria Garcilazo, esto es, á los diez y ocho añous, | pueblo, no saben nada verdaderamente. Hay en 
porque las barbas de los indios son tardias como | Cuentepeque un subterráneo lóbrego y profundo 
los frutos de la esperiencia, el gcfe de la tri-| que atraviesa una barranca estensa, por sus entra- 
bu advierte al joven que es forzoso se case,|ñas filtra uua parte de la corriente del rio, y ha- 
segun sus costumbres, que para ellos son leyes | ce aun mas inaccesible su salida, que da á este 
inviolables; y sin mas avalúos de fortuna, ni|en una roca tersa suspendida sobre su cauce pro- 
plazos, mi otros -emboces de la astuta solteria, | fundo; este es el luzarque han poblado de miste- 
otro magistrado anciano, prévio el parecer del| rios los profanos vulgares, misterios monstruosos 
doncel, ejerce este noble cosretage, sin lucro ni es- | como las tradiciones del Monte Blanco, contadas 
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por Dumas; ya es un chivo de fuego que salta de 
aquel remedo del infierno y recorre las quiebras 
_ salvages; ya un toro negro como el azabache que 
permanece inmóvil, con una culebra por cola; ya 
una águila que gime solitaria en una aspereza 
inaccesible. Algunos.hombres sensatos que han 
penetrado allí, han encontrado flores y bujías en 
algunos puntos, é incensarios como los que ellos 
usan; pero esto, que para algunos arguye supers- 
ticiones y encantamientos, pueden ser tambien 
simplemente restos de curiosos ó de transeuntes 
no supersticiosos: yo contaré a V. loque he visto 
el dia de la festividad del santo patron. 

Como he dicho á V. es San Miguel, y jamas 
ante efigie mas estupenda y fiera se ha doblado 
la rodilla humana: sin la cruz y el machete que 
empuña, en actitud desesperada, polia pasar 
por grosero idolillo de los totonacos y zempoalte- 
Vi al santo hundido hasta el cuello en 
un tremendo cesto lleno de zempazuchiles, flor, 


CO08.... 


como V. sabe, era entre los antiguos indios de 
celebrilad religiosa: sartas de estas mismas flores 
coronaban los ciriales y las cabezas de los próce- 
res; el gefe de la tribu presidia, seguíale grave 
y silencioso el senado de ancianos, despues los 
jóvenes, y luego las mugeres y el bajo pueblo: 
todos los que ejercen autoridad, llevan en sus 
manos unas varitas mas ò menos realzadas de fi- 
guras estrañas, ya alacranes, ya toros con cola de 
culebra; estas varitas, símbolo de poder, se tras- 
miten con el ejercicio de ésta, y ninguna mano 
profana se permite que la toque ni que la regis- 
tre curioso. En el centro de cada solemne comi- 
tiva va una india de gitepil blanco como la piel 
del armiño, recamado de vistosas flores de colo- 
res; su rebozo en la cabeza, el pelo suelto, y un 
trasto con incienso y perfumes deliciosos en la 
diestra mano; va en conversacion tirada con el 
santo, le hace acatamientos, lo incensa, rie con 
él, y muestra que son amigos como ministro y 
diputado del gobierno que influye. En este ór- 
den llegaron á la casa del gobernador; la comiti- 
ya con el santo penetró al interior; su música 
quedó en el quicio de la sala, consiste en una 
chillante chirimia y un tambor destemplado 
y tenaz: la otra música de filarmónicos profanos, 
alquilada para solo ese dia, quedo en el fatio to- 
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cando lo que les parecia, divirtiendo al bajo pue- 
blo. Colocado el Arcangel en un altarcillo rús- 
tico, tendieron en el suelo, 4 su frente, un man- 
tel e...» Todos estaban en pié, reinaba el ma- 
yor silencio; despues la sacerdotisa con una ur- 
¡banidad sorprendente, colocó en las gradas del 
altar varios platos para el Santo, de picante mole 
y de tamales, hechos con esquisito esmero .... 
El Santo muy serio: incensaba el altar la matro- 
na, y los instrumentos músicos se hacian rajas. 
En el órden ya descrito, tomó asiento la concur- 
rencia: primcro el gefe, luego los ancianos, des- 
pues los jóvenes; en el último estremo el bello 
sexo: ya sentados incensgron al Santo, de nuevo 
le hacian invitaciones con ahinco para que co- 
miese, como si fuese un convidado inapetente; y 
despues de algunas contorsiones el zahumerio 
se pasó de uno en uno frente á los concurren- 
tes (cl festin: terminando esto, vino una colo- 
sal cazuela de mole y tamales, y algunos tras- 


tos con licor; y prévio permiso al Santo, que 
por momentos se espera tome una sopa de mole 
muy formal, comenzó cl convite, bebiendo todos 
con suma moderacion: concluido éste regresaron 
en órden á la iglesia, donde bailaron con fervor 
delante del Santo vencedor de Satan... .. El 
segundo dia, porque son tres los festivos, cierran 
el templo, y se verifica en él una zirrizarra 
alegre; hay fandango y gresca y bacanal furi- 
bunda; pero no pasa todo de los límites de una 
loca bazanal. Al tercer dia es otra cosa; son 
eranizadas de cachetes y solíeos de puñetazos 
como bombas, todo en honor del Santo, á quien 
suponen como una aleluya. ... 

Hoy los indios están en una quietud grande, 
porque gracias al tacto conque los maneja el Sr. 
Perez Palacios lo quieren y le llaman su padre, 
a diferencia de cualquiera otro estrangero, que á 
todos ven con horror y odio intenso, á quienes 
designan con el nombre de coyotes. 

Hubo tiempo en que sin traba ni respeto, ejer- 
cian en su barbara plenitud sus leyes privadas, y 
á Un estrangero que se desmandó en robar, lo fu- 
silaron en el acto, mandando con el desaire ma- 
yor su cadáver al pueblo de Sochi para que le 
diesen sepultura. 

Rompers on las preocupaciones de estos indios 


REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA.—Tonwo I. 125 


t . 


repentinamento seria nozivo,-se dispersarian y se! pando una de sus hojas se bebe awmibar, sin pon- 
volverian feroces:- debe aprovecharse el influjo | deracion.... tiene V. el pochote, que da una la- 
del prefecto actual, y establacerse en el pueblo 1 nilla blaudísima y reluciente que se aprovecha 
un curato, á lo que sgun me dice, esti anuento | para cojines y para almohadas de los niños, tales 
y reconoce la importancia el Sr. cura de Cuerna- | son de buenas .... el borreguillo, que son como 
vaca; así se morizerarán lentamente con provecho; unas borlas blanquísimas con que se limpian la 
público por los cuzntspequeños, gente honrada y: dentadura las señoras de por allá de Tierra-=Ca- 
tan activa y laboriosa, que desmiente la prover=! liente, y les queda blanca y lustrosa como el mar- 
bial indolencia que se atribuye á la gente de tier- fil .... En fin, si quiere V. saber mas, porque 
ra caliente, indolencia que para mi nace de 0 


yo,se puede decir, que ni comienzo, acérquese 
instituciones nuestras, de los pocos goces que pro ~! & una curandera y veri quede las yerbas sacan 
porciona el trabajo, y de la facilidad con que con! venenos terribles y medicinas preciosas, que con 
leve esfuerzo cubren el reducido número de sus ' una hojita lo pueden mandar en un santi-amen al 
necesidades. Purgatorio, y con otra le sanan una herida me- 
¡Singular pueblo! Es forzoso excitar el zelo de; jor que cualquier practicante de allá de México.... 
las autoridades de Cuernavaca, y yo haré lo mis- | —¿Y de animales venenosos? 
mo con el Sr. Arzobispo, como lo hago por medio: —De eso "hay mucho: primero los ladrones, 
de este escrito, para él pronto establecimiento de luego los guardas. . . luego. .. y de ahí se sigue 
la parroquia en Cuentepeque.?” | el escorpion, y la culebra de cascabel, el vinagri- 
—Pero no me vegarán vds. que en cuanto á bo-' llo, que avisa con su hedor á vinagre, donde se 
encuentra, y tiene cerca de la cola una especie 
—Uf!!! eso es mucho . .. no recuerdo ahora, ' de cerdaótrompa por done arroja su veneno.... 


| 
tánica es en lo que poseen mayores riquezas .. 
| 
ni yo. , el niño, que dizque se cria cerca de Acapulco en 
—Señor, (me interrumpió un exaltado vieje-| .4tlistaca y remeda su cara la figura humana; pe- 
cillo purgador de una hacienda, de sombrero de' ro solo vucla de noche, y se dirize á la luz con 
ala anchísima, puro en boca y hablar precipitado, | alas como las mariposas. . . ¡Oh! de eso sí seria el 
y semi-curro como los surianos) figúrese su'cuento de nunca acabar ¿alacranes por allá aba- 
merced, en el nombre de Dios, ese lobo pardo que 'jo? ni se mientan. ¿Culebras de cascabel? lo 
es una plantilla (*) que no da uno medio por ella; que sobra; y para no mentir, algo de salaman- 
pero asi pueden á V. picar todos los alacranes quesca y de tarántula.” Pero para que no digan, 
mas bravos, za3, una pósima, y queda V. sano y ¿V. qué ha visto por aquí? 
salvo. ¿Qué tal? l | —Gracias á Dios, dije con escalofrio en todo mi 
—Es un anti-veneno admirable. | cuerpo, nada; y las gentes de Cuernavaca, prèvio 
—Cabalmente, pues y nada digo del palo de el escrupuloso aseo, viven en la mas perfecta se- 
lechon, que es como toditos los diablos, que si una. guridad. Se menciona que en los terrenos húme- 
vez se refriega con él, hasta la piel pierde. dos y en el campo hay sus alacranes y tarántulas. 
—Es una especie de préstamo forzoso. "El alacran avisa tambien con cierto silbido m- 
—Pues. . ... y el tequesqui, que ni se puede de- terrumpido; pero aquí por las haciendas se cura _ 
cir lo que ocasiona, é hincha horrorosamente al, uno, bien cortíndose donde pica, para sacar el 
cristiano que le hace un cariño .... y si estas' Veneno, bien quemándose el luzar de la picadura, 
plantas son así bravas y de mala índole como so- | ó tomando bastantz agua y zandía. 
mos algunos cristianos, tiene V. el palo del Cl —Bueno es saberlo, porque no en todas partes 
to que hace á V. sudar por todo su cuerpo comi hay álcali, ni por todas ha de llevar uno al cuello 
estremo .... tiene V. la yerba dulce, que chu- la redoma, como los curas los santos óleos, 
i — Vea V. lo que es la fama: la cuatalata, que 


es esa hormiga que ha visto V., es perjudicialí- 
(*] Hemos encomendado la descripcion cientifica de estas plan- |. z terial i 
tas álos Sres. Rosa y Ramirez, y la verá el público cuanto antes. SIMA á las plantas; despedaza materialmente los 


` 
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jardines, y como poras veces ataca al hombre, se | cinalos para erupciones y llagas, tienen entre los 


pasea sin que nadie le diga esto boca es mia. 

—Ciertamente V. (interrumpió mi sesuco an- 
ciano, que habia oido silencioso nuestra charla) 
deberia haber venido con mas espacio para estu- 
diar, no á la Lowenstern, sigo con detenimiento, 
este ignorado Sur de México. 
= Indazarja V. los sepulcros soberbios de Te- 
postlan, que ófrecen alyunas singularidades ar- 
queolóxicas. Veria V. otros sepuleros en un tu- 
gar, que ahora no recuerdo, esplotados por el dig- 
no mexicano D. I. S., y donde encontró momias 
intactas, que no sé su paradero. La ávila palota 
de un artista diestro hallaria, para enriquecer 
cuadros sorprendentes, las vistas que ha bosque- 
jado V. ya, el risueño punto llamado Toto, 
el Salto de Temixco, un lugar en*que se des- 
peña la agua por la costosa horalacion hecha 
en, un cerro: la soberbia arqueria y la cascada del 
puente .... todo esto, por decirlo as, en los al- 
rededores de Cuernavaca, porque de lo demas se 
tienen noticias sumamente inexactas .. . .. De 
las ricas canteras de Tuxtepec, ya México tiene 
noticia. Sus mármoles espléndidos tienen cierta 
celebridad entre los inteligentes, y si la super- 
cheria misma hubiera logrado popularizar la fa- 
ma de estos mármoles con otro nombre que no 
fuera el modesto é inarmonioso de Tuctepec, tal 
vez habrian tomado sus riquezas un vuelo muy 
rápido. 5 z 

Es notable que las escursiones cientificas por 
ei Sur, en busca de cinabrio, hayan dado oscu- 
ros resultados: el testimonio del P. Alzate sobre 
este punto merecia, aun para desmentirse, estu- 
dios prolijos; y me consta que el benéfico prefec- 
to actual ha dado á este asunto, que produciria 
una revolucion continental en favor de la rique- 
za minera, la importancia que merece. El Sr. 
ministro Baranda mercce sobre esta materia una 
honrosa mencion. El Colegio de Mineria debe 
publicar un escrito, que se nos asegura estar en 
prensa, en donde se trata este punto de primera 
importancia, con el detenimiento y la circun3pec- 
cion debida. 

Es menos importante, pero no indiznas de con- 
siznarse aquí como curiosidades científicas, las 
avas frias, azufrosas de Sochi, que coflo medi- 


naturales eran prestigio, porque practicamente 32 

ven sus benéticos efectos, y la laguna de Tezalpa 
forma:la sobre un lecho de basalto con singulari-. 
dades ecolaricas dignas de un estudio detenido. 

Terninaré, Sr. Fidel, si no ha cansado á V. mi 
charla, con leerlo mi traduccion sobre lo que cl 
mismo viperino Lowenstern dice de las ruinas de 
Jochicalco, porque suponzo habrá leido la des- 
cripcion de Alzate, que sz halla en el tomo 2° 
de sus Gacetas, y la repite en estracto D. Carlos 
Mara Bustamante, en las páginas 231 y siguien- 
tes del toino 29 de sus Mañanas de la Alameda. 
Lowenstern dice: - 

«Esta montaña de Jochicalco, no es como la 
pirámide de Choluta, obra del arte; la mano del 
hombre solo ha servico para dar á Jochicalco una 
forma regular, fabricando en cl terrado murallas 
que se dirigen oblicuamente en muchas gradas á 
lo larzo de la montaña, 

“Llegué con bastante trabajo á la escarpada ci- 
ma, al traves de escombros inaccesibles, y fuí 
sorprendido con el aspecto de un monumento cu- 
ya regularidad, y me atrevo á añadir buen gus- 
to, dan una alta idea del grado de perfeccion que 
la nacion que lo construyó debió haber alcanzado 
en las artes, y cuyos detalles ofrecen cierta ana- 
logía con los edificios de los antiguos pueblos del 
Norte del Africa. 

“Este monumento, colocado sobre la plataforma 
que está en la cina de una montaña, consiste en ` 
un edificio cuadrado, compuesto de trozos enormes 
de basalto. 

“Su forma es de las mas regulares, y cada una 
de sus fachadas presenta cerca de 19 metros de 
estension. * La altura de lo que existe aún es de 
'406 metros, segun la cantidad de escombros que 
rodcan su base, 

“Se dice que este monumento se componia, aun 
hace pocos años, de siete pisos, de los cuales los 
seis primeros, compuestos de los mismos materia- 
los, eran idénticos en su fonna, y estaban revesti- 
dos de esculturas semejantes á las del solu piso 
que hoy existe, 

“Las paredes de este monumento están cubier- 
tas de figuras de hombres y de animales, del ta- 
maño natural, que yo considero no como gerogli- 
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ficos, sino como imágenes de los soberanos, de; Je] tiempo transcurrido, en que su meno inflexi- 
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sus sacerdotes y de sus ídolos. El resto no pre | bla y la ciega i-norancia del hombre, han des- 


senta sino una especie de arabescos iguales entre? irnido å porña tan curioso monumento 
i e 
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bil sin cin para aucTnO por no a Yo ue que el Sr. o de Tuan 


l 
teriosas, Lo que me ilamo la atencion es, que las dia ó vizilancia debida estos R obligue à cios 


figuras de los hombres están representadas todas, curiosos y viajeros, ya que se estracn una curiosi- 


sentadas á la oriental, con las pre cruzadas»! dad científica ó historica, dejen un ejemplar de 


€ 
Yo tendré ocasion de referirme á los monu- ¡ella para remitirlo al Museo de México; así, sin 


mentos antiguos de México, y á la verosimilitud ohstruir el espíritu de benéfica indagacion, se 


de las relaciones directas, en tiempos mas remo- enriquecerá uu establecimiento que por sus ele- 
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tos, entre cl Norte de la Africa y México. i cro! mentos debe ser uno de los primeros de la tierra. 


me parece poco probable que la construccion de Ahora que trato de estas singularidades del 
estos edificios pertenezca á época tan lejana. | Sur, quisiera exitar el zelo de los Sres. C. y RR. 


c6 
El monumento de Jochicalco, cualquiera que | que reconocieron científica y detenidamente la 
sea su perfeccion, ofrece un grado mas di civili- gruta de Cacahuamilpa, esa magnífica maravilla 
zacion artística, que las obras de los aztecas, n2- del Sur, ese templo subterráneo erigido á la Om- 


cion que ocupaba México al verificarse su con- hipotencia, con sus cristalizaciones fantasticas y 


quista. : | con su conjunto sorprendente. 


“Las máscaras que se encuentran en las tum- ¡Tierra sublime, en donde todo lo que puede 
“bas de estos ultimos, están trabajaras con tanto, Und los sentidos, captar la atencion, desenvol- 
cuidado y arte como las escuituras de Jochicalco, | ver la inteligencia, se ostenta con pompa gene- 
y la regularidad en el pulimento de las piedras; rosa, y donde el hombre ticne una especie de 
que se admiran en este monumento, se encuentra, amulacion feroz para que contraste con su barbá- 


en otras obras de los aztecas. Es su tipo el que rie este suelo privilegiado por Dios! pS. CJ 
se reconoce en las figuras esculpidas sobre las pie- 
| 


dras de Jochicalco, y los vestidos y aúornos son 
los mismos que los que se ven en México en la 
piedra de Sacriticios del templo de Huitzilopus- RECUERDOS 
tli, dios de la guerra, que fué destruido por Cortés. 


i ibui DE CALDERON. 
«Creo por tanto atribuir este monumento á los DE LA BATALLA 


aztecas, ó por lo menos á una nacion de raza asiá- ta 
tica. - 

s«Visitó en seguida los subterráneos que exis-; AN 
ten en medio de la montaña, y que los indios sel Don José Í.. Villamil. 
guran ser muy profundos, Yo avancé tanto cuan-. , 
to me lo permitió la oscuridad. Los indios lla! SAA 


1 
i o Jochicalco “el Castel;” peroj | poi 
man las ruinas de Jochical 7 P | Ex grito salvador tronado habia, 


i t ? rs 1 $ 
el destino probable de este monumento era sin Del despotismo entre la noche oscura, 


duda que sirviese al templo.” Y los libres una era de ventura 
A A a ° ; 
— Notables son, repliqué á mi interlocutor, cuan- Comenzaron, tal vez, á presagiar, 
do terminó su lectura, las diferencias entre las ¿Cómo dejar impune su arrogancia, 


Sostenida por mas de cien victona»? 
¿Cómo el laurel, emblema de sus glorias 


Dejar sobre sus sienes reposar? 


descripciones de Alzate y Lowenstern; en cuanto 

á que sean varias las conjeturas, no me sorpren- ` 

de; pero en cuanto á la pintura del monumento 

material, sí. “El mundo que Cortes á la corona R 
— Yo he reflexionado que eso puede depender! De España con su arrojo le agregara, 
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Y que hora á emanciparse se prepara, 
Nuestro por siempre, á su pesar, será.” 
E-to dice el tirano, y sus legiones 
A CALDERON conduce, allí retando 
. Al insurgente numeroso bando, 


Que á vencer ó morir se acerca ya. 


Dadme un erespon para enlutar mi lira, 
Tristes recuerdos del combate oíd, 
Y liamentemos á los nuestros bravos 


Que allí supieron con honor morir. 


Resuena el parche, y el cañon resuena, 
Los combatientes con furor se ap: fan, 
En tanto que á la atmósfera serena, 
Columna de humo remontando vas 

Cuando la muerte y el estrago horrible 
Estiende sobre el campo negras alas, 
Ensangrentando las guerreras galas 


¿Quién de los dos el vencedor será? 


¡Funesto día! El despotismo ttiunfa, 
El ejército libre se deshace; 
En vano con fi reza se rehace, 
Despreciando los fuegos del cañon. 
Ya se desbanda, y la montaña llena 
Y el puente y el camino de soldados, 
Cuyos cuerpos sangrientos, mutilados, 


Ofrecen una excena de pavor. 


Y ¿cómo en medio de desórden tanto, 
Cuando el campo sembrado de despojos 
Se presentó espantoso á nuestros ojos, 
Otra era de ventura presagiar? id 

¿Cómo creer que el porveinr seria 
Dentro de poco plácido, riente, 

Y que alumbrára un sol resplandeciente 
En México á la augusta Libertad? 


. ¿Cómo entre penas, afliccion y llanto 
Cuando el terror por donde quier reside, 
La mano hienhechora de Iturbide 
Rompiendo nuestros hierros vislumbrar? 
¿Y las naciones, y los pueblos todos 

` Apellidar á nuestra patria hermana, 
De su existencia en la primer mañana 
Entre el dolor ¡oh Dios! cómo mirar? 
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¡Ay! perecieron multitud de bravos, 
Que vencer anhieláran, Ó morir: 
A los sepuleros de sus restos yacen, 
Patriotas todos, en tropel venid, 
Dadle un velo á mi citara, luctuos», 
Y lúgubres endechas sonarán: 
Del tirano las víctimas ilustres 
A nuestras voces se alzarán quizá! 


| 


La libertad fué siempre su divisa, 
Y su sangre viniendo á derramar, 
Con la terrible postrimer sonrisa 
Sus labios esclamaron: “liLertad.” 
Tal vez nombrando esta palabra santa 
A los confusos ecos del laúd 
Que sus victorias y reveses canta, 
Sus cuerpos dejarán cl ataúd. ... 


Venid ¡hermosas de la patria mia! 
Venid tambien vosotras en tropel, 
Y embelleced esta region sombría 


Con guirnaldas tejidas de laurel. 


Mas si acaso los héroes de la tumba 
Sus osamentas lívidas sacáran 
Y anhelantes la patria contempláran, 
A la tuw ba volvieran con horror: 

Y un anatema de ignominia eterna 
Contra todos nosotros fulminando, 

—Tornáran á dormir el sueño blando 

Que por siempre sus párpados cerró. 


Poncos en reedor, no sea que miren 
El túmulo funesto de Padilla: 
¡El nombre de la patria sin mancilla 
Ellos, tal vez, en su sopor crecerán! 

Cantad en derredor, no sea que escuchen 
El triste son de fratricida guerra 
Que ha ensangrentado su querida tierra, 
Esa tierra á que dieron libertad. 


Que nada miren ¡por piedad! que duerman, 
Y en sus sepulcros con quietud esten, 
Los bravos que acudieron al combate 
Y supieron con honra perecer. 


Funesta un dia nos hirió la suerte, 
Y luto y afliccion salo nos dió; 
Mas la sangre del libre, derramada, 
El trono de los déspotas minó. 


Venid ¡hermosas de la*patria nia! 
Las frentes enlutadas con cipres, 
Y de los libres en la tumba fria 
Posad una corona de laurel. 


Jalapa.—1845., 
Jose M. Roa BARCENA. 
(Escrito para la Revista.) 


La moderacion, que es una virtud en el sábio, 
es un deber en el necio. 


Todo el que sube, tiene que descender. 
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La memoria de este pais, siempre acompañada j bia recibido ya su pequeño rebaño, que conducia 
de las imágenes sangrientas de las víctimas que alegremente por diversos montes y collados, can- 
perecen en él todos los dias 4 manos de los bár- : tando á voz en cuello las canciones pastoriles, y 
baros, despierta en el alma sentimientos doloro- tirando pedradas á los pájaros y á los conejos con 
sos y agolpa 4 la imaginacion los recuerdos de 'la formidable honda que manejaba diestramente. 
las desastrosas escenas que allí se han presencia- | Lejos de su imaginacion los riesgos que lo cir- 
do, ó de las narraciones tradicionales que se han cundaban, se entregaba al placer de verse solo 
oido muchas veces á aquellos habitantes. en lo mas elevado de una colina, desde donde se 

En las poblaciones se vive con mas ó menos 'descubria un vasto pais cubierto de verdura, y 
seguridad, segun son mas ó menos considerables; escuchaba sus propios cantos con aquella alegria 
pero en las haciendas, y principalmente en los indefinible que solo se esperimenta en la soledad 
campos, solo el amor al suclo natal, ese senti- bajo la influencia de ese ambiente aromático que 
miento arraigado en el corazon, y sin el cual no parece bañarnos de deleite; alegria sin duda la 
podrian existir las sociedades, es el que puede mas pura y la mas verdadera. A largas distan- 
mantener en ellos á los hombres que los habitan, 'eias descubria otros pequeños rebaños conducidos 
entregados en manos de la Providencia, que aho- | por sus compañeros, y se divertia en conocer á 
ra los salva de los riesgos mas eminentes, ahora ¡cada uno, favorecido por la admirable perspica- 
permite que sucumban bajo el rigor de su destino. ' cia de su vista ejercitada, como la de todos los 
El fatalismo. que es la creencia dominante de campesinos, en distinguir los objetos mas lejanos. 
aquellas gentes, cs la fuente de su valor, y fun- ' Ni habia reparado en algunos hombres, que por 
dados en él desprecian los peligros; considerán- en espalda, muy á lo lejos todavia, parecian di- 
dolos impotentes si su sino ha de favorecerlos, ó rigirse hácia él: cuando los percibió, sin fijar la 


| 
inevitables si ha de serles adverso. Hay en esta 'atencion en ellos, descendió rápidamente la co- 


creencia mucho de salvage y mucho de filosófico. 

Lorenzo, muchachuelo de once á doce años, 
de caracter intrépido y de viveza estraordinaria, 
obedeciendo á la rigorosa ley de aquellas hacien- 
da3, que obliga á los padres á entregar á sus hi- 
jos para que sirvan en los ganados en ciertas épo- 
cas del año en que la paricion de las ovejas los 
hace necesarios, habia ido á prestar sus servicios 
en la que él vivia; y despues de algunos dias ha- 


*  Insertamos con placer la siguiente anécdota, qme 


lina por el lado opuesto, suponiendo fuesen los 
mayordomos que venian á contarle su ganado, lo 
que él trataba de retardar lo mas posible, porque 
segun sus cuentas le faltaba un cordero, que ha- 
: bia sido su cena la noche anterior. 

| Cuando se encontró ya en el bajífo internado en 
cun hosquecillo, trató de ver si se acercaban sus 
¡temibles gefes; pero en vez de ellos, el desgra- 


(ago muchacho descubrió a los comanches y es- 
l 


debemos al favor de uno de nuestros coolaboradores, por 


estar ciertos de la exactitud con que en ella se refieren algunas costumbres de los bárbaros, y porque el mis- 


mo horror de las escenas que se describen, y 


se repiten con frecuencia en las fronteras, haga fijar la atencion 


en esas matanzas atroces que son un título de afrenta para el pais, y un espectáculo de terror y escándalo para 


la humanidad, 


Tomo I.—VI. ] 
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ocultarse en lo mas espeso del monte, y desde 


i 


cuchá horrorizado su espantosa grita. Corrió á 


allí detras de un arbusto presenció el esterminio 


de su rebaño, que los bárbaros por solo el placer 
de matar se recreaban en destruir, atravesando 


con sus lanzas á las ovejas y los corderillos para, 


| 


. .. a , . | 
caballos. Despues los vió dirigirse hácia donde: 


ejercitar tambien de este modo sus brazos y sus 


él estaba, lo que le hizo renunciar á toda espe- 
ranza de salvacion, y ocultando la cabeza en 
unos matorrales aguardó resignado la muerte, sin 


querer mirar á sus verdugos. No tardó mucho en 


oir á su derredor sus horribles alaridos y en sen- 


tir sobre su cuerpo las puntas de sus lanzas, con 
las que sin herirlo, lo “oblizaban á levantarse, 


hasta que lo hicieron ponerse en pié atemorizán- 
dolo con sus amenazas. Uno de entre ellos, de 
robusta talla, de formas atléticas, montado sobre 
un caballo tan fozoso é intrépido como dócil á la 
rienda, se distinguia de los demas, tanto por su 
arrogancia y su presencia como por los atavíos 
de su traze. Llevaba en la cabeza un gorro de 
plumas adornado con dos cuernos de cibolo, de-: 
bajo del cual salian dos cadejos de pelo que caían 


sobre sus hombros: sobre su pecho desnudo se 
cruzaban dos correas bordadas de chaquira, de: 
las que pendian el carcax que llevaba sobre la' 
espalda y la bolsa de las municiones, con el pol- 
vorin que caía sobre su costado derecho: una es- 
pecie de pantalones de gamuza de venado cer- 
rado por los lados, con un fleco de multitud de 
corrcitas, y su calzado consistia en unas botas 
tambien de gamuza cosidas con nervios, que 
son las que se llaman leguas. En el brazo iz- 
quierdo llevaba el chimal, que es un escuco ova- 
lado, cubierto todo de plumas, espejos, chaqui- 
ras y Adornos de paño encarnado, que lo hacen 
demastado vistoso, y en el derecho una larga 
lanza, adornada tambien de paño encarnado, ta- 
chuelas de metal y ruédas de plumas, dispues- 
tas de tal modo, que con el movimiento se abren 
como un abanico y espantan el caballo del con- 
trario. Se le veían ademas en los brazo3 varias 
argollas de metal, que representaban las accio- 
nes de guerra en que se habia hallado, y en ellas 
estaba señalado por medio de unas rayas el nú- 
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mero de víctimas que habian perecido por sus 


propias manos. Su montura era sencilla: lo mas 
notable de ella era el fuste, cuya teja semejante 
á la de los antiguos albardones, tenia unos recor- 
tes que sirven para asegurar en ellos la corva al 
colgarse del caballo. En su rostro lampiño pin- 
tado de almagre, resaltaba la blancura de sus 
dientes, y se distinguian apenas dos pequeños 


ojuelos de mirar torvo y melancólico. 

Su aspecto formidable y la rapidez de sus 
movimientos hicieron temblar á Lorenzo, cuan- 
do lo vió abrirse paso entre todos y llegar hasta 
él, que esperaba por instantes la muerte. Luego 
que estuvo cerca, le tomó un brazo bruscamente, 
y levantándolo por el aire lo colocó en las ancas 
de su caballo, echando á correr en seguida acom- 
pañado de todos los demas. Lorenzo se habia 
salvado de morir allí mismo, pero en medio de 
aquella turba no podia esperar que fuese otro su 
destino; y sin emburgo, el generoso muchacho, 
pasados los primeros momentos de espanto, enju- 
gó Sus lágrimas y pensó en la suerte de sus com- 
pañeros que se hallaban hácia el rumbo á donde 
se dirigian los salvages. Hubiera querido des- 
viarlos empuñando las riendas del caballo de su 


V conductor, tal era su impaciencia y su desespe- 


racion; pero nada podia hacer, y ya temblaba 
tanto como cuando las puntas de las lanzas de 
los bárbaros vibraban delante de su pecho. Por 
fin, el que lo conducia, despues de estrujarlo y 
reprenderle toscamente por el miedo que mani- 
festaba, comenzó á hacerle algunas preguntas en 
mal castellano sobre los lugares de aquellas in- 
mediaciones donde se encontraria caballada, lo 
que proporcionó á Lorenzo una ocasion que apro- 
vechó diestramente, resistiéndose por lo pronto á 
responder y dirigiéndolo por último por un rum- 
bo opuesto á aquel por donde caminaban. Se sus- 
pendió la marcha, hubo un momento de delibe- 
racion y se adoptó la direccion señalada por 
nuestro cautivo. ¡Desgraciado! Ignoraba que al 
salvar á unos sacrificaba á otros que le eran mu- 
cho mas caros. 

Apenas habian subido á lo alto de una loma, 
cuando en el cordon vecino descubrieron dos 
hombres á caballo que corrieron al verlos, pero no 
tan ligeramente que dejaran de ser alcanzados por 
los barbaros, que partieron inmediatamente sobre 
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ellos. El capitancillo que llevaba 4 Lorenzo no | do comenzaban á temer que Lerenzo los hubiese 


apresuró su marcha, de manera que cuando lle- 
garon al parage donde habian sido sorprendidos 
aquellos desgraciados, ya tenian al uno sin uñas 
y sin ojos destilando sangre por todas sus heridas 
y agitado con las convulsiones mas horrorosas, y 
al otro le habian arrancado la cabellera y le gol- 
peaban el cráneo descubierto con los cabos de las 
lanzas. Ambos pedian la muerte con gritos y ge- 
midos ahogados por el dolor y la desesperacion, 
y las feroces carcajadas de los salvazes era la 
-única respuesta que obtenian. Lorenzo presen- 
ciaba aquella escena lleno de terror: la sangre 
que cubria los rostros de aquellos infelices y lo 
ahogado de su voz le impedia reconocerlos; pero 
suponia naturalmente que debian ser gentes de 
la misma hacienda que él, y esto lo llenaba de 
dolor. Uno de los bárbaros jugaba con la cabe- 
llera arrancada á uno de aquellos hombres, y des- 
cubriendo la agitacion de Lorenzo, corrió á co- 
locarla sobre su cabeza. ¡Horrorosa accion que 
fué muy celebrada por sus compañeros! El in- 
feliz muchacho ya apenas podia tenerse en el 
caballo, cuando fijó la vista en un perro que brin- 
caba hasta él hacierrdo mil fiestas y ahullando 
al mismo tiempo; era el mismo que al lado de 
los dos infelices habia estado mezclando sus ge- 
midos con los suyos; era el perro de la casa de 
Lorenzo que acompañaba á su padre en sus es- 
pediciones por el campo.—¡Mi padre! grits Lo- 
renzo arrojándose del caballo y corriendo hácia 
los dos hombres ensangrentados.—¡Lorenzo! le 
contestó aquel cuyo cráneo estaba descubierto, y 
al estrechar á su hijo entre sus brazos balbutió 
estas palabras: Dios nos asista y nos defienda, 
Eran las últimas que debia pronunciar, porque 
los bárbaros cayeron sobre él todos de un golpe; 
y mientras unos lo separaban de Lorenzo, otrns 
le clavaban sus lanzas en el corazon. Espiró 
bien pronto, y de la misma manera espiró su ami- 
go que lo habia acompañado ese dia 4 llevar al- 
gunas cosas de comer al pastorcillo. Los salva- 
ges, despues de recoger los despojos de los cadá- 
veres, colocaron al cautivo en su puesto y em- 
prendieron de nuevo su marcha, muy satisfechos 
de sus hazañas. 

Despues de haber caminado algun rato, y cuan- 


~ 


engañado, lo que le habria costado muy caro, des- 
cubrieron una humareda en las serranías que cir- 
cundan el Bolson de Mapimí. Era como una co- 
lumna de humo muy delgada que se levantaba 
sobre los cerros é iba á perderse en las nubes. 
Esta era una señal de reunion para las diversas 
partidas que andaban diseminadas por el pais, 
sembrando por todas partes la desolacion y la 
muerte. El capitancillo debia presenciar la llega- 
da de cada una, por lo que determinó partir con 
algunos de los de su comitiva, dejando á los 
demas para que recorriesen aún aquellos cam- 
pos. Lorenzo perdió entonces toda esperanza de 
salvacion: iba á salir al desierto, y allí era muy 
remoto el que encontrasen una partida de tropa 
que pudiera libertarlo. La muerte de su padre le 
habia inspirado tal horror contra aquellos malva- 
dos, que su esclavitud se le hacia insoportable, 
y los deseos de venganza capaces de abrigarse en 
un corazon de niño, se habian encendido en él, 
y lo atormentaban tanto como sus sufrimientos, 

Caminaron la mayor parte del día sin descan- 
sar un momento, casi á toda la carrera de los ca- 
ballos, hasta que al caer la tarde llegaron por fin 
al parage donde se levantaba el humo. Allí en- 
contraron otra partida de salvages que custodia- 
ba un considerable número de béstias caballares 
que habian reunido en su incursion. En aquel 
lugar debian pasar la noche, y al efecto el capi- 
tancillo dió sus órdenes, distribuyendo á sus guere 
reros en el cuidado de la caballada y en la vigi- 
lancia del campo, y los que quedaron de descan- 
so se ocuparon en hacer grandes lumbradas, en 
las que sancoshaban le carne de los caballos que 
habian matado para comer, y bailaban al derredor 
de ellas, levantando por lo alto las cabelleras de 
las víctimas que habian sacrilicado, y espresan- 
do su feroz alegria con sus horribles alaridos. Lo- 
renzo, crugido de frio, con todo el cuerpo llagazo 
por la cabalgadura en que habia caminado todo 
el dia, con el alma llena de terror y de indigna- 
cion, presenciaba aquel espectáculo desde el lu- 
gar donde se le habia ordenado se estuviese, y 
entre aquellas cabelleras ensangrentadas que se 
levantaban p^r el aire en señal de triunfo, dis- 
tinguia la de su padre, en cuya sangre aun esta- 
ba bañado. | S 


164, 


A su vez le fué arrojado un pedazo de aquella 
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Inada es comparable. Con la velocidad del relám- 


care sancochada que le obligaron á comer, á'pago penetraba las filas de los soldados y volvia 


pesar de su repugnancia y de sus lágrimas, y 
despues le hicieron acostarse en un lugar donde 
los que vigilaban podian observarlo. Su noche 
fué cruel; no obstante el estropeo y el cansancio 
del dia, apenas el sueño comenzaba à rencirlo, 
mil imágenes ensangrentadas y sus propios do- 
lores lo despertaban y lo hacian sentir todo el pe- 
so de su infortunio. 


á salir ileso, despues de haber levantado en la 
punta de su formidable lanza el cuerpo de algu- 
no de nuestros guerreros. Otro, cuyo trage se 
asemejaba al de éste, se distinguia de todos por 
no llevar arma ninguna, y por la intrepidez 
¡y temeridad con que se arrojaba al peligro. 
Era tambien capitancillo, que habiéndose con- 


t 
i ducido con cobardia en alguna accion anterior, 


Por fin, el primer rayo de la aurora apareció en esta se le obligaba á presentarse inerme en 


sobre el horizonte, y al mismo. tiempo una des- 
carga de fusileria, seguida de los penetrantes 
alaridos de los salvages, resonó en el campo y 
difundió el terror por todas partes. Un momen- 
to despues, una partida de lanceros de la frontera 
cae como un rayo sobre los bárbaros, que aun 
no estaban en estado de resistirla: los que eusto- 
diaban la caballada eran los únicos montados, y 
esos son los que por lo pronto sostienen el ataque: 
los otros vuelan á tomar sus armas y sus caballos, 
pero muchos de ellos antes de conseguirlo han sido 
traspasados por las lanzas de nuestros guerreros: 
la caballada huye despavorida en pequeños tro- 
zos que se diseminaban por diversos rumbos: la 
confusion es general, y el furor de los comba- 
tientes, espresado con las blasfemias y maldicio- 
nes de los unos y los alaridos de los otros, solo 
puede compararse con el ruzido de los leones. 
Lorenzo grita, corre aquí y allí temiendo ser víc- 
tima desus propios hermanos; pero nadie lo es- 
cucha, nadie lo ha reconocido, hasta que al fin un 
soldado lo descubre, lo monta en las ancas de su 


espiacion de su delito, y á reconquistar su gra- 


29 y honores con los rasgos mas notables de arro- 
| 


jo y de barbarie. Todos peleaban con igual de- 


:nuedo, y el éxito del combate quizá hubiera sido 
| : ; : 
desgraciado, si una partida de tropa que venia 


en ausilio de la primera no se hubiese presenta- 
do en las inmediaciones del campo, á cuya vista 
'los comanches no pensaron ya sino en salvarse; 
pero antes dieron una ultima carga en la- que 
nuestro Lorenzo volvió Á caer en sus manos por 
la muerte del soldado que lo llevaba. Se dirigie- 
ron en seguida hácia donde habia alguna caba- 
lada dispersa; pero perseguidos allí por la tropa, 
“abandonaron el robo, vinieron á levantar sus ca- 
.dáveres mientras los soldados la recogian y se in- 
ternaron en el desierto, diseminados en pequeñas 


' partidas, para que no hubiese direccion fija por 
donde seguirlos. | 

| Lorenzo, mas desesperado que nunca, cami- 
naba en una de les partidas sobre un caballo que 
le habian dado sin montura ninguna y sufriendo 


| ; : ; 
los crueles tratamientos que habian motivado sus 


j . ~ . . . 
caballo, y vuelve á entrar de nuevo al combate. ¡tentativas de fuga, y la rabia de que iban posei- 
nuestro cautivo está lleno de alborozo, se consi- | dos los salvages por la derrota que acababan de 
dera salvo, y aun quisiera él tambien tener una esperimentar. Despues de andar así muchas le- 


arma con que ofender 4 sus enemigos. 

Los bárbaros desconcertados por la sorpresa del 
ataque, habian sufrido un descalabro considera- 
ble: apenas les habian quedado unos cuantos ca- 
ballos de los miles que tenian recogidos, y habian 
tenido gran dificultad para rehacerse y ponerse 
en estado de defensa. Sin embargo, luego que es- 
tuvieron todos montados avanzaron con furia sobre 
la tropa, y entonces fué lo mas encarnizado de la 
pelea. A su cabeza iba el capitancillo que cono- 
cemos ya, cuya destreza y cuya audacia con 


guas, llegaron á un lugar donde hicieron alto, y 
por órden del capitancillo se hizo un hoyo de 
muy pequeño diámetro y de mucha profundidad 
en donde quemaron una gran cantidad de ramas 
verdes y de donde bien pronto se vio levantar 
una de esas columnas de humo que se distinguen 
Ed las mas remotas distancias. A esta señal 


acudieron todos los trozos que andaban dispersos, 


acamparon allí, enterraron sus cadáveres, y en el 
transcurso del dia estuvieron llegando todas la 
partidas que habian invadido el pais por diversos 


? 
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rumbos, trayendo todas consigo multitud de ca-|mas en el parage respectivo y prevenirle un le- 


ballada, un rico botin y múchos cautivos. 
Nuevas conmociones para Lorenzo que á cada 
momento veia llegar compañeros de infortunio, 


de los que unos eran sus amigos, otros conocidos, 


y todos compatriotas. Ninguna comunicacion les 
fué por lo pronto permitida, y se consolaban con 
cambiarse miradas dolorosas que espresaban mas 
que lo que hubieran podido decirse, Mugeres y 
muchachos de poca mas ó menos edad que Loren- 
zo, llegaban en cada partida, ya atados á un bru- 


“to sin freno ni rienda alguna, ya estirados å re- 


molque en una béstia bronca en la que algunos 
no podian tenerse, ó ya en las ancas de los que 
los habian robado. Lorenzo lloraba, y al mismo 
tiempo le parecia su propia suerte menos rigoro- 
sa, viendo los inauditos padecimientos de las des- 
graciadas mugeres, en quienes se cebaba la bru- 
tal lascivia de los bárbaros, á pesar de sus ayes y 
gemidos. El fué tratado este dia con mucha mas 
dureza que el anterior, y el sensible muchacho 
padecia doblemente por sí y por sus compañeros. 
Al capitancillo su señor le tocó en la distribucion 
de cautivos una muchachuela de 9 años: esta fué 
la compañera inmediata del desgraciado Lorenzo. 

La luna no alumbraba ya mas que unas cuan- 
tas horas de la madrugada, y era la tercera des- 
pues que los comanches habian salido de sus 
aduares, con solo cuatro lunas de término para 
hacer su espedicion; así es que reunidos los capi- 
tarícillos para deliberar lo que hacian, determina- 
ron dar por concluida la incursion, satisfechos 
por otra parte del robo que llevaban y de la car- 
niceria que habian hecho. 
ba aun para volverse, y esta la emplearon toda 


Una luna les queda- 


entera en el tránsito de esc inmenso desierto que 
los separa de Chihuahua. 

Cuando llegaron á los reales de la tribu, el ge- 
neral salió á recibirlos acompañado de varios 
guerreros, y hecha la distribucion respectiva del 
robo, se entregaron todos á la alegria mas brutal 
y desenfrenada. 

Nuestros cautivos Lorenzo y María, que así 
se llamaba la muchacha de que hemos hablado, 
siguieron.á su señor hasta su tienda, donde lo re- 
cibieron sus mugeres, que se ocuparon inmediata- 
mente de desensillar su caballo, colocar sus ar- 


cho de cíbolo para que reposase. Allí era donde 
debian vivir nuestros muchachos, rodeados de 
gentes que tanto les repugnaban y de quienes 
tan duros tratamientos recibian. María fué en- 
tregada á las mugeres, á las que les ayudaba á 
curtir las pieles, preparar el cíbolo y el venado, 
&c., y Lorenzo recibió un caballo en el que con 
otros cautivos, vigilados todos por suficiente nú- 
incro de comanches, pasaba todo el dia cuidando 
la caballada, en cuyo oficio recibia el infeliz con- 
tinuos golpes, porque lo obligaban á que montase 
béstias broncas, en las que no podia tenerse.— 
María tambien era tratada con demasiado rigor 
por las mugeres á cuyo cargo estaba, y ambos no 
encontraban abrigo mas que en el capitancillo, y 
quien solo en un momento de cólera ejercia so- 
bre ellos su natural crueldad. 

Este no se ocupaba allí mas que de la caza 
algunas veces y de su adorno y compostura. Pa- 
saba mucho tiempo delante de su espejo, y lo con- 
sultaba á cada instante: dormia muchas horas del 
dia, ya bajo el techo de su tienda, formada de 
cueros de cíbolo, ó ya bajo la sombra de algun 
arbol, y sus mugeres, de quienes se servia indis- 
tintamente á su capricho, eran las que estaban 
ocupadas siempre, ademas de los quehaceres do- 
mésticos, en curtir las pieles, ensillar y desensi- 
llar el caballo, y en hacer otra porcion de cosas 
que á él le correspondian. La caza es el único 
trabaju del comanche en tiempo de paz, si es que 
puede llamarse así, á lo que causa su mayor re- 
creo y diversion, y principalmente à la del efbo-. 
lo, que es á la que se entrega con mas entu- 
s1asmo. 


Los cíbolos se presentan en manadas de mu- 
chos millares de reses, y pacen en unos llanos 
muy estensos, donde desde lejos son descubiertos. 
Los comanches para perseguirlos montan sus me- 
jores caballos, y formando una ala tan estensa 
cuanto la permite el número de los cazadores, se 
dirigen sobre la manada, que los deja acercarse 
bastante. Luego que los cíbolos echan á huir, 
los cazadores sin apresurarlos demasiado los per- 
siguen á un galope corto, que van activando mas 
y mas hasta que rompen en carrera, y llegan por 
fin á una distancia muy corta de la manada. En- 
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tonces comienza la carnicería: el indio sin cesar los caballos y despachó á los muchachos á que 
de correr, dispara su arco en todas direcciones, y fuesen á buscar la agua, encargándoles que si no 
va sembrando el campo de reses que han caido ¡corria por ninguna parte, hiciesen un pozo en la 
acribilladas por sis flechas; otras veces por las arena de donde podian estraerla. Era el mes de 
balas de los rifles que alcanzan á mayores distan- | Mayo y la seca estaba en su mayor fuerza; el 
oro estaba del todo exhausto y nuestros cau- 
tivos tuvieron que emprender abrir el pozo sin 
cada una ce aque ilas reses, recogiendo la piel y mas instrumentos que sus manos, 


cias. 

Las indias al mismo tiempo van desollando 
Emplearo n 
la carne, y despues ellas son las que llevan todo largo rato en aquella operacion sin éxito, porque 
á la ranchería, les que curten las pieles, sin que. la agua estaba muy profunda, y cuando volvie- 
los indios hayan tenido que hacer otra cosa que ron á dar cuenta de su comision, encontraron al 


recrearse en matar, que es su mayor placer. 
Lorenzo, á quien el capitancillo llevaba algu- 
nas veces â estas correrias, se distrala un tanto 


de las penas de su cautiverio y de los proyectos ; 
| 

que lo ocupaban constantemente de recobrar su 
e f 

libertad. Varias veces se habia puesto de acuer- : 


do con algunos otros cautivos para fugarse; pero 
aunque hubo algunas ocasiones que encontró o- 
portunidades favorables, siempre fué cuando Ma- 
ría no estaba á su lado, y él se habia hecho á sí 
mismo el juramento de no salvarse si no podia 
salvar tambien á aquella desgraciada criatura. 
El conocia la dificultad de su empresa, pues que 
cuando lograra salir de la rancheria sin ser sen- 
tido, no tenia despues camino alguno que seguir, 
ni rumbo fijo á que dirigirse, por medio de un de- 
sierto donde quizá pereceria de hambre y de sed, 
ó entre las garras de las fieras que pudieran aco- 
meterle; pero su natural intrepidez y el deseo 


ardentisimo de volver á su pais y á su familia, | 


superaba á toda consideracion y le hacia no de- 
sesperar de que algun dia se veriticasen sus pla- 
nes. 

Dos años se pasaron de este modo, en los que 


el aprovechó todas las ocasiones de instruir á Ma- | 


ría en sus proyectos, para que ella estuviese lista 
á su menor insinuacion. Un dia el capitancillo 
llevó á ambos á un arroyuelo que pasaba á menos 
de un cuarto de legua de la rancnería para que 
buscasen agua y llenasen los guages (*) que lle- 
vaban con ese objeto. El llevaba á María en las 
ancas de su caballo y Lorenzo cahalraba en otro 


á su lado. Luego que llegaron á la orilla del ar- 


salvage acostado bajo de una peña, cuya sombra 
¡lo cubria de los ardores del sol. Llegó Lorenzo 
lá hablarle, lo llamó por varias veces, pero no ob- 
tuvo respuesta, estaba profundamente dormido. 
¡Dios mio! qué idea, dijo para sí Lorenzo inspira- 
do repentinamente por la ocasion.—Si esa pe-. 
ña. . . . es preciso desengañarse, dijo: y con una: 
resolucion estraordinaria se fué á colocar detras 
de la roca á tentar su fortuna: dióle un impulso 
Suave, y cuando vió que se movia, porque senta- 
¿da sobre el declive de la bajada no estaba soste- 
'nida mas que por su equilibrio, levantó las manos 
'al cielo lleno de alegría, y volviéndolas á bajar 
rápidamente la empujó con fuerza sobre la cabe- 
za del salvage. Un gemido horrible resonó has- 
ta los montes mas lejanos: María cayó en tierra 
sobrecogida de espanto, y amos muchachos que- 
|daron por algunos instantes sin movimiento y sin 
respiracion. +... 


Una hora despues, los dos, cada uno en su ca- 
'ballo, corrian á rienda suelta por aquellos mon- 
tes desconocidos, viendo tras de sí, aunque muy 
á lo lejos, las polvaredas de los bárbaros que los 
perseguian. Era el desierto el que atravesaban; 
ni direccion alguna tenian por donde guiarse; su 
¿camino era para ellos tan incierto como su por- 
venir. Sin embargo, Lorenzo recordaba que al 
sacarlo de los campos donde él pacía su rebaño 
lo habian llevado hácia el rumbo por donde salia 
el sol, y que no habian vuelto á caminar en sen- 


tido contrario, por cuya razon suponia con funda- 


mento que por donde el sol se pusiera debian es- 


tar situadas las poblaciones que él habia oido de- 


royo desmontaron los tres, y el comanche tomó 


| 
CŒ) Calabaz) busco que usan las gontes do la frontera pura 
cargar AGUA. 


cir que existian mas al interior de la hacienda 
donde se habia criado. Así es que el sol fué su 


guia, y la Providencia, que velaba sobre aquellos 
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niños. abandonados en medio del desierto, anima nocer, y ¿ste mismo le sirvió de conductor para 


dos con una fé íntima de que Dios los pondria en | presentarlos en el rancho. 


el seno de sus familias, y confortados con Sus ora-| Entonces sí se entregaron los fugitivos á todo 


el exceso de su gozo. Lloraban, brincaban, se 
Corrieron ese dia sin descanso por un terreno, reian, y apenas contestab 


ora montuoso y quebradizo, ora llano y descubier- | 


ciones infantiles. 


an á la multitud de pre- 
guntas, con que los agobiaban. Les parecia des- 
pertar de un prolongado sueño, en el que habian 
sufrido una horrorosa pesadilla, que querian olvi- 
dar, y de la que les melestaba que les hablasen. 

Estaban en el departamento de Nuevo-México: 


de allí fueron conducidos á Chihuahua; por fin 
dos de las fieras que venian á devorarlos. Era el ' Lorenzo tuvo el gusto de entregar á María en bra- 


eco de aquel gemico horroroso que aun Mea zos de sus padres, que la consideraban perdida 


en sus oidos, y que los llenaba de pavor. Ala: para siempre, y de ser él á su vez estrechado por 
mañana siguiente continuaron su espedicion, Jl su pobre madre, que h 
e s 9 > 


bien pronto comenzaron á sentir todo el rigor de 
la fatiga, de la hambre y de la sed, que hasta en- 
tonces no se les habian hecho sensibles. Para- 
ron por algunos instantes, y Lorenzo cortó nopa- 
les, con cuyos jugos se refrescaron un tanto, y aun 
se alimentaron tambien. f 


to, temiendo á cada instante ser alcanzados por, 
sus bárbaros enemigos. Las sombras de la noche | 
los sobrecogicron de terror: suspendieron su mar- | 
cha, y velaron sin poder dormir un instante, pa- | 
reciéndoles oir á cada momento los lejanos rugi- | 


abia llorado dos años sin 
consuelo á su hijo y Á su esposo. 

Lorenzo mismo contaba esta historia. Cuando 
referia la terrible impresion que le habia hecho el 
gemido que el salvage habia lanzado al espirar, 
, se Cstremecia horrorizado con sus recuerdos: cuan- 


do describia el gozo de los padres de María al re- 
Así caminaron cinco dias por aquellos desiertos, ' 1:12 en su sen o, 


nutriéndose con las yerbas que encontraban mas i gaban, y la tierna despedida de ella al separarse, 
á proposito, y estrayendo los jugos de algunas rai- 


las bendiciones que le prodi- 


dos gruesas lágrimas brillaban en sus vivaces ojos. 
] 1 . . ~ e 

ces y flores para refrescarse, y haciendo chupar México, Octubre 10 de 1815.—F. V. 

algunas veces esos mismos jugos á los caballos, 

que aunque nutridos por el pasto, estaban ya es- | 


tenuados por la sed. El sesto dia, cuando ya sus | 


EN UN ALTAR, A....*** 


Jox N ~ 


fuerzas los abandonaban, cuando ya comenzaban 
á desesperar de volver á encontrar viviente algu- 
no, un humo que vieron á lo lejos los despertó de 


su aniquilamiento, y llenos de alborozo apresura- Sobre una nube de oro 


ron el paso en aquella direccion, sin atreverse á 
dar crédito á sus propios ojos, hasta que poco des- | 
pues los ladridos de los perros y las voces de algu- 
nas gentes, los acabaron de cerciorar que estaban 
frente de un rancho habitado. Se abrazaron nues- 
tros muchachos, llorando de contento, y prorum- 
pieron en mil gritos de alegría, que tenian todo 
del carácter salvage que era natural. Algunos 
campesinos que los oyeron, y que vieron venir 
corriendo dos figuras muy semejantes á los bár- 
baros huycron espantados. Esto llenó de deses- 
peracion á Lorenzo, porque temia que cuando lle- 
gasen á las casas los recibiesen á balazos; así es 
que violentó su carrera, y logró por fin alcanzar 
á uno de aquellos hombres, á quien se dió á co- 


Lanza el sol su ardiente luz; 
Y el angel puro que adoro 
Derrama copioso lloro 

Al pié de una Santa Cruz. 


Es la hora de la oracion, 
En que el alma se despierta, 
Y la augusta religion 
Vierte sublime ilusion 
Sobre una esperanza yerta. 


Hora de divino amor 
Que coronó el alba pura, 
En que apiadado el ¡señor 

alma del seno el dolor, 
Y de la alma la amargura. 
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En esa hora ella está allí 
Ofreciendo su oracion, 
Rogando tal vez por mí. 
Con ardiente frenesí 
Por mi eterna salvacion. 


Su dulce labio murmura 
Palabras de tierno amor, 
Y de angelical ternura 
Presente tímida y pura 
En el altar del Señor. 


¡Cuán hermosa en su dolor 
Aparece allí de hinojos! 
El pensamiento en su amor 
Desgracia en su derredor 
Y el llanto en sus bellos ojos. 


¿Por qué esa lágrima brilla 
En tus párpados fugaz? 
Tú tan pura, tan sencilla, 
Angel de Dios sin mancilla, 
¿Quien arrebató tu faz? 


¿Por qué lloras, niña bella, 
Con esa acerba afliccion? 
¿Por qué esa amarga querella 
Deja en tu frente una huella 
Que rasga mi corazon? 


Amas ¡ah! sí, tu esperanza 
Miras para siempre huir, 
Y en vano tu mente alcanza 
Esc Eden de bienandanza, 
Que no podrás conseguir, 


Pero cese el llanto ardiente 
Que acrecenta mi sufrir, 
Presenta al cielo tu frente, 
Porque eres pura, inocente, 

Y allí está tu porvenir. 


Bastante tiempo has llorado 
Por ese perdido amor. ..... 
Yo tambien soy deszraciado, 
Tambien con llanto he regado 
El alcazar del Señor. 


Tambien al pié de esa ara misteriosa 
He depuesto mi fervida oracion, 
Cuando una pena horrible, borrascosa, 


Destrozaba mi triste corazon; 


Tambien lloré con lágrimas de fuego 
Cuando inconstante te creyó mi amor, 
Y alcé al Eterno mi doliente ruego, 
Herido el seno de letal dolor. 


Y ese llanto que arrancan los dolores, 
Quema como la brasa de un volcan, 
Cumo queman el cáliz de las flores 
Las arenas que arroja el huracan. 


¿Mas qué le queda al que padece tanto? 
Conformarse, orar, amar, Sufrir. ... 
Esa es la vida, en el nacer hey llanto; 
El postrer lloro viertése al morir. 


Llora, pues, desventurado, 
Yo venero tu dolor, 
Cuando en el templo postrado 
Invocas por mí al Señor. 


Que en tu labio la oracion 
` Es como el incienso puro 
Y eres angel de ilusion 
Presto á volar á la altura. 


Cada lágrima caida 
Sobre tu seno ¡oh hermosa! 
Es una hora de mi vida 
Que traga voraz la fosa. 


Asi corre tu exsistencia 
Trabajosa, desdichada; 
Asi se ve tu inocencia 
Por el dolor marchitada. 


Así en agonia intensa 
Por el miscrable suelo 
Caminas. .. . pero hay un cielo. .... 
Alli esta tu recompensa. 


Durango, Setiembre, 25 de— 1845, 
C. M. 
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Error POLITICO EN NO POBLAR A CALIFORNIAS.—SISTEMA DE PRESIDIOS ESTABLECIDOS 
POR GALVEZ.—VIDA DE LOS SOLDADOS PRESIDIALES.—CACERÍAS DE CABALLOS Y C¿BOLO. 
FERIAS DE Los Inpios. 


( SEGUNDO ARTIDULO. ) 


Despues de la fundacion de San Antonio de Tejas, el Nuevo-Santander, la Sonora y Ca- 
lifornias quedaron bajo el nombre de Provincias 
Internas, sujetas al mando de un capitan gene- 
ral. Este tenia sobre todos los gefes de los pre- 
sidios una autoridad ilimitada, como los gefes la 
tenian sobre los soldados, y los soldados sobre las 
familias; así el sistema despótico recibió una orga- 
nizacion desde el hog:.r doméstico hasta la fuente 
del gobierno. El reglamento de presid1os, dicta- 
do por Galvez, e3 una de las obras en que se 
reconoce mas el talento de este gobernante. ' 


Béjar, ninguna mejora puede citarse en muchos 
años. Los diversos vireyes que gobernaron á Mé- 
xico, poco ó ningun cuidado pusieron en poblar á 
Tejas, y las orillas de tantos y tan hermosos rios 
como corren por esas llanuras, quedaron sirviendo 
solo de asilo y guarida á las tribus errantes de 
indios. El plan del gobierno español era sin du- 
da el dejar un inmenso desierto entre la raza es- 
pañola y la anglo-sajona. Este desierto, sembra- 
do de todo género de inconvenientes para atra- 
vesarlo, era una muralla mas inespugnable que 
la de la China. Para las miras mezquinas que 
reinaban en aquella época, con respecto á las co- 
lonias, acaso no fué del todo malo el proyecto; 
pero si el gobierno colonial hubiera pensado que 


Crió una especie de soldados colonos, que culti- 
vando la tierra y siendo propietarios de ella pu- 
dieran defenderla, así como á sus familias. La 
organizacion de las tropas fué en la frontera por 
compañías mandadas por un capitan. Cada com- 
pañía habitaba una pequeña poblacion, cada sol- 
dado tenia su casa y su familia, y cada familia 
su tierra de labor y sus trabajos domésticos sis- 
temados. Los presidios, colocados en una línea 
y de distancia en distancia, tenian obligacion de 


andando el tiempo la raza anglo-sajona habia de 
caminar de progreso en progreso, mientras la 
española habia de degenerar, sin duda alguna ha- 
bria pensado mas sériamente en reunir una ma- 
sa considerable de poblacion en las fronteras del 
Norte. La falta de cálculo en el gobierno es- 
pañol, ha dado naturalmente por resultado el que j rable invasion de indios, y para la seguridad de 
las cosas hayan pasado de la manera que todos | los caminos y de algunos colonos que se estable- 
hemos visto. cian fueran de los límites de les pueblos, desta- 

El visitador Galvez, á quien hemos citado ya, camentos algo considerables transitaban cada 
otra vez, tenia un talento mas previsivo que los | quince dias ó cada mes, de presidio á presidio. 
vireyes antecesores; así es que, reconociendo la : Las reglas y castigos severos de la Ordenanza 
importancia de Tejas, fundó sobre la costa, y es- | del ejército no podian ni debian convenir para 
cogiendo la mejor bahía, una poblacion que se |unos hombres cuyo género de vida y de guerra 
conoce por Galveston, y que no es mas que la¡4 que estaban dedicados, requerian tambien otra 
palabra inglesa fown, ciudad, combinada con el| clase de sistema, de disciplina y de Ml 
apellido del fundador, es decir, ciudad de Galvez, | cion. Así los ejercicios, las guardias, el servitio 
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auxiliarse mutuamente en caso de una conside- 
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en tiempo de guerra y de paz, y hasta el modo 
práctico de la contabilidad, difiere en mucho de 
la Ordenanza. Algunas veces para ligeras fal- 
tas hay penas mas severas que las que se man- 
dan aplicar á las tropas de línea, en vez que las 
de puntual asistencia á las listas y á los ejerci- 
cios se disimulan en alto grado. Esto, que á pri- 
mera vista parece defectuoso, no es sino sábia- 
mente combinado. Hombres que si bien perma- 
necen en el ócio muchos dias, tienen largas tem- 
poradas de una penosa campaña por los desiertos, 
merecieron, en concepto del visitador, alguna in- 
dulgencia en ciertas materias; así es que en el re- 
glamento ya citado se detallan minuciosamente, 
y sin que haya lugar á equivocacion, los debe- 
res y obligaciones de los gefes y soldados de los 
presidios. 

La vida de estos primeros colonos de las fron- 
teras es algo sinzular y merece que digamos dos 
palabras sobre ella. La línea de los antiguos 
presidios no estaba reducida á las orillas del Rio 
Bravo, sino que comenzaba en la costa de Tam- 
pico, y siguiendo la direccion del Norte, tocaba 
en el Bravo y seguia su curso hasta San Eleazario 
y Alburquerque, cerca de Santa Fe en el Nuevo- 
México. Las pequeñas poblaciones de Aguayo, 
Gúemes, Padilla, Santander y San Fernando 
de Presas, situadas en las tierras del condado de 
Sierra-Gorda en el Departamento de Tamauli- 
pas, y conocidas hoy con cl nombre de Villas del 
Sur, no eran sino otras tantas residencias de las 
compañías presidiales. 

La mision del Refugio, (hoy Matamoros ) 
Reynosa Viejo, Camargo, Revilla, Laredo y 
Rio-Grande, situadas en las márgenes del Bravo, 
y conocidas hoy por Villas del Norte, completa- 
ban la estensa línea de defensa de la provincia 
del Nuevo-Santander. 


La linca que se unia á ésta, comenzaba en 
las riberas de los rios Salado y Sabina que des- 
embocan en el Bravo y los pueblos de Aguaver- 
de, Candela, Lampazos, Paso del Norte y San 
Elcazario, formaban el estenso cordon de seguti- 
dad que no terminaba en Nuevo-México sino 
para unirse con las misiones y presidios de la 


Sonora y baja y alta California. Ya se concibe 


por esta rápida descripcion, que el plan de Gal- 
vez fué una de aquellas obras grandiosas y vas- 
tas que solo conciben los hombres de genio. Las 
poblaciones de los presidios son por lo general de 
casas bajas, formadas de gruesas paredes de pie- 
dra o de cal y canto. En las orillas del pueblo 
hay jacales ó chozas de zacate con sus corrales 
ó labores circundadas de cercas de espinos. Los - 
edificios notables de los pueblos presidiales son la 
iglesia y la casa del capitan; y digo notables 
por su estension y la fortaleza de sus paredes, 
mas no porque en la arquitectura tengan "nada 
de singular. La arquitectura de los pueblos co- 
lonos que se establecen enmedio de los bosques 
y desiertos es como el idioma, que basta solo pa- 
ra las exigencias de la vida. Mas con todo y la 
tristeza que inspiran á los hombres acostumbra- 
dos á vivir en grandes poblaciones estas peque- 
ñas residencias de los colonos, meditando un po- 
co, se reconoce que enmedio de una organiza- 
cion despetica, los habitantes disfrutaban de li- 
bertad individual; y que á pesar de la triste so- 
ledad de los pueblos, aquellas moradas han en- 
cerrado durante muchos años familias felices. 
Muchos dias transcurrian, en los tiempos å que 
nos referimos, sin que la tranquilidad de los pue- 
blos presidiales se turbase. Los hombres se de- 
dicaban á los ejercicios del campo, recorrian los 
bosques, examinaban los progresos de su ganado, 
atendian á sus pequeñas siembras. Entretanto, las 
mugeres hilaban lana, tegian frazadas, aseaban 
la ropa del marido ó del hermano. A la noche 
todos los parientes y los amigos se reunian alder- 
redor del fuego de la cocina, saboreabhan sus fru- 
vales viandas y se entregaban al reposo. No se 
busque en esto la civilizacion ni el refinamiento 
de las costumbres; pero sí la sencillez, ó mejor 
dicho, la simplicidad que tanto Agrada encontrar 
en los pueblos de una primitiva organizacion. 
Cuando en una noche diáfana, estrellada y se- 
rena he asistido en un bosque antiguo y solitario, 
á esos banquetes homéricos, cuya mesa es el ces- 
ped y cuyas viandas son solo los corderillos ó la 
ternera asados al lento fuego de la hoguera, y 
cuyos convidados son esa gente sencilla, endure- 
cida con los trabajos del desierto y los riesgos de 
una campaña perpetua, aseguro que se han bor- 
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rado enteramente de mi memoria los saraos y 
los bailes de los cortesanos. 

Esta tranquilidad era turbada por el ladrido de 
los perros, por un silbido agudo y terrible que se 
prolongaba en las florestas, 6 por el toque de la 
campana de la iglesia. Estas señales eran otros 
tantos anuncios de la proximidad ó de la inva- 
sion de los salvazes. En el acto todos los solda- 
dos dejaban el reposo doméstico, tomaban sus ar- 
mas, se revestian sus arreos de guerra, ensillaban 
sus caballos, y listos como el relímpazo se reu- 
nian en la casa del capitan ó en el cementerio 
de la iglesia. Muchas veces su actividad y valor 
salvaban prontamente á la poblacion de los ene- 
migos; otras determinaban perseguirlos y aniqui- 
larlos, y entonces aperaban sus mochilas de pi- 
nole, tasajo y tabaco, y se lanzaban á los desier- 
tos. Sucedia que no regresaban á su casa hasta 
despues de dos ó tres meses, y saludaban á sus 
familias con la misma impasibilidad y sangre fria 
con que se separaron, ó como si solo hubiesen es- 
tado una noche ausentes. A su regreso de la 
campaña venian cargados de los despojos del ene- 
migo, á saber: pieles de cíbolo, de oso y de tigre, 
gamuzas, flechas, arcos y vestido de los indios 
vencidos. Algunas ocasiones tambien las cabe- 
lleras de los soldados presidiales quedaban en 
poder de los enemigos, y algunos buenos esposos 
y amantes padres regresaban heridos y mutilados 
á sus hogares. El esterminio de algunas hordas 
salvages ó la paz que se concluia con ellos, de- 
jaban á la tropa largos intervalos de ócio; y en- 
tonces, sila estacion lo permitia, emprendian 
cacerías de caballada mesteña ó de cíbolo. 

Para completar el bosquejo que hemos preten- 
dido trazar de esta clase de hombres singulares 
y que tanto difieren de la tropa de línca, diré- 
mos.cuatro palabras sobre estas cacerías. 

Con las primeras esploraciones de Soto y de 
Narvaez se introdujeron los caballos. Las esten- 
sas savanas del territorio de Tejas, los muchos 
rios y arroyos que como unas arterias riegan ese 
suelo y los bosques inmensos y frondosos, favo- 
recieron admirablemente el desarrollo y procrea- 
cion de los caballos. En su principio probable- 
mente fueron caballos dóciles y acostumbrados al 
servicio del hombre, mas despues con la libertad 
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y la independencia recobraron tambien su primi- 
tivo brio y su salvage hermosura, y las manadas 
de caballos con sus brillantes ojos de fuego, con 
las colas flotantes, con sus encrispadas crines, 
con su cútis lustroso de oro, han recorrido esos 
bosques eternos, añadiendo con sus relinchos de 
alegria, con sus bufidos de susto ó de cólera, con 
el estruendo de su rápida carrera, una nueva 
poesía á esas soledades. Cuando enmedio de esos 
desiertos nos hemos entregado á esas meditacio- 
nes estensas, que son la vida del alma, y hemos 
visto que no hay esclavos ni señores, ni sociedad 
ni leyes, y que las manadas de búfalos, de vena- 
dos y caballos atraviesan tan libres y gozosos la 
tierra como las áves el viento, se piensa algo en 
aquella libertad primitiva del lugar donde Dios 
colocó al primero de los hombres. 

Mas volvamos á nuestro asunto. Para una ca- 
cería de caballos salvares es indispensable un 
crecido número de hombres. Así pues con algu- 
nos dias de anticipacion avisaban los presidiales, 
citando un punto de reunion en dia fijo. Los dias 
que transcurrian entre el primer aviso y el dia se- 
ñalado para la marcha se empleaban en los pre- 
parativos indispensables. Las mugeres hacian las 
provisiones, reducidas á condoche (*), pinole, ta- 
sajo, tabaco y hojas secas de mazorcas. En cuanto 
á los hombres, se dedicaban con tarea à recom- 
poner sus sillas de montar, á limpiar sus armas y 
á preparar sus caballos para una correría no esen- 
ta de peligro. Llegado el dia, las diversas par- 
tidas de presidiales, abastecidos para vivir dos ó 
tres meses en el desierto, se ponian en camino 
para el puhto de la cita, y conforme llega- 
ban á él establecian debajo de los árboles, y 
escogiendo un parage donde hubiese agua, su 
campamento. Reunidos finalmente todos, distri- 
buian la fatiga. La mayor parte de ellos se de- 
dicaban á cortar troncos de árbol y construir con 
ellos un corral angosto y largo con una triple y 
El resto de los cazadores se 
dispersaba por el monte con el fin de rodear y ese 


fuerte barrera. 


(°) El condoche son unas tortillas de maiz cocidus al horno y 
con una poca de manteca y sal se conservan mucho tiempo en 
un estado de dureza como si fueran piedras; mas calentadas un 
poco al fuego se ablandan al instante-—El pinole, como todo el 
mundo sabe, se compone de maiz molido con azucar ò panocha. 
—L.uas hojas secas del helote es un avio indispensable para los pre" 
sidiales, pues con eso hacen sus cigarros. 
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hácia el corral. Concluida la construccion de és-| causa por qué se haya revestido de tan raro 
ropage. Ya se concibe la fatiga y pelizros de loz 
cazadores para cercar las manadas, pues es obra, 
no de un dia, sino de quince ó veinte; mas una 
vez pasado esto é inclinada la caballada al corral, 
entra alguna parte de ella, y los que están colo- 
cados á la puerta la cierran inmediatamente. 
Una vez que los caballos conocen su prision, su 


pantar la caballada é inclinarla rare carse con su compañero como para inquirir de él la 


te, asegurados los esploradores de la existencia 
de las manadas de caballos, seguian la árdua ope- 
racion de distribuirse en el bosque, tomar todas 
las avenidas, y dejar, por decirlo así, encerrados 
á los caballos, de suerte que no tuvieran mas ar- 
bitrio que arrojarse al corral. 


AA A 


Desde este punto comienza una escena de ani- 
macion y de interes, tanto de parte de los hom- 
bres como de los brutos. Las manadas de caba- 
llos, reconociendo por el olfato y por el instinto 


rábia no tiene limites; bufan, arremeten á las cer- 
cas con sus robustos pechos, y á ocasiones, reco- 
nociendo su impotencia para escaparse, se azotan 
la presencia de los cazadores, se detienen, bufan, contra el suelo y mueren mordiendo la tierra de 
abren sus anchas narices y arrojan humo por ellas; | rábia y de despecho. 
sus ojos centellean, sus crines se encrespan, sus! Los presidiales, despues de conseguido su triun- 
colas ondean en el viento y forman vistosos pe-; fo, se retiran & sus campamentos á contarse mú- 
nachos. El mas leve ruido lo pe.ciben sus cad tuamente sus fatigas y sus hazañas, y á elogiar 
el mas leve movimiento lo ven sus ojos, y al pa-; los caballos que han encerrado. Entretanto, la 
recer, dominados por una voluntad, la mirada y el; hambre y la sed acosan á los pobres caballos, y 
cuando los sacan del corral y los conducen á las 
uniformidad en una manada de trescientos ó cua-| habitaciones para imponerles el yugo y la servi- 
trocientos caballos, la espresion ardiente de sus 
ojos, la flexibilidad de sus miembros, la belleza 
de sus formas, el lustre de la hermosa piel con 


movimiento de uno es el de todos. Tan admirable 


| dumbre, apenas tienen aliento para sentir la pér- 
dida de sus bosques y de su libertad. 

La cacería del cíbolo se efcctúa regularmente 
que los ha vestido la naturaleza, todo esto sor-|en el invigrno. El rigor del frio hace emigrar 
prende singularmente, y se reconoce cuánta es la| anualmente á estos animales en busca del clima 
belleza que Dios ha puesto en todas las obras de | mas templado, así no es dificil conocer los puntos 
su creacion. Apenas sienten el lizero ruido de| por donde deben pasar. Los presidiales empren- 
los matorrales cuando el mas intrépido, el mas|dian estas cacerías de acuerdo con alguna tri- 
hermoso de los caballos da un ligero brinco y|bu de indios con quien tienen celebrado tratados 
de paz, El modo de efectuarla es correr tras de 
los animales y herirlos, bien con las lechas ó bien 
con las armas de fuego. El cíbolo á pesar de 
sus formas robustas, de su ligereza y de su 


fuerza fisica, es un animal tímido, que en vez 


rompe por entre el bosque con la ligereza de una 
águila. Todos lo demas lo siguen, y árboles ro- 
bustos y matorrales débiles ceden al poderoso 
impulso de estos nobles hijos de las selvas. Tor- 
rentes, grietas, precipicios, todo lo salvan, todo 
lo arrollan en su fantástica carrera. Si los ca-|de ofender al hombre, huye asustado de su pre- 
sencia. Solo cuando se siente herido 6 cuando 


mira revolcándose en su sangre a Sus compañe- 


zadores que están rodeando la manada no tienen 
la destreza necesaria, son arrollados y aniquila- 
ros se enfurece de una manera notable; pero co- 
nociendo acaso su impotencia concluye por huir. 
Cuando concluye la cacería, queda en el espacio 


dos por la manada; pero conociendo su riesgo, lo 
que hacen en caso urgente es abandonar su ca- 
ballo y subirse á un árbol. Nada hay compara- 
ble á observar, cuando acontece esto, la admira- 
cion y sorpresa que esperimentan los caballos 


de cuatro ó cinco leguas un reguero de cíbolos 
muertos ó heridos que lanzan bufidos de dolor. 
salvages al ver á un semejante suyo con arreos| Entonces los indios y los presidiales les quitan las 
desconocidos para ellos. Se paran, lo rodean, van, 
vuelven, huyen espantados y vienen de nuevo 


á oler la silla, á morder los estribos, á comuni- 


pieles, que curten con demasiada perfeccion, 
particularmente la tribu de lipanes. Las lenguas 
ya se sabe que son un manjar delicioso; en cuanto 
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á la manteca, los indios y los presidiales la apro- | 
vechan para comer, para velas y para pomada, 
con la cual el cabello crece y se conserva en un | 
estado brillante de hermosura. Se ve, pues, que ' 
una espedicion de esta clase, no solamente se 


aviene con las inclinaciones de estos hombres del 


desierto, sino que los provee de los artículos mas y 
indispensables para la vida. 
Esta rápida descripcion de la cacería de caba- 


llada y de cíbolo la hemos puesto solo como un 
episodio que completa el cuadro que hemos pre- 
tendido trazar de la vida y costumbres de los pri- 
meros habitantes de la frontera; pero hay dia 
otros mil rasos que los caracterizan y que son dig- 
nos de mencionarse. 

La honradez de los presidiales era proverbial, 
al menos en aquellos tiempos. Los caudales ne- , 
cesarios para el pago de los haberes de las com- 
pañías, que eran distribuidos por los inspectores, 
eran conducidos bajo la custodia de uno ó dos sol- 
dados á los respectivos presidios, y jamas faltaba 
nį un centavo. Bastaba que un hombre de la 
frontera fuese soldado, para que, como se dice 
vulgarmente, se le pudiera fiar oro molido. La: 
simplicidad de las respuestas de los presidiales es 
otra cosa curiosa y esclusiva de ellos. 


—Buenos dias, Anselmo. 

-Buenos dias, mi capitan, responde el presi- 
dial quitándose el sombrero y entregando un 
grueso pliego al capitan. 

—¿Qué novedades hay por el camino? 
—Ninguna, mi capitan, todo está bueno; no 


cortesano no ven nada, los del presidial descu- 
bren una leve columna de humo, un ligero pol- 
vo, la huella del salvaze, ó el rastro que ha de- 
jado á su tránsito por los matorrales y césped de 
la selva. Muchas veces se bajan del caballo, exa- 
minan las huellas y se levantan satisfechos di- 
ciendo: “Por aquí han pasado veinte caballos y 
cuatro mulas; de los veinte caballos ocho van 
sueltos y los demas con ginetes.?? Tanta exac- 
titud parece charlataneria; pero las mas veces la 
he visto comprobada. 

El vestilo de los presidiales es de gamuza fi- 
nísima, todo adornado de flecos de la misma ga- 
muza, y cuando salen á sus espediciones se po- 
nen unas botas gruesas de cuero que les cubren 


| hasta la rodilla, y una cuera que les resguarda to- 


do el cuerpo. Este género de vestido los precave 
de los espinos y malezas por donde tienen que 
transitar. Las monturas del caballo son, aunque 
mas burdas y toscas, lo mismo que las de los ran- 
cheros del interior, añadiendo solamente un suda- 
dero recamado de paño de colores, que cubre par- 
te de la anca del caballo. Su armamento se com- 
pone de una carabina corta, como la que usa la 
caballeria de línea, de una pistola, una lanza y 
un sable corto ó machete que va debajo de la si- 
lla; esto sin contar con un puñal que nunca se 
separa de ellos, y qne les sirve para cortar sus 
alimentos y su tabaco. La maleta de que hemos 
hablado es un mueble indispensable, y al que 
comunmente llaman tagarnina, pues que allí lle- 
van la carne, el café, el dulce, alguna ropa lim- 


` mas que los indios pegaron en el rancho del Gua- | pia, tabaco, avíos de coser, y cuanto les es nece- 
jolote y han matado diez hombres. sario para las dilatadas correrías. Esta tagarni- 

El capitan, que es de la misma masa que el ¡na la llevan en las ancas del caballo, y se nece- 
soldado, lejos de asombrarse de eso, responde:— | sita un lance de estremo pelizro para que se re- 
Está muy bien, vuélvete á tu presidio, y dí que į suelvan á abandonarla. Otra de las escenas cu- 
tampoco por aquí hay novedad, que los indios pe- | riosas de las fronteras, son las férias. Cuando se 
garon; pero que nadita hicieron mas que llevarse | han concluido tratados de paz con nna ó muchas 
treinta caballos del compadre D. Juan y matar á! tribus de indios, estos entran á los presidios des- 


dos de sus vaqueros. 

El presidtal monta de nuevo en su caballo y 
se pone en camino; pero no un camino de diez ó 
doce leguas, sino de cincuenta ó sesenta. 

Acostumbrados los presidiales al desierto y á 


las continuas astucias de los indios, su vista está | 


pues de las grandes cacerías, con multitud de 
caballos cargados con pieles de cíbolo, de oso, de 
venado, de berrendo y de otras clases de anima- 
les. En otra vez he dicho que la naturaleza 
enseña á los indios multitud de secretos que los 
hombres civilizados solo aprenden á fuerza de 


muy ejercitada, y cuando los ojos del hombre [años y de estudio. Uno de estos secretos es el 
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de curtir perfectamente las pieles sin el socorro| ble espresion de su enojo, la calma y frialdad con 
de los aparatos usuales para esto. Los lipanes| que pone su leve planta en el borde de los pre- 
particularmente sobresalen en ello, y sus gamu-| cipicios y de las cataratas, todo, en fin, completa 
zas son tan finas, que de algunas se podrian ha-| un cuadro de admirable sencillez, y donde se 
cer finísimos guantes. ¡ puede conocer la obra de Dios en lo moral y en 

El aspecto que presenta una féria es curioso. lo fisico, tal cual la ha hecho, sin las ficciones 
Las tribus de indios con sus mugeres y chicuelos que cria despues la sociedad y que modifican el 
acampan cn las orillas de los pueblos, forman sus, carácter de la muger; sin los listones y gasas con 
tiendas con pieles, y coloca el gefe en la puerta que la moda ha cubierto sus admirables y pere- 
sus armas, como lo hacian los antiguos guerreros grinas proporciones. Tal es la hija de las selvas 
de la Europa. Uuos indios están medio desnu-| de las orillas de los rios de Tejas; así las hemos 
dos recostados fumando, otros de pié taciturnos contemplado algunas ocasiones, pareciéndonos 
con sus fisonomías pintadas de azarcon y con lí-i imposible que con la vida nómade que llevan, 
neas azules, permanecen como una estatua en- | con la incuria en que viven, puedan conservarse 
vueltos en una luenga piel de cíbolo ó de tigre., con tantos atractivos. Repetimos que no es comun, 

Los presidiales ó concurrentes á la féria recor- pues en las mugeres de las tribus táncahues, co- 
, manches, carrizos, pintos y suazos, el bello sexo 
de merceria y colores por pieles. Este comercio: solo por ironía merece tal dictado. 


ren todos estos campamentos y cambian baratijas 


contribuyó á enriquecer a muchos capitanes pre-! Las ferias duran quince dias ó un mes, y los in- 
sidiales, y todavia hace pocos años concurrian: dios cargados de colores, de tabaco, y de baratijas 
multitud de tribus de indios y de especuladores, de merceria, se retiran á sus aduares, ó comien- 
nacionales y estrangeros a la féria del pueblo de, zan sus campañas contra las otras tribus. En cuan- 
San Fernando Aguaverde en la frontera de Coa- to á los soldados de los presidios, y principalmen- 
huila. te los capitanes, quedan mucho mas contentos, 
La mayor parte de las tribus de indios tienen ' pues á veces el cambio de pieles les produce su- 
cierta semejanza en la figura. Son bronceados, mas de consideracion. Tal es en compendio el 
de ojos negros, y ó demasiados centellantes ó re-| sistema de vida de los presidiales. Desde que 
concentrados en sus órbitas. Las mugeres pue-| Galvez los plantó, por decirlo así, en la frontera, 
den distinguirse apenas del sexo masculino por' hasta la primera revolucion permanacieron siem- 
algunas alteraciones en su trage; pero pocas de ' pre en un estado de arreglo admirable. No pue- 
ellas, aunque esten en la flor de su edad, pueden | Je negarse que si no fué una colonizacion como 
inspirar los sentimientos delicados que se con- hoy podria hacerse, fué una obra grandiosa, el 
ciben cuando se contempla en la muger jóven|ceñir el desierto desde el Golfo hasta el Pacífico 
una de las obras mas acabadas de la naturaleza.| con una cadena de poblaciones que, digase lo que 
No obstante, la tribu de lipanes y algunas otras; se quiera, bastaron durante muchos años para 
que descienden acaso de las razas que habitaban | contener á los terribles é implacables enemigos 
las orillas de los grandes lagos del Norte, tienen | del hombre civilizado. - 
mugeres bastante hermosas. Nada es compara- M. Parno. 
ble á la salvage gentileza y hermosura de una 
doncella india de estas tribus. Sus formas re- 
doudas y mórbidas, la espresion de su fisonomía, 
donde se puede leer la sencillez al mismo tiem- 
po que los primeros instintos del amor desarro- 
llándose sin ese barniz ficticio de la educacion, 
sus ojos brillantes y acostumbrados á la fuerte) La conciencia castiga al criminal cuando lo 
luz de las selvas y del desierto, los movimientos deja de hacer la ley. 
rápidos y airosos como los de la gacela, la a — 


Quien pierde el honor, ya no tiene mas que 
perder. 
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CORRESPONDENCIA 


SOBRE EL MATRIMONIO, 


POR FIDEL. 


Octubre 5 de 1845. 


Querido amigo: 

Déjame reir, déjame aletear y rebullirme de 
satisfaccion: Oye.. . . prepárate á oir, ¡oh Pro” 
fano! ya me casé . ... » Quince veces la aurora 
de los cielos ha pasado desapercibida frente á mi 
lecho nupcial, me estoy levantando tardísimo. Y 
ta, tu impostor, que me pintabas el matrimonio 


soñoliento, frio, desencantador ..... Ya sabes; tuteo; y mira tú, 


que mi Adela es una señorita en toda la estension 


de la palabra; está acostumbrada 4 la riqueza... "| lico parentesco; 


yo es cierto que soy un pobre, y esta desigualdad 
era sin duda la fuente de tus malos pronósticos. 
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demas, ¡qué feliz soy! si se pudiera escribir la ri- 
sa y este pronunciamiento de gozo que me albo- 
rota . . . . forinarias una idea de mi felicidad. 

La familia de Adela me adora: como todos ven 
por mí, como se interesan en mi suerte .... Me 
ha llegado á este oficina un papelito de Adela..... 
bien, color de rosa ..... . oblea con su paloma, 
bien .... Seguiré, estoy besando á una paloma. 
Interpreta .... 

Va la carta: —“Negrito mio idolatrado, vénte 
temprano, te estraño mucho. 

Tu esposa que no se halla sin tí.—Tu Adela.” 

Ahora tú que sabes historia, y has sido alcal- 
de, ¿conoces un amor como este? . . .'. ¡Oh dul- 
ce amor!!! 

Por supuesto que ya con todos los parientes me 
luego nos salen los enemigos del 
matrimonio, con que ese es disparatado y diabo- 
nada de eso .... ¡Ah! soy fe- 
liz... . Ahora que te escribo, ella canta ..... 
0yl....0ye ....esel gorgeo melancólico, el 


¡Que feliz soy! He visto mil veces realizadas | trinar voluptuoso del zenzontle de la selva, la 


las esperanzas de oscuro patriotero, que asalta la 
silla curul; he visto tardía é irregular, como la 
marcha de los cometas, la distribucion de una pa- 
ga entera á un retirado; y no te canses, nadie es 
mas feliz que un marido recien profeso .....+.. 
Cuando paso, los dos criados dicen: el amo.... 
y los vecinos, como si fuera un personage, escla- 
man: ahí va..... 

Tomamos Adela y yo nuestro chocolate en un 
mismo pocillo; para tí que todo ridiculizas, seria 


querella amante de la tórtola, 
“Cual cor tradisti.? 
¡Bien, bien! ¡Ah! no sigo, viene á enlazarse á 
mi cuello, estoy titiritando de felicidad. Otra vez 


i seguire e. ceo 


Octubre 25 de 1845. 


Hasta hoy no he podido continuar esta inefa- 


ble suspension, entre la felicidad realizada y la 


incómodo este matrimonio transversal: bebiendo i Vida. » e. e es sın duda lo que llaman existencia 


chocolate .... me visto, ella me abre la raya.. 
nos despedimos cien veces, cada vez con mas efu- 
sion, y cuando creo que se ha ido ..... es pre- 
cisamente cuando ha descendido de puntillas la 
escalera, y aplicándome un beso dulcemente ale- 
voso, me jura que me quiere, y me ruega que no 
me tarde .... el corazon me salta de regocijo + . 
voy volviendo el rostro .... allí... .allí.... 
esta .... la saludo, me hace una mucquilla; y 
á este maldecido tendero de la esquina le tengo 
de pedir una satisfaccion . .. . Cuando paso des- 
pues de todo esto, me saluda serio; pero se cono- 
ce que está conteniendo una carcajada, que arro- 
ja luego que paso de su puerta . . . . pero por lo 


los ángeles . .. . . No te canses, no es el artícu- 
lo mas barato una esposa de buen tono; pero sí en- 
cantadora.. 

Mis padres, que no me atrevo á llamar suegros, 
ven por mí, y por decirlo así, me están educando 
de nuevo. Al principio tus consejos y los de otros 
amigos me hacian recibir con cierta prevencion 
las indicaciones de mi parentela pol.tica; pero 
cuando uno se persuade que todo es por su bien, 

¿lo recibe de otra manera; tú lo verás. 

Yo compré, como es de costumbre, tocador, ca- 
ma y ropero de caoba, y cuando el estado crítico 
de mis fondos me hacia pensar en otros muebles 
| Plebellos, mi madre enfervorizada me decia: “No, 
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mi hija está criada en mucho regalo... . Sába- 
nas de crea, ¡que horror! ¡quién se lo habia de de- 
cir!?> Pero lo que es entenderse, yo comprendia 
la indirecta, y zas, un rollo de bramante ó de ro- 
yal finísimo era la respuesta. 

Ahora estamos todavia en las visitas de no- 
vio. . . . . algunos me ven de reojo... .. otros 
dicen que tengo cara de buen marido .. +... Nos 
avalúan en cada casa; pero yo voy adquiriendo 
relaciones soberbias . . . ¡Hombre, cásate, cásate! 
yo sé lo que te digo, es el estado perfecto del hom- 
bre, su estado natural ... . El matrimonio tiene 
sus dulzuras íntimas, santas: como me ama, me ha 
prohibido que venga á casa despues de la oracion? 
no he faltado un solo dia . ... . si estoy con un 
amigo, lo dejo con la palabra en la boca y corro 
como un chicuelo, ella me espera al piano, ó bien 
leyendo alguna de esas sublimes novelas de Site. 

—Hijo, me aborrecerás, como Rodolfo a Saara. 

—¡Nunca! 

— ¡Jesus! qué nunca tan frio! ¿Qué tan pronto 
te arrepentiste de amarme? 

—No, paloma mia, no, mi encanto. ... mira 
lo que te traizo; ella sonrie, y pongo en sus ma- 
nos cuatro palmatorias con todo y despabiladeras, 
y dos juguetillos de porcelana para su tocador. . 

El entusiasmo crece, me abraza, y yo la sus- 
pendo, llevándola cargada por todas las piezas .. 
los criados rien . . . . se permiten algunas espre- 
siones . . . . á los niños; y si en estos juegos nos 
sorprenden nuestros padres, lloran de felicidad .. 

Crecme, los sinsabores del matrimonio depen- 
den de que en un principio no se sientan bases só- 
lidas. . . . Yo, por ejemplo, ya sé que no he de 
tomar bocado en parte alguna; que he de estar á 


la oracion en casa; que no he de saludar á mis fe- 


meninas relaciones, por ningun Cas0.... 
Ella por su parte ya conoce mi genio, que es 
alquitran .. «. En los bail>s solo conmigo ha de 


A a e e 


¡me ponderado hace dos dias los ricos tápalos de 


tercinpelo que compraron las condesitas sus pri- 
mas para el presente invierno, le manifesté mi si- 
tuacion . . . y, pobrecita, limpió una lázrima de 
sus ojos, y me dijo: tu amor es lo que importa, el 
rebozo de la ultima criada á tu lado me parecerá 
el manto de una reina. 

Yo callé, fuí á un cajon sin decir nada y sa- 
qué un tapalo fiado, mejor mil veces que los de 
las primas. A la hora de salir en la noche, 
ella, vida mia, sacaba ua tapalito bordado, cuan- 
do yo me acerco por detras y le planto el abri- 
gante y sensual terciopelo, cayendo sus borlas 


1 


pomposas á sus costados: me vió, se estremeció: 


¿para qué haces esto? me dijo, y en la postura que 
| yo guardaba prendiéndome con un alfiler el cha- 
leco, me colmó de caricias, é ida y venia pavo- 
neándose; coquetuela ligera, sublime como una 


maga, como una silíide fantística con tápalo de 


terciopelo. Sus amigas, que son segun tú, los pe- 


cados capitales del matrimonio, me estiman; cuan- 
do mas, como es muy justo, me encargan: cuide- 


mela V., quiéramela V., porque ella está acostum- 
| brada á mucho rezalo.—Niña, te has enflaqueci- 
¡do.—El señor es zeloso.—Qué vergüenza: no se 
hayan la vida pesada. Las viejas son las que al- 
' go mortifican; han dado y tomado que Adela es- 
tá inconocible, desmejorada, se imponen de lo que 
come, de cómo vive, de lo que compra, y otras 
pequeñeces, recomendándonos que aproveche- 


| 


'mos el huen tiempo, porque los hijos. . . . 

| Ah! oh! Si yo viera entre mis brazos el fruto de 
¡este angélico amor que ha vivificado mi existen- 
¡ cia, excepto mis deudas, un pimpollo, una repro- 
'duccion de mí mismo, tierna, inocente, veo sus 
| manccitas de jazmines. . e. siento el contacto de 
rosa de sus labios, lo oigo con voz tartamuúa y 
trabajosa llamáindome papá. . « « Hijito mio, mi 


| 


adoracion... papa. . . pap... Ajó... Ajú. Sí, 


bailar. ... &una punta de parientes, á quienes á ' niño. la Virgen. . . . pan. . e . papá, nana Vir- 
titulo de que la sangre estira, por darle la mano y | ven. e e o Oh! este es cielo, este es el paraiso 
otros escesos, los he mantenido á una respetuosa ¡que reaparece para el hombre en el recinto de 
distancia. ..... Sabe que se ha de limpiar los tuna recámara. . . « Mi hijo, niño mio. . . . es- 
diontes con frecuencia .... sabe mil cosas, y con tá dormido y sonrie, duerme. . . . Déjame, dé- 
jame delirar, . . . esta embriaguez no es para co- 
e sine 08 


Acaba de entrar Mr. N***, voy á estender la 


todo cumple . .. . Como las obligaciones son re- 
cíprocas, somos felices s... 
Llega su humildad al estremo, que habiéndo- 
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obligacion para pagarle los muebles con la terce-, La Rusia adelanta cada dia mas en la civiliza- 


ra parte de mi sueldo. . . . ella está allí. ... 
Adios. . . . ¿Por qué serán tan cortos los dias de 
la felicidad, y tan pesada la presencia de un ta- 


cion. Se sorprende uno al saber que en Moscow 
existen ciento veinte imprentas, muchas librerias 
estrangeras y diversas seciedades científicas que 
picero?—Tu amigo— Pancho. han formado importantes colecciones. 


FipeL. La universidad cuenta mil alumnos; uno de los 


o 
mas distinguidos profesores de ella, Mr. Sche- 


LITERATURA RUSA. | que va adquiriendo diariamente grande populari- 
dad. La censura, tan severa con el publico, ce- 
de las mas veces en favor de las ciencias y de la 

El espiritu dominante del presente siglo, que! literatura; y con esa especie de tolerancia ambas 


comprende ese gérmen de positivismo y cálculo, 


E cada mes publica la Revista Moscovita, 
se perfeccionan para bien de aquellos pueblos. 


con todo y que gravita en las sociedades con in-| Es digno de notarse, que la libertad en las 


menso poder, ha sido impotente para contener el ideas y el progreso en la perfeccion de sus com- 
desarrollo de la inteligencia, ese movimiento ge- posiciones, comenzaron, como lo indica A. Du- 
neral y simultineo que hace brotar del alma las mas, cuando en 1814 el Czar Alejandro I se 
mas atrevidas inspiraciones, que excita en el co-' hospedó con sus legiones semibárbares en Paris. 
Su permanencia por tres años & las orillas del 
Sena, de los hombres del Don y del Volgu, bas- 


tó para que se impresionaran de ideas nuevas: al 


razon emociones vehementes con que el patrio- 
tismo se anima, con que el infortunio se consuela, 
y con que la religion se exalta y purifica recreán- 
dose en meditaciones llenas de pureza y de virtud. | regresar á su patria llevaron consigo esas ideas 
La literatura todo lo ha invadido; á su sonora! que pocos años despues dieron orígen á una cons- 
voz todos los pueblos, aun los menos civilizados, | piracion republicana. : 


han tomado la lira para espresar, 6 el júbilo de sus| Todo esto, pues, manifiesta un adelanto inte- 


solemnidades ó el melancólico gemido de sus do-| lectual que al fin vendrá á nivelar las inteli- 


lores. La Rusia misma, enmedio de una atmósfera | gencias rusas con las del resto del continente. 
Insertamos en seguida algunas producciones 
que hemos traducido de la Revista Independiente 


y de la de los Dus-.Munidos que se imprimen en 


de hielo ha interrumpido la monotonía de su clima 
con ardientes melodías. Los rusos, doblemente 
oprimidos por una temperatura glacial y por un 
gobierno absoluto, han intentado arrostrar las in- | Paris y en Bruselas; y para que se conozcz elca- 
fluencias de esa potencia unida y apoyada por! rácter de los autores rusos, hacemos lo mismo 
el fanático orgullo de los popes. La civilizacion| que los traductores franceses en cuanto á que la 
. ha comenzado a echar sus cimientos no obstante | version sca lo mas literal posible. Esas com- 
esos elementos de resistencia y estar violentada’ posiciones comprenden sublimes y brillantes pen- 
la aristocracia semisalvage de los moscovitas. samientos, notándose en lo general el espíritu 

metafisico de que se resienten los conceptos ale- 


manes, segun el juicio de Madama de Stael. 


La literatura se difunde en aquellos: lugares 
porque el entendimiento tiene una comunicacion 
tan rápida como la electricidad. Los rusos han 
profesado un gusto decidido porlas composiciones 


Las dos primeras composiciones que siguen son 
de Mr. Hamckaff; en la primera, aunque su es- 


alemanas y francesas, siendo tan grande su en-| presion es enérgica, su patriotismo no insulta al 


tusiasmo por la literatura de la Europa meridio-| guerrero que, poscido de frenesí en el año de 12, 


nal, que se han familiarizado algunos en escri-| con una esplosion demolió el magestuoso Krem- 
lim. En la segunda su canto lo dirige á la In- 
glaterra, á quien eleva y abate, y termina por 


pronosticarle el funesto porvenir que le está re- 


bir correctamente sus composiciones en frances ó 
aleman. Necesariamente el gusto por estos idio- 
mas es un medio poderoso para que los conoci- 


mientos se difundan entre ellos. servado por el orgullo con que ha ejercido el po- 
Tomo 1.—VI. 3 
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der y el dominio de los mares. Hay conceptos bata la santa libertad; tierra afortunada 
en esta composicion que nos parecen habergali- |y de bendicion! ¡Cuanta vida sn tus a 
do de la pluma de Lord Byron cuando su infor- |poblaciones! ¡Qué brillo en tus ricas campiñas! 
tunio lo arrojaba de su patria á playas estrangeras. | “¡Cómo resplandece O tu frente la: corona 

Varios otros poetas hay cuyas composiciones de las ciencias! ¡Cuán en(T3icos y sonoros cantos 
son mas ó menos espresivas y armoniosas, y que escucha (e tí el universo! Resplandeces eR oro, 
omitimos porque los límites de esta miscelanea |centelleas con el pensamiento, eres venosa y 
no nos permiten mas estension. Sin embargo, en rica, llena de lujo y de poder; y las naciones mas 
otra vez daremos algunas composiciones de los lejanas te dirigen sus tímidas miradas, se pregun- 
tan cuáles serán las nuevas leyes que les quieras 
prescribir. 


| 
polacos, interesantes aquellas por dos considera- 
ciones: el patriotismo y el infortunio de ese pue- 
blo, proscripto hoy hasta en su idioma y reli-| “Pero porque tu eres pérfida, porque eres or- 
gion.—R. gullosa, porque sobrepones la gloria terrestre al 
NAPOLEON. juicio divino, porque con mano sacrílega has en- 

«No es la fuerza de los pueblos quien te elevó; cadenado la iglesia de Dios al pié oe ‘Tono sen 
restre y perecedero, vendrá para tí, ¡oh reina de 
los mares! vendrá un dia, y ese dia no está le- 
jos, cuando tu brillo, tu oro, tu púrpura, desapa- 


no fué una voluntad desconocida la que te coronó. 
Tu has reinado, combatido y alcanzado victorias; 
has hollado la tierra con tu pié de fierro, has pues- E a 

rezcan como un sueño. El rayo se estinguirá en 
to sobre tu cabeza la diadema formada por tus 


i tus manos; tu poder dejará de brillar, y eldon de 

propias manos, y has consagrado tu frente con tu j k 

propio poder los sublimes pensamientos le será negado á tus 
poder. 


hijos. Y olvidando tu real pabellon, las olas del 
Oceano saltarán de nuevo, libres, caprichosas y 
sonoras. Y Dios escogerá una nacion humilde, 
llena de fé y de milagros para confiarle los desti- 
nos del universo, con el rayo de la tierra y la voz 
del cielo.” 


«No es la fuerza de los pueblos la que te ha 
aniquilado; no se ha visto aparecer un rival igual . 
á tí; pero aquel que ha puesto un límite al Ocea- 
nO, es quien ha roto tu espada en el combate, 
derretido tu corona en un santo incendio y cu- 
bierto con nieve tus legiones, 

Se ha eclipsado esa estrella de los cielos os- 
curecidos. La grandeza humana cayó en el pol- 


Es digno de que traduzcamos en seguida el 


frazmento del desventurado príncipe Alejandro 
vo. Decidme: ¿no brillará una nueva mañana en ¡Odoievski; que despues de haber tomado parte en 


el horizonte? ¿Una nueva cosecha no se cogera ¡la revolucion de 1825, se le degradó y confinó co- 
sobre esas cenizas? Responded: el mundo espe- ¡mo simple soldado á la Siberia, y despues al Cáu- 
ra con espanto y ansiedad un pensamiento y una caso, en donde sucumbió como otros ilustres rusos 
palabra poderosa.” y polacos. El fragmento se titula: La Oracion del 
«Aldeano; en el se leen los sentimientos de un cora- 
zon lleno de piedad y patriotismo, y agobiado por 
el sufrimiento. En esas palabras se comprende 
muy bien cuán pesado es para l»s pueblos el ce- 
tro del absolutismo .... 


A LA INGLATERRA. 


Isla pomposa, isla de maravillas, eres el or- 
namento dol universo, la mas bella esmeralda en 
la diadema de los mares! Temible custodio de la 
libertad, destructor de toda fuerza enemiga, el 
Oceano estiende en torno dé tí la inmensidad de ORACION DE UN ALDEANO RUSO. 
sus ondas. El no tiene fondo ni límites, es el 


enemigo de la tierra; pero humilde y cumiso te 
mira con amor. 


¡Dios de los hombres libres! ¡Dios fi1erte! mu- 
cho tiempo he suplicado al Czar, que es tu repre- . 
sentante en la tierra...., y el Czar no me ha 


- 
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escuchado . . . . él se desentiende en su trono, á 
donde no llega el lamento del desgraciado. 

«Si como nuestros sacerdotes nos dicen, que el 
esclavo e3 tambien tu criatura, no le condenes 
sin oirlo, como lo hacen los boyardos y sus servi- 
dores. f 

«He regado la tierra con el sudor de mi frente, 
pero nada de lo que la tierra produce, pertenece 
al esclavo. Sin embargo, nuestros señores nos 
cuentan por almas: ellos deberian contar mejor 
nuestros brazos. Mi esposa era bella, y la han 
enviado 4 Moscou á la casa del hijo de mi señor: 
entonces me he dicho: hay un Dios para las aves 
y para las plantas e.. ee.. y no hay un Dios 
para el pobre esclavo .... Mas perdóname en 
tu misericordia, Dios mio; yo queria suplicarte en 
mi oracion, y ved que te acuso.?? 


La Oda de Derjavin, dedicada á Dios, parece 
que ha salido de la imaginacion del profundo y 
reli zioso La-Martine; es un hermoso conjunto de 
pensamientos metafísicos y elevados, llenos de 
lujo y de imágenes sublimes, y en el todo se en- 
trevé la piedad con un gusto delicado. Nos to- 
mamos la libertad de traducirla íntegra, por no 
privar á nuestros lectores del placer que hemos 
esperimentado en su lectura. 


DIOS.. 


¡Oh tá, Ser infinito, que vives en medio del mo- 
vimiento de la materia; tú que has precedido la 


caos; pero antes de los siglos ya la eternidad era 
uno de tus atributos. Tu naturaleza se basta á sí 
misma; de tí mismo nace tu esplendor, y tá eres 
la luz. El mundo que con una palabra produgis- 
te, no es mas que el descubrimiento de tu ser. Ta 
fuiste, eres y serás siempre. 

“Tu comprendes la cadena de los seres, tú la 
mantienes, tú la animas, tá unes el fin al princi- 
pio, y coronas la vida con la mucrte. Como chis- 
pas radiantes brotan soles de tus plantas, como 
cuando en un dia de invierno sereno y frio, cen- 
tellean las partículas de escarcha agitandose, mo- 
viéndose, ondulando y difundiendo su resplandor, 
así en el espacio brillan las estrellas bajo de tí. 

«Millones de espléndidos luminares estan sem- 
brados en el espacio infinito, y obedientes á tus le- 
yes derraman rayos vivificadores. Pero esas lám- 
paras resplandecientes, esas olas de oro hirvien- 
tes, el éter inflamado, todo ese conjunto de mun- 
dos son á tu presencia lo que es la noche ante el 
dia. Como la gota de agua se pierde en el seno 
de los mares, así el firmamento se oscurece ante : 
tu esplendor: Mas esta parte del universo que 
abraza mi mirada, ¿qué es delante de su Autor? 
¿Qué soy celante de ti? A los mundos que pue- 
blan el espacio, agrego millones de mundos, y esos 
mundos, y ese espacio, cuando me ocupo en com- 
pararlos á tí, apenas me parecen como un punto 
imperceptible. Y yo, ¿qué soy yo, Señor? Nada. 

«Nada! ¿Perono soy yo un reflejo de tus per- 
fecciones infinitas? Yo reproduzo tu imágen, co- 
mo una gota de azna refleja al sol. ¡Nada! pero yo 


marcha del tiempo, y que te ocultas á nuestros tengo el íntimo sentimiento de mi existencia. Im- 
ojos en tu misteriosa Trinidad. Espíritu en to- pelido por un deseo imperioso, mi alma st eleva 
das partes presente, completo en tu unidad, indi-¡ sin cesar hácia tí ella siente que tú existes, per- 


visible é increado; impenetrable á todos, y que 
llenando de vida los seres, abrazas y conservas 
todas las cosas; tú á quién llamamos Dios. 
“Acaso un genio sublime contará las arenas 
del Oceano y los rayos de las estrellas. . .. Mas 
para tí, ¿qué son los ninncros y la medida? El 
mas depurado espiritu, viva emanacion de tu luz, 
jamas aclarará tus decretos. Temblando el pen- 
samiento se eleva á tu altura y se aniquila en tu 
grandeza, como el instante que se pierde en la 
eternidad. ; 
- “Ta has sacado la existencia de los abismos del 


cibe, piensa y juzga e... Yo existo.. e. ¿có- 
mo no has de existir ta? 

«¿Tú existes! El órden de la naturaleza lo pro- 
clama; mi corazon me lo dice, y mi razon me lo 
confirma. ¡Ta existes!, y yo salgo de l2 nada! Dé- - 
bil átomo como soy, he sido colocado cn el uni- 
verso en el límite de los seres materiales y de los 
espiritus celestes; yo en este medio brillante soy 
el eslabon que une todas las criaturas. Soy el la- 
zo de todos los mundos, el último escalon de la 
materia; centro de la naturaleza viviente, soy un 
bosquejo divino; mi cuerpo se trasporta en polvo? 
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mi ciencia esclaviza al rayo, sucesivamete soy te; que mi espiritu se oculte en las tinieblas, an- 
4 


rey, esclavo gusano impuro, y espíritu inmortal. 
Pero cualquiera que sean los contrastes ye mi 
naturaleza, ¿en dónde está el 
tencia? Lo ignoro. 
mismo. ¿Qué es lo que digo? Yo soy tu criatura, 
Dios mio; yo soy la obra de tu sabiduría infinita, 
fuente de todo lo que existe, benefactor del mun- 
Tu justicia ha 


do, alma y soberano de mi alma. 
querido que mi naturaleza inmortal sufra la muer- 


Pero sé que existo por mí: 


¡tes de volver, Padre celestial, á tu inmortalidad. 


“Dios a es e aa yo sé 


para trazar ña sombra misma de tus perfecciones. 
El débil mortal que quiere celebrar tu gloria, no 
halla otro medio de honrarte mas que elevando su 
pensamiento á tu altura... . e Confundido con 
tu grandeza calla, y reconocido á tus beneficios 
llora. ?? 


A o a O di e 


A L?'ESPERANCE. 


le. 


“Salut, oh divine esperance, 
Toi, dont le charme seducteur 
Donne unc aile á la jouissance),: 
Ote une épine á la douleur! 

Quand sur ton secin P homme repose, 
Ah! qu? il goute un doux abandon! 

Si le plaisir est une rose, 
L” esperance en est le bouton. 
Ze. 

Ton ancre soutient la nacelle 
Du malheureux batu des vents; 
Toi seule lui restes fidèle, 
Quand ses amis sont inconstants. 

Malgré les verroux effroyables 
Dans un cachot tu suis nos pas; 

Si les enfers sont redoutables, 
C’ est que tu n? y penetres pas. 


3e. 


Des amours charmante nourrice, 
-Qne seraient-ils sans ton secours? 
Ce sont tes soins, ton lait propice 
Qui les font croitre tous les jours. 
En vain aprés bien de traverses 
ls sont au comble de leurs veux; 
Sur tes genoux, quand tu les berces; 
Ils sont souvent bien plus heureux. 


4e. 


Je te vois respousser dans 1? ombre 
Et les craintes et les regrets, 
Et snr P avenir plus sombre” 
„Jeter un voile plein d? attraits 

Quand par les maux P ame epuissee 
Touche á P heure ou tout n? est plus rien, 
Au loin tu lui montres 1? Elisée 
Et la mort nous parait un bien. 


A LA ESPERANZA. 


[Traduccion.] 
19 
Una ala pone al deleite 
Tu mágia, virtud divina, 
Y al dolor quita una espina; 
¡Bella esperanza! salud. 
Ah! cuánto el mortal disfruta 
Cuando en tu seno reposa! 
Si es el placer una rosa, 
Eres el pimpollo tu. 
29 
Eres ancla de la nave 
Del mísero que naufraga: 
Si le huye inconstante y vaga 
La amistad, tú quedas fiel. 
Al horror de oscura cárcel 
Siguenos tu afecto tierno: 


Si nos aterra el infierno, 
Es porque no entras en él. 


39 

Nodriza de los amores 
Que á tu blanco pecho crias, 
Por tus afanes los dias 
Que pasan, los nutren mas. 

En vano tras penas largas 
Colman sus votos; que á veces 
Cuando en tus brazos los meces 
Son mas felices quizás. 

4 > 

Lanzar te miro á las sombras 
Pesarcs, ansias, recelo, 

Y arrojar brillante velo 
Sobre el negro porvenir. 

Y cuando agotada el alma 
Toca al no ser de improviso, 
Le muestras el Paraiso 
Y un bien parece el morir. 
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ESTUDIOS SOBRE PRISIONES. 


A 


CAUSA DE LOS CRIMENES 


EN LOS ESTADOS-UNIDOS. 


NEER <A AAA A AAA AA A A A A 


Dejando á un lado los instintos dañados y la 
predisposicion de ciertos hombres para la mal- 
dad y el delito, debe siempre, cuando se pretenda 
juzgar una sociedad entera, indagar las causas que 
en lo general puedan influir mas ó menos en la 
criminalidad. Pueden fijarse en mi juicio estas 
causas de la manera sizuiente: 

1.% Por crímenes cometidos por influencia 
de las costumbres y hábitos de un pueblo. 

2,8 Crímenes cometidos por causa de los de- 
fectos y vacios de las leyes. 

3,8 Crímenes cometidos por influencia de 
los males sociales. 

Echemos una rápida ojeada á la sociedad de 
los Estados-Unidos, y así podremos clasificar 
mejor los crímenes y dar una idea mas percepti- 
ble de nuestra teoria. 

Todos los hombres filsóofos y sabios que han 
escrito sobre los Estados-Unidos, no han podido 
menos de asombrarse del estado de intemperan- 
cia en que han hallado, no solo á las clases bajas 
del pueblo, sino aun á gentes de la mejor educa- 
cion y talento. Si fuera esto exagerado, las mis- 
mas sociedades de temperancia que se han esta- 
blecido en todos los estados darian la prueba mas 
irrefragable y convincente. En la mas insigniñ- 
- cante poblacion de los Estados—-Unidosse encuen- 
tra un hotel ó boardeng mas ó menos lujoso, y 
cada hotel tiene precisamente anexa una taberna 


ó bar-roon, como llaman en ingles. En esa ta- 
berna nunca deja de haber wiskey ó brandy. A 
tolas horas del dia, y aun en avanzadas de la no- 
che,se encuentran hombres bebiendo pequeños 
sorbos de licor, pero con tanta repeticion, que casi 
nunca dejan de salir ya trastornados. Ademas 
del gusto que tienen los americanos por los lico- 


res fuertes, hay otras razones; la una es la bara- 


tura del licor, y la otra el carácter mismo, la 
clase de ocupaciones á que se dedican y el gé- 
nero de poblaciones en que viven. 

Los americanos en lo general no son bl 
á ese trato social y á esa agradable comunicacion 
que esla mitad de la vida de los pueblos espa- 
ñoles, sino que poco comunicativos, desconfiados 


y ásperos por caracter y por conveniencia, ni aun 


de:tro de su misma casa pueden disfrutar de ese 
bienestar doméstico. El americano, pues, ha de 
vivireneltrabajo sin interrupcion, pues aun los do- 
mingos tiene de pasarlos en la iglesia escuchan- 
do las teorias, argumentos y terríficos discursos 
de su pastor. Con un sistema de vivirsemejan- 
te, ya se concibe que un hombre puede ser acaso 
muy moral, pero tambien está muy en peligro de 
caer en el estremo opuesto. 

Esto sucede en efecto. El americano nece- 
sita, como todo ser humano, tomar algun descan- 
so; los habitantes de otros pueblos encuentran ese 
descanso en el teatro, en el paseo público, cn la 
casa del amigo, en el mismo hogar doméstico con 
sus hijos y esposa. El carácter del americano le 
impide el hacer esto, le cierrra, por decirlo así, to- 
das las puertas de comunicacion intelectual y no 
Allí bebe y 
fuma cada vez quese lo permite su trabajo, y 


cuando lo concluye no tiene mas recurso que la 


le queda mas que el bur-room. 


taberna, y siempre la taberna. 

Los mecánicos, los artesanos, y todos aquellos 
que se dedican á una ocupacion continua y acti- 
va, Son los que poco ó acaso nunca frecuntan las 
barras, pero hay un gran número de habitantes, 
principalmente en los estados del Sur, que sien- 
do labradores, una vez que han sembrado sus cam- 
pos, aguardan meses enteros en la ociosidad el fru- 
to de su cosecha. Se diria que estos no pertenecen 


ld 
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à esa raza de hormigas arrieras á la cual le pa-|tra série de crímenes que deben considerarse per- 


Estos son 
parroquianos casi perennes de las barras. La 
situacion de las ciudades contribuye tambien 
mucho: todas son tristes, todas,aun las capitales 
de mas nombre en el mundo, carecen de lugares 
públicos donde poder reunirse honestamente, y 
todas están situadas á las orillas del mar ó de los 
grandes rios y lagos. 


rece el mundo estrecho para poseerlo. 


Todo el mundo sabe lo que 
son los marineros para la bebida; así es que, siendo 
habitadas las ciudades por muchos de estos hijos 
del agua, el número de intemperantes se aumen- 
ta en alto grado. Aun hay mas: los americanos, 
aunque llenos de sectas, de religiones, de socie- 
dades y de clubs, tienen pocas ceremonias públi- 
cas, y las que tienen son puramente civicas, o lla- 
mémosle republicanas. Los aniversarios de las 
, Compañías de firemen, los mectings, 6 reuniones 
democratas el 4 de Julio: estas festividades son 
de una monotonia desconsoladora. El único sazon 
que tienen es el licor; así es que cuando tiene 
lugar alzuna de estas fiestas, se puede decir que 
no todos los concurrentes están borrachos, pero in- 
dudablemente toJos heben. 


número de los intempcerantes. 


Esto aumenta el 


Se ve pues que las costumbres sociales tienden 
mucho á la intemperancia. 


La intzmperancia es el Orízen reconocido de 
una porcion de crímnos; luego queda ya demos- 
trada nuestra clasificacion, y debemos calificar 
una parte de criminalidad como un resultado 
forzoso de la influencia de las costumbres, 


Pas. mos á la segunda clasificacion.—La socie- 
dad de los Estados-Unid 


os, tan feliz bajo muchos 
aspectos 


. ; 1 A 

s licne con todo en suserno llagas profundas 
y que las leyes ni procuran ni procuraran jamas cu- 
Tar, porque se opone á ello el sistema general mer- 


cantil y esa desmesurada ambicion que posee á to- 
dos los americanos. 


Del exámen de los códigos de leyes de algunos 
estados podrian brotar multitud de datos que de- 
mostraran, que no encontrando muchas veces 
el hombre que se ve vejado, apoyo ni protec- 
cion en las leyes, tiene que administrarse la jus- 
ticia por su mano. De este sistema, que no seria 
mal calificado si se le llamara bárbaro, resulta o- 


tenecientes á la segunda clasificacion. . 

En una gran parte de los Estados-Unidos las 
bancatrotas no son castizadas como en Europas 
El comerciante que en América quiera quebrar 
de buena ó de mala fé, lo puede hacer, seguro de 
que los tribunales tan lejos de decirle una sola 
palabra, ni aun por curiosidad le pedirán sus li- 
bros y documentos. 

Esta falta de ley para las bancarrotas tiene un 
alto objeto mercantil, y es el de que los estrange- 
ros comprometidos en negocios con los naturales 
del pais, no puedan intentar contra sus deudores 
ninguna especie de procedimiento judicial; mas 
claro: la falta de ley para los bancariotas, equiva- 
le á una permision para robar á mansalvo á todo 
cl mundo. Los americanos responden á todos es- 
tos argumentos: que el dinero se queda dentro 
de casa”? (money is at house.) Esto seguramcn- 
te es muy mercantil; pero de ninguna manera 
moral. 

Yo quiero suponer el caso de que un hombre 
honrado (americano ó estrangcro) que ha gasta- 
do largos años de su vida en reunir una pequeña 
fortuna, que esa fortuna es para el sosten de una 
numerosa familia, y para la educacion y estable- 
cimiento de sus hijos, se vea repentinamente ro- 
bado por la quicbra de un bribon. ¿Qué hari? La 
ley no puede absolutamente lavorecerlo en nada, 
aunque probara hasta la evidencia que el comer- 
ciante que lo ha robado es el mayor pícaro de la 
tierra. Entonces es cuando el infeliz que se acos- 
tó rico y que amaneció acaso sin tener pan que 
darles á sus hijos, siente que la damasiada liber- 
tad suele tener los mismos inconvenientes que el 
despotismo. Entonces mira que en efecto vive en 
una tierra donde algunas veces el hombre malva- 
do suele tener mas garantías que el ciudadano ho- 
nesto y medido en sus especulaciones y empre- 
sas. Es dificil contener los impulsos de desespe- 
racion y venganza en un caso semejante, y cuan- 
do no se contienen, resulta necesariamente un 
delito. 

Este caso que supongo, no solo no es imposi- 
ble, sino que semejantes å él acontecen mil dia- 
tiamente en la estension del territorio, donde no 
hay leyes que refrenen esa clase de delitos. Si 
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el ciudadano robado es hombre de genio recio, ó 
su desesperacion es grande, toma una pistola, bus- 
ca á su ofensor y le mata ó le hiere, Si no lo- 
gra escaparse, es conducido á una penitenciaría, 
y condenado por asesino, á mas ó menos tiempo 
de encierro y trabajo. 

Yo no tengo el menor embarazo en asentar que 
la falta de leyes es causa de que se efectúen es- 
ta clase de crímenes. 

Los incendios es otra de las plagas que pesan 
sobre las poblaciones de los Istados-Unidos, y 
que se repiten con una espantosa escala, desde 
las bocas del Misissippi hastd las de San Lorenzo. 
No cabe la menor duda en que existe una socie- 
dad de incendiarios que cumplen su desastrosa 
mision con la mas grande destreza y regularidad. 
Los incendiarios tienen por las leyes pena de 
muerte; pero para aplicarla es menester que por 
lo menos dos testigos hayan visto con sus propios 
ojos encender el fuego. 

Ya se concibe que el que incendia su casa ó la 
agena, tiene muy buen cuidado de que nadie lo 
vea. Sucede en muchos casos que los bomberos 
que acuden á apagar, vean en las piezas de la ca- 
sa las materias combustibles, aylomeradas de in- 
tento y vacias de objetos de valor, y en una pa- 
labra, no les quede duda de la mala fé. Todo es- 
to nada importa: la ley dice que es necesario que 
algunos hayan sido testigos del acto. De lo con- 
trario, aunque el delito sea claro como la luz del 
dia, la ley no le puede castigar. 

De la impunidad resulta naturalmente la repe- 


ticion del delito, y así diariamente los habitantes 


de los Estados—-Unidos son testios de esos gran- 
des incendios, que se adoptan como seguros me- 
dios de saldar cuentas con los acreedores, y de 
adquirir de las casas de seguros moneda con que 
emprender nuevos giros. 

Si los acreedores del incendiario se ven tam- 
bien en la miseria ó la desesperacion, recurren al 


medio de darle un tiro, ó de en tiempo y oportu- 


nidad desquitarse de lo misma manera, poniéndo- 
le fuego á la finca de su adversario. 

Las leyes no han pensado tampoco en refrenar 
estos abusos; porque las conveniencias sociales se 
oponen á ello. Cuando se quema una casa ó una 
ciudad, la casa ó la ciudad resucitan mas bellas 


de sus propias cenizas, como el fabuloso fenix de 
la antigüedad. Los dueños de las fincas incen- 
diadas cobran el importe de las casas de seguros 


y la reedifican en el acto con mas lujo y mas ele- 


gancia, 

A los doce ó quince dias de haber ocurrido la 
grande conflagracion de Pettersbourg, en el Esta- 
do de Pensylvania, que consumió en ¿Abril de 
1815 la tercera parte de la ciudad, llegue yo 4 


ella, y ya sobre los escombros, puede decirse hu- 


meantes, trabajaban los albañiles y carpinteros, 
Siempre resulta de un incendio que la casa que 
era deforme y sucia, es reemplazada por otra me- 


jor; que la calle estrecha y torcida, es sustituida 


por otra ancha y recta. Estos son los bienes apa- 
rentes que resultan del atroz crimen de los incen- 
diarios, por cuya razon los legisladores han crei- 
do que las leyes estaban bien hechas como están, 
y que las cosas no deben pasar de otro modo.¿ Qué 
sucederá, pregunto, cuando los incendiarios tra- 
bajen con demasiado empeño en su obra de des- 
truccion, y los bancos no tengan con que pagar? 
No se trata del tiempo futuro, responden los ame- 
ricanos: y por otra parte, una nacion que elabora 
con papel cuanta moneda le da la gana, no pue- 
de nunca ser pobre. Esta es otra cuestion que 
no es del caso tratar aquí. 

Dias pasados un periódico del Sur, creo que 
del Estado de South Carolina, publicó un hecho, 
Un individuo estableció una tienda de cortinas y. 
encerados: otro que era enemigo suyo prendio fue- 
go á la casa de su adversario y lo arruinó. El 
agraviado, teniendo toda la certeza necesaria de 
quién era el autor de su desgracia, pero no pu- 
diéndole probar nada ante la ley, lo buscó, lo obli- 
gó A batirse y lo mató. Este modo de proceder 
particularmente en el Sur, causa miedo. Un in- 
cendio y un asesinato en el espacio de pocas ho- 
ras, es una novela entera. El agresor probable- 
mente estará en una penitenciaría, mas bien por 
culpa de la ley que por culpa de él. Si hubiera 
encontrado un firme apoyo en las leyes, es claro 
que no hubiera recurrido al estremo de matar á 
su enemigo. 

Ahora tomando la cuestion por otro lado: ¿si 
el homicida es absuelto, como puede ser igual- 


mente probable por uno de esos jurados que se 
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reunen en las tabernas, y juzgan y sentencian 
con los vasos de vino al lado y la boca llena de 


tabaco, ¿no resulta tambien la impunidad de dos | 


delitos? 

He aqui los crímenes que reconocen por ori- 
gen la falta ó vacío de la legislacion, 

Bien que las mugeres tengan aquí menos in- 
fluencia que en cualquiera otra sociedad del mun- 
do en las causas de la criminalidad, no dejan con 
todo de ser frecuentes los delitos cometidos por 


causa, intervencion, ó participio del sexo. La 


diferencia de sectas religiosas, hace tambien di- , 


versas é infinitas las ceremonias del matrimonio. 
Ademas, no estando radicado un asunto de divor- 


cio, como en los paises españoles, en la jurisdic- | 


cion eclesiástica, la civil de los Estados pronun- 
cia con una facilidad increible sentencias que 
aun considerándolas de todo punto justas, dejan 


sin disputa alguna, una mancha deshonrosa y un 


sello de desgracia eterna en la muger. ¿Qué ha- 
ce el padre, el tio, ó el hermano, que ve á su hi- 


¡Ser defectuosas; pero que evidentemente zanjan 


á un alto punto las seguridades y garantías de las 
mugeres. 
Cuando se tocan materias de esta naturaleza y 
se busca la comprobacion, los periòdicos minis- 
tran datos abundantes y curiosos. Seria muy es- 
tehso consignar 'siquiera los que acaecen en un 
mes, en los diferentes Estados. . » . Escribiendo 
¡esto he visto asi al paso un parrafo en el N. York 
Herald (de 23 de Julio) que es un estracto de un 
¿juicio de divorcio. Albertina Bunel se casó en 


South Carolina. A los pocos dias marido y mu- 


gerse pusieron en*camino para Nueva-York. 
| Llegados å la ciudad, el marido declaró á su mu- 
ger de la manera mas clara y terminante que era 
menester ‘que se dedicase á la prostitucion para 
'mantenerlo.?? La esposa joven, hermosa y de 
buena educacion, como lo son la mayor parte de 
las mugeres de los Estados-Unidos, rehusó del 
modo mas positivo. El marido apeló á las vias 


de hecho, le infirió algunos golpes y la pasó 


ja, sobrina, ó hermana, abandonada acaso á los á un bourdel, llevándole él mismo parroquianos. 
pocos dias ó meses de casada, y ademas herida |A pocos dias el singular matrimonio marchó á 
en su reputacion por la sentencia de un tribunal? Filadelfia y allí se repitió la misma escena, es 
¿Sufre, ò se venga? Si lo primero, resulta la im- decir, que la esposa despues de ser tratada brutal- 
punidad de un crimen no menos grande que otro, mente fué de nuevo colocada en una casa de pros- 
pues afecta tal vez una familia entera, impuni- titucion y obligada á darle al marido un tanto 
dad consentida por la ley; y si se venga comete diario. La esposa logró evadirse, y se presentó 
un delito, que es mas ó menos castigado. já los tribunales de N. York pidiendo el divorcio. 

Las leyes sobre el divorcio no son las mismas . Yo juzgo que este hecho, aun desnudo como está 
en todos los Estados, y en algunos en efecto se de poesía, es de lo mas atroz y birbaro que se 
requieren muchas pruebas ó justificados motivos 'pueda presentar en eso género. Así cuando ha- 
para que los tribunales sancionen el divorcio; pe-|blan algunos entusiastas, del respeto que los ame- 
ro sea lo que fuere, hay una notable diferencia de ¿ricanos tienen á las mugeres, y de la veneracion 
lo que pasa en la generalidad en los Estados-Uni- con que las tratan, es menester tenerles lástima 
dos, á lo que se practica en los paises católicos, ' por'su credulidad. In los Estados-Unidos como 
donde cl prestizio del matrimonio es mas reli zio- |en todas partes del mundo, los hombres de buena 
so que civil; donde en fin se considera por las le- | educacion y de buena alma, tratan angelicalmen- 


yes canónicas como un nudo que una vez atado te á sus mugeres; pero en lo general ¿qué puede 


la muerte tiene solo poder para romperlo. Yo no l esperarse de unos hombres cuya sola mira cs el 
sé hasta qué punto es conveniente eso para la | ganar dinero y que la avaricia es el único senti- 
felicidad social; pero sí creo qne tampoco es bue- 
no el sistema de los Estados-Unidos en ese pun- 
to, y que es enteramente contrario á las mugeres. 


Así, pues 


miento que absorve todos sus sentidos? 

Pasemos á la tercera clasificacion. 

Los males sociales de una nacion, pueden 
ser muchos y de diversa naturaleza. Un estado 
perpetuo de revolucion.—Un mal gobierno.—La 
pobreza en el tesoro publico.—El excesivo recar- 


, los delitos cor ietidos por el sexo feme- 
nino, exceptuando el robo, son originados en mu- 
cha parte por estas leyes que acaso no podrian 
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go de contribuciones.—El descuido de parte de | proteger su comercio marítimo en tiempo de paz, 
las autoridades en fomentar la instruccion publi- | cada año sobra dinero en las tesorerias públicas 
ca.—La falta de costumbres ó instrucciones re- ¡en vez de que falte algo ó mucho para cubrir sus 
ligiosas. Todos estos pueden considerarse como | gastos. 


males que mas ó menos pesan sobre una socie- Las escuelas de los Estados-Unidos no se hallan 


planteadas con el grado de órden y perfeccion 
que en otros paises, en Escocia, por ejemplo; pero 
indudablemente son mas numerosas que en cual- 
quier pais del mundo. De aquí es que los cono- 
cimientos necesarios para sacar al hombre del es- 
tado de entorpecimiento y descorrer la venda 
que cegaba su entendimiento, se esparcen con 
prontitud y generalidad. Segun los datos esta- 
dísticos publicados en 1845, sobre una poblacion 
de diez y siete millones de habitantes, habia solo 
seiscientos mil que no sabian leer ni escribir. Yo 
quiero suponer que la vanidad nacional creyese 
alzo este cálculo; pero aun concediendo que haya 


dad, é influyen tambien mas ó menos sobre la' 
criminalidad. 


En los Estados-Unidos muy poco, respectiva- 
mente á México y á otras naciones de Europa, 
influyen estas causas, porque no las hay. 

Los Estados—Unidos han disfrutado de una lar- 
ga y no interrumpida paz; así el pueblo no se ha 
desmoralizado con el libertinage, y excenas de 
desórden que tienen lugar donde quiera que hay 
una guerra civil: el carácter del pueblo ha per- 
manecido rudo, seco, semibárbaro en sus modales, 
pero no dañado con los mutuos y profundos ren- 
cores que se engendran en los paises en que las 
disensiones políticas pasan á las vias de hecho y 


todavia dos millones de personas que no sepan 
se deciden por las armas. 


leer ni escribir, ¿qué viene á ser este número 
junto a los diez y ocho ó veinte millones que 
contarán hoy de poblacion los Estaldos-Unidos? 
Los Estados dedican una gran parte de sus rentas 
anuales en fomentar la instruccion pública, y 


La paz ha creado fortunas mas ó menos consi- 
derables, ha engendrailo el amor al suelo que se 
cultiva, á la casa que se edifica, al bosque que se 
descifra y labra; así tampoco los Estados-Unidos 
han visto á su pueblo sin hogar, á sus ciudada- 
nos sin plan ni objeto fijo, porque entre otros ma- 
les, este es uno de los que acarrea un estado nor- 
mal de convulsion. ¿Quién edifica, quien em- 
prende? ¿Quién trabaja cuando no tiene certidum- 
bre de lo que acontecerá mañana? Así un pue- 
blo inquieto, con un desconsuelo profundo en su 
alma, es preciso que tenga un pendiente irresis- 
tible al crímen. 

Habiendo crecido de dia en dia el comercio, 
el gobierno de los Estados-Unidos no ha tenido 
necesidad, ni de imponer nuevas contribuciones, 
ni tampoco de dejar de pagar á sus empleados lo 
que les tiene señalado. Es evidente que no ha 
resultado nunca ese gran desnivel en el bienes- 
tar de las familias y aun del comercio que resul- 
ta en los paises españoles, donde los empleados 
son numerosos y sus gastos y necesidades se: ha- 
llan ramificados de una manera íntima en la so- 
ciedad. Teniendo tanto en el distrito federal 
como en los estados, muy pocos funcionarios y 


donde hay, hasta cierto punto, menos preocupa- 
cion por una libertad indefinida como en los Es- 
tados de Nueva-York y Connecticut, la instruc- 
cion primaria es mas abundante y enseñada con 
mas perfeccion y prontitud. 

En cuanto á la religion, tambien es digno de 
notar lo que pasa. No estando patrocinada ni 
adoptada ninguna religion, ni por el gobieno fe- 
deral, ni por ninguno de los estados, son permiti- 
das todas, desde la católica, que creo es la mejor, 
hasta la secta de los tembladores, que considero 
la mas rídicula; los clérigos, frailes, pastores y 
profesores de cada secta andan materialmeute á 
caza de almas que convertir, ó como ellos dicen, 
de ovejas descarriadas que conducir al rebaño 
del Señor. 

Entre los protestantes y presbiterianos existe 
el mismo espíritu bíblico que en Inglaterra en 
tiempo de la reina María y de Cronwell. Las 
mismas disertaciones llenas de sentencias y ver- 


sículos de la Biblia, los mismos perseverantes 6 
con cortos sueldos, con un ejército insignificante, 


y apenas la marina absolutamente necesaria para 
Tomo 1.—V. 4 


inauditos afanes para convertir inficles. Los ca- 
tólicos por su parte, hallándose en un terreno 
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sembrado de enemigos; conociendo que al frente 
de las otras sectas se hallan algunos hombres de 
talento, viviendo en una agitacion continua, po- 
bres, perseguidos algunas veces, y en todo ver- 
daderamente evangélicos, no teniendo esa firme 
seguridad y esa alta preponderancia que el clero 
de los paises españoles, se esfuerzan con el talen- 
to, con la mansedumbre, con el ejemplo de una 
vida laboriosa y sóbria, á ganar prosélitos y par- 
tidarios. 

Que se figuren los lectores un momento toda 
esta multitud de pastores celosos, con una ener- 
gía de alma increible, cruzando en los steam- 
boats y caminos de fierro desde el Niá,sara hasta 
el Missouri, y desde el Missouri hasta la Nue- 
va-Inglaterra, planteando iglesias, predicando sus 
sermones y ganando aun en los mas recónditos | 
bosques de las orillas de los rios del Sur, prosélitos ; 
y catecúmenos, y tendrá una idea de la influen- 
cia religiosa en los Estados—-Unidos. 

Las sectas diñerer absolutamente unas de o- 
tras en sus ceremonias y en las materias de creen- 
cia; pero todas tienen siempre un objeto y fin 
moral. Ninguna de ellas predica ni sanciona 
el robo, la embriaguez ó el adulterio; ninguna 
autoriza el asesinato ó el incendio. Emanadas 
todas de esa fuente purísima de salud y de vida, 
que Dios con el Evangelio arrojó en medio de la 
corrupcion del mundo, contribuyen mas ó menos á 
moralizar al pueblo y á establecer un freno á las 
maneras brutales que tienen los americanos que 
no han recibido una educacion esmerada. 

Así un pueblo que disfruta de paz, que paga 
pocas contribuciones, que tiene oportunidad de 
educarse grátis, y que cuenta con grandes rios 
para navegar, con espesos bosques que le den 
madera, y con buenas tierras que le den frutos, 
y que ademas los auxilios religiosos van en su bus- 
ca, en vez de que necesite buscarlos como en los 
pueblos españoles; ya se concibe que tiene muy 
pocos peligros para descarriarse, muy pocas oca- 
siones para perderse, y casi, casi, ninguna dis- 


culpa cuando comete delitos y grandes aberra- 
ciones. 


E NN n a a a a a 


Cuando yo he recorrido las estadísticas y los 
datos, cuando he reflexionado maduramente sobre 
la grande estension que en los Estados-Unidos 


tiene la instrucion pública, y al mismo tiempo 
he viajado por el Sur y he visto las costumbres 
rudas, semi-salvages, y puede decirse horribles de 
los habitantes, no he podido menos de pensa! 
que el pueblo ingles, el pueblo frances, y por 
supuesto los pueblos españoles, con la educacion 
y el bienestar de los americanos, serian indispu- 
tablemente mejores que ellos. Algunos pregun- 
tarán: ¿Y qué, la existencia y la conservacion 
de estas mismas instituciones, y ese bienestar de 
que gozan, no prueban que los Estados-Unidos es 
un pueblo civilizado? Yo no trato de probar que 
los Estados-Unidos es un pueblo civilizado. 
En la Nueva- Inglaterra indudablemente se en- 
cuentra la civilizacion, así como en Pensilyania, 
Mariland y Nueva-York; pero en los Estados 
del Sur, devorados con la plaga de la esclavitud, 
ignorantes de otros conocimientos intelectuales, 
engreidos hasta un grado insufrible con su ciuda- 
danía republicana, creyendo que dehajo del sol 
no hay cosa mejor que South Carolina, Alabama 
&c.; empeñados en sostener que los negros no 
pertenecen á la raza de los hombres, con el en- 
tendimiento y todas las facultades de su espíritu, 
abrasadas con la ambicion y la codicia que que- 
ma las entrañas como un fuego, que abrevia su 
vida y que fatiga su existencia, aseguro que he 
sido espantado con cl espectáculo de tanta liber- 
tad, con la imágen de esos tribunales aue se reu- 
nen en un bole ò en una taberna como ya he di- 
cho, y sentencian á la horca á media docena de 
negros, ó declaran inocente al asesino, En esos 
puntos nada de penitenciarias, nada de esas mi- 
ras filantrópicas y humanas que animan constan- 
temente á una mayoria de los habitantes de la 
Nueva-Inglaterra; nada de respeto á las muge- 
res; ninguna muestra de consideracion ó afecto á` 
los estrangeros. Así esos bosques eternos y som- 
brios, donde viven taciturnos y aislados esos hom- 
bres; esas orillas de los grandes rios donde se ha- 
llan las feísimas y tristes ciudades de ladrillos, 
bautizadas con los nombres mas sonoros de la an- 
tigúedad, son teatro de frecuentes y horrorosos 
crímenes. Yaes el amante que arroja á la ca- 
lle á la querida desde el cuarto piso de una casa; 
yael compañero que en un bote dá de puñaladas 
á su sócio y echa el cadáver al rio; ya el marido 
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que envenena á su muger con la mayor sanare Estados del Sur, ó sea por la falta de instruccion 


fria y crueldad; yael vecino que incendia la casa 
del vecino; ya el especulador en caballos que en- 
venena ó quem: los del de enfrente; y diaria- 
mente se encuentran cadáveres en los rios y ba- 
hías, y á las pobres mugeres que se envenenan con 
láudano ó se cuelgan en los techos de sus casas. 
¡Qué de dramas sangrientos y terríficos se repiten 
en esas soledaces! y estos hombres saben leer y 
escribir, y asisten á la iglesia los Domingos, y no 
tienen acaso ni las instigaciones de la miseria ni 
las gabelas de las contribuciones encima. ¡Y es- 
tos hombres componen muchas veces parte de los 
jurados ó son autoridades de los pueblos ó ranchos 
en que viven y visten la casaca de los caballe- 
ros! ¿Qué seria de muchas de estas poblaciones 
del Sur, si la ambicion no reuniera todas estas 
voluntades de fierro y laz llevara á un mismo 
objeto. 

Los capellanes de las Penitenciarias en sus in- 
formes anuales, nunca dejan de asentar como cau- 
sa de la criminalidad, la falta de instruccion. En 
efecto, es indudable que el hombre rudo y brutal 
que no sabe ni aun leer, ni tiene idea de la reli- 
gion, está mas espuesto á cometer delitos; y suce- 
de en efecto, que la poblacion de las Penitencia- 
rias se componga en su mayor número de hombres 
que no saben leer ni escribir; pero yo me inclino 
á creer que respecto al Sur no sucede lo mismo, 
y que los delitos que se cometen tienen su orígen 
en la ambicion y en la falta de otra instruccion 
mas sólida y mas bien sistemada. 


La intemperancia la señalan como principal 
causa, y como queda dicho es la principal; mas 
este mal está ya atacándose con las sociedades de 
temperarcia, de lo cual hablaré en otro capitulo. 

Reasumiendo lo espuesto, resulta que los críme- 
nes en los Estados-Unidos se cometen: 


1.92 Porla intemperancia. 


2.2 Porla ambicion de especulaciones mer- 
cantiles. 
3.2 Porla falta de algunas leyes para con- 


tener ciertos delitos. 


4.2 Por las irregulares reuniones con el 
sexo femenino, 


5, Porel influjo de las costumbres de ios: 


- 


literaria y religiosa. 

Ya veremos cuán diferentes causas y delitos 
presenta la sociedad de México en el rápido es- 
tudio que harémos sobre su criminalidad.—P. 


MODO DE ENDURECER EL ACERO. 


Para endurecer el acero, unas veces se frota 
con jabon antes de calentarlo, otras se le coloca 
un cuerno raspado, sal marina, cisco pulveriza- 
do, jabon de tierra, tambien en polvo, en un vaso 
de barro muy bien tapado y se calienta lo bas- 
tante. Se rompe el vaso arriba del líquido en 
que se ha de templar el acero, cae la masa, y el 
enfriamiento es rápido. Si el temple ha de ser me- 
nos fuerte, se pone el vaso en el líquido, el que 
no pudiendo penetrar en el interior, el enfria- 
miento solo tiene lugar en los lados del vaso. 

Cuando se pretende templar el acero trabaja- 
do, se le cubre con una capa de arcilla, de me- 
dia pulyada de espesor; esta capa impide que la 
agua lo enfrie tan prontamente y no lo vuelva 
quebradizo ó frágil. Se debe antes mojar la ar- 
cilla con orines, agregando á esta mezcla sal 
marina. Se tiempla comunmente en aceite la 
punta y el tilo de los instrumentos de acero; pe- 
ro una mezcla de jabon, orines, sebo y aceite de 
olivo, es lo mejor. 


METODO PARA HACER MANTEQUILLA DE HOLANDA. 


Lu calidad superior de esta mantequilla no 
es solamente por los buenos pastos de este pais, 
sino tambien por el modo de hacerla. Despues 
que se deja enfriar la leche en unas cubas, se le 
remueve dos ó tres veces al dia con una palita 
de madera bien limpia, para impedir que la cre- 
ma se separe de la leche: la operacion se repite 
hasta que ésta ofrezca bastante consistencia y no 
se sumerja la pala. Se coloca todo en un vaso de 
madera proporcionado y se bate una hora. Cuan- 
do la mantequilla comienza á formarse, se le 
echa agua fria á proporcion de la cantidad de le» 
che hasta que ésta sea separada de la mantequi- 
la. Despues que se ha sacado del vaso, se le la- 
va, endureciéndola hasta que el agua sale per- 
fectamente clara. Por este medio tan simple se 
consigue casi tanta mantequilla como la leche 
que se toma, siendo mas dulce, y se conserva por 
mas tiempo que la hecha de leche sin crema, 
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OJEADA 


A VARIOS LUGARES 


DE LA REPUBLICA. 


UN PASEO A CUERNAVACA, POR FIDEL, EL MES DE OCTUBRE DE 1845. 


( Continúa. ) 


IPIALES RUI OICGSU DCAUS RO ARS O 0ee LIE IL 0 IVA 


IX. 


EL SALTO DE SAN ANTON. 


Hé ahí al Chevallier sarcástico, y al cortesano 
descontentadizo, viéndolo ya todo con prisma fa- 
vorable: las afecciones que nacian, las sensacio- 
nes agradables que recibia, todo me tenia en es- 
tremo contento y satisfecho: ya no queria que un 
pintor me copiase una lavandera medio desnuda 
cerca de un arroyo, y poner debajo: modo de tomar 
fresco las bellas damas del Sur de México, como ha- 
ria un frances; ó copiar un Adancito en miniatura 
de los que suelen vagar á la entrada de la ciudad, 
y poner: trage de los niños de lı Ticrra-Caliente, 
como tambien habria hecho Lowenstern. Era ya 
la mia otra manera de juzgar distinta, y la ansia 
de verlo y escudriñarlo todo, no me habia cal- 
mado, ni el columpio que me tenia molido y azas 
mal parado despues de algunos dias. 

Así, pues, una de esas deliciosas mañanas de 
Noviembre en Cuernavaca, vivaz, alentado en 
compañía de unos amigos alegres, y mas deter- 
minados, sin lisonja, que el pobre Fidel; me diri- 
gia al Salto de San Anlon, cascada formada al 
Poniente del pueblecito conocido con este nombre. 

Este lugar es amenísimo; cada pequeño jacal 
tiene un terreno cultivado con esmero, y el cop- 
junto es bosquecillo risueño de árboles frutales y 
de flores. Los habitantes de esta aldegitela son al- 
fahareros, y seria de desear que algun amante de 
Cuernavaca les indicase el modo práctico de me- 
jorar sus hornos, que son en estremo imperfectos. 


Ademas, en las horas de solaz de los habitantes, 
se oye en aquellos jacales de tan rástico y desa- 
gradable aspecto, el sonido alegre de la jaranita y 
de la guitarra, propension filarmónica que acaso 
desarrollara la Academia de música,cuyos progre- 
sos son notorios; pero que solo cuenta con la in- 
dividual proteccion del Sr. prefecto. 

Llegamos á San Anton los cuatro viajeros de 
la comitiva, dejamos los caballos en arresto bajo 
su palabra de honor, junto de una cerca de piedra, 
y nos internamos por una callecita de árboles y 
ramas, tan frondosa é intrincada, que no nos per- 
cibiamos á alguna distancia los compañeros. Una 
autoridad del pueblo de San Anton nos guiaba, 
autoridad ágil y práctica en esto de derrumba- 
deros y asperezas: descendimos por las veredas 
formadas por las aguas; por entre una vegetacion 
tan tupida, tan exhuberante, tan vistosa y bella, 
que fatigaba la vista su hermosura y producia 
una especie de embriaguez su activo perfume. 
Caminabamos sin vernos en el tortuoso sendero, 
y se oian en todas direcciones nuestras voces 
joviales que producian eco en las profundidades de 
la barranca. El terreno era cada vez mas y mas 
pendiente, resbaladizo, y las paredes de la bar- 
ranca no se distinguian por su tapiz de yerbas y 
de flores variadísimas que cuelgan en ondas ca- 
prichosas, se enredan en los árboles y comunican 
por todas partes una belleza singular al espectá- 
culo. Jl sol estaba en el Oriente, sus primeros 
rayos doraban los bordes de la opuesta orilla, y 
filtrando por entre los ramos verdes Je la yerba 
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y los árboles, hacian resplandecer las gotas del 
abundante rocio que los bañaba. Nosotros cami- 
nábamos por entre una calle de plátanos, cuyas 
hojas formaban una bóveda de verdura; los tron- 
cos del plátano crecian encorvados y sus copas 
flotaban sobre el abismo, lo mismo que las de los 
árboles, que fijando sus raices cuasi en las pare- 
des de las barrancas, lanzaban en la propia direc- 
cion sus troncos encorvados; la comitiva mar- 
chaba pegada á la pared fijándose en las desi- 
gualdades deleznables formadas por las aguas. 
En una cueva, que por lo humeada y otras seña- 
les parece haber servido para la fabricacion clan- 
destina de aguardiente, tomamos aliento, no sin 
felicitarnos en secreto, de vernos sanos y salvos; 
intentamos el descenso hasta el fondo, pero todas 
las tentativas fueron inútiles; la caida lina 
del agua la percibiamos malísimamente; así es 
que nos aventuramos á pasar debajo del arco que 
forma, para gozar en otro punto de aquella pers- 
pectiva encantadora. Seguimos apoyandonos en 
las raices; el estruendo de las aguas es solemniísimo 
y la altura 4 que se despeñan como de veinticin- 
co varas, poco mas, en la parte superior: antes de 
precipitarse las aguas, se ha formado una red 
compacta de raices de bastante consistencia; por 
ella como por una inmensa canal, saltan las aguas, 
formando un arco de cristales magnífico; á las po- 
cas veras cae y se derrama espumoso y cristali- 
no, y volviendo á unirse, forma una segunda caida 
y una tercera hasta bajar unida la masa de las 
aguas y formar un lago diáfano y espacioso que del 
pié de la cascada se pierde serpeando en el lecho 
de la barranca áspera y salvage. Yo veia todo este 
cuadro bajo aquella bóveda de cristales, al traves 
de las aguas que le comunicaban las tintas va- 
rias y caprichosas del prisma; movíanse las flo- 
res, animábanse las rocas, era el cielo mas res- 
plandeciente, se realizaban en una palabra aque- 
llas descripciones biblicas de que saltaban de re- 
gocijo los collados, y entonaban himnos las aguas, 
los árboles y plantas. ¿Quién es el osado que se 
atreve á revelar esas sensaciones íntimas, llenas 
de amor, de religiosidad, de ternura sublime, á la 
vista de un espectáculo semejante? Era el em- 
bebecimiento del placer y de. la admiracion: cra 
el anonadamiento del gusano humilde que se 


llama orgulloso rey de la creacion, ante el poder 
inmenso del Eterno. Era gozar con todos los 
sentidos, con todos los poros, comunicando vida 
y alma a los objetos que nos rodean; dando par- 
ticipacion, asociando á nuestros sentimientos los 
árboles, y las plantas, y las rocas mismas. El si- 
tio en que caen las aguas, es un círculo entensí- 
simo; pero sus paredes no ofrecen sino 4 trechos 
por entre el tapiz de árboles, de yerbas y flores, 
el color de oro de la roca volcánica que la forma. 
La lámina que ilustra este capítulo, da una idea 
bastante fiel de la cascada. 

Por mí, ni raciocinaba, ni indagaba; veía y sen- 
tia, y obedeciendo á esta impresion, tomé mi lá- 
piz, y esclamcé á la vista de este espectáculo 
magnífico: 


SALTO DE SAN ANTON. 


¡Salud! ¡Salud! con magestad sublime 
Sobre el lecho de rocas desparciendo 
Tu manto de purísimos cristales 
Que se despeñan con fragor tremendo, 
Que se revuclven en tu cauce hirviente, 
Que se rompen en líquidos raudales, 
Te miro, y arrobado con tu encanto 
Prorumpo ardiente en inspirado canto. 
¡Santo Dios de Judá! dejó su huella 
Tu ira aquí, entre las rocas calcinadas, 
Cuando el soplo de fuego de tu enojo 
Derritió como cera las montañas, 
Fundiendo y liquidando sus entrañas: 
Piedad, piedad: de devorante llama 
Se forma inmenso Oceano 
Y revientan los montes con estruendo 
La luz entre cenizas envolviendo. 
En el fondo de luto de los cielos 
El reflejo del fuego se difunde, 
Y su campo trist:simo serpea; 
Es inmenso el horror, el manto augusto 
Del arcánzel sublime de esterminio 
Sobre este cuadro, solitario ondea. 
¿Cómo, 6 Dios de bondad, lanzas tu enojo 
Sobre este suelo, de tu mano hechura? 
«Borra del cielo el símbolo de alianza 
Que otro tiempo ofreciste á los humanos; 
“Mira, pues, tu creacion ya moribunda 
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“Que zozobra en el fuego, 
«Véla con las entrañas calcinadas, 


«“Oyela con el viento gemebunda”..... 


Dijo mi patria, y del hirviente lago 
Dios retiró la sombra de su brazo 

Y en la misma actitud en que las olas 
De lava enfurecidas, 

Con ímpetu á los cielos se elevaban 
Como clamando destruccion y horrores, 
Se quedaron en piedra convertidas; 
Ya formando de rocas los raudales, 

Ya alzadas gigantescas en montañas, 
Ya entre ramblas de ingratos arenales, 
Ya en abismos tornadas, conservando 


Las marcas del incendio en sus entrañas. 


Suele en el tronco que derriba el rayo 
Enlazarse la yedra voluptuosa 
Y reclinar con lánguido desmayo 
Su ramage en las ramas ya marchitsa. 
Tal el raudal tendió su linfa pura 
Sobre un lecho de roca calcinada 
Y tornó su pavor y su tristura 
En plácida cascada. 
Las auras se bañaron de frescura, 
El cráter adquirió vivos colores, 
Y entre las hondas grietas del abismo 
Seengendraron purísimas las flores. 
Trepó atrevido entonces el follage, 
Y cual dosel sus ramas enlazando 
Te formó tu soberbio cortinage, 
Y tá te deslizaste murmurando 
De deleite inefable estremecida, 
Por todas partes derramando vida 
Con pompa audaz el plátano sonante 
Sus anchas hojas desplegó en el viento, 
Y el encino opulento 
Tendió su cuerpo é inclinó la frente 
Buscando tu hermosura sorprendente. 
No te despeñas tú, como irritado 
El Niágara soberbio se abalanza 
Y con pavor sublime 
Entre las rocas quebrantado gime. 
El iris refulgente no corona 
Con orla augusta tu beldad severa, 
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Ni sobre el pino altivo de otra zona 
Tu magestad omnipotente impera. 
Hermosa catarata, 
Tus aguas apacibles to embellecen 
Como un velo de plata. 
Iznorada beldad, el alma mia 
De tu modesto encanto se enamora 
Y contempla tu fiel melancolía; 
Es la beldad que solitaria llora 
Que huye la pompa del alegre dia, 
Que reclina la sien desfallecida 
Dó en otro tiempo se ausentó la vida. 
Virgen del Sur, que cándida desprecias 
El loco mundo con su pompa vana, 
No llevas tu corriente á los jardines, 
No la perviertes entre alegres flores, 
No rastrera en variados arroyuelos, 
Refleias los celages de los cielos. 
Como huérfana estás, y tu murmullo 
Remedando al sollozo das al viento 
Imágen triste de mi oculta pena, 
Que te adoren los hijos del tormento. 
Huya el profano vil que en tí recreo 
Busque pueril y busque la alegria. 
Te hallo en la soledad como en tu cuna, 
No hiera el sol tu frente pudorosa; 
El astro de los tristes es la luna, 
Me parece que vives y que sientes, 
Y la linfa que en tí miro vibrando 
Me parece un sendal sobre del pecho 
Y de una beldad dormida palpitando. 


Hay Dios, hay Dios, lo dice ese murmullo » 


Lo aclama con fervor esa belleza, 
Yo delante de tí dejo mi orgullo, 
Con el polvo confundo mi cabeza. 

Ora estás indolente respirando 
Como la amante de placer cansada, 
Sobre el lúbrico lecho reclinada. 

Cuán sublime serás cuando bramando 
Te arrojes entre rocas desquiciada, 
Entre las nubes de la espesa bruma 
Tus aguas caudalosas derrumbando 
Como inmenso torrente, 

Y coronada de hervorosa espuma, 
Rendida en el abismo hundas la frente: 
Cuando tu voz remede al ronco trueno 
Y tu ímpetu los árboles desgage, 
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Cuando ese abismo de tu furia lleno 
Servil retumbe á tu gemir salvage. 

Y cuán bella serás, si derramando 
En las ramas tus gotas de cristales, 
Con un murmullo sordo van filtrando 
A perderse en los mustios arenales, 
Como caen las dulces ilusiones, 

Para el humano daño 
Del seno de los tiernos corazones, 
Al abismo fatal del desengaño. 

Vive ¡oh cascada! vive; y tu belleza 
Joya hermosa, del Sur forme el encanto 
De los que viertan á sus solas llanto, 
Cual las gotas que vierten tus raudales 
Y tus columnas de basalto ennbeben. 
Estériles por siempre: ya pasaron 
Los tristes años de la vida mia. 


Cual las bandadas de aves que han cruzado, 
Huyendo horrorizadas del abismo, 
Pasaron por mi mente las pasiones 
Sobre mi corazon, hórrido crater . 
Que calcinó tambien el infortunio 

Tu púdica beldad féervido adoro, 
Conserva mi recuerdo yo á tus aguas 
Mezcle en silencio mi doliente lloro.!!! 


Nuestro regreso, si bien peligroso é intercaden- 
te, no ofrecio los detalles cómices que aquel mi 
ascenso plagiando los brujos del Diablo Verde en 

¡la otra memorable cascada. El desenlace fué 

absolutamente clásico, pues terminó con un buen 
almuerzo sazonado con el mejor apetito en la ca- 
sa de Diligencias, que, como digo, está servida lo 
mejor posible. (S. C.] 


Ido ds do dd o o. 


'— EL NAUFRAGIO. 


0 NIN y OSO IO y NL a PL 0 


Que nunca desdichados 


Rus pensamientos logran. 


Lope de Veza.—De la Barquilla. 


L. 


¡Ay triste de aquella virgen 
Que supo amar en su infancia, 
Y ni tiempos ni distancia 
Contiguen borrar su amor. 

Y bajo el peso, oprimida, ` 
Del pesar que la acongoja, 

Su bello semblante moja 
Con lágrimas de dolor! 

¡Ay, pobre de tí, cuitada, 
Hermosísima María, 

Que desdo esta playa, un dia 
Viste 4 tu Henrique partir! 

¿Qué es lo que buscas, oh niña, 

En estas playas ahora? 
¿Crecs ya cercana la hora 
En que Henrique ha de venir? 

No: que en vano has recorrido 
Desde la altura del monte, 
Todo ese vasto horizonte 
Por ver si hallabas en él 

Las blancas lonas lunchadas 


De alguna Larca distante 
Unico y dulce calmante 
De tu amargura cruel, 

En vano el preciso término 
De su ausencia ha trascurrido; 
En vano ¡ay triste! has venido 
A estos sitios á llorar. 

Que perdidos los lamentos 
De tu pecho acongojado, 

Tus lágrimas se han mezclado 
Con las aguas de la mar. 

En vano amorosa y tierna 
La pobre hermana que adoras, 
Te dirige cuando lloras 
Su acento consolador, 

En vano, sí, que ya rota 
Del llanto la rica vena, 

Bajan rodando á la arena 
Tus lágrimas de dolor. 

“Espera, hermana,” te dice, 
“Y enjuga tu amargo lloro, 
Señor de un rico tesoro 
Twamante Henrique quizá 
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Bella góndola apareja, Los negros horizontes, 
Donde al impulso del viento Y elévanse cual montes 
Sobre ese fiero elemento Revucltas marcjadas con ímpetu feroz, 
Viene acercándose ya.” Y en medio_del estruendo que á la tormenta asiste, 
Mas tú, volviendo los ojos ¡Ay Dios! aunque resiste 
Aun á escucharla te niegas, Los ímpetus primeros 
Y al negro pesar te entregas El mísero bajel, . 
Mas rendida cada vez. ¿De qué los marineros 
Y tus lágrimas ardientes Le sirven, ni el piloto, 
Por tus párpados rodando, Cuando iracundo el noto 
Van el brillo marchitando Le arrastra hácia el abismo, para arrojarle en él? 
De tu hermosísima tez,... Así, cuando aplacada la tempestad sañosa, 


La lumbre esplendorosa 


==. 


Del luminar del dia 


Volviérase á mostrar, 
1. . ¿Qué vieron de Maria 
Pero de pronto brilla sobre la faz llorosa Los inflamados ojos? 
De la inocente herinosa, ¡Ay! . . . vieron los despojos 
De una esperanza bella De su querida nave dispersos por el mart... 
La Vienhéchom luz Divisa un punteo negro que mancha el oceáno 
Y la infeliz doncella Flotando ya cereano j 
Que toca dicha tanta, . A la desierta orilla 
Su corazon levanta Dó tanto padeció, 
Al que entre nubes vive, desque murió en la cruz. E húncando nna rodilla 
¿Qué ha visto, pues, en medio del piélago sereno, ` Sobre el caliente suelo, 
Que ahuyenta de su seno Su vista elevó al cielo 
La airoz melancolia E Y... “él es! Dios mio, sálvale!” frenética esclamó. . + 
Que se cebaba en él? es Henrique era en efecto; del mar embrabecido, 
¿Por qué así la alegria Su perro agradecido, 
Se pinta ya en sus ojos, Sacábale en la boca, 
En vez de los enojos Hasta la orilla fiel; 
Que su alma devoraban cual torcedor cruel? Mas cuando casi toca 
Ha visto de una harea las lonas anchurosas, i La ansiada playa amiga, 
Moverse magestuosas Cediendo á la fatiga 
Del céfiro inconstante Perecen en las ondas su protegido y él... 
Al soplo arrullador. Y entonces Ja doliente tiernísima María 
Que allí viene su amante Que ha visto su alegría 
Su corazon la angura, Perdida en el momento - 
Y en tanta desventura En que la vió brillar, 
No alcanza que le engaña su"corazon traidor. Con lastimero acento 
Y aunque á distancia inmensa le alcanza todavia El nombre dulce y blando 
La cándida María De “Henrique” pronunciando 
En su ilusion pretende Se precipita rauda desde la roca al mar. 


Reconocerle ya. Enero de 1846,—ALFJANDRO RIVERO. 


¡Oh! cuán pesado hiende 
Las ondas cl navio! ..... A NI O a O AR 


¡Oh! qué tormento impío 


l Un disgusto fuerte trae en pos una dulce re- 
Mientras á salvo llegue, María sufrirá! .... 


conciliacion. 
Mas, + . . ¡ay! espesa nube de súbito aparece; y 
La atmósfera oscurece 
Y anuncia con rugidos La paciencia es el tesoro oculto del alma. 


La tempestad veloz, 


Se estrechan comprimidos La economía es el remedio de la indigencia. 
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Er rio Mississipi, tortuoso y lleno de sinuosi- 
dades desde su embocadura, es un gigantesco boa 
de mas de mil leguas de estension que se halla 
tendido en las infinitas y casi inconcebibles lla- 
nuras de los Estados de Luisiana, Mississipi, Ar- 
Kansas, Misouri é Illinois. A la orilla de uno 
de los mil anillos del boa, y á 30 leguas del mar, 
se halla edificada la ciudad de Nueva Orleans. 
El rio ancho como una bahía ó como un lago, des- 
cribe frente de Orleans un medio círculo de cua- 
tro millas de estension, al derredor del cual se 
levanta la ciudad, protegida por un malecon de 
tierra que llaman Letee, obra que ha sido indis- 
pensable, atendido á que el nivel de las aguas 
en tiempo de crecientes, es cinco piés mas alto 
que el de la ciudad. No deja de ser cosa temi- 
ble el que una tan importante ciudad se halle 
protegida por una débil barrera de lodo, y cada 
año las crecientes del rio son un motivo de alar- 
ma para los Orleancses; pero el caso es que has- 
ta hoy, salvo algunas cortas inundaciones en los 
suburbios, no ha acontecido desgracia notable 
(°) No cabe duda en que el dia en que las lu- 
vias ó el deshielo sea mas considerable que lo 
regular, el rio subirá dos ó tres pulgadas, y Or- 
leans será aniquilada completamente. 

Entre tanto y á pesar tambien de la fiebre ama- 
rilla, de los mosquitos, de las calenturas y del ca- 


(*) El rio Bravo cuyas crecientes anuales son considerables, se 
desborda cada año inundando complete mente las llanuras «ituadas 
entre Matamoros y la mar, y haciendo impmeticable el tráfico, y 
ro solo no han remedisdo csto; pero ni nun una Lerce como en Or. 
leana se ha puesto, 
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lor excesivo, N. Orleans progresa y los america- 
nos que no son hombres que han nacido para dejar 
perpetuada su memoria en las obras, construyen 
muelles de madera á millones en todas las ansas 
del rio, sin pensar en hacer una obra sólida y du- 
radera que perpetúe la seguridad de la poblacion. 

Orleans para los ojos de un europeo acostum- 
brado á vivir en los grandes puertos del mun- 
do, no es acaso un espectáculo tan sorprenden- 
te como para los de un hijo de México, que 
saliendo por primera vez de las ciudades edi- 
ficadas en las altísimas cordilleras, y de los lán- 
guidos y miserables puertos mexicanos en el gol- 
fo, se encuentra abismado al contemplar un nu- 
mero de embarcaciones de todas clases y dimen- 
siones que casi exceden á lo que la imaginacion 
puede concebir. 

A mi salida de Veracruz, habria cincuenta bu- 
ques en bahía, inclusa la marina de guerra del go- 
bierno. En la Habana encontré cerca de doscien- 
tos buques de transporte, y parvadas numerosas de 
botes y lanchas que cruzan continuamente en to- 
das direcciones la bahía. En Nueva Orleans ha- 
Hé, segun los datos que posteriormente adquirí en 
la aduana y en la Bolsa, mil y quinientos buques 
anclados en el rio, canales, y lagos Ponchartrain 
y Borgne. Asi en el espacio de quince dias, bas- 
tantes para visitar tres puertos en el golfo porte- 
necientes á tres diversas naciones, se puede cal. 
cular perfectamente la entidad y comercio de ca- 
da una. Cuando despertando de mi tranquilo 
sueño á bordo del Alabama, subí sobre cubierta, 
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confieso que quedé admirado de la excena que 
se presentaba á mi vista. En vano es querer con- 
tar el námero de buques, y €n vano el intentar 
siquiera hacer un cálculo del número de los na- 
vios mayores. La vista se confunde y se pierde 
entre un bosque infinito de mástiles, y despues 
de recorrer toda esa inmensa bahía de cuatro mi- 
llas que forma el Mississipi, y de hallar que una 
y otra orilla están perfectamente cubiertas de bu- 
ques, aun se perciben entre los ¿rboles del mon- 
te y entre los techos de las casas de la ciudad los 
palos desnudos de otras embarcaciones estacio- 
nadas en la multitud de surgideros, que por me- 
dio de la naturaleza ó del arte penetran hasta el 
interior de las calles de Orleans. Las embarca- 
ciones estan ancladas en la orilla de los muelles, 
pues siendo una de las bondades del 110, el tener 
un cantil profundo, los buques, aunque sean de 
dos ó tres mil toneladas, por solo el medio de 
una rambla de tablas, pueden echar su carga 
en tierra, cosa que no sucede en Veracruz (°) 
donde es necesario desembarcar las mercancias 
por medio de lanchas, lo cual es mas resgoso, 
mas molesto y mas costoso, como se deja con- 
cebir. Los buques están ordenados por clases. 
Primero son los navíos algodoneros de tres puen- 
tes, inmensos como los mas grandes de la marina 
de guerra: luego siguen las fragatas, las corbetas, 
los berzantines, las goletas, los pailebots, las lan- 
chas, los botes y las canoas. Es toda la escala 
de la arquitectura naval, desde las construccio- 
nes colosales hasta las mas pequeñas. Entre es- 
ta multitud de barcos ocupan su lugar y no me- 
nos importante por la rareza de su construccion, 
los vapores planos que navegan el Mississipi y 
que realmente parecen una poblacion flotante. 
Mas adelante haré conocer á mis lectores esta 
clase de botes. 

Ya se deja concebir que un puerto donde hay 
un número tan crecido de barcos presenta un as- 
pecto singular y admirable de actividad. En 
efecto los muelles se hallan llenos de pacas de al- 
godon, barriles de manteca, azúcar, harina, jamo- 
nes, melaza y toda especie de comestibles que 


(*) En Tampico y Matamoros son barras donde solo pueden en- 
trar golctas y bergantincs que calen desde cinco hasta diez pies, 
pues las barras nunca ticnen mas de once y medio pies de ngua. 


conducen de los Estados del Oeste los botes de 
vapor. Por otra parte, se hallan las embarcacio- 
nes procedentes de Europa, unas cargando algo- 
don, y otras descargando madera, fierro, géneros, 
mercería y cuanto se pueda imaginar, pero to- 
do esto en una cantidad infinita; de tal suer- 
te que se forman en la Levee murallas espesísi- 
mas de fardos, cajones y barriles. Mas de seis ú 
ocho mil personas de todos colores, de todas na- 
ciones y de todos trages, asistiendo diariamente á 
los muelles, y trabajando en estas operaciones 
mercantiles, la multitud de carretas de todos ta- 
maños tiradas por uno ó dos caballos, y con- 
ducidas por los negros que se emplean en el 
transporte de las mercancias, los quitrines y co- 
ches elegantes que conducen ó recogen á los pa- 
sageros, las columnas densas de humo que salen 
de las chimeneas de los vapores, el ruido indefi- 
nido de todo este tráfico, los diversos idiomas que 
se oyen hablar, y el espectáculo del rio, siempre 
surcado por barcos de vela que arriban ó salen re- 
molcados por los vapores, dan al puerto de Or- 
leans un aspecto de animacion, de vida y de mo- 
vimiento dificil de describir, y que, segun el tes- 
timonio de hombres que han viajado, no se en- 
Por cier- 
to que jamas queda uno arrepentido de asistir á 
estas excenas mercantiles, ejecutadas en una es- 


cuentra en muchas partes del mundo. 


cala tan colosal. 

Todo el frente del puerto, y siguiendo las si- 
nuosidades del rio, forma una continuacion de 
edificios de ladrillo, de cuatro y cinco pisos, de- 
dicados absolutamente á objetos mercantiles, y 
desde el piso bajo hasta las boardillas, se hallan 
llenos de fardos por dentro, y de letreros en su 
fachada, en francés y en inglés, que designan la 
clase de las mercancías, y el dueño á que perte- 
necen. Esta calle espaciosa se divide en dos par- 
tes, “Vieja Levee, y Nueva Lerce,”” y ni una so- 
la puerta hay que no pertenezca á un almacen; y 
no contentos todavia con esto, en las banquetas 
se hallan unos cobertizos de lona, debajo de los 
cuales hay ropa hecha de todas clases, mercería, 
sombreros, botas, manteca, ferretería, harina, lien- 
zos, y cuanto, en fin, es capaz de imaginarse. To- 
do este tumulto y barullo indefinido de mercade- 
res giotescos , de marineros ébrios, de negros que 


hablando su ininteligible jargon, de irlandeses de 
figuras reflexivas y graves, con sus grandes y 


aguzadas casacas azules, y sombreros de pelo, 


conduciendo las carretas; todo este movimiento en 


fin, que se comunica de los muelles del rio á las 


calles de la Levee, interesa sobremanera en los 
primeros momentos; mas despues el polvo sutil y 


blanco que envuelve todos estos objetos, el des- 


agradable olor que exhalan los barriles de aceite 
y comestibles, el ruido de las carretas, y los em- 
pellones y pisadas de los transeuntes que corren y 
van y vienen, afanados en todas direcciones, can- 
sa é incomoda, y se reconoce que se halla uno en 
medio de un pueblo, donde cada uno cuida de su 
negocio, importándole poco al carretero atropellar 
al que pasa, al marinero quemarle á uno la cara 
con su pipa, ó echarle un rocio de tabaco masca- 
do en el vestido, y al rudo gentleman del Norte 
deshacerle á uno el pié con una cnorme bota, for- 
rada y claveteada en cobre como los barcos. En 
cuanto á mí, el sentimiento que mas vivo tenia, 
era el de la envidia. En efecto, ¿cómo no dejar 
de envidiar para Mexico un cuadro tan animado 
de prosperidad mercantil; cómo no desear que en 
vez de discutir teorias meramente especulati- 
vas, y de gastar el tiempo en revoluciones, hu- 
biesen mis conciudadanos dedícadose á formar un 
cuerpo de leyes verdaderamente sabias y bien 
combinadas, para alentar las empresas comercia- 
les y dar la vida que le falta á esa bella y privi- 
legiada porcion de la América? Sigamos con Or- 
leans. 

Recorriendo con un amigo las calles de Or- 
leans, me decia: “El que me pregunte lo que es 
Orleans, le responderé, que es un inmenso al- 
macen, con cien mil puestas, una tienda en una 
escala colosal, un gran manifiesto de un buque 
con millones de artículos.” En efecto, la pobla- 
cion es considerable, y la ciudad es estensa; pero 
es en vano quererla comparar en nada á las ciu- 
dades españolas, pues ningun punto de semejan- 
za puede hallarse entre laz ciudades que se cons- 
truian antes para que duraran siglos, y las que se 
hacen hoy para las necesidades del momento, y 
que parece que, como si fueran unas plantas ve- 
getales, brotan milagrosamente de la tierra. 

El comercio y movimiento de los muelles y la 


Levee sigue recorriendo y fecundando toda la 
ciudad, y en la calles Real y de Chartres, que son. 
largas, rectas, aunque no muy anchas, se pre- 
sentan calificadas y ordenadas vistosamante de- 
tras de vidrieras todas esas mercancías, que en- 
fardeladas, se han visto salir de “los buques. Ya 
aquí el comercio tiene algo mas de noble, por 
decirlo así, y no deja de ser un agradable paseo el 
recorrer todos los innumerables objetos espuestos 
á la vista de los paseadores, y que provocan sus 
deseos de una manera irresistible (°). 

Lo que llama la atencion es, el furor de tan- 
tos letreros: todas las paredes están escritas - de 
arriba abajo, y las palabras Groceries (abarrotes) 
Hardware (losa y ferreteria) Fancy goods (gé- 
neros de gusto y fantasía) están repetidos en to- 
dos los caracteres de letra posible y en todos los 
tamaños. No satisfechos con poner letreros, han 
apelado para llamar la atencion, al medio de ex- 
poner muestras gigantescas en las puertas de las 
tiendas ó colyadas de la azotea ó ventanas. En 
todas las zapaterias hay en la puerta una bota de 
madera, cuyo pié es de una ó dos varas de lar- 
go, y el cañon sube hasta mas arriba de la puer- 
ta. En los talleres de talabartería hay regular- 
mente un caballo frison relleno de paja y ensi- 
llado ó guarnecido; y para indicar las sombrere- 
rias he visto colgados unos sombreros, debajo de 
cuya copa cabrian media docena de hombres en 
pié. Con este método y la lectura de los avisos 
en los periódicos, es muy fácil para el estrange- 
ro dirigirse á donde le acomode para espeditar 
sus asuntos, sin necesidad de preguntar á nadie. 
En México, aun las gentes que viven en él, tie- 
nen trabajos para encontrar á los artesanos ó ta- 
lleres que necesitan. 

Las calles ya mencionadas son las principales 
y las mas de moda; pero en casi todas las de Or- 
leans se encuentran tiendas, letreros, muestras, 
y banderas, y señales en abundancia. Los edifi- 
cios destinados á los bancos, las iglesias de las 
diferentes sectas, y algunos hoteles, interrum- 
pen de vez en cuando la monotonía de las altísi- 
mas y desairadas casas de ladrillo. 


(2) Las tiondas de ropa, merceria, perfumeria &c., calificadas 
generalmente con el nombre de dry-goods, mercancias secas, se 
hallan en la misma forma que las de la calle de Plateros de México, 
con la sola diferencia que tienen mas fondo en el interior. 
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Los edificios de los bancos tienen regularmente 
una fachada compuesta de un pórtico de granito 
ó piedra, á imitacion de la bella y elegante ar- 
quitectura de las antiguas repúblicas griegas. 
Los templos muchas veces no se reconocen sino 
por el rubro de su fachada, y solo la Catedral ca- 
tólica, la iglesia de San Patricio, y algunas 
otras pertenecientes á la secta de protestantes 
reformados, elevan tímidamente sus torres, como 
temerosas y avergonzadas de tener un lugar tan 
poco importante en una tierra donde el positivis- 
mo está elevado á la última potencia. En loque 
hay un lujo que tambien sorprende, es en los 
hoteles. El de San Carlos, cuya construccion 
solo data desde el año de 1836, es un monumen- 
to magnífico de piedra, de arquitectura del órden 
compuesto, y su frente que se forma de un pe- 
ristilo espacioso de columnas, da entrada á unas 
grandes rotondas de bóveda. Una cúpula elevada 
y atrevida corona este vasto editicio de cuatro 
pisos y lo hace aparecer como un templo roma- 
no. Algunos creen que la arquitectura de la fa- 
chada es demasiado tosca y sin gracia; pero sea 
lo que fuere, para un hotel es demasiado buena; 
y de noche, cuando las salas bajas donde hay ca- 
fes, tabaquerias y librerias, se hallan alumbradas 
con la blanca y brillante luz del gas y de todas 
las innumerables ventanas con sus vidrieras y cor- 
tinages de seda encarnados, se desprende una in- 
decisa claridad, el espectáculo que presenta es 
sin disputa alguna, interesante, hasta el punto de 
juzgar uno que se halla en la calle de alguna 
ciudad europea. 

La Bolsa de San Luis es otro de los edificios 
hermosos, y muchos le dan la preferencia al San 
Carlos. En efecto, su arquitectura si no tan fas- 
tuosa como la del primero, es mas correcta y mas 
estudiada, y todas las ventanas se hallan ador- 
nadas con sus cornisas y marcos, lo cual no tie- 
nen las del San Carlos. El salon que sirve para 
hacer. los negocios en la Bolsa de San Luis, ó 
mejor dicho, lo que propiamente se llama la 
Bolsa, es elegante, todo enlosado con mármol, su 
balaustrada de piedra en derredor y su cúpula 
elegante. No tiene mas sino que la falta de luz 
y el frio pavimento le dan un aire de tristeza hasta 
el punto que mas bien parece un salon de duelo. 
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En la esquina opuesta al hotel de San Carlos 
se halla otro edificio de cinco pisos, donde está el 
Hotel Verandah: es inmenso en efecto, pero no 
podré llamar bellas las construzciones que solo se 
compongan de paredes lisas y de ventanas. Exa- 
minando cuidadosamente el interior de estos edi- 
ficios, se halla que de ninguna suerte correspon- 
de á su esterior. Las escaleras angostas son de 
madera, los tránsitos de madera, las divisiones 
de los cuartos de madera; todo, en fin es ya, aun- 
que pintado de blanco, lustroso, aseado y pulido, 
sin esa solidez ni firmeza que deberia correspon- 
der á esas fachadas con que se pretende deslum- 
brar al viajero, y á esas gruesas columnas de 
granito que los americanos creen tan bellas y pu- 
lidas como las de la antigua arquitectura. 

Por lo demas, repito, que para el servicio á 
que estos edificios están destinados, son mas que 
buenos, y el vizgero encuentra un cuarto peque- 
ño, sí, pero con su alfombra, su cama de cao- 
ba, sus utensilios necesarios para el aseo; y la 
mesa es positivamente un banquete diario donde 
se come con toda la variedad de que es suscep- 
tible la cocina francesa. El servicio de mesa es 
fino, los manteles siempre limpios, los cubiertos 
de plata, el cristal y porcelana de la mejor clase. 
Estas posadas son las mas elegantes, y todos los 
viazeros del Norte de los Estados-Unidos y de 
Europa concurren allí. Cada semana las señori- 
tas viajeras tienen una tertulia y los dueños de 
los hoteles dan gratis la cena (no muy esplén- 
dida por cierto ) con tal de que los gentleman (*) 
convidados costeen el vino. A pesar de todo este 
lujo el costo es moderado, pues en cualquiera de 
estos hoteles no se paga mas de dos pesos diarios, 
excepto el vino, que se vende bastante caro, con 
arreglo 4 precios fijados en una lista impresa, 
que no deja de presentarse diariamente en las 
mesas. Hay ademas un número considerable de 
hoteles, fondas, restaurants, boardings &c.; pe- 
ro sobre esto ya dedicaré otro articulo. Por aho- 
ra continuemos con la descripcion de la ciudad. 

Las calles principales tienen sus aceras de la- 
drillo, sus pavimentos de piedra como los de Mé- 
xico, y su alumbrado de gas en las noches; pero 


— 


(*) Caballeros. 
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en los alrededores el empedrado falta, el piso es la necesaria la espada y la metralla. Todos los 


de tierra, con los troncos de árboles todavia sa- 
lientes, y las aceras no se hallan sino delante de 
las casas, cuyos dueños han querido hacerlas. 
Así en tiempo de aguas los lodazales son profun- 
dos, por la naturaleza misma del terreno de alu- 
vion; y un el tiempo de 'secas el polvo que le- 
vantan los continuos vientos, apenas deja respirar; 
y el alumbrado, si lo hay, consta de malísimos 
faroles, con luces de aceite, colgados á grandes 
distancias. 

Así en este punto muchísimas de las ciudades 
de México son mejores, bien que su policía no 
sea de lo mas cuidadosa. 

Nueva-Orleans es una de las ciudades mas ra- 
ras del mundo, por la clase de poblacion de que 
se compone. Habiendo pertenecido á españoles, 
á franceses, y al último á los americanos, las tres 
razas tienen allí sus descendientes, con sus cos- 
tumbres y usos, á poco mas ó menos intactas. 
La Catedral, construida por el Obispo Peñalver, 
es un antiguo monumento que ha dejado perpe- 
tuada la memoria de los compañeros de Soto en las 
orillas del Mississipí. Los franceses, sobre todo, 
cuya posesion fué mas dilatada, han dejado una 
raza de criollos que difieren absolutamente de los 
americanos. Alegres, pendencieros, hablando un 
mal frances y peor ingles, están muy lejos de te- 
ner aquella grotesca actividad del americano pa- 
ra ganar el dinero. La ciudad está dividida en 
dos partes, el barrio americano y el barrio fran- 
ces. En el primero se encuentran mejores edifi- 
cios y mas aseo; pero en cambio el segundo tiene 
un aire de alegría y de variedad con la poblacion 
que lo habita, y los pequeños y variados comer- 
cios de mercería de los franceses. El barrio ame- 
ricano crece diariamente. A medida que las 
siembras de algodon se aumentan, se multiplican 
las máquinas de despepitar, las prensas de vapor 
para hacer las pacas, y los dueños de ingenios y 
de haciendas de las orillas de los rios y lagos 
se establecen en Orleans y pasan en él por lo 
menos la buena estacion. Así es como poco á 
poco la invasion americana se va ejecutando en 
la antigua poblacion francesa, y concluirá por 
desaparecer completamente, sin que, como dijo el 
presidente Polk en su discurso de inauguracion, 


| 


que han visitado Orleans han admirado la belle- 
za de las criollas, y en verdad que han tenido ra- 
zon; y antes bien me asombro de que los muchos 
viageros qne han escrito sobre los Estados-Uni- 
dos no hayan fijado su atencion mas detenidamen- 
te. Yo en las iglesias, en los bailes, y aun en al- 
gunas casas particulares donde fuí presentado, he 
tenido ocasion de observar esta linda porcion del 
bello sexo del Norte-América. El color de las 
criollas no es de ese blanco brillante de las ame- 
ricanas, sino por lo general el verdadero color de 
carne, ese color especial de los climas algo cáli- 
dos, que da al cutis la suavidad de una seda ó de 
un terciopelo: ojos y pelo negro ó castajo oscuro, 
lábios fresquísimos y encarnados, facciones de una 
admirable regularidad y cuerpos bien delineados 
y airosos. Las criollas ademas visten con la sen- 
cillez mas grande; pero con el gusto mas delica- 
do. Es un instinto en ellas el dar gracia al ves- 
tido mas insignificante, y particularmente los 
gorros, sean de paja ó de seda, los adornan con 
flores y listones, y enzastan graciosamente esas 
hermosísimas fisonomías, de donde se escapan y 
penden los cabellos sutiles y rizados. No es la 
novela ni la poesia la que doy A mis lectores en 
vez de una narracion de viage. Es la verdad, y 
todavia menos que la verdad, pues en vano he 
querido que mi pluma pinte todas las emociones 
y sorpresas que he recibido al contemplar, no una 
sino muchas de estas criollitas, de una perfecta y 
acabada belleza. 

Pero las mugeres tienen gracia para echarlo á 
perdertodo, y me encontré que en Orleans, como 
en México, es moda el pintarse y llenarse de afei- 
tes el rostro. Como una de las cosa sque los ameri- 
canos del Norte dicen de las orleanesas es, que no 
són blancas, han tomado las últimas el partido de 
enmendar la plana á la naturaleza, y yo he visto 
en los bailes á las jóvenes mas bonitas con todos 
los carrillos llenos de polvo de haba, y con unos 
vivísimos colores de vermellon, sustituyendo á 
las suaves é inimitables tintas que la naturaleza 
pintó en su rostro. Algo disculpé sin embargo á 
mis paisanas que se pintan, y calculé que la mu- 
ger donde quiera es la misina, llena de caprichos 
y de singularidades inconcebibles. A propósito, 
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personas que han vivido largo tiempo en Orleans; Los negros son numorosísimos en Nueva-Or- 
me aseguran que las criollas ademas tienen un |leans; pues el Estado de la Luisiana es la mapa 
genio amable, son ardientes en su carácter, y no-| de la esclavitud, y si es cierto que algunos tie- 
bles y buenas en sus acciones. Por mi parte no|nen un vestido decente, la mayor parte de ellos 
he podido cerciorarme de esto. Un mes de resi-| visten una camisa de bayeta encarnada, un pan- 
dencia no da lugar á esa clase de indagacio-|talon de paño oscuro, y merced á esto pueden 
nes profundas, que son obra de “los años y de | ensuciarse impunemente, sin que nadie se los no- 
la esperiencia tambien. Yo creoque habrá sus te como á nuestros léperos, 

excepciones; pero tampoco tengo datos parajuz-| En cuanto á los farmers ó labradores del cam- 
gar mal de su carácter. Si la vista de las crio-! po, los he visto con unos paltós de frazada y con 
- Jas, que gallardas y salerosas se pasean en las frac de lo mismo y sombrero de petate, lo cual, 
calles de Chartres y Canal, es en efecto agrada- | salvo la forma, es igual á la clase de vestido que 
ble, no es así por todas las partes de la ciudad.;¡usa nuestro pueblo. La chaqueta, es cierto, casi 
Siempre se nos pondera la elegancia y aseo con, no está en uso; pero yo no veo que la mayor ci- 
que se visten todas las clases que componen la| vilizacion consiste en la forma de un vestido. En 
sociedad de los Estalos-Unidos, desde el carre- | Cuanto á ignorancia, instruccion, no sé qué pue- 
tero hasta el opulento banquero. Yo voy á sacar; dan saber esa multitud de farmers, de negros y 
á mis lectores de este error, al menos respecto de de irlandeses. Behen wiskey, bebida tan daño- 
Orleans. El que vaya por las calles donde vi- sa y grosera como el chinguirito: conducen una 
ven los irlandeses, verá una sucesion de casas ó | Carreta ó un coche, ó labran la tierra, y esto es 
cuartujos de madera llenos de trastos, de colcho-!todo. Su virtud consiste realmente en que tra- 


nes y de muebles rotos y perfectamente cubier- bajan. El carácter de los americanos no permite 


tos de suciedad. En estas estrechas mansiones, | que haya vagos y ociosos en las ciudades, como 
donde positivamente falta el aire respirable, es-| los hay en las nuestras. Esta es la ventaja que 
llevan á nuestro pueblo en lo particular y en lo 
general. Ya los asuntos de Tejas han demostrado 
la diferencia que hay entre un pueblo mas acti- 


vo, mas emprendedor, y otro que los asuntos ge- 


tán aglomeradas numerosas familias, compuestas 
de la mamá, con su gorro inmenso de paja ordi- 
naria ó de petate, para hablar con mas propiedad; 
un saco en vez de túnico, donde las manchas y 
los agujeros no escasean; unos burdos zapatos de 
cuero con una suela de dos dedos de gruesa, y 


nerales y particulares, loz deja siempre para el 
dia venidero. Pero, repito, esto prueba mas am- 
bicion, no mas ilustracion. 

Yo creo que en efecto México no adquirirá pa- 
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unas medias de lana azules, que es de sospechar 
no estén mas aseadas que lo demas de la ropa. 
El padre ó gefe de la casa tiene casaca, es ver- 
dad, pero ¿qué casaca? ¿qué sombrero? ¿qué pan- 
talones? Todo ello viejo, roto, sucio, y que ha 
perdido la forma primitiva á fuerza del uso que 
los diversos dueños han hecho de él antes de que 
llegue á poder del irlandes. En la puerta este 
venerable matrimonio hace alarde de su fecundi- 
dad, y ocho ó diez chiquillos casi desnudos, con 
sus cabellitos de oro, y revolcandose en el lodo, 
en union de los cochinos, que en virtud de la li- 
bertad andan mezclados entre los ciudadanos, in- 
terceptan el paso, y dan una patente prueba de 
que en los Izstados-Unidos, como en todo el mun- 
do, hay clases miserables y des zraciadas, que tie- | vestido poco importa, sino ascada y ocupada en 
nen que soportar al menos por alzun tiempo las| Sus profesiones; cuando en fin no haya cada quin- 
consecuencias de su pobreza. ce dias un motin y una revolucion, no cabe du- 


ra los estrangeros que lo visiten, el título de una 
nacion ilustrada, hasta que la educacion y una 
rígida y severa policía destruya esos vicios de la 
bebida y de la ociosidad, que se hallan estendi- 
dos entre el pueblo, que es dócil y lleno de inte- 
ligencia, de nobleza y de valor por otra parte. 
Cuando los viageros que recorran las ciudades de 
México, observen que no hay esos grupos de ocio- 
30s, pasando las mañanas en las tabernas y pul- 


e—a A A e A 


querías: cuando aparezca esa plebe que hoy anda 
mitad desnuda, envuelta en sus luengas frazadas, 
no vestida de frac ni de paltó, pues la forma del 
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de en que nos concederán el título de ilustrados. ¡los negocios, esta palabra eterna con que hasta 
Orleans como tiene dos poblaciones y dos idio- | despicrtos sueñan los americanos, se suspenden, y 
mas, así tambien presenta dos diferentes aspec-|toda esa poblacion viagera y flotante á veces, de 
tos en el año. mas de treinta mil almas que vazaba en Orleans, 
Desde mediados de Noviembre en que comien- 
za á sentirse el frio en los Estados del Norte, los 


vapores, esas casas flotantes que á cada paso es 


desaparece como por encanto. Los criollos aun- 
que aclimatados, molestos con el insoportable ca- 
lor y los mosquitos, se van á sus casas de cam- 
menester traer á cuento, bajan el rio llenas com- | po, situadas en el otro lado del lago Poncha1train, 
pletamente de pasageros. Diriase que una na-|y Nueva-Orleans queda paralizado, soñoliento, 
cion entera emigra y se muda á Orleans. Todas |adormecido durante el verano. La excena cam- 
las señoras y hombres acomodados, que no tie-|bia totalmentc y entra el trabajo y la cosecha pa- 
nen necesidad de sufrir el rigor del clima, se vie- | ra los inumcrables doctores que hay establecidos, 
nen aquí á pasar la estacion, bien que sea bastan- | que corren dia y noche ausiliando á los que se 
te el frio; pero sin comparacion mucho menor que | ven atacados de la fiebre amarilla, ó de las ca- 
en N. York. Ademas de esta concurrencia de | lenturas. Cada dia se abren en loz cementerios 
los vapores parece que todos los barcos se ponen | nuevas fosas, cada dia desaparecen dos ó tres in- 
de acuerdo para llegar, y diariamente entran cua- | dividuos que horas antes estaban robustos y sa- 
tro ó cinco buques. Este aparato va diariamen-|nos: cada dia en fin se ven las calles atravesadas 
te aumentando, así es que para el mes de Enero | por el carro fúnebre y por comitivas que van á 
hay cuatrocientos ó quinientos barcos en el rio, | colocar una inscripcion sobre la losa del amigo ó 
sin contar los vapores y la multitud de golectas|del pariente que vino tal vez desde el bullicioso 
que navegan el lago Ponchartrain y anclan en el | Paris ó desde la risueña Italia, á terminar sus 
Old basin, viejo canal construido por el brigadier | dias en las tristes orillas del Misssisippi. Si no 
Carondelet y el New basin, nuevo canal abierto | fuera por esta circunstancia, Orleans seria uno de 
el año de 1836. Los hoteles se llenan de pasage- | los primeros puertos del mundo. 

ros, los cafés y salones de lonch y ostiones se au-| Orleans como plaza mercantil, y en la estacion 


mentan, y multitud de tiendas cerradas se abren y | favorable, es sin duda de la primera importancia. 
esponen sus diversos objetos detras de las vidrie-| La mercería, las tiendas de modas, y las peluque- 
ras á la espectacion del público. rías están entregadas al dominio de los franceses, 

Las compañías del circo vienen en bandadas y | como en todas partes del mundo. En esta clase 
establecen sus anfiteatros, la ópera y vaudeville | de efectos, y 4 pesar de la libertad del comercio 
francés comienza sus trabajos, el teatro ingles da | en los Estados—-Unidos, poca diferencia se nota en 
tambien piezas de Shakespeare y óperas; en una|el precio al menudeo, respecto de México y la 
palabra, la actividad del comercio, la multitud de | Habana; pero en lo que en ninguna parte del mun- 
omnibus que continuamente van y vienen á La-|do se encontrará con tauta comodidad como en 
fayette y á las prensas de algodon; los muchos | Orleans, es el algodon y [groceriés] abarrotes. Los 
barcos que diariamente llegan de Francia, In-| vapores del rio, como se ha dicho, bajan constan- 
glaterra, México y todas las partes del mundo,|temente cargados de pacas de algodon, de cu- 
y el constante tráfico, dan á Orleans un aire de| ñetes de manteca y de cuantas producciones agri- 
alegría y regocijo, que se aumenta con la vista| colas ministren las ciudades de Baton, Rouge, 
de las elegantes y graciosas criollas que andan| Natchez, Louisville y Cincinatí, y parece incon- 
en las calles, cebible cómo pueda consumirse la cantidad in- 

En fin de Mayo los vapores vuelven á llenar-| mensa de esta clase de artículos, que se halla reu- 
se de pasageros que regresan al Norte, las com-|nida en la plaza. La mayor parte de este comer- 
pañías del circo, ópera y vaudeville, emigran, los | cio está en poder de los americanos y españoles, 
barcos van aparejando sus velas para volar por| que tambien hacen buenos negocios con los pu- 
el Oceano, y encontrar puertos menos mortiferos; | ros y cigarros de la Habana.—M. Pano. 
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EL CURA MORELOS. 


ROMANCE I. 


EL PRISIONERO. 


DS a e AS a O a a A i T a 


Que par mas que se notaba 


Ser un preso, descubrirlo 
Sin sentir, era imposible 
Cierto respeto sumiso. 


EN aquel mismo solar, 
Hoy de un alcazar asiento, 
Se alzaba en el siglo quince 
Otro palacio soberbio. 

Donde una espléndida corte 
Cabeza de un vasto imperio, 
Ostentaba ricas galas 
En armas, oro y arrcos: 

Donde principes aztecas, 
Donde capitanes fieros, 
Caciques de las provincias 
Y enviados de estraños pueblos, 

Ante el sultan mexicano 
Humildes en boca y gesto, 
Depuestas plumas y joyas, 
Doblando á la tierra el pecho, 

Rendian de obediencia parias 
Y de vasallage pleito; 

Siendo felices si logran 
Gracia del monarca egregio, 

Cuya grandeza acataban, 
A cuyo poder tremendo 
Se inclinaban soberanos, 
Pontífices y guerreros. 

Pero poder y grandeza 
Que á poco andar de los tiempos 
Pasaron ¡espanto causa! 

En baldon y vilipendio. 


Y el monerca y los vasallos, 
Las provincias y el imperio, 
La corte como el palacio 
En la destruccion cayeron; 

No de la edad agobiados, 
Bajo el yugo de estrangeros, 
Que desde ignotas orillas 
Camino en la mar se abrieron. 

Así suele roto el cráter 
Abrasador mongibelo, 
Sepultar una region 
Dentro de un lago de fuego. 


De entonces ese palacio 
Y ese de palacios pueblo, 
Con sus encumbradas torres, 
Con sus espaciosos templos, 
Se van alzando y estienden 
Sobre el caido esqueleto 
De alcázares, de Teocallis 
Que le sirven de sustento, 
Como nace de la encina 
La yerba, en el tronco excelso, 
Que derribé el huracan 
Y se ha podrido en el suelo. 
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Terrible leccion, terrible, 
Ese palacio ofreciendo 
Ha estado en años lejanos 
Como en el presente tiempo. 

En sus diferentes formas, 
En sus matices diversos, 

En sus elevados muros, 
Bajo sus dorados techos, 

¡Cuántos sangrientos arcanos, 
Cuántos horribles secretos 
Ha recogido y guardado 
De sus señores y dueños! 

Escrito dice en sus naves, 
Esciito en el pavimento: 

“ Puera el clamor, la miseria, 
“ La pompa, el orgullo, dentro.?? 

Y vive Dios que el alcazar 

_ Tantos 10pazes vistiendo, 
En mil fases reproduce 
Constantemente un efecto (*). 

En ese propio solar, 

En el palacio que vemos 
Morada de los vireyes, 
Gobernadores del reino, 

De la rica Nueva-Ispaña, 
Ha cinco lustros y medio 
Tras las cortinas de seda 

. Que están los vidrios cubriendo, 

Y á la luz de dos bujías 
En apartado aposento, 

Dos sombras se dibujaban, 
El ademan describiendo 

De dos interlocutores 
Que discurren satisfechos, 

El uno de faz altiva, 
Adusto, iracundo aspecto; 

En un sillon se reclina 
Forrado de terciopelo 
Carmesí, con franjas de oro. 
En pié el otro y descubierto, 

Ya entrado en edad, vestia 
Trage militar; al verlo 
Se nota que de camino 
Llegaba en aquel momento, 

Un caballo que en la calle 


Y de las riendas del freno 
Tiene un soldado y pasea, 
Tambien induce á creerlo. 
El gefe recien llegado, 
Aunque muestra gran respeto 
Al personage orgulloso, 
En su sanguinario ceño, 
En su encapotada frente, 
En su arrugado entrecejo, 


De un esbirro ó de un verdugo 


Tiene como escrito el sello. 

A saber lo que discurren 
Tan parecidos sugetos, 

Con el ódio, la venganza 
Se presumiera en concierto, 

Despues que hablaron de modo 
Que no se oye por lo quedo, 
Dijo, dejando el sillon 
Como quien manda, el primero: 

“A usted, Señor Concha, encargo 
La vigilancia del reo; 

La ejecution será pronta, 
Como rápido el pruceso; 

Que la pasada de Cuautla 
Por Dios olvidar no puedo; 

Y dudo que esté seguro. 
Vuélvase V. á su encuentro, 

Y cuente que es responsable. .. ..” 
«A vueselencia lo ofrezco,?? 
Contesta el segundo, y sale 
Humilde saludo haciendo. 

El que la órden habia dado 
Era el virey nada menos 
D. Fellx María Calleja, 

De abominable recuerdo. 


Termino la conferencia, 
Y á muy poco un movimiento 
General hay en palacio, 
La guardia de alabarderos 

Se duplica, las patrullas 
Van la ciudad recorriendo: 
No permiten reuniones 


— Ni corrillos en el pueblo: 
(*) Este Romance se escribia el afio de 1843. A todo hombre se detiene, 
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Se interroga, y en acecho 
Van como espias, disfrazadoz3, 
Los agentes del gobierno. 
Un rumor ha circulado 
Que llena á todos de duelo, 
Y origina al que es criollo 
Lástima, dolor y miedo. 
Por eso ricos y pobres, 
Ora nobles y plebeyos, 
Se ocultan, y la ciudad 
Se queda como un desierto. 
En sus desoladas calles, 
En los edificios yermos, 
Y de los mustios faroles 
En los linguidos reflejos, 
Todo es pavor y tristeza, 
Oscuridad y silencio, 
Que la voz lúgubre “alerta” 
De los militares puestos 
Interrumpe, y se vé solo 
La errante luz de un sereno, 
Que miente una aparicion 
En un vasto cementerio. 


Formando calle camina 
Una tropa de lanceros, 
Tirada el arma á la espalda, 
Los ojos y el pensamiento 

Clavados en dos personas 
Que cabalyan en el centro: 
Uno el gefe de la escolta, 
Coronel de un regimiento 

De realistas, tres galones 
De plata lo están diciendo, 
Sobre la vuelta de grana 
Y casaca oscura, puestos. 

En su encapotada frente, 
En su arrugado entrecejo, 

De un cesbirro ó de un verdugo, 
Tiene como escrito el sello, 

Es D. Manuel de la Concha, 
De «bominable recuerdo; 
Quien de sangre mexicana 
Se manifestó sediento. 

El que en la guerra de once año3 


Que crueldades cometieron 
Con furor, un bando y otro, 
En este infelice suelo, 

Llegó á distinguirse tanto 
Por lo atroz y carnicero, 
Que era sentencia en su boca 
Por ella hablando el infierno. 


Siempre que aprisiona un hombre, 


Ya con armas, ya indefenso, 
Pacífico, en despoblado, 
O en el campo combatiendo, 
“¿Es insurgente? que muera. 
¿No es insurgente? pues luego 
Fusilario; de este modo 
No habrá de llegar á serlo.” 
¡Bárbaro! ¿quién le anunciára 
Que seis años trascurriendo, 
Y vencido por las armas 
De sus contrarios, al puerto 
En camino, recogiera 
De sus maldades el premio; 
Y bajo aleve cuchilla 
De enemigos encubiertos 
Cen el disfraz en el rostro, 
La rabia en el alma, ardiendo 
En la fiebre de venganza, 
A los golpes caeria muerto? 
Fué un atentado, fué crimen 
Que hace erizar el cabello. 
De los agresores viles 
El nombre no conocemoz, 
Y aun es mejor ignorarlo, 
Si un ejemplar escarmiento 
Para el malvado que viola 
De la humanidad los fueros, 
No habia de purgar la tierra 
De esos monstruos. Pero el cielo 
Tenia de Concha el castigo, 
En sus arcanos dispuesto. 


En un todo diferente 
De aqueste, el otro sugeto 
Que caminaba 4 su lado 
De los soldados en medio, 
Era de semblante afable, 
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Dulce, sin faltar lo serio, 

De franca, noble espresion, 

Y mayestuoso aspecto: 
Indígena la color 

Se inclinaba á lo moreno 

Sin desagrado, en sus ojos 

Brillan los rayos del genio. 
La forma de su vestido 

Sencillo y del todo negro, 

Y un liston azul que adoma 

Por el derredor el cuello, 
Demuestran que es sacerdote: 

Aunque portara á quererlo, 

Insignias y distinciones 

Alcanzadas con sus hechos. 
Mas al contrario, desnudo 

De pompas, de abatimiento 

No da indicios, y tranquilo 

Marcha con rostro sereno, 
Como el que camina libre, 

Aunque sabe que va preso: 

Tal vez á morir cercano 

De evitarlo sin un medio. 
En este ilustre caudillo 

Y eclesiástico modesto, 

A veces peon humilde 

Eriziendo á Dios un templo: 
Ora ganando batallas 

Como indomable guerrero; 

O ya reflexivo, sabio 

Y prudente en el consejo: 
En el que se ve mezclado 

Lo celestial y terreno, 

Y del arcangel y el hombre 

Lo mas puro, lo mas bello: 
Al que mira con ternura 

Y con estupor el pucblo; 

Y al que Concha ve con susto, 

Pero trata con obsequio, 
Estraño en él hasta entonces, 

Era el aran Cura MORELOS, 

De los mexicanos gloria, 

De su3 opresores miedo: 
Que en un azar de la guerra 

Fué cogido prisionero, 

Y se le juzga y sentencia 

Como insurgente y ateo, 


Proscrito y escomulgado, 
Segun la opinion del tiempo, 
Que unánimes inculcaban 
Anatemas y decretos. 


A o e 


ROMANCE II. 


EL VATICINIO. 


e. ..oso Aunque jóven 
Esa espada escoltó yo, 
CEL mismo.) 
Ea un calabozo estrecho 
De la fuerte Ciudadela, 
Cuanto los hierros permiten 
De la bien segura verja, 
Dirige la vista absorto 
Y la campaña contempla, 
Un reo de estado, al que guardan 
Atentos los centinelas. 
Algunas veces á largas 
Cavilaciones se entrega, 
Como el que discurre medios 
Contra su fortuna adversa; 
Tal vez de su estado antiguo 
Pasadas glorias recuerda, 
O de sí mismo olvidado 
En otros objetos piensa; 
Que no es un hombre vulgar 
A quien la desgracia aterra, 
Sino un varon cuyo nombre 
Por todas partes resuena. 
Hoy es solo un prisionero, 
Al que el destino condena 
A merced de los contrarios 
Que su perdicion anhelan; 
Mientras que otros pensamientos, 
Otras grandes lisongeras | 
Esperanzas y altos fines 
En aquel muro se estrellan; 
En el muro que lo guarda, 
En la prision que lo encierra, 
Solo, pobre, desvalido, 
Sin apoyo ni defensa; 
Pero que en tal desventura 
Mucho de grande conserva. 


"H 
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Enemigos lo aborrecen, 
Mas lo temen y respetan; 

Y hasta aquella misma gente 
Y atrevida soldadesca 
Que lo custodia, Á su vista 
Contiene la inmunda lengua; 

Y no hay tampoco un soldado 
Español, que á su presencia 
Se acerque sin saludarlo 
Con la mano en la visera, 

La sumision demostrando 
Que solo á sus gefes muestra, 
Dominio propio del genio 
Y de la virtud que impera, 

Con el poder invisible 
Que al impuro vicio enfrena; 
Y por eso de admirarse 
No es, ni causar estrañeza 

Que á despecho de opiniones 
Y de calumnias protervas, 

A un general de insurgentes 
Tales honras se concedan. 


Ya de su constancia heroica 
Hoy ha sufrido otra prueba 
En las cárceles de estado 
Y en la Inquisicion funesta. 

Allí verdugos, no jueces, 
Sin descansar lo atormentan, 
Ya con cargos ó capciosas 
Preguntas, con que quisieran 

Arrancarle, pero en vano, 
Delaciones; su firmeza 
La intencion maligna burla, _ 
Y aun humillar consiguiera 

A Bataller, el oidor, 

Que á pesar de su insolencia, 
Del preso no ha conseguido 
Sino precisas respuestas, 

Y algun sarcasmo que abate 
Su atrevimiento y soberbia, 
Los padres inquisidores 
Con piel de cordero, hienas, 

El tribunal diligentes 
Del Santo Oficio congregan 


Para juzgar el proceso 
Sobre puntos de creencia. 

Nada omitir han querido 
En ese antro de tinieblas, 
Donde gimió largo tiempo 
Ultrajada la inocencia; 

Y mas bien que el omitirse 
Parece que hora se inventan 
Nuevos aparatos, farsas, 
Sanbenitos, con la idea 

De que á lo injusto del auto 
Lo ridículo encubriera, 

O herir la imaginacion 
Para postrar la entereza. 


Los cargos Morelos oye, 
Y con mesura contesta: 
“No es impío quien por su patria 
Y su religion pelea: 

No es herege el que á Dios vivo 
Con su mano templo eleva, 

Y escribe las oraciones 
Que en su santuario se rezan.?? 

Así responde y confunde 
A la maligna caterva 
Que lo acosa: á4 otras calumnias 
Opone la indiferencia. 

¿Pero ha vencido, Ó acaso 
Tiene el dolor otra cuerda 
Que tocar? Viene Bergoza, 

El obispo de Antequera, 

A quien Morelos triunfante 
Vida conservó y hacienda; 
Pero no en el duro trance 
A darle consuelos, llega 

Como juez á presidir 
La ceremonia postrera, 

Para que del reo se haga 
Al brazo seglar la entrega. 


Dada que fué la señal, 
La ceremonia comienza: 
Le raen manos y corona, 
Hasta que la sangre enseñen, 
Para destruir ¡sacrilegio! 
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Con el hierro y la violencia 
Material, aquel caracter 
De sacerdote que lleva 

Impreso indeleble el alma..... 
No es del dolor, no, la fuerza, 
La que siente y conmovido 
Con amargura lamenta. 

Cien heridas y la muerte 
No harán que exhale una queja; 
Pero es Morelos humano, 
Tiene una fé que venera, 

Y el dolor que está sufriendo 
Es de otra naturaleza. 
¡Privado del sacerdocio! 
¡Indigno de aquella esencia 

Que ha recibido....! Su angustia 
Rompe de abundante vena, 
Y llora. .... Luego el obispo 
Tambien á llorar empieza. .... 

Asi dizque el padre Nilo 
Cria en sus aguas y sustenta 
Un anfibio monstruoso 
Que devorando su presa 

Con lágrimas de sus ojos 
Los desnudos huesos riega. .... 
Mas el prelado no tuvo 
Sin duda entrañas de fiera. 


Dentro el triste calabozo 
Tan dolorosas excenas, 
Tiene á los ojos Morelos 
Y vivas se le presentan. 
Como demandando alivio 
Al cielo la vista eleva 
Y la fija en el Ocaso, 
Donde la tarde serena 
Con los rayos que declinan 
Tiñe de carmin la esfera. 
Un grupo de pardas nubes 
Que á impulsos del viento vuelan, 
Suspendido en la montaña 
Adquiere formas diversas 
Y describe mil figuras 
Estrañas, que representan 
- Campos, ciudades y, gentes, 


Entre las cuales descuella 
Una colosal fantasma, 
Que tiene en la mano diestra 

Teñido un puñal de sangre: 
Con la otra agita una tea | 
Encendida, que humo arroja 
Y lo que toca lo incendia, 

Cayendo al pié del coloso, 
O de la fantasma negra, 
Grupos de formas humanas 
Que en su sangre se revuelcan. 

Morelos suspira entonces, 
Y dice: “¿De esta manera 
Sostienen su predominio 
Los déspotas de la tierra?” 

Despues de una corta pausa 
Volviendo á alzar la cabeza, 
Halla el dibujo variado 
Y decoraciones nuevas; 

En vez del monstruo, una planta 
Coposa y gentil, dó cuelgan 
Rojos sazonados frutos 
Que descienden y alimentan 

Al parecer, á millares, 

De figuras placenteras, 
Segun el aire y contornos 
En que los rayos reflejan 

Del sol, que asoma un instante 
Dorando la cabellera 
Del árbol bello y frondoso 
Como radiante diadema. 

Vuelve á suspirar el preso; 
Pero en su faz satisfecha 
Una ráfaga de luz 
Brilla como de suprema 

Inspiracion, y solemac 


- Añade su voz: “Ya llena 


Está, patria, la medida: 
Un destino igual espera.” 


¡Oh Morelos! Yo era niño 
Cuando tu vida y proezas 
Me contó mi amado padre, 
Y tu sensible tragedia. 

Pasaron despues seis años, 
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Y aunque ni el bozo siquiera 
Sobre mi labio asomaba, 

Ya seguí tras de la enseña 
Tricolor, y en la ciudad 
De México, entré con ella. 
Todo allí júbilo, gala, 
Todo regocijo y fiesta; 

Pero cn la marcha triunfal 
Recordé la historia acerba 
Con dolor, y á tu memoria 
Pagué una lágrima tierna, 


ROMANCE III. 
¡UN ABRAZO! 
Se njnsta el trage, descubre 
La garganta. .-.»... 
[/d.] 

En una casa del pueblo 
De Ecatepec, almorzando 
Estaba el Cura Morelos 
Con un coronel al lado 

Y con otros oficiales 
Que lo siguen: colocados 
Hay algunos centinelas 
En las puertas, y á lo largo 

Dentro la sala pasean 
Otros dos, el arma al brazo. 
Tambien la escolta en la plaza 
Está formada en descanso; 

Y hay una guardia que niega 
De la habitacion el paso, 

A los del lugar confusos 
Y curiosos paisanos. 

Inútil es que procuren 
Acercase, ó acechando 
Indaguen lo que allá dentro 
Se está á la sazon tratando; 

Darian muchos sus haberes 
Y su vida por lograrlo: 

Por escuchar un acento 
O recoger un vocablo; 

Mas si con este designio 
Se aproximan, los soldados 
Los retiran con palabras 
Soeces y á culatazos, 


TAPA 


Mientras sirven á la mesa 
Uno en pos de otro los platos, 
Jovial la conversacion 
Habíase en ella entablado 

Sobre la iglesia del pueblo, 
Su arquitectura y tamaños; 
Morclos daba su voto 
Con discernimiento raro; 

Y prosiguió discurriendo 
Con igual desembarazo, 
Hasta que acabó el almuerzo 
Y los manteles alzaron, 


Reinó despues el silencio, 
Que interrumpe á poco rato 
El coronel, aunque muestra 
Encontrarse algo turbado, 
Y como el semblante huyendo 
Dice á Morelos: “¿Acaso 
Usted sabe á qué ha venido? ....?” 
—“No lo sé, pero lo alcanzo?” 
Aquel responde. .... Á MOTIT. ..?? 
—“ Sí, contesta, es necesario 
Disponerse. .. .?”— Lo comprendo, 
Dentro de breve despacho; ; 
“Mas permita usted que acabe 
De fumar este tabaco, 
Le réplica, es mi costumbre; . « +.” 
Y dió principio á fumarlo 
Con sosiego. Un religioso 
Del órden de franciscanos, 
(Que ya prevenido estaba) 
Entra para confesarlo. 
“Mejor que á su reverencia 
Escogiera yo al vicario 
Del lugar; .. . .?? Morelos dice; 
Y hacen al punto llamarlo. 
Llega, afable lo recibe, 
Arroja al suelo el tabaco, 


Entranse en un aposento 


La puerta tras sí cerrando. 


No tardó la absolucion, 
Salió Morelos del cuarto- 
Con el mismo continente 
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Sereno con que habia entrado: 
Mas triste y mas abatido 
Se vé el rostro del vicario, 
Que no el confesor parece, 
Si no el preso confesado. 
En ese propio momento 
Fuera las cajas sonaron; 
“Es para formar el toque, 
Morelos dice, no hagamos 
Esperar mas á la tropa, 
Y déme usted un abrazo, 
Señor Concha, ¡el postrimero!. . . .? 
Despues al cuerpo ajustando 
La turca, prosigue: ‘aquesta 
Será mi mortaja; no hallo 
Otra aquí. . ..?”? Los concurrentes 
A estas palabras lloraron. 
A la calle se dirigen, 
Marchan detras los soldados 
De la guardia, el sacerdote 


De tu bondad infinita. . . .? 
Se llegan para vendarlo 
Con un lienzo: lo retira, 
Diciendo: “no es necesario, 
Nada distraerme puede 
En este sitio;”” le instaron 
Otra vez, y cede entonces; 
La venda toma en sus manos, 
Cubre con ella sus ojos, 
Y pregunta “¿hemos llegado? 
¿Es aquí? ....”—“Mas adelante”? 
Le dicen.—Dá algunos pasos: 
¿-1qui,?.... (otra vez) Sí, Tesponden; 
Se arrodilla, y no bastando 
Los tiros que le disparan, 
Con un ligero intervalo 
De larga y comun angustia 
Para los que presenciaron 
Mudos la excena cruenta..... 
Otra descarga ha sonado. (*) 


Camina del preso al lado; 
En la plaza se detiene, 

Y un Crucifijo tomando 

Del ministro que lo exhorta, 

Lo besa y pronuncia claro 


Jalapa, Septiembre 13 de 1815, 


Jose J. Draz. 


(+) Para la formacion de este Romance, así como de 
que titulé la “ORDEN,” me le servido en mucha parte 
del “Elogio histórico del General D. José María More- 
los y Pavon” que publicó en 1822 el Sr, D. Carlos 
María de Bustamante, testigo contemporáneo de los 
sucesos; por consiguiente las personas y algunas de las 


Estas precisas palabras: 
:Oh Señor! si bien he obrado 
En el mundo, tú lo sabes: 


pl mal, Ad al de a palabras quese ponen en su boca, son verídicas, 


PAYA O III 


MOVIMIENTO PROPIO DEL SOL. 


La Academia de las ciencias (Francia) ha re-; de la astronomía especulativa, se presta difícil. 
cibido últimamente una comunicacion de Mr.|mente á un análisis, y por tanto nos limitamos á 
Bravais, profesor de astronomía de Lion, en que | esponer en pocas palabras los resultados que el 
este sabio vuelve á tratar un asunto que ya ha-|autor ha obtenido. 
bia llamado la atencion de los astrónomos. Sej Observaciones no muy antiguas comprueban 
trata del movimiento por el que nuestro sistema! que esos astros que se designaban en otro tiempo 
planetario, independientemente de sus revolucio- | bajo el nombre de estrellas fijas, solo merecen esa 
nes periódicas ya demasiado conocidas, es arras-; denominacion, tanto como aquellos cuyo movi- 
trado en su totalidad por el espacio. Como esta | miento nos era ya conocido de tiempo atrás, y 
memoria toca una de las mas elevadas cuestiones| que si su movimiento nos parece lento, es á 
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causa de la enorme distancia que nos separa de 
ellos. 

Herschel habia inferido de sus observaciones, 
que nuestro, sol independientemente de la rota- 
cion que ejecuta sobre su eje, tiene ademas un 
movimiento propio que le aproxima gradualmen- 
te á la constelacion de Hércules, y que arrastra 
consigo en este movimiento al conjunto de nues- 
tro sistema planetario de que es centro. 

Despues de Herschel, M. Argelander ha lle- 
gado á un resultado semejante, notando que el 
intervalo -angular que separa las estrellas de la 
constelacion de Hércules, va aumentando cada 
M. Argelánder habia tratado el pro- 
blema apoyándose en consideraciones geométri- 


vez mas. 


cas: M. Bravais ha tocado la misma cucstion, 
valiéndose de consideraciones mecánicas, que re- 
sultan de la atraccion de todas las masas de las 
estrellas, cuya distancia de la tierra no nos es co- 
nocida, 
el sol, determinado por la hipotesis de M. Bravais, 


El punto del cielo hacia donde marcha 


dista diez grados del que indican los cálculos de 
M. Argclander: el término medio de estos resul- 
tados, debe pues acercarse cuanto es posible á la 
verdad, y lo que aun hace mas probable la cxac- 
titud de estos resultados, es la semejanza de ellos; 
sin embargo de que se han obtenido por métodos 
diferentes. 

Mr. Poisson, partiendo de otro método habia lle- 
gado á un resultado casi análogo. Este savio geó- 
metra por una de esas grandes concepciones, pro- 
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babilidad de esa hipotesis? No seria este el pri- 
mer ejemplo de grandes ideas que no han sido re- 
conocidas y adoptadas como verdaderas, sino des- : 


pues de mucho tiempo de descubiertas. 
[Traducido para la Revista.) 


CONDICIONES DEL DESARROLLO 
DE LAS EMANACIONES OLOROSAS DE LAS FLORES. 


M. Cárlos Morren ha presentado á la Academia 
de ciencias de Bruselas las observaciones siguien- 
tes, que se refieren á la influencia, bajo la cual 
se desarrollan las emanaciones olorosas en las flo- 
res de los vegetales. Se ha preguntado si las flo- 
res en la noche tienen aroma, porque la volatili- 
zacion de la materia olorosa era menor en ella? 
de donde resultaria una acumulacion mas grande 
de partículas olorosas, durante el tiempo en que 
el sol no está en el horizonte. Se establece igual- 
mente la cuestion de saber si la condensacion de 
los vapores de la atmósfera en la noche, no era 
la causa de mayor vigor de los perfumes, en es- 
ta parte del dia. 

En la primavera del año de 1812 se han des- 
arrollado á los alrededores de Liege, muchas her- 
mosas flores de la Orchis bifolia, cuyas flores blan- 
cas estaban completamente sin olor en el dia, y en 
la noche especialmente á las once, exhalaban un 
aroma penetrante y delicioso. En el término de 
cinco dias M. Morren asegura que el perfume co- 
menzaba 4 manifestarse en cl crepúsculo, y que 


pias tan solo de los hombres de genio, buscaba en cuando la oscuridad de la noche reinaba al rede- 
las leyes del mundo astronómico la esplicacion de į dor de la flor, el perfume tocaba á su mas alto 
los fenómenos geológicos, que tienden á demos- grado de fuerza, estinguiéndose en seguida con la 
- trar que la temperatura de nuestro globo ha si-| aurora. Dos espigas ó botones de flores de esta es- 
do en otro tiempo superior á la actual. Esplica pecie de Orchis, se colocaron en dos cubos llenos 
esta modificacion de la temperatura general a de egua de manera que fuesen enteramente su- 
la tierra, admiticndo que en aquel movimiento; mergidos. Uno de esos cubos se dispuso para reci- 
de traslacion de nuestro sistema, atraviesa suce- | bir la accion del sol en el dia, mientras que el otro 
sivamente varias zonas que son mas ó nenos ca- | se colocó en la sombra. Si las flores tenian aro- 
lientes, segun que distan mas ó menos de as-| ma, no se percibia sino al través del agua que 
tros poderosos que les envian su calor. Segun| las sumergia: tambien cuando llegaba la tarde, un 
Poisson atravesamos actualmente una de esas zo-| aroma delicioso se desprendia de ellas, exhalán- 
nas frias. Es verdad que esta hipótesis no ha si-| dose toda la noche y desapareciendo con la sali- 
do admitida; pero quién responde de que otros | da del sol. 

trabajos como los de Herschel, de MM. Arge-| Este hecho prueba que la condensacion de los 


lander y Bravais, no vendrán á aumentar la pro-' vapores no ejerce ninguna influencia sobre la ma- 
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nifestacion, para nuestro olor, de las moléculas | ticadas el año pasado por dos peritos, se halla si- 
olorosas. Prueba ademas, respecto de las flores, | tuado á P al N. y como 16 al E. del puerto de 
que son opuestas al aire, que la volatilizacion de ; Mazatlan: dista de este, por el tortuoso camino 
que hoy se practica, unas 26 ó 27 leguas, de las 
cuales nueve ó diez son de cuestas y quebradas, 
y las demas se puede decir de muy buen camino. 
Se encuentran en este tránsito tres poblaciones, 
Copala, Concordia y la Union, que son de mu- 
cha importancia para Pánuco. La primera (**) 
que viene á ser casi una dependencia de aquel 
mineral en su parte económica, le da muchos 
brazos para el laborío de sus minas y faenas de 
las haciendas. La segunda lo abastece de car- 
nes y bastimentos, y de su jurisdicion se ocupa 
considerable arriería en los acopios de sal, maiz, 
jabon &c.; participando la última (la Union) de 
estos mismos ramo3, 4 la vez que tiene una ofi- 
cina de ensaye que espedita el curso de las pla- 
tas que se destinan á la circulacion, 

La poblacion de este mineral es de unas 2.500 
á 3000 almas, estendida desde el Pánuco á Jas 
Juntas, en una area de poco mas de media legua, 
por la quebrada de Charcas, que flanquea de E. á 
O. los cerros donde se encuentran las minas de 


laz partículas, ó su acumulacion en las partes de 
la planta en que toman origen, no son la causa 
de la vuelta y de la ausencia de estas emanacio- 
nes. No hay duda de que en los hechos fisioló- 
gicos es en donde se debe buscar la esplicacion 
de este fenómeno. 
Otra esperiencia se ha hecho por M. Morren. 
Se sabe que la flor de la Maxillaria aromatica 
exhala un olor muy fuerte de canela, á tal punto, 
que bastan dos o tres flores de esta especie para 
perfumar perfectamente todo un invernáculo. Se 
sabe igualmente, que la fecundacion que se ve- 
rifica de las plantas de la familia de la Orchis, al 
deponer el polen en la parte superior del pistilo 
se efectua tan violentamente, que en menos de 
una hora los órganos comunicativos del polen se 
estiran, la flor se inclina, el cáliz procura cerrar- 
se, y el androstilo $e aumenta. Una Mazillaria 
aromatica que echó muchas flores el año de 1843, 
la observó M. Morren en uno de los inverná- 
culos. El olof era fuerte, penetrante, delicado, é 
igual al de la canela mas fina. Las flores que no 
se habian fecundado conservaban ese olor de dia | mente á la falda opuesta de los mismos cerros, el 
y de noche, á tarde y 4 mañana, durante ocho arroyo del Pánuco, que es permanente, y cuyas 
dias. Cada flor que fue fecundada artificialmen- | aguas dieron movimiento en otra época á mas de 
te por M. Morren perdió su aroma media hora |500 tahonas, que hoy están reducidas á una quinta 
despues de su fecundacion, y desde luego no dio | parte. Aunque se halla ya dentro de la Sierra 
mas señales de olor. Este hecho prueba que por | Madre y á los piés de las cumbres nevadas, goza 
sí sola la emanacion de los olores es ciertamente | Wa temperatura agradable y templada, con to- 
un fenómeno vital. das las producciones vegetales de la costa, y sin 
las epidemias, perjuicios, y calor abrasador que 
tanto molestan en aquella; tiene muy á la mano 
| bosques interminables, en que se encuentran exce- 
lentes maderas para construccion de artes, rete- 
M I N A S ý nidas y escalas en el interior de las minas, y cual- 
quiera otros usos de menor importancia. La pro- 
fusion de árboles y arbustos de tan variadas espe- 
Er mineral del Pánuco, en el Departamento de | cies con que la naturaleza sobrecargo alli el terre- 
Stnaloa (°) es uno de los mas considerables de la | no, y que ha sido hasta ahora una materia inútil y 
república mexicana, y acaso de los menos cono- | estorbosa, están convidando para el trasporte y 
cidos entre nosotros. Segun observaciones prac- 
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mayor riqueza y celebridad, siguiendo paralela- 


(Traducido para la Revista.) 
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' èe» Antiguo mineral con algunos restos aún, donde 
*  Exist3 otro del mismo nombre inmediato á Za- | residia la diputacion de minas de aquel territorios dista 
catecas. de Pánuco cosa de dos y media leguas de mal camino- 
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establecimiento del vapor aplicado al desagúe 
de las famosas minas, que como las del Faisan, 
Santa Rosa, Cuevillas y otras, resienten el la- 
mentable atraso de nuestras artes, aunque encier- 
ren en sus entrañas grandes tesoros. 

Circundan por todas partes la poblacion de Pú- 
nuco cerros colosales, entre los que resulta el de 
Animas, hermoseado con dos grandes terreros de 
la mina de su nombre: entrando por la via de Ma- 
zatlan causa una sorpresa muy agradable encon- 
trarse como de improviso, despues de la penosa 
bajada de la Cruz de los Milagros, en una calle 
muy bien esplanada, que forman dos platanares de 
bellísimo aspecto, de donde se sale luego 4 una 
plazuelita cuadrilonga, formada de edificios con 
portales ó corredores de un esterior aseado, en que 
se ven tiendas y vendimias, que denotan bien que 
en aquel lugar hay algun movimiento y vida. 

Púnuco es el lugar casi intermedio en el tránsi- 
to de Durango á Mazatlan, y por su inmediacion y 
contacto con ambos puntos ocupa la mas ventajosa 
y cómoda posicion para proverse de cuanto ha me- 
nester de dentro y fuera del pais, así como para 
la esportacion y cambio de sus productos minera- 
les. Aunque ni Gamboa ni otros escritores de no- 
ta han hecho gran mencion de este mineral, 
ateniéndome á lo poco que pude leer el año pa- 
sado en el archivo de aquella negociacion, puedo 
decir sin temor de equivocarme, que sin ser de 
los mas antiguos, merece un lugar muy distingui- 
do entre los mas ricos de todo aquel rumbo: con 
igual confianza puedo agregar, que aun cuando 
no existieran todos los atestados y justificaciones 
que de mas de un siglo á esta parte están bien 
conservados en el mencionado archivo, bastaria 
ver las ruinas de sus grandiosos edificios y trenes, 
y las innumerables bocas y desechaderos de minas 
de que está sembrado el terreno, para formar un 
juicio ventajoso de él. 

La época de su mayor opulencia data proba- 
blemente de cuando se fabrico la hacienda de S. 
Nicolás, que á primera vista escita las conside- 
raciones mas serias, por la singularidad de su po- 
sicion, pues se la ve basada sobre el lecho del 
arroyo y encajada á fuerza de industria y decos- 
tos inmensos, en el rebaje practicado en un cerro 
de enorme altura, con objeto de ampliar el terre- 


no y aprovecharse para la toma de agua, de una 
cascada de 25 á 30 varas de elevacion, que forma 
el mismo arroyo á distancia de unas 150 al N. 
de dicha hacienda; lo que hace que sean allí muy 
económicas y susceptibles de aumento y mejoras, 
las operaciones de molienda, lavado &c. 

Anteriormente estuvo circunscrita la negocia- 
cion á esta hacienda y á las pocas minas que le e- 
ran anexas por denuncio ó registro; tenia por riva- 
les las de Sta. Rosa y Guadalupe, sitas sobre las 
corrientes del mismo arroyo, á menos de media 
legua de distancia, y que en algunos periodos so- 
brepujaron á Pánuco en la cuantía y mejora de 
leyes de sus productos; y en época mas remota, 
eran cuatro ó seis las haciendas que se disputa- 
ban el prrmer lugar. Hoy la negociacion de Pá- 
nuco comprende las de Sta. Rosa y Guadalupe, 
pudiendo decir cuenta entre sus ventajas la de no 
tener competencia en ninguna de sus merinda- 
des, y estar á derecho de poblar mas de veinte 
minas, to*as de gran nombradta, como S. Fran- 
cisco, Cuevillas, el Toro, Sta. Rita, &c., &c., que 
han sido descubiertas y trabajadas parcial ó to- 
talmente por la generacion presente, y que si en 
la actualidad no estan en movimiento y giro, pro- 
cede de las causas generales é inherentes á to- 
das las empresas en grande, que se plantean en 
nuestra patria, como son la falta de brazos y otros 
auxilios materiales; y mas que todo, la falta de 
proteccion y fomento de parte de nuestra legis- 
lacion y autoridades. 

Es admirable y merece particular mencion, la 
rapidez con que se formaron en este mismo mine- 
ral los capitales de los Sres. Cañedo y Vizcarra, 
vinculados el uno en un mayorazgo, y el otro en: 
un marquesado: ambos sugetos fucron de propor- 
ciones muy medianas, especialmente el último, 
hasta el año 752, en que adquirieron por compra 
al crédito dicha negociacion en un estado com- 
pleto de borrasca y ruina, como se deja conocer 
bien por el ningun valor que se dió á las minas 
y hacienda en la venta que de ellas se les hizo: 
he visto original el instrumento público que pro- 
dujo este contrato, y por él solo consta quedar 
obligados los compradores á pagar en cuatro años 
de plazo 24 mil y pico de pesos, por diversos va- 
lores recibidos en arrendamientos, metales, exis- 
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tencias de tienda y de despensa, deudas cobrables 
y alguna parte tambien en dinero efectivo con 
que parece quiso el vendedor darles todavia mas 
proteccion. Al márgen de la misma escritura se ve 
el recibo del vendedor al vencimiento del plazo, 
y en otros varios documentos se manifiestan los 
magníficos resultados obtenidos en pocos años por 
los nuevos poseedores, entre los que figura uno 
del año de 758, de un donativo que hicieron á 
aquella iglesia en vasos sagrados y otros adornos, 
valioso mas de 12 mil pesos, y otro del uño de 
766, fechado en Guadalajara, que contiene la ven- 
ta que el Sr. Cañedo hizo á Vizcarra de sus ac- 
ciones en aquélla negociacion, por la cantidad de 
noventa mil pesos: poco tiempo despues aparece 
ya nombrado en otros documentos este mismo se- 
ñor con los títulos de marques de Pánuco y viz- 
conde de Vizcarra. Ahora bien, segun las cons- 
tancias que existen en aquel archivo, muy feha- 
cientes y auténticas, como son libros de cuentas, 
memorias de minas y hacienda &c. &c., todas 
aquellas riquezas salieron de la mina del Faisan, 
formada por los señores Cañedo y Vizcarra en 
un hilo alto de la antigua y famosa mina del Fai- 
sancito. Algunos años despues que se separaron 
estos señores, florecieron con igual prosperidad 
los minas de Sta. Eduvige y Sta. Gertrudis 
(propiedad de la madre y hermanos del señor 
Cañedo) que por ester muy inmediatas á la del 
Faisan, ocasionaron ruidosos pleitos sobre perte- 
nencias, cuyas disputas sobrevivieron con mucho 
á las partes contendientes, y vinieron despues á 
hacerse mas intrincadas y dificiles, por haberse 
comunicado en el centro del cerro los lahoríos de 
las minas. 

- Para que se pudiera conocer todo el valor que 
los interesados daban á sus acciones en esta cues- 
tion, seria preciso poder presentar aquí una noti- 
cia histórica de todas las instancias del pleito en 
la audiencia de Guadalajara, de las que se promo- 
vieron en Madrid, &c., &c.; lo que solo seria prac- 
ticable, teniendo los antecedentes á la vista. 

En las haciendas de Guadalupe y Sta. Rosa y 
en las minas del mismo nombre y otras, se obtu- 
vieron iguales y aun mayores bonanzas á fines 
del siglo pasado: en fin, hay en Pánuco, en una 
circunferencia de menos de legua, una infinidad 


de ellas, en cuya descripcion se emplearia mucho 
tiempo. Los propietarios de cada una de estas 
negociaciones, saciados quizá de acumular teso- 
ros, ó escitados por la necesidad que es tan natu- 
ral al hombre, de buscar los goces de una socie- 
dad mas culta que la de que se puede disfrutar 
entre cerros, por mas abundantes que sean de pla- 
ta, se retiraron de allí á Guadalajara, Durango y 
tambien á España, dejandolas administradas por 
manos mercenarias, entre las que no faltaron al- 
gunas próbidas é inteligentes; pero sea que no 
no fueron todas, ó lo que es mas cierto, que no 
les dejasen fondos suficientes para mantener las 
negociaciones cual debian para fructificar, lo cier- 
to es que se arruinaron estremadamente. En tal 
estado fue comprada en pública subasta la nego- 
ciacion de Pánuco, el año de 839, por los señores 
Zavala, Fletes y Machado, capitalistas respeta- 
bles, en una cantidad insiznificante, como que 
toda estaba destruida y aniquilada: donde no es- 
taban obstruidos por el azua los tránsitos de los 


laborios, lo estaban por los atierres: la haeienda 


de S. Nicolás, sin techos ni trenes, presentaba el 
aspecto de la desolacion y la miseria. 

La nueva compañía, pues, necesitó gastar grue- 
sas sumas para reedificar esta hacienda con sus o- 
ficinas correspondientes, siendo aun mucho mayo- 
res las que se invirtieron para poner en franquia 
las minas de Animas, Fronteras y Grande, y es 
justo decir en honor de estos señores, que aunque 
ninguno de ellos tenia práctica ni conocimientos 


.en ese ramo, entraron con la mayor entereza y de- 


cision, comprometiendo gran parte de sus fortanas, 
en tan azaroso giro; pero aquel brio duró poco en 
los dos primeros, que á fincs del siguiente año, 
despues de comprada la mina de Guadalupe en 
igual ó peor estado que la anterior, y despues de 
reedificada la hacienda y demas accesorios á ella, 
se fueron separando de la asociacion uno despues 
de otro, por venta que hicieron de sus acciones 
al señor Machado, quien con un valor digno de 
ser mejor considerado y que tiene pocos imita- 
dores, ha dado desde entonces mayor impulso á 
la negociacion, con menosprecio de la brillante 
perspectiva que le ofrecian en otro comercio su 
antiguo establecimiento en el Puerto de Maza- 
tlán, sus variados conocimientos y conexiones en 
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el interior, su crédito y buenas relaciones en Eu- 
ropa y Asia, y mas que todo esto junto si se quie- 
re, el respetable capital propio de que podia dis- 
poner, 4 la vez que de las ventajas de una larga 
esperiencia. La casa de comercio que giraba en 
Mazatlán, bajo el nombre de Machado leoward 
y compañia no contradice mis aserciones, por- 
que ha sido muy en pequeño el capital y la 
dedicacion que el Sr. Machado impendia en ella. 
D. Juan N. Machado es originario de Manila, 
y fué educado en Canton, en una casa de comer- 
cio; posce varios idiomas, y por la finura de sus 
modales anuncia la cultura y amabilidad de su 
trato: es pundonoroso; de buenas costumbres y 
muy exacto en el cumplimiento de sus obligacio- 
nes y contratos: fíene seis hijos y una esposa á 
quien idolatra con tola la ternura que merecen 
sus virtudes y relevantes prendas; aunque de unos 
50 años de edad, conserva el teson y la energía 
de su juventud para ordenar y atender á sus ne- 
- gocios. Está radicado en Mazatlan desde el año 
de 25, cn donde aumentó considerablemente su 
fortuna, dedicado esclusivamente al comercio, 
hasta el año de 39, en cuyo tiempo, dueño ya de 
un caudal que lo ponia á nivel de los primeros ca- 
pitalistas, y fastidiado quizá de las tareas del es- 
critorio, se dedicó á la minería y entró en ella con 
la misma asiduidad y consagracion con que habia 
abrazado el comercio; tiene aquella ambicion que 
ennoblece á los hambres y los hace ser útiles 
á sí y å sus semejantes, y sus proyectos lle- 
vados á cabo hasta ahora, manifiestan bastante- 
, mente, que aspirando continuamente al progre- 
so y aumento de su fortuna, ha dado siempre 
ensanche al espíritu de empresa de que está 
animado, y puesto en juego grandes recursos. 
Luego que pudo disponer por sí solo la dis- 
tribucion y arreglo de la negociacion de Pánu- 
co, le agregó por compra la hacienda de Santa 
Rosa, que necesitó, como las anteriores, se cons- 
truyese nuevamente todo lo que hoy tiene servi- 
ble, de maquinaria, patio, &c. Encargó 4 Euro- 
pa cuatro bombas de patente para el desagúe de 
las minas, las cuales á pesar del dinero que cos- 
taron de nada sirvieron, hasta que el año pasado 
un herrero mexicano les hizo algunas reformas y 
pudieron ser aplicadas con buen éxito la obra pa- 


ra colocar un malacate interior en la mina de 
Animas le costó cerca de 20.000 $: el año de 42 
se contrataron y fueron conducidos por su cuen- 
ta 600 operarios de Zacatecas, que de las dos mi- 
nas ya nombradas de Animas y Grande, es- 
trageron en diez semanas consecutivas de 1.200 
á 1.300 cargas de metal, con costo de 20 ó 22 rea- 
les por semana, y de una ley media de 54 4 6 
onzas por carga. En esa misma mina de Ánimas, 
que es con fundamento la predilecta (°) ha em- 
prendido la conclusion de un socavon que comien- 
za en el plan del Arroyo y tiene por todo mas de 
400 varas de longitud en el que se ha hecho ya 
una lumbrera para ventilarle á una altura de cerca 
de 40 varas, en que fué trazada con total exactitud 
y acierto por D. Filemon Tuazon, jóven muy 
apreciable por su fina educacion, honradez, é ins- 
En 
fin, el Sr. Machado, alentado sin duda por el buen 
éxito que ha coronado hasta ahora todas sus em- 
presas, y dejándose llevar de sus propensiones á 
los grandes proyectos y al aumento de su negocia- 
cion, ha hecho este año que se estienda el patio 
de la hacienda de San Nicolas, de manera que. 
puedan ponerse en beneficio cinco ó seis tortas 


truccion no comun en las ciencias exactas. 


mas, cuyo costo no bajará de diez ó doce mil pesos. 
Al mismo tiempo, con mejores informes y conoci- 
mientos de la clase de bombas que deben ser em- 
pleadas para el desagúe de las minas, tiene pe- 
didas á Inglaterra, y debe recibir en principio del 
año entrante, algunas de vapor, de potencia con- 
veniente á la situacion y profundidad de las de 
Pánuco, con lo que podrá estar seguro tendrá mi- 
nas para mantener el giro de sus haciendas por 
algunas generaciones; pues es un hecho que no 
se puede poner ya en cuestion, la existencia de 
muchas minas abandonadas alií por sus anteceso- 


* Como durante mi corta permanencia en Pánuco 
no crei podria ocurrirme escribir este articulo, no for- 
mé apuntes de ninguna clase sobre estas minas, cuya 
descripcion seria muy interesante: solo podré decir 
que su veta tiene á veces diez ó doce varas de an» 
cho, y en partes se estiende á 25 6 30 varas. Su pro- 
fundidad no llegaba á 40 el año pasado; su ley me- 
dia es de seis onzas por carga, y como todas las mi- 
nas de Pánuco, va aumentando mientras mas se bajan 
sus planes. Siendo cata todavia, puede recibir cómo- 
damente 600 barreteros. 
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res, con muy buenos metales en sus planes y fron- 
teras por no haber podido agotar el agua, lo que 
fué debido á la escasez de recursos, mas bien que 
å la insuficiencia de los medios de desagúe, co- 
mo está comprobado con Animas y Mina Grande 
que han sido arrastradas y puestas en franquía 
despues del año de 39 con los mismos malacates 
y cigüeñas de antaño. 

Aunque el Sr. Machado no se maniñesta de 
ninguna manera deseoso de cambiar el giro de mi- 
nero, que ha adoptado con tanto entusiasmo, y 
aunque no puedo dejar de reconocer que su cau- 
dal y sus recursos son muy respetables, y que con- 
centrado todo en Pánuco, segun los pasos que lle- 
va, dará un grande aumento á sus propios intere- 
ses, que refluirá en pró de todos los brazos y fa- 
milias que allí se emplean, debo sin embargo con- 
fesar que mis convicciones, así como las de varias 
personas ilustradas que han visitado aquel mine- 
ral, son las de que aquella negociacion merece 
estar en manos de una compañía como las que 
han esplotado las minas de Guadalupe y Calvo, 
Zacatecas y otras, porque sus elementos, su ri- 
queza, su posicion y el námero de criaderos de 
metales que presenta, cual no se encuentran quizá 
en algun otro de nuestros mincrales, la llaman á 
ocupar un rango principal: considerado tambien 
bajo el aspecto de utilidad publica, todos convie- 
nen en que los esfuerzos de un solo individuo no 
pueden nunca alcanzar ni producir como los de 
muchos; ese espíritu de asociacion tan fecundo en 
resultados en otros paises, es, si no me engaño, el 
único medio que con el tiempo elevará nuestra 
industria agrícola y minera á la altura á que la 
destinó el Supremo Hacedor, que quiso dotar tan 
liberalmente á nuestro suelo.—4. Z. 


ESCENAS DOMÉSTICAS, 


n COMPADRAZGO!:! 


A una de las horas señaladas por los altos Pe- 
nates para las confidencias graves, entró ceremo- 
nioso á mi cuarto, mas como quien conspira que 
como quien visita, D. Honorato Cascabel, modelo 


de ternura conyugal, hombre sin duda formado 
ad hoc por la mano Omnipotente para marido. 

Tomó aliento, dejó caer con magestad el equí- 
voco emboce de su capa, y descubrió su interior 
en tanto desórden, segun pude comprender des- 
pues, como sus ideas. 

Yo tenia relaciones de etiqueta con Soponcio; 
él es mi panegirista, toma á pechos mi defensa 
en los corrillos, y viviente proclama de mi re- 
putacion, atina á aprender de memoria mis mas 
desaforados rebuznos poéticos. 

Despues de un preámbulo patético, rutinero y 
vacío como manifestaciorr de escasez 4 la cáma- 
ra por el ministro del ramo, concluyó con que su 
muger estaba de parto y yo era el solo candidato 
para la honrosa magistratura de padrino. 

Rubhoricéme, me medio levanté del asiento, tar- 
tamudeele algunas palabras, y mi futuro con los 
ojos fijos en mí, brillantes de ternura, parecia de- 
cirme que mi repulsa seria un rayo que lo des- 
trozase. 

Yo, que para coqueta y para hombre publi- 
co he tenido siempre la brillante cualidad de no 
saber decir un NO redondo, articulé la afirma- 
tiva, con la meliflua pero forzada acentuacıonde 
un marido uraño que concede á su esposa permi- 
so de asistir å un baile heterozeneo y pecaminoso, 

Entré de luezo 4 luego al ejercicio de mis altas 
funciones, y tomando resignado mi sombrero, mar- 
chamos á la casa de mi amada comadre, con la 
reserva é importancia de dos electores secunda- 
rios 4 la casa en que reciben sus nobles y subli- 
mes sugestiones para la próxima eleccion. p 

Los momentos en que llegábamos eran críticos; 
en la calle, desaforado y sin sombrero habiamos 
encontrado uno «e los domésticos con algunos 
trastos para la botica; en el balcon estaban los ni- 
ños, que son seres profanos en tales casos; en el 
zahuan in via de la recámara, subian á un Niño 
Dios y á un S. Luis Gonzaga para que saludasen 
al que llegaba á la playa mundanal, y de la co- 
cina á las piezas interiores habia una correspon- 
dencia activa, telegráfica, instantánea, que des- 
vanecia por su estupenda celeridad. 

Mi presenciz fue un acontecimiento, rubori- 
záronse las damas de que las hallase vestidas con 
descuido; la madre lloró como es de costumbre; el 
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médico sonrió, con aquella sonrisa cientifica que 
quiere decir: Yosoy mucho hombre; y lanza- 
ron todos una mirada furtiva de indignacion al 
que me conducia á una pieza interior, en que ha- 
bia colchones botados en el suelo, velas apagadas 
y agotadas, pocillos de chocolate en una estraor- 
dinaria dispersion. 

Yo me deshacia en cumplimientos, la recáma- 


da con preguntas sobre el estado de la enferma. 
Yo estaba resignado, de rodillas, edificante, di- 
ciendo á toco: ruega por ella, como es de orde- 
NAanza. ... 

Abrose la mampara, los destemplados chillidos 
de un tierno pimpollo, atruenan el viento, sale 
triunfante la energúmena comadrona, Soponcio 
abraza y se felicita con todos, cunde la nueva, 


ra estaba herméticamente cerrada, y solo las! alborotase la turba infantil, y mientras pregun- 


viandantes salizn precipitadas, viendo todos sus: tan unos á qué sexo pertenece la nueva criatu- 


fisonomías como quiere uno leer en las de los cor- 
reos en tiempos revueltos, la próspera o adversa 
suerte que pronostican á los que lidian en el cam- 
po de batalla. 

Soponcio abandonó su calma habitual y esta- 
ba 4 la disposicion de la voluntad femenina en 
toda la estension de la palabra. De vez en cuan- 
do abria la puerta de la pieza en que estaba la 
paciente, y aparecia y desaparecia con la velo- 
cidad de la centella una cabeza diabólica, y una 
fisonomía vinagrienta é indescifrable: era la parte- 
ra; daba sus órdenes; todos temblábamos de terror. 

Soponcio ya entraba con un anafe de lumbre, 
ya hablaba en voz baja, ya distribuia dinero, ya 
entretenia á sus pequeñitos de la sala, y ya en- 
ternecido abrazaba al facultativo estoico. 

Encendieron una vela bendecida, las conversa- 
ciones sobre obstetricia se hicieron generales, las 
viejas azuerridas daban un giro á la conversacion 
no para escrito, y las niñas no iniciadas en los 
misterios matemales, fin yian enojo y sonreian u- 
nas á otras con picaresca complacencia. 

Una de aquellas ancianas que por nuestro mal 
quedan entro el linaze humano, parlanchina ar- 
rebatada y chisgaravis como ella sola, con el re- 
bozo atravesado, fisonomia disparatada y andar 
resuelto, abria roperos, decia pronósticos, manda- 
ba hervir brebajes, y daba la etiqueta para el re- 


ra, la vieja va á esplicar á los chicos de la sala, 
que de tierra-adentro ha venido en un cajoncito 
un niño como un oro. 

Una fraccion entra al cuarto de la beneficiada, 
á quien dicen que no chiste; otra acompaña al 
médico para ver las circunstancias del suceso, que 
él esplica en terminos facultativos, dejando á to- 
dos con ua palmo de nariz: Soponcio con los ojos 
aun llorosos, entra á hablar á la consorte, que co- 
mo es costumbre, lo repele iracunda, y despues 
entra la parte femenil circunspecta 4 dar aviso, 
pluma en mano, á las personas de respeto. 

La suegra es entonces la directora de excena: 
hace traer un canasto en que hay mantillas, fa- 
yas y fajeros con relicarios, ojos de venado, y 
azabache: los santos abandonan el campo, como 
que ya sirvieron presenciando un espectáculo 
profano, y Ntra. Sra. de la Manga, San Ramon 
Nonnato y otros conservan solo un resto de consi- 
deracion, quedando muy sérios cabe al lecho con- 
yugal. 

En medio de tal alboroto, y tan indescribible 
confusion, entró una nube de humo, alhucema y 
otros aromas, que no harian ciertamente la fortu- 
na de ningun peluquero de Paris. Salí de aque- 
lla casa entre alabanzas y miradas que sabia lo 
que querian decir para la noche en que quedó el 
bautismo emplazado, por acuerdo de todo el cón- 


zo; traia con la cabeza revuelta á Soponcio y con! clave de viejas, que temian que ahogase la baba al 


mano supersticiosa prendió un alfiler en la bujia 
bendita como pronóstico de que cuando llegase á 
él la flama, tendria un nuevo ciudadano ó ciuda- 
dana esta republica afortunada. 

El rostro de Soponcio se demúdó, púsose á la 
puerta de la recámara à llorar y á preguntar in- 
quieto á las ministriles, noticias de su consorte. 

Al momento entonaron una letanía interrumpi- 


| 


niño y que marchase al Limbo (lugar destinado 
tambien para los patriotas moderados) en un de- 
cir Jesus 

Volé á mi casa, dispuse mi ropa para la noche, 
y despues de imponerme de mis oblizaciones, fuí- 
me un tanto mohino á pedir un coche prestado 
para la ceremonia. En seguida hice una visita 
al Sr. La—Torre para que me consiguiese algunos - 
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medios nuevos para aquella colonia de muchachos 
que habia oido temblando, rebullir y alborotar en 
la sala, como una amenaza suspendida sobre mi 
decadente bolsillo. 

A cierta hora me encaminé á la casa de Sopon- 


cio; el pobre hombre no estaba en sí; tenia la fiso- 


nomía desencajada y todos los síntomas de un des- 
órden cerebral espantoso. Estaba ayudando á 
subir unas mesas á la sala, y 0í.... con asom- 
bro que los chicos decian: 

—Sí, sí, ya consiguió mi tio, y hay refresco. 

Introdujéronme con mucha cortesanía, rodeado 
de la curiosidad universal, á la recámara de la en- 
ferma. 

La escena habia variado; por donde quiera se 
veía una limpieza estrema; los muebles de las 
otras piezas habian concurrido al embellecimien- 
to de las del tránsito: albas colgaduras, ricos al- 
mohadones, la comadre de caracol y faya euro- 
pea, pálida, risueña, y el adjunto bultillo ronco, 
inguieto y de desagradable perspectiva. En las 
paredes quedaban algunos santos que estaban co- 
mo atónitos de lo que habian presenciado. En to- 
do habia un órden admirable: los pies de la ca- 
ma tenian honores de estrado, y estaban agrupa- 
das á ellos las amigas íntimas de la paciente, que 
obsequiosas me mostraron á mi ahijado, 

Estaba el angelito escarlata, abotigado, soño- 
liento y feo como él solo; pero la vista perspicaz 
de las damas descubria que la frente era del papá 
y la boca de la mamá. Yo sonrcia, y encarama- 
do de la manera mas incómoda en la cama, daba 


signos de aprobacion á todo, un tanto mohino y 


acongojado. 

En chaqueta, radiante de júbilo y afectuosísi- 
mo, entró Cascabel diciéndome: 

— Vendrá V. á saber el nombre que ponemos 
al niño, para que á la noche no haya demoras. 

—Justamente. i 

La suegra (tirándole del vestido ):—Sr. el 
que V. guste; V. es su padrino, aunque yo se lo 
ofrecí á Ntro. P. San Francisco de Paula. 

Una hermana.—Mamá, no Pancho; ese es 
nombre de tendero de abarrotes. ¡Jesus, un so- 
brino Pancho! 

Cascabel.—Veremos el Santo del dia; aqui es- 
tá el Calendario. Santa Ursula y compañeras. 


o 
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La vieja teralilla.—Pues ahí están dos nom- 


bres: ó se llama Ursulo, ó se llama Compañero. 


Ahl ah! ah! 

Una lilerata.— Mejor Arturo, ó Manrique. 

La suegra.—Bueno; pero que sea Manrique de 
la Santisima Trinidad. 

Desesperado de que se prolongase al infinito la 
discusion, concilié todas las opiniones, y apunté 
con mi lápiz—Arturo-Ursulo-Manrique de la 
Santísima Trinidad. 

A las Oraciones de la noche estaba con el co- 
che á la puerta; la jovencita romántica era mi 
compañera, esto es, la madrina. La poblacion de 
la casa se habia centuplicado; los parientes po- 
bres estaban tras las puertas como incógnitos; 
las criadas eran infinitas ..... Cascabel me veía 
como pidiendome perúon, y yo estaba á punto 
de pedirle satisfaccion, rabioso por haberme pues- 
to en aquel diabólico trance; pero él tambien pa- 


decia ¡infeliz! y recortaba el papel para los can- 


deleros . . .. La comadrona estaba de gala; grue- 


sas y relucientes perlas, fruto de nuestras flaque- 


zas, se escurrian por las quiebras de su pellejuda 
garganta y huesoso pecho; tunico de musolina 
finísimo, y un tápalo de seda, con honores de 
frontal de iglesia, la cubria. Cargó aquella har- 
pía que con mucho descoco me dijo mi compa- 
dre, con el retoñito inquieto .... Yo descendí 
con mi romántica, y entramos al landó prestado, 
dirigiéndonos al cuadrante de la parroquia. El 
cura estaba ausente; fueron á llamar al Sr. vi- 
cario y al caballero notario, personage que vino 
con tono sultánico, de frac-gallardete, guante, 
varita, y atavío de danzante, tarareando la polka; 
quiso que adelantásemos la partida, y con su to- 
no finchado nos comenzó ¿Preguntar toda nues- 
tra vida y milagros, que le dijimos con santa 
compuncion, concluyendo como los prospectos de 
los periódicos, esto es, con la suscricion. Ofrecí 
dos pesos á la iglesia, que recibió con enfado mi 
elegante, preguntándome que si sacaba cópia, y 
que valia cuatro pesos. Yo á todo decia que sí; 
y en esta tardanza los monaguillos y sacristanes 
eran tantos, tantos, que podian haber poblado las 
Californias. Yo sudaba; la romántica hacia un 
aspaviento de cuanto veia. Por fin, llegó el Sr. 
vicario, entramos al bautisterio y depositaron en 
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mis torpes manos al nene, que se rebullia y se me 
rodaba sin poderlo evitar; para desembarazarme 
apodéranse de mi sombrero, de mi baston, subo á 
la pila bautismal, y bañan la cabeza de mi ahi- 
jado con agua como hielo; los gritos del chico 
aturdian, el padre decia sus latines mohino, la 
comadrona acudió en mi ayuda, la romántica 
clamaba ¡oh cielo! y yo desequilibrando la vela 
dejé caer una ó dos gotas de cera derretida en 
la mollera de mi ahijado. La sangre del sonrojo 
me ahogaba, el niño se retorciá, la agua bendita 
caía sin tino, bañándome todo, y el escándalo no 
tenia término. Enmedio de esto me advertian 
mis obligaciones de padrino, que yo oía colérico y 
descando esprimir al objeto inocente de mis an- 
S1AS» 

No concluia la ceremonia, cuando ya en voz 
baja me decia la turba infantil: ¡Padrino, el me- 
dio! La voz padrino tomó una entonacion mas 
alta; buscaba desatinado mi sombrero, rodeábame 
la plebe monacal enfurecida, y como si una nu- 
be de medios se hubiese roto, hice ascender una 
lluvia de plata sobre aquellos malvados. Mi ge- 
nerosidad les daba ahinco, calculé mi caudal y 
reprimí mi liberalidad; recogí la fé de bautismo, 
siempre entre los gritos de padrino, madrina, pa- 
ra dos medio. Entro al coche, la madrina empu- 
ja á la ceremoniosa comadrona, y con fiebre me 
arrellené en un cojin. ... siempre entre los gri- 
tos ya maldicientes del pueblo sin pitanza: ¿mez- 
quino! ¡padrino mezquino! y otras imprecacio- 
nes, que al recordarlas aún alteran mi bilis. 

Llegado á la casa, los bolos fueron graduales; 
escudos de oro á la gente formal que era todo, 
los amables niños me rodeaban, su familia diz- 
que les imponia quiétud, y yo tenia rehuma en 
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¡consideracion el platon de los mas esquisitos dul- 
ces en su pañuelo, para los hijos que no habian 
podido asistir, y las banderitas desparecieron co- 
mo por encanto. Al concluir, la cuestion de bolos 
se renovó, yo no tenia medio real; mi aturdi- 
miento era estremo, veía caras silenciosas, pero 
en ademan de pedir..... Cascabel completó 
mi derrota, Ciciendo con fianqueze: Ya no hay 
bolo; al padrino se le acabó el dinero. 

Mil miradas despreciativas viniéronme á he- 
rir como dardos emponzoñados. Y al oir en voz 
baja que decian reprimiendo una carcajada: — 
“¡Ha quedado fresco! ¡Qué chasco! ¡Quedó lu- 
cido"? habria querido que una apoplegía me hu- 
biese sacado de este valle de lágrimas. 

Sacóme de tan penosa situacion para colocar- 
me en otra peor la suegra, que me llevó con mis- 
terio á una pieza aislada, -mientras quedaba mi 
reputacion de último platillo en la destrozada 
mesa del refresco, para hacerme notar con un ai- 
re de reprension insultante, que en la partida de 
bautismo no decia mas que Arturo era hijo legt- 
timo; pero no de legítimo matrimonio, y que su 
hija cra muy honrada, y que habia yo perdido 
á mi ahijado; ella sollozaba, yo la consolé, Cas- 
cabel medió, y un letrado de la casa que vino 
repleto de sorbetes, con el frac tambien repleto 
de bizcochos, tomó el partido de la vieja, y me 
pusieron con mucha política al morir, dicién- 
dome sendas claridades. 

Salíme sin despedida, lleno de sonrojo; hasta e l 
portero me dijo un adios burlon estupendo. Mi 
sonrojo, la memoria de las deudas contraidas pa- 
ra el bolo y regalo de la novia, que era un ade- 
rezo de oro, todo me tenia fuera de mí.... En- 
tré al coche, prendí un fósforo, sentí húmedo .... 


la mano, porque los chicos perversos se multi- |¡Ah! yo blasfemaba: entré á casa y me tiré en 
plicaban, volviendo á aparecer en cada pieza la cama, delirando de despecho.... Tocan la 


como si nada hubiesen recibido. Llegado á la ca- 


puerta, abro, era un platito de los dulces del re- 


ma de la enferma, todos me rodearon, y yo ira- | fresco, de parte de mis compadres..... 


cundo, pero dando á mi voz y semblante compos- 
tura, le dije una arenga, la de costumbre, que 
elevó mi reputaciof de orador camcro á las es- 
trellas. 

Fuimos al refresco, yo tenia fiebre, los asien- 
tos no estaban en relacion con la concurrencia; 
la vieja chismosa de que he hablado, vació sin 


—¿Qué les digo, señor? 

—¡Que mil gracias! Que lo agradezco en mi 
corazon; que será eterna mi gratitud. ¡¡¡Que es 
una gloria ser compadre!!! 

FipEL. - 


CEET ONAE 


REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA.—Tomo I. 217 
————————————_—_—_—_—_—_—_—_—_—_____—_——_——__ _ _ —_———J— 


ESTUDIOS HISTORICOS. 
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Los acontecimientos del año de 1808 en Es- ra asegurar la adhesion á la metrópoli, y espe- 
paña, á causa de la invasion del ejército del em- [cialmente pora sacar recursos con que auxiliarla 
perador Napoleon, habian llenado de luto á Ma- |en sus esfuerzos contra Napoleon. 
drid en el célebie 2 de Mayo de aquel año. El) En fstas circunstancias cra virey de Nueva- 

sacrificio heroico de los oficiales de artilleria; España D. José Iturrigaray, hombre débil € in- 
Daoiz y Velarde, habia exaltado el patriotismo | deciso, y que hacia grande tráfico con los em- 
caballeresco de los españoles, y las medidas vio- 


pleos y los honores públicos, acumulando en union 
lentas del gran duque de Berg, Murat, los ha- |de la vircina, gruesas sumas. El fausto y los desór- 
bia irritado tanto, que el mismo N: «enes que se vituperaban justamente en la corte de 
desaprobo, previendo las funestas consecuencias | Madrid á la reina María Luisa, aquí eran imita- 
que le trastornarian sus planes. El resultado fué : dos por la vircina y su séquito; y ¡cosa sorpren- 
que la España se levantó en masa á vincicar los 'dente! la condescendencia de Itarrigaray lo ha- 
ultrages inauditos con que se le humillaba y fal- cia popular. 

taba á la buena fé y á la confianza que se habia¡ Los acontecimientos pues, de la Península, hi- 
depositado en aquel ilustre guerrero. Dos faltas | cieron que los españoles tratasen con alzuna fa- 
perdieron á Napoleon: la traicion á la lealtad | miliarida ada los mexicanos: la palabra hermano 
se escuchaba de nuevo, y la de independencia y 


castellana, y la inzratitud con la generosa Po- ; 
lonia. Jamas la alta política, con cuantos recursos 
pueda ministrar la diplomacia, podrá disculpar á | ban en el pais de Mo:tezuma, con encanto inde- 
los hombres del poder que se olvidan de los de- ¡ finible. 
beres que les prescribe la moral. El ayuntamiento de México en masa, con su 
La España, reconociendo sus derechos, se lan- ¡síndico Lic. D. Juan Francisco Azcárate, solici- 
zó á la guerra y presentó el espectáculo nuevo 
de salvarse un pueblo enmedio de la anarquía. 


Se erizieron juntas con pretensiones de dominar- h 
lo todo en el interior y en ultramar; pero en me- | gobierno supremo. El Sr. Azcárate logró persua- 


¡ocres pronunciades en la madre patria, resona- 


taron del virey la instalacion de una junta supre- 
ma, á imitacion de la de España, y la convoca- 
cion de unas córtes del vireinato, erigiendo un 


dir al virey, quien pasó en consulta la represen- 
tacion del ayuntamiento el real Acuerdo. Este 
desecho la representacion del ayuntamiento, pues 

Los agentes de Murat se dirigieron á las po-|temian los individuos de aquel, entre otras con- 
sesiones españolas de América, á la vez que los |secuencias, la de perder sus empleos, por la po- 
de las juntas de España: los deMurat, para qué pularidad que se le queria dar al gobierno del 
reconociesen al poder frances, y los de estas pa- ais, 

Tomo I.—VII. 4 


dio de esas diversas ambiciones se proclamaban 
dos principios: la independencia de la patria, y la 
libertad de Fernando VII. 
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Una segunda representacion de parte del mis- 
mo ayuntamiento tuvo izual resultado en el 
Acuerdo, aunque el virey condescendió en que 
se formase una junta de valables para deliberar, 
formada de todas las clases, siendo la mas hetero- 
genea. El virey se manifests indeciso, el Acuer- 
do triunfó, y el ayuntamiento se vió desconcer- 
tado. La indecision del primero y algunas con- 
descendencias con los mexicanos, se han repu- 
tado despues por algunos servicios hechos á nues- 
tra independencia, y los mexicanos hemos con 
prodigalidad recompensado un mérito que nos 
hemos empeñado en creer, cuando lo contrario 
se halla en la causa y defensa de lturrigaray. 
La indecision de éste en la junta, la animosi- 
dad que los notables manifestaron en contra de 
los mexicanos, dieron orígen á los ódios y á los 
partidos. Desde ese dia uno fué el de los españoles 
y otro el de los criollos. Epítetos odiosos se etri- 
buian unos á otros, y los sentimientos de inde- 
pendencia de Nueva-España comenzaron á des- 
arrollarse. 

El virey, sin capacidad, sin resolucion, y sin 
voluntad propia, caminaba mas bien al acaso y 
con cierta contemplación, que con un sistema fi- 
jo. Los despachos de las juntas de Sevilla y de 
Oviedo, la noticia del progreso favorable de la 
insurreccion de España, vinieron al fin á descon- 
certar al virc y, quien nuevamente convocó el 6 
de Septiembre de 1808 una junta de, notables, 
en la que los ódios se encendieron mas, y los 
partidos se juraron una guerra á myerte. 

En esa junta comenzó á acreditarse en contra 
de los mexicanos un hombre de odiosa memoria. 
El oidor Bataller fué tan funesto por su rabioso 
encono con los patriotas, como por su ejemplo: 
algunos mexicanos en todo lo excedieron, y pa- 
ra vergüenza del pais, los que proscribian su in- 
dependencia han obtenido con ella un cámbio so- 
cial ventajos0.... 

El oidor Bataller, infatizable en contrarestar al 
ayuntamiento, dijo de este cuerpo: “Que su an- 
toridad se estendia sobre los léperos.” Despues 
de Bataller ¡cuántos ha habido que lo han imi- 
tado! 

De dia en dia se aumentan los dis ,mstos; una 
conspiracion se comenzó á organizar por el par- 


+ 
Mo ll S 


tido español contra el virey, que era un obstácu- 
lo á sus miras. El arzobispo Lizana fué seduci- 
do hasta el estremo de que en la noche del 15 de 
Septiembre bendijo á los conjurados. En esa no- 
che al 16, se efectuó por fin la prision del virey, 
que allanó la traicion del oficial de su guardia, 
capitan D. Santiago García. 

Los comerciantes del Parian fueron los princi- 
pales ejecutores de ese atentado, y de ahí les que- 
dó el nombre de parianistas, tan detestados, co- 
mo los que porfotro motivo, aun masignominio- 
so, recibieron igual epíteto en el escandaloso año 
de 828, 

A la prisftn del virey siguieron las de los Sres. 
Azcárate y otras personas respetables. 

Las amenazas de los españoles, sus medidas 
arbitrarias y sus disposiciones en la organizacion 
del nuevo gobierno, irritaron mas á la multitud. 
Se trató de organizar una conspiracion contra lo 
existente, entre varias personas de Guanajuato y 
Michoacan, que se sofocó en Diciembre de 809 
con algunas prisiones. 

Los males del pueblo seguian, y la exasperacion 
de los que discurrian en aquella época se au- 
mentaba. Personas ilustradas y llenas de un sen- 
timiento noble y generoso, no podian transigir 
con el estado violento que “guardaba el pais, y 
mas crítico aún por los acontecimientos de la Pe- 
nínsula.—La combinacion del ilustrado cura de 
Dolores, D. Miguel Hidalgo, y de los desinte- 
resados Allende, Aldama y Abasolo, fue descu- 
bierta, cuyo acontecimiento la precipitó. El 16 
de Septiembre de 1808 anunció una conspira- 
cion toda española; el 16 de Septiembre de 1810 * 
una revolucion toda mexicana. Desde ese dia, el 
mes de Septiembre en los fastos mexicanos re- 
presenta sus glorias, así como hoy el mcs de Di- 
ciembre sus convulsiones. ¡Ved dos meses que 
el fatalismo no puede dejar pasar inapercibidos! 

La empresa de Hidalgo fué grande y t=mera- 
Tia: los acontecimientos posteriores no dében, ba- 
jo ningun aspecto, ofuscar el mérito de la em- 
presa y de su autor, ¡Qué escenas execrables 
no se han visto cn paises civilizados? ¿Cuánto 
escándalo no ha presenciado la Europa á fines 
del siglo pasado y cn nuestros dias? La situacion 
de la Nueva-España, la falta de los conocimien- 
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tos mas sencillos de la política en el año de 10, 
las pasiones de los mas, los agravios ciertos ó su- 
puestos, recibidos de los dominadores del pais, 
todo contribuia 4 una desorganizacion general; y 
una vez estallada la revolucion, ni Hidalgo, ni 
nadie pudieran contener los desórdenes consi- 
guientes. 

¡Feliz México si sus dominadores comprendien- 
do su posicion hubiesen sido magnánimos y ge- 
nerosos desde el principio; ni ellos, ni los mexi- 
canos, habrian sufrido lo que la historia trazará 
con caracteres de sangre, y este pais habria sido 
siempre vírgen! Pero las faltas de unos y otros, 
el orgullo de unos y la arrogancia de los otros, 
y las represalias, rompieron los vínculos sagrados 
de padres é hijos; y tantos esfuerzos y tanta san- 
gre vertida ¿qué resultado ha dado? .... 

Repentinamente el Sr. Hidalgo se vió al fren- 
te de una numerosa é informe reunion. San Mi- 
guelel Grande, y Celaya, recuerdan lo diticil que 
es dirigir un conjunto de hombres que no tienen 
órden. Entre atazzr 4 Querétaro ó Guanajuato 
se decidió por el segundo: se dirigió pues á aque- 
lla ciudad. 

En la capital, el nuevo virey Venegas que vió 
al principio con desprecio el giito de Dolores. 
reunia diversos cuerpos de todas armas para con- 
tener la rebelion, y anunciaba las medidas de ri- 
gor con que creia sofocarla. Todas las clases 
privilegiadas, la Universidad y la Inquisicion, lo 
apoyaban invocándo la religioñ y lanzando ana- 
. temas y escomuniones; mas nada de esto podia 
salvar á Guanajuato. 

"El int:ndente de esta provincia, el ilustrado y 
virtuoso Riaño, comprendis al punto cuanto de- 
beria temer. Luego que supo el movimiento 
mandó tocar generala: se reunió el batallon pro- 
vincial y gran parte del pueblo. Todo era alar- 
ma y confusion; los habitantes cerraban sus ca- 
sas, los comerciantes sus tiendas, y el pueblo 
corria en todas direcciones. El intendente con- 
vocó una junta, en la que espuso las críticas cir- 
cunstancias en que se hallaba y lo que deberia 
temer la poblacion.: Predicadores vagaban en las 
calles con Crucifijo en mano exhortando 4 con- 
trariar al herege Hidalgo; pero fueron vanas sus 
exhortaciones, porque pocos se animaron, y los 
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-que llegaron á estarlo se desalentzron despues. 


Los preparativos de defensa continuaron con 
la actividad propia de Riaño, lleno de celo é 
infatigable. Patrullas de infanteria y caballe- 
ria recorrian las calles, y no se perdia medio para 
hacer frente al enemixo. P 

El 23 de Septiembre en la noche, el Sr. Ria- 
ño dispuso fortificarse en el sólido y vasto edifi- 
cio de Ja .Mhóndiga de Granaditas, y allí se aco- 
piaron todos los caudales públicos, que consistian 
en oro y plata acuñalos, barras, azogue, papel 
sellado, &c. Los particulares, especialmente los 
europeos, llevaron tambien sus caudales, alha- , 
jas, diamantes y ricas mercancías, y cuanto mas 
de valor tenian. Como treinta salas se ocuparon 
con esos efectos, en tales términos, que que- 
daron casi llenas (*). Lo depositado valia como 
cinco millones de pesos. 

La forticicacion se aumentó, construyéndose 
trincheras en las avenidas del edificio y en la 
azotea; se hizo un considerable acopio de per- 
trechos de guerra, preparándose por dentro con 
pólvora multitud de frascos de azogue para que 
hicieran veces de bombas ó granadas, y de vf- 
veres para mantenerse por mucho tiempo. El 26 
se publicó un bando en que se libraba al pueblo 
del tributo que pugaba cada individuo: esz pen- 
sion reconocia un origen odioso; era pues un cas- 
tigo, por el sentimicnto que manifestó con la es- 
pulsion de los jesuitas. La gracia repentina na- 
da influyó para que aquel se entusiasmase; ¡tan 
cierto es que los favores concedidos en los mo- 
mentos estremos no se consideran, y despresti- 
gian mas al que los otorga! Inutil fué igualmen» 
te para cntusiasmar al pueblo haber presentado los 
españoles en la plaza mayor las fuerzas con que 
contaban, Esto fué el 27, Riaño no perdia mo- 
mento en defenderse y pedir auxilios al virey 
Venegas y á Calleja, que se hallaba en San Luis 
Potosí. El 28 las cosas se acercaban ú su desen- 
lace. El temor, la zozobra, y lo que es peor, el 
desaliento, se dejaban ver en el semblante de los 
habitantes, y especialmente en los defensores de 
Guanajuato: ya no habia aquel entusiasmo que 
se procuraba aparentar en los dias anteriores. 


(*) Cuadro Histórico del Sr, D, C. M. Bustamante, 
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Las diversas noticias del aumento de las fuerzas 
de los patriotas y su aproximacion á la ciudad 
hacian temblar á todos. La mañana de ese dia 
fué anuncio de grandes desastres. El pueblo con 
total indiferencia ocurria á todas partes á juzgar, 
y de vez en cuando se dejaba decir algunas pa- 
labras amenazadoras. 

Las fuerzas del general Hidalgo se acamparon 
desde la tarde anterior en las inmediaciones de la 
ciudad, tomando muy pocas, posiciones militares, 
y las demas lo hicieron sin ninguna regularidad. 
Las tropas nacionales se componian de la mayor 
parte del regimiento de la Reina, que lo arras- 
traron á la revolucion con su ejemplo y patrio- 
tismo los capitanes del mismo, Allende y Aldama, 
un batallon de Celaya que se hallaba en San 
Miguel, y una numerosa reunion de gente colec- 
ticia, mal armada, sin disciplina, y que propen- 
dia al desórden. Con este ejército, que se calcu- 
ló en cerca de veinte mil hombres, marchó el 
general Hidalgo á Guanajuato. 

El 28, á las once de la mañana, se presentaron 

dos hombres con unos dragones, en la trinchera 
avanzada que estaba por el punto de Belen; esos 
hombres eran el coronel D. Mariano Abasolo y 
el teniente coronel D. Ignacio Camargo, trayen- 
do un oficio de su gencral Hidalgo, en el que in- 
timaba al Sr. Riaño para que se entregara á dis- 
crecion con los demas españoles que lo acompa- 
ñaban, ofreciéndole tratarlos con consideracion ó 
con rigor; mas cualesquiera que fuese la res- 
puesta, ofrecia al primero y su familia un salvo 
conducto en lo particular, siendo esta distincion 
una prueba del buen concepto que Cuida 
aquel honrado español. 
- Se contestó á los parlamentarios que se iba á 
responder. Abasolo sé retiró y Camargo solicitó 
entrar al fuerte, que lo hizo á estilo de guerra y 
con los ojos vendados. Conferenció con los indi- 
viduos comisionados por el Sr. Riaño. Este man- 
dó sc leyese antes en junta el oficio de Hidalgo. 
Concluida la lectura, se espresó con la serenidad 
que inspira el valor y la lealtad, en los términos 
Siguientes: 

«Señores: ya han oido vdes. la intimacion: el 
cura Hidalgo trae mucha gente, ¿iznoramossi vie- 
ne con artillería: en este caso, es imposible defen- 


dernos. Yo no tengo temor, porque estoy pron- 
to á perder la vida al lado de vdes.; mas no quie- 
ro que se crea, sacrifican vdes. la suya por mis 
ideas particulares: lo que vdes. resuelvan, estoy 
dispuesto á hacer.” El silencio que anuncia el 
temor de grandes desastres, sucedió á las pala- 
bras del intendente. Ese silencio triste fué in- 
terrumpido por D. Bernardo del Castillo, que in- 
discreto mas que resuelto, esclamó: “No, Sr.; no 
hay que rendirse. . . . Vencer ó morir.” 

Estas fatales palabras arrastraron la maltitud, 
y el Sr. Riaño fué consecuente á lo que ofreció, 
sin medir mas el número de combatientes ni el pe- 
ligro. El dolor sin embargo, lo atormentaba, no 
tanto por él, pues que se le oyó decir: “Ah! pobres 
de mis hijos los de Guanajuato!?> 

Respondió al general Hidalgo con dignidad y 
cortesía, negándose á reconocerlo como capitan 
zeneral, y que estaba resuelto á defenderse has- 
ta morir. El Sr. Riaño fué el único acaso en- 
tre los gefes españoles que no desconoció el de- 
recho de gentes, 

El teniente coronel Cañar partió con la res- 
puesta. 

El intendente se preparó al ataque, tan luego 
como se despachó al parlamentario. El general 
Hidalgo viendo la resolucion del Sr: Riaño, dis- 
puso la marcha. A la una de la tarde comenzó 
á entrar el ejército, dividido en dos trozos: uno 
atacó á Granaditas por el frente, y el otro por la 
puerta que comunica á la hacienda de Dolores, 
ocupando las demas fuerzas los cerros inmediatos. 
Los realistas estaban situados en el fuerte y en 
esta hacienda: los americanos avanzaron, victo- 
reando á la Virgen de Guadalupe, cuya imágen 
llevaban en sus banderas de varios colores, y á 
la .4mérica. El ataque comenzó: aquella reunion 
informe se precipitó como un torrente. Todo era 
confusion; la gritería de los invasores, á los que 
se habia unido el pueblo, el clamor de los heri- 
dos, la multitud de piedras lanzadas por estos, el 
fuego de las tropas regulares, el de los sitiados, 
la esplosion terrible de los frascos que arrojaban 
estos, y que como granadas reventaban, los innu- 
merables muertos que caian por todas partes obs- 
truyendo el paso, iodo presentaba el cuadro mas 
triste y horroroso que pueda imaginarse. Un 
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indio se abalanza á uno de esos frascos, y con 
los dientes pretende quitarle la espoleta: nọ lo 
consigue, y desaparece en pedazos. Los agre- 
sores en vez de ecobardarse, se llenaban de 
corage, animados por la venganza de ver á sus 
compañeros en tierra. El ataque se renovaba 
tanto como la defensa: las víctimas caian por to- 
das partes, la sangre corria á torrentes: el fuego 
se redobló, el ataque se habia encarnizado feroz- 
mente. Frenéticos los americanos hicieron un 
esfuerzo para asaltar el fuerte: en esto quedó cor- 
tada la caballería realista, y en vano sus gefes 
intentaron maniobrar con ella, y menos formarla. 
Un oficial, Valenzuela, aunque americano, hizo 
grande destrozo con sus pistolas y sable en sus 
compatriotas: al fin lo hicieron rendir; su último 
aliento lo exhraló gritando: ¡Viva España! Este 
hombre en las banderas de su patria, habria sido 
un héroe; en las de sus enemigos fué un frenético. 
Riaño mandó la retirada al interior del fuerte: en 
esto advirtió que cl centinela de la puerta prin- 
cipal habia abandonado el puesto: pundonoroso y 
resuelto el intendente, toma en la mano el fusil 
y reempláza á aquel, haciendo fuego. Un cabo 
del regimiento de Celaya, de la infanteria de los 
patriotas, le apunta y lo derriba. . El Sr. 
Riaño sucumbió, y los españoles perdieron un 
héroe. i l E 


Como Ney con un fusil en la mano, y como 
Bayard, se podia decir que era un caballero sin 
temor ni tacha, sans peur et sans reproche. Re- 
cogido al punto su cadáver, una escena doblemen- 
te dolorosa tuvo lugar: el sentimiento de sus su- 
bordinados, y la desesparacion de un hijo suyo 
completaba aquel espectáculo de dolor. 

La muerte de Riaño causó 4 mas del espanto, 
el desconcierto en los sitiados. Luego se cerró la 
puerta, sin que cl fuego disminuyess por las azo- 
_teas y ventanas del fuerte y de la hacienda de 
Dolores. El gencral Hidalgo redobló entonces sus 
esfuerzos para apoderarse de aquel á toda costa. 
los asaltantes caian por todas partes; mas despre- 
ciaban la muerte. Comenzaron á dar barrenos pa- 
ra derribar una esquina del edificio, y penetrar 
en él. Su presencia de ánimo, su resolucion, no 
podian nacer sino de un patriotismo verdadero. 

Mas como poco se avanzaba, se creyó impor- 


tante apoderarse de la puerta principal incendián- 
dola: hacerlo era una temeridad inaudita, por la 
lluvia de balas que caian, y por la infernal esplo- 
sion de los frascos de azogue. . 

Fastidiado Hidalgo con aquella monotonía de 
muerte, rodeado de inmensas olas de plebe, se di- 
rigió á un hombre á cuya voz obedecian. 

— Pipila, le dijo Hidalzo 4 ese hombre: la på- 
tria necesita de tu valor .... ¿Te atreverás á 
prender fuego å la puerta de la Alhóndiga? 

—-Si, respondió aquel hombre, y sus ojos bri- 
llaron con una feroz alegría. Tomó en seguida 
una tea ardiendo, y cubriéndose con una losa an- 
cha se dirigió gateando hácia la puerta, que in- 
cendió. El lépero de Guanajuato abrió el regis- 
tro de los héroes mexicanos. Un plebeyo se in- 
mortalizó el primero. 

Nada les valia á los españoles el desesperado 
valor con que se defendian, porque sus pérdidas 
eran irreparables. Cuando nots el sargento ma- 
yor Berzabal que toda resistencia era infructuosa, 
excitó á sus compañeros á rendirse. El mas es- 
pantoso desórden siguió á esa escitativa; unos 
pretendian desfigurarse, otros tiraban la casaca, 
las armas y dinero por las ventanas, y otros en 
fin, querian primero morir que rendirse. En estos 
momentos una bala derribó 4 Berzabal, aumen- 
tándose el desconcierto: se puso pandera de paz, 
por el primero que le ocurrió, y el fuego pare- 
cia terminado: con esta seguridad, los indios se 
arrimaron á las puertas. Los realistas que se ha- 
liaban en la hacienda de Dolores, ignoraban lo 
ocurrido en Granaditas, y prolongaban con obsti- 
nacion la defensa, haciendo estragos en los indios. 
Sucedió lo que era natural: se supuso una perfi- 
dia, y á los gritus de traicion, con que la plebe lle- 
naba el aire, sucedieron las horrorosas órdenes de 
asaltario todo, y de no dar cuartel á nadie. Po- 
cos instantes despues aquel cuadro era espanto- 
samente animado. Las pasiones todas se retrata- 
ban en un fondo de humo y ráfagas de fuego. Se 
imploraba en vano la piedad y la compasion de 
los vencedores: queriendo vengar estos los crí- 
menes de la conquista y los agravios de trescien- 
tos años, disminuyeron el mérito de su empresa, 
por no baberle otorgado nada 4 la humanidad. 

Los defensores de la hacienda de Dolores tu~- 
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vieron que sucumbir, y aquí las escenas de Gra- 
naditas se repitigron: los españoles fueron arroja- 
dos á lo profundo de la noria de la hacienda, en 
donde algunos de sus compañeros se habian ocul- 
tado antes. 

Cuanto se encontraba en Granaditas y Dolores 
fué presa del furor de aquellos hombres, que de 
nada se ocupaban mas que de lo presente. Los in- 
dependientes penetraron por en medio de escom- 
bros y de cadáveres: presa de su triunfo fueron to- 
dos los caudales y alhajas que allí se habian intro- 
ducido. El general Hidalgo no pudo contener tan- 
tos desórdenes, que á Allende y demas compañe- 
ros desagradaron hasta el estremo. 

Ese dia, dolorosamente memorable, ha dejado 
profundos recuerdos para Guanajuato. Amigos ó 
enemigos de la revolucion verán en Granadi- 
tas, los unos resignados, los otros llenos de espe- 
ranzas aùn, el primer lugar que se enrojeció con 
la sangre de los defensores de la independencia 
de México. l 


Enero 18 de 1846.—D. Revilla. 


A UN SAUCE. 


Libre de la mirada indagadora 
De curioso importuno cortesano, 
Que no supo jamas cómo se llora, 
En este bosque umbríio, 
Llorando busco alivio al dolor mio.... 


Pero ¡ay! . . . No puede mi abundoso llanto 
Curas un corazon tan mal herido: 
En vano busco alivio á mi quebranto; 
Gimiendo entristecida, 
Logro tan solo desgarrar mi herida. 


No tengo ni un recuerdo de ventura 
Que me aparte un instante del presente, 
Y endulce de mi cáliz la amargura. 
¡Oh verde sauce hermoso! .... 

¿No encontraré jamas blando reposo? 


Conozco ya que no... . La helada muerte 


Solo puede dar fin á mis tormentos... 
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Solo ella, sí; ¡tan mísera es mi suerte! 
Triste vivo llorando, 
Espinas con mis lágrimas regando. 


Sauce frondoso, en cuyo tronco grabo 
El nombre que mas caro á mi alma suena, 
Tú sabes bien que sin morir me acabo, 

Y que espirar no quiero 


Sintiendo en mi existir martirio fiero, 


En la edad del placer y los amores, 
No quisiera bajar á la honda huesa; 
Que si es triste vivir entre dolores, 
Mas lo es la muerte impía, 

Y vivir quiero con la pena mia. 


Tiembla mi tierno corazon de espanta, 
Al solo nombre de la muerte horrible; 
La voz me falta, sc detiene el llanto, 
Y un profundo gemido 
Dice el pesar que me ha sobrecozido. 


¡Cuántas veces me has visto desmayada, 
Frondoso sauce, á cuyo tronco fio 
Los tormentos de mi alma aeongojada! .... 
Dime .... ¿Es sola la muerte 
La senda abierta 4 mi infelice suete? 


Desde mi nacimiento hasta este dia 
Siempre triste lloré, sauce frondoso: . 
Jamas se abrió mi pecho á la alegria, 
Y morir no quisiera 
Sin que un momcnto de placer tuviera. 


¡Cuán inútil, oh sauce, es mi deseo! 
He de morir cual vivo, desgraciada; 
Mas alhagiteño porvenir no ve0.... 
Una temprana muerte 
Solo puede librarme de la suerte. 


Viva puedo pensar en el que adoro, 
Aunque infelice mi ternura sea, 
Y derramar por él amargo lloro; 
Pero en la tumba fria 
No hay esperanza, amores, ni alegria, 


No queda en el sepulcro ni memoria 
De lo que mas amamos en la vide; 
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Es mi infeliz pasion mi única gloria, 
Y morir no quisiera, 
Porque mi amor conmigo no muriera, 


Mas no, acabar no puede mi amor tierno, 
Que en mi alma triste su mansion labrara, 
Porque sabe que allí vivirá eterno .... 
Verde sauce frondoso, 

En la muerte pensar no me es ya odioso. 


Mi débil cuerpo volverá á la nada, 
Cubrirá mis cenizas una losa, 
Y mi alma, del Criador á la morada 
Levantará su vuelo, 
Y á los querubes se unirá en ei ciclo, 


Y allí, por el mortal que amé constante 
Rogaré sin cesar, é irá mi sombra 
Donde pise su planta vacilante; 
Y él quizá una plegaria 
Ofrecerá en mi tumba solitaria. 
Josera H. BADILLO. 


LOS DOS ANILLOS. 


Ex un dia caluroso del mes de Mayo, una pas- 
torcilla al llevar su rebaño al agua, se inclinó 
sobre el espejo que formaba la onda entre unas 
peñas en que no corria el arroyo con precipita- 
cion.—¡Ah! se decia, qué sol tan ardiente: el ca- 
lor me sofoca: mientras que mis cordero3 apa- 
gan la sed y están paciendo á la orilla del arro- 
yuelo, me bañaré para refrescarme. Permita el 
buen Dios que el carnívoro lobo no sorprenda á 
mis queridos corderos! Bobadil, le dijo á su perro, 
único compañero que tenia, marcha de aquí, vé 
4 cuidar el rebaño. El animal, que vino festivo 
dando saltos hácia su ama, partió al instante á 
cumplir con su órden, lleno de aquel instinto 
con que el Criador ha dotado al perro, símbolo 
de la fidelidad. Adela, que así se llamaba la 
pastora, se quitó el sombrerillo y se puso 4 sol- 
tar sus negras y largas trenzas: dos anillos, uno 
de carey y otro de plata, que adornaban los dedos 


de sus pequeñas y bien formadas manos, los co- 
locó á la orilla. Apenas habia comenzado á la- 
barse, cuando el ruido de las alas de un águila que 
las batia fuertemente, al descender sobre el cés- 
ped, puso en alarma á Adela, 4 Bobadil y al re- 
baño: sobresaltada esta da un brinco para ver lo 
que pasaba, y al pararse repentinamente, cayeron 
los anillos al fondo del rio. Llena de temor y agi- 
tada corre á su rebaño y con su sombrero, y ayu- 
Jada de su perro hace alejar á la reina de las aves. 
Volvia tranquila; pero ¡oh dolor! las únicas alhajas 
que posee, sus dos anillos, los ha perdido, Esas 
alhajas tienen un precio inestimable para clla. 
Una la recibió de la mano de su madre al espi- 
rar... y la otra de su amante. ¿Cómo volve- 
rá á verlo? ¿qué dirá á su padre? ¿y qué les res- 
ponderá? .... 

Fuera de sí y con el llanto en los ojos, respi- 
rando apenas, implora al genio de las aguas, y 
omo todos los genios oyen siempre al que los in- 
voca con fé, y á los que tienen pureza en su co- 
razon, el genio subio « á la superficie del agua y 
le dijo: 

—Eres casta, eres pura, y eres pobre; ¿qué me 
quieres, pues deseo servirte? | 

—Que me saqueis del fondo de este rio dos ani- 
llos que se me han caido: sin estos anillos yo no 
puedo tener mas tranquilidad en mi vida. 

El genio descendió al fondo y luego aparece 
con dos ricas tumbagas de hermosos diamantes. 
—Tomadlos, vedlos ahí, le dijo. 

—No, no son estos los mios, le respondió Adela, 

El genio volvió á sumergirse y trajo dos sorti- 
jas de oro y esmeraldas. 

—Aguí están vuestros anillos, 

— Estos no me pertenecen. 

Se sumergió de nuevo cl genio y apareció con 
un anillo de carey y otro de plata. 

— ¡Estos sí son! esclamó Adela, llena de jabilo,. 
estos son los que se me habian caido. ¡Ah! gra- 
cias, gracias os doy, llena de reconocimiento. 

—Veo, le dijo el genio, que aunque eres pobre 
dices la verdad, y eres virtuosa y honesta. Te 
hago pues el presente de todos esos anillos, y no 
olvides que el principal motivo ha sido porque 
has dicho la verdad. ¡Oh! ámala, y dila siempre, 
aun á costa de tu vida. 
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Esta historia se estendió en todo el lugar, y la. 
hija de un rico labrador quiso mejorar sus alhajas, | 


. A . Sa | 
invocando tambien al genio. Antes fué y arro- 


jó al rio todas las de poco valor que tenia en un 
pequeño cofre. Apareció el genio, y al punto le 
manifestó en tono compasivo la desgracia, de que. 
se le habian caido todas sus alhajas en el rio. | 

El genio descendió al fondo y sacó multitud; 
de alhajas, llenas de esmeraldas, zafiros, rubies, ; 
amatistas, topacios, ópalos, perlas y diamantes. 
¿Son estas tus alhajas, hija mia? lc dijo el genio. ; 

Aun no acababa éste de hablar, cuando la jo- 
ven tendiendo los brazos y con indecible ansie- 
dad esclamó: ¡esas son, son los mias! dadmelas.... 
devolvedmelas....o0h.... 

—Esperad, le dijo el yenioinliznado. Tu crees 
poder enzañar al que lee en el fondo de tu alma 
los pensamientos, al que conoce los deseos mas 
íntimos de tu coraz0n..... Eres rica, eros po- 
derosa, y sin embarzo no estás satisfecha con los 
diamantes y las perlas que posees: la avaricia y 
la envidia te dominan. Todavia mas, ocurres á 
la mentira, y no has pensado que faltar á la ver- 
dad, es insultar á los dioses. Voy, pues, á casti- 
garte por tu codicia y falsedad: así, en vez de dar- 
te otras alhajas, perderás las de tu cofre. 

La jóven se vió obligada á partir sin sus alha- 
jas, abrumada de pesar, de vergúenza y de re- 
mordimientos. 

¡Ved aquí el fruto de decir la verdad, y el cas- 
tigo del que apela á la mentira pala mejorar de 
fortunal—D. R. 


(Imitacion del aleman.) 


Los defectos agenos enseñan á corregirlos pro- 
pios. 


x 


Cuando sana la herida, queda todavia la cica- 
triz. 


De una cabaña, puede salir un hombre escla- 
recido. 


La probidad es la virtud de los pobres: la vir- 
tud debe ser la probidad de los ricos. 
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ERRATA IMPORTANTE. 

El primer artículo de nuestro 5® número, 
intitulado: El destino de la muger, es obra del 
célebre Sr. Lic. D. Luis Manuel del Rivero. y 
no de nuestro apreciable colahorador y amigo 


D. Alejandro, como por equivocacion se puso 
al pié de él. —EE. 


RESPUESTA A LA HESPERIA DEL 17. 


En un mal perjeñado articulejo, como to- 


| dos los suyos, habla el mencionado periódico 


de la equivocacion que con la precedente fé de 
erratas teniamos ya deshecha. Hemos creido 
adivinar que semejante alearabia contiene dos 
imputaciones: parece ser la primera respecto á 
la publicacion, sin permiso del autor ni de la 
persona á quien este dedicó su obra, del artículo 
intitulado El destino de la mu ger; mas comolos 
hispéricos no exhiban poder competente del u- 
no ni de la otra para legalizar su impertinente re- 
clamacion, nos abstendremos de parar las mien- 
tesen ella, asegurando á nuestros lectores, que la 
persona por cuyo conducto llegó á nuestras ma- 
nos aquella preduccion, podia pul licarla sin 
cometer ninguna falta: parece referirse la se- 
eunda imputacion á un error de imprenta que 
queda ya salvado; pero si los editores de la 
Hesperia leyeran, como es su deber, todos los 
periódicos que en la capital se publican, hu- 
bieran visto que, al anunciar en el D. Simpli- 
cio del dia 7 del corriente el contenido de nues- 
tro número 5, estampamos lo siguiente: 

“El destino de la muyer, articulo escrito por 
D. Luis Manuel del Rivero, y remitido por uno 
de los editores para su publicacion en esta mis- 
celanca.” 

La Revista y D. Simplicio salen á luz en 
la misma imprenta; este corrigió el error que 
aquell? no podia corregir tan inmediatamen- 
te, y en lo sucesivo se encargará tambien de 
disipar los escrúpulos que sobre este y cuales- 
quiera otros particulares ocurran á los perio- 
distas de Héspero. 


3” A este cuaderno acompafia una sola litografia, 
pero el siguiente irá adornado de tres—EE. 
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A LA SEÑORITA DOÑA ++*+*+* 


a 


LAS HERMANAS DE BETHANIA." 


VÁCESI OIDO OLI II II LAIA ISA 


I. 


un rico manto de tela abierto por delante, que 


Eran Marta y María Magdalena dos herma- dejaba descubierto un seno maravilloso, adorna- 
“9 


has ricas, nobles y jóvenes, que poseían un cas- 


tillo en las cercanías de Bethania. Marta era la 


mayor y Magdalena la menor. Tenian ademas un 
hermano primogénito que se llamaba Lázaro. 
padres de esta familia, Syrus y Eucaria, eran de 
estirpe real. l 

Lázaro era un hermoso caballero, medio asiá- 
tico y medio romano, que no pudiendo emplear 
su tiempo en la guerra, pues Octavio habia dado 
la paz al mundo, lo gastaba en la caza y en los 
placeres. Tenia muchas esclavas, compradas en 
Grecia, hermosos caballos de la Arabia, y magní- 
ficos carros recamados de oro, de bronce y de 
marfil. 

Magdalena era una linda y seductora cortesa- 
na, semejante á Julia, la hija del emperador. Te- 
nia unos sutiles y delicados cabellos rábios, que 
una esclava trenzaba graciosamente, anudándolos 
en su cabeza con un collar de perlas (*). Vestia 


(*) Parte de esta leyenda Líblica se ha tomado de 
los Evangelios y de las tradiciones que se hallan en 
Alejandro Dumas, en sus Impresiones de Viaje. En 
cuanto al Afio Cristiano, tenemos el sentimiento de 
observar que no dice la verdad en muchas cosas; pues 
hablando de María Magdalena espresa “que tenia un 
juicio maduro y ejemplar, con una circunspeccion y 
con una modestia que la hacian amar y respetar. Uni- 
versalmente estaba reputada por una doncella de gran 
mérito &c.” Esto está en contradiccion con el Evan- 
gelio, donde claramente se da á entender que María era 
Una muger, si no pecadora, tampoco de las virtudes con 
que la dota cl autor del Año Cristiano. 


do de un collar de oro, que los latinos llamaban 
coesicium, á causa de las heridas que hacia en el 


| corazon de los hombres. Sus túnicas estaban bor- 
Los | dadas de esquisitos florones de oro y de púrpura, 


que los romanos llamaban patagiatae, que prove- 
nia del nombre de una enfermedad llamada pa- 
tagus, que dejaba unas manchas en el cuerpo. 
Sus piés blancos y perfumados, cubiertos de ani- 
llos y de piedras preciosas, jamas pisaban el sue- 
lo, pues era conducida por sus esclavos, como lag 
matronas romanas, en una litera con cortinages 
de telas asiáticas. Una esclava á pié la acompa- 
ñaba constantemente, é interponia entre el sol y 
el rostro de estrella de su señora, un grande aba- 
nico de plumas de pavo. 

Marta, aunque hermosa, como su hermana, en- 
cerraba su belleza en el hogar doméstico, y bue- 


“na y dulce de corazon, en vez de correr tras los 


festines, veía con disgusto la vida disipada de 
Lázaro y la existencia disoluta de Magdalena. 

En este tiempo, el Salvador de los hombres 
esparcia en el mundo la luz de su santa doctri- 
na, y mas de una vez los postillones y la carroza 
de marfil de Lázaro habian pasado atropellando 
el séquito de pobres que seguian á Dios; y mas 
de una vez la litera y las esclavas de Magdale- 
na habian hecho detener á la escelsa y divina 
María, Madre de Jesucristo y amparo de los 
pecadores, 

Marta muchas veces habia salido tímidamente 
á escuchar lus palabras de Jesus, y su alma se 


Bethania está situada cerca del Monte de los Olivos y como dos millas distante de Jerusalen. Los viage- 


ros visitan hoy nnas ruinas, que se asegura son las de la casa en que vivieron Marta, María y Lázaro. Cerca 


de estas ruinas hay una sepultura que se asegura ser la de Lézaro.—Los turcos veneran mucho este lugar, y 
O han escogido para orar. 
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habia sentido fortalecida. Magdalena y Lázaro ésta desde que llegó no ha cesado de besar mis 


se reian de la pobreza de espíritu de su hermana. 


F 
| 
Marta instó á Lázaro'y á Magdalena para aie 


fueran á recoger el santo maná que Jesus dejaba 
caer de sus lábios. 

Lázaro y Magdalena fueron con la increduli- 
dad en el corazon y el sarcasmo. en los lábios. 

Escucharon la parábola del tesoro escondido, 
- de la perla, y de la red, vieron á Jesus andar so- 
bre las aguas, y oyeron la profecía del Juicio 
final. Cuando volvieron á su casa estaban tristes 
y pensativos. En la misma tarde dijo Lázaro á 
Magdalena: ‘Vende nuestros bienes y distribú- 
yelos á los pobres.”” 

La mañana siguiente el Hijo de Dios comia en 
casa de Simon el Fariseo. Una muger de rara 
hermosura entró con un vaso de alabastro en la 
mano lleno de bálsamo, y acercándose á Jesus lo 
derramó en sus piés, y desatando sus biondos ca- 
- bellos, se los limpiaba, los cubria de besos, y los 
bañaba con sus lágrimas. 

Magdalena no habia perdido todavia la pure- 
za de su corazon, y el Señor lo veía como si es- 
tuviera dentro de un cristal. 

Viendo esto el Fariseo (*) que le habia con- 
denado, decia para consigo mismo: “Si este hom- 
bre fuera profeta, bien conoceria que la muger 
que le está tocando es de mala vida.” 

Jesus, respondiendo á su pensamiento, dícele: 
«Simon, una cosa tengo que decirte.” 

—Dí, Maestro, respondió el Fariseo. 

“Cierto acreedor tenia dos deudores, uno le 
debia quinientos denarios y el otro cincuenta. 

“No teniendo ellos con que pagar, le perdonó 
á los dos la denda. ¿Cuil de ellos á tu parecer 
le amará mas? 

“Simon respondió:—Yo juzgo que aquel á 
quien se perdonó mas. 

Y díjole Jesuz:—Tu haz juzgado rectamente. 

«Y volviéndose hácia la muger, dijo á Simon: 
¿Ves esta muger? Yo entré á tu casa y no me 
has dado agua con que se lavaran mis piés; mas 
ésta los ha bañado con sus lágrimas y enjugado 
con sus cabellos. 

«Tú no me has dado el ósculo de paz; pero 


(*) Evangelio de San Lúcas, 


piés. 


«Ta no has ungido con oleo mi cabeza, y ésta 


ha derramado sobre mis piés sus perfumes. 


“Por todo lo cual te digo que le son perdona- 
dos muchos pecados, porque ha amado mucho. 
Que ama menos aquel á quien menos se le pera 
dona. 

“En seguida dijo ála muger, perdonados te 
son tus pecados. 

«Y luego los convidados empezaron á decir 
interiormente: ¿Quién es este que tambien per- 
dona los pecados? 

“Mas él dijo á la muger: Tu fe te BR salva- 
do. Véte en paz.” 

Magdalena se levantó, y con su cabello suelto, 
con sus ojos aun brillantes con el llanto y con la 
gracia que el Salvador habia infundido en su 
alma, salió mas hermosa que loque habia entra- 
do, y pura y limpia como la paloma de las selvas. 


II. 


Algun tiempo despues Jesus caminaba á Jeru- 
salen, y habiéndose detenido en una aldea cer- 
cana, entró en la casa de dos mugeres. 

La una de ellas viendo á Jesus se dedicó & 


|prepararle una comida y á dirigir con este fin las 


faenas de la casa.. 

La otra cuando.entró Jesus, humilde como una 
corderilla, se sentó á sus piés, y escuchaba con 
atencion su divina palabra, | 

La hermana entró y dijo á Jesus: “Señor, mi 
hermana me ha dejado el peso de los quehace- 
res. Dile, pues, que me ayude.?” 

El Señor le dió esta respuesta: “Tu te afa- 
nas y acongojas distraida en muchísimas cosas, 
y á la verdad que una sola cosa es necesaria, 
que es la salvacion eterna. Tu hermana ha es- 
cogido la mejor suerte, de que jamas será pri- 
vada (*).” 

La hermana que se ocupó en las faenas do- 
mésticas era Marta, la que se arrojó á los piés 
del Salvador era la bella Magdalena. 


(*) Evangelio de San Lúcas. 
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III. 


El hermoso y disipado caballero Lázaro, el 
que en su carroza precedida de esclavos y pos- 
tillones habia pasado antes junto al Señor, sin di- 
rigirle siquiera una mirada, cayó enfermo. 

Marta y Magdalena enviaron á decirle: “Se- 
ñor: mira que aquel que tú amas se halla enfer- 
mo.” - 

Oyendo el Señor (°) esto, dijo: “Esta enferme- 
dad no es mortal, sino que está ordenada para la 
gloria de Dios, con la mira de que por ella el 
Hijo de Dios sea glorificado. 

Jesus amaba particularmente á Lázaro y á sus 
hermanas, y ademas probaba con hechos la san- 
ta verdad de su doctrina. f 

Jesus permaneció dos dias mas, y los discípu- 
los lo trataban de disuadir del viaje, por temor 
de que fuese aprehendido por los fariseos. 
” Cuando Jesus fué á la casa de las hermanas 
de Bethania, Lázaro llevaba ya cuatro dias de 
muerto. Multitud de amigos y de personas esta- 
ban en la casa y las consolaban de la pérdida de 
su hermano. 

Marta luego que oyó que Jesus venia, le salió 
á recibir, y María se quedó en casa. 

Dijo pues Marta á Jesus: “Señor: si hubieses 
“estado aquí, no hubiera muerto mi hermano; bien 
que estoy persuadida que ahora mismo te conce- 
derá: Dios cualquier cosa que le pidieres.?? 

Dícele Jesus: “Tu hermano resucitará.” 

Respondióle Marta: “Bien sé que resucitará 
- en el último gia.” 

Dijole Jesus: “Yo soy la resurreccion y la vi- 
da; quien cree en mí, aunque hubiere ai 
vivirá. 

Respondiole: “¡Oh Señor! sí que lo creo, y|“ 
que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios Yo, que 
has venido- á este mundo.” 

Dicho esto, fuese y llamó secretamente å Ma- 
ría su hermana, diciéndole: está aquí el Maestro, 
y te llama. 

Apenas ella oyó esto, se levantó apresurada- 
mente y fué á encontrarle. 

Porque Jesus no habia entrado todavia en la 


(*) Evangelio de San Juan. 


A e o a a e ae 


po aaa 


aldea, sino que aun estaba en aquel mismo sitio 
en que Marta le habia salido á recibir. 

Por eso los judios que estaban con María en la 
casa y la consolaban, viéndola levantarse de re- 
pente, la siguieron, diciendo: Esta va sin duda al 
sepulcro para llorar alli. 

María, pues, habiendo llegado á donde estaba 
Jesus, viéndole, postróse á sus piés y díjole: 
«Señor, sí hubieses estado aquí no habria muer- 
to mi hermano.” 

Jesus al verla llorar, y llorar tambien los ju- 
dios que habian venido con eHa, estremecióse 
en su alma y conturbóse á sí mismo, y dijo: ¿Dón- 
de le pusisteis? 

«Ven, Señor, le dijeron, y lo verás.” 

Entonces á Jesus se le arrasaron los ojos en lá- 
grimas. 

En vista de lo cual dijeron los judios: Mirad 
como le amaba. 

Mas algunos de ellos dijeron: ¿Pues este que 
abrió los ojos de un ciego de nacimiento, no po- 
dia hacer que Lázaro no muriese? 

Finalmente, prorumpiendo Jesus en nuevos 
sollozos que le salian del corazon, vino al sepul- 
cro, que era una gruta cerrada con una gran pie- 
dra, y dijo Jesus: Quitad la piedra. Marta, her- 
mana del difunto le respondió: ““Señor, mira 
que ya hiede, pues hace cuatro dias que está 
ahí. 

Dijola Jesus: ““¿No te he dicho que si creye- 
res, verás la gloria de Dios?” 

Quitaron pues la piedra, y Jesus levantando 
los ojos al cielo dijo: **Oh Padre, gracias te doy 
porque me has oido. Bien es verdad que yo sa- 
bia que siempre me oyes: mas lo he dicho por 
razon de este pueblo que está al derredor de mi, 

con el fin de que crean que tú eres. el que me 
has enviado.?? ; 

Dicho esto, gritó con voz sonora: Lázaro, le- 
vántate y anda. 

Y al instante el que habia muerto salió fuera, 
ligado de piés y manos con fajas, y tapado el ros- 
tro con un sudario. Díjoles Jesus: “Desatadle y 
dejadle ir.?? 

Con eso muchos de los judios que habian veni- 
do á visitar á María y á Marta, y vieron lo que 
Jesus hizo, creyeron en. él, 
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IV. 


En el mismo año, y próximo ya á consumarse 
el sacrificio de Jesus, volvió á Bethania, su lugar 
favorito. Allí en esa última y sublime cena, en 
que dejá á los mortales su cuerpo y su san- 
gre, volvemos á encontrar de nuevo á María. 

Era una criatura sublime, seductora y brillan- 
te como una estrella, en los dias de su pecado; y 
candorosa y pura como la luna, despues que la 
gracia del Señor hubo purificado su alma y su 
corazon; jamas abandonó á aquel padre bondado- 
so y tierno que recibió á la cortesana en medio 
de los fariseos que murmuraban, y que levantó 
despues al hermano que dormia en las sombras 
de la muerte. Todo el amor de Magdalena ha- 
bia vuelto hácia Jesus; pero ya era un amor ce- 
lestial, angélico, purificado con las palabras del 
Divino Maestro, como se purifica el oro en el 
crisol, | 

Recordemos, sin embargo, que Jesucristo per- 
donó á la Magdalena en los dias de su pecado, 
porque hubia amado mucho. Jesus se hallaba ce- 
nando con sus discípulos. Era una casa esplén- 
dida, las cortinas de telas del Oriente cubrian las 
ventanas, las vayijas y vasos de plata y oro bri- 
llaban en la mesa. Todo resplardecia con la luz 
de las bujias, todo tenia un caracter magnifico y 
celestial que le daba la presencia de Jesus y el 
misterio augusto que iba á cumplirse dentro de 
pocos momentos. 

Lázaro estaba con Jesus. Marta, la dulce y 
buena Marta servia la mesa. 

Magdalena, la bella, la pecadora pocos dias 
antes, se presentó en la sala. 

Llevaba en sus manos un vaso de alabastro 
lleno de bálsamo de nardo puro de gran precio, y 
como lo hizo en casa de Simon, lo derramó en los 
piés de Jesus, solté su luenga y fina cabellera, y 
enjugó los pies del Salvador del mundo, y la 
casa se llenó con la fragancia del perfume. 

Judas Iscariote, uno de los discípulos de Jesu- 
cristo, y el mismo que le vendió, dijo: ¿Por qué 
no se ha vendido este perfume por trescientos 
denarios para limosna de los pobres? 

Jesus le respondió: Dejadla que lo emplee pa- 
ra honrar de antemano el dia de mi sepultura. 


En cuanto á los pobres los teneis siempre con 
vosotros: pero á mí no me teneis siempre. 

Algun tiempo despues, cumpliendo su profecía, 
Jesus moria, legando su Madre á San Juan y el 
mundo a San Pedro. 

El primer dia de la semana, María Magdalena 
vino muy por la mañana al sepulcro y cuando 
no habia luz. 

Y como lloraba y estaba inclinada hacia el se- 
pulcro, vió dos ángeles vestidos de blanco y sen- 
tados en el lugar donde se habia colocado el 
cuerpo de Jesus. Uno de los ángeles estaba á la 
cabeza y el otro á los piés. 

Los ángeles le dijeron: Muger, ¿por quién llo- 
ras? - 
Ella les respondió. Han robado el cuerpo de 
mi Señor y no sé donde le han puesto. 

Dicho esto, volviéndose hácia atras, viá 4 Jesus 
en pié, mas no conocia que fuese Jesus. 

Dícele Jesus: Muger: ¿por qué lloras? ¿á quién 
buscas? Ella suponiendo que seria el hortelano, 
le dice: Señor, si tá le has quitado, dime donde 
le pusiste y yo me le llevaré. 

Dícele Jesus: María, y ella al instante le dijo: 
Raboni, que quiere decir, Maestro mio, 

Dícele Jesus: No me toques, porque no he su- 
bido todavia & mi Padre: mas anda, ve á mis her- 
manos y diles de mi parte: Yo me subo al Padre 
mio y Padre vuestro, mi Dios y Dios vuestro: 


Fue pues María Magdalena, y contó á los dis- 
cípulos lo que habia oido y visto. 

Aqui concluye la interesante y sencilla narra- 
cion de las hermanas de Bethania, referida por 
los Santos apóstoles, con toda la poesia que ca- 
racteriza sus escritos. A 


V. 


En Tarrascon, ciudad del Mediodia de la Fran- 
cia hay un magnífico templo, elevado para tri- 
butar culto á las Santas hermanas de Bethania, 
y vamos á referir la tradicion tal como la cuenta 
Alejandro Dumas. 

Los judíos para castigar 4 Marta, á Magdale- 
na, 4 Lázaro, á Maximino y Marcela, de haber 
permanecido fieles á Jesucristo, aun despues de 
su muerte, les obligaron'á entrar en una barca, y 
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un dia de tempestad la lanzaron al mar. La bar- 
ca no tenia ni remos, ni timon, ni velas; pero te- 
nia á la fé por piloto: así apenas los sentenciados 
comenzaron á entonar himnos de gracias al Se- 
ñor, que el viento se aplacó, las olas se calmaron, 
el firmamento apareció claro, y un rayo del sol ro- 
deó á la barca con una aurora de luz. Mientras 
algunos de los que presenciaban el milagro blas- 
femaban de Dios que lo habia hecho, otros caian 
de rodillas para adorarlo; sin embargo, la barca 
deslizandose en las aguas como si fuese impelida 
por una mano divina, abordó á las costas de Mar- 
sella, y los operarios de la viña del Señor, los en- 
viados de su palabra, los apóstoles de su religion, 
se dispersaron en la provincia para distribuir á 
los que tenian hambre, el santo alimento que 
traian de la Judea. 

Mientras que Marta estaba en Aix con Mag- 
dalena y Maximino, que fué el primer obispo de 
esta ciudad, los diputados de un lugar cercano 
atraidos por el ruido de sus milagros, vinieron á 
suplicarle los librase de un monstruo que destro- 
zaba el pais. Marta se despidió de Magdalena 
y de Maximino y siguió á los diputados. 

Al llegar á las pucrtas de la ciudad, halló reu- 
nidas 4 multitud de gentes del pueblo, que ha- 
bian venido á encontrarla. En cuanto la Santa 
se acercó, todos se arrodillaron, diciéndole, que 
no mas en ella tenian puesta su esperanza. Mar- 
ta preguntó dónde se hallaba el monstruo. En- 
tonces le señalaron un bosque inmediato á la 
ciudad, al cual en el acto se encaminó la Santa, 
sola y sin ninguna defensa, 

Apenas habia entrado, cuando se oyeron unos 
espantosos rugidos, y todos temblaron por la po- 
bre muger que habia intentado una cosa, á la 
cual, ni los hombres mas valerosos se habian re- 
suelto; mas á poco los rugidos cesaron, y Marta 
volvió á aparecer, teniendo eu una mano una pe- 
queña cruz de madera, y en la otra al monstruo 
atado con un cordon que ceñia el talle de su tá- 
nica. : 

Adelantóse así hasta en medio .de la ciudad, 
glorificando el nombre del Señor, y entregando 
al pueblo para que le sirviera de juguete, al dra- 
gon, todavia sangriento con la última víctima que 
habia devorado. 


E a ee a a e a a a 
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Esta leyenda la creen todos los habitantes de 
Tarrascon: hay ademas cada año, una fiesta en 
aniversario de la victoria que la Santa consiguió 
sobre la Tarasca, pues el monstruo tomó el nom- 
bre de la ciudad donde ejercia sus depredaciones. 


Enero 15 de 1816.—M. Payno. 


TRRREMOTO DEL 7 DE ABRIL DE 1845. 


Elx cielo estaba limpio, azul y trasparente; el 
sol vertia á raudales su claridad sobre la hermosa 
México; su numerosa poblacion se agitaba por 
todas partes contenta y bulliciosa. .... Subita- 
mente se conmovió la tierra, pero se conmovió 
con un horroroso estremecimiento; los hombres se 
desvanecieron, se descoyuntaron sus miembros, 
y tentaleaban, como si la beodéz los hubiese pri- 
vado de fuerza y de sentido. La tierra se movia 
aún, oscilaban los grandes edificios. Los hom- 
bres estaban lívidos, pedian misericordia; se mira- 
ban unos á otros atónitos y llenos de pavor, y la 
tierra temblaba todavia. Los palacios se estreme- 
cian, las torres colosales bamboleaban, y los hom- 
bres salian 4 las plazas, pálidos como cadáveres 
que se levantan de una tumba. 

Una espantosa trepidacion sucedió á las horri- 
bles oscilaciones de la tierra. Por un momento 
pareció que cl valle de México con sus ciudades 
y villorios, con sus bosques y colinas se levanta- 
ba por un impulso subterráneo, y volvia á caer, 
como una mole enorme que se desploma en un 
abismo. . . . Crujen los techos. ... hiéndense los 
muros y se forman grietas en la tierra como si fue- 
ra á abrirse para sepultar á la ciudad en sus en- 
trañas. 


Un estruendo se escucha, y se levanta una nu- 
be de polvo que á poco se disipa. ... La mag- 
nífica cúpula del Señor de Santa Teresa no em- 
bellece ya el cielo de México, en cuyo hermoso 
fondo se dibujaba poco ha, como una vision aérea, 
como un mágico cuadro de espléndida belle- 
za!.... Un monton de ruinas. ... ¡He aquí lo 
que quedó en un momento, de aquella obra que 
nos complaciamos en contemplar, porque habia 
en ella, un no sé qué de celestial y de divino! 
vosotros hemos 


rida de aquella agonía lenta y atroz, sin igual 


entre todas las penas que pueden destrozar el p2- 


cho humano. .. —L£, 
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OJEADA 


A VARIOS LUGARES DE LA REPUBLICA. 


. UN PASEO A CUERNAVACA, POR FIDEL, EL MES DE OCTUBRE DE 1845. 
( Continúa. ) 


DIS ERN 0 A NAN LPS RERIRECACEAREARERERERE CE [EIC EEC o A 


X. que este aspecto lo desmiente su semblante de 
hombre valeroso y de buen chico. 
CAMINO DE ACAPULCO, HACIENDA DE TEMIXCO.| El tránsito de Cuernavaca á Temixco, que es 
—IDEM DEL PUENTE.—PRIMERA MOLIENDA —| el camino á que los periódicos han dado celebri- 
ALGO SOBRE AZUCARES.. dad, con el nombre de camino de Acapulco, ha 
: , Ta pap" . ` tenido últimamente notables mejoras, gracias al 
No recuerdo si he dicho á mis lectores (y Sino , N E 
i . ¡Ingeniero que lo dirige: aun quedan señales de su 
he dicho, mejor para ellos, que tendrán menos que”. 3 É 
Š i , antigua construccion, que no hacen por cierto el 
leer) mi grave pesar y mi desconsuelo era no ver e 
o . panegírico de su autor, estas señales son unos se- 
en accion un ingenio de azúcar. : : 
A f .. | pyleros que atraviesan el camino gradualmente, . 
Aquellos cilindros, que me decian otros viajeros 


ER _ y que segun los inteligentes, debieron ser dia- 
inéditos que mataban hombres como la campaña. ; 
¡ gonales, tanto para el mas cómodo tránsito de los 


de Yucatan; aquellas calderas férvidas como las i ; 
, carruages, como para la mejor corriente de las 


aguas. Como sin duda el gran medio de rege- 
neracion del Sur, son sus caminos, exige este pun- 
no, cantando una balona con la mayor frescura. to toda la atencion del gobierno del Departamen- 
Taciturno me tenia esta imperdonable falta en to y del supremo: deberian publicarse los traba- 
un viag á Cuernavaca, cuando lisonjera y en voz. jos hechos, los caudales con que se cuenta y los 
baja llegó á mi oido la noticia de que en el Puen-! que faltan para dar cima á una obra que es una 
te estaban moliendo. necesidad vital para esos pueblos. El público 
Si mi caballo hubiese sido de mi consejo pri-; espera que en el manifiesto que debe dar de sus 
vado, habria temblado con una nueva tan amena- trabajos la actual junta departamental, se hable 
zante; pero como los cuadrúpedos no son diputa-' de esto, y entonces con mejores fundamentos tra- 
dos para discutir todo, venga ó no al caso, recibió taremos estensamente este asunto. 
paciente la silla, y en un abrir y cerrar de ojos,; Volviendo 4 mi viage, me maravillo por cier- 
me conducia alegre é inocente por el cómodo ca- to que el tántalo aleman Lowenstern se queje á 
mino de Temixco, en union de dos amigos de puen, cada paso de sus penalidades gastronómicas por 
humor ambos, el uno insurgente y fogoso; cl erre Cuernavaca.—Las noticias que sobre hospitali- 
pacífico, rechoncho, condescendente y con un as- 


de Pero Botero, y aquellos veteados pintos, que 
comen alacranes y se trozan un dedo ó una ma- 


dad he tenido, de personas imparciales, desmien- 
pecto de comodin vicario de la Huasteca, aun-|ten al calumniador viajero, con energía. Llega- 
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mos á la hacienda de Temixco, que es una pobla- 
cion considerable, de bonito aspecto. La casa es 
de mamposteria, con altos, con su iglesia, y con 
las oficinas del ingenio de un aspecto agradable. 
En la tienda tomamos gratis chocolate, y prose- 
guimos por dentro de las tierras el camino para 
el Puente. - o 

Temixco es la reina de los contornos de Cuer- 
navaca; sus máquinas y alambiques estan cons- 
truidos á la europea , por los mejores modelos, se- 
gun aseguran, y sentí que la precipitacion con 
que iba, no me permitiese dar una idea de la 
negociacion más rica en productos hoy de toda 
la Tierra Caliente. 

Pasados los linderos de Temixco, el terreno es 
hermosísimo, para que cosechen operaciones pin- 
gúes los cirujanos: montañas, barrancas por to- 
das partes; en las quiebras, laderas y bajíos; ferti- 
lidad, y aguas corrientes en todas direcciones. 

La mucha piedra suelta'hace tardo y penoso 
el camino, si tal nombre merece la vereda, for- 
mada por las aguas y por los transeuntes, asi cua- 
drapedos como bípedos. ¡Qué camino! esclama- 
ba a cada momento, y con sorna sarcástica me 
respondian mis compañeros, que era de lo mejor- 
cito del Sur. El Puente estaba á cuatro leguas 
de Cuernavaca, y no obstante la altura de tem- 
peratura, se hace muy notable. 

Cabalgábamos llenos de fatiga por el sol, que 
como si fuese yankee, nos invadia impunemente, 
entre aquellas quiebras y asperezas. Los corce- 
les iban melancólicos y con faz doliente, como es- 
critor romántico, cuando el terreno cambió su pie- 
dra en tepetate y polvo sutilísimo. Esto fué buen 
indicio para mis compañeros; anunciaba nada me- 
nos que la proximidad de la hacienda. Efecti- 
vamente, á poco andar nos hallamos sobre un an- 
gosto, pero bien construido puente sobre un rio 
estenso á la vez que manso y cristalino: frente al 
puente se ve un elegante y prolongado acueduc- 
to que se pierde en las montañas vecinas, y cu- 
ya atrevida estructura revela la riqueza de los 
antiguos poseedores de la hacienda. No disfruta- 
mos de la vista de ésta, por estar en una hoya; 
pero sí en ausencia de otra perspectiva fijé mis 
ojos en el rio, donde joviales é infantiles bañado- 
res se entregaban á sus juegos, donde sans fagons 


hacian su foillete las mugeres de los operarios, y 
donde todo anunciaba el bullicio y la alegría de 
un festin. 

Positivamente la hacienda estaba en movi- 
miento; numerosas recuas de mulas venian del 
campo, fatigadas con las cañaveras en sazon y los 
gritos de los nombres de los conductores; los que 
acarreaban leña, todos tenian pintado en su fren- 
te sudorosa el júbilo y el bienestar. 

El corral interior de la hacienda es en estremo 
amplio. La habitacion está construida en alto; 
en sus bajos se halla un proporcionado portal que 
sirve de despacho al Purgudor, y da el frente á 
las oficinas del trapiche. .En el fondo de este pot- 
tal hay una puerta que comunica á dos gale- 
rías de bóveda de poco mas de cuarenta varas de 
largo y como seis de ancho. En estas galeras, cu- 
yo piso es de tierra, se respira un aire menos ar- 
diente. Llámanse estas oficinas el purgar. 

Apenas habiamos registrado las galerías des- 
critas, cuando mis compañeros me presentaron á 
las señoritas dueñas de la negociacion, y â sus 
amigas, que con una finura delicada nos acogie- 
ron, acompañandonos llenas de bondad, á ver las 
oficinas. 

Pero antes de recorrer con mis lectores este es- 
tablecimiento permitanme que les esponga algo 
sobre el cultivo de la caña, esto es, el fruto de 
mis reiteradas preguntas, y la ostentacion medes- 
ta del curioso trabajo que hice emprender á mis 
apreciables amigos D.M. A ** y V.Y.L...á4 
quienes me honro manifestándoles en este lugar. 
mi gratitud. Resígnese el lector, porque el cuento 
es largo; pero he querido esplayarme en tl acaso 
por ser lo único sustancial que se encuentra en 
tan estupendo viage. 

Se comienzan á preparar las tierras para sem- 
brar, desde Junio, segun el estado de las aguas 
llovedizas: y despues de varias manos de arado 
y de bien podridas, se empieza á sembrar en 
Agosto ô Septiembre, segun las tierras y la posi- 
bilidad, ó actividad: dura la siembra hasta su 
conclusion, en algunas hasta el mes de Febrero, 
y otras la concluyen para fin de Octubre ó No- 
viembre. : 

La planta de la caña es una de las mas delica- 
das para su cultivo, pues es hija de la limpieza, 
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y no consiente (sin que se enferme) la menor| los tres periodos indicados, segun que sea la tem- 


yerba. 


Se alimenta á fuerza de aseo y estar, peratura muy caliente y tierras muy feraces, 


sola, sin otras yerbas, y con el continuo auxilio j aunque hay pocas que se sazonan al primer perio- 


del agua y del sol, que le son indispensables. 

Los primeros meses se le da el riego segun su 
edad y la calidad de la tierra, ya bebiendo á la 
longitud del surco, de 25 varas ó de 50, y asi 
en progresion de 25 varas mas, hasta que llega 
á la edad, en que tiene media vara de dulce, y 
entonces bebe agua ó se le riega, poniéndole 
agua dia y noche, y con las alteraciones consi- 
guientes á la abundancia ó escasez de lluvia, 

La caña está en sazon de cortarse, ya álos 11, 
13 y 15 meses, y sazona en cualesquiera de 


IA 


do indicado, y generalmente á los trece meses. 

Sazonada ó madura la caña, se corta (la canti- 
dad que tiene dulce) desde la superficie ó cerca 
de la raiz donde está basada, hasta la punta su- 
perior en que finaliza el dulce, que está pegado, 
á lo que llamamos cogollo ó zacate: de la caña, 
se aprovecha toda la planta, pues el dulce para 
el azucar, la hoja seca ya para combustible en caso 
necesario, ó ya para abonar las tierras, y el cogo- 
llo, para mantener los animales, por ser pasto 
pS. C.] 


muy alimenticio. 


NINI NE a 


EL FISTOL DEL DIABLO, 


( Novela por M. Payno. ) 


( CONTINUA. ) 


II 
UNA CALIGA Y UN DESAFIO. 


Arturo, obsequiando la insinuacion de su com- 
pañera, la condujo inmediatamente y con la ma- 
yor delicadeza á un asiento, y encontrándose otro 
vacio, tuvo, como se deja suponer, el cuidado de 
sentarse junto á ella para continuar, si posible 
era, la amorosa conversacion que tantas interrup- 
ciones habia sufrido. 


. Antes de seguir dando cuenta de ella, y mien- 
tras que nuestra jóven se sienta como una reina, 
dando vuelo á su vestido, tomando un ligero y 
blanco schal para cubrirsu cuello y espaldas ar- 
dientes, desplega su abanico para echarse vien- 
to, con la gracia y donaire propio de las mexica- 
nas, daremos algunas pinceladas, que si no tra- 
cen su retrato, al menos den una idea de la gen- 
til Aurora, 


No cumplia diez y siete años. Su talle flexi- 
ble y airoso como una palma de Cuba, no carecia 
de robustez y desarrollo, sin que en lo mas míni- 
mo perjudicara á su gracia y soltura. Cada mo- 
vimiento de su cuerpo era diverso; cada cambio 
en su postura era una nueva gracia que podria 
descubrir el mas indiferente observador. Su pié 
calzado con un zapato blanco, era defectuoso de 
puro pequeño, y en los giros y revueltas del bai- 
le era delicioso percibir entre los encajes y bor- 
dados del vestido interior, una pierna delicada, re- 
donda sin ser gruesa, y cubierta de una media 
finisima y trasparente en las partes que ostentaba 
su rico calado. 

En cuanto al rostro, Aurora no era lo que pue. 
de llamarse una miniatura; pero ¡cuánta gracia - 
cuando abria sus lábios para sonreir! ¡cuánta es- 
presion, cuando sus ojos llenos de brillo y de ale- 
ería se movian para espresar alguna pasion ó al- 
gun deseo! ¡Qué preciosa cabeza, redonda, pere . 
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fectamente hecha, con un cabello blondo que cata 
en dos graciosas bandas sobre sus mejillas, dejan- 
do solo percibir un fragmento de las orejas, nácar 
y fino como las rosas encendidas de las selvas. 
Completaba su.peinado un marabou ligero y leve 
como lg espuma, y una pequeña cadenita de oro, 
enlazada en sus gruesas trenzas, fijadas con la ma- 
yor sencillez y gracia en la parte posterior de su 
linda cabeza, y haciendo resaltar mas la redon- 
dez esquisita de su cuello. El cútis de Aurora 
no era de ese blanco de alabastro, que es tan ra- 
ro en los climas tropicales, sino de ese color que 
los pisaverdes llaman apiñonado, y que es el mis- 
mo que el inmortal Murillv dió á las figuras de 
sus mejores cuadros. Ligera en sus movimien- 
tos, pronta y aguda en sus palabras, alegre, bri- 
llante como un colibrí, con la sonrisa en los lábios, 
con la alegría y el amor en los ojos, Aurora era 
una sílfide, una de esas pequeñas magas traviesas, 
que recorren los palacios orientales en los cuen- 
tos de las Mil y una noches, y que se vuelan 
por los ciclos de oro y de zafir del Eden de los 


e 


mahometanos. Aurora parecia positivamente un 
sueño, una ilusion, y no una muger material. 
Era necesario limpiarse los ojos, verla y volverla 
å ver, para cerciorarse de su existencia. 

Ya podremos figurarnos cuánto amor, cuántos 
deseos, cuántas emociones despertaria Aurora en 
el alma de su compañero de baile. 

Cuando Aurora se sentó, restregaba con disi- 
mulo en su mano el liston que habia arrancado 
de su calzado. 
caer. | 

Todo el mundo sabe de cuánta importancia es 
para un amante una cáliga, un cabellito, la cosa 
mas insignificante que pertenece á la muger que 
ama: Arturo alzó el trozo de liston, lo acercó á 
sus lábios y lo guardó en la bolsa de su chaleco. 

—¿Qué hace V., caballero? le dijo Aurora; 
van á observamos.. | 
—Beso el liston que ha tirado V., y que ha 


Despues con desenfado lo dejó 


"ligado su primoroso pié, 

—Basta ya, caballero, le dijo Aurora, dando un 
aire increible de seriedad á su linda fisonomía; 
he permitido á V. durante el baile que me diga 
flores, porque esa es la costumbre de todos los; 


hombres; pero ya toma V. la cosa con demasiao 
Tomo 1,—VIII. 


do calor, y es menester terminar. Devuélvame 
V. mi liston, ó tírelo, que al fin no pasa de una 
cosa bastante sucia y despreciable. 

Arturo, que no aguardaba tal reprimenda de 
parte de Aurora, quedó un momento como petri- 
ticado, mas recobrando poco á poco su sangre fria, 
le contestó con dignidad. 

—Señorita, si V. interpreta el ardor de mis pa. 
labras como una falta de educacion, desde luego 
me arrepiento de haberlas pronunciado, y doy á 
V. la mas humilde satisfaccion; pero ya que he- 
mos entrado á un tono sério, le repetiré que lo 
que he dicho sin ser escuchado, me lo ha dictado 
el corazon. No tengo en verdad derecho de ser 
creido, ni menos de ser amado: ¿pero me permiti- 
rá V. que la vea alguna vez despues de esta no- 
che? ¿Será V. tan cruel que la primera ocasion 
que nos vemos me deje-la dolorosa idea de que 
la he disgustado? No son palabras de amor las 
que dirijo á V.; es una satisfaccion la que le doy, 
y no quedaré contento si V. no me asegura al 
menos de su amistad. 

—No vale la pena lo que ha pasado, caballero, 
para estar incómoda contra V., contestó Aurora 
con su ligereza habitual, y dando á su fisonomía 
su aire risueño; peroluego vdes. mismos, despues 
que se divierten con las pobres mugeres, las lla- 
man frívolas y coquetas. 

—;Oh! jamas diré eso de V., Aurora. 

—+¿Y por qué no? al menos las apariencias me 
condenarán. No amo á nadie, gusto del baile y 
de la broma, mr edad, aunque no mi figura, me 
rodea de jóvenes: á todos les hablo, con todos rio, 
con todos bailo. . . . Vea V., justamente aquí 
viene á sacarme para las cuadrillas el Sr D. 
Eduardo H*** 

Aurora se levantó de su asiento y dió la mano 
al nuevo compañero; pero antes se inclinó coque- 
tamente casi al oido de Arturo, y le dijo:—Tíre 
V. esa caliga. 

—Jamas se separará de mi corazon, contestó 
Arturo en voz baja. 

Aurora sonrió, su compañero la dijo: 

—¿Tenemos nueva conquista, Aurora? 

—Oh! ya sabe V. que diariamente hago una 
docena. ¿Estará V. celoso? 

—Y mucho, le dijo el nuevo galan. 


e 
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—Bailemos, bailemos, dijo Aurora, sin hacer 
caso de las ultimas palabras de su compañero. 


—;¡Silencio! le dijo Arturo, enseñándole el ca- 
ñon de una pistola, si se atreve V. á tocarme, le 


Arturo siguió con los ojos á la hermosa Aurora, | parto el cráneo. 


_ y cuando se confundió entre la gente, que ocu- 
paba el centro del salon, se levantó de su asien- 
to, y con muestras de mal humor visible, se sa- 
lió £ una de las galerias, encendió un habano, y 
cabizbajo se comenzó á pasear sumergido en pro- 
fundas cavilaciones, Arturo á lo que creia, esta- 
ba apasionado locamente de Aurora. 

Llevaba un buen rato de pasearse, cuando ad- 
virtió, á pesar de su distraccion, que un jóven de 
negro bigote y perilla, tez morena, ojuelos chi- 
cos, pero negros y vivarachos, y que vestia el 
uniforme de la caballeria ligera de línea, y lle- 
vaba en sus hombros las divisas de capitan, se- 
guia su misma direccion, y en cada vuelta pro- 
_curaba detenerlo y rozarse con él. 

Arturo levantó los vojos y miró resueltamente 
al capitan de caballería. 

Este por su parte, puso una mano en la ciutu- 
ra, mientras con la otra jugaba con las borlillas 
de su cinturon, y con aire burlon y una maligna 
sonrisa se puso á su vez á mirar á Arturo. 

—Vaya, dijo Arturo á media voz, es un fátuo. 
Volvióle las espaldas, y continuó su paseo. 

— Vaya, dijo el capitan, tambien á media voz, 
es un cobarde: volvió las espaldas y: continuó su 
paseo. 

A la siguiente vez volvieron á encontrarse y 
se arrojaron ambos una mirada terrible. 

Esto se repitió dos veces. A la cuarta, Arturo 
habia ya perdido la paciencia, y se resolvio á te- 
ner una esplicacion con el singular capitan. 

—Parece, capitan, le dijo Arturo, que mi pre- 
sencia le incomoda 4 V., y como A mí me suce- 
de otro tanto, seria bueno que uno de los dos des- 
pejara. s. 

—En ese caso, haré que despeje V., no solo la 
galeria, sino el edificio, pues toda la noche me 
ha estado V. incomodando, y no deseo sufrir mas. 

—Desearia ver, le replicó Arturo sonriendo á 
su vez irónicamente, cómo despeja V. la galería 
y el edificio. 

—De cesta manera, gritó el capitan colérico é 
intentando asir á nuestro jóven por el cuello de 
la casaca, 


El capitan se contuvo. 

Arturo prosiguió: —He venido prevenido, ¿no 
es verdad? Ya sabia yo que hay en México mu- 
cha canalla que deshonra las divisas militares 
que porta. ... . l 

—;Es un insulto dirigido á mí caballero? dijo 
el capitan pálido y tembloroso de la cólera. 

—Como YV. guste. 

—Muy bien. En ese caso es menester que nos 
veamos, 


—¿Cuándo? 

—Mañana. 

—¿ A qué hora? 

—A las seis de la tarde. 
:—¿Dónde? 

—En el bosque de Chapultepec. 
—Es un parage publico. 

—De allí iremos á otro. 

— Corriente. 

—Corriente. 


El capitan se marchaba; pero Arturo lo tomó 
del brazo y lo llevó á un lugar mas apartado, pues 
algunos curiosos comenzaban á observar. 

— Estoy dispuesto á to.lo lo que V. quiera, ca- 
pitan; pero deseo saber qué motivo ha tenido V. 
para provocarme, pues no puedo concebir en V. 
tan poca educacion. 


En efecto, replicó el capitan, con desenfado, 
el modo ha sido brusco; pero cuando se detesta á 
una gente, todos los medios son buenos, y yo de- 
testo 4 V. con toda mi alma. o 

—-Sea en hora buena, y por mi parte está V. 
desde ahora correspondido; pero deseo al menos 
saber el motivo de ese ódio. | 

—En dos palabras se lo diré 4 Vd. 

—Hable Vd. 


- —Estoy enamorado locamente de esa muger 
con quicn ha bailado V., á quien ha platicado 
toda la noche. He visto que ha guardado V. un 
liston de su cáliga; en fin, caballero, quiero su 
sangre de V., su vida, así es un desafio á muerte, 

—Muyy bien, capitan, dijo Arturo, con alegría, 
estrechándole la mano. Estoy contento con V. 
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me gustan los hombres de un carácter resuelto.| Arturo sin decirle una sola palabra le tendió la 

¿Qué armas? mano. La jóven, haciendo un esfuerzo, exhalan- 
—No deseo que este desafio sea una farsa, co- do un ligero quejido se levantó de su asiento y 

mo sucede siempre en México: así yo llevaré mi ¡ presentó á su compañero una pequeña mano blan- 

espada y V. la suya; en cuanto á padrinos, será Ca como el alabastro. 

menester escusarlo, nos batiremos solos. 


—Parece que sufre V. algo, señorita, le pre- 
—Perfectamente, dijo Arturo; por mi parte no|guntó Artúro con interes. 
habrá farsa. Me he educado en Inglaterra, y allí 
los hombres que se desafian se baten. 

—Mañana á las seis, en los arcos de Chapul- 
tepec. 

—No faltaré, respondió Arturo. 

Convenidos así, el capitan salió del vestíbulo 
del teatro, y Arturo entró al salon, acordándose 
que tenia su palabra comprometida para bailar 
con la diversa señorita, de quien hemos hablado. 

Al entrar en el salon, Aurora que salia, casi 
tropezó con Arturo, y acercándose á su oido le di- 
jo: Todo lo sé, y si me ama V., no comprometa 
un lance. El capitan Manuel es un calavera, pe- 
ro mañana á las seis habrá cambiado de humor. 

Arturo sorprendido de que Aurora estuviese 
. enterada de todo, le pregunto: 

—Pero Aurora, ¿quién ha podido imponer á A 
de una conversacion que yo creo no ha escucha- 
do nadie? 

—Rugiero, su amigo de V. 

Al oir este nombre Arturo, se puso pensativo; 
pero Aurora se quitó una flor que tenia prendida 
en el vestido, .y con una sonrisa amorosa le dijo: 

— Vamos, Arturo, tenga V. un recuerdo mio, 
pero obedézcame. Fio en V., A Dios. 

Aurora desapareció entre la multitud, en com- 
pañía de un vejete, prendido y almibarado como 
un Adónis, y que prudentemente se habia apar- 
tado á un lado mientras pasaba el corto diálogo 
que acabamos de referir. 


— Continuamente, caballero, le contestó con 
una voz ténue pero del mas dulce y apacible so- 
nido. 

—Si no fuera indiscrecion, podria preguntar á 
V. ¿qué mal es el que tiene? 

—El pecho, caballero, me hace sufrir algunas 
veces. Los médicos me curan diariamente, pero 
jamas me alivian. 

La jóven suspiró, al suspiro siguió una tos, 
suave tambien como el acento de su voz. 

Arturo llevó á su compañera al lugar corres- 
pondiente; y mientras que se organizaban las 
cuadrillas, pudo contemplarla mas despacio. 

Tendria veintidos años; su cútis era blanco» 
limpio y pulido como las fisonomías de mármol 
de los bustos trabajados por antiguos maestros ita- 
lianos. Sus lábios, un poco pálidos y sombreados 
con un leve bozo; y al derredor de los lagrimales 
de dos grandes y rasgados ojos negros, llenos de 
sentimiento y de melancolía, resaltaba una som- 
bra morada. Su cabello como el ébano, daba mas 
interes á este rostro. En la voz, en los movimien= 
tos de esta muger, habia un no se qué de misterio- 
so que interesaba sobremanera. Arturo olvidó en 
aquel momento á Aurora, y solo pensaba en con- 
templar aquella figura que formaba un contraste 
con la alegria, con el amor, con el entusiasmo que 
reinaba en la concurrencia que habia en la sala. 

Las cuadrillas comenzaron. Arturo sintió que 
la mano de la compañera estaba helada y tem- 
blorosa. l 


—Si sufre V., nos sentaremos, señorita, le dijo. 

—El baile me distrae un poco, caballero, y 
ahora estoy mejor. 

En cuanto la ocasion lo permitió, Arturo se 
atrevió á entablar de nuevo la conversacion con 
la jóven. 


IV. 


FIN DEL BAILE. 


La cuadrilla que tocaba á nuestro jóven bailar 
con la segunda compañera comenzaba á prelu- 
diarse por la música; así es que recorrió el salon 
para buscarla, y la encontró efectivamente en su 
asiento con su mismo aire triste y doliente. 


—Sus males de V. me afligen sobremanera, 
porque tan jóven, tan hermosa como es V., debe 
sufrir mucho al verse así... . desgraciada. 
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La jóven suspiró profundamente. 

— Señorita, el interes que V. me inspira me 
mueve á preguntar á V. su nombre. 

—Teresa, caballero, servidora de V. 

—Gracias, señorita. Desearia ser á V. útil en 
algo. : 

—Mil gracias, caballero, respondió á su vez 

Teresa: quién podrá decir que no necesita de 
otro, continuó; y ademas, la finura y la educa- 
cion de V. lo recomiendan. 
- Arturo estaba encantado. Las cuadrillas se 
acabaron, pero un cierto temor anudaba las pa- 
labras de Arturo en la garganta, y no pudo decirle 
mas que frases comunes; así es que solo sacó 
una targeta de la bolsa y la ofreció á Teresa. 

Esta costumbre, usada en Europa, pareció á 
Arturo que debia difundirla aquí. Teresa se alar- 
mó al principio; mas viendo que la targeta solo 
contenia el nombre impreso, la guardó, dando las 
gracias á Arturo y despidiéndolo con una triste 
sonrisa. 

Habian ya dado las doce de la noche, ĉl telon 
se alzó y apareció una espaciosa mesa de mas de 
cien cubiertos, toda llena de vasos esquisitos de 
cristal y de jarrones de blanca porcelana, llenos 
de ramos de flores, cuyo olor se mezclaba con el 
de los perfumes de las damas y el de los gene- 
10SOS vinos. 

Los caballeros tomaron á las señoritas del bra- 
zo para conducirlas á la mesa. Arturo desolado 
buscaba 4 Aurora, pero no tardó en saber que se 
habia marchado. Acordóse entonces de Rugiero, 
y habiéndolo encontrado, se colocaron en un lu- 
gar á propósito para ver pasar todas las parejas 
que se dirigian á la mesa. 

—;¡Cáspita! dijo Arturo 4 Rugiero, este capitan 
tiene el tacto de enamorarse de las mismas mu- 
geres que yo. Ved. 

En efecto, el capitan Manuel daba el brazo á 
Teresa, y ambos platicaban con el mayor interes. 

—Es una historia de niños que mas tarde sa- 
breis, amigo mio, le dijo Rugiero: por ahora véa- 
mos. l 

—Al fin mañana á las seis me bato con el ca- 


pitan, contestó Arturo, y me las pagará tadas | 


juntas:... 


—Bravo, interrumpió Rugiero, hemos comen- | 


-” 


zado perfectamente. Una flor en la casaca y un 
desafio.—Seré vuestro padrino. 

—No: el capitan no quiere padrinos. 

—0Os asesinará entonces. 

—;¡Bah! dijo Arturo con desprecio y fruncien- 
do los lábios: he aprendido esgrima en Lóndres 
mejor que las matemáticas y .... Pero ahora 
que recuerdo. ¿Cómo escuchásteis nuestra con- 
versacion que Áurora..... 

—Estaba detras de la cortina, pues ustedes 
discutian cercanos á la puerta, y sin querer lo 
oí todo. 

—¿Mas por qué razon lo dijisteis á la mucha- 
cha? 

—¡Bah! Sois muy tonto: un desafio es un mo- 
tivo para hacerse interesante “con cualquier mu- 
ger de estas que corren á los bailes, á los teatros 
y á los banquetes. 

—Teneis razon, Rugiero; sois mi maestro y 
os estoy muy agradecido, dijo Arturo estrechán- 
dole la mano. 


La mesa presentaba un aspecto encantador. Es- 
cuchábanse mil palabras confusas, cortadas, con- 
fundidas con el retintin de los cubiertos, con el 
estallido del hirviente Champaña que de las bri- 
llantes copas de cristal pasaba á los lábios de rosa 
de las jóvenes. Mil manos blancas y redondas 
aparecian en movimiento; mil rostros encendidos 
con el placer se descubrian de uno y otro lado en 
la espaciosa línea que presentaba la mesa y que 
terminaba en un medio punto para volver á es- 
tenderse en una doble direccion paralela hasta 
donde lu permitia el salon que estaba formado en 
el foro, y adornado con cortinages trasparentes y 
vistosos. 


Arturo y su compañero dieron con no poca di- 
ficultad, y tropezando con los mozos que traían 
los pavos, y los vinos, y las jaletinas, una vuel ta 
al derredor de la mesa. 


Arturo notó á Teresa un poco mas triste y pen- 
sativa. Dos jovenes la obsequiaban, pero ella re- 
husaba sus atenciones con una fria política. El 
capitan Manuel no estaba allí. 

Es singular esta muger, pensó Arturd, y debe 
ser muy desgraciada. 

— Las señoras mexicanas son demasiado mo» 
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destas y sóbrias, dijo Rugiero; comen poco y ca- 
si nada beben, pero en cámbio.... 

— Pero en cámbio, interrogó Arturo algo amos- 
cado. 

—En cámbio, contestó Rugiero con calma, 
hieren sin consideracion los corazones de los jó- 
venes. 

Arturo sonrió, sin dejar de observar á la inte- 
resante Teresa. 

La mesa concluyó pronto, pues en los grandes 
bailes de México se ponen mas bien por lujo, y 
las señoras apenas por ceremonia toman algo de 
los manjares y acercan á sus lábios las copas de 
vino. No sucede así con los hombres, pues al- 
gunos se arrojan con un furor bélico á los pla- 
tos despues que se han retirado las señoras, y 
algunos hay que tienen la sangre fria necesa- 
ria para guardarse un pavo en el faldon de su ca- 
saca y llenar su sombrero de pastillas y dulces. 

Así que solo quedaron los tristes despojos de la 
mesa, y que terminó la sangrienta batalla que 
trabaron los concurrentes con los inocentes pavos 
y los taciturnos jamones, la salase volvió á ani- 
mar con la concurrencia; los músicos, con algu- 
na champaña en el estómago, soplaban con mas 
vigor en los instrumentos, y algunos pisaverdes 
y militares de dorados uniformes, teniendo su es- 
tómago mas confortado, abandonaron su fingido 
aire de gravedad y tomaron el tono amable y jo- 
vial, propio del carácter mexicano, y que en ho- 
nor de la verdad es menester confesar que por lo 
general nunca degenera en groseria ó liviandad. 

Arturo bailó con dos ó tres jovencitas, á las 
cuales no dejó de echar sus flores que fueron re- 
cogidas con aceptacion; pero no interesándole ya 
ninguna, pues Aurora y Teresa se habian mar- 
chado, se sentó en una silla colocada en un rin- 
con, donde á poco fué á reunirsele Rugiero. 

- —Vaya, decidme francamente, le dijo Rugie- 
ro, ¿qué tal os ha ido en el baile? 

—PFrancamente, mal, contestó Arturo; deseos 
irrealizables, zelos, tormentos amorosos, fatigas, 
desaires; esto no puede llamarse diversion, sino 
tormento. 

Rugiero sonrió irónicamente, y dijo: “Este es 
el mundo, Arturo, y mientras mas andeis en él 
mas delicias tendreis; se supone, semejantes á las 


de esta noche: pero dejemos eso, y contentaos 
con besar vuestra rosa á falta de otra cosa mejor 
que hacer. | 

Arturo, con la obediencia de un niño de la es- 
cuela, besó dos ó tres veces la rosa y la volvió á 
colocar en el ojal de su casaca. 

Rugiero rió maliciosamente, y arrimándose 
mas cerca del jóven, le comenzó á hablar en voz 
baja. 
Locos y miserables que son los hombres, dijo: 
el que se considera con mas esperiencia no es 
mas que un niño. Credme, Arturo, en el mundo 
se necesita abandonar ese ente moral que sc lla- 
ma conciencia. Una vez conseguido esto, se abre 
positivamente una carrera de gloria, de amor, de 
honores, de distinciones y de riquezas. ¿Veis á 
aquel hombre que se pasea orgulloso y erguido, 
y 4 quien una multitud de fátuos y de pisaver- 
des siguen y colman de atenciones? Pue3 su for- 
tuna la'ha conseguido especulando con la sangre 
de los infelices, adulando á los ministros, hacien- 
do oficios rasteros y bajos al lado de los grandes 
personages. Si una infeliz vieja entra en su ca- 
sa, el portero la arroja de la escalera, los perros 
la muerden, los lacayos la burlan, y nuestro hom- 
bre sin dolerse de su miseria, le dice con voz in- 
sultante: No tengo, vayase V. de mi casa. Este 
hombre va en seguida y se arrastra como un rép- 
til con los que necesita; pero todo esto no importa, 
él ha conseguido su fin: tiene carrozas, caballos, 
criados, palco en el teatro, y es lo bastante para 
que toda esta sociedad, que no quiere mas que el 
aparato y las esteriorioridades, y que desprecia 
altamente todas las virtudes privadas, lo honre, lo 
admita en su seno y lo colme de distincion. 
Cualquiera de los miserables que andan con los 
grillos al pié en medio de filas de soldados, tiene 
menos delitos que éste hombre; pero así es el 
mundo y así es la vida, jóven. Como este hom- 
bre hay mas de una docena en la sala. 

Mirad aquel general lleno de bordados y de 
fatuidad, cualquiera diria que es uno de csos 
valientes que rodeaban á Napoleon en los tiem- 
pos de su gloria. Pues en las pocas acciones, 
donde la casualidad lo ha colocado, siempre ha 
quedado á retaguardia; siempre una parte del prest 
del pobre soldado ha quedado en su bolsa; y sus 
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ascensos los ha conseguido vendiendo su honor, | placer y la voluptuosidad, se puede sacar una ino- 


traicionando a su palabra, especulando en nombre 
del pueblo y de la libertad con las discordias ci- 
viles: esto le ha valido una reputacion colosal, y 
sus dilapidaciones y crímenes han sido honra- 


cente esposa, una buena madre de familia? 
¿Creis que los que han dado este baile aman á 

ese gran magnate, que tiene como sujetos á un 

hechizo á ocho millones de habitantes? La adu- 


. . . `~ . . 
dos confiíndole puestos en el estado que debian ¡lacion y el interes son los únicos sentimiento3 


estar reservados á la virtud y á la honradez. Pe- 
ro así es el mundo, y así esla vida, jóven. 


Veis aquel viejo: sus dientes han caido y 
están sustituidos por el dentista; su cabello ha 
emblanquecido, pero está reformado por una pe- 
luca; su cuerpo acaso esta en lo interior lleno de 
vendajes y medicinas, pues lo único que sobre- 
vive en este hombre á quien va abandonando la 
carne, es la avaricia y el amor fisico. Es ma- 
gistrado, en sus manos están confiados los santos 
derechos de la justicia que los gobiernos deben 
administrar á los hombres, pero lejos de amparar 
al huérfano, á la doncella, ó al desvalido, lo que 
hace es dejar al huérfano sin tener que comer, 
seducir 4 la doncella y mandar al diablo al des- 
valido. Sin embargo, no hay cargo público que 
no se le confie, no hay familia que no le fie sus 
tiernas hijas, no hay gobierno que no le consulte 
sobre los puntos mas graves de la administracion. 
No os canseis, Artura, jamas habra entre los me- 
xicanos una felicidad duradera, cuando los escán- 
dalos y la inmoralidad se toleren desde el cami- 
no real hasta el ministerio; desde la silla del go- 
bierno, hasta el centro del hogar doméstico. . ... 


Pero ved otra cosa digna de atencion, esta gran 
señora que pasa ahora junto de nosotros, llena de 
perlas y diamantes, es una historia entera de es- 
cándalo y de maldad. La soga de diamantes se 
la ha regalado un conde. ... los aretes un rico 
comerciante: todos los dias muda amantes como 
trages; el marido tiene todas las noches una ino- 
cente tertulia de tresillo que le produce para 
mantener el coche y el palco, y la hija acompa- 
ña á la madre á todas las orgías y los paseos al 
campo. ¿Qué queda pues de una muger cuando 
desnuda de toda belleza, lleno su rostro de arru- 
gas y marchita por los años, se vean las viciadas 
inclivaciones de su alma? 


¿Creis, Arturo, que entre todas estas mugeres 
que bailan y que se hallan como ébrias con el 


que dominan en estos hombres, y cada uno calcu- 
la que los mil pesos que ha gastado le producirán 
veinte ó treinta mil. 

¿Creis qne esos diplomáticos de bordados, uni- 
formes y cruces en el pecho, que se pasean del 
brazo con los generales, aman al pais y están 
interesados en su prosperidad? Pues nada de 
eso; en el fondo de su alma detestan á los mexi- 
canos, y sin acordarse de la infancia de sus pue- 
blos y del error de sus revoluciones, calculan el 
pais habitado por salvages. 


Y esas mugeres que veis que se abrazan, que 
se dan al despedirse amorosos besos en las meji- 
llas, ¿creis que se aman? Pues se detestan 
cordialmente: el peinado, el traje, el calzado es 
entre las mugeres un motivo de ódio y de envi- 
dia, como lo es entre los hombres el talento, e 
dinero ó los empleos. Se 

Jamas hay mas enemistad entre la sociedad 
'que cuando como ahora, espléndida y brillante, 

le reune al parecer para divertirse, pero en la rea- 
| 


lidad para especular y aborrecerse...... 

Arturo permanecia absorto y pensativo, y con 
estas palabras de Rugiero parecia que se estaba 
quitando una venda de sus ojos, que una por una 
iba arrancando todas las flores de su corazon; en 
su enagenamiento le parecia que las luces se 
opacaban, que la belleza de las mugeres se des- 
| vanecia, que los hombres aparecian armados de 
puñales y prontos á despedazarse; que los gracio- 
¡sos giros de los wals eran una danza fantástica 6 

infernal; y que la musica, al exhalar esas dulces 
notas tenia un tono que desgarraba el corazon. 
Cuando volvió la vista, se encontró con los ojos 
de ópalo de Rugiero, y un ligero calosfrio recorió 
todo su cuerpo. 

Rugiero se puse en pié y lentamente salió de 
la sala. Arturo no pudo hablarle una palabra y 
permaneció todavia un gran rato sumergido en 
profundas cavilaciones, 
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ESPLORACION 


Al territorio del Oregon, á Californias y al Mar Bermejo (°), por 
Mr. Duíflot de Mofras, agregado á la legacion de Francia en México. 


TERRITORIO Y CIUDAD DE CoLima.—VoLcan.—Puerto DEL MANZANILLO.— VALLADOLID. 
—NuEvA-GALICIA.— GUADALAJARA.—TEPIC.—San BLas.—MAZATLAN.—GUAYMAS.— 


Comercio DE LA CosTa. 


Partiendo de Acapulco la costa corre al Oeste. 
Baja y formada por lo que llaman las Playas de 
Coyuca, se eleva un poco al llegar á la punta de 
Jequepa, y se descubre á una distáncia de vein- 
te leguas el Morro de Petatlan, alta montaña que 
se reconoce por los islotes de que se halla rodeada. 

Entre esta punta y varias islas blancas está co- 
locado el pequeño puerto de Spiguatenejo. Toda 
esta costa está sembrada de pueblecillos y de sali- 
nas que son esplotadas por los habitantes. Las cer- 
canías de la costa están perfectamente seguras, 
aunque en vanose buscarian fondeaderos abriga- 
dos. Tampoco existe ningun rio de importancia. 
El de Zacatula, que proviene del volcan del Jo- 
rullo, así'como los rios de Comuta y Coalcoman, 
no son navegables. Las bahías de Tejupan y 


Santiago, situadas al Sur y al Este del promon-- 


_torio nombrado las Tetas de Tejupan, no pueden 
ser consideradas sino como radas. 

Desde este punto la direccion general de la cos- 
ta es casi recta al Norte durante medio grado, se 
inclina en seguida al Oeste, pasando delante de 
la embocadura de los rios Coaguaraja, Apiza y 
Armeria, hasta la punta de San Francisco ó de 
Ventañas, que marca la entrada meridional del 


Puerto del Manzanillo, señalado al Norte por los 


cerros elevados de Juluapan y por una costa lle- 
na de palmeras. 

El puerto del Manzanillo ó Salagua no ha sido 
descrito, y debe sin embargo adquirir algun dia 
mayor importancia, pues infinitamente superior á 
las radas abiertas de San Blas y Mazatlan, pre- 
senta cuatro puntos excelentes de anclage, y na- 
vios de muchas toneladas pueden fondear en todo 
tiempo. 

Para venir á buscar el puerto del Manzanillo, 
es menester colocarse á lo largo en latitud, y go- 
bernar sobre tierra, teniendo por guia, inclinándo- 
se al Oeste, el doble pico del volcan de Colima. 
Llegando cerca del puerto, cuya entrada es ancha, 
se reconoce que está dividido en dos bahjas por 
la punta de la .Ludiencia, que desciende hácia el 
Sur. La bahía del Levante tiene el nombre del 
Manzanillo, la del Poniente, el de Santiago, que 
es la mejor. Cuando el viento es del Sur, el fon- 
deadero preferible se encuentra en la anza del 
Este, donde se llega siguiendo despues de la en- 
trada la línea Norte 52 grados Este, y se fondea 
doce ó quince métros en frente de la roca de San 
Pedrito. Ne puede ir de este punto á la bahía 
del Este gobernando al Norte 42 grados Oeste, 
costeando las rocas de los Frailes, que bordan la 


(°) Al traducir é insertar estos fragmentos, nos abstenemos de hacer comentarios ó refutaciones. Nos 
parecen interesantes para conocimiento de nuestros conciudadanos, así como todas las obras que escriben los 
estrangeros que viajan en México, por malas que sean. No somos del número de esos hombres ignorantes y 
orgullosos que creen á México y á sus habitantes excentos de delectos, Bastantes tenemos, y el modo de cor- 


regirlos es, confesarlo3 con imparcialidad, 
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segunda punta de Juluapan, y se echa el ancla| flete vale dos pesos por tercio, y la conduccion 
detras de la montaña en un fondo de cinco ó seis: hasta San Juan, nueve: la carga de mula cuesta 


brazas y á poca distancia de la orilla. Para to- 
mar el fondeadero de Santiago ó de Salagua con 
un viento fresco, se corre Norte, algunos grados 
Este ú Oeste evitando la roca Estrada, situada en 
la estremidad Sur de la punta de la .fudiencia, 
que está, como ya se ha dicho, enfrente de la 
entrada. La marea llega cada veinte y cuatro ho- 
ras: el flujo en la mañana, y el reflujo en la tar- 
de sube cerca de dos métros, y las corrientes van 
hácia el Sur. 

En Salagua es abundante la madera y la agua 
potable, y las reses son muy baratas. Se podria 
esportar vainilla, tortugas de concha fina, her- 
mosas perlas y conchillas que dan el color purpú- 
reo, y diversas maderas preciosas, tales como el 
ébano, la caoba y el granado. 

El puerto del Manzanillo ha sido abierto al co- 
mercio estrangero, y recibió varios cargamentos 
riquísimos de Europa; pero en 1826 el celo de los 
negociantes de Tepic y de San Blas hizo que se 
cerrase, así como el de Mazatlan, que fué abierto 
nuevamente despues para el comercio esterior. 
La ventajosa situacion de Salagua le permitirá 
mas cómodamente que å los otros puertos, las pro- 
vincias de Colima, Michoacan y Jalisco, y sobre 
todo enviar mas prontamente y con menos costos 
las mercancías á Guadalajara, y á la célebre fé- 
ria de San Juan de los Lagos. 

Manzanillo dista como veinte leguas de la ciu- 
dad de Colima, capital del territorio de este nom- 
bre. El camino desde la mar, para carretas, y la 
distancia, disminuiria como siete leguas por tier- 
ra, por medio' de un corte que pusiera al puerto 
en comunicion con la laguna Salada de Cuyutlan, 
navegable para barcos de vapor chatos. 

Los carzamentos enviados de Mazatlan para 
cl interior de la Nueva—Gelicia, no pasan por San 
Blas. El flete de un puerto á otro, es de doce 
reales por tercio, y el transporte por tierra de San 
Blas á la féria de San Juan, es de catorce pesos; 
que unidos al primer flete, hacen quince y me- 
dio pesos por tercio, ó treinta y uno por carga de 
mula. Ademas, se esperimenta mucho trabajo en 
conseguir béstias de carza, mientras en Salagua 
son abundantes. De Mazatlan al Manzanillo el 


pues veintidos pesos, en lugar de treinta y uno (*); 
economía considerable para las casas que evian 
diez ó doce mil tercios cada año. 

Los habitantes de Colima todavia instan al 
gobierno para que vuelva á abrirse de nuevo el 
puerto que interesa ó todo el comercio de las pro- 
vincias occidentales. Hay en el Manzanillo tres 
pueblecillos, un destacamento corto de tropa, y 
un empleado de la aduana; todos están estacio- 
nados regularmente en las chozas de Salagua 
y Santiago, cerca del fondeadero mas frecuen- 
tado. 

El territorio de Colima es rico y fértil. Aun- 
que no tiene arriba de cincuenta mil habitantes, 
el consumo anual de las mercancías de Europa 
sube 4 un millon de pesos. Los productos prin- 
cipales son la sal, que se consume en casi todas 
las minas de México en la cantidad enorme de 
| quinientos mil quintales, que representan un va- 

lor de cerca de un millon y doscientos mil pesos, 
pues en Zacatecas y Guanajuato vale sobre cua- 
' tro pesos el quintal: cien quintales de añil a un 
peso y medio la libra: quinientos quintales de ca- 
cao: ocho mil de arroz: cinco mil de azúcar, y 
una gran cantidad de jabon. Todos los cereales 
se cosechan en abundancia, y se cuentan mas de 
cincuenta mil plantas de café: el algodon, de al- 
gunos años á esta parte, es un ramo importante 
y de hermosa calidad, blanco y de corfá guede- 
ja. Es un arbusto que no crece sino cosa de mé- 
tro y medio: se siembra todos los años en Sep- 
tiembre: la primera cosecha se efectúa en Febre- 
ro, y la segunda en fin de Mayo. Se cosechan 
anualmente setenta mil ú ochenta mil quintales 
de algodon, que en bruto se venden de cuatro á 
seis pesos: cuendo se despepita tiene dos terce- 
ras partes de merma, y el precio neto es de do- 
ce 4 diez y ocho pesos el quintal. El transpor- 
te de una carga de tres quintales, hasta México 
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* Estas noticias, de cuya esactitud no respondemos 
por no haber visitado esa costa, deberian ser tomadas 
en consideracion por la junta de Lacienda y el supre- 
mo gobierno, pues si en efecto el Manzanillo presen- 
ta esas ventajas no cabe duda que deberia abrirse el 
comercio estrangero. 
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cuesta diez y seis pesos, y dos al Manzanillo. 
- Este precio subido no permite hasta hoy su es- 
portacion á Europa. 

Hay en Colima una buena casa francesa, la 
de Mr. Francisco Meillon; y MM. Lestapis y 
Corbiere han establecido estensas plantaciones 
con una máquina de despepitar y limpiar el al- 
godon. Tienen ademas organizada una fábrica 
de hilados con un capital de mas de doscientos 
mil pesos. 

Si se esceptúan los frecuentes temblores de 
tierra, la ciudad no presenta nada de notable: la 
poblacion, de cerca de veinte mil almas, es ente- 
ramente dedicada á la agricultura y al comercio. 

A` ocho leguas al Nordeste se encuentra el 


-- volcan de Colima, el mas occidental de los de 


México. Su altura absoluta es de 8656 métros; 
está en actividad y se escapan de él vapores sul- 
furosos, cenizas y piedras, pero hace mucho tiem- 
po que no arroja lavas. El diámetro de su crá- 
tera es de 150 métros, y sus bordos están rotos á 
pico. Los costados de la montaña son áridos y 
escarpados, y el azufre es de mala calidad. 

A una legua al Norte del volcan se vé una 
crátera apagada que excede en elevacion á la 
anterior sobre 212 métros, y cuya altura sobre el 
nivel del puerto es de 3868 métros; su cima se 
halla cubierta de nieve, y se le distingue en la 
mar desde grande distancia; así cuando el cielo 
está puro ofrece al navegante un excelente pun- 
to para guiarse al Puerto del Manzanillo. 

El valle en que está situado Colima parece 
formado de productos volcánicos y de lavas des- 
compuestas. Nose notan ningunos minerales, 
sino solamente algunos hermosos pedazos de por- 
fido. La vejetacion de la llanura consiste en 
palmeros, aloes, granados y magnificos naranjos. 
En los valles superiores, los árboles elegantes de 
los trópicos son reemplazados por sombríos bosques 
de pinos que cubrén la parte de la Sierra-Madre, 
que corre hasta cerca de Valladolid. 


Un frances, Mr. Guenot, está encargado en esta |. 


última ciudad de una empresa considerable, gra- 
cias á un capital de cien mil pesos, en parte 
ministrado por accionistas, ha establecido en una 
vasta escala la cultura de las moreras y la cria 


de gusanos de seda. 


Desde el puerto del Manzanillo hasta el Cabo 
Corrientes, la costa que se eleva casi al Norte, 
presenta los tres fondeadores de Guatlan, Navi- 
dad y Tomatlán, que son muy poco frecuen- 
tados. l i 

Partiendo del Cabo-Corrientes, el cual los 
navios que van de Europa á San Blas reconocen 
siempre, se desenvurlve en la parte oriental, en 
una estension de doce á quince leguas la gran 
bahía de Ameca y el Valle de Banderas, donde 
los navios estrangeros cargan algunas veces palo 
del Brasil, que es abundantísimo en la Costa. 

Exfrente, y un poco al Sur de la punta de 
Mitla, que forma el límite Norte de la gran bahía, 
se hallan sobre el mismo paralelo tres pequeñas 
islas llamadas Marietas, y otra al Este llamada la 
Corvetana. Este grupo dista solamente un gra- 
do del de las Tres—-Marias, y un ligero error en la 
latitud bastaria para equivocarlas; mas será difí. 
cil engañarse, recordando que las Tres-Marias 
son mucho mas grandes y que se encuentran en 
una misma línea, cuya direccion general es Norte 
—Nqrueste, mientras que las Marietas y la Cor- 
vetana son muy pequeñas y colocadas en una lí- 
nea que corre Este—Oeste. e 

La Costa, mas allá de la punta de Mitla, entra 
un poco al levante durante un espacio de veinte 
leguas, y se encuentra despues la punta de Te- 
cusitan, los fondeadoros de Chacala y de Matan- 
chel: al Sur, el pequeño cabo de los Custodios 
que indica la entrada meridional de la rada de 
San Blas. 

El Puerto de San Blas está situado enla Nueva 

Galicia, y si nos ha parecido inútil describir las 
ciudades de Veracruz, Puebla y México, así co- 
mo las de Guanajuato, Querétaro, Celaya, Leon 
y Valladolid, que tantas obras han hecho ya fami- | 
liares, por decirlo así, no sucede lo mismo con 
Guadalajara, hoy la segunda ciudad de México, 
y que representa un gran papcl en todas las re- 
voluciones dcl pais. 
Era la capital de la antigua Intendencia, y lo 
es hoy del Departamento de Jalisco, el cual en- 
cierra una poblacion de seiscientas mil almas, en 
una superficie de cerca de nueve mil leguas 
cuadradas. 

Su posicion geográfica es 20 grados 42 minu- . 
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tos de latitud Norte, y 105 grados 41 minutos 15 
segundos de longitud al Oeste del meridiano de 
París. Guadalajara dista de México ciento cin- 
cuenta leguas. El camino que separa las dos ciu- 
dades, aunque malo, es practicable para coches, 
pero pulula en ladrones y ascsinos (*). En Gua- 
dalajara residen el gobernador, el comandante ge- 
neral, el obispo y las demas autoridades. Hay 
muchas iglesias y once conventos de los dos sexos. 

A causa de la falta de relaciones con el estran- 
gero y de instituciones literarias, esta ciudad es 
una de las mas atrasadas en la civilizacion (*). 
No posce mas que una pobre imprenta en acti- 
vidad, y no tiene ni bibliotecas públicas ni es- 
cuelas superiores, porque la enseñanza que se da 
á un número pequeño de discípulos en el semina- 
rio eclesiástico es muy incompleta. La escuela 
de dibujo y las escuelas primarias gratuitas se 
hallan en un estado satisfactorio, 

En el Departamento la agricultura está muy 
floreciente. Los indios se dedican al trabajo del 
campo y las cosechas se componen principalmen- 
te de trigo, maiz, arroz, frijol, cacao, cochini- 
lla, algodon y aguardiente, que se gaca del ma- 


guey, (agave americana) por medio de la desti- 
lacion. 


se anualmente en tres millones de pesos. 

En cuanto á la industria, que disfruta á su vez 
de gran prosperidad, consiste sobre todo en la fá- 
brica de lienzos ordinarios de lana, como sarapes 
y corbertores y lienzos de algodon blancos y pin- 
tados, que se distinzuen con los nombres de man- 
tas, rebozos y zarazas. | 

Se trabaja muy bien cl carey en Guadalajara, 
y se encuentran varias fábricas de sombreros, 
curtidurías y jaboner'as. La esplotacion de este 
producto es tanto mas facil cuanto que los cam- 
pos están cubiertos de carbonato de sosa florescen- 


— — 


* Nohay viagero queno hable de los ladrones de 


México, como coa inherente al pais. En efecto, mien- 
tras por las autoridades de la capital y Departamentos 
no se tomen medidas enérgicas para perseguir y casti- 
gar á los malhechores que infestan-el pais, el descrédo 
to será perpetuo, y no podremos refutar con jusficia es- 
tas As erciones. 

* La opinion de Lowestern, sobre Guadalajara, es 
diferente, como verán los lectores, pues les promete- 
mos traducir algunos capitulos de este diverso viagero» 


Los productos agrícolas pueden valuar- 


te, que los indios llaman tequesquite (5), y que 
recogen con cuidado durante el mes*de Octubre. 
En el estado de Jalisco los productos industriales 
suben á cuatro millones de pesos. El valor del 
jabon, incluso en esta suma, representa un millon 
de pesos, y la de los lienzos dos millones. 

La fabrica de cigarros ocupe ochocientos ope- 
rarios, de los cuales seiscientos son mugeres. Es- 
tando prohibida la cultura del tabaco, los mate- 
riales se tracn desde Orizava. La venta está mo- 
nopolizada, y da en Guadalajara un producto 
anual de dos millones de pesos. No se cuitiva en 
el Departamento ni lino ni cáñamo. 

Casi la totalidad de las piezas de moneda de 
oro y .plata, acuñadas en la casa de moneda; son 
del producto de las célebres minas de Bolaños y 
de Hostotipanuillo, bien que haya ótra multitud 
de negociaciones pequeñas que á veces se paran 
por el subido precio del azogue. Es muy fácil 
distinguir las piezas de moneda acuñadas en Gua- 
dalajara, pues llevan en el 1everso el signo G. ® 
Las casas de afinacion en Francia deben procurar 
el conseguirlas, pues contienen mucho oro, â cau 
sa de que la oficina del Apartado está dirigida de 
la manera mas defectuosa; no poseen Jos instru- 
mentos ni los reactivos necesarios, y los adminis- 
tradores ignoran completamente los sábios proce- 
dimientos de Mr. Gay Lussac y d”Arcet (*). 

La moneda, las barras de plata y los tejos de 
oro se dirigen á Tampico y San Blas, donde son 
embarcados en los buques de guerra ingleses. 

El Departamenlo de Jalisco tiene algunas mi- 
nas de cóbre, pero permanecen sin esplotarse. 
A E 


+ El tequesquite es un carbonato de sosa natural 
tiorescente. Vale 4 reales la fanega de 25 libras. El 
análisis hecho por Mr. Berthier, profesor de la escucla 
real de Minas d> París da 

Carbonato de sosa anhydro . . +. . 516 
Sulfato de sosa anhydro e e e è ... 153 
Sal marina +... ... +... o.o . 015 
eene 216 
Materias terroas . . ... ... .. e 030 


. 
. 


AgUd . oyo... ...... 


990 


* Seria de de: car que se indagara si en efecto es 


cierto el estado de la oficina del Apartado en Guadala- 
ara, y que en esc easo se pusiera remedio, (tanto mas, 
cuan lo que no nos parcce difícil ni costoso, 
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Cerca de Tepic se obtienen pequeñas cantidades 
de fierro, y cerca de Guadalajara un poco de 
mercurio, pero siendo mas fácil la estraccion del 
oro y de la plata, por medio de la amalgamacion, 
los mineros le dan la preferencia. 


Guadalajara está situada en una vasta llanura, 
` y še halla desprovista de todo medio de defensa. 
No tiene ni fosos ni murallas, y toda su guarni- 
cion consiste en ochocientos hombres de malas 
tropas de todas armas. 

. Esta ciudad ha sido un perpetuo semillero de 
intrigas y de conspiraciones políticas. Se prepa- 
ró la caida de Iturbide, la de Bustamante, y la 
elevacion de Santa—Anna: fné, en fin, el congre- 
so federal de Jalisco el que dictó el decreto par- 
ricida de la espulsion de los españoles, La mo- 
ralidad del pueblo es casi nula por su ignorancia 
grosera; los robos y asesinatos son la cosa mas co- 
mun del mundo: algunas veces se cometen en la 
mitad del dia, y con impunidad. Las prisiones 
contienen mas de mil malhecuores. Ademas, dos- 
cientos criminales están cncerrados en un presi- 
dio que ha sido establecido en la pequeña isla de 
Mescala, en medio del Lazo de Chapala, situado 
quince leguas al Sudeste de Guadalajara. 


El lago situado á dos mil métros sobro el ni~ 


vel del mar, tiene ciento veinte leguas de circun- 
ferencia; presenta un fenómeno análozo al del 
Rhone en el lago de Ginebra. Está atravesado 
por el Rio-Grande de Santiago que desemboca 
en el mar Pacífico cerca de San Blas. En el curso 
de doscientas leguas el rio no es navezable en 
ningun punto. 


En Guadalajara y. en las cercanías, mas de se- 
senta franceses se dedican á profesiones indus- 
triales, y han fundado establecimientos impor- 
tantes, señaladamente de panaderías; una fábrica 
de vasos, otra de destilacion, un taller completo de 
tintorería y estampado de lienzos. Los operarios 
franceses que han conseguido mas comódamen- 
te realizar en este Departamento notables ganan- 
cias, pertenecen al estado de carpinteros mecá- 
nicos y herreros. La Francia no está represen- 
tada en Guadalajara por ninguna casa de comer- 
cio considerable: todos los negocios de importan- 
cia están concentrados en las manos de cuatro 


casas, de las cuales tres son españolas y la otra 
inglesa. i 

Los caminos de Tepic á San Blas, al Rosario 
y 4 Mazatlán, como el de México á Guadalajara, 
están infestados de ladrones (*), que reunidos en 
cuadrillas de treinta, cuarenta, y hasta cien hom- 
bres, bien montados, armados y organizados mi- 
litarmente, por decirlo así, atacan á los viageros, 
asaltan los caminos, roban los ranchos y hacien- 
das, y aun se atreven á imponer contribuciones 
en los pueblos de alguna importancia. 

La distancia de Guadalajara á Tepic es de 
noventa, leguas que es menester recorrer á caba- 
llo y por uno de los mas detestables caminos de 
todo México, atravesando cuestas y derrumba- 
deres que se estienden hasta el mar y están lle- 
nos de árboles, propios para la construccion de 
buques. . | 

Tepic no tiene mas que ocho mil habitantes 
durante las calores, pero se cuentan mas de dica 
mil en la estacion de las lluvias. e 

Las autoridades y empleados de la Aduana de 
San Blas residen en Tepic y no van al puerto 
sino cuando llega algan buque mercante, 

A una legua de Tepic se encuentra el pueble- 
cillo de Jalisco, edificado sobre las ruinas -de la 
antigua ciudad india de este nombre. Las escaba- 
ciones que se han hecho han ocasionado el descu- 
brimiento de utensilivs de toda especie, de ar- 
mas, de ídolos y de antiguas divinidades mexi- 
canas. i 

El clima de Tepic es sano: la clevacion de la 
ciudad sobre el nivel del mar es de ochocientos 
ochenta y cinco mêtros.` Todo el comercio se 
encuentra concentrado en las manos de algunas 
casas españolas: los Sres. Menchaca y Anglada, 
vice—cónsul de España: Castaños, vice-cónsul de 
los Estados-Unidos: Barron, vice—-cónsul de In- 
glaterra, y Iruretangoyena, cuyo sobrino Calvo 
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(*) Ya sc ve claramente que hay mucha exagera- 
cion en la cantidad y número de los ladrones. Pero 
cuando haya buenos caminos y se transite con segn- 
ridad en ellos, ¿quién se atreverá á criticarnos? Re- 
medio quieren estas cosas; y llamamos sobre esto la 
atencion del gobierno provisional. El Sr. Paredes con- 
siguió establecer la seguridad en Guadalajara, ¿No 
podrá hacer lo mismo hoy en Ja República? 
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es vice-cónsul de Francia. Este jóven educado 
en Paris, nos es enteramente adicto; ha hecho 
importantes servicios á los franceses y á los ca- 
pitanes de los buques mercantes de Burdeos. 

En las cercanías de Tepic existe un gran esta- 
blecimiento de hilados y tegidosíde algodon. Las 
máquinas se mueven por la fuerza del agua que 
viene del Rio Grande de Santiago. El propicta- 
rio es un ingles, Mr. Forbes, sócio de la casa de 
Barron. Apenas hay dos ó tres franceses en 
Tepic, y la fábrica de hiladós es la única empre- 
sa industrial que hay. l 

El camino actual de Tepic al Puerto de San 
Blas, es de veinte y dos leguas, mientras que la 
distancia directa es.de oeho leguas solamen 
te Hace poco tiempo que Castaños, rico comer 
ciante Español, propuso al gobierno de México, 
construir á sus espensas un camino carretero. 
Los gastos llegaban á cirtcuenta mil pesos; y Cas- 
taños no eigia mas garantia, sino percibir duran- 
te veinte años un módico peaze. La apatía de 
las administraciones que ha habido en la repú- 
blica han impedido que se realice tan ventajosa 
empresa. La antigua calzada española, llama- 
da camino real, que se estendia sobre los panta- 
nos, ha desaparecido enteramente. . 

En San Blas las fortificaciones, el castillo, el 
astillero, el hospital, los almacenes, todo está ar- 
ruinado, y no quedan mas que escombros, en cl 
higar de los magníficos establecimientos, funda- 
dos bajo el régimen real. No hay ni un cañon 
en las baterías, ni un soldado, ni una pieza de 
madera, ni un operario en este puerto, donde la 
marina española ocupaba mas de “tres mil, y en 
el cual se constraian fragatas! 

La ciudad de San Blas tendrá apenas ocho- 
cientos habitantes; está situada en una altura á 
distancia de una legua de la mar. Se notan en 


O 


la ribera algunas miserables cabañas, ocupadas 
. por pescadores, arrieros y marineros. Este lugar, 
llamado la Playa, tiene un agente consular ingles, 
llamado Mr. Saunders capitan viejo de la mari- 
na. Los navios deben evitar el hacer agua por 
que es salada é insalubre. Los víveres que vie- 
nen de Tepic son caros: una res vale de ocho & 
doce pesos. 

San Blas no tiene mas que una rada: el fon- 
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deadero es seguro en la estacion seca, y es menos - 
peligroso durante las lluvias, que el de Mazatlan, 
La estencion y configuracion de la rada facilitan 
la maniobra, y las corrientes llevan afuera la em- 
barcacion. Debe evitarse, sin embargo, el per- 
manecer durante la estacion del cordonaso, hura- 
cán periódico, del cual se dará mas adelante la 
descripcion. 

San Blas presenta la ventaja de una pequeña 
anza; llamada el Pozo, cerrada y abrigada del la- 
do de la mar, por una pared natural de rocas. 

Sirve particularmente para carenar, y es de 
sentirse que no pueda contener mas que cinco ó 
seis barcos, que para entrar y ponerse al abrigo 
del mal tiempo, no debe' exceder su calado de 
diez piés, porque un banco de arena obstruye la 
entrada. 

Bajo cl gobierno español se tenia el cuidado 
de quitarla arena y conservar las rocas, de suer- 
te que pudiesen estacionar en el Pozo hasta Fra- 
gatas. Un brazo del rio grande de Santiago de- 
sembocaba en el fondo del puerto. Durante la 
guerra de independencia, el comandante espa- 
ñol de San Blas, á fin de auxiliar la plaza y de 
impedir toda agresion, por la via del rio, arojó 
en el brazo, que va al puerto un navio cargado 
de piedras; pero hoy muy fácilmente se quitaria 


tal obstáculo, y el canal interior seria de bastan- 
+ 


. 


te profundidad. 

Muy fácil cs encontrar la rada de San Blas, 
pues numerosas señales sirven de guia. Despues, 
de haber doblado las Tres Marias, que están trein- 
ta leguas afuera, se gobierna sobre la tierra des- 
cubriéndose al Este el monte de San Juan, pico 
cuya altura es de novecientos métros, y que en 
tiempo claro se descubre desde veinte leguas 
afuera del mar. Detras de esta montaña se ocul- 
ta la ciudad de Tepic. Gobernando sobre el San 
Juan, se reconoce á poco una enorme roca- lla- 
mada la piedra blanca del mar, cuya altura es de 
cuarenta y seis metros. Pasando á una pequeña 
distancia al Sur, y continuando el camino al Es- 
te, se vé inmediatamente otra roca blanca lla- 
mada la piedra de adentro, mas pequeña que la 
primera, y que señala exactamente el fondeade- 
ro. En este parage debe echarse el ancla en un 
fondo de quince ó diez y seis métros. 
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Tanto de noche como de dia puede hallarse 
„este fondeadero. Las dos rocas Este y Oeste, están 
uqa de la otra, á una distancia de once millas. 
Toda la costa de la bahía está perfectamente 
exenta de escollos y arrecifes, y el fondo es ré- 
gular. Cuando la embarcacion queda á la vela, 
es menester desconfiar de las corrientes que son 
muy fuertes, y van hácia el Sur. À i 

San Blas es muy insalubre: reinan fiebres ma- 
lignas durante la estacion de las aguas, y hay 
nubes de mosquitos y otros animalillos, cuyos pi- 
quet2s ocasionan inflamaciones y erupciones cu- 
tíneas. Los capitanes de los buques no deben 
permitir que los marineros duerman en tierra, ni 
sobre el puente. 

Las mercancías que llegan al puerto de San 
Blas sirven para provecr la Nueva Galicia y el 
territorio de Colima.. Alguna porcion de ellas 
se envian 4 Mazatlan, Durango, San Luis Poto- 
8í y Zacatecas. En.un año comun, entran en 
San Blas diez y ocho ó veinte buques mercantes 
estranyeros, cuyos cargamentos pueden calcular- 
se en dos millones de pesos fuertes. Todos estos 
buques van á cargar palo del Brasil 4 Mazatlan 
ó al Valle de Banderas. 

„Llegando á San Blas en Julio, Agosto ó Sep- 
tiembre, cuando mas tarde, los buques logran 


mas ventajas para enagenar sus cargamentos que | 


se trasportan á la féria de San Juan de los Lagos; 
y que tienen cl privilegio de pazar cincuenta y 
tres por ciento menos sobre log derechos de en- 
trada. Esde temer, que esta circunstancia fa- 
vorable la ignoren los armadores y comerciantes 
de los puertos de Francia. | 

La pequeña ciudad de San Juan de los Lagos, 
se halla en el camino de México á Guadalajara, 
y distante cuarenta leguas de esta última ciudad. 
Tiene todos los años, el 5 de Diciembre, una fé- 
ria que dura ocho dias, y donde concurren no so- 
lo los comerciantes del territorio mexicano, sino 
aún los de Guatemala. El movimiento de los ne- 
gocios pasa de dos millones de pesos. 

La posicion geográfica de San Blas, es en las 
ruinas del antiguo arsenal y al nivel del mar, a- 
titud norte 21 grados 32 minutos 34 segundos; 
longitud al Oeste del meridiano de París, 107 gra- 
dos 35 minutos 48 segundos: declinacion 9 grados 
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12 minutos Nordeste. Temperatura de Noviem- 
bre, 25 grados centigrado á medio dia. Baróme- 
tro reducido á cero y al nivel del mar: medium 
761 my, maximum 765 mm., 5 minimum 764 
mm., 5, vientos reinantes del Sur al Oeste. Es- 
tablecimiento de la marea 9 horas 45 minutos, 
altura en los equinoccios 2 mctros, 40 centímetros, 


Bajo el paralelo de San Blas, y á 30 leguas 
afuera, se hallan las islas descubiertas por Men- 
doza en 1532, y llamadas Las Tres-Marias, y el 
islote de San Juanico. Altas y despobladas, fre- 
cuentemente han servido estas islas de refugio á 
los Piratas, y podrian ser de una grande impor- 
tancia en el caso de que se intentase un bloqueo 
en la costa Nordeste de México, y capturar los 
buques que vienen de Sanwich, de China, y de 
la Alta California, Se encuentran en estas is- 
las gámos, tortugas de una hermosa concha, es- 
ponjas, madera y excelente'agua. Se puede fá- 
cilmente pasar entre la isla de enmedio y la del 
Nordeste, y fondear al Oeste en un fondo de mas 
de veinte brazas. 


A veinte leguas al Nordeste de San Blas, y 
frente á la embocadura del Rio de San Pedro, 
aparece la pequeña isla Isabela, que está tambien 
despoblada. A los 22 grados 25 minutos de lati- 
tud Norte, se ven las pequeñas colinas de Bayo- 
na; se puede gnclur en ocho brazas de agua cer- 
ca de la punta Nordeste al abrigo de los vientos 
del Nordeste. La embocadura del rio de Bayo- 
na se conoce con el nombre de Boca de Teacapan. 
A ocho leguas mas al Norte los montecillos de 
Chametla ó del Rosario. En este pequeño puer- 
to fué donde Fernando Cortés se embarcó el 15 
de Abril de 1535 para ejecutar el descubrimien- 
to de las Californias. Å distancia de una milla 
afuera, el fondo es de quince á diez y seis métros. 


Sobre la costa se ven varios establecimientos 
estensos, que son, partiendo de San Blas, las ha- 
ciendas del Mar, San Andres, Santa Cruz, Tea- 
capan y el Palmito. Se pueden conseguir re- 
ses á ocho pesos, y algunos vegctales, La agua 


de todos los rios es buena, y la leña abundante. 

Como no existe ninguna descripcion hidrográ- 
fica de las costas de San Blas, Mazatlan y Guay- 
mas, crecmos útil reunir aquí á las noticias mi- 
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nistradas por los oficiales mas prácticos el resul- 
tado de nuestras propias observaciones. ` 
No hay en nin zun punto de la costa, ni faros (°), 
ni señales, ni balisas, pero ella es en todas partes 
perfectamente sana, y los buques pueden acer- 
carse mucho. El año se divide en estacion seca 
y estacion de lluvias. Es menester notar que el 
cámbio se opera gradualmente, y que su época 
puede variar. Durante la estacion seca el tiem- 
po es constantemente hermoso. Los vientos soplan 
regularmente durante el dia del Norte al Nor- 
deste, siguiendo la direccion de la costa. En la 
noche son reemplazados por una ligera brisa de 
tierra ó por calmas. La estacion de las lluvias, 
que comienza en Junio, se anuncia.primeramen- 
_ te por las calmas y por ligeros aguaceros: á me- 
dida que la estacion se adelanta, los aguaceros son 
mas fuertes, y en vez de caer en la noche, co- 
mienzan á medio dia, y terminan con muy vio- 
lentas tempestades acompañadas de truenos y re- 
lámpagos, y de vientos impetuosos que soplan de 
toos los puntos del horizonte. El tiempo se man- 
tiene de esta suerte hasta fin de Septiembre, y 
acontece algunas veces que la estacion concluya 
con un terrible huracaan, que ordinariamente so- 
pla del 1.2 al 5 de Octubre, dia de la fiesta de 
San Francisco. Estos huracanes, que soplan siem- 
pre del Sur al Suroeste, duran poco, pero ticnen 
tanta violencia y ponen la mar tan brava, que 
Esto es lo que se llama 
Los 
navfos que el temporal sorprende en la rada nau- 


nada puede resistirles. 
en el pas el Cordonazo de Sen Francisco. 


' fragan indudablemente, é rompiendo sus amarras 
envican en la costa. Cuando se aproxima el cor- 
donazo, importa hacerse afuera y dar bordadas; 6 
si acaso hay necesidad de estar fondeado en tier- 
ra, hacerlo á una distancia tal que se pueda usar 
de las velas y hacerse á la mar en cuanto las se- 
ñales anuncien la proximidad de la tempestad. 


* La falta de faros, pues en teda la inmensa esten- 
sion de las costas de la República solo hay el de Vera- 
eruz, la de las lanchas de salvamento y la de los mne- 
les y almacenes en los puerios, deben fijar la atencion 
del Supremo Gobierno, de la junta de hacienda y de las 
autoridades de los Departamentos. Demasiado indul- 
gente se muestra el viagcro refiriendo el estado de 
abandono de nuestras costas, pues cierto que tal cosa 
merecc una amarga censura. 
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No obstante, el cordonazo engañando las ' previ- 
siones de los matinos, se retarda algunas veces. 
El 1.92 de Octubre de 1839, doce navios que 
creian ya pasada la estacion, fueron sorprendidos 
por el huracan en la rada de Mazatlan y naufra- 
garon, no habiéndose escapado sino una parte pe- 
quejra de las tripulaciones. El 1.2 de Noviem- 
bre de 1840 se perdieron tres barcos en la rada de 
San Blas, y varias personas se ahogaron, sin que 
fuera posible prestarles socorro. 

Se observan en la costa Noroeste de México 
y en el golfo de Californias el fenómeno designa - 
do en meteorologia, bajo el nombre de Inversion 
de la aliza. En efecto, este viento que sopla casi 
continuamente del Noreste en el Atlántico y en 
los mares al Norte del Ecuador, se encuentra 
reemplazado aquí por un viento Sudeste, y aun 
por los vientos directos del. Oeste. Esta inver- 
sion que acontece en el Mar Bernrejo, no es 
sensible en la costa de Californias, bañada por el 
Oceano Pacífico, mas allá del grado 23 de latitud 
norte. . pN 

San Blas dista de Mazatlan sesenta leguas ma- 
rinas: la navegacion es muy fácil, y dura á lo 
mas de dos á cinco dias. La costa es sana por to- 
das partes. Cerca de tierra hay siempre de 12 á 
40 métros, y algunas millas afuera el fondo es de 
sesenta á ciento. l 

Los puertas de San Blas y Mazatlan no son 
mas que unas radas desabrigadas: aunque en la 
estacion seca los buques disfrutan de seguridad, 
y están al abrigo de los vientos reinantes, que vie- 
nen siempre del Norueste. y de la mar. Cuando 
la estacion de las lluvias está adelantada, el puer- 
to es excesivamente peligroso. Un navio arro- 
jado á la costa perece indudablemente con todo 
y las tripulaciones, pues se halla llena de rocas, 
contra las cuales se estrella con violencia la 
mar. 


MAZATLAN. 


La rada de Mazatlan en el Departamento de 
Sinaloa, está enteramente abierta á lo3 vientos 
mas peligrosos en la estacion de las lluvias. El 
puerto está formado por la depresion de las tier- 
ras, en cuyo centro cstá edificada la ciudad; así 


pueden aproximarse solamente las embarcaciones | res Fort y Serment, que tienen tambien una ca- 


pequeñas. Los mayores fondean en el centro, 
hácia el Sur, y están abrigados por una isla pe- 
queña muy alta, que forma la costa del Norte de 
la rada. El Creston no se haya separado de otra 
isla mas que por un canal de algunas brazas, y 
esta ultima está 4 muy corta distancia de la 
tierra. Viniendo de afuera el punto de recono- 


cimiento es el Creston, que parece aislado de la 


costa; al Norte. de esta isla se encuentran dos is- 


lotes nombrados Islas de los Pájaros y de los Vena- 
dos, que sirven tambien para reconocer el fon- 


sa cn México y hacen grandes negocios en el 
comercio de oro y plata. 

En Mazatlan y en el Departamento de Sina- 
loa mas de doscientos franceses se dedican al co- 
mercio y á la industria, sin contar mas de ciento 
cincuenta marineros y carpinteros empleados en 
el cabotaje que pertenecen la mayor parte á 
nuestros barcos de guerra. 

La ciudad de Mazatlan abierta por todas par- 


tes, no tiene ni en la costa, ni en ninguna parte 


fortificaciones ni baterias: la guarnicion se com- 


deadero,. porque es el Único punto de la costa pone de quince ó veinte drazones mal mouta- 


El fondeadero 
en uso hoy es hácia el fin del Creston, pero los 
- islotes forman entre ellos y la tierra otra rada 


donde existe un grupo de islas. 


que frecuentaban antiguamente los españoles y 
que es preferible en la estacion de las lluvias, 
porque se halla al abrigo del Sur y del Sudeste 
que soplan cuando hay tempestades, y hay ade- 


dos, y de sesenta infuntes. Dos pequeños buques 
guarda—costas, eon cuatro piezas y quince hom- 
bres de tripulacion completan las fuerzas mili- 
tares. i 


El temperamento de Mazatlan no es tan insa- - 


lubre como el de San Blas; pero durante la esta- 
cion de las aguas reinan calenturas perniciosas, 


mas la ventaja de poder aparejar,. pasando entre y como no hay hospital en esta ciudad, los capi- 


las islas, ó entre estas islas y la costa; mas co- 


tanes deben cuidar que sus tripulaciones no come- 


mo durante la estacion seca, los vientos reinantes | tan excesos. Por lo demas, este puerto es el úni- 


del Norueste soplan fuerte, y la mar gruesa impide 
el desembarco-en la playa de las mercancias, los 
barcos prefieren el Sur del Creston, donde no 
existen tales inconvenientes. 

El “puerto de Mazatlan hace pocos años que 
El nombre 
oficial qne se le dió por el gobierno fué el de Ciu- 
dad de las Costillas. Su poblacion llega á ocho 
mil habitantes durante la estacion de las lluvias, 
pero sube á diez ó doce mil en la seca, que es á 
poco mas ó menos la época del arribo de los bu- 
` ques, porque entonces los comerciantes dé las 
ciudades de Chihuahua, Jalisco, Sonora, Colima, 
Sinaloa y Durango vienen 4 hacer sus compras. 
El comercio está concentrado esclusivamente en 
las manos de los estrangeros, que realizan consi- 
derables utilidades. 


está abierto al comercio estrangero. 


Las casas principales son 
la3 de Parrot y Compañia, Scarbouroug y Com- 
pañía, de N. York Kaysen, Hayn y Compañia de 
Hamburgo; Castaños, de España, Granados y 
Penny y Vega. Todas estas casas giran un ca- 
pital de 100 á 300 mil pesos. Los establecimien- 
tos franceses son cuatro, pertenecen 4 Mr. Patte 
y Seliier, Mr. Gaucheron, Mr. Vial, y los seño- 


> 


co en toda la costa de América, donde un buque 
grande puede arrancharse. Una res vale ocho ó 
diez pesos: la harina de Guaymas que es excclen- 
te, vale catorce pesos la carga de doce arrobas; y 
el vino de Burdeos de treinta á cuarenta pesos la 
barrica. Se pueden conseguir en los almacenes 
ánclas, cables, lona nueva &c., y ademas cosas 
que en parte proceden de los buques naufragos. 

En 1810 entraron sobre veintiocho barcos es- 
El 
movimiento del puerto de Mazatlan es superior 
al de San Blas. 


(Traducido para la Revista por Manuel Payno.) 


trangeros, siende cuatro de ellos franceses. 


Una fortuna considerable, es una grande escla- 
vitud. i 


Disfrutar es la felicidad, hacer disfiutar á otro 
es virtud. 


La economia dá å los ricos lo que la prodigali- 
dad quita á los pobres. , 


pa 
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ESCENAS DEL CAMPO, E 


LOS HERRADEROS. 


Ss tiro S i, e 


Ob mu augo ED. Yosé Abaria Cervantes y Estanillo. 


A los bosques espléndidos y frondosos del Nuevo] ¡Cuán hermoso es ver en nuestras haciendas 
Mundo, á esos bosques y á esas risueñas praderas de campo la reunion de bueyes, cuando se diri- 
en que la naturaleza agotó con prodigalidad sus gen con pereza á ser uncidos y á emplear y con- 
tesoros para enrriquecerlos con cuanto el Criador vertir esa pereza en un trabajo rudo que dividen 
concibió en su sublime pensamiento, faltaban al- ' con el labrador! Cuando formados en yuntas par- 
gunos séres que les diesen vida y animacion. No, tenen una misma direccion, en líneas paralelas 
bastaba que la dulce y tierna melodía de las aves, ' arando esas sementeras que recogen el sudor mas 
ese lujo de los bosques interrampiese su silen-; honroso del hombre; cuando al rayar la aurora 
cio: necesario era que en esas soledades se oyese. en cada uno de esos dias, se recuerdan las pala- 
el melancólico balido del cordero, que retumbase bras del Autor de la naturaleza, y se le entona un 
en ellos el bramido del toro y el relincho del ani- cántico de alabanza; y cuando, en fin, el labrador 
moso caballo; Sin esos séres, ¿qué seria de toda' lejos"del bullicio de las sociedades solo tiene un 
la poesía de nuestros campos? ¿qué le valdria su ` ' objeto noble y lleno de esperanzas inocentes. 
pompa á esta tierra vírgen? Mas por hermoso que sea ese cuadro de las ha- 

La agricultura, las mismas ciencias y las artes; Ciendas de labor no deja de ser poético el de las 
recibieron un impulso de los conquistadores al| de cria, ó que participan de ambos objetos, no- 
trasportar á estas regiones esos dos preciosos ani- | tandose una diferencia muy marcada entre ambas. 
males, esos agentes eficaces del trabajo y de la| Con efecto, si quereis presenciar las escenas del 
propiedad. Apenas llegaron al Continente ame-j campo mas variadas y divertidas, trasportaos å 
ricano, cuando fué prodigiosa su multiplicacion. | las estancias ó criaderos donde se multiplican los 
Sin embargo de la incuria que siguió al aumen- | ganados y caballadas. Allí vereis escenas ente- 
to, en vez de haber desmejorado la raza, hemos ramente nuevas y romancescas que os sorprenden 
visto como se ha procreado con una sorprenden- j y aterran, que os conmueven y divierten. Para 
te perfeccion. En los climas calientes en donde Mí, que desde la niñez las presencié, y que despues 
el caballo no ha conservado su arrogancia y viva-: he participado de sus riesgos, tienen cierto encanto 
cidad, si bien ha degenerado, tambien ha cedido! que se aumenta con los recuerdos. A nosotros que 


en cambio á la agricultura la robusta mula. (°) nacimos en México nos causa algun orgullo ver- 
i las en su conjunto esclusivas de este pais (*), 


* Las mulas de las Huastecas ó de las Colonias, * Las maniobras de un hombre de á caballo de 
s hallan en la mayor parte en el Departamento la América del Sur son muy diversas de las del ranche- 
amaulipas, son las mas grandes y hermosas, ro mexicano. 
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aunque algunas las imitásemos de las costumbres | riadas direcciones, forman una perspectiva gran- 


de nuestros padres. 

Barbaros han llamado algunos viageros a los 
españoles por su aficion á las corridas de toros; 
mas ese concepto no lo trocaria un espartano 
por el que hoy obtienen los descendientes de 
Rómulo. Roma fué la señora del mundo cuando 
tenia sus gladiadores, y Roma de hoy.no disfruta 
de otra gloria que la fugitiva de los aplausos otor- 
gados á sus Bassi en un foro. 

Pero esta materia no es de nuestro objeto, y no 
se entienda que preferimos los espectáculos sor- 
prendentes de una plaza de toros á las sublimes 
emociones que se esperimentan en un teatro. La 
civilizacion bien puede combinarse con el ejerci- 
cio que haga á los hombres de un pueblo mas dies- 
tros en el manejo del caballo y serenos en los peli- 
gros. Por lo demas, en lo general siempre veremos 
con aprecio lo que en parte constituye cierto tipo 
nacional de nuestros hombres de campo. Ni el dies- 
tro andaluz, ni el sagaz jokey, ni el astuto kal- 
muko es mas general y espedito que el mexicano 
en la educacion y manejo del caballo, y en el jue- 
go con el toro. Las maniobras que se ejecutan en 
las haciendas ó estancias, y á las que se dedican 
por necesidad ó diversion las mencionaremos pura 
aquellas personas que las ignoren. 

Apenas ha pasado el invierno cuando la natu- 
raleza comienza á engalanar á nuestros bosques 
y praderas. Las aves son las primeras que como 
despertando de un grande letargo llenan los aires 
con sus conciertos: ellas anuncian la llegada de 
la primavera. Un sol mas reluciente, un calor 
` vivificador y un cielo diáfano han succedido á la 
espesa niebla y al viento glacial que sopla en las 
tierras elevadas. | 

La naturaleza ha cambiado completamente en 
los meses de Abril y Mayo: cuando en uno de 
esos dias serenos en que el sol se ha manifestado 
con mayor grandeza, aparece una nube en el Sep- 
tentrion, es lo bastante para que en la atmosfe- 
ra cargada de electricidad se forme una tempes- 
tad. El movimiento de las plantas y de las hojas 
de los árboles, el mugido de los vientos, las gruesas 
gotas de agua, que cayendo forman un polvo li- 
gero, el estruendo del rayo, la oscuridad del cie- 


lo iluminado con el relámpago en diversas y va- 
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de y solemne que hacen en el hombre y en los 
animales una impresion siempre nueva. 

Los corderos parten alegres de aquí para allí, 
el toro muge y salta, el caballo levantando su 
cuello erguido en que flota su crin, brinca y re- 
lincha como lleno de júbilo, y comprendiendo to- 
dos, acaso mejor que el hombre, la vuelta de la es- 
tacion de las flores y de los aromas. No sin razon 
se ha concedido tanto encanto á lo que los ran- 
cheros llaman truenos de Abril. 

En este mes y en los siguientes comienzan á 
ocuparse en diversas maniobras en qué mas ó me- 
nos se ejercitan, trabajando y divirtiendose lo mas 
del tiempo. Llegan los dias de dar salitre á los ga- 
nados en las haciendas que carecén de él. Viene la 
época de los rodeos, y el ranchero se halla en con- 
tinua agitacion, llevando así su existencia en me- 
dio de peligros, sin advertirlo acaso por el placer 
que disfruta, ya lazando á un toro, ya coleándolo, 
o ya en fin, manzanzando un potro. 

Los dias mas marcados, y en los que luce su 
destreza ante un numeroso concurso, son en el del 
combate (*) y los herraderos. En cl primero, el 
mayordomo de la hacienda arregla la diversion 
con el caporal. Las carretas ó carros se adornan 
con banderas y arcos de flores: lo mismo se hace 
con los bueyes y algunos instrumentos de agricul- 
tura. En la carreta capitana es mayor el esmero, 
y lleva alguna imágen, que ó es de la Virgen de 
Guadalupe ó la del santo patron de la finca. En 
las mas de las carretas ó carros va una musica, 
y formando una especie de procesion todos los ga- 
ñanes y dependientes se dirigen á los gavilleros 
y eras, poblando el aire cofr'cohetes en medio del 
regocijo general. Pasan de ahí á tomar el obse- 
quio que les prepara para ese dia el amo: despues 
se dirige la reuion å la plaza dispuesta para li- 
dear algunos toros. La diversion se prolonga toda 
la noche con un baile, y así termina el corte de 
trigo y la cosecha de maiz, que todos los pueblos 
han celebrado desde la mas remota antigúedad. 

Pero la diversion que ocupa mas á las gentes 
del campo es la de los herraderos. Quince dias 
antes el caporal y vaqueros preparan sus caballos 


s 


* Lámase a:í el dia en que finalizan las cosechas. 
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y se comienza en las fincas dilatadas y de bastan- | no para esperar y manganear al salir á los anima- 


tes estancias á echar la corrida, que se reduce 
á recoger todo el ganado y caballada, situando 
las manadas en algunos puntos en que sea fácil 
reunir todos los animales. Para mayor comodi- 
dad y prontitud se llevan á algunas cañadas ó po- 
treros cercados que se llaman mangas, y que se 
tienen preparados para el efecto, y tambien para 
evitar el estropeo. En esas diversas mangas se 
van separando el ganado y manadas por clases; 
y como en aquel no se pueden apartar todos los 
toros y demas cabezas del ganado, esto se hace 
en el corral mayor. Para lozrarlo, la víspera del 
dia en que se ha de herrar se comienza el aparta- 
_dero.—En esta maniobra los buenos caballos lu- 
cen. El atajo del caporal es el de champurrados, 
nombrado así por los diferentes colores de que se 
compone, siendo de uno solo los de los vaque- 
ros (°): de todos estos el caporal manda ensillar 
á los que ha convidado. Los que concurren y los 
tienen propios no hacen uso de aquellos: cada par- 
ticular lleva los suyos de remuda, que conducen 
mas ó menos enjaezados, y por lo comun con lujo- 
sas camisas sus criados, habiendo una competencia 
- enun todo. Al tiempo de comenzar el apartadero, 
el caporal ordena las paradas de apartadores, y 
cada zincte empuña una garrocha sin gorguz para 
no herir al animal que se separa. El caporal es 
el primero que comienza la maniobra poniendo la 
garrocha en la palomilla ó á un lado de la oreja del 
torete, y con voces cstrepitosas y silvidos lo di- 
rige en fuerza de carrera por ol lienzo ó cerca 
hasta la puerta del toril, en donde contiene á su 
caballo, que lo hace rayar con los pies como prue- 
ba de su buena boca y rienda, ostentado en esto 
cierta vanidad. A su ejemplo se siguen otros afi- 
cionados y vaqueros, y de esta manera se verifi- 
ca el apartadero. A un lado de la puerta del cor- 
ral se colocan algunos ginetes con reatas en ma- 
AA A AN 


(°) El eaporal tiene loa mejores caballos de la ha- 


cienca: él y los vaqueros se ponen de acuerdo para re- | 


montarlos y esconderlos muchas veces, para evitar que 
se les prive de ellos, especialmente cuando ocurren al- 
gunos compradores ó se sacan partidas para vender: 
se desprenden solo de los buenos, cuando por una ca- 
sualidad el amo ó adininistrador 


se los piden, ó ya es- 
tán viejos ó lacrados i 


les que se han introducido al toril, y que no son 
de herradero. Los becerros que no han cum- 


plido un año los van separando los vaqueros, 


con mangas, y poco á poco, y á pié en otro toril. 


Concluidas ambas operaciones, queda dispues- 


to todo para otro dia, y en la noche se entregan 
á bailar bajo alguna enrramada ó un gran jacalon. 
Con la concurrencia de todos los vecinos y con 
los diversos puestos de fruta, licores y comidas 
'que se espenden, se aumenta la diversion. 

La noche se pasa bailando los sones del pais, 
y alegres y festivas en medio de una batahola 
[odaca por los licores espirituosos, esas geu- 


tos disfrutan de una rústica alegria que no cam- 

'biarian por el placer de nuestros salones y tea- 
¡tros. El banquete que se prepara, á espensas del 
propietario, se reduce á los asados de pastor y 
„barbacoas de carneros y terncras ó novillos, con 
su correspondiente pulque ú otras bebidas. 

Muy de mañana se hacen los demas prepara- 
tivos para la maniobra, y á la hora en que llega 
ó está presente el amo ó administrador, se da prin- 
Cipio å los herraderos. En un tablado se colocan 
el amo y las señoras, con los demas particulares 
"que han venido á disfrutar de la diversion. Dos 
dependientesque han de formarlos estados de her- 
¡Tadero, apuntan las cabezas que se hierran y se 
señalan. Cuando ya están los fierros calien- 
'tes, el caporal para comenzar, esclama fuertemen- 
tez Ave María Purisima. En el acto se separa 
¡una partida de becerros, de un toril á otro, y entre 
tres vaqueros ó convidados toman á cada becerro 
¡de los cuernos y de la cola, y los ponen en tierra, 
¡dejando libre la parte en que se les ha de estam- 
par el fierro. Acto continuo, el caporal y otros in- 
teligentes, toman el fierro y dicen en alta voz: 
cada animal que van marcando, para que por sus 
lases se les vaya apuntando. Concluido esto, se 
¡ cuenta el total á la órden del caporal, tomado cada 
' becerro de un cuerno por un vaquero y apoyado 

este en el lomo, parten hasta 30 cn diversas y en- 
.contradas direcciones, dando saltos con ellos, y es- 
to es lo que se llama pachoncar; de lo que resulta 
que se encuentren unos con otros, revolviéndose 
¡hombres y animales, cayendo por todas partes los 
aficionados, en medio del polvo, de la griteria y 
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estrepitosas carcajadas de la multitud. Los be- | causas, hallándose entre ellos el escribiente, con 
cerros herrados pasan á otro corral, y es frecuente | quien el caporal aparenta tener especial conside- 
que alguno haga plaza ó se embravezca, y enton-' racion, mientras no vicne el peligro, pues enton- 

punta de becerros, y asi se procede hasta terminar| nera se venga de los cargos que le hace en la 
con los que se han de herrar. En seguida se seña-| confrontacion de los cuadernos de ganado, ó por 
lan los becerritos que no pueden sufrir la marca; | la demora con que le sus forma ajustes. 
y terminado esto, se ponen por separado los toros| No falta quien en semejantes circunsiancias de- 
que se han de jugar ó colear, segun es la diver-|je de manifestar su habilidad en montar un toro: 


apenas se ha indicado, cuando una multitud de 


y 


ces se torea un rato. Despejado el toril, se trae 3 ces lo abandona á su propia suerte; y de esta ma- 
sion que se elige. Para hacerlo, se comienza al 

dar salida al ganado en pequeños trozos, y de dos | reata3 vuelan sobre el animal, y en un abrir y 
en dos personas cuentan las clases, edad y el total, | cerrar de ojos está el toro por tierra y apeclado, 


no incluyéndose los bec rros de herradero y de se- aa es, lazado de los piés. Acóriese mas, amo— 


ñal, por haberse ya tomado razon antes. El capo- 
ral dá el grito de puerta ó campo, y sin esta voz na-! si no, que busque madrina—este toro liene un do- 
- da sale á los potreros. Las clases se van apuntan- | blon en el lomo—que lo monten y yo voy despues, 
—ándele negro. 


no eslire tanto el pretal—el ginete, el gincte— 


do y asi se saca la cuenta para hacerle los caros 


al caporal, formar los estados, y darle á aqueleli Así grita todo el mundo, ‘interin que se le po- 
libro de ganados para el sizuient2 año. ` ne al toro el pretal á satisfaccion del que lo va á 

Pásasc despues á torear. Divertilo es por T montar; todos bajan á la plaza con aire valeroso, 
to el espectículo que presenta el caporal con el que á excepcion de los vaqueros y rancheros, es 
empeño que lo anima para meter á los aficiona-¡ Íingido, pues si ocurre á los que lo tienen sujeto 
dos á torear, y con la decision, ó el temor de es-' de la cabeza y de los piés darle alguna suelta, los 
tos: aquel y los vaqueros azotan toda su verba on Curiosos desaparceen en los mayores apuros y con 
persuadirlos de que nada les sucedorz, estando ái ries o de quedar mazullados' con la cerca que se 
~ Su lado todos y dispuestos á quitarle el toro: obli les viene encima al tiempo de querer subir ú ella 
gado alguno por la excitacion de las señoras, por para poncise en salvo. La apicsuracion llena de 
la de la concurrencia, y por el amor propio de no terror de los que huyen «el peligro, la risa gene- 
aparecer cobarde, se lanza al peligro: ponese fren- ral y estrey:toso bullicio de 203 vaqueros, contras- 
te al valiente y fozoso animal: apenas se le pre- ta con la sangre fita de estos y demas rancheros 
senta, cuando aquel le parte, y entonces el ma-' que burlan los botes del irritado animal, Vuel- 
yor silencio reina: un momento despues y en me- to á derribar, lo monta un buen ginete, y despues 
dio de una nube de polvo aparece vencido ø triun- de haber lucido su habilidad se ve descender del 
fante el aficionado: los fuertes palmoteos, los vi- tablado un recien comprometido por la concur- 
vas ó los gritos de quitenselo de todo cl mundo, rencia y que no ha podido resistir al desco de 
indica cual ha sido la suerte del esforzado atleta. las damas. ¿Cómo hatia de dejar de ser obse- 
Feliz ó desgraciado es objeto de las miradas de ¿Guioso y conde seendente? Así es, que alentado 
todos; y vencido, hay un público allí tan pica-: tal vez con una mirada y un tanto por el pundo- 
rezco y bullicioso como el de las altas galerias nor y por el qué dirán, va á dar con los cumpli- 
Ce los teatros que con ahínco grita, otra, otra; mientos de lcs vaqueros, que le esplican mil re- 
y ¡deszraciado del campeon si abandona la liza,' glas para que no caiga; y lo animan, valiéndose 
porque mas le valiera no haber nacido! A ve-' de argumentos y de ejemplos tan persuasivos, se- 
ces de grado ó por fuerza se le conduce de nue- gun Su lógica que no los terminarian si no fuese 
vo y vuelve á presentarse delante del bruto has-' porque el aficionado subiendo en el toro pone fin 
ta que en cambio de algunas mazulladuras se' 4 la teoria y conoce á poco rato cruelmente lo que 
persuade de que torear es un ejercicio espuesto. : va de ella á la práctica. Y ni por haber volado 
Otros hay que le succeden impelidos por iguales tan alio y dado en el suelo contra su beneplácito 
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se ve libre de esos inportunos que le excitan á 
nuevos riesgos. En fin si es prudente, renun- 
cia á tanta pretension, y aunque corrido, se da la 
enhorabuena de haber escapado de la muerte. 

Si se determina coleadero, se lleva á los toros á 
un punto y allí se da principio á la diversion. 
Como el caporal todo lo dirije y arregla, (*) dis- 
pone paradas de tres en tres coleadores: con la 
garrosha en la mano corta cada toro que se va á 
colear: apenas parte, cuando lo siguen en la ve- 
locidad de la carrera, y estirándolo de la cola, lo 
echan por tierra: luego que se para y arma la 
carrera, lo colea otro, ó el que es mas diestro en 
volver á tomar la cola. A veces no se logra es- 
to, y aun cuando se le colee á bolera (**) que es 
el tiron mas fuerte, y esto es, por que el toro es 
duro ó mañoso, mas cuando es liviano, la caida 
es redonda, es decir que da una vůelta completa 
en el suelo. | 

Si es mucho el ganado que se ha de herrar, es- 
ta diversion se hace á puerta de corral, si el 
terreno lo permite, ó se deja para el último dia, 
pues en los destinados á los herraderos solo se 
“aparta y hierra. 

Concluidos los del ganado mayor, se procede 
á los de le caballada. En estos se van separan- 
do los potrillos y myletos que se han de marcar, 
y en trozos distintos comienzan á:la voz del ca- 
poral á lazarlos de las manos, que es lo que se 
entiende por mangana, y puesto en tierra el po- 
tro se le lazan los piés, se le toma de las orejas 
y se le estampa el fierro, del lado que lo usa la 
hacienda. Tomada razon de sus clases, se cuen- 
ta el total y se da puerta al trozo, en ella los 
esperan con sus reatas los aficionados colocados 
en hileras por ambos lados, y los manganean. 
Cuando un potro pasa por enmedio de estas hile- 


„Yas, sin que Je echen la manzana, dicen que se 


fué limpio. Así se continúan los herraderos has- 


A A A A o -a a a o 


(*) En Tierradentro, y en algunas partes del Bajio no 
bay ningnn órden en esta diversion, pues hasta veinte 
de á caballo se dirijen en pos del toro, y Irecucentemen- 
te caen á tierra con él, muchos coleadores resultando 
no pocas desgracias por su cegucdad y emulacion, 

(**) No esplicamos los diyersos modos de colcar, 
porque ya lo bemos hecho en el tomo 79 de la 1% é- 
poca del Musco mexicano, f 
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ta contar el total de todas las manadas y atajos 
de caballos mansos para hacerle al caporal los 
respectivos cargos. 

Llevado á uno de los toriles un trozo de potros 
y yeguas, comienzan á manganeerlos á pié y á 
caballo, haciéndose solo del segundo modo en el 
Mesquital ó en alguna otra hacienda de sus in- 
mediaciones, por no estar en uso en el resto de la 
república, aunque ya se comienzan á conocer sus 
ventajas por Zacatecas y el Interior, pues abrevia 
estas operaciones del campo. 

El mayor acto de reputacion de un buen laza- 
dor de á pié, consiste en esperar á puerta de cor- 
ral á un caballo padre, lazarlo del pescuezo y 
echarlo a tierra. Hombres ha habido de tal for- 
taleza y tan diestros, que sin moverse de un lu- 
gar lo han hecho con dos mulas ó potros á un 
tiempo. 

La lámina que acompañamos, manifiesta á dos 
californios lazando un toro. 

Como hemos indicado, concurre á los herrade- 
ros una multitud de particulares de las inmedia- 
ciones, y su término para la mayor parte de los 
concurrentes causa un sentimiento incsplicable 
que se disminuye porque ven á otros nucvos. 

El caporal que ha estado en una etiqueta con- 
tinua con sus huespedes, es el que recibe las gra- 
cias de los convidados ó espresa sus agradeci- 
mientos á los que le han ayudado. Cada uno se 
despide de él, mas bien que del amo, porque él 
lo es de hecho en la estancia. En su despedida, le 
hace el caporal de otra hacienda el convite para 
los herraderos, y de esta manera recíproca se pa- 
gan sus cumplimientos. 

Por las haciendas de Tierradentro, que son 
muy vastas posesiones, los herraleros se prolon- 
gan por muchos dias y aun semanas, y en ellos 
hay mas ó menos concurrencia y diversiones, 
segun son las facultades y carácter alegre de los 
propietarios. Así se ve que varian los herrade- 
ros en el modo de efectuarlos, porque se diferen- 
cian por el número y clase de ganados. Siendo 
por lo comun el de las estancias de la mayor par- 
te del interior mesteño ó alzado, no sin grandes 
esfuerzos lo conducen á los corrales para herrar- 
lo: aquellos están situados en medio de los bos- 
ques ó al pié de una serrania, que no tiene sa- 
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lida, ó al fin de varios senderos que conducen á 
ellos por unos cañones, que al principio son muy 
anchos, y despues van augostandose sucesiva- 
mente, hasta que los ganados y caballadas que- 
dan encorralados. Así es como puede lograrse el 
cojerlo3, pues sucede frecuentemente que no tie- 
nen dueño conocido, y pertenecen al que prime- 
ro los toma. 

Cuanto mas montaraz es el animal, así es su 
docilidad para el trabajo y el uso del hombre, lo 
que es bien estraño y singular. El caballo y to- 
ro silvestres, participan de una belleza particu- 
lar, y la docilidad para amansarse, es una de las 
buenas cualidades que tienen. 

El salvaje lo domestica al principio con suma 
facilidad, y Se sirve de él para todas sus corre- 
rias é irrupciones, haciéndolo util desde que lo 
monta. | 

Por la frecuencia de estas invasicnes, y de las 
que los norte-americanos protejen con tanto des- 
caro, para hacer con los indios un comercio re- 
probado, en las haciendas del interior se van es- 
caseando las reses, y especialmente la caballaJa. 
Si la situacion de la frontera sigue como hasta 
aquí, si no sé contiene á los bárbaros, y si segui- 
mos manifestándonos indolentes y apáticos con 
los Departamentos limítrofes, las hermosas caba- 
lladas y ganados que forman una parte de la pro- 
piedad de la república, pronto desaparecerán, y 
no es remoto que el enemigo implacable de Mé- 
xico, el avaro y orgulloso yankee, y el bárbaro as- 
tuto y sanguinario, esterminen el único valor que 
hoy tiencn esas inmensas cordilleras y llanuras 
de nuestras tierras del Norte y Noroeste. 

Una séria meditacion en este particular nos 
presenta un porvenir desastroso, porque no solo 
serán taladas nuestras heredades, sino que nos 
irán arrojando de ellas, para suplantar esa raza 
codiciosa. l 

Cuestion es esta que puede llamarse de vida ó de 
muerte; y puesto que lás miserables disputas do- 
mésticas obstruyen tanto los medios de cortar el 
mal, los propietarios de esos Departamentos de- 
benan dar impulso á la colonizacion y á otros ele - 
mentos, sin esperar nada de los gobiernos, porque 
todo lo que no sea obra de un esfuerzo particular 
es vivir de esperanzas vanas.—D. REVILLA. 


LAS AVES ACUATICAS, 


Veo aquí una de las tribus aladas que mas em- 


, bellecen los cuadros de la naturaleza y que dan 


animacion á sus magníficas escenas. Sin ellas, 
seria triste y monótono el aspecto del rio; triste 
la perspectiva de los lagos. Sin ellas, no tendrian 
atractivo para el hombre algunas de esas soleda- 
des, que parece destinó la naturaleza para man- 
sion de esas aves, que nadan en los lagos cristali- 
nos, que flotan entre la espuma del torrente, 6 
que habitan melancólicas y silenciosas en la mára 
gen de un rio, ó en las orillas de una fuente. La 
naturaleza, que ha repartido sabiamente todos sus 
dones, negó á esas aves la melodía del canto; las 
hizo casi mudas, pues solo graznan de cuando en 
cuando, ó interrumpen con un chillido salvage y 
triste el silencio de sus mansiones solitarias. Pe- 
ro, ¡qué bellas son, á pesar de eso, esas aves mi- 
sintropas que no perturban las meditaciones del 
hombre, ni le distraen de sus recuerdos con un 
canto que no tiene melodía para un desventura- 
do, que no está en armonía con los pesares de 
Entrad á mediodia á los bosques 
que circundan un lago cristalino; vagad á esa ho- 


nuestra alma! 


ra por la ribera de un rio, reposad á la orilla de 
un manantial; no vereis alli sino el murmullo 
apacible de las aguas, el leve soplo del fresco 
vientecillo, el graznido de algunas grullas que 
pasan por el cielo. Allí podeis pensar tranquila- 
mente; allí se adormecerán vuestros pesares; y 
las horas de vuestra vida correrán allí fugaces 
como las linfas de las fuentes. De cuando en 
cuando una parvada de ánades bajará al rio pa- 
ro bañarse entre sus ondas, nalará en ellas con- 
tenta y bulliciosa, y romperá su vuelo mas leve 
que la espuma que flota en el torrente. Vereis 
millares de anzares parados á la orilla de los la- 
gos, silenciosos, inmóviles como viajeros que des- 
cansan rendida la jornada. Alzad la vista hácia 
los cielos, que por allí atraviesa con lento vue- 
lo una familia de ganzos cenicientos; vienen tal 
vez de climas muy lejanos. Vestido el Pesca- 
dor con su hermoso plumage azul y blanco, se 
mecerá en las ramas del sauz, ó volará sobre las 
aguas, tocando apenas con sus alas las ondas tras- 
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parentes. En otro punto del lazo pasará á vues- 
tra vista un grupo de pelícanos, cortando á na- 
do las plateadas ayuas, zabulléndose entre las on- 
das cristalinas. Alguno de ellos separándose de 


lago, al cisne, que e como un ángel, y 
que al caer describe un círculo de luz sobre las 
ondas. Su plumage sedeño es aperlado, y como 
un polvo de oro, se desparce sobre él la luz del 
cielo. Es la mas bella de cuantas aves viven en 
los lagos; todas sus formas son elegantes, su cue- 
llo airoso y contorneado. Cuando nada, deja tras 
sí un rastro luminoso, que resplandece como un 
raudal de plata derretida; flota como una espuma 
de oro sobre las ondas azuladas; es, en fin, la mas 
poética de todas las aves, y se cree que al morir 
canta armonioso. Ved ahora allí en la playa al 
Flamenco; sonrosado como el rubí, y cuyas alas 
son color de fuego; ved cómo se levanta "de la 
tierra, leve como una llama, atraviesa por el aire 
como un meteoro, y volando, se pierde en el azul 
hermoso de los cielos. —L. R. 


su parvada, irá á reposar, parado en una rama: 
allí podreis contemplar á ese viagero, con su plu- 
mage blanco como el mármol, con sus alas jas- 
peadas de verde, con su largo cuello, con su pi- 
co en figura de tenaza, con el buche amarillo, 
Que es su red de pescar, y que le da una forma 
tan estraña. Cuando haya recozido sus alas y 
doblado su cuello hácia la espalda; cuando calla- 
do y melancólico pasa horas enteras en la inac- 
- cion, engullendo los peces de que su buche está 
repleto, os parecerá un forastero que se retira á 
la soledad, para recrearse en ella con las memo- 
rias de su patria. En aquella postura, el Pelica- 
no tiene todo el aspecto de un misantropo, toda 
la gravedad de un filósofo, meditabundo y silen- 
cioso. ¡Cuánto engañan las apariencias! No es 


ORIGEN DE LOS TORNEOS. 
mas que un gloton estúpido, que engulle y que 


El siglo ó la época actual ha pretendido carac- 
terizarse con la at:cion ó la teoría de los tiempos 
de la edad media: en las modas, por lo menos, 
vemos que hay alzuna similitud, y de ahí ha na- 
cido el gusto por aquellas maneras caballerescas. 


digiere. Pero el palicano es hermoso y quiere 
mucho á sus poyuelos. Los antizuos decian que 
cuando no hallaba con que saciar la voracidad de 
ellos, se heria el pecho con el pico, para alimen- 
tarlos con su sangre. Alzad ahora la vista; una 
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garza desciende de los cielos, bella como unaj El romanticismo, tan en voga hoy, roconoce mas 
silfide, poćtica como un ensueño de amor, y blan- | bien aquella época. Pero el distintivo especial 
ca como el ampo de la nieve. Ved como brilla, | eran los célebres torneos, sobre los que, permitá- 
plateado por la luz del sol, su plumage, mas sua- ¡Senos decir algo. 

ve que la seda; bajo sus alas está teñido de un] El torneo, ese placer guerrcro, es en su orígen, 
color de aurora, en su cabeza fiota un penacho | aleman, aunque en csto hay su disputa con los 
airoso que realza su belleza; es la hermosura de | franceses. Segun su etimología, la mas comun) 
los lagos; es la virgen salvage del desierto. No se deriba del bajo latin. Se asegura gcneralmen- 
la vereis asociarse con otras aves; tímida y soli- te qie la institucion del torneo se debe á Enri- 
taria, reposa horas enteras sobre la rama de un 


que I de Alemania, llamado el Cazador de pája- 
árbol, á orillas de una fuente; allí espera que un|70s, ilustre por sus victorias sobre los Vandalos, 
pececillo asome entre las aguas; se lanza sobre¡los Bohemios, los Esclavones y los Hungaros, 
él, lo clava con su pico agudo y prolongado, vuel-| por la conquista de la Lorena, por la reforma de 
ve á su puesto, y atisba desde allí su nueva pre-¡la táctica militar y la organizacion de la Ale- 
sa. A ratos tiende una ala pausada y perezosa, | Mania. | 

recoge su gallardo cuello sobre la espalda, y al| Geoffroy, señor de Preuilly, fué quien estable- 
mas leve rumor lo estira y lo prolonga, registran-| ció las reglas. El turneo no era otra cosa que un 
do medrosa toco el bosque. Si os acercais á ella, juego, cn el que empleaban armas que no ofen- 
estenderá sus piernas con rapidez, desplegará sus | dieran, y sobre lo cual los jueces que habia para 
alas, y deslizándose en el viento, subirá rauda y| el efecto, tenian precision de vigilar, examinán- 
hermosa hasta las nubes.— Pero mirad al rey de dolas escrupulosamente, y con especialidad si los 


A 


caballeros no estaban amarrados en la silla. El 
entusiasmo y la emulacion de los caballeros, que 
despues degeneraron en zelo y ódio, hicieron va- 
nas todas las precauciones. Lo que fué al prin- 
cipio un placer, se convirtió en un vicio desastro- 
80, pues ya no era el inocente deseo de póner á 
los piés de la dama la conquista del combate pa- 
ra tener la doble gloria de ser coronado por ella. 

Grandes desgracias tuvieron lugar en los tor- 
neos: Enrique 11, rey de Francia, fué herido pe- 
ligrosamente en uno que se tuvo en el palacio 
* de las Tournelles. Repetidas estas escenas san- 
grientas, los papas con escomuniones y otras pe- 
mas semejantes proscribieron este placer peligro- 
so. Sin embargo, se despreciaban los anatemas 
por adquirir aplausos en la lid, y obtener la inna- 
preciable satisfaccion de poner á los piés de una 
dama el fruto de la victoria, y recibir de ella cuan- 
do menos una tierna mirada. 

Las escenas de la edad media, tan fecundas en 
acciones caballerescas, se reducen hoy á llevar 
una luenga barba, y lo demas ha quedado á dis- 
crecion de sastres y peluqueros .... Si quereis 
saber otra cosa, consultad á Fidel, que os llevará 
á un café, y de allí á un teatro, y no indagareis 
mas ... . —Zuley. 


EN LA MUERTE DE AMELIA..... 


Como la palma esbelta y arrogante, 
Como la rosa que en el tallo oscila, 
Pura como la lágrima brillante 
Que tu memoria arranca á mi pupila. 


Ayer, Amelia, al mundo te mostrabas 
Y el mundo con orgullo te vefa: 
Tú entonces en la muerte no pensabas, 
Y el mundo, que hoy murieras, no creía. 


No creyó que tan presto perecieras, 
Que llena de hermosura y de belleza, 
Al soplo de la muerte sucumbieras, 
'- Dejando en pos de tí, luto y tristeza. 
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Porque gozabas juventud lozana, 
Porque anunciaba juventud tu frente, 
Y nadie cree que muere la mañana 


` En los amantes brazos del Oriente. 


Y nadie cree que las alegres flores 
De los jardines y del campo orgullo, 
Mueren del huracan á los furores 
Al entreabrir el cándido capullo. 


Porque es triste, tristísimo acordarse, 
Enmedio de la dicha y la alegria, 
Que la fuente de vida ha de agotarse, 
Que la existencia dura solo un dia. 


Es muy triste traer á la memoria 
Imágenes de luto y desconsuclo, 
Pensar que la existencia transitoria 
Es de la tumha fementido velo. 


Y que ese velo penetrar no es dado 
Al mortal vano con mirada altiva, 
Y que el cuerpo de barro fabricado 
Vuelve á tomar su forma primitiva. 


Y tó, jóven, tan llena de inocencia 
Cual la gazela del desierto bella, 
Cediste del destino á la inclemencia, 
Obedeciste a tu fugaz estrella. 


Y en brazos de la brisa gemidora, 
En álas de las auras perfumadas, 
Volaste á la mansion en dondc mora 
El Ser que todo crió con sus miradas. 


Precoz beldad, arrebatada al mundo, 
Al conocer apenas sus pesares, 
Te perdiste del cielo en lo profundo, 
Y de lo eterno en los inmensos mares. 


Como el lucero oculta su luz pura, 
Al comenzar su espléndida carrera, 
Tras de la nube lóbrega y oscura 
Que de súbito invade la ancha esfera. 


Un Jalapeño. 
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GUANAJUATO. 


¿Quereis gozar de una vista sorprendente y 
salvage? Tomad la Diligeccia que sale de Mé- 
xico al interior. Atravesareis en doce ó catorce 
horas el valle de México, entrareis en la intrica- 
da cordillera y llegareis á descansar 4 la magní- 
fica hacienda de Arroyozarco, cuyos inmensos ter 
renos, cuyas siembras y cuya riqueza rural han 
sido desde tiempos atrás de grande fama. 

A las tres de la mañana el coche sigue su ca- 
mino por elevadas cuestas, por barrancos, por va- 
lles, desde donde se descubren vistas pintorescas, 
cadenas de lomas cubiertas de verdura y en cu- 
yo pié se distinguen las caseíras blencas de los 
pueblecillos y las torres modestas de las peque- 
ñas iglesias del campo. | 
. A las cinco de la tarde se descubre una ciudad 
de elevados edificios, de altas torres, de brillan- 
tes cúpulas, y todo este conjunto de palacios, por- 
que así pueden llamarse, y de magníficos tem- 
plos, aparece enmedio de verdes fresnos y de ele- 
vados pinos. Bajada la cuesta, se entra en la 
ciudad, y el viagero puede descansar en una po- 
sada situada en una de las principales calles y 
_ donde se encuentra una buena mesa y un regu- 
lar cuarto para dormir. 

La tercer jornada es de cuarenta ó mas leguas, 


- y se hace en tiempo de secas eu catorce horas. 


El viagero pasa por el frondoso pueblecillo de 
Apaseo, por la ciudad de Celaya, donde podrá 
observar el Puente, el Convento del Cármen y 
algunos otros edificios en que se puede”reconocer 
la mano de un hombre que amaba las artes, y que 
ha sido llamado por algunos viazeros el Miguel 
Angelo de México. Despues de Celaya se en- 
cuentran las ciudades de Salamanca é Irapuato, 
y. la hacienda de Burras. Desde este punto hay 
una calzada estrecha practicada en el corazon de 
- las moutañas que sale á una loma un poco eleva- 
da, desde donde pueden descubrirse al frente unas 
altísimas y colosales montañas que se dibujan el 
azul purísimo del cielo: al. pié de esas montañas 
está una especie de abra ó puerto donde se per- 
ciben las casas.edificadas en las rocas y en el 


~ 


costado de las montañas. Es la poblacion de 
Marfil. Sigue despues una calzada, que llaman 
tambien de Marfil, practicada en el fondo de las 
serraniaa y que es un verdadero laberinto de don- 
de nose sale sino para entrar en las angostas 
calles de la ciudad. 

Subiendo un poco mas, se entra á una calzada 
de piedra donde hay unas bancas ó asientos y 
árboles de uno y otro lado. La ciudad presenta 
el aspecto mas singular: edificada sobre las mon- 
tañas, el desnivel es tal, que en algunas casas se 
sube á la entrada una cscalera de treinta Ó mas 
escalones, y por el otro lado las ventanas ó bal- 
cones están al nivel de la calle. 

Guanajuato ha sido célebre por la importancia 
de sus minas, (de las cuales daremos idea en otro 
artículo) y porque en ese Departamento pasaron 
las primeras y terribles escenas de la guerra de 
independencia. Granaditas, que es un edificio que 
se halla a la entrada, ha sido testigo de escenas 
bastante sangrientas, y de una de ellas hemos da- 
do idea en el número anterior. Guanajuato es un 

punto, donde en tiempo del gobierno español ha- 
bia azlomeradas inmensas riquezas, y aun hoy es 
un lugar de bastante comercio; y las minas, si no 
estan en la prosperidad que antes, sí se pueden 
“enumerar pingües bonanzas, tales como la de la 
mina de la Luz que pertenece en parte al Sr. Pe- 
rez Galvez. La agricultura está muy adelanta- 
da en el Departamento, y la tierras son fertilísi- 
mas, principalmente en lo que se llama Bajio, 
que en la estacion de lluvias se enlama perfecta- 
mente, y se halla en estado de producir siempre 
abundantes cosechas de maiz, cebada y trigo. La 
industria está tambien algo adclantada, y los 
jorongos, cobertores y demas efectos de lana, 
que se fabrican en San Miguel, tienen fama aún 
en el estrangero. Por último, Guanajuato, por 
las minas, por su poblacion, por la fertilidad de 
sus terrenos, es uno de los mas bellos Departa- 
mentos de la república, y la paz y un buen go- 
bierno, pueden prepararla, un porvenir de opulen- 
cia y de felicidad.—M. Pavno. 
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OPUSCULO SOBRE LA POESIA ESPAÑOLA.—RECUERDOS Y FANTASIAS &c. 


Debemos al favor de un distinguido amigo 
nuestro, algunas producciones que tendr emos la 
honra de insertar en nuestro periódico, escritas, 
segun se nos dice, por la Sociedad de .Imigos de 
Julapa. Ismoramos aún la orzanizacion y los ob- 
jetos de aquella reunion de jóvenes apreciables. 

Pero el solo esfuerzo de unirse las personas | 


mejante; y que estos cuerpos, estendidos en toda la 


: Republica, fueran como los telégrafos de la civi- 


lizacion, como los asilos en que la inteligencia 
hallara consuelo y solaz enmedio de nuestras in- 
merecidas desgracias. 

Al hablarse de estas corporaciones, no puede 
resistirse nuestro corazon á recordarla Academia 


que cultivan las bellas letras, es un adelanto; la | de San Juan de Letran; los lauros de estos jóve- 


discusion hace recíprocos los conocimientos, puri- 
fica y robustece el juicio, y dá vida y présta álas 


nes que hoy brillan con sus títulos de honor, ellos 


¡los primeros en una tertulia semejante á la de Ja- 


á ingenios que de otra manera vejetarian en un | lapa, proclamaron la nacionalidad de la literatu- 


aislamiento oscuro é infecundo. 


Nosotros quisieramos poseer la lista de los; 


nombres de las personas que componen la Socie- 
dad Jalapeña para consignarlos al aprecio publi- 
co; para que los buenos mexicanos formasen un 
paralelo, entre los que sin mas aspiraciones que 
la gloria, se afanan por el lustre del pais, y los 


que en revueltas tumultuosas aspiran á lauros i jubilo, y dicen entre sí con entusiasmo: 


sangrientos y efimeros para envilecer su gloria 
y darle un renombre funesto de barbarie. 


ra; en su recinto vibraron las barpas bíblicas de 
Pesado y de Cirpio, las liras sonoras de Calderon 
y de Rodriguez. 

Otros que alentaban esos ingenios suben y go- 
zan la gloria de los que nuevamente han desco- 
llado; ven sus adelantos con ternura y con orgu- 
llo, su misma superioridad la acatan con franco 
¿Yo 
¡preparé la corona que engalana esas sienes!!! 

Esas corporaciones, ademas de las trovas del 


Tambien en Puebla se formó hace algun tiem- ' pocta, de ese desahogo del sentimiento y de la 


po una Sociedad, de que dimos cuenta en el Mu- 
seo, y en la que se veían jóvenes, como los tres 
Orozcos, Zetinas £c., que honraron aquelia Mis- 
celanea con sus luces. En Morelia se nos asc- 
gura que existe otra academia, y los nombres de 
Munguia, de Navarro, de Alcaraz, de Aguilar, de 
Ortiz y otros, han ilustrado las páginas de. yarias 
publicaciones. Nos causa estrañeza que en Vera- 
cruz, nuestros amados amigos y coolaboradores no 
hayan intentado la creacion de una Sociedad se- 
Tomo 1.—IX. 1 


pasion, deben volver sus ojos al mundo positivo, 
y con igual ardor desplegar su patriótica energía. 

Las lecturas sobre la estadística de su Depar- 
tamento, la promocion de mejoras importantes, 
agrícolas, mineras &c., la indagacion de sus rui- 
nas, y el estudio sobre las costumbres y aun tra- 
diciones populares, son dignos objetos para sus 
talentos: por nuestra parte les ofrecemos nuestro 
humilde periódico; él tendrá siquiera el titulo de 
nacionalidad, ya que ni las plumas de sus redac- 
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tores, ni su gracia, ni su amenidad lo distinguen. 
En cuanto á las intenciones que á los redactores 
animan, sí no ceden á nadie, porque nadie ama 
mas que ellos el nombre mexicano. | 

Volviendo la vista á la produccion del apre- 
ciable jóven D. Francisco de Paula César, que 
motivó este artículo, lo felicitamos, porque ha 
comprendido que el estudio del idioma y de 
la literatura española debe ser la tarea prelimi- 
nar de todo el que desee cultivar con buen éxito 
la poesia de Leon y de Herrera. 

Con la timidez que nos inspira nuestra igno- 
rancia, pero con la franqueza de sus buenos ami- 
gos, le manifestamos no estar de acuerdo en ideas 
sobre la marcha que en su juicio ha seguido la 
poesía española; y nos parece en su bien razona- 
do escrito ver confundida la historia dcl movi- 
miento intelectual en aquella Península con la 
historia de la poesía española. Esta, aun en los 
tiempos de Enrique MHI, y de D. Juan IT, tuvo 
eran valor y lucimiento, y en el siglo_de oro, esto 
es, en elsiglo XVI, al decir el Sr. César'que no 
llegan á tres los poetas de primer órden, no con- 
sideró en este número sin duda á los cuatro pa- 
dres del teatro español, ni á los Leones, Herreras, 
y Riojas, ni á Quevedo, ni á Ercilla, capaz cual- 
quiera de estos nombres, por sí solo, de ilustrar la 
historia literaria de cualquiera nacion. 

* Sin insistir en la época de depravacion litera- 
ria, á que legó con su nombre una celebridad 
estravagante cl ingenioso Góngora, notaremos 
que la regeneracion operada por Melendez, con 
sus lecciones y ejemplo, fué fecundísima, que de 
ella nacieron Quintana, Cienfuegos; que despues 
de descollar gizantescos, Luzan, Gallego y Marti- 
nez de la Rosa, se debatió la apasionada cuestion 
de clásicos y románticos; cuestion gastada y hoy 
frívola que solo produjo la verdad sabida: “que el 
genio y el buen gusto deben unirse, que la pa- 
sion del sentimiento nio es el frenesí del demente, 
y que la exageracion y la estravagancia ni tienen 
escuela ni partido?” 

No nos juzgue por esto clásicos el Sr. César; 
el Moro Espósito nos entusiasma, y la Conjuracion 
de Venecia nos conmueve; pero entre la Teresa, 
la Torre de Nesle, y el Cid del buen Corneille, no 
vacilamos, como no vacilamos tampoco entre 


e 


Calderon, Shakspeare, y Huerta, y Quintana. Juz- 
guese ahora de nuestras creencias literarias. 

Por último, permítanos nuestro apreciable y 
buen amigo el Sr. César, le digamos, que Zorrilla 
es un modelo peligroso, y que en las mismas pro- 
ducciones qué analiza con la simpatía de poeta, 
hay motivo para esclamar: ¿Admiro el genio! .... 
¡Compadezco el juicio! —EE. 


O e 


“La poesía ha sido siempre una produccion es- 
pontánea en los pueblos incultos, y un objeto, si 
bien de lujo, de grande importancia entre las gen- 
tes civilizadas. Las pasiones profundas y violen- 
tas, necesitando una voz para espfesarse, recurren 
en los primeros á la poesía, á fin de que les sirva 
de órgano: en los segundos; es el idioma del ge- 
nio, que descubre los secretos de la naturaleza y 
los misterios del corazon. La exaltacion de las 
ideas, el atrevimiento de las imágenes, la espre- 
sion sublime y estraordinaria de su brillante len- 
guaje, reuniéndoze ála colocacion rítmica, encan- 
tan nuestros sentidos, y bajo su .poderoso influjo, 
á impulso de sus bellas sensaciones se cree tras- 
portado nuestro espíritu á un mundo ilusorio y 
celestial. El idioma español, sobre todo, tan so- 
noro y hermoso de por sí, se presta sobremanera 
á llenar de magnificencia y esplendor la poesía. 
Apenas habria nacion en Europa pue pudiese 
competir con la de España en su literatura, si los 
inconvenientes que en todos tiempos han cortado 


rm o e e e a n a 


en esta el vuelo al ingenio no hubieran existido. 
La pobreza, el desaliento y el abandono con que 
los poetas han tenido que luchar en una nacion 
sumida en la ignorancia y aletargamiento, no eran 
el estímulo mas conveniente para que progresa- 
ran, cuando la indiferencia, sino el desprecio y el 
ódio, eran el premio de sus afanes. En tan es- 
trecho círculo no era estraño que solo recibiesen 
impresiones monótonas y mezquinas. 


e aal 


No solo el gobierno, sino la misma nacion es- 
pañola, sumida en el letargo é ignorancia, veía 
con indiferencia los atrazos ó adelantos de sus 
poetas y de sus literatos. ¿Qué estímulo, pues, 
les quedaba á estos para dedicarse esclusivamen- 
te á un estudio absolutamente sin recompensa? 
¿Con qué entusiasmo habian de luchar con los obs- 
táculos que â cada paso se presentan en tan difi- 
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cil carrera, si el premio á que aspiraban era, tal 
vez, cargarse con la animosidad de sus conciuda- 
danos? Y remontándonos á tiempos mas antiguos, 
¿qué vasallage mas completo habrá para el enten- 
dimiento humano que el que ha reinado en to- 
dos los dominios de España? Una sola época de 
gloria en el Siglo XIII pareció prometerle dias 
de ventura. Sí, cuando Fernando el Santo, le- 
vantando la monarquía á un grado brillante de es- 
plendor y de seguridad, respeto á la morisma 
despues de mostrar á los españoles la senda de la 
gloria militar, echando los cimientos sobre que de- 
bia estribar la gloria intelectual de la nacion. Una 
prueba de ello es el brillo con que Alfonso su hi- 
jo, llamado el Sábio, apareció å los ojos del mun- 
do. Parece imposible que en seguida de esta épo- 
ca de cultura en que tanto floreció el saber, cuan- 
do de tales semillas debian esperarse grandes fru- 
tos, sucediese todo lo contrario, que la planta se 
marchitase al paso que el truto aparecia en flor. 

¿Cuál fué, pues, la causa de esta degradacion 
mental? Sin duda que es bien conocida, y que no 
fué otra mas que el carácter civil y eclesiástico 
que ha existido hasta estos tiempos desde la cuna 
de la monarquía. Obligados los españoles, sino 
á pensar, á escribir y á hablar al menos, confor- 
me á ciertos principios y fórmula establecidos, so 
pena de los cestigos mas enormes que se conocen 
en la sociedad humana, tenian que luchar, para 
espresar lo que sentian, con prisiones, confisca- 
mientos, infamia, tormentos y muerte. 

Véamos como se esplica sobre este punto un cé- 
lebre escritor: 

“La Europa, dice, no presenta un cuadro de 
esclavitud intelectual mas horroroso que el que 
descubre la historia de España. La guerra con- 
tinua con los Moros naturalmente habia prepara- 
do los sepañoles para el mas feroz fanatismo. Las 
ideas de honor y de nobleza se habian unido fín- 
timamente á las de fé y religion. Desdoro é in- 
famia eran inseparables de cualquier creencia que 
no fuese la de los españoles. Los moros por su 
enemistad nacional, y los judios por la envidia 
que causaban sus riquezas, y el ódio que sus usu- 
ras producian, eran mirados como enemigos de- 
clarados del cielo y baldon de la humanidad. Bien 
pronto se valieron los primeros inquisidores de es- 


ta ocasion para confundir con moros y judios á 
todos cuantos se atrevian á dudar cualquier punto ' 
de sus doctrinas y sistemas; y la herética prave- 
dad se vió con igual poder de contaminar la san- 
gre, que el descender de cualquiera de las dos ra- 
zas malditas. ¡Infeliz desde entonces el espa- 
ñol que quisiese usar de su propia razon: aun mas 
infeliz el que se atreviese á manifestar la igno- 
rancia y estolidez, de los que tomaban por su 
cuenta el pensar por todos los demas! Desde aquel 
punto todos los estudios á que las universidades 
no destinaban una borla doctoral, fueron mirados 
como sospechosos; todo libro, escrito en lenguaje 
inteligible, debia ser, ó prohibido ó espurgado; la 
ciencia de la naturaleza indicaba pacto con el dia- 
blo; y un matemático era el diablo encarnado.”? 

Con semejantes absurdos no hay necesidad de 
comentarios para sostener la causa de la degra- 
dacion de la literatura. Sabida es la persecu- 
cion del Marqués de Villena, aunque emparen- 
tado con los reyes de España; y nadie ignora 
que su costosa libreria fué entregada a las lla- 
mas en 1434, por sentencia definitiva del confe- 
sor del rey D. Juan el Segundo. Y sin embargo, 
en ninguna época fué mayorla esclavitud inte- 
lectual, ni mas bárbaros los procedimientos del 
Tribunal de la fé, que cuando Felipe II, ese mons- 
truo odioso de orgullo, fanatismo, hipocresía y 
crueldad, se sentó en el trono de España para cas- 
tigo de todo un pueblo y su descendencia; por- 
que entonces la escomunion y una hoguera lega- 
ba el tremendo tribunal al que fuera acusado de, 
heregía: y para condenarlo, era suficiente que se 
le probase saber otra cosa que no fuese la Teo- 
logía de los inquisidores. De dia en dia continuó 
depravándose el gusto del publico, hasta que el 
reinado de Cárlos II vió á la España sumida en 
la ignorancia, y degradacion: al concluir este rei- 
nado las semillas del saber estaban ahogadas com- 
pletamente, no existian mas que humildes abro- 
jos de las brillantes flores que adornaron el trono 
de Fernando el Santo. 

El establecimiento de la familia de Borbon en 
el trono de España, comienza otra época intelec- 
tual en el reinog porque Felipe V, acostumbrado 
al esplendor y magnificencia de la corte de Luis 
XIV, y entusiasmado con los ingenios que la ador- | 
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naban, no pudo ver sin disgusto el estado de em- | tinas, escolasticismo y erudicion; y de todos estos 
brutecimiemto de la literatura española, y procu- | atavíos postizos sc cubrió la poesía; atavíos que 
ró poner en contacto con aquellos á los pocos es- | turbaron su originalidad primitiva, mansa y des- 
pañoles que conservaban algun saber y buen gus- ¡nuda de galas, pero altamente poética y apasio- 


to. Estableció las academias de la lengua espa- 
ñola y de la historia, 4 imitacion de la francesa y 
la de las inscripciones. Protegió el Diario de los 
Literatos, y la publicacion de otras obras históri- 
cas y misceláneas; pero si por este medio empezó 
á formarse un partido literario, la mayoría com- 
pleta de la nacion quedó siempre entregada á la 
mas profunda ignorancia que confirmaba la de- 
pravacion del entendimiento. - 

Bastante nos hemos separado de nuestro obje- 
to al esponer las particularidades que anteceden, 
con el objeto de manifestar la tiranía con que ha 
tenido que luchar el ingenio en España. Vol- 
vamos ahora á la poesía. 

Conformándonos con la clasificacion de un es- 
eritor, el célebre D. J. J. de Mora, nos parece 
que la española se debe reducir á tres diferentes 
épocas, esto es, desde su orígen hasta el reinado 
de Isabel la Católica; desde ésta, hasta el último 
de los Felipes de la Casa de Austria; y desde el 
de Cárlos IHI hasta nuestros dias. En la prime- 
ra, sencilla, natural, irregular y grosera, canto las 
verdades religiosas, las hazañas de la guerra y 
las penas del amor: intérprete del sentimiento, sin 
disfrazarlo ni encubrirlo, era la poesía una imá- 


nada. Hubo poesia clásica, pero su imperio lo 
cimentó sobre los destrozos de la poesía española. 


La poesía llegó a ser una profesion, una moda, 


una manía, y aunque fluido el estilo poético, ar- 


¡monioso el lenguaje, correcta y suave la diccion, 


y variadas las formas rítmicas, con todo, su misti- 
cismo era empalagoso, sus comparaciones trivia- 
les y monótonas, su encarecimiento afectador, sus 
requiebros metafísicos, sus pensamientos oscuros. 
Esta época se llamó el Sixlo de oro, y quizá no 
llegan á tres los poetas del primer órden que de- 


i 


jaron de contaminarse con los defectos que hemos 
notado. La poesía, como hemos dicho ya, no fué 
española, sino imitacion de la italiana y de la 


francesa. 


En el último periodo ya habia caido la poesía 
española; y cuando renació el gusto literario, mer- 
ced al loable zelo de los Luzanes, Iriartes y Mo- 
ratincs, ya estaba inficionado su gérmen con la 
mezquindad y pobreza transpirenaicas. Los in- 
inovadores lograron introducir una especie de fu- 
Tor por todo lo que se escribia en francés, y des- 
de entonces sirvieron de modelos los frios y simé- 
tricos versificadores del Sena. Aunque mas libe- 


| 
'ral en sus principios la escuela de Jovellanos y de 


gen viva de los sentimientos del autor, porque el ; Melendez, aunque sus primeros ensayos prome- 
poeta no imaginaba siquiera que debia ocultar tian á España una época de verdadera gloria lite- 
parte del cuadro que se ofrecia á su imaginacion. raria, pocos son sin embargo los que se han ilustra- 


Las pocas reglas á que se sujetaba eran relativas 
á la estructura del verso y á la composicion ma- 
teterial; pero ninguna moderaba el vuelo de su 
' fantasía. 
de la historia, el clarin de la fama el intérprete 
de toda clase de pasiones. ¿Qué estraño es que 
-fuera inculta y grosera, cuando no habia crítica, 
ni gusto, ni modelos porque normarse? 
En la segunda época, la poesía castellana ya 
se presenta adornada de galas y atavíos estrange- 
. TOS. El endecasílabo italiano, y la verbosidad y 


Entonces la poesía era la depositaria 


petulancia de aquella nacion se habian introduci- 
do en ella juntas con la esterilidad de pensamien- 
tos de aquellos poetas. Ya entonces España con- 
taba universidades y academias, doctores y saba- 


‘do en la carrera abierta por aquellos dos hombres 
| eminentes; y losque la han seguido, mas han pro- 
curado imitarlos, que esplorar la senda que des- 
cubrieron y que les proporcionaba un campo tan 
estenso. 

Al fin, brotaron en el mundo poético dos ban- 
das opuestas, que disputándose con teson el seño- 
rio literario. y llamándose uno el de los clásicos, 

: y otro el de los románticos; predicaron, segun nos 
tefiere Saavedra, diversas doctrinas, y cierta ba- 
sa en que "estribaba el edificio de sus respectivos 
' dogmas. Los primeros blasonan de origen mas 
‘antiguo, y señalan ciertos lindes, entre los cua- 
'les deben encerrarse sus ideas. El orígen de la 
segunda escuela ha nacido en Alemania. Ni sus 
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costumbres fueron jamas las de Grecia y Lacio; | carácteres, las pasiones, los sentimientos de sus 
e 


ni la mitología de sus pueblos fué nunca la grie-' obras, para que sufran un exámen erudito, pro- 
ga ó la latina; por lo mismo sus hábitos debieron fundo é ingenioso. De manera, que si su sola 
ser diferentes, sus sensaciones diversas, sus aso- lectura es suticiente á instruir á los jóvenes a- 
ciaciones distintas. ` įmantes de las bellas letras, mayores ventajas les 
Bajo el celo que los cubria, y sobre el suelo debe ofrecer la práctica en estos mismos análisis 
que pisaban, nacieron sus sentimientos, brotaron | de las reglas apiendidas en aquel crítico, y otros 
sus impresiones; y si las sensaciones é ideas tic- | que se han dedicado á esta especie de tareas. 
nen entre sí estrechísima correspondencia, claro] Nosotros repetimos lo que al principio asenta- 
es que los habitantes de los climas septentriona-|mos, que con solo el objeto de poner en práctica 
les, frios y nebulosos, no podian vivir y espresar- esas lecciones, hemos recorrido, aunque con la 


se como viven y se espresan los moradores de | brevedad necesaria:á un artículo, los obstáculos 


las regiones cálidas, donde el spl es ardiente, la, conque kan tenido que tropezar los ingenios es- 


atmósfera despejada y el cielo hermoso. Nece-|pañoles, y las diferentes épocas de su poésia; 
citaban un lenguaje peculiar, una manera de es- | hasta terminar describiendo la revolucion produ- - 
presarse desemejante, y de esa diversidad de há- į cica por la nueva escuela en el orbe literario, 
bitos, tradiciones, civilizacion, mitoloxía, recuer-¡ En España hemos dicho fué recibida con entu- 
dos é ideas, debia brotar una nueva escuela lite- | ciasmo, y la obra de que nos ocupamos está es- 
raria; y brotó en efecto con el nombre de ro-|crita conforme á sus doctrinas, por D. José Zorri- 
manticismo. Esta escuela, repetinios, ha produ- | lla, conocido por el honroso titulo de Principe de 
cido una revolucion literaria; ni pretendemos | la hueva escuela. La edicion de esta obra en 
abonar sus ventajas, ni describir los progresos con | verso, titulada: Recuerdos y Fantasias, es de Ma- 
E del año de 1814. 


Necesario es haber leido las composiciones poé- 


que se difundió en el orbe, ni el entusiasmo con 
que fué acozida. Que ha roto la cadena de tra- 
diciones respetadas, y dado un golpe mortal á ticas del Sr. Zorrilla, necesario es haberse delei- 
ciertas autoridades tenidas por infalibles, es pal-| tado con sus brillantes ficciones, para fijar el gra- 


pable. Que en España fueron acogidas tambien! do á que es suceptible de entusiasmarse nuestro 


con deliciosas doctriras, es evidente. Esto basta | corazon. Si la poesía es el lenguage del alma, 


para nuestro objeto, Zorrilla ha comprendido su mision de poeta sobre 


Siempre hemos estado en la conviccion de que | la tierra, para pintarnos las pasiones del hombie 
q , , 


el análisis de las obras contemporaneas sirvien-| demostramos los secretos de la naturaleza, y al 
do de estudio á nuestra juventud, puede serlo so- | remontarnos á un mundo desconocido descubrir- 
bre manera útil. Al emprender ahora este tra-¡nos los secretos que encierra, y que ni siquiera 
bajo no nos hemos propuesto otra idca que la de | habria soñado el mortal. Los hombres menos sus- 
que nos sirva de aprendizage; ni, ¿cómo pudiera- | ceptibles de emociones, los que miran el entu- 
mos ser tan temerarios, que al lanzarnos en esta|siasmo como una parodia del espíritu, los que 


tarea tan diticilísima, presumiésemos criticar alj considerando la poesía como la espresion de la 
ilustre Zorrilla?” naturaleza hermoseada, quisieran por egoismo 
desterrar sus dominios, no podrian menos al leer 
al Sr. Zormilla que acallar en el fondo de sus pe- 
chos los resabios do la envidia, y entusiasmándo- 


se su insensibilidad adinirar al genio, Aunque 


El célebre Larra, conocido por el pseudónimo 
de Fígaro, ha abierto con su erudicion una sen- 
da gloriosa en el campo de la crítica. 

Al leer los análisis tan perfectos que ha hecho 
de los dramas de Dumas y Victor Hugo, y de 
otras obras contemporáneas de sus conciudadanos, 
mal pudiera uno no deleitarse viendo el tino con 
que ha penetrado en los pensamientos de esos au- 
tores y desentrañado una por una las ideas, los 


en nuestros órganos existe un género de sensibi- 
lidad que semeja tener analogía con los de la 
pasion, proceden sin embargo de una causa muy 
diferente; la pasion se refiere 4 nosotros mismos, 
la sensibilidad por el contrario: al remontarnos á 
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¡Hermoso delirio que le inspiraban los aplau- 


relacion con la individualidad. Y así la poesía |sos del pueblo! Delirio de un justo orgullo, que 
es la espresion de la naturaleza hermoscada, nin- ¡al enardecerse con su recuerdo, continúa con mas 
gun sentimiento es mas natural al hombre al | valentía: 


contemplar sus hechizos, aunque su corazon se 
halle endurecido por el egoismo, ó helado por la 
insensibilidad, que la ecsaltada admiracion del 
genio. Pero basta ya de comentarios, que lejos 
de necesitar la obra del Sr. Zorrilla, están impa- 
cientando á nuestros lectores. Como nos propo- 
nemos dar á conocer en estos, alyunos t1ozos de 
la referida obra, para que juzguen de su mérito, 
damos principio con las estrofas que sirven de 


brillante exordio á su introduccion. Comencemas: 


Broté como una yerba corrompida 

. Al borde de la tumba de un malvado, 
Y mi primer cantar fué 4 un suicida; 
¡Agúero fué por Dios bien desdichado! 


Al eco de este cántico precito 
Dijo el mundo escuchándome: “veamos;?? 
Y sentóse á mirarme de hito en hito: 
Y el mundo y yo por mi primer delito 
Desde entonces mirándonos estamos. 


Se tacha por lo general á Zorrilla de incorrec- 
to en sus composiciones. Nosotro3 por nuestra- 
parte, si no nos atrevemos å negarlo, aseguramos 
sí, que no viendo mas que la espresion de sus sen- 
timientos, la originalibad de sus ideas, la inspi- 
racion, en fin, del genió, mal pudieramos, cuando 
nuestro corazon reboza de entusiasmo al admirar 
sus poesías, detenernos 4 examinar leves faltas 
de prosodia, cuando apenas encontramos sensibi- 
lidad para admirarlo. En la primera estrofa nos 
recuerda una amarga memoria la infausta muer- 
te del ilustre Larra, esa muerte que privó á la 
España de una de sus principales lumbreras lite- 
rarias. Nuestros lectores que conozcan la senti- 
da composicion de Zorrilla á sy muerte, y á que 
alude aquí, no habrán podido menos de admirar 
esa bellisima y tierna ofrenda de la tierra que 
Sigamos recitando otras 


estrofas de su introduccion. 


hace al infeliz Larra. 


“Yo sentí que la turba me aplaudia 
Y ansia de gloria al corazon hallando. 
Dije entre mí, ‘la tierra es mia” 

Y con mayor afan seguí cantando.” 


«Crei de Dios mi soberano allento, 
De arcangel mi poder mi alma altanera 
Me arrebató hasta el alto firmamento 
Y la region azul del vago viento 
Embelecé con mi cancion primera. 


Atras dejé las aguilas que miran 
Con ojo audaz al sol, atras quedaron 
Las nubes que relámpagos despiden 
Los soles mil que por espacios giran 
Donde mortales ojos no llegaron.??. 


«Creí el mundo á mis piés, alcé la frente 
Para cantar mi orgullo, y mis oidos 
Del médio de una nube refulgente 
El acento de Dios Omnipotente 
Oyeron de pavor estremecidos.?? 


¿Cómo no han de servir de estímulo á los prin- 
cipiantes las sensaciones que nos pinta aquí el 
poeta? Y luego, ese esquisito gusto conque ha- 
ce distincion de las cosas terrestres y de las divi- 
nas. Sigámosle en su delirio: esta rebosando de 
gloria por las aclamaciones del público. Cree en 
su éxtasis, de arcángel su poder; cree dejar atras 
á las aguilas audaces; piensa que tiene el mundo 

lá sus piés, y que se remonta entre las nubes; y 
sin embargo al escuchar la voz del Omnipotente 
se sobtecoge y estremece. 

Continúa en seguida con una meditacion her- 
mosísima, que nada tendria que desear á la mas 
acabada de Lamartine. Despues de espresar la 
paz que inunda su corazon, sin tener nada que le 
atormente, ni que envidie, se remonta de pronto 
en álas de su fantasía y con valientes pinceladas 

y en su vanagloria de poeta asegura que: 


«No hay canto ni suspiro. 
Lamento ni murmullo, 
Cuyo eco misterioso 
Fingir no sepa yo; 


Que mi niñez mecieron 
Los bosques con su arrullo, 
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Y su creencia santa 
La soledad me dió.” 
La música comprendo, 
Que en las volubles hojas 
Resuena á la presencia 
Del céfiro fugaz; 

; Y entiendo en el Otoño 
El ¡ay! de sus congojas, 
Con que piedad imploran 
Del ábrego tenaz. 


Yo entiendo de las aves, 
Los cánticos distintos, 
El saludar el alba 
O huir la tempestad; 
Buscando de las selvas 
Los cóncabos recintos, 
En donde alegres gozan 
Salvaje libertad. 


Entiendo el agorero. 
Graznar de la corneja, 
La ronca voz de buitre 
Que huele su festin, 
Del solitario buho 
La temerosa queja 
Y el amoroso trino 
Del ágil colorin. 


Conozco de los astros 

La incógnita carrera, 
Del angel que los guia 
La iuminosa faz, 
Y la del Rostro Santo 
Que en ellos reverbera 
Torrentes derramando 
De vida y claridad.?” 


¿Pero á dónde vamos? Seria necesario copiar 
todo, para que quedaran á gusto nuestros lectores, 
pues es imposible dar preferencia á ninguna en- 
tre sus lindas estrofas. 


Pasemos ahora á los romances que son los que 


componen la mayor parte del tomo. Sabido es 


que D. José Zorrilla es uno de los primeros ro- 


Lo interesante de sus ar- 
gumentos, la fluidez sonora de su versificacion, y 


manceros españoles. 
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ese dote, en fin, de poesía con que le brinda el 
genio, no encuentran rival en ningun poeta es- 
Despues de lo que acabamos de asegu- 
yar y que todo el mundo sabe, no nos resta nada 
que añadir, sino es copiar algun trozo para dar 
una idea de su mérito á los que lean este artí- 
culo. 


pañol. 


Es el principio del romance tercero de las Es- 
tocadas de noche. 
I. 

Las lágrimas de los ojos 
Disimuladas apenas, 
Mal prendidos los cabellos, 
Mal tocada y mal compuesta 
Está en un sillon Elvira 
La faz y las manos trémulas, 
Como criminal que incierto 
Visita del juez espera; 
Y los pasos de D. Lope 
Escuchando en la escalera, 

, Mas se turba cuando canta 
En disimular se empeña. 
Entró en la estancia D. Lope 
Y al percibirse de ella, 

La dijo con voz pausada 
Entre amorosa y severa: 

¿Tu lágrimas en los ojos? 
¡Por los cielos que me admira! 
¿Quién pudo en ellos, Elvira, 
Herirte con tal rigor? 

¡Oh! ven, Elvira, á mis brazos, 
Ven á contarme tus duelos, 
Que si no admiten consuelos 
Admitirán vengador. 

La faz escondes turbada, 

La frente pálida inclinas, 
Esas rosas purpurinas 

¿Quién aja traidor así? 

¿No me respondes y lloras? 
Pues te ostinas en callarlo 
Ve que acaso averiguarlo 
Me toque despues á mí. 
Pudiera serme un secreto , 
Lo que tu lábio confiese; 
Mas puede ser que nos pese 
Lo que yo sepa, á los dos. 
Pero 4 traves de esa reja 
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ý Han pronunciado tu nombre .... Que del furor romántico ha nacido! 
¡Oh! díme, Elvira, el de esc hombre, ¡A mí, cuyo estro bárbaro y diabólico 
Dilo, ó mueres, ¡vive Dios! Espanta al sano público en la escena 


| Con obras que espeluznan á un católico! 
Ninguna diferencia notamos entre la generali- 
dad de los romances españoles y estos, porloquej Como notarán los lectores, siempre el mismo 
respecta á su estructura rítmica, sino es que el Sr. estro poético, siempre la misma originalidad de 
Zorrilla hace los diálozos en consonante, Pamen to; pero sin la sal ni jovialidad que ` 
Vamos á copiar otra poesía en diferente estilo, ' Breton ó F ray Gerundio. El Sr. Zorrilla no ne- 
cesita dedicarse á esta clase de trabajos para 


E 


y métro del césebre autor, y concluimos. Sin du- 
da que se hallaba poseido de un entusiasmo reli- | conquistar mas gloria. El mundo literario le ha 
gioso el Sr. Zorrilla cuando emprendió esta bellí-, ofrecido cuanta puede darle. Nosotros tambien, 
sima poesía, y á su inspiracion debió las hermo-¡áunque tan despreciable, le consagramos nuestra 


sas estrofas que á continuacion ponemos. humilde palma. 
Francisco DE PAULA CESAR. 


“A parta de tus ojos la nube perfumada Jalapa Diciembre de 1845 


Que el resplandor nos vela que tu semblante dá, 
(Sociedad do Amigos). 


Y tiéndenos, María, tu maternal mirada, y 


AAA KA A A i—i i Im oM 


Donde ia paz, la vida y el paraiso está.” 


Tú, bálsamo de mirra; tú, cáliz de pureza; UN INVERNACULO COLOSAL. 


Tú, flor del paraiso y de los astros luz A . 
A y il , En Europa, donde el invierno es muy fuerte, 

Escudo sé y amparo de la mortal flaqueza ] só lant F trovical 

A ; ara iograr ios irutos, piantas y res 

Por la divina sangre del que murió en la Cruz. P z 1 y pica OS 


Tú cres ¡oh María! un faro de esperanza se han ideado los invernáculos, que no son otra 


Que brilla de la vida junto al revuelto mar, ~ | cosa que unas galerías con cristales, cuya tempe- 
Y hácia tu luz bendita, desfallecido avanza ratura se modifica por lo comun por medio de al- 
El naútrago que anhela ca el Edem tocar. gunas estufas. El duque de Devonshire ha cons- 

Impela, ¡oh Madre augusta! tu soplo soberano truido en Chatsworth un invernáculo de 162 va- 


La destrozada vela de mi infeliz bajel; i 
Pa ras de largo, 733 de ancho, y 24 de alto. Las co- 


Enséñale su rumbo con compasiva mano i 
lumnas que contienen el techo son todas de fierro, 


No dejes que se pierda mi corazon en él, 
y lo demas de sabino del Norte. A cada pieza de 
Vamos á concluir, pero antes permítaseme no- | madera se ha sumergido antes, para su conserva- 


tar dos palabras. Las dos últimas composiciones | cion, en toneles grandes llenos de azua y en la que 


que completan el tomo, tituladas la una, Epis- ¡se ha disuelto cierta cantidad de sublimado cor- 


tola en verso prosaico y dirigidas ambas á D.|rosivo. No se puede formar idea de la inmensi- 
WenceslaoA y guales de Izco, director de la Risa: | dad de este invernáculo, sing figurándose una 


estan escritas en un estilo semi-jocoso que des-| gran plaza de flores cubierta de cristales. 


merece de las demas. El Sr. Zorrilla conoció que 
UN FENOMENO NATURAL. 
Leemos sn un periódico frances (Diario de co- 


su genio no le haria salir en esta especie de com- 
posicion con la misma brillantez y gloria que cn 


todo el curso de su carrera literaria le han acom- | nocimientos útiles) que en Longchamps, pequeño 


a E qq E A A A E 


pañado: lo conoció, decimos, porque él mismo lo pueblo del Departamento de „disne, nació un na- 


confiesa en la epistola primera cuando dice: bo tan grande, que su circunferencia era de vara 


castellana y treinta y dos centavos. Lo que tam- 


¿Escribir en la Risa me propones : : : 
t Prop bien debe admirar es, que el nábo naciera en me- 


Y haser reir”? ¡A mí, que siempre he sido |, , . 
l s4 l dio de otros, cuyas dimensiones no pasaban de lo 


El cantor de la sangre y las viriones! 
i ! comun. Parece que el posecdor de ese fenómeno + 


¿A mí, que cn todas partos me han tenid 
s - .U. $ Mora ` o a . 2 > 
y > l lo mandó á la Sociedad de Horticultura de Paris. 


Por cl buho mas negro y melancólico 
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FRAGMENTOS. 


Esploracion al territorio del Oregon, á las Californias y al Mar 
Bermejo, por Mr. Dufiot de Mofras, agregado á la legacion de 


Francia en 


México. 


GUAYMAS. : 


El puerto de Guaymas se reconoce desde afue- 
ra por una alta montaña, coronada de dos picos 
que llaman las Tetas de Cabra. Cuando se ha 
divisado la montaña se corre hácia la costa, de- 
jándola un poco á babor, y se nota muy pron- 
tola isla de Pájaros, que forma el lado Norte 
de la entrada del puerto. Se puede entonces goher- 
nar y dejarla un poco á tribor, á fin de entrar en 
el canal que forma con la tierra, y å poco se dis- 
tingue el puerto y la ciudad. Es menester gober- 
nar de preferencia á babor, 4 causa de un banco 
de arona que se encuentra en el Este. Una vez 
doblada la entrada del puerto se presentan dos 
islas en el interior de la bahía. Es menester pa- 
sar entre ellas para fondear mas ó menos cerca 
de tierra, segun el calado del buque. Los barcos 
de cien toneladas se amarran en el desembarcade- 
ro; los que calan dicz ó quince piés, fondean á un 
cuarto de milla en un fondo de 7 ú 8 métros, y 
las grandes corbetas y fragatas deben anclar fue- 
ra do las islas en 7 u 8 brazas. Este puerto, cu- 
ya circunferencia puede encerrar un número con- 
siderable de buques, es muy seguro en todas las 
estaciones, porque tiene un fondo bueno está 
abrigado de todos los vientos, y forma un vasto 


pequeños pueblos del interior. El puerto no tie- 
ne ni fortificaciones, ni poblacion; y lo mismo 
que en San Blas y Mazatlan, el gobierno mexi- 
cano no tiene ninguna especie de embarcacion ar- 
mada (°) en guerra, lo que no impide el que los 
oficiales sean numerosos. En efecto, en estos tres 
puertos se cuentan varios capitanes de navio y 
de fragata, mas en cuanto á los buques solo exis- 
ten en el papel (°°). 

Todo el comercio por mayor está monopoliza- 
do por la casa de D. Manuel Iñigo y Compañía. 
Esta casa gira un capital de mas de dos millones de 
pesos, y los buques estrangeros que llegan á Guay- 
mas, se ven obligados á tomarla por consignata- 
ria á fin de vender sus eargamentos con mas ven- 
tajas. 

Esta casa recibió en 1811 cuatro buques gran- 
des, cuyos cargamentos pueden calcularse en seis 


cientos mil pesos. Ha establecido cerca de la 


e Llamamos sobre estc la atencion del supremo 
gobierno y de la junta de hacienda sobre el particular. 
El establecimiento en ambos mares, de buques guar- 
da-costas, el nombramiento de hombres honrados para 
las aduanas, y que tengan garantías y buenos sueldos, 
es lo único que puede cortar el escandaloso contraban- 


canal sembrado de islas que impiden á la mar el | 
ponerse gruesa. El banco de que se ha hablado 
es el único peligro que ofrece á los navegantes, 
pero se evita fácilmente inclinándose á la costa. 
La ciudad de Guaymas cuenta apenas cinco 
mil habitantes en la buena estacion, porque du- 


do que se hace cn la costa del Sur. 

*# Los muchos marinos y los ningunos buques que 
hay en la república han llamado justamente la aten- 
cion de les viajeros. Ahora qne se trata de arreglar 
los ramos de la administracion, deberia tenerse presen- 
te esta justa crítica, y emplear á los marinos sin bu- 
ques, en el éjercito ó en otros destinos, como coman- 


rante las lluvias, mas de dos mil se retiran á los daneias de resguardo, dic. 
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ciudad de Hermosillo ó Pitic, á cuarenta leguas 
al Nordeste de Guaymas, una estensa fábrica de 
hilar y tejer algodon, cuyos costos exceden sin 
duda de doscientos mil pesos. 

El objeto principal de esta empresa, como las 
de Guadalajara y Tepic, no es como podria creer- 
se, el evitar la introduccion de lienzos estrange- 
ros, sino al contrario, favorecer el contrabando (*) 


de los hilados y tejidos ingleses contra los cuales 


no pueden competir las manufacturas del pais. 

Hay ademas en Guaymas cuatro casas de se- 
gundo órden: Mr. John Robinson, norte-america- 
no; M. “Mac-Alpin, ingles; y los Sres. Garcia y 
Espiro, españoles. Varios franceces se dedican 
al comercio del menudeo, y el número de los que 
residen en el Departamento de Sonora, llega á 
doscientos, inclusos cincuenta marineros emplea- 
dos en Guaymas. La España tiene un vice—cón- 
sul Mr. Lousteauneau, sócio de la casa de Iñigo. 
Hemos sido demasiado felices en que sea vice- 
cónsul de Francia M. Cubillas, que durante al- 
gunos años desempeñó en Tepic las mismas fun- 
ciones. Este jóyen, que nos es muy adicto, ha 
sido educado en París, está interesado en la casa 
de Iñigo, y puede mejor que otro tratar con nues- 
tros buques mercantes, y proteger á nuestros na- 
cionales. Los franceses de los Departamentos de 
Sinaloa y Sonora han sufrido mucho durante la 
espulsion. Varios de ellos, viendo que habia lle- 
gado el momento de perder el fruto de su traba- 
jo, se hicieron mexicanos por naturalizacion, y los 
bascos y biarneses pasaron por españoles. Su nú- 
mero en los dos Departamentos es por lo menos 
de quinientos, y giran por lo bajo un capital de 
dos millones de pesos. Todos desean con ansia 
la presencia en la costa de buques de guerra fran- 
ceses, en los cuales puedan poner sus fondos para 
enviarlos á Francia. 

El pavellon frances aparece muy raramente 
en la costa occidental de México. El primer na- 
vio de guerra que la visitó, despues de muchos 


* Sicomo asienta el viajero, y nosotres creemos, 
las fábricas establecidas en la costa sirven solo para di- 
simnlar y proteger el contrabando, resulta de esto un 
perjuicio inmenso á la industria del interior del pais. 
Seria pues conveniente que se tomaran algunas medi. 
das para evitar esto en cuanto fuese posible. 


años, fué la fragata Venus en 1838 inandada por 
M. Dupetit Thouars, entonces capitan de navío. 
Un año despues vino la corbeta Danaide á las ór- 
denes de M. Rosamel, pero no habiendo estas em- 
barcaciones vuelto directamente á Francia, no 
han podido tomar á bordo cargamento alguno ni 
moneda. La Danaide embarcó fondos para algu- 
nas casas de Filipinas, y el comercio de Maza- 
tlan, que se los confió, se sorprendió de encontrar 
en el comandante un desinteres que por cierto no 
Si los buques de 
nuestra estacion en el Perú y en Occcania, antes 
de su vuelta á Francia, viniesen 4 México á bus- 
car el cargamento de moneda, es iududeble que 


tienen los capitanes ingleses. 


los comerciantes de todas naciones, y aun los mis- 
mós ingleses, se apresurarian a entregarles sus 
fondos, para evitar el pago del 2 por ciento que 
se les exige por la marina real británica. 

El módico precio y excelente calidad de las 
harinas en el puerto de Guaymas, ofrece precio- 
sas ventajas á los barcos que quieran arianchar- 
se. La carga de 12 arrobas vale de ocho á diez 
pesos. La Danaide mandó fabricar mas de quin- 
ce mil francos (tres mil pesos) de galleta. Estas 
harinas se envian 4 Mazatlan, San Blas, Loreto 
y la Paz, en la costa de la Baja California. El 
precio de las reses, Á poco mas ó menos, es el de 
doce pesos. Los vegetales son caros y escasos, y 
la agua del puerto es mala; así es necesario en- 
viar un bote para tomarla del rio Yaqui, distante 
cuatro leguas hácia el Sur. 

Guaymas está rodeado de altas montañes y ha- 
ce un calor excesivo en la estacion de las lluvias. 
Lo mismo que en San Blas y Mazatlan, hay ca- 
lenturas malignas. 

La posision geográfica de San Blas, es al ni- 
vel del mar, en la pequeña isla, nombrada Mor- 
ro de .4lmagre, 27 grados 53 minutos 50 segundos 
de latitud Norte, y 113 grados 9 minutos 35 se- 
gundos longitud al Oeste del meridiano de Paris: 
declinacion 12 grados 4 minutos Nordeste: altura 
media del barómetro, salvo la variacion Ciurma, 
760 milimetros; temperatura media de Diciem- 
bre, á medio dia, 25 grados centigrado: vientos 
reinantes (fuera del puerto) del Sur al Oeste: es- 
tablecimiento del puerto, 9 horas 40 minutos: al- 
tura de la marea en los equinoccios, dos métros. 
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Aunque el número de barcos que vienen de 
Francia no es muy considerable, el valor de los 
efectos franceses que se consumen en esta costa 
es estremadamente importante, pues su importe 
sube cinco millones de francos, precios de Euro- 
pa, y pagados gastos y derechos, producen en Mé- 
xico un valor de un millon y quinientos mil fuer- 
tes. La octava parte de los cargamentos que 


vienen de Inglaterra, y la cuarta de los que pro- 
ceden de los Estados-Unidos, Lima, Valparaiso 
y Hamburgo, son formados de productos france- 
ses, y ciertamente su venta aumentaria, si nues- 
tros fabricantes, á ejemplo de los de Silecia y de 
Inglaterra, consintiesen en hacer artículos espre- 
samente para México, cuyos consumos y gusto 
son muy semejantes á los de España, 
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Teniendo tambien la Rusia intereses compro- 
metidos en la cuestion, es necesario antes de 
entrar en las consideraciones generales sobre la 
costa Noroueste, describir rápidamente los esta- 
blecimientos que posee en el nuevo continente, 
y que constituyen lo que se llama América Rusa. 

Hácia la mitad del siglo diez y siete, despues 
de la conquista de Siberia, y por la época del 
descubrimiento de Kamtschatka fué cuando los 
rusos comenzaron á aparecer en el mar Pacífico. 
Se ignoraba entonces si la América estaba unida 
á la Asia, ó si estaba separada por una mar de 
hielo. Djeneff fué el primero que penetró en 


CIS 


1648 de la mar Glacial al Oceano Pacífico, pa- 
sando el estrecho de Behring antes que el nave- 
gante que le dió su nombre. Despues Pedro el 
Grande, que tenia un vivo interes en los descu- 
brimientos del Nordeste, y su viuda la empera- 
triz Catarina, mandó construir un barco en la 
embocadura del 1io de Kamtschatka, con el fin 
de exáminar los verdaderos límites Orientales del 
Norte de la Asia. La espedicion se confió al cargo 
de Behring, capitan dinamarquez al servicio de la 
Rusia y esperimentado marino. Tenia por tenien- 
tes á un oficial ruso llamado Tschirikoff, y á un 
aleman cuyo nombre era Spanberg. 


VIAJE DE BEHRING. 
(1728. ) . 


En su primer viage Behring atravesó el estre- 
cho que hasta hoy tiene su nombre, y se aproxi- 
mó dos veces á la costa de América, mas sin no- 
tar su descubrimiento que fué confirmado cuatro 
años despues por la espedicion de Krupisheff. 
Los rusos se convencieron entonces que podian 
enviar sus navios á las costas de sus posesiones 
de la Asia Oriental. En 1735, la emperatriz Ana 


envió tres espediciones para cerciorarse si se po- 
dia ir por mar desde el puerto de Arcángel en la 
mar Blanca hasta Kamtschatka. Cinco años des- 
pues envió de nuevo á Behring, á fin de exami- 
nar la costa Oeste de la América. La espedicion 
salió de Petropaulowski á Kamtschatka, atrave- 
só el estrecho y vino á reconocer en la costa 
de la América una montaña muy elevada, que 
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los rusos llamaron San Elías, y al pié de la cual 
se estiende la Bahía de Behring. 

Durante el estío de 1741, reconocieron la Pe- 
nínsula de Miaska y las islas de Schumagin; se 
aproximaron al grado 53 de latitud, y temien- 
do el mal tiempo, partieron para la magnífica Ba- 
hía de Avatcha; pero Behring: sucumbio víctima 
de sus fatigas en la isla que ha conservado su 
nombre y donde quiso invernar. En el mismo 
año el capitan Tschirikoff reconoció tambien la 
costa de América hasta el paralelo 56 y cerca del 
Archipiélago del Príncipe de Gales. 

El gobierno ruso creyó que no debia ya man- 
dar mas espediciones para descubrir; pero por el 
año de 1768 envió la emperatriz Catarina II al 
capitan Kretlitzin, pues habia llamado su aten- 
cion la gran cantidad de pieles que algunos bar- 
cos mercantes llevaban á Kamtschatka. El ca- 
pitan examinó el grupo de las islas Aleusianas, y 
la Península de Aliaska que en 1776 se creía to- 
davia que era una isla. 

En 1768 la espedicion española de los capita- 
nes Martinez y Haro visitó los establecimientos 
que los rusos poseían ya en el continente de Amé- 
rica, en las islas Kodiak, Ounimak y Ounalaska. 
En esta última, el comandante ruso Ismiloff, anun- 
ció al capitan Martinez que aguardaba de Kamts- 
chatka tres barcos, y para el año siguiente una 
fragata de San Petersbourg, á fin de ir á la isla 
de Nutka á fundar un establecimiento. 

El capitan Martinez se apresuró á volver á San 
Blas, y dió cuenta al virey de Nueva-España 
de las intenciones de los rusos. El virey vol- 
vió 4 enviar inmediatamente á Martinez, á fin 
de que se estableciese cn Nutka, antes que los ru- 
sos realizasen su proyecto. Al mismo tiempo el 
gobierno español dirigió un memorial á la corte 
de San Petersbourg, reclamando las invasiones 
` que hacian los súbditos moscovitas en los territo- 
rios de S. M. Católica. La Emperatriz de Ru- 
sia respondió, que daria las órdenes mas forma- 
les para que estas invasiones no se verificasen 
. mas, y que sus súbditos no se estableciesen en 
las partes de la América, ocupadas ya por súbdi- 
tos del rey de España. 

Desde 1775 los comercientes en pieles de Ir- 
koust habian formado una sociedad; mas en 1718 


la de Schelikoff y Golikof monopolizó el comer- 
cio de las peleterias de la mar Pacifica. Prote- 
gidos poderosamente por la emperatriz Catarina, 
y despues de su muerte por el Czar Pablo, esta 
última asociacion se reunió á las otras, y por un 
oukaso (decreto) de 8 de Julio de 1798, el empe- 
rador dió un privilegio á la Compañía Imperial 
ruso-americana de peleteria, concediéndole el 
monopolio del comercio, y el derecho de navegar 
y fundar factorías y almacenes en las dos costas 
de Asia y de América, y en los Archipiélagos in- 
termedios. Desde este momento el gobierno ru- 
so dirigió su atencion hácia la América, como lo 
atestiguan las espediciones sucesivas que mandó 
ejecutar desde 1803 hasta 1829 á los marinos 
Krusenstern, Lisiansky, Langsdorff, Schalbesky, 
Kotzebue y Lutke. 

Algunos momentos pudo creerse que el gabi- 
nete de San Petesburgo tenia vastos proyectos 
sobre el Norte del Oceano Pacífico. En efecto, 
mientras que se establecia en la costa de Asia, 
mas allá del grado 55 de latitud, en las islas Ku- 
riles y en Kamtschatka, daba en 1788 la órden 
de tomar á Nutka; enviaba de Siberia en 1796 
veinte familias para construir astilleros al pié del 
monte de San Elias; fundaba en 1802 el estable- 
cimiento del Nuevo-Arcanugel, é intentaba en 
1807 formar otro en la embocadura del Rio Co- 
lumbia: en fin, en 1812 creó el de la Bodega, y 
en 1814 se apoderó de una de las islas Sandwich. 

Como no existia ningun establecimiento eu- 
ropeo en la costa de América del Norte, los rusos 
no encontraban obstáculos para fundar los de que 
acabamos de hablar. 

La estension de este plan es facil de concebir- 
se, Se dirigia nada menos que á formar una mar 
cerrada de la parte del Oceano Pacífico, compren- 
dida entre la costa de América, desde el grado 
38 hasta el estrecho de Behring, y desde la costa 
de Asia, desde las islá$ Kuriles cn el paralelo 45 
hasta la mar Artica, conservando como punto in- 
iermdio entre los dos continentes una de las islas 
Sandwich. 

El establecimiento de los españoles en Nout- 
ka, el de los americanos y de los ingleses en el 
Rio Columbia, el abandono de la isla de Kaouai, y 
la venta de algunos de los establecimientos de la 
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Bodega, han probado claramente que los T Firme y las Islas Mayores no tiene estacion eu- 


renunciaron muy pronto á sus proyectos sobre es- 
ta parte de la América. El decreto imperial del 
4 de Septiembre de 1821, limitaba los estableci- 
mientos rusos en la costa de America al paralelo 
51, y hemos visto que por sus tratados con los 
Estados-Unidos y la Inglaterra los retiraba has- 
ta el grado 54 de latitud Norte. Por el trata- 
do firmado en San Petersburgo, entre la Rusia y 
la Gran Bretaña, las lineas de demarcacion entre 
los territorios pertenecientes á estas dos poten- 
cias, han sido establecidos á la estremidad Sur 
de la isla del Príncipe de Gales. Esta línea su- 
be al Norte costeando el canal de Portland hasta 
el punto en que corta el grado 56 de latitud Nor- 
te; continúa en seguida por la cima de las mon- 
tañas paralelas á la costa hasta el punto de in- 
terseccion en 143% 20”, 24” de longitud Oeste, 
al Occidente de la cima del monte de San Elías, 
y de allí al meridiano se prolonga hasta la Mar 
Glacial. Ad 

La América Rusa se encuentra limitada al 
Norte por la mar polar, al Oueste porla América 
Inglesa y la Nueva Caledonia, 21 Sur por el es- 
trecho de Perez y el territorio del Oregon, y al 
Oeste por el Oceano pacífico y el estrecho de 
Behring. Siendo la única parte interesante para 
nosotros la limítrofe de la América Inglesa has- 
ta el monte de San Elías, nos limitaremos á des- 
El límite Sur de la América 
Rusa está formado por el Cabo Muzon al Oeste, 
y el Cabo Chacon ó de Gales al Este, estremida- 
des meridionales de la grande isla del archipié- 
lago del Príncipe de Gales. Entre estos dos pun- 
tos está comprendido el hermoso Puerto de Cor- 
dova en la isla del Príncipe de Gales: al Ocste 
se encuentra el hermoso puerto de Bucareli; y 
entre la isla y la costa, arriba del canal de Por- 
tlan, los grupos de Revilla-Gigedo, de Gravina 
y del Duque de York. A su estremidad Nordes- 
te los ingleses ocupan la rada de Highfiel. Los 
rusos se han reservado únicamente la esplota- 
cion marítima y comercial de las islas. 

El Archipiélago del Príncipe de Gales está se- 
parado del de el Rey Jorge por el estrecho del 
duque de Clarence, á la entrada de Cristian. Los 
islotes inumerables comprendidos entre la Tierra 


cribir esta region. 
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ropea, mas son esploradas por goletas y un barco 
de vapor ruso que va á comprar las pieles colec- 
tadas por los indios. El Archipiélago del rey Jor- 
ge está formado de dos islas principales separa- 
das por un canal estrecho. La del Norte se lla- 
ma Isla Sitka, y la del Sur Isla Baranoff. 

A la entrada Oueste del canal se encuentra la 
bahía de las islas llamada Puerto de los Remedios, 
por el capitan Cuadra que la descubrió en 1776. 
En frente de la parte Nordeste de la isla Bara- 
noff existe otra mas pequeña, en la cual se dis- 
tingue un volcan apagado, llamado el Monte de 
San Jacinto, y cuya altura es de 918 métros. A 
la estremidad Sur de esta pequeña isla, el Cabo 
del Engaño indica la entrada Oueste del puerto 
de Guadalupe, golfo de Sitka ó entrada de Nor- 
folk; en el fondo se halla el establecimiento del 
Nuevo-Arcángel. (°) El antiguo volcan, que lo- 
rusos llaman Monte de San Lázaro, está situado 


à diez ó doce millas al Oueste de dicho estable- 
cimiento. ` 


Este puerto es perfectamente seguro y cómo- 
do, puede contener veinte barcos dentro de las 
pequeñas islas, pero en el de la rada grande po- 
dian fondear escuadras numerosas. Toda la cos- 
ta está cubierta de bosques de pinos. A algunas 
millas al Sudeste en el golfo de Sitka, se ve el 
pequeño fuerte ruso, llamado el Reducto del La- 
go. Al entrar en la bahía se pueden hacer se- 
ñales, é inmediatamente sale un piloto. Es su- 
mamente fácil la maniobra, pues el puerto de 
Sitka tiene tres salidas. La posision astronómi- 
ca del Nuevo-Arcángel, está determinada desde 
la casa del gobernador. 

Al Este de la isla de Sitka y separada por el 
estrecho de Chatam, se halla la isla del Almiran- 
tazgo, aislada por sí misma de la Tierra Firme 
por el paso de Stephen al Norte del cual, se en- 
cuentra el puerto de Salisbury, y mas al Norte 
un brazo del mar, llamado el canal de Lynn. La 
situacion de la costa, despues de cste canal, es 
del Este al Oueste siguiendo la direccion de la 
entrada de la Cruz, cuya estremidad Norueste es- 
tá señalada por la Punta de Villaluenga ó Cabo 


(*) Veáse la lámina que acompañamos á este afti- 
culo, 


. 
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Spencer. Partiendo de este punto, que sirve de | Fhipps, se encuentra el excelente fondeadero de 
límitos á las compañías Inglesa y Rusa por me- ¡Monti ó Puerto de Mulgrave. En el Cabo Hipps 
dio de una lnea que se prolonga hasta la monta- está situado un fuerte y una factoría rusa. La 
ña del Monte-Hermoso, la costa tiene varios fon-¡ entrada Norte de la Bahía del Almirantazgo es- 
deaderos, tales como la Bahia de las Palmas y el; ti formada por el Cabo de San Elías; á algunas 
Puerto de los Franceses á los 58 grados 36 minu-| millas al Oeste del Cabo se encuentra la Punta 
tos y el cual visitó La Peyrouse en 1786. 


Despues de la Bahía de Castilla se halla el 


de la Aguja, lugar el mas cercano al Monte de 
San Elías. Esta montaña tiene 5454 métros de 


Cabo de Hermoso- Tiempo, y la montaña de este 
no.ubre situada quince legnas al interior y cuya 
altura es 4552 métros, 
corre al Noroueste hasta la entrada llamada Ba- 
híja de Behring, que es menester no confundir 
con la gran Bahía de este nombre, llamada tam- 
bien Bahía del Almirantazgo, y situada veinte 
millas mas al Norte. En esta gran Bahia de Beh- 
ring, cuya entrada Sur tiene el nombre de Cabo 


elevacion, es la mas alta de toda la América Sep- 


: tentrional: su cima, que forma la demarcacion en- 


Pasado el Cabo, la costa. tre la América Rusa y la América Inglesa, es 


visible en el mar á cincuenta leguas de distan- 
cia. Todo el pais situado al Norte y al Oueste 
del Monte de San Elías, hasta el estrecho de 
Bchring, la Península de Aliaska, y las Islas 
Aleoucianas, está ocupado por los establecimien- 


¡ tos de la Compañía Imperial Rusa, 


COMPAÑIA IMPERIAL RUSO-AMERICANA. 


La carta que Pablo I habia acordado el 8 de 
Julio de 1799 4 la Compañia Imperial Ruso-Ame- 
ricana, fué renovada por el Czar Alejandro en 10 
de Julio de 1819; y despues en 1839 el empera- 
La 
Compañía ha establecido su silla en San Peters- 


dor Nicolás la amplió por veinte años mas. 


burgo: se gobierna por una junta de tres directo- 
res, de los cuales, uno que es el contra Almirante 
Baron de Wrangel desempeña actualmente las fun- 
ciones de comisario imperial. Toda la América Ru- 
sa está sometida 4 la autoridad de un gobernador 
que reside en la Novo-Arcángelsk y que es siem- 
pre un capitan de navío de la marina imperial. El 
gobernador actual Mr. Etolin es un hidrógrafo 
muy distinguido. Los oficiales comandantes de los 
barcos de la Compañía pertrnecen tambien á la 
marina imperial, y es permitido tambien á los ofi- 
ciales de los diferentes cuerpos de ejército ruso 
entrar al servicio de la Compañía. 

Hasta 1818, todos los empleados tenian una 
parte en las utilidades, pero se reconoció que esta 
organizacion ocasionaba grandes desórdenes, y 
desde esa época en adelante, todos los oficiales y 
dependientes reciben un sueldo fijo, raciones y 


gastos de camino de ida y vuelta. 
i 
| 


El viaje se 
efectúa ordinariamente al traves de la Siberia. 
La América Rusa no es como Kamtschatka un 
lugar de desticiro, y no se encuentra ningun oti- 
¡cial ruso ó polaco condenado por delito político. 

La marina de la Compañía Imperial se compo- 
ne de scis corbetas de quinientas á sciscientas to- 
neladas, de un número igual de bergantines de 
menos porte, de un vapor, el Nicolas, de la fuer- 
za de setenta caballos, de algunas goletas y cha- 
lupas, y de algunos cientos de canoas de cuero de 
foca que sirven para la pezca, la caza de ballena 
y de los animales merinos que tienen piel, 

Las embarcaciones mayores están armadas en 
guerra, y están perfectamente arregladas. La cor- 
beta Helena, de quinientas toneladas, á bordo de 
la cual nosotros estuvimos, tenia cien hombres de 
tripulacion y doce carronadas. Estos buques no 

arbolen los colores de los barcos mercantes, sino 
que tienen una bandera particular de tres colores 
En el 
campo blanco se distingue al Arcángel San Mi- 
guel y una águila de dos cabezas, con un letrero 
que dice: Compañía Imperial Ruso-Americana. 


horizontales, blanco, azul y encamado. 
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Estos buques se empiean en recorrer totos los ar- 
chipiclazos y en trasportar las pieles á Petropau- 
lowski, á Ukhost y á San Petesburgo, á comuni- 
carse en la California con los puertos de San Fran- 
cisco, Monterey y Guaymas, con las isl»s Sand- 
wich, y aun con los puertos de Chile, porque al- 
gunas veces van los rusos hasta Valparaiso á bus- 
car granos y harina. 

El gobierno de la América Rusa esti dividido 
en cinco secciones: la de las islas Kodiak ,Ouna- 
laska y peninsula de Aliaska, de Sitka, y en fin, 
del puerto de la Bodega ó Ross, comprendiéndo- 
se los establecimientos de California, y los que 
hay estin destruidos, que se hallaban en un grupo 
de rocas llamadas los Furolones, enfrente del 
puerto de San Francisco. 

El número total de rusos, criollos € indios em- 
pleados en la Compañía, puede calcularse lo me- 
nos en doce mil personas, de las cuales mil son 
europeos, incluyéndose las tripulaciones de los 
buques. Cala una de las secciones está someti- 
da á un gefe llamado (Perodovtehile) anciano. 
Todos los establecimientos ó puertos se nombran 
(«1rtels). El mas considerable es el de Nuevo-Ar- 
cangel, yue encierra 800 habitantes. Este fuer- 
te fué fundado en 1802 por M. de Baranoff, que 
tuvo que luchar mucho tiempo contra los ataques 
de los indios kalouchos que habitan la isla de Sit- 
ka y encuentran un refugio en sus espesos mon- 
tes. La madera de los árboles se emplea en los 
astilleros de la Compañía. En 1839 se construyó 
un buque de 400 toneladas. De entonces acá se 
han reducido á construir buques de cabotage, pues 
encuentran mas ventaja en comprar buques ame- 
ricanos que vienen de Europa. 

Todas las construcciones del Nuevo-Arcangel, 
así las casas como la fortaleza, que está armada 
con varias baterías, están censtruidas con ma- 
dera; así estas obras suficientes para defender- 
se é imponer respeto á los indios, no podrian en 
caso de guerra resistir ningun ataque sério de bu- 
ques mayores. En Nuevo-Arcangel hay una izle- 
sia grieza, una capilla luterana, un hospital, una 
escuela, un observatorio astronómico y met-oroló- 
gico, un gabinete de historia natural, una sala de 
reunion, que los oficiales rusos convierten en tea- 
tro en la estacion del invierno, y se entretienen 


en representar comedias en francés. Hay adc- 
mas una biblioteca donde se encuentran las me- 
jores obras en todos idiomas. 

El clima de Sitka es húmedo y lluvioso: anual- 
mente se encuentran solo sesenta ú ochenta dias 
de buen tiempo: la tierra está cubierta de nieve 
durante cinco meses. Durante el estío, el termó- 
metro sucle subir hasta 25 grados. La tempera- 
tura media del año, segun las observaciones de 
los aliciales rusos, es de 7 grados centigrado, y la 
altura media del barómetro 756 milimetros. 

Todos los enganchados de raza blanca, opera- 
rios y ma:tineros, estan confundidos con el nom- 
Lre de promichleniks, y sometidos en los diferen- 
tes puertos al servicio militar. Sus sueldos lle- 
gan á 350 ó 400 rublos en papel; el rublo-papel 
vale un fianco (un real y medio). Los negocios 
mercantiles de la compañía están dirigidos ahora 
por M. Kostromitinofl que tiene el titulo de ge- 
fe de las factorías. Solamente algunos buques in- 
galeses y americanos van á Sitka á cambiar mer- 
cancías europeas por pieles. El capital de la com- 
pañía, aplicado solamente á sus establecimientos 
en America, sube 4 cuatro millones de rudlos-pa- 
pel, representados por el valor de las construccio- 
nes, mercancías, barcos, municiones y diversos 
objetos. Sus gastos consisten principalmente en 
el sueldo de sus emplezdos, en la compra de pro- 
ductos de manufactura europea Sc. Las utilida- 
des pueden, valuarse en un millon de rublos (cosa 
de doscientos n:il pesos). 

El terreno ocupado por los rusos al derredor del 
Nuevo-A1cangel, es de tal manera limitado, que 
la falta de praderías durante el estío y de forza- 
ges en invierno, no permite criar ganados. No 
existe en Sitka mes que una docena de vacas y 
un solo caballo traido de Californias. Los buques 
que recalan á este puerto para arranchar, cuando 
mucho obtienen algunos cochinos y pescado sa- 
lado. 

-La Compañía Imperial deberia sacar mucha uti- 
lidad de la esplotacion de las maderas, que podria 
conducir 4 las islas Sandwich, á las costas de Ca- 
lifornias, de México, y aun de Chile, que están 
completamente desprovistas de este artículo, pro- 
porcionindose en cambio cereales, manteca y ta- 


sajo, para mantenor á sus dependientes; pero cs 
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menester notar que toda su atencion está concen- | hacer á caballo, y esta distancia separa á Okhostk, 


trada en la pezca de ballena, nutrias, focas y be- 
cerros marinos; en la caza de osos negros y blan- 
cos, castores y venados encarnados, negros, azu- 
les y plateados, que abundan en los archipiélagos. 

La pesca de la ballena no se hace en barcos 
grandes. Nada iguala á la habilidad y atrevi- 
miento con que esos indios kodiak3 y aleusos van 
al encuentro de estos monstruos sentados en pe- 
queñas canoas de cuero de foca. Frecuentemente 
se ve á un solo hombre, no teniendo por arma mas 
que una lanza, matar á este inmenso cetáceo, cu- 
yo aceite y carne es para los indios un alimento 
preferible á otro cualquiera. 

La mayor parte de las pieles recogidas en la 
América rusa son embarcadas en los buques que 
parten de Sitka en Mayo, tocan en las islas aleu- 
sianas, en Ounalachska, en Kamtschatka, en Pe- 
tropaulowski, que no ticne mas que ochocientos 
habitantes, y llegan 4 Okhostk antes del fin de 
Junio. Se trasportan por tierra las mercancías 
hasta Yakoutsk, cuya distancia es á poco mas ó 
menos de 250 leguas. En el mes de Agosto hay 
una féria en esta ciudad, y el movimiento mer- 
cantil sube á dos millones y medio de rublos. De 
Yakoutsk las pieles suben al gran rio Lena, has- 
ta el lago Raikal. Desde la estremidad Sur de 
este lago, hasta la ciudad que los rusos llaman 
Kiatka, y los chinos Mainachin, los comercian- 
tes rusos han construido un hermoso camino. 

En la féria que hay en Kiatka en Octubre, y 
sobre todo en la del mes de Febrero, los rusos ha- 
cen un gran comercio de peleterías con los chi- 
nos, que les dan en cambio té y sederías. Una 
parte de las peleterías es trasportada así á Irkoustk 
á Kazan, a la gran féria de Nijne-Nowagorod, 
y aun á la de Leipsick. 

El viage al traves de la Siberia no presenta 
hoy las dificultades que refirió en 1787 el esfor- 
zado M. de Lesseps, el unico que sobrevivió de 
los de la espedicion de La Peyrouse. Actualmen- 
te se hallan establecidas postas y puntos de des- 
canso, al traves del Continente Asiático, desde 
Moscou á Okhostk en una línea de mas de dos 
mil leguas, y un correo puede pasar esta distan- 
cia en menos de cincuenta dias. La travesía mas 
penosa es de doscientas leguas, que es necesario 


ciudad y puerto de cinco mil habitantes, de Ir- 
koustk, ciudad de quince mil. El viaje dura de 
ocho á doce dias, y siendo el pais muy montuoso 
y cortado por muchos pántanos, el viajero se ve 
molestado por innumerables mosquitos que lo es- 
trechan á llevar constantemente un velo. En Ir- 
koustk, que tiene cuarenta mil habitantes, se to- 
man grandes barcos cubiertos, y se remonta el 
Lena en el espacio de quinientas leguas: á lami- 
tad del camino se encuentra la pequeña ciudad 
de Kirensk. Las postas se hallan establecidas 
y á intervalos proporcionados en toda la esten- 
cion del rio, pudiéndose efectuar el viaje en 
quince dias 4 caballo, y las cien últimas leguas 
para llegar á Irkoustk pueden hacerse aun en 
carruage. De esta ciudad a Kiakta, por el lago 
Baikal, el camino se desvia húcia el Sudoucste, y 
se emplean ocho dias. 

Kiakta tiene diez mil almas: la parte rusa es- 
tá separada de la china por una simple palizada 
de planchas: de cada lado de la puerta existe un 
puesto ó guardiú de soldados de las dos naciones. 
De dia los habitantes se comunican libremente; 
pero en la noehe nadie puede quedarse fuera de 
su domicilio nacional. Si la ciudad Rusa contie- 
ne individuos de los dos sexos, es nesesario ad- 
vertir que en la China no hay mas que hombres. 
Por Maimachin pasan el Arzobispo y los popes 
griegos que se vuelven anualmente á la mision ru- 
sa de Pekin, y los sábios, uniéndose á esa especie 
de legacion les es fácil por este medio visitar la 
parte mas interesante del celeste imperio. Por 
esta via le ha sido fácil al gubierno ruso mandar 
sin conocimiento de nadic, ingenieros á los chi- 
nos para la guerra desastrosa que han sostenido 
con lo3 ingleses. En todo el límite, el nombre 
del autócrata es tan poderoso, que aun en el res- 
to de la Asia las poblaciones tartáras de los dos 
lados de las fronteras consideran al Czar como 
su gefe supremo. De esta influencia politica re- 
sultan grandes ventajas comerciales, y los co- 
merciantes moscovitas sacan enormes utilidades 
en su comercio con la China. 

De Irkoustk á Moscou hay mil doscientas le- 
guas, que se hacen en carruaje en buen tiempo, y 
en trineo en elinvierno. Si llegan los primeros 
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dias de Octubre, época en que la nieve comien- | dos los años algunos señores lo recorren. La ba- 
xa á caer, es mejor esperar que esté mas silida; ¡ ronesa de Wrangel acompañó á su marido de 
pero generalmente se llega á Irkoustk hácia cl, Moscou á Sitka, y hemos visto á la princesa He- 
1 ° de Septiembre, y en veinte dias á lo mas, se lena Gazarin emprender sin temor ese largo viaje 
ha tocado á la antizua capital de la Rusia. El con tres hijos pequeños. 

camino mas directo pasa por varios pueblos y| La cuestion de los ingleses y americanos por 
ciudades de la Siberia del Norte y la meridio-|el territorio del Oregon dará bien pronto un nue- 
nal, habiendo poblaciones hasta de treinta mil al- vo valor á la América Rusa; y no debemos sor- 
mas. Se comprenderá en Europa como se en- |prendernos que hoy el gabinete ce San Peters- 
cuentran en Siberia un número tan considerable i burzo no manifieste una importancia secundaria 
de grandes ciudades, y el interes que la Rusia á sus posesiones de América, y sí la: Compañía 
tience en esta vasta rezion, si se reflexiona los imperial está reducida á esplotarlas comercial- 
ricos minerales que contiene y la enorme canti- enla sin trasformarlas en campo de coloniza- 
dad de metales preciosos qne el gobierno ruso sa- 


cion; pero lá Rusia tiene un mas vasto horizonte 
ca de allí todos los años. delante de ella misma. La espedicion de los in- 

Segun lo que se ha espresado, la travesía de las ! gleses á Cunton ha dado una idea de la resisten- 
pos=siones de la América Rusa á San Petersbur- | cia que pueden oponer los chinos á la táctica eu- 
go, puede hacerse en tres meses y medio, y en ropea. Los habitantes del Japon no son menos 
cinco á lo mas. El viaje de cada oficial de la y 
Compañía Imperial cuesta poco mas ó menos | un dia á la Rusia, dueña ya del mar de Okhostk 
cuatro mil rublos en papel, es decir, cerca de cua- | y de las islas Kouriles, al mismo tiempo qué au- 
tro mil francos. El viaje se hace en inviexmo, | menta sus reales con la China, renovar con éxito 
en trineos cerrados, como coches y forrados inte- ¡sus tentativas del año de 1812, y abrir á sa ma- 
riormente con pieles de oso negro. Se Supone ¡Tina y á su comercio las puertas de este imperio. 
que el camino no es tan penoso, supuesto que to- | 


be!icosos de lo que son aquellos, y no será dificil 


RESUMEN. 


x 


Nos resta solo dirigir una mirada rápida sobre| de la costa de América á la de Asia, los gru- 
el porvenir mas probable de los paises quo hemos | pos de la Occania, las Marquesas, Otaiti, las Is- 
descrito. Es evidente que con el tiempo, que no; las de Sandwich, las Marianas y las Filipinas, 
parece remoto, en que el istmo de Panamá ó el parecen haber sido diseminadas espresamente pa- 
lago de Nicaragua comuniquen el Atlántico y eli ra ofiecer puntos de escala los mas favorables á 
Oceano pacífico, se establecerá el equilibrio en- la navegacion. | 
re las costas occidentales de la América, situa-| Mas de toda esta vasta estension comprendida 
das entre el Norte y cl Sur del Ecuador. Las re- | entre cl Ecuador y el estrecho de Behring, el Sur 
- giones septentrionales mas templadas, presentan-| del Oregon, y la Alta-California, forman la par- 
do un clima mejor que los del Sur, vendrán á ser! te, que por su posicion central, parece estar des- 
tan pobladas como el Perá y el Chile: la costa] tinada á adquirir la mas grande importancia. Es- 
del Norte oficce, ademas, archipiélagos numero-| ta ultima provincia, es sobre todo desde tiempo 
sos y excelentes puertos, estando limitada en mu-| ha, el blanco de la ambicion de los ingleses y de 
chas partes por magníficos bosques de maderas! los americanos del Norte. Los primeros han desea- 
de construccion, teniendo terrenos muy fertiles;| do tomarla á México en pazo de su enorme deu- 
y en algunos puntos se encuentran, como en Nue-| da; los segundos han ofrecido veinte millones de 
va—España, minerales muy ricos. Para ir en fin,! francos por solo el puerto de San Francisco. Si 
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acaso la Inglaterra se convierte en su rival, lo. En los dos casos no tenemos mas que sacar 
que no es probable, quedará á los ciudadanos de ventajas comercial y pol.ticamente, bien que el 
la Union, para llegar al mar Pacífico, un camino altimo medio nos es mas simpático y nos parece 
que los aventureros de Tejas han trazado ya por mas seguro. 

Chihuahna, Nuevo-México y Sonora. En cuan-; En conclusion: que el papel que haza la Fran- 
to á México, de cualquiera manera que se ter cia sea todo de proteccion; que los pueblos de la 
minen nuestras diferencias con él, nosotros lo re- ' familia latina, las poblaciones franco—españolas 
petimos: ó su porvenir es la desmenbracion y de la América, y los indígenas de la Océania ca- 
absorcion para los Estados—-Unidos, ó encuentra tólica se acostumbren á mirarse como un apoyo, 
su salvacion en el restablecimiento de la monar-| comprendiendo que no tienen que temer de ella 
quia (°). | -| nin zuna usurpacion ni invasiones, sino al contra- 
rio, que deben sacar inmensas ventajas, ponién- 


(*) Los dos estremos que preveé el autor son de-; 
masiado fuerte»; y desgraciadamente uno de ellos »e dose á cuhierto bajo la influencia pacífica de su 
está verificando, y el otro se comienza á anunciar. | civilizacion, 


IV SB SIRIOS OS DOLAR IRUD UI LS AU Oi RIAD 


ENSAYO FILOSOFICO-QUIMICO 
SOBRE LAS SOLUCIONES, 


i 
POR DON LUIS VARELA, 


El estudio de las proporciones en que se unen] mas de cien granos, por ejemplo, de agua, no 
los cuerpos se ha divibido siempre en dos par- podrán disolver mas de cuarenta granos de cloru- 
tes principales: la primera comprende los cuer-| ro de sodio, ni en un volúmen de agua seria po- 
pos cuyos elementos parecen unirse en muchas| sible disolver mas de otro volúmen de gas ácido 
proporciones, y la segunda los que se combinan carbónico, á la temperatura ordinaria, y bajo la 
en pocas solamente. | presion atmosférica. El poder disolvente del 

Los compuestos de la primera division, únicos; agua cesa fuera de estos límites, á causa, segun 

que consideraremos en este ensayo, son de dos, algunos químicos, el primero de ellos Berthollet, 
géneros: en uno la combinacion real ó aparente| de que la cohesion del cuerpo sólido y la elas- 
se verifica indefinidamente ó en todas proporcio-| ticidad del gas, son comparativamente en su ca- 
nes; á diferencia del otro, en que el número de¡so mayores que la fuerza de afinidad; es decir, 
“combinaciones, aun supuesto infinito, se encierra que en esta hipótesis el límite de combinaciou 
dentro de ciertos límites. La union del agua: depende respectivamente de la cohesion y de la 
con el alcohol y los ácidos líquidos, tales como. erasticidad, y que sin esos obstáculos, las sales y 
el sulfúrico, el azótico, el clorh:drico, sirven ' los gases solubles se disolverian en el agua sin 
limitacion alguna; ó en general, que todas las 
y para el segundo las soluciones de las sales y de, combinaciones indefinidas lo serian ilimitada- 
menté, 


de ejemplo para el primer modo de combinacion, 


1 
ciertos gases en el agua. En efecto, una gota 
de ácido líquido seri disuelta en cualquier can- | Esta doctrina ha sido ingeniosamente inpug- 
tidad de azua, del mismo modo que una gota de nada por Gay—Lucas en la parte que se refiere á 
ésta se unirá á una cantidad cualquiera de ácido; la cohesion, alegando que si se trata un mismo 
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cuerpo por un disolvente á t-mpcraturas en que 
aquel tome respectivamente lo forma sólida y la 
forma líquida, no se advierte diferencia alguna 
en la progresion de la solubilidad cerca del pun- 
to de fusion, como debia suceder necesariamente 
en la hipótesis de Berthollet, puesto que la co- 
hesion es mil veces mas grande en un cuerpo 
sólido que en su estado líquido. A estz argu- 
mento añade Gay-Lussac otro, deducido de una 
comparacion. 
volátiles, la tension, dice, crece proporcianal- 
mente á la temperatura, sin que en el tránsito 
del estado sólido al líquido se ebserven algunas 
irregularidades cerca del puuto de fusion; lo que 
deberia suceder si la diferencia de cohesion in- 
fluyese sobre la tension. Esta observacion lo 
conduce á comparar el acto de la disolucion con 
la evaporacion, considerando la disolucion de un 
cuerpo en el agua como su evaporacion en este 
medio, la que por analogía con la tension crece 
con la tempratura; no habiendo otra diferencia 
entre los dos estados, sino que en la evaporacion la 
repulsion de las moléculas es suficiente para man- 
tener el cuerpo en el estado de gas; mientras 
que en la solucion es necesario que la afinidad 
recíproca entre el calor y el cuerpo preste su 
auxilio para mantener las moléculas distribuidas 
con igualdad. El mismo químico observa que 
cuando se mezclan muchas sales incompatibles, 
las que resultan insolubles se separan por preci- 
pitacion; y como esa separacion no puede hacer- 
3e antes de que la combinacion sea formada, re- 
sulta en su concepto, que el poder de la cohe- 
sion, siendo esta subsecuent>, no ejerce en la com- 
binacion el influjo que quiere Berthollet, cuyo 
principio considera inexacto; : 
Berzelio (°), interponiendo su respetale opi- 
ion, reconoce la inexactitud de Berthollet en su- 
poner que la insolubilidad y los estados de poca 
solubilidad, no son sino diferentes grados de co- 
hesion; mas no queda mejor satisfecho con la úl- 
tima prueba dada por Gay-Lussac, ralativamen- 
te al modo de desenvolverla, pues lo que noso- 
tros hemos reducido sencillameute á la precipi- 
tacion de las sales insolubles resultantes de la 


mo 


(*) Relacion anual hecha á la academia de Esto- 
kolmo en 1340, pág 23, 


En la evaporacion de los cuerpos : 


reaccion entre sí, de los componentes de otras 
sales que se mezclan y descomponen; el químico 
francés lo presenta de un modo bastante compli- l 
cado, pues imagina que cuando se mezclan mu- 
chas sales que puedan descomponerse mvtua- 
mente, resulta una mezcla confusa [véritable pe- 
le-méle] entre los ácidos y las bases; es decir, que 
los ácidos se combinan indiferentemente con las 
bases y reciprocamente; de lo que resulta un equi- 
librio, al que dá el nombre de equipolencia ó in- 
d:fereneia de permutacion; sucediendo entonces 
que si una de las nuevas combinaciones formadas 
es insoluoble en el agua, el equilibrio es desarre- 
glado, y la combinacion insoluble se separa. Es- 
ta esplicacion es la que no sati:face á Berzelio, 
y parece que con razon. 


Generalizanlo Bertholiet su doctrina, creyó 
que la influencia de la cohesion y de la elastici- 
dad sobre la fuerza de afni'ad es tambien la 
cansa determinante de las proporciones finitas, 
ó de la invariable composicion de algunos cuer- 
pos, y sostuvo, por consiguiente, en su Estática 
quimica, publicada em 1803, que dentro de cier- 
tos l:mites los cuerpos propenden á unirse en to- 
das proporciones y que las combinaciones no son 
definidas é invariables sino por causas moJi'ican- 
tes, como la cohesion, la insolubilidad, la elasti- 
cidad, la cantidad de mate:ia y otras semejantes 
Así es que, segun Berthollet, el carbonato de plo- 
mo es compuesto de 276, 52 partes de ácido car- 
bónico y de 1394, 5 de protoxido de plomo, no 
porque esas sustancias estén dispuestas á unirse 
únicamente en esa razcn mas bien que en otra, 
sino á causa de que ese compuesto, de tal mane» 
ra constituido, adquiere una grande cohesion. 


Esta teoría, fuertemante combatida por Proust, 
pareció tan estraña á Tourner, (°) que creyó ver 
en ella destruidos hasta los fundameatos de la 
ciencia; habiendo indicado, al manifestar este jui- 
cio, la posibilidad de que las escepciones que pre- 
sentan los fenómenos de la solucion, sean mas | 
bien aparentes que reales, por ser concebible, co- 
mo se espresa aquel químico, que la variedad de 
proporciones que en tal caso aparcce, resulie de 


(*) Elementos de química, segunda edicion ameri- 


cana, pág 19, 
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la simple mezcla de unos pocos compuestos de pro-| Respecto de las propiedades químicas, juzga- 
porciones determinadas. mos que hay una ley universal á que todas es- 
Todas estas teorías, á escepcion de la de Gay- ¡tán sujetas, tanto en las combinaciones definidas, 
Lussac, descansan en la suposicion de que las ¡como en las reputadas hasta aquí como indeter- 
soluciones sean uua verdadera combinacion y no | minadas. Esa ley es la de que un cuerpo se se- 
una simple mezcla. En otro tiempo se creia esto ipara de una combinaacion cualquiera para unirse 
último, y aun adelantados ya los conocimientos 'é otro cuerpo con que tenga afinidad mas fuerte. 
químicos, no han faltado patronos de esa opinion, | Si las propiedades del ácido nítrico se reconocen 
en apoyo de la cual se ha alzado la supuesta jen nna solucion cualquiera, es porque se halla 
indeterminacion de las proporciones en que se len esceso ó por su mayor afinidad con la materia 
forma una solucion, la permanencia mas ó menos | de maestros órganos, ó con les cuerpos que nos 
íntegra de las propiedades de los componentes, y ¡dan á conocer su presencia, la que jamas podrá 
la poca ó casi nin runa resistencia de afinidad, al ¡indicarnos el oro ó la platina por la poca atini- 
menos sensible, que se opone á la descompo- |dad de estos metales con aquel ácido. 
sicion. Sin intervencion directa de la afinidad puede 
Nosotros, sizuiendo la opinion dominante en [haber sustancias que den á conocer su presencia 
el estado actual de la ciencia, suponemos una ¡en una solucion; pero esos casos no constituyen 
verdadera reaccion química en las soluciones; una escepcion de la ley indicada, sino que siguen 
porque sin clla ro podria esplicarse, por qué la ¡otra que no favorece mejor á la doctrina de la 
agua, venciendo la cohesion de un cuerpo sólido, ‘estabilidad de las propiedades en una solucion. 
como la azúcar ó una sal aun mas dura, separa | Esa otra ley, perteneciente mas bien al orden fi- 
las mo!ésulas integrantes, para unirse con ella; |sico, es la de la elasticidad, en virtud de la cual, 
en lo que se notan inconcusamente los efectos de ¡si la sustancia disuelta es gascosa, sus propieda- 
la afinidad. Aun mayor fuerza adquizren estas | des se perciben al desprenderse de la solucion; es 
observaciones aplicándolas á la accion poderosa decir, poniéndose en estado de libertad, cuanda 
del mercurio sobre los metales mas duros é in |la tension, excitada porel calor ó por la falta de 
coherentes, como la plata y el oro; y nuestra | presion, es capaz de vencer la afinidad del sol- 
conviccion es todavia mayor cuando advertimos, | vente. 
que sin.una verdalera combinacion no podria ha-| Las propiedades que en nuestro concepto han 
ber produccion de calor en muchas soluciones, |dado mas ocasion á establecer la doctrina, cuya 
como la del ácido sulfúrico en el azua, ni depre- | generalidad combatimos como característica, son 
sion en la temperatura como en la solucion del ¡las organolépticas; pero es muy probable que el 
acetato de amoniaco. motivo de que se hallan juzgado estables en una 
A estos fenómenos de verdadera reaccion de- |solucion, consists en haber supuesto que hay 
bemos añadir, que la permanencia de las propie- [términos de comparacion cuando no ha podido 
dades de los componentes en una solucion, por lo haberlos: en efecto, con referencia al cuerpo 
menos no es tan general como se cree, hahién- ' disuelto, no podria juzgarse sino conociendo sus 
dose procedido con inexactitud al tomarla como ¡propiedades organolépticas en el estado insoluto, 
uno de los caracteres distintivos de las solucio-|y en ese estado no es posible conocerlas, porque 
nes. : De las propiedades f.sicas, unas no podrian [entonces cualquiera sustancia cs inerte. El sa- 
subsistir pasando un cuerpo al estado de solucion, |bor de una sal y su accion sobre la economía 
como la solidez, la forma, la textura, la opaci-'animal, no se percibirian si no se disolviese por 
dad: otras subsisten, 6 no subsisten, pero esa indi- |lo menos en los humores acuosos de la boca 
ferencia genérica es la misma que se observa en |ó del estsmazo, como sucede indudablemente 
las combinaciones reconocidas por todos como de- [cuando se cree tomar en el estado seco una sus- 
finidas: tales son el color, la conductibilidad eléc- | tancia sípida ò reactiva sobre nuestra economía; 
trica, la capacidad de calórico, &c. siendo para nosotros claro que el error ha proce- 
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dido de haber tomado por estados diferentes el 
que no ha podido ser sino uno solo, | 

Para hacer mas perceptible la facilidad con- 
que pueden tomarse por estados opuestos de se- 
quedad y solucion, los que no son mas que diver- 
sos grados de hidratacion, tomenos por ejemplo 
el acido sulfúrico. Cuando se dice del concen- 
trado á 66. © que se dilata ó disuelve en el agua, 
la idea que provoca esta espresion es la de que 
antes de la dilatacion el ácido sz hallaba en el 
estado seco, ó cuando menos solo se piensa en el 
ácido real, sin considerar la proporcion de agua 
que contiene, cuando algun autor dice: pues 
que una gota de ácido sulfúrico se combina en 
todas proporciones con el agua, y que las propie- 
dades de aquel se descubren siempre en la solu- 
cion, no ha hecho mas que comparar dos grados 
de solucion; y no dos estados opuestos del mismo 
ácido. 
deberia hacerse entre el ácido sulfúrico anhidro 
y el líquido á 66.9, ó bihídrico, ó entre el pri- 
mero y el monehídrico, conocido nn 
por de Nordhausen. 

Nos parece haber probado que, cuando menos, 
no puede aseverarse, como se ha hecho hasta 
aquí, y Con la generalidad que se ha creido, @e 
las propiedades de los cuerpos se conservan mas 
ó menos pasando al estado de solucion; pero aun 
podriamos citar ejemplos que directa y positiva- 
mente probasen lo contrario: uno de esos ejem- 
plos se encuentran en los tres' ácidos sulfuricos 
de que acabamos de habiar, pues se gabe que 
cada uno de ellos tiene sus propiedades caracte- 
rísticas, sin que haya mas diferencia constitutiva 
entre ellos, que la que hay entre el estado anhi- 
dro y diferentes grados de hidratacion. La liza 
de dos metales, considerada por nosotros como 
solucion de uno en el otro, vfrece el segundo 
ejemplo, pues nada es mas cierto, que las propie- 
dades de una liza no son las mismas que las pe- 
culiares á cada metal. 

Si hemos combatido la estabilidad de propie- 
- dades en una solucion, aunque ella no haga fuer- 
za á los que defienden que en las soluciones hay 
verdadera union química, con mucha mas razon 
creemos deber manifestar nuestra opinion respec- 
to de la indeterminacion de las proporciones; 


Para que la comparacion fuera exacta, 
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porque si nuestras ideas son exactas sobre este 
punto, no solo forman una teoría totalmente nue- 
va sobre las combinaciones de solucion, sino que 
haciendo mas clara y esplicable la doctrina de la 
combinacion en las soluciones, se sustrac, ade- 
mas, esa misma doctrina á las objeciones funda- 
das que contra ella pudieran hacerse en su esta- 
do actual. 

Reconocida por nosotros, respecto de ciertos 
compuestos, la incontestable doctrina de las pro- 
porciones definidas, no podemos ocultar que casi 
con la misma claridad hallamos posible que en 
las soluciones no se formen sino una ó unas cuan- 
tas combinaciones determinadas, y que la multi- 
plicidad é indeterminación de las proporciones 
no sea mas que una apariencia, nacida principal- % 
mente del estado relativo de los componentes. 

Tres casos de solucion son reconocidos hasta 
ahora; el de un sólido en un liquido; el de un lí- 
quido en otro, y el de un gas en un líquido. La 
mezcla ó liza de los metales entre sí la conside- 
ramos como solucion comprendida en uno de los 
dos primeros casos. Admítase hipotéticamente 
que una sustancia sólida disuelta en agua, solo es 
combinable en una proporcion determinada, y 


que esta proporcion sea de 1 á 1, v. g.,ó de 100 


á 100, que es lo mismo. Vé:umos si lo que debe 
suceder en este caso corresponde á la observa- 
cion, ó al menos no está contrariado por ella. 

Si se disolviesen bajo las circunstancias mas fa- 
vorables 100 partes del sólido en 100 de azua, la 
combinacion, segun la hipótesis, seria perfecta, 
sin que quedara en libertad ó fuera de combina- 
cion parte alyuna de las sustancias componentes, 
ó de otro modo, cada átomo del agua se uniria 
á cada átomo del otro cuerpo, resultando 100 áto- 
mos de solucion en perfecta combinacion, cuyos 
caracteres generales serian la diafanidad, como en 
toda solucion perfecta, uniformidad, constante de 
densidad, éincapacidad en el solvente para disolver 
un átomo mas del cuerpo sólido. Estos caractéres 
son los que en efecto se observan en las soluciones 
que se hallan en el punto de saturacion. Si en tal 
estado se azregase á la solucion una, dos, tres, ó 
mas partes del cuerpo sólido, ¿qué sucedería? 
Aun cuando la adi:ion se hiciera en la circuns- 
tancia mas fovorable, como la porfirizacion del 


+ 
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sólido, la mayor parte se precipitaria al fondo 6 
á la superficie, segun la gravedad específica, y 
las part culas mas ténues quedarian en suspen- 
sion, al menos por algun tiempo, turbando la tras- 
pariencia de la solucion, sin que una sola parti- 
cula del sólido fuese disuelta ó hubiese entrado 
Esto es lo que 
realmente se observa siempre que á una solu- 
cion saturada se añade nueva cantidad del cuer- 
cuerpo sólido, 

Si por el contrario, lo que se agregase á la so- 
lucion fuera agua, lo que deberia suceder es, que 
el líquido mas pesado se iria al fondo, cuando la 
adicion se hiciese tranquilamente, sin agitar la 
mezcla; que agitindose ésta, las partículas del 
agua, y las combinadas del solutum, se mezcla- 
rian entre sí de tal manera, que sin formar“nue- 
va combinacion química, porque es contra la hi- 
potesis, resultaria una masa homogénea, siempre 
trasparente, en la que iriansiendo mas resaltantes 
las propiedades del azua y menos sensibles las del 
sólido, á medida que aumentase la cantidad de 
aquella; y por último, que cualquiera que fuese 
la cantidad del agua adicionada, la solucion que, 
estando saturada no tenia poler para disolver nue- 
va cantidad del cuerpo sólido, adquiriria de nue- 
vo ese poler, en proporcion de la cantidad de 
agua adicionada; porque entonces los átomos li- 
bres de ésta se hallarian en aptitud de unirse uno 
á uno con los átomos del cuerpo sólido. Tales son 
los fenomctnos que descubre la observacion en el 
caso que consideramos. En el de que la solu- 
cion sea de un líquido en otro, continuando la 
suposicion de que solo sea posible la combina- 
cion en razon de 1 á 1, ó de 100 á 100, les con- 
secuencias serian: 1.%,que mezclando partes 
iguales, la combinacion se daria entre todas las 
partículalas ó átomos, de una á una, sin que que- 
dase libre la menor cantidad de ninguna de las 
dos sustancias: 2.% , que habiendo un esceso de 
cualquiera de los dos líquidos, el escedente que- 
daria libre ó sin entrar en combinacion, aunque 
interpoladas sus partículas ó moléculas con las 
del otro cuerpo, haciéndose mas sensibles las 
propiedades de la sustancia que se hallase en 
esceso, segun su proporcion: 3. % , que los átomos, 
libres de cualquicra de los dos líquidos, estarian 


en combinacion con el líquido. 


dispuestos á combinarse con un número propor- 
cional de átomos del otro líquido. La observa- 
cion no desmiente estas consecuencias; y antes 
bien, en la solucion del ácido sulfúrico encontra- 
mos un ejemplo que apoya nuestra teoría; pues 
mezclando una parte de agua á cuatro de ácido 
líquido concentrado, hay un desprendimiento de 
calor (indicio evidente de reaccion química) que 
llega hasta 120. ° cent.: añadiendo agua ó áci- 
do á la solucion, la temperatura va bajando suce- 
sivamente; lo que parece probar, que en la pro- 
porcion de 1 á 4, hay combinacion total y per- 
fecta; que las nuevas adiciones no entran en com- 
binacion, sino en simple mezcla, y que la tempe- 
ratura se deprime por la ley fisica del equili- 
brio. 

Réstanos considerar el caso de solucion de un 
gas en un líquido, como el agua. Admitida 
tambien la suposicion de no poderse combinar 
sino de 100 á 100, la union de partes iguales se- 
ria completa, homogénea y en todo semejante á 
la de los casos anteriores: cualquier esceso de a- 
gua quedaria tambien libre en simple mezcla, 
capaz de combinarse con una nueva cantidad de 
gas que se adicionase; pero si se pusiera gas 
ogitesceso, éste, no pudiendo mantenerse libre 
entre las partículas ó átomos del líquido, seria 
obligado por su elasticidad á desprenderse en la 
atmósfera. No se observa un solo fenómeno 
que contradiga estas consecuencias. 

Todas las que hemos deducido de la hipotesis 
en la proporcion de 1 á 1, no se alteran admi- 
tiendo la razon de 1 á 2,4 3, &c.: de 243 4 5, 
y en general, el raciocinio es el mismo, cual- 
quiera que sea la proporcion que se admita en la 
hipótesis. 

Tampoco se falsifica nuestra teoría en el even- 
to de que en una solucion puedan darse en vez 
de una, dos ó muchas proporciones determinadas: 
porque la teoría puede aplicarse á cada propor- 
cion, sirviendo de límite la combinacion prece- 
dente ó la subsecuente, ó ambas al mismo tiem- 
po en sucaso. Entonces tendrá lugar la opinion 
de Tourner, con la reforma solamente de que las 
mezclas diversas que resultan en una solucion de 
dos ó mas combinaciones, llevarán tambien inter- 
puesta la sustancia libre que pueda haber en la 
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masa de la solucion. Por lo que respecta á no- 
sotros, no solo nos rechazamos la idea de mas de 
una combinacion en las soluciones, sino que la 
consideramos confirmada ó indicada por la espe- 
riencia en muchos casos. 

En nuestro concepto, todos los hidratos deben 
considerarse como un grado de solucion en el a- 
gua, ó una combinacion, que será la primera res- 
pecto de las sustancias solubles, y la única para 
las que no lo son. Si esto es exacto, ya estin, 
pues, conocidas dos combinaciones en las mate- 
rias solubles hidratadas, que son la hidratacion 
y la saturacion. En loque llevamos dicho so- 
bre el ácido sulfúrico, encontramos un ejemplo 
de tres combinaciones muy determinadas de ese 
ácido con el azua: el ácido de Nordhausem está 
en el primer grado de hidratacion; el liquido 
concentrado, en el segundo; y la mezcla de una 
parte de agua para cuatro de ácido, indican el 
"punto máximo de saturacion. 

Pero la esperiencia ha demostrado que el pun- 
to de saturacion, respecto de casi todos los cuer- 
pos solubles, varia con el calor, porque saturada 
una solucion á 80. % centízrados, v. g. ,deja libre 
parte de la materia sólida si se baja la tempera- 
tura; ó si ésta se aumenta, es capaz de disolver 
mayor cantidad; lo que podria indicar en ambos 
casos, que la accion positiva ó negativa del ca- 
lórico ha proJucido una alteracion de proporcio- 
nes en la combinacion ya hecha, dejando en li- 
bertad parte de alguno de los componentes. Mas 
adelante ensayaremos otra esplicacion, que en 
nuestro concepto es mejor fundada. bn 

Para descubrir la armonía de estos fenómenos 
con nuestra doctrina, conviene recordar que el 
poder disolvente del agua no está siempre en ra- 
zon directa de la temperatura, ni es siempre pro- 
porcional respecto de todas las sustancias solu- 
bles en ese vehículo, pues se sabe que la solubi- 
lidad de la cal disminuye con el calor, y que la 
del sulfato de sosa, v. g., aunque crece hasta 

+33 cen. luego decrece hasta +1039 , que 
es el término del hervor: la solubilidad de los ga- 
ses está tambien en razon inversa de la tempe- 
ratura. Ateniéndonos, pues, á los hechos, sin 
necesidad de razonar sobre las causas, puede de- 
cirse en general, que la solubilidad de los cuer- 
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pos depende siempre del grado de calórico, y que 
las anomalías mismas que se advierten en la so- 
lubilidad de algunas sustancias con relacion al 
calor, pueden indicar que los diferentes grados 
de temperatura determinan una combinacion en- 
tre los átomos de una solucion cualquiera. 

Esto supuesto, como los grados de calor son 
convencionales, y los instrumentos de que nos 
servimos, dan, por decirlo así, los grados de caló- 
rico á saltos, sin que nos sea posible seguir las 
variaciones de temperatura en el órden de pro- 
eresion continua con que realmente se verifican 
en la naturaleza, no podemos afirmar si para ca- 
da diferencia infinitesimal del calórico, se dá una 
variacion corespondiente en las proporciones de 
una solucion saturada, ó si estas variaciones són 
correspondientes á diferencias finitas de alguna 
consideracion en el grado de calórico. En el 
primer Caso, el namero de proporciones en que 
se hace una solucion podria ser infinito, y en esto 
convendria la inpotesis en que ahora hablamos 
con la generalmente recibida; pero con esta dife- 
rencia, que segun la nuestra, las proporciones de 
combinacion siempre determinan puntos de satie 
racion en todo ó en parte de una solucion, en la 
que podria haber alguno de los componentes en 
estado de libertad; discordando tambien nuestra 
doctrina, en que el número de propociones, aun- 
que inhnito, reconocería en todos los casos por lí- 
mite el punto máximo de saturacion. 

Si las variaciones en el poder disolvente de un 
líquido no corresponden sino á diferencias deter- 
minadas de calor, entonces el número de propor- 
ciones en que puede hacerse una solucion será 
mayor Ó menor, pero siempre determinado, cor- 
respondiendo cada proporcion á cada punto de sa- 
turacion dentro del limite de la saturacion máxima. 

Pero ¿será siempre facil fijar el punto de ma- 
yor saturacion? Para los casos en que la solubi- 
lidad no crece con la temperatura, sin duda que 
no habrá dificultad, bastando para ello unos cuan- 
tos esperimentos; pero respecto de las soluciones 
en que la saturacion crece con el calor, aunque 
hasta ahora se haya creido que hay verdadera 
solucion, siempre que la materia sólida adquiere 
la forma 1quida por su contacto con el solvente, 
nosotros sospechamos que en algunos casos hay 
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un punto máximo de saturacion, 
à un grado determinado de calor, pasado el cual 
la meteria sólida no se disuelve realmente, sino 
que se funde por la accion del calor, auxiliada por 
la de la solucion saturada, que en tal grado de 
calor hace los oficios de fundente;, siendo una co- 
sa sentada entre los químicos, los mineralozistas, 
y aun emp.ricamente en las artes, que una sus- 
tancia se hace mas fusible uniéndola & otra que 
funda á menor grado de calor. La pez, V. Z., €5 
fundente para el estaño entre los hojalateros; € 
borato de sosa para el oro y la plata entre los pla- 
teros: 
foro son los mas poderosos fundentes que emplean 
los minzralozistas, quienes han sentado por la 
esperiencia, que un 
fusible en mezcla con otra, aunque ésta sea tam- 
bien resistente. 

En esto nos apoyamos para tener como proba- 
ble, que toda la azácar, V. $., QUE toma la forma 
líquida desde aquel grado de calor'en que comien- 
za á alterars2 la composicion química de esa sus- 
e- 


d 
de ciertas sustancias en su agua de cristaliza- 


tancia, entra en verdadera fusion. Tambien cr 
mos apoyada nuestra opinion en la fusibilida 


cion, la que siempre tiene lugar á un grado de 
calor mas bajo que elde la fusion ignea, pues 
estos fénomenos confirman la sospecha de que 


algunos cuerpos pueden hacerse fusibles en una 


solucion saturada á un grado mas bajo que el del 


hervor; punto que hasta aquí se ha reputado co- 
mo el de maxima saturacion respecto de los 
cuerpos cuya solubilidad se ha juzgado creciente 
con el calor. 

Sí, pues, en todos los grados de calor, siguien- 
do el órden ascendente, es probable que no sicm- 
pre haya solucion ó verdadera combinacion, de- 
be tambien observarse, que bajando en el senti- 
do opuesto, puede haber un punto, en el cual la 
saturacion no indique una combinacion perfecta, 
y ese punto parece estar bien marcado en aque- 
llas sustancias, cuya solucion no se hace perfec- 
tamente diáfana sino á cierto grado de calor. La 
esplicacion que para estos Casos puede darse, es 
la misma que se dá para los de aquellas combi- 
naciones entre las reconocidas por todos como de- 
terminadas en que no puede verificarse la per- 


esta sal, el carbonato de sosa, y la sal de fos- | ci 


a sustancia refractaria se hará | 


correspondiente | fecta union química sino á cierto grado de calor, 


bajado el cual, la combinacion, ó no se hace, ó 
es parcial, ó muy imperfecta. 

Concluiremos, pues, que aun cuando los pun- 
tos aparentes de saturacion sean muchos en una 


an las combinaciones verdaderas tienen ó 
pueden tener, límites mas estrechos que los indi- 
cados por los estremos aparentes de la saturacion, 
y que ann en los casos de multiplicidad sensible 
| de combinacion, las proporciones en que ésta real- 
mente se verifica, tal vez son determinadas y en 
| menor número de lo que se cree por las aparien- 
as. | 

Esta conclusion hipotética descansa, como se 
ha visto, en la incertidumbre de si los los diver- 
sos grados de calor dan puntos determinados de 
saturacion, ó si ésta se verifica de un modo con- 
tinuo ó intermitente; pero partiendo de ciertos 
hechos, que hasta ahora no hemos considerado, la 
| conclusion acaso podrá ser mas absoluta, sin de- 
jar por eso de ser hipotética. En efecto, si á la 
solucion saturada de una sustancia cristalizable 
se echa nueva cantidad de la misma sustancia, 
toda la cantidad sobresaturante se precipita, ya 
“sea separadamente sin cristalizar, ó mezclada 
en la cristalizada, haciendo confusos é irregu- 
lares los cristales de la parte saturada; de ma- 
nera, que la 


eristalizacion perfecta no puede 
proceder sino de una solucion en el grado preci- 
so de saturacion perfecta. Siá esto se agrega 
el hecho ya reconocido de que el oxigeno del 


agua de cristalizacion en los cuerpos cristaliza- 


| 


dos que-la contienen, está en relacion determina- 
da con el oxígeno de la sustancia cristalizada, 6 
con mas generalidad, que la agua de cristaliza- 
cion entra siempre en número determinado de 
equivalentes químicos, no es para nosotros dudo- 
so que la cristalizacion indica una combinacion. 

Si esto es exacto, la cristalizacion sella un 
medio seguro para averiguar las proporciones de- 
terminadas en que se hacen las combinaciones 
de solucion, y si los puntos de saturacion son mu- 
chos ó uno solo. Presentando alguuos cuerpos 
una forma constante en sus cristales, otros dos, y 
otros muchos, pudiera decirse que para los prime- 
ros 3olo hay un punto de saturacion y una com- 
binacion determinada; dos para los segundos, y 
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TE | 
para los terceros el numero indicado por el de las 


formas normales de la cristalizacion. Esta opi- 
nion, formada por nosotros mismos, está en armo- 
nía con la manifestada por M. Graham (*) quien 
cree que la diformia es el resultado de la combi- 
nacion de una sustancia con cantidades desiguales 
de calórico, de manera que cierta forma y cierto 
carácter pertenece á una combinacion determina- 
da del cuerpo porudlerable, con cierta cantidud de 
calórico, mientras que la otra forma corresponde 
á una combinacion del mismo cuerpo con una can— 
tidad mayor ó menor de calórico. Berzelio, aun- 
que encuentra algun interes en la esposicion de 
la doctrina, no halla ésta satisfactoria, como nin- 
guna otra teoría en que se haga entrar el calóri- 
co como una sustancia, mientras no se conozca 
bien la naturaleza de tal agente. El circunspec- 
to químico de Suecia acaso se pondria de parte 
de nuestra opinion, segun la cual, aunque el ca- 
lórico influye como simple agente en la dimorfia 
ó en la polimorhia, lo puede hacer sin quedar él 
mismo en la combinacion, sino contribuyendo á 
determinar las proporciones en que el agua se ha 
de combinar para formar cada una de las crista- 
lizaciones. Conforme ¿esta doctrina ,cuya rec- 
tificacion, depende sin duda de la averiguacion 
muy fácil de un hecho, en las soluciones crista- 
lizables no hay mas que proporciones determi- 
nadas, correspondientes á las formas normales de 
la cristalizacion. El hecho que debe y puede 
averiguarse facilmente, es el de si la relacion del 
oxígeno de la agua de cristalizacion al oxígeno 
de lasustancia cristalizada, es una para cada for- 
ma regular en los cuerpos dimorfos ó polimorfos, 
ó si es constante para todos los casos, como has- 
ta aquí se ha creido. 

Confesamos que para ser admitida esta teoría, 
seria indispensable ponerla en armornía con el 
hecho antes sentado de variar el punto de satura- 
cion con el grado de calórico; mas no pareciéndo- 
nos eso muy dificil, procuraremos manifestar 
nuestras ideas con la claridad con que las hemos 
concebido, sirviéndonos de guia lo que pasa en 
las combinaciones de la clase determinada en que 
es necesaria la accion del calor; porque las ana- 


(°) Berzclio. Relacion anual 1340, pág. 2. 
Tomo 1.—IX, 4 
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logías constituyen un medio demostrático en las 
Cuando se trata de 
combinar dos sustancias cuya union perfecta exi- 


ciencias físicas y naturales. 


ge 100 9 de calor, per ejemplo, y la proporcion 
de lá 1 ó de 100 á 100, si se ponen en contac- 
to esos dos cuerpos en diferente proporcion y á 
una temperatura mas baja, como 20% v.g., lo 
que sucede es que, ó no hay combicacion, ó la 
hay entre un corto número de partes de ambos 
cuerpos en la proporcion exigida, quedando las 
demas partes libres en simple mezcla entre sí, y 
con las partes combinadas. Si se aumentan otros 
109 de calor, por ejemplo, la nueva accion de 
este hará que de las partes que quedaron libres 
en la anterior reaccion, se combiene una nueva 
porcion, permaneciendo libre el resto y en sim- 
ple mezcla, sucediendo lo mismo en cada altera- 
cion que reciba la temperatura hasta llegar á los 
100 ° requeridos; en cuyo caso la sustancia pues- 
ta en cantidad inferior á la proporcion de 1 41 
habrá entrado toda en combinanion, quedando li- 
bre el remanente de la otra y en capacidad de 
combinarse con nueva cantidad de la primera. 
En este ejemplo, que creemos esacto, no hay 
en realidad mas que una combinacion perfecta, 
aunque las apariencias sean diversas, segun las 
cantidades que han ido entrando en combinacion 
y quedando en libertad, hasta la completa union 
de las partes combinables. 

La simple aplicacion de estos hechos á las 
combinaciones de solucion, basta para concebir la 
posibilidad de que en las soluciones puede darse 
una sola combinacion ó un corto número de ellas, 
sin que obre en contra la aparente saturacion, 
conforme el grado de calor aplicado; siendo aquí 
muy del caso observar que algunos químicos mo- 
dernos, fundados en doctrina semejante á la que 
acabamos de esponer, no admiten grados intér- 
medios entre las sales biacidas, neutras y bibási- 
cas, y entre los grados correspodientes de las sa- 
les-haloides; de manera que segun ellos, es in- 
exacto de decir subsal o supersal en el sentido que 
antes se decia; habiéndose llegado á desechar, y 
parace que con buenas pruebas de observacion 
los polisulfuros y sus análogos, que antes de aho- 
ra se hallaban generalmente admitidos. 

A la demostracion directa de nuestras opinio- 
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nes, cuya tendencia final es establecer analogías 
entre las combinaciones que hasta aquí se han 
clasificado por diferencias aparentes, podremos 
agregar algunas objeciones contra la doctrina ac- 
tualmente recibida de la indeterminacion absolu- 
ta de proporciones en la solucion de ciertas sus- 
tancias; mas para dar mayor claridad y fuerza á 
esas objeciones convendrá echar antes una ojea- 
da sobre el otro carácter que se ha creido hallar 
en las soluciones, de poca estabilidad por la dé- 
bil afinidad que une ú sus componentes. 

Las pruebas de esta doctrina pueden reducirse 
á estas. ] 

1.% Delasolucion acuosa de una sustancia 
fija ó menos volátil que el agua, puede despren- 
derse fácilmente el vehículo por la evaperacion 
bastando la espotánea en muchos Casog. 

2, Si la materia disuelta es un gas ó una 
sustancia mas volátil que el agua, la solucion se 
descompone por la sola falta de presion ó por la 
accion misma del calor, siendo muchas veces su- 
ficiente la temperatura ordinaria. 

3.% En algunas ligas (*) como la amalaga- 
ma del mercurio con otro metal, la separacion de 
los componentes es tambien muy fácil por medio 
del calórico. | E 

Si se advierte con nuestra teoría que en una 
solucion puede haber una parte libre del solven- 
te, se convendrá en que respecto de esa parte na- 
da prueba su fácil evaporacion, La que se veri- 
fica dentro de ciertos límites en el caso de una 
solucion perfecta y concentrada, tampoco prueba 
que hay poca afinidad entre los componentes de 
una solucion, sino que la fuerza espansiva del 
solvente, segun el grado de calor que se aplique, 
es mas poderosa que la afinidad, sea cual fuere el 
valor absoluto de esta, siendo muy oportuno re- 
cordar aquí, que la fuerza elástica del vapor de 
agua es capaz de vencer resistencias inmesura- 
bles. Mas por otra parte es cierto que no siem-. 
pre es fácil desprender de una solucion toda la agua 
contenida en ella, como se observa en los hidra- 
tos de potasa y de ácido sulfúrico, de cuyas sus- 


A 


tancias no hay poder que pueda arrancar, cuan- 
do están aisladas, la agua combinada en ellas, si- 
no llegando á su total descomposicion. La afi- 
nidad de ciertas sustancias delicuescentes sobre 
el agua, como la potasa, el azotato de cal y el 
cloruro de calcio, es tan evidente, como que dens 
tro de ciertos límites, no solo no se desprende es- 
pontáneamente por evaporacion la agua que esos 
cuerpos han absorvido, sino que estos la roban 
continuamente de la atmósfera con su fuerza de 
afinidad. ¿Quién ignora el curioso esperimento 
que se hace en el vacío con el ácido sulfúrico, 
cuya afinidad por el agua es tal que pucde arran- 
carla de otras sustancias que la contengan? ¿Y 
quién podrá dudar de esa afinidad entre el cloro 
y el agua despues de haber visto que la segunda 
se lanza con la violencia que lo haria en el vacío, 
en un frasco ó una campana llena de aquel gas? 

Si los gases se desprenden fácilmente de una 
solucion, ya está dicho que eso es dcbido á su 
fuerza espansiva que en el caso es superior á la 
afinidad; pero aun esa facilidad aparente de los 
gases para desprenderse de una solucion no es 
general para todos los casos, pues se sabe que el 
oxígeno disuelto naturalmente en la agua, se re- 
siste á la accion del calor, en términos que cuan- 
to mas se adelanta la destilacion, mayor es el oxí- 
geno que se encuentra disuelto. A la misma ley 
espansiva del agua y de los gases están sujetos 
todos los demas cuerpos volátiles; obrando sobre 
todos Jos de esta clase de un mismo modo, aun- 
que en grados diversos, la presion esterior, au- 
mentando ó disminuyendo, á la manera del calor, 
la fuerza elástica de todo cuerpo capaz del esta- 
do aeriforme. 

El mercurio en combinacion con otros metales 
puede considerarse por su volatilidad en el caso 
del agua ó de los gases; y respecto de las demas 
ligas podriamos convenir en que algunas son de 
fácil descomposicion; pero esa facilidad que con- 
siste en la sencillez de la menipulacion, tampoco 
prueba nada por sí misma contra la fuerza de afi- 
nidad, porque para vencer esta es indispensable 
(*) Todos saben que la combinacion de dos Ó mas do o e n 

obra, en cuanto es mayor que aquellla; ya sea 
que se ponga en accion el solo calor, ó que inter- 
venga algun reactivo especial, 


metales se llama liga, y que á la del mercurio con otro 
metal se le dá el nombre de amalgama: así es que toda 
amalgama es liga, y forma combinacion metálica. 
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Nos parece pues, evidente, que la generali- 
dad con que se ha atribuido poca afinidad á las 
combinaciones de solucion, procede de no haber- 
se observado bastante todas las circunstancias y 
todos los fenómenos de la solucion, habiéndose se- 
guido de ahí las contradicciones, y podremos de- 
cir tambien, las monstruosidades de que pasamos 
á hablar, y que hacen la materia de las objecio- 
nes que nos ocurrren contra la doctrina de las 
combinaciones indefinidas. 

Sí, como enseña la doctrina electro-química, la 
combinacion es el efecto sensible de la neutrali- 
zacion recíproca de las electridades opuestas que 
respectivamente se escitan en las materias com- 
binadas, se sigue de la doctrina de las proporcio- 
nes indefinidas, que un átomo de agua contiene 
tanta accion electro-negativa, cuanta es necesa- 
ria para neutralizar la accion electro-positiva de 
una cantidad cualquiera, hasta infinita, de óxido 
de potasio, v. g., ó que ùn átomo de ácido sulfu- 
rico tiene tanta electridad de una especie, como 
de la contraria hay en una cantidad cualquiera, 
hasta infinita, de agua. Protestamos que para 
nosotros es inconcebible esa infinidad de poder 
eléctrico en una partícula de agua ó de ácido sul- 
farico; infinidad de poder que rechaza la razon 
y desmiente la observacion, cuando ésta se apli- 
ca á las combinaciones determinadas de esas mis- 
mas sustancias con otros cuerpos: un átomo de 
potasa no tiene poder para combinarse sino con 
un átomo de ácido azotico, con uno ó dos de áci 
do carbónico &c. 

Mas permitiendo como posible esa inmensidad 
de poder, que deben admitir los patronos de la in- 
determinacion absoluta de proporciones, ¿no es 
contradictorio decir que en las combinaciones pro- 
ducidas por ese poder infinito, no obra sino una 
afinidad muy débil? Pero desechando por un 
momento la teoría electro-química, en la parte 
relativa á la accion componente, supóngase que 
las fuerzas químicas son otra cosa que la electri- 
dad: siempre resultará que esas fuerzas, cuales- 
quiera que sean, se equilibran en la combinacion, 
ó son proporcionales á la relacion en que se unen 
los cuerpos combinados; teniendo en todos casos 
igfal fuerza nuestras objeciones. 

Por otra parte, es cierto que el contacto es una 


condicion necesaria á toda combinacion, ó que 
por lo menos el principio activo de la combina- 
cion obra en cada cuerpo y sobre los demas que 
se combinan á él, como formando una atmósfera 
de atraccion; y ¿habrá quien conciba que un áto- 
mo de un cuerpo pueda estar en contacto con una 
cantidad indefinida de átomos de otro cuerpo, ó 
que un átomo pueda tener una esfera de atrac- 
cion indefinida capaz de retener una inmensidad 
de partícuas ó atomo de otra sustancia? Repeti- 
mos que para nosotros es esto inconcebible, como 
lo esque una gota de ácido sulfúrico echada en 
el mar éntre en combinacion con toda la masa de 
aguas que en él se encierran. 

Contra estas objeciones podria citarse el hecho 
incontestable de la muy poca solubilidad de cier- 
tas sustancias, como la cal, supuesto que una par- 
te de este óxido necesita 778 de agua 4 15,9 
cent. de temperatura, lo que equivale á un átomo 
de la 1.*% por 2461 átomos de la2.%  Confesa- 
mos que nos hizo grande fuerza este argumento, 
que nosotros mismos nos pusimos; porque admiti- 
da la posibilidad de combinarse un átomo de cual- 
quiera sustancia con 2464 de otra, nuestras obje- 
ciones contra la indeterminacion de proporciones 
venian á tierra porsu propio peso, ó por lo menos 
perdian mucha de su fuerza; pero no pudiendo cer- 
rarlos ojos á una evidencia por solo el hecho de no 
conocer las causas de un fenómeno aparente, nos 
propusimos buscar teóricamente, con el ausilio de 
algunos esperimentos, una esplicacion, que aun- - 
que no fuera capaz de someter á la ley general los 
casos que parecen escepcionales, estos siguiesen la 
suya sin detrimento de la primera. De tal conflic- 
to creimos no poder salir sino hallando en la agua 
una sustancia capaz de disolver la cal dentro de 
los estrechos límites que la teoría reconoce como 
posibles. Laexistensia de esa sustancia nos pare- 
cia indudable por parecernos segura la indicacion; 
mas ¿seria prudente combatir una doctrina recibi- 
da, dejando en pié una objecion, cuya respuesta 
no era otra cosa que una simple conjetura, tanto 
mas débil, cuanto que nos hallíbamos sin títulos 
para esperar que nuestras opiniones fueran siquie- 
ra toleradas, como se han tolerado á Berzelio las 
que profesa sobre el imaginado amonio? Cuan- 
to mas meditábamos, mas desesperíbamos de sa- 
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lir de la dificultad; cuando nos vino á sacar de 
ella el descubrimiento que M. Schocmbein ha 
hecho de una sustancia nueva en el agua, á la 
que él ha dado el nombre de ozana, y á la qué, 
considerada la corta proporcion en que se en- 
cuentra en aquel líquido, 6 4 la combinacion en 
que se halla en el agua, puede sin violencia atri- 
buirse la capacidad de disolver la cal y otros 
cuerpos combinables, á lo mas con el agua en el 
grado de simple hidratacion.—Al fin de este en- 
sayo darémos traducido lo que sobre este descu- 
brimiento espuso Berzelio 4 le academia de las 
ciencias de Estokolmo en el año de 1841; bas- 
tándose añadir aquí que el atribuir á esa nueva 
sustancia el poder disolvente que le hemos atri- 
buido, no tiene por motivo aislado la necesidad 
de desembarazamos de una objecion que pudiera 
hacerse contra nuestra teoría, sino que se funda 
en consideraciones de mayor peso, cuales son las 
de esplicarse por su medio los fenómenos de que 
hasta ahora no habia podido darse la razon. Ade- 
mas de quedar esplicada la poca solubilidad en el 
agua de ciertas sustancias, se esplica tambien la 
curiosa propiedad que la cal, v. g., tiene de di- 
solverse mas en frio que en caliente, pues que 
siendo la ozana un cuerpo muy espansivo, segun 
se infiere de los caracteres que hasta, ahora se 
han descubierto en ella, y de las circunstancias 
que hacen mas sensible su presencia, es muy pro- 
bable que el calórico, poniendo en accion su fuer- 
za elástica, debe obligarla á separarse mas óme- 
nos de algunos de los cuerpos con que se halle 
combinada, segun los grados de temperatura. A 
decir verdad, nuestra teoría y el descubrimiento 
de Schoembein se apoyan recíprocamente, y esa 
reciprocidad aumenta sin duda las probabilida- 
des de nuestra opinion (°). 


(*) Somos deudores á la amistad y buen juicio de 
un individuo de la sociedad, que leyó esta Memoria, la 
observacion de que supcniendo á la ozana ó á su com- 
puesto en combinacion con el agua, la dificultad que- 
daba sin resolver; porque la misma razon que habria 
para hacer inconcebible la combinacion de un átomo 
de cal con 2464 átomos de agua, habria para admitir á 
la ozana, ó á su combinacion cardinal combinable con 
el agua en proporciones tan desiguales como lo indica 
la corta cantidad cn que aquella se ha hallado. 

Si se admiten como exactas las consideraciones que 


` Si pues, la hipótesis de que hemos partido pa- 

ra esponer nuestra doctrina sobre las combinacio- 
nes de solucion corresponde á los fenómenos ob- 
servalos, si con esa doctrina se esplican hechos 
cuya razon no se habia dado hasta aquí, y si la 
hipótesis contraria es contradictoria é inesplica- 
ble, podemos concluir con mucha probabilidad: 

1.2 Que no hay combinaciones de propor- 
ciones indefinidas. 

2.2 Que en las soluciones cada punto de sa- 
turacion determina una proporcion. 

3.2 Que los puntos de verdadera saturacion 
se encierran dentro de límites mas estrechos que 
los indicados por la union de un cuerpo á otro ba- 
jo la forma líquida, siendo posible que no haya 
mas que un punto de verdadera saturacion en las 
soluciones. 

4.2 Que entre las combinaciones de solucion 
y las reconocidas como determinadas, hay analo- 
gías bastantes para sospechar que todas están su- 


jetas á unas mismas leyes; no siendo mas que 


aparentes las diferencias generales que hasta hoy 
han servido para formar dos clases distintas de 
combinaciones. 

Tal vez se calificará de demasiada osadía que 
nos háyamos atrevido á establecer doctrinas nue- 
vas en materias de esta gerarquía, contradiciendo 
opiniones recibidas en el mundo sábio; pero lo que 
hemos dicho se ha deslizado de la pluma con la 
afluencia que produce el convencimiento. Si 
hemos errado en todo ¿en parte, oiremos con do- 
cilidad racional las observaciones que se nos ha- 
gan, 6 la condenacian absoluta de este primer en- 
sayo, que gustosos sometemos al cxámen severo 
de la Sociedad Filoiátrica y de todos los que ten- 
gan capacidad para juzgar en la materia. 


México, Septiembre 7 de 18-14, 
Luis Varela. 


nos han conducido á buscar en la ozana ó en el com- 
puesto que la une al agua, la propiedad de disolver cier- 
tas sustancias, la respuesta parece indicada en la obser- 
vacion misma, pues ésta, en armonía con los caracte- 
res descubiertos por Sckhocmbein, conduce á creer que 
el cuerpo en cuestion podria hallarse mezclado en la 
agua y retenido en cHa, dentro de cicrtos límites, por 
un efecto mecánico de presion. 
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RELACION DE BERZELIO, 


A LA ACADEMIA REAL DE LAS CIENCIAS DE 


ESTOKOLMO, 


sobre el descubrimiento de un cuerpo nuevo que se 

supone acompañar á la agua en una combinacion 

desconocida, y á que se hace relacion en la Memo- 
ria sobre soluciones químicas. 


Todo el mundo sabe que la electricidad que se 
desprende en la oscuridad y en forma de garzota 
luminosa, de una punta metálica puesta en comu- 
nicacion con una fuerte máquina de friccion, des- 
pide un olor semejante al de los vapores que el 
fosforo despide en el aire; notándose el mismo o- 
lor despues de la descarga de una fuerte batería 
eléctirca, y dentro de edificios donde acaba de 
caer un rayo. La causa de este olor es descoio- 
cida, y rara vez ha servido de objeto de investi- 
gaciones; pero M. Schoembzin ha emprendido up 
estudio sobre esto, y ha probado que se puede co- 
municar el mismo olor á la agua, mediante la ac- 
cion descomponente de un poderoso aparato hidro- 
eléctrico, especialmente si se emplea el de M. 
Grovee haciéndose uso de eléctrodos de oro ő de 
platina. Entonces la agua y lo3 gases que se 
desprenden adquieren aquel olor, y lo pueden 
conservar largo tiempo, con tal de que se depo- 
siten en vasos bien cerrados; de lo que se infiere 
que tal olor depende de una causa material, y no 
de una irritacion accidental de los nervios olfati- 
vos, causada por la eletricidad. 

Ningun metal, fuera del oro y la platina, po- 
seen la propiedad de producir dicho olor, el que 
-~ se desprende en menor cantidad de la agua per- 
fectamente pura, cuando, por el contrario, se pro- 
duce mucho mas aumentando la conductibilidad 
del agua por medio de las ácidos sulfúricos y 
fosfóricos, ó del asótico químicamente puro; es 
decir, libre de todo gas nitroso y de ácido clor- 
hídrico: igual efecto resulta empleando el sulfa- 
to sódico, el fosfato ó el asotato potásico, mas 
ninguno se percibe cuando en la agua se hallan 
disueltas sales—haloides, ácidos á un grado inferior 
de oxidacion, ú óxidos que tienen una grande ten- 
dencia á oxidarse mas. Cuado el licor se ha di- 


vidido de tal manera que la porcion electro-po- 
sitiva queda enteramente separada de la parte e- 
lectro-negativa, la materia olorosa solo se perci- 
be en la parte del líquido que rodea al eléctrodo 
positivo y en el oxígeno que se desprende de 
este último y nada derredor del eléctrodo nega- 
tivo; ni del hidrógeno que de él se desptende, 
debiendo colocarse, por lo mismo, el cuerpo olo- 
roso en la clase de los electro—negativos, 6 infe- 
rirse que la corriente eléctrica lo separa de una 
sustancia eléctro-positiva, con la cual forma una 
combinacion inódora; aun que M. Schoembein 
no ha encontrado en 3us esperiencias desprendido 
otro cuerpo eléctro—-positivo que el hidrógeno. 

Calentado en basija cerrada el líquido oloroso 
desaparece el olor, pero reaparece por el enfria- 
miento. Nieloro ni la platina ponen en liber- 
tad la matería olorosa cuando la temperatura es- 
cede á la ordinaria; y la razon de que ninguno de 
los otros metales descubran esa materia, parece 
consistir en que se combinan con ella; sucedien- 
do lo mismo respecto de los cúerpos que son sus- 
ceptibles de pasar á un grado superior de oxida- 
cion, y aun de las sales—haloides, cuya parte ha- 
lógena se separara mas fácilmente ó entra en 
combinacion en la nueva sustaucia de que se tra- 
ta. Algunas veces se obtiene ésta en una solu- 
cion de hidrato de potasa, pero no siempre. El 
ácido sulfúrico diluido en 5 ó 6 veces, su peso de 
agua es la mezcla mas favorable para obtener ese 
cuerpo; aunque ya se ha dado el caso de no ha- 
berse producido. 

Cuando en un frasco se pone oxígeno en union 
de la materia olorosa al estado de gas, el olor de- 
saparece rápidamente si se introducen algunas 
gotas de mercurio ó carbon, fierro, estaño, plomo, 
arsénico, bismuto ó antimonio muy divididos, de- 
biéndose agitar la mezcla con cualquiera de estos 
cuerpos. Parece que en este caso la materia 
olorosa es absorvida para entrar en combinacion; 
siendo de advertir que el $èrro y el carbon ejer- 
cen su action con mas rapidez. La destruccion 
del olor se produce mas lentamente por las sales 
en que la oxidacion.se halla en primer grado. 

Cuando se introduce en el gas oxígeno oloroso 
una lámina de oro 6 platina pura, bien seca y fria, 


ésta adquiere la propiedad de dar nacimiento á una 


Ma 
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corriente hidro—eléctrica con otra lámina de oro 
ó de platina bien pura, haciendo entonces las fun- 
ciones de elemento electro-positivo. Esta corrien- 
te es de corta duracion; pero sien lugar de emplear 
la lámina inmediatamente despues que ha adqui- 


rído dicha propiedad, se la deja algun tiempo al 


aire, conserva su poder por algunas horas antes de 
volver á su estado primitivo. Esta propiedad desa- 
parece inmediatamente en el hidrógeno; y el oxi- 
geno, despues de separados de la materia oloro- 
sa por el sacudimiento con el polvo de carbon ó 
de fierro, no posee ya la facultad de reproducir 
el fenómeno. 

Como este se presenta idéntico cuando se in- 
troduce el oro ó la platina, durante cierto tiem- 
po, en una atmósfera que contenga cloro ó bro- 
mo, M. Schoembein cree deber concluir, que la 
agua encierra una pequeña cantidad de un com- 
puesto en el cual el hidrógeno sá probableena- 
te combinado con un cuerpo particular, tal vez 
simple perteneciente á la clase de los alógenos, y 


que enel estado de aislamiento produce el olor que 
caracteriza la electricidad escapada de una punta 
metálica. En esta suposicion, y para el caso en! 
que ella se confirme mas adelante, el descubri- | 


dar propone nombrar este elemento azona de una 


palabra griega que significa siento ó percibo; el. 
mismo espera lograr por esperiencias reiteradas la 
produccion de este cuerpo en cantidad mas con- 
siderable, y cree que el mejor modo de obtener- 
lo será recogiéndolo sobre el mercurio. 


AMONICION A UN PETIMETRE. 


Te estimo: Diego, y corregirte quiero 
De la pasion pueril que te domina 
Y en fátuo te convierte y majadero. 
Dotado de hermolura peregrina 
Te juzgas, y te empeñas afanoso 
Icn parecer mas lindo que Corina. 
En dos mitades partes cuidadoso, 
Al modo de las trenzas de María 


Tu cabello profuso y oloroso. 


Seis horas gastas, Diego, cada dia 
Solamente mirándote al espejo, 

Cual Narciso en las aguas se veía. 

No frunzas al oirme el entrecejo; 
Mas ni en la dama tanto esmero noto 
Para agradar á su galan cortejo. 

Si no te enmiendas la ponzoña agoto, 
Y te burlo, y te rajo, y á las bellas 
Contra tu fatuidad las alboroto, 

Aunque inútiles fueran mis querellas; 


Que el jóven vanidoso y adamado 


No es tenido jamas en precio de ellas. 


¡Ni cómo podrá verte con agrado 
El sexo que su orgullo funda solo 
En ser hermoso, bello, delicado! 

¿Tolerará paciente que un Apolo 
En su competidor se constituya? 

¿Son tan nécias las hijas del Pactolo? 

¡Por Dios! que tu cabeza no me arguya 
Conque al verte tan lindo aquella dama 
Está que rabia por llamarse tuya. 

Mira que en mi presencia te difama, 
Y aunque te pone cara placentera, 

Y ardorosa asegura que te ama, 

Ne creas sus palabras, porque artera 
Es una red que tiende la gazmoña 
Para de tí burlarse á su manera. 

No sabes cuanta dósis de ponzoña 
Contienen los alhagos de esa niña 
Que aparenta en amores ser bisoña, 

Con todo fátuo siempre está de riña 
Cuando adorarte férvida te jura, 
Vuelve la cara á mí, y el ojo guiña. 

Tú embebido admirando tu figura 
No comprendes las sátiras amargas 
Que te asesta la pérfida hermosura. 

Dice, que sus sentidos aletargas 
Sin tener precision de abrir los lábios, 


Y sí aseguro, Diego, que la embargas. 
¡Oh amante sabio entre amadores sabios! 
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Con solo los olores que despide 
Tu choya torpe en comprender agravios. 
Escuchas la verdad, la rabia impide: 
Si de mi arenga aprovecharte quieres, 
Tranquilo mis razones pesa y mide. 
No te atufes, amigo, no te alteres, 
Y por sabido tén, que si hay alguno 
A quien mas abominen las mugeres, 
Es al jóven que nécio é importuno 
Pretende aventajarlas en belleza, 
Don de que no blasona hombre ninguno. 
Prescinde, Diego, de tan vil flaqueza: . 
Dedícate á ilustrar tu entendimiento 
Lleno de vaciedades y rudeza. 
Levanta con orgullo el pensamiento 
A dó brillan los astros que produjo 
La mano del que rige el firmamento. 
Indaga si la luna tiene influjo 
Del anchuroso mar en las crecientes, 
O si otras causas norman el reflujo, 
Dinos, si los cometas refulgentes 
Que vagan magestuosos por el cielo, 
Cortejados de estrellas relucientes, 
Chocarán con la mole de este suelo 
Consumando un horrible cataclismo. 
¡Levanta, pues, de este misterio el velo! 
Predice cuál seria el embolismo 
Si el frígido planeta que habitamos 
A convertirse llega en negro abismo. 
Estadia con afán, que de tí vamos 
A saber donde estuvo el Paraiso; 
Por qué pecando Adan tambien pecamos; 
Si anduvo nuestro padre algo remiso 
En gustar de la fruta presentada: 
Si el indio es hombre porque el Papa quiso; 
Dónde se halla la cueva celebrada 
Que en tiempos turbulentos, peligrosos, 
Del patriota Victoria fué morada. | 
En fin, revela si serán dichosos 


Algun dia los buenos mexicanos, 
Hasta ahora valientes, animosos, 
Para matarse hermanos con hermanos, 


¿Cesarán nuestras lides criminosas?... 


¡Ponnos en claro, Diego, estos arcános! 


Ocupaciones árduas, decorosas, 
No las desdeñes, no, te lo aconsejo: 

Son tan dignas del hombre como odiosas 

Las de gastar el tiempo en el espejo. 
Al jóven es bastante la limpieza; 

La moda, solo vedo al fátuo viejo. 

Que tenga como tú, la gran simpleza 
De vestir con mas galas que una dama 
Y querer ostentar tambien belleza. 

Si el negro mal humor se me encarama, . 
A los Narcisos mómias plantaria 
La pulla que mi testo ya les trama. 

Mas otra vez querrá la musa mia 
Ser complaciente con mi buen deseo, 
Pues hoy resiste armar la algarabía. 

Y tú, Diego, tendrás á devaneo 
Que me ocupe de viejos casquivanos, 
Cuando en darte lecciones hoy me enpleo 

Escucha atento; no serán arcanos o 
Mis últimas palabras; pero sabe 
Que digo la verdad en versos llanos. 

. Al hombre no veras que se le alabe 
Por lindo, por galan ó por garboso, 
Entre gente sensata séria y grave. 

Se le elogia de fuerte, de animoso, - 
De noble, de valiente, de instruido; 
Mas no de petimetre ni de hermoso. 

Deja de ser, amigo, presumido: 

Las pomadas, esencias y pinturas 
Condénalas por siempre á eterno olvido. 

A superfluas y vanas composturas 
No vuelvas á entregarte afeminado, 

Que si la enmienda, Diego, no procuras, 


Otro sermon ya tengo preparado. 


P. C. 
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( Continúa. ) 


METODO COMUNMENTE ADOPTADO EN LAS HA- 


` 


los dos moledores de la mano derecha, sale con 


CIENDAS ó INGENIOS DEL DEPARTAMENTO DE |una sola vuelta por los dos moledores de la iz- 


MEXICO PARA LA ELABORACION DE LOS 
AZUCARES. 


TRAPICHE. ` 


Esta oficina es una gran galería techada con 
bóveda, con tejamanil ó con teja; en su suelo es- 
tán colocadas dos máquinas para moler la caña, 
compuesta cada una de ellas de las siguientes 
piezas: una rueda movida por el agua, que vul- 
garmente llaman voladora, ésta recibe su impul- 
so de la agua y lo comunica al resto de la máqui- 
na; en el centro de esta rueda está colocado el 
eje, que gencralmente es de una gran pieza de 
buena madera, y en su otro estremo está puesto 
el tambor con sus correspondientes braseletes que 
reciben los dientes de la rueda catarina; en el 
centro de esta se halla colocado el moledor mayor 
consu respectiva dentadura, sobre la que giran 
los otros cuatro moledores todos dentados, unos 
con los dientes mas altos y otros mas bajos; su 
colocacion es, la del moledor grande el centro, 
uno con la dentadura alta, en seguida otro de ba- 
ja dentadura, otro de alta y otro de baja; coloca- 
dos estos cinco moledores en una posicion per- 
pendicular, los trapicheros meten entre moledo- 
rea chicos los grandes manojos de caña, que re- 
cibe cl moledor grande, sufriendo la caña una 
fuerte presion entre el moledor grande y cada uno 
de los cuatroc hicos, que la obliga á dar cuanto ju- 
go tiene, de manera que metida la caña por entre 


quierda convertida en bagazo enteramente seco, 
que inmediatamente se saca al pátio de la ha- 
cienda para quitarle el sol la humedad que le 
Los 
moledores. que son de cobre, tienen unas cana- 
litas que llaman cuchillas, con el fin de que 
la parte muy menuda de la caña, que vulgar- 
mente llaman pachagud, no se aslomere entre 
los moledores, y evitar así el que la máquina se 
Estas máquinas, denominadas máqui- 


queda y poder usarlo como combustible. 


rompa. 
nas de cinco cilindros, tienen sobre la de tres 
la gran ventaja de que es casi imposible que co- 
jan las manos de los trapicheros, y así se evitan 
las frecuentes desgracias que en las máquinas de 
tres ocurren con los operarios, pues que econo- 
mizándose en las de cinco el volver á moler se- 
gunda y tercera vez los destrozos de la caña que 
hay que volver á poner en friccion en las de tres; 
queda evitado de consiguiente el que los trapi- 
cheros acerquen las manos a los moledores. La otra 
ventaja de estas máquinas consiste en que traba- 
jándose en ellas con los moledores bien juntos, 
(que vulgarmente llaman á esta operacion estar 
bien castigada la máquina) son susceptibles de ela- 
borar 2.000 panes de azúcar cada semana (com- 
puesta de seis dias útiles) siendo el peso de ca- 
da pan de una arroba. La posibilidad de elabo- 
rar (con una sola máquina de cinco cilindros en 
una semana 2.000 panes de azúcar, cuando las 
de tres solo pueden moler de 800 4 900 panes) 
debe entenderse en lo3 meses de Enero 4 media- 


| 
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dos de Abril que es cuando la caña está en su 


mejor madurez y sazon; esprimido así el jugo de 
la caña se recibe en una gran piedra colocada 
bajo los cinco moledores (á cuya piedra, que es 
de una sola pieza, llaman banco, y en algunas 
haciendas el banto es de cobre), con su corres- 
pondiente inclinacion para que despida el jugo 
de la caña (por otro nombre guarapo) hácia unas 
“canales de madera ó piedra, que conducen el ju- 
go de la caña hasta dos tanques colocados en la 
oficina inmediata, llamada Casa de Calderas. En 
algunas haciendas se han formado nuevamente 
dos pequeños tanquecillos ó recipientes entre el 
espacio que hay del banco al principio de la ca- 
nal, con sus correspondientes coladeras de hoja de 
elata, å fin de comenzar desde aquel punto á de- 
purar el jugo de la caña de las materias gruesas 
del bagazo que lo ensucia. 


CAsA DE CALDERAS» 


Esta oficina es otra gran galera techada á ma- 
nera del trapiche, un poco mas baja aquella que 
ésta; en ella están colocados dos grandes tanques 
donde se recibe el jugo de la caña (°). Lleno uno 
de ellos, pasa el jugo a la batería de calderas (de 
la que mas adelante se hará una descripcion). 
El jugo contenido en dicho tanque se reparte en- 

_ tre dos calderas para comenzar su limpieza; re- 
pártido así, se pone á cada caldera una cubeta de 
cal mezclada con agua, y misturada con el jugo: 
se prende el horno; al comunicar la ebullicion 
principia el jugo á largar la parte feculenta y 
mucilaginosa que contienen estas espumas, llama- 
das vulgarmente cachaza; se aprovechan mistu- 
rándúlas con la miel que se saca de las limpias 
posteriores, que llaman los inteligentes miel de cla- 
ros (**). Descachazado el jugo de la caña se reu- 


(*) El caldo esprimido de la caña tiene desde 9 á 13 
grados de dulce del aereómetro; tarda en las calderas 
de 4 á 6 horas para que llegue á ponerse en estado de 
azúcar, ó cristalizarse, porque del grado indicado al de 
S0 grados que se dá al azúcar, dilata algun tiempo, ha- 
biendo veces que se necesitan 10 y 12 arrobas de cal- 
do de cafía para hacer una arroba de azúcar. (Nota del 
S. A.) 

(**) Las espumas de las primeras cochuras ó lim- 


pias, que antes se tiraban, hoy se aprovechan, mistu- 
OMO 1.—X. 1 


nen en una sola caldera los dos productos de la 
primera limpia, y se continúa cuanto es posible; 
los cocimientos se llevan hasta el grado necesa- 
rio á que la miel se convierta en azúcar forman» 
do grano; regularmente el melado ya con grano; 
suliciente para formar azúcar, se encuentra con 
una densidad de 45 á 47 grados del aereómetro. 
conocido con el nombre de pesa-jarabes, pero es- 
te instrumento es poco usual en las Casas de Cal- 
deras, á causa de que los operarios han adquirido 
ya tanta práctica, que generalmente hacen sus 
graduaciones sin el auxilio del acreómetro, toman. 
do el punto entre los dedos índice y pulgar, ó 
aventando con la bomba á lo alto (sobre la mis- 
ma caldera donde se efectua la coccion) el dul- 
ce, y se ve que este se divide ó separa en el aire, 
á lo que llaman los operarios hacer palomas, es se» 
ñal segura de que el dulce está en su verdadera 
graduacion, y ésta es tan infalible en lo general, 
que si el hacendado curioso usa del aereómetro, 
cuando el maestro de azúcar ha calculado que el 
dulce está en punto real, como ellos llaman, pa- 
ra vaciarlo á la resfria, se encuentra con una den- 
sidad de 45 4 47 grados. 

Puesto el dulce en esta densidad, se vacia en 
unas grandes resfrias de madera, cobre ó plomo, 
en donde se espatula el dulce para formarle el 
erano, y de ahí se reparte á las formas que son 
de barro en figura cónica, y se tienen preparadas 
de antemano bien lavadas y húmedas para que el 
dulce no se pegue: llenas las formas, se ponen so- 


rándolas con las de las limpias posteriores, y es lo que 
constituye la miel de claros. El hacendado aprovecha 
cn la venta de mieles aquellas primeras materias que 
antes desperdiciaba, y cuya economía produce cerca de 
tres mil pesos anuales, en una hacienda cuya zafra 
sea de 35 á 96 mil panes. El fabricante de aguardien- 
recibe tambien un beneficio, pues estas e-pumas áce- 
leran sus fermentaciones y saca mayores productos de 
aguardientes Acaso seria mas útil el que las primeras 
espumas, tratándolas por medio de alguna materia a!- 
buminosa, se recogicran por separado en los primeros 
cocimientos, dejándolas coagular con el enfriamiento 
y tratándolas despues por nuevas manipulaciones, con- 
vertirlas en cera vegetal, como es probable sucediese 
por la mucha” parte cerosa que contiene el jugo de la 
cafa; pero esto es obra de espcriencias escrupulos»o 
para poder comparar estos productos con los de '- miel 
en que hoy se convierten, para decidirsr pOT lo que 
fuese mas lucrativos (Observacion de? Se Le) 


e 
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bre el tendal, que es un tanque cuya superficie ! rante el largo periodo de ocho años, que han te- 
superior está entarimada de madera con sus cor-|nido que vender sus frutos á precios muy bajos, 
responcientes agujeros, que los mejores son circu-'los han puesto en la triste posicion de no poder 
lares, para que descansen en ellos las formas y : poner dicho aparato en sus fincas por los grandes ` 
tengan donde vaciar, evitando así el desperdicio | costos que les tendria, en particular su conduc- 
que suele haber al romperse una forma por el mis- | cion desde el puerto á sus haciendas. Otro mo- 
mo peso del dulce, y al vaciarse cuando los tapo- tivo que los retrae de su uso es, la falta de manos 
nes que tienen en sus orificios se sueltan, y cu- | subalternas, cuidadosas y esmeradas para su di- 
yos tapones generalmente son del mismo bagazo  reccion; así es que algunos dueños de ingenio, que 
de la caña. Colocadas así las formas comienza á. no pueden ver realizados sus deseos de mejoras 
efectuarse la cristalizacion y vaá concluirse á la dispendiosas, se contentan con hacer uso de aque- 
olicina del purgar, que se describirá mas adelan- llas menos costosas. De aquí es el establecimien- 
to. Las formas que se han llenado durante el dia, to que algunos han hecho en sus casas de calde- 
se llevan por la noche, y las lenas en la noche, ras de los filtros, conocidos por filtros de Taylor, 
se llevan á la madrugada siguiente á los purga-| cuya descripcion se omite por ser bien conocida, 
res para terminar la cristalizacion y hacer la obteniendo muy ventajosos resultados los pocos 
purga. hacendados que los han adoptado, en particular 

La batería de calderas es generalmente com- ! los que tienen sus fincas con aguas salobres. En 
puesta de 14 calderas de cobre fundido en fizura | esteas haciendas es incuestionable las mejoras que 
cónica, en donde so hacen las operaciones des-|se obtienen con el uso de estos filtros, pues con 
critas, y aunque se han variado sustituyéndolas, el sacrificio de una corta merma en sus productos 
con las de cobre laminado y ferro colado, no se | se logra azúcar de tan buena clase y brillo como 
ha podido sustituir con éxito á las primeras por el; la mejor de agua dulce. En las haciendas que 
poco cuidado de los operarios que al momento las : poseen este gran beneficio de tener agua dulce, 
destrozan, bicn sea por los fuertes golpes que dan 1 es inútil el uso de los filtros, porque sin la mer- 
al bombear el dulce, o por el agua fria que usan: ma que ellos producen, se puede obtener azúcar 
para limpiar las calderas, con la que indudable- | blanca de primera calidad, con solo un poco de 
mente se estrellan las de fierro colado, pasando, cuidado en violentar las coclunas de los jarabes y 
instantáneamente este metal de un excesivo giae! cargar la mano de barros en el Purgar, como se 
do de calor al de frio. dirá cuando se trate de esta oficina. 

No es desconocido para los hacendados del Sur Los filtros de Taylor se lian establecido para su 
de México el famoso aparato del célebre inglés; uso en algunas casas de calderas en la forma si- 
Howard, perfeccionado por el no menos célebre | guiente. 
francés Derossue, algunos de ellos conocen las) Entre el espacio de cada dos calderas se ha 
grandes ventajas que obtendrian haciendo las co- ' puesto un recipiente de madera que comunica von 
churas de sus jarabes en este ingenioso aparato del | una canal de la misma materia, que va á parar 
vacío, pues están persuadidos de que así como en al cuarto donde están colocados los filtros. Cuan- 
su actual defectuoso método de sus calderas solo j do el dulce se encuentra á los 28 grados del ae- 
pueden obtener de cada forma un2 arroba de azú- | reómetro pesa jarabes, se bombea á los recipien- 
car y dos de miel, obtendrian en dicho aparato! tes que vacian en el canal, pasa á los filtros en 
nuevo dos y media arroba azúcar, y media de | donde queda el mucilago de la caña, y muchísi- 
miel (*). Los grandes desembolsos que han tenido, ma parte arenosa, en donde probablemente que- 
que hacer para la conservacion de sus fincas du- | dan tambien las partes salitrosas del agua; hecha 

; aie la filtracion, pasa el jarabe muy bien filtrado y 


Es * 7 a] ] le 4 l z € t . . . 
(*) Ventaja incalculable para los hacendados por la .eristalino á un tanque ó depósito, de donde por 


enorme diferencia del precio de la azúcar al de la miel, , i 
pues cuanda una vale 12 reales, la otra tiene el precio medio de una bomba sube á vaciar á la caldera 


de cuatro. oo plana, donde recibe punto para formar azúcar. 
e 
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El caldo en las calderas recibe varios beneficios, 
tal como el espumarse, y para largar todo lo que 
no sea azúcar y el dulce pueda limpiarse perfec- 
tamente, se usa de una legía compuesta de ceni- 
za y cal, usando la ceniza en razon de 70 por 


te en el Oceano Atlántico; de tal manera que en 
alta mar llega casi al misino tiempo que en la 
costa de Portugal y en la opuesta de América. 
Mas tarde, M. Whewell, se persuadió por la com- 
paracion de las horas de la marea en alta mar, y 


ciento, y 30 la cal: la ceniza esla que produce un | los diversos puntos de la costa oriental del Ocea- 
árbol llamado casaguate. Hay otras varias legías, | no Atlántico, que la marea se atrasaba desde el 


como el árbol teocroma 0 cuagulote; pero no pue- 
de dar buenos resultadcs el mucilago que larga 
la flor, que es la que se usa en infusion de agua 
natural. Usan algunos la sangre y su compues- 
- to, pero tiene desventajas. Otros usan el ácido 
sulfúrico, pero nadie duda que este destruye la 
- parte cristal del azúcar, así como el dulce madre; 
y que los dulces ó azúcares y mieles, trabajadas 
por este método, son nocivos al que los consume. 


Cabo de Buena—Esperanza hasta las Islas Británi- 
cas. MM. Lubbock y Whewell creian autori- 
zados para inferir con Newton y Bernovilli, que 
las mareas del Oceano Atlántico no son, al me- 
nos en su mayor parte, mas que derivadas y el 
resultado de las oscilaciones que la luna y el sol 
producen en el mar del Sur. 

M. Carlos Dulcenay, en una memoria que ha 
dirigido á la Academia de Ciencias, ha discu- 


tido nuevamente los hechos en que se apoya esa 
opinion. El resultado á que ha llegado es favo- 
rable á la produccion de las marcas de las costas 
de Europa en el Oceano Atlántico, por la: accion 
directa del sol y de la luna. 

Uno de sus principales argumentos á favor de 
su opinion, lo ha sacado de la altura comparada 
las mareas mas grandes es cuando el sol y la lu- | de las mareas en el Oceano Atlántico. Así, dé- 
na se encuentran en oposicion ó ya en conjun-|bil desde luego en el Cabo de Buena—Esperanza 
cion: se sabe igualmente que el instante preciso| y en Santa Elena, la altura de la marea aumen- 
de esa oposicion ó conjuncion, y en el que el mar;¡ta en las costas de Guinea, llegando á ser mas 
se eleva, no coinciden exactamente retardándose | considerable á la entrada del rio de Sierra Leone 
el segundo para llegar á su márimum de eleva- y en las islas de Loss y de Bissagos, debilitándo- 
cion. La esplicacion de este atraso, que parece | se en seguida en la isla Goscé, en donde no es mas 
contradecir la teoría general de las mareas, ha! que de dos y medio fiés. En fin, desde este pun- 
excitado desde mucho tiempo atras la curiosidad | to aumenta hácia las costas de Europa. En las 
mas diligente de los astrónomos. Newton, y des-|de España y Portugal las mareas conservan casi 
pues de él Bernouilli, consideraban las marcas del | la misma magnitud que las de las costas de Afri- 
Oceano Atlántico como el resultado de una deri- | ca, y son aun mas considerables en Brest, 
vacion de las que se efectúan en los vastos ma-| Si las mareas del Oceano Atlántico, dice M. 
res del Sur, en donde la falta de continentes fa-| Delaunay, no fuesen mas que derivadas de las del 
vorece su formacion.. mar del Sur, el flujo y reflujo avanzándose hácia 

Discurrian que la accion de esas mareas se sen-| el Norte encontraria bien pronto la costa de Gui- 
tia por un efecto secundario ó por cierta especie! nea que se opondria á su marcha, y por consecuen- 
de oscilacion que lo propagaba hasta nuestras la- | cia las mareas serian mayores sobre esta costa; y 
titudes. Una opinion análoga á esta se ha mani- | despues de haber atravesado el estrecho formado 
festado de nuevo hace algunos años á la Acade-| por el Cabo-Verde y el de San Roque, la ola dis- 
mia Real de Londres, por M. Lubbock, quien | minuiria estendiéndose en un mar vasto, y las ma- 
comparando las horas de Jas marcas en diversos| reas serian tan débiles como lo son en el punto de 
puntos de las costas de Africa y América, habia| partida de la ola. Las observaciones de I- e 
probado que la marea se propaga del Sur al Nor-' rinos están acordes en que esa es )> 


[S. C.] 


TEORIA DE LAS MAREAS. 


Se sabe que el momento en que se observa- 


.archa del 
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flujo y reflujo desde el Cabo de Buena-Esperanza 
hasta el Cabo- Verde; pero desde ese punto hasta 
las islas Británicas la magnitud de las mareas es 


madamente débiles é insuficientes por ser en gran- 


de parte la causa de las mareas de las costas de 
¡Europa, y que por otra parte en los primeros lu- 
mucho mas considerable; lo que no sucede en es- | gares son notados por irregularidades que no se 
ta hipótesis. Por otra parte, debiéndose producir observan en nuestros puertos. - 

las marcas en la parte meridional del Oceano | Segun estos hechos, dice M. Delaunay, pare- 
Atlántico, con corta diferencia, como sucederia en de imposible no admitir sino como cierto, ó al me- 
un mar libre por todas partes, el flujo y reflujo de- 
beria marchar del Oeste al Este, y por consiguien- 


te elevarse mas sobre las costas de América, con 


nos como muy probable, que las mereas de las 
costas de Europa sobre el Oceano Atlántico se de- 
ben casi enteramente á la accion directa de la lu- 
las que chocaria. Pero las observaciones de M. |na y del sol, sobre la parte septentrional de este 
Duperé en Montevideo, y de M. Rouissin en el |Oceano. 

Brasil, manifiestan que las mareas son allí estre- - (Traducido para la Revista.) 


NUEVA-ORLEANS. 


DEPOSITO DE GAS.—DEPOSITO DE AGUA.—GALERIA DE COOKE. 


» 


Si Nueva-Orleans presenta un aspecto poco] gua, pero por medio del camino de fierro, bastan- 
comun, segun se ha dicho, en materia de comer- | te viejo y descuidado por cierto, la distancia se 
cio, no sucede así en cuanto á ediricios y estable-| corre en ocho ó diez minutos, por un estipendio 
cimientos artísticos. No deja de ser tambien una | de 24 centavos (2 reales). El año de 36, cuan- 
cosa que llama la atencion, que en vista de la pros- | do viajó Miss Martineau por los Estados-Unidos, 
peridad siempre en aumento con que camina la | dice que no era mas de una calle continuada de 
poblacion, no se halla planteado hasta ahora un | flores. Yo no encontré mas que un bosque cena- 
paseo público, donde esas criollas tan seductoras, goso, al travez del cual está practicado en línea 
y tan llenas de gracias se reunan los dias festi-| recta el camino, que por cierto nada tiene de sin- 
vos. El terreno se prestaria, no cabe duda, ma-| gular. En las orillas del lago han construido mue- 
ravillosamente á poco que se pusiera cuidado en; lles de madera absolutamente mercantiles, esto 
plantear un jardin y adornarlo con todo ese inimi- | es, que no tienen nada ni de bello ni de atrevido, 
table gusto de los ingleses. Los únicos paseos; sino solamente capaces de que las goletas que car- 
que hay en Orleans son Carrolton y las orillas del| gan algodon y madera en la Movila, puedan atra- 
lago Ponchartrain. El primer punto nada tiene|car con seguridad. Para esto ha sido necesario 
de particular. Hay un jardin y una fonda, pero | en verdad, establecer dentro del lago una inmensa 
demasiado comun todo ello para que merezca men-| máquina movida por el vapor que sirve para pro- 
cionarse. Carrolton es un barrio de Orleans, por, fundizar las orillas, y limpiar continuamente los 
decirlo así, y segun los planos dibujados, debe dd bajo que se forman con los vientos y la corrien- 
y será efectivamente con el tiempo una parte dejte. Hay en la orilla del lago una bonita casa de 
la ciudad, pues hay muchos lotes de tierra sin fa-| madera con sus villares y su fonda, y ademas otros 
bi jacales en las orillas del muelle destinados para 

El A poco mas de una le-| los baños, que en el verano vienen á tomar mul- 


—— 
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titud de personas de Orleans. Tambien es me- 
nester advertir, que el lago se comunica con Or- 


frente dividido en cuatro partes y situado al ni- 
vel de los edificios mas altos de Orleans. De es- 
leans por dos canales (basin) ó depósitos de agua. |te estanque se reparte el agua por las cañerias; y 
El primero fué construido hace mucho tiempo por |la casa que la tiene, que son casi todas, puede 
el Baron Carandolet, que dió su nombre á una AP uso de ella, sin mas costo que poner sus 
las calles de Orleans; y el segundo, llamado (new- ' conductos en todas las piezas, aun en las mas 
basin), no data mas que del año de 1836. Así, altas. | 
para a el ls con la ciudad y facilitar | Hay dos hospitales en Orleans. Uno situado 
el comercio, se construyó un canal; no contentos del otro lado del rio destinado principalmente 
con esto hicieron el camino de fierro; y no con- para los marineros, y otro en la ciudad llamado: 
tentos con el canal y el camino de fierro, hicieron ¡ Charity-Hospital. 
otro canal. Siempre que por este lado se juzgue | El primero no lo he visitado, pero el segundo 
á los americanos, se les encontrará superiores á sí. Es un edificio de tres pisos de granito en lo 
cualquiera nacion del mundo. esterior, y de madera en lo interior. A la entra- 
Toe está alumbrada con gas, mejo- | da está plantado un jardin, y saliendo por un ves- 
ra tambien que no data sino desde 1836, en que |tíbulo un poco elevado, se penetra al primer piso. 
una compañía ó banco estableció la oficina de ¡Los pasadizos son ámplios, las habitaciones ó ga- 
as. Nada mas sencillo ni mas digno de verse !lerias destinadas á los enfermos son perfecta- 
ie esto. En unos grandes hornos de fierro se que- | mente ventiladas, con mucha luz, y sin que de 
m3 el carbon de piedra, el humo pasa por unos ‘ninguna suerte tengan el aparato triste y sucio 
conductores á unas pilas, donde está depositado 'que contribuye tanto á aumentar los padecimien- 
cloruro de cal. El humo y el cloruro purificado ,tos de los enfermos. Cada clase de enfermedad 
pasan á unas grandes calderas ó gasómetros, de tiene su departamento, y cada enfermo su catre 
- donde se reparte ya inflamable á los conductos ó|de fierro pintado de negro con su colchon, sába- 
cañerias de toda la ciudad. Diariamente se fa- | 
brican cien mil piés cúbicos, y cada ciento de piés | En la cabecera de cada cama hay un rótulo 
cúbicos se vende á seis pesos. Por medio de un !que espresa el nombre, la edad y la fecha en que 
relox colocado en todas partes donde arde gas, se entró el enfermo. Los alimentos son bien con- 
liquida mensualmente la cuenta de lo que han ¡dimentados, y la curacion, aunque entregada á los 
consumido los particulares, y el alumbrado y edi- | jóvenes practicantes, como en todos los hospita- 
ficios públicos. Todos los cien mil piés que se ela- le del mundo, es esmerada, pues continuamente 
boran se consumen á poco mas ó menos diaria- | vigila el director y facultativos. A los católi- 
mente en la ciudad, lo cual da un movimiento á ¡cos se les ministran en caso de muerte todos los 
la compñía de gas de 6.000 pesos diarios, 180 mil [auxilios religiosos. Los convalecientes pasan a 
al mes, y un millon 160 mil pesos anuales. La;otra pieza mas ámplia, y se les permite dar sus 
luz del gas es pura, blanca, hermosa para el alum- |paseos por los tránsitos y aun por el jardin. En 
brado y edificios públicos, pero demasiado fuerte ¡el último piso hay un departamento para los que 
para las piezas interiores de las casas, quieran curarse allí pagando un peso diario; se 
Despues de la oficina de gas el water-work les dá medicinas, alimentos y cama, y no salen 
ó depósito de agua, es otra de las obras bastante ¡sino hasta que están en perfecta salud. Si el hos- 
útiles ála vez que sencilla. Ninguna compa- | pital de Orleans no es un hospital modelo, al me- 
racion puede tener con los acueductos de Méxi- ye es una casa ascada y cómoda donde encuentra 
co. El sistema de traer el agua es por supues-|un refugio la humanidad doliente, y donde aun- 
to aquí muy sencillo. El edificio está situado en que no con lujo, sí con cuanta decencia es posi- 
la orilla del rio, y con unas bombas de vapor se 
estrac cuanta agua es necesaria, que se conduce 
por una cañeria á un gran estanque que está en- 


4 


nas de lino, almohadas de pluma, y mosquitero. 


ble son asistidos los enfermos. Ojalá y en Méxi- 
co hubiese siquiera un hospital público así, tanto' 
mas, cuanto que los fondos de San Andrés son sin 
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En punto á perspectiva, Cooke es un maes- 
tro. El interior de la Iglesia de San Pedro de 
Roma, la vista de Nápoles, y otros cuadros de ese 


duda bastantes para montarlo aun bajo mejor pié. 
Inmediato al hospital se halla la escuela de 
medicina. Es un edificio chico, y puede decir- 


se hasta mezquino. Contiene una sala con sus género, son dignos de admirarse. 


bancos donde se dan las cátedras, y un Museo, Hay dos cuadros de (Landscape) paisages bellí- 
bastante pobre. Dos ó tres Atlas de medicina, simos. La tarde (Evening) del célebre Smith de 
tres modelos en cera y dos esqueletos es lo mas Ehichester, y la (Solitude) Soledad, obra de 


. Cooke. 


notable. Hay tambien un escaparate con una po- 
| 


brísima coleccion mineralógica. La mayor parte El primero representa un campo fértil y lleno 
¡de verdura y de copados árboles. En el térmi- 


Lo particu- 


. de las piedras, son cuarso, espato caliso y cobre; 
pero tan comunes que en México nadie les haria no del paisage se ven unas colinas. 
caso. lar de este cuadro es la propiedad de la luz y 

Este es el único edificio destinado á las cien- ! delicadeza de las medias tintas, que presenta la 
cias; en cuanto á las bellas artes nada absoluta- | tarde en las horas del crepúsculo. Jamas habia 
mente hay. Aconsejo á los alicionados al divino yo visto á la naturaleza representada con tanta 
arte de la pintura, sin embarzo, que no omitan ' verdad. El segundo es uno de esos cuadros di- 
visitar la galeria de Cooke. Cooke es un buen vinos que hacen sentir. El cielo, el mar, y un 
Ha viajado árbol antiguo y carcomido en una playa roco- 


+ 


artista y felícisimo en las copias. 
por Italia y Francia, y sacado ejemplares de las sa. Esta es la sencilla composicion del cuadro; 
obras de pintura antiguas y modernas, y hoy ad- pero no hay ni una nube en el cielo, ni un pája- 
mite á los curiosos á su galería por cuatro reales. ro en el aire, ni un pez en el agua, ni un ani- 


Bastante poco es para el mérito de su pincel. 
Cooke se distingue por la exactitud, frescura 


y delicadeza de sus cópias. Algunos originales ` 


de pinturas célebres los tiene Cooke copiados 
perfectamente. 

Llamó mi atencion la cópia de la Lucrecia de 
Guido. ¡Que hermosa cabeza! ¡tan llena de es- 
presion y de yvoluptuosidad! ¡qué cuello tan 
fresco y tan mórbido! (Gúido acumuló allí toda 
la belleza, toda la idealidad, todo el atractivo del 
sexto femenino, y Cooke la copió perfectamente. 
La imágen salta del lienzo, vee, se sonrie, se ani- 
ma, y ganas dan de acercar los labios 4 esós hom- 
bros tan blandos y de tan delicada encarnacion. 


¡mal en la tierra. Es la soledad mas absoluta, y 
Aa que ni el aire se atreve á mover aquella 
“agua tan tranquila, y aquellas hojas tan quietas. 
| La pintura es una de las cosas que me estasía, 
y así dos ó tres dias he repetido mis visitas á la 
Galeria, y ni una alma he encontrado, solo á 
Cooke, taciturno, sentado en un sofá aguardando 
en vano que vengan esos veinte mil viageros, y 
esas doscientas mil personas que se hallan en Or- 
leans á contemplar las obras que le han costado 
dinero, estudio y viages. Ni una alma visita esta 
Galeria. ¡cincuenta centavos! es una suma asom- 
brosa para los americanos. Seria un pecado mor- 
tal que gastaran tanto dinero en ver pinturas. 


ESCLAVOS. —CUARTERONAS.—IRLANDESES. 


En el seno de algunas naciones, y haciendo; dos-Unidos es un sistema, una politica, un desig- 
contraste con el lujo, el bienestar y la opulencia, ' nio espreso y terminante de arrojar el oprobio y el 
se encuentran algunas clases desyraciadas, y cu- trabajo sobre esas clases, mientras sn México no es 
yos sufrimientos y miserias pasan de generacion! el gobierno ni la poblacion la que ha reducido á 
en generacion como sł fuera un anatema del cielo. ; los indios á la condicion que tienen, sino las cos- 
En Inglaterra son los irlandeses, en México los in-¡ tumbres propias y raras de los restos degradados é 
dios, en los Estados-Unidos los negros. La dife-|inconocibles que han quedado de las antiguas y 
rencia consiste en que en Inglaterra y los Esta-| nobles razas que segó la cuchilla de los conquista- 
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dores. ¡Cuánto honra esta observacion á México! En cuanto á los negros, lo mismo que en la 
Pobre, llena de convulsiones y trastornos, desorde- | Habana, están destinados para la descarga de los 
nada en las rentas, loca en sus procedimientos, | buques, para el acarreo de fardos, para el trabajo 
desgraciada, si se quiere, pero noble, caballerosa, ; de los ingenios, y en una palabra, para los ejer- 
jamas la nacion mexicana se ha manchado con! cicios mas duros y mas penosos. En la Habana, 
un acto criminal é injusto, jamas ha formado un|me han asegurado, y lo he dicho en otra parte, 
sistema, que digo, ni un solo pensamiento para que tratan bien á los negros, en vez que los ame- 
envilecer y oprimir ú nadie. ricanos les infligen los mas crueles castigos, y no 

La indignacion y la lástima brotan del corazon; les disimulan la falta mas pequeña. En Orleans 
involuntariamente, cuando al pasar por las calles! por el contrario, me han asegurado que los escla- 
de Rumpart ó de Camp, cerca de la Levéz, se. vos tienen la mejor vida que puede apetecerse, 
ven las casas donde se venden los negros. Asea- En mi opinion, los esclavos, ni en la Habana, ni 
dos, vestidos de paño, y con sombrero de pelo, los, en los Estados—-Unidos, ni en ninguna parte don- 
hombres, y las mugeres con sus túnicos perfec- | de está permitido ese tráfico humano son trata- 


tamente hechos, y su pañuelo de madras anuda-! dos con mas consideraciones que las que se le tie- 


[i 
, 


do en la cabeza, están de pié formadas en línea | nen á un caballo ó á una mula. El esclavo tra- 
recta en las puertas de las casas, sonriendo con los. baja del dia á la noche, y cl producto de este tra- 
que pasan, ofreciéndose ellos mismos al transeun- | bajo es para el amo. En compensacion se les ti- > 
te cuya fisonomía les anuncia que ha de ser un: ra un pedazo de pan para que no mueran de ham- 
amo que economizará el litigo y el encierro. En-| bre, y un vesiido para que no mueran de frio. ¿Ls 
tre este detestable mercado humano, y en medio, esto tratarlos bien? ¿Será cierto que los esclavos 
de las fisonomías tostadas de los africanos, es fre- | se pasan una vida envidiable? Algun amigo me 
cuente encontrar uno de esos rostros animados y' ha hecho notar la decencia con que están vesti- 
ardientes de las criollas, una de esas criaturas, que | dos algunos negros. No he podido menos de con- 
á no ser por la genealogía, no se podria creer que | venir en su observacion; pero hazamos una cuen- 
tienen sangre africana en sus venas. Un dia pa- ta aritmótica de lo que ha costado al negro el ob- 
sando por esas calles ví una jóven de ojos muy | tener de su amo una buena casaca, y se verá qué 
grandes y negros, lábios encarnados y frescos, un! caro compran los infelices la ropa en el pais don- 
cutis rosado como una seda: ¡tenia 19 años se de una levita cuesta 16 pesos. 

llamaba Margarita, y se vendia en SUU pesos! No quiero hacer ahora una larga disertacion 
No sabe uno qué juicio formarse de un pais que: sobre la abolicion de la esclavitud. Ya los ingle- 
por una parte progresa rápidamente en el comer- | ses se han ocupado de ello, y no quiero entrar en 
cio, en la maquinaria y en las artes, y por otra! competencia con esa larga familia de filántropos 
dá todavia estos testimonios públicos de una ab-;¡ británicos, ellos con dos botellas de vino de Ma- 
soluta falta de respeto á la moral y á la humani-' dera en la cabeza saben mas que otras gentes en 
dad. No sabe uno cómo entienden la libertad al-; su sano juicio. Así, dejo á los negros á un lado 
gunos hombres, no se sabe, en fin, cómo combinar, y-tambien á los mulatos, que por lo general, y á 
la idea repúblico y la que despierta la vista de una pesar de todo lo que Dumas ha escrito en su fa- 
linda jóven, colocada en un parage publico para į vor, son por lo comun de las mas perversas in- 
ser vendida por ochocientos pesos. ¿Entre todos! clinaciones, y voy á hablar de las cuarteronas. 
estos modernos espartanos, entre todos los que! Las cuarteronas es la cuarta, la quinta, y has- 
aglomeran tesoros, no hay uno que vaya y le di~! ta la sesta entidad que resulta de la mezcla efri- 
ga á esta muger: sé libre, disfruta . . e... de lo, cana y europea. Dar una idea de la gentileza y 
que Dios ha conceaido á todos los seres de la tier- | 
ra, el aire, el sol, la luz? ..... No es un baso! do. Nose juzgue que tienen distintivo alguno 


aislado, estas ventas se repiten diariamente Jo su fisonomía que recuerde su descendencia. 
- las vendutas de la calle de Magazines. Su cútis es blanco, limpio y suave, sus ojos lle- 


hermosura de estas mugeres, seria tiempo perdi- 
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nos de espresion, sus talles gallardos y robustos, 
y toda su fisonomía con un tinte indefinible de vo- 
luptuosidad y de desgracia, que las hace intere- 
santisimas. En cuanto al vestido es elegante. 
Sus túnicos de última moda, sus ricos pañuelo- 
nes y sus graciosos gorros llenos de listones y 


flores , todo este trage lo llevan con naturalidad . 


| morales que se esperimentan al reflexionar que 


el estado de degradacion y de miseria debe tras- 
mitirse todavia á sus hijos y 4 sus nietos. ¡Ohl 
el dia que esta raza de color conociera todo el 
crímen inaudito que se comete con ella, el dia en , 
que sériamente reflexionara que apenas se le ha 


permitido la existencia material y fisica, pero que 


y con gracia; y si en .algo se distinguen de las ' Sc han arrebatado de su corazon todos los goces 
blancas, es en el mayor esmero y donaire de su 'que resultan de las consideraciones sociales, el 
tolete. 

Estas desgraciadas mugeres, radiantes de her- toda la sangre de los americanos no bastaria para 


dia, repito, en que un grito de venganza sonara, 


mosura, muchas con un claro talento y una esme- aplacar el enojo concentrado, profundo, oculto por 
rada educacion, son escluidas absolutamente de la ¡tantos años en el alma de estos seres. Este dia 
sociedad, proscritas de una manera terrible y ca- ¡no llegará. 
si increible dentro de la misma ciudad donde ha-| La esclavitud, cuando tiene por dte la espe- 
culacion y el lucro, puede comprenderse aunque 
En Orleans tienen su barrio separado. A laes- nunca justificarse; pero herir con el desprecio y 


tremidad de las calles Dauphine, Burgundy y la absoluta proscripcion sin objeto ostensible á las 


bitan. 


Camp, se ve una série de casas de ladrillo, la ma- ; mugeres, y mugeres hermosas, nacidas y educadas 
yor parte de un pizo. Esas casas respiran lim- en el suelo de América, no es cosa para la cual 
pieza y propiedad. Tienen sus vidrieras, sus corti- no hay mas razon sino el inaudito orgullo y la 
nages de musolina, sus puertas y escaleras lustro- ¡Inconsecuencia ridicula del carácter humano. 
sas y pintadas, y los muebles interiores cómodos | Criar en medio de la civilizacion y de la socie- 
y elegantes. En estas casas viven las cuarteronas, ¿dad una raza para vejarla y condenarla al aisla- 


pues muchas son, si no ricas, al menos dueñas de micnto, dar á esta clase de mugeres la educacion, 


alzunos bienes ó esclavos, con cuyo producto se 
mantienen. 
En los teatros tienen su local separado, y has- 


¿los modales y las costumbres de las señoritas, pa- 


ra tratarlas peor que á las esclavas -y solo para 


hacerlas sentir mas su infortunio, es una preocu- 


| 
ta en los espectaculos mas populares, como son 


pacion la mas criminal que pueda idearse y que 
los circos, no se les permite sentarse en comun, | con ninguna razon del mundo se puede justificar, 
ó se les destina cl mismo lugar que á las prosti- : tanto mas, cuanto ya queda dicho, los Estados- 
tutas. Así es que en su casa, en la calle, en los, Unidos son llamados el pais clásico de la libertad. 
teatros y en la iglesia, van estas lindas mugeres El anatema lanzado contra esta mísera raza, mô 
con el anatema horrible con que esta sociedad para en la vida, sino que llega hasta la tumba, 
egoista y bárbara las ha herido. Despues de ha- ¡pues las cuarteronas tienen su cementerio sepa- 
ber tenido en la esclavitud á sus ascendientes, | rado. 

despues de haber gozado de ilícitos amores en la| Téngase presente que esta opresion se ejerce 
raza femenina, el americano arroja el oprobio y ¡en un Estado como es el de la Louisiana que 
la ignominia sobre el resultado de su propia san- 'cuenta mas de cuatrocientos mil habitantes, de 
gre, sobre el fruto de sus amores, sobre el ser ino- | los cuales, ciento sesenta y ocho mil son esclavos, 
cente que tuvo el infortunio de nacer en el pais y del resto, la mayor parte criollos y de color, 


de la libertad, para ser arrojado y escluido de to- | pues la fiebre amarilla impide mucho la invasion 


da la comunidad, para verse lastimado continua- 
mente con el desprecio de los blancos, para tener 
el amargo consuelo de no conservar ni aun si- 
quiera las ilusiones y la esperanza en el porve- 
nir, para sufrir en toda su plenitud los martirios 


americana. 

Hay otra especie de gentes, que aunque no de- 
gradadas en lo moral, en lo fisico hacen el oficio 
Mul- 
titud de estos dignos y bravos compatriotas de 


de béstias de carga, y son los irlandeses. 


E 
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O?’ Connell hay en Nueva-Orleans, y todos se | educacion les hace repugnante el casarse con un 
emplean en conducir carretag y en atizar las cal- | hombre de color. En esta alternativa, estas mu- 
deras á bordo de los buques de vapor. Los ame-|geres del clima ardiente y de pasiones fogosas 
ricanos, demasiado orgullosos é independientes, ó | prefieren la mancebía, y al fin su último y triste 
se dedican al mar ó al campo. En obsequio de | destino es la prostitucion. Esta parte, pues, tan 
la justicia y verdad, los irlandeses no me pare-| hermosa, tan amable y tan buena de la poblacion 
cen la gente mas aventajada en materias de ta-|de Orleans, está destinada para satisfacer única- 
lento, así es que no es posible sirvan mas que |mente los instintos brutales de los blancos, y se 
para esas rudas y materielísimas ocupaciones que | halla privada casi en lo absoluto de los goces do- 

jamas los pueden sacar de la miseria. Todos los | mésticos, y de esa íntima y dulce satisfaccion 
= sermones y arengas de O° Connell no les vale | que resulta de las consideraciones que nos dis- 
cosa. O’ Connell está rico como un judío, y sus | pensa la sociedad que nos rodea. 
pobres compatriotas aparecen en todas partes del| Ahora presento á los ojos de todo el mundo y 
mundo con la misma pobreza mas que evangélica | aun de los mismos americanos que combatian esta 
que ticnen en Irlanda. Una cósa h2y notable cn- | cuestion: ¿puede llamarse libre una nacion don- 
tre los irlandeses y es, la absoluta semejanza de | de se cometen estos actos de barbárie costantes 
sus fisonomías. Creríase que la multitud de car-| y perpetuos, contra una raza inocente cuyo deli- 
reteros que atraviesan diariamente la calle de la ¡to se reduce á existir? Se puede decir que una 
nacion organizada con estos vicios marcha á su 
perfeccion hasta tanto no dé pasos radicales en 
verdaderó favor de la humanidad. 

En la isla de Cuba y en los Estados del Sur 
disculpan la esclavitud con la necesidad de te- 
ner gente que resista al clima y á los recios tra- 


Levee en Orleans son hermanos, ó mas bien di- 
cho, que es.una misma persona multiplicada por 
un arte mágico. Los irlandeses tienen derecho 
de eleccion en los Estados-Unidos, y ahora se 
han portado como unos animales cooperando de 
la manera mas activa y mes entusiasta á la elec- 
cion de Polk. Ellos se quedarán. eternamente bajos del campo. :¿Con qué se disculpa la opre- 
conduciendo su carreta, pero esto no importa. — [sion en que se tiene en los Estados—-Unidos á las 
Las ocupaciones que los restos de Ciceron y ¡cuarteronas y mulatas libres? 
de Mucio Scevola ejercen en Orleans son mas 


pacíficas y agradables. La poesía de Italia se en- 


Hablando con algunos amigos que han vivido' 
mucho tiempo en los Estados-Unidos, sobre esta 
cuentra de alguna manera reproducida en Amé- į materia, me han dicho que hasta cierto punto la 


rica. Los italianos son en Orleans los vendedo- | gente de color está ya acostumbrada á este trato; 
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res de fruta de dátiles de berberia, de higos y de y alegan en prueba, que habiendo familias cuar- 
todas esas cosas melosas y suaves. En cuanto |teronas que tienen gran caudal, y esclavos, é in- 
llega un buque al rio lo rodean multitud de bo- | genios, no intentan jamas abandonar el pais y ra- 
tes llenos de conchas, de caracoles, de madrepo- | dicarse en Francia ó en México. Parece en efec- 
ras y de jaulas de canarios, Precisamente el|to una razon concluyente, pero yo juzgo que pue- 
dueño del bote es italiano, que tranquilo con su [den disculparse por el amor incomprensible que 
par de remos boga por las aguas turbias del Mis- |se le tiene al suelo en que uno nació y re- 
sissippí, y con la mayor dulzura del mundo viene | cibió sus primeras impresiones de niño. ¿Por 
á ofrecer, cuando la ocasion se presenta, á los pa- | qué siendo México un pais intranquilo y lleno de 
sageros sus flotantes secciones de historia natural. | revoluciones no lo abandonan los mexicanos que 

Mas dizamos todavia una palabra mas sobre | tienen dinero, y se radican en Italia que es un 
las cuarteronas. La suerte social de estás muge- | clima semejante al de América? ¿Por qué todos 
res, con pocas escepcionos, es horrible. Jamas pue- | los que viajan por Europa, á pesar de veerse ro- 
den seguir el camino de la moral y de la virtud. | deados de goces é ilusiones, vuelven á México? 
Las preocupaciones les impiden el contracr ma- | ¿Por qué yo mismo, aunque pudiera vivir opulen- 


trimonio con un blanco, y las tendencias de la|to en una ciudad de los Estados-Unidos preferi- 
Tono 1.—X. 
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ria una vida oscura y pobre en México? Así pue- | da que todos los bienes de los criollos que mueran 


de esplicarse por qué la gente de color no aban- 
dona las orillas del Mississippi, que meláncoli- 
cas y nubladas tienen para ellos un utractivo que 
en vano buscarian en los otros paises del mundo 
por deliciosos que fueran. 

Mis simpatías, pues, son pronunciadísimas por 
las cuarteronas: las veo desgraciadas, y aun cuan- 
do he notado en alguna reunion los ademanes 
lascivos y provocantes, no las he visto con el des- 
precio que se vé á una muger pública, sino con 
el interes que inspiran estas pobres mugeres ar- 
rojadas al camino del mal por la sociedad y por 
la miseria, sí, por la miseria; pues si bien hay al- 
gunas ricas, la mayor parte sin derecho á here- 
dar á sus parientes si no son legitimadas. Despues 
de haber gozado en su niñez de comodidades; en 
su juventud se ven en la mitad de la calle sin 
mas recurso que vender su hermosura, pues en 
cuanto al trabajo, ya sc sabe lo poco que vale la 
manufactura de una muger en todas partes del 
mundo. Una ley del Estado de la Louisiana man- 


sin sucesion legítima pasen 4 poder del Estado. 

Apropósito de los criollos. El sexo femenino, 
propiamente criollo, que habita Orleans, es decir 
los descendientes de españoles y franceses, es 
amabilísimo. Hermosas por lo general las mu- - 
geres están dotadas de un instinto para adornar- 
se con mucha gracia y sencillez. Los pocos dias 
que he estado en Orleans no han sido por cierto 
bastantes para que pueda indagar acertivamente 
algunos rasgos de su carácter; pero personas muy 
bien relacionadas aquí me han asegurado que son 
amables y religiosas, cualidad indispensable pa- 
ra mí en una muger; de pasiones vivas y fuertes 
en verdad, pero de un excelente corazon. Cuan- 
do he concurrido á los teatros y otros parages pú- 
blicos, he observado fisonomías muy parecidas á 
las de las mexicanas y rostros comunmente sim- 
páticos. Todas las criollas son católicas, y el con- 
tacto con las otras sectas po las ha pervertido en 
lo mas minimo. Ubservan con minuciosidad las 
prácticas y ceremonias de la iglesia. 


DIVERSIONES PUBLICAS. 


Ya se ha dicho que en el invierno y primave- 
ra abundan en Orleans los espectáculos: ahora 
voy á hacer una reseña de ellos. Antes habia 
un teatro muy bueno llamado de San Cárlos, in- 
mediato al Hotel de este nombre, pero hace tres 


milias blancas; los segundos con unas celosias es- 
tán reservados para la gente de color ó cuartero- 
nas, y la cazuela para las mugeres públicas. 

La concurrencia del teatro frances es com- 
puesta en su mayor parte de criollos, y pueden 


años se destruyó en momentos por un incendio, | encontrarse allí fisonomias de mugeres muy agra- 
y aunque lo volvieron á reedificar fué en una es- | dables y hermosas, pero no en abundancia, y ves- 
cala mezquina y pequeña. Hoy en este tea-| tidas con demasiada sencillez y gracia; péro siem- 
tro se representan dramas y óperas en ingles. pre he notado que en los espectáculos abundan 
Ademas, hay otro teatro llamado Americano y el| mas los hombres. La compañía que actual- 
teatro Frances. Ambos son pequeños, de madera,| mente está representando en este teatro, es de 
y solo el frontis de piedra. Su construccion es; ópera cómica y vaudeville, pero tambien han - 
muy semejante, si no parecido del todo, al de! dado algunas óperas italianas con la letra tradu- - 
Nuevo-México en la capital de la República, ' y | cida al frances. Algunas que he visto, tales co- 
esto dará una idea, de que sino son feos á la vista,| mo la Lucia y la Reina de Chipre (de Halevy) 
están muy distantes de merecer el nombre de|me han parecido detestables, y que en Méxi- 
buenos. Como en todos los parages públicos, hay | co las hubieran silvado indudablemente.. Sea 
su distincion para los concurrentes. En el pa-/la costumbre ó la preocupacion, me parece que 
tio (parquet) concurren los hombres blancos. En! los franceses no -tienen la cualidad necesaria, el 
la Galeria (dross-circle) y palcos primeros las fa-} no se qué indispensable para darle á la música 
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italiana la espresion y sentimentalismo que la 
caracteriza y la distingue de todos los géneros 
de música. Tambien me disuena bastante el idio- 
ma frances sustituido en vez del dulcísimo idio- 
ma del Dante. Un señor grueso, sin dientes, sin 
fisonomia teatral, y con una voz apagada y mo- 
nótona ha sido aplaudido, y los periódicos le han 
tributado elogios que parecerian exagerados, ha- 
blándose de Rubini. A mí me ha parecido apro- 
pósito para hacer correr á uno diez leguas del es- 
pectáculo: Mademoiselle Calvé es la predilecta 
de Orleans. Tiene una fisonomia interesante, 
pálida, de grandes ojos negros, algo estenuada, 
y vestida con una elegancia esquisita; no ca- 
be duda, es digna de llamar la atencion de un 
público, pero su voz es de poca fuerza é inca- 


' paz de dar esas dulcísimas armonías que Belli- 


ni y Donizeti han escrito propiamente para las 
gargantas de gilguero que cria la Italia. La Calvé, 
segun me han dicho, tenia antes una hermosa voz, 
pero hace dos ó tres años tomó un feneno á cau- 
sa de una pasion malograda, y con mucha difi- 
cultad se le salvó la vida, sin haberse podido lo- 
grar hasta ahora el que completamente se resta- 
blezca su voz ni vuelvan á su garganta aquellas 
armonías conque antes deleitaba al publico. Lla- 
mo la atencion de los clásicos sobre este peque- 
ño episodio de la Calvé, y les suplico me respon- 
dan en vista de él, si solo en las novelas se ha- 
llan los venenos y los puñales. 


El vaudebille me ha agradado estraordinaria- 
mente. Es una clase de espectáculo que no te- 
nemos en español y que tiene muchísima gracia 
y sal. Madama Stephen Coeriot es una excelen- 
te actriz, de no mala figura, graciosa, despejada 
y natural en la escena, con una voz dulce y agra- 
dable y una pronaciacion correctísima. Los de- 
mas actores me parecieron en el vaudebille bue- 
nos, pero como en este género no he visto otra co- 
sa mejor, es imposible calificar acertadamente. 


En esta época hay una compañía de ópera ita- 
liana. Nuestros antiguos conocidos, Tomassi y 
la Ricci componen las partes principales. La 
Ricci, buena, humilde y con su voz fresca y so- 
nora ha entusiasmado al páblico y le han tribu- 
tado ruidosos aplausos y arrojado muchos bou- 


quets (*), costumbre muy agradable y galana, y 
que en México, que es el pais de las flores debia 
introducirse. Tomassi, cuya voz es tambien lle- 
na y hermosa, ha agradado bastante. Eufrasia 
Borghese es una prima donna que no habia. yo 
visto. Su fisonomia, un poco morena, es espresi. 
va é interesante; pero en cuanto á mérito artísti- 
co no me parece superior á la Ricci. La com- 
pañía en lo general ha quedado bien en las ópe- 
ras que hasta ahora ha dado, que son, la Lucre- 
cia, el Belisario y los Puritanos; con todo, jamás 
se ha dado el caso que el teatro se llene comple- 
tamente; y téngase cuidado que cuando mucho 
pueden caber ochocientas personas. Es de no- 
tarse esta falta de gusto á la musica en una po- 
blacion de mas de ciento cincuenta mil habitan- 
tes. Con todo, los periódicos de estos dias han 
dicho que Orleans es en punto á música la Até- 
nas de los Estados-Unidos. 

Lo que abunda mucho son “los circos: tres 6 
cuatro anfiteatros hay abiertos todas las noches, 
y por cuatro reales se ve representar, bailar, ha- 
cer suertes de agililad y elasticidad, escenas 
pantomímicas y cuanto pueda uno imaginarse, 
pero nada que no se haya visto en México. 

Lo que me ha agradado es un concierto de 
trovadores negros (invencibles serenaders) á imi- 
tacion de los que efectivamente tienen los negros 
en los ingenios. Los instrumentos de los negros 
son una quijada de caballo, un violin, un pande- 
ro, una especie de guitarra con cuatro cuerdas y 
dos pares de huesos que se tocan lo mismo que 
las castañuelas. Cualquiera creerá que de tal 
orquesta debe resultar un concierto infernal; pues 
al contrario, produce una música, estraña sí, pe- 
ro agradable y con mucho compaz. La cancion 
favorita de los negros es la Lucia-Neal, cancion 
que me ha gustado muchísimo y cuyos versos 
son graciosísimos. Despues lo que hace echar las 
tripas de risa es, la obertura del Camino de fierro. 
Comienzan con pausa y compaz, mas á poco la 


(*) Todas las noches se encuentran en las puertas 
de los teatros y cafés multitud de negras con canastos 
llenos de ramos de flores matizados con mucho gusto. 
Los venden á medio y á real, y es costumbre regalar- 
los á las señoritas, que los llevan en la mano, en vez de 
los artificiales, 
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viveza se aumenta, despues solo el camino de 
fierro es comparable á la velocidad con que los 
negros tocan; despues aquellos hombres pierden 
los estribos, se enfurecen y tocan con piés, con 
manos, con ojos, con cabeza, como unos posei- 
dos del espirttu malo; de suerte que abandonan 
la silla, caen al suelo, y siguen tocando hasta que 
alguno de ellos, vuelto en sí, contiene á los de- 
mas, y todos quedan fatigados, jadeando, como 
si despertaran de una pesadilla. Otro tanto su- 
cede con los bailadores de Jig. 

En todos los teatros está prohibido el fumar, 
cosa bastante buena, pero en compensacion es 
costumbre aplaudir ó pedir la representacion con 
silbidos. Los asientos no están separados, pues 
en el pátio son bancos corridos, y levantándose 
del asiento se pierde el derecho á él. En ver- 
dad debo decir, que en ninguna de las noches que 
concurrí á los teatros en Orleans observé una 
concurrencia tan numerosa, ni tan elegante, ni 
tan lucida como cualquiera noche ordinaria en 
los teatros de México. 


CARTAS SOBRE EL MATRIMONIO, 


` 


ENRIQUE MUY QUERIDO: 


¡Qué carta la tuya, si yo fuera otro, me hubie- 
ra producido el propio efecto que la rotura de su 
sonaja á un niño cuando se vacía y queda solo in- 
útil el carton entre sus manos! ¡Te he de ven- 
cer! ¡te he de suavizar! La revelacion de mis go- 
ces íntimos, de mis delicias legítimas, de mis ca- 
riños de ordenanza, como tú les dices, han de 
fundir tanto yelo, y entonces.... no te cances, los 
mas acérrimos enemigos del matrimonio, son los 
maridos por esencia, es el marido doméstico, el 
consorte elástico. ¿Nome conociste á mí, hom- 
bre de Dios? Bramaha iracundo al solo nombre 
de marido. Pero hoy.... hoy, deja, deja que se 
desborde, que inunde este papel el mar de felici- 
dad en que estoy muellemente sumergido. 

¡Oye! y si tienes valor, ríete de mí, que yo 
compadeceré tu alegría. 

¡Mi suerte ha cambiado! Una persona.... ¡Pero, 
espera, te diré primeru de las visitas! Cómo me 


estoy relacionando, y no hay que cansarse, las 
relaciones valen dinero. 

Su familia de Adela es numerosa como la de 
Abraham, pero que vale un mundo la gente de- 
veras decente. 

Vamos á una casa, yo muy guapo he relega- 


«do un casacon vil al trabajo de oficina para que 


los demas estén intactos. Antes de salir nos pa- 
samos revista mútua: siempre ella me anuda de 
nuevo la corbata, me obliga á cepillar mi pelo lá- 
cio y voluntarioso, que se arremolina y se insur- 
recciona luego que le quito la mano de encima. 
Ella es divina: le pongo el schal sin mucho des- 
gote, porque aquella espalda de alabastro me pe- 
sa que todos la vean; como está la camarera de- 
lante, me inclino dizque para componer el schal 
con los lábios, y ella me dá con el abanico, todo 
al disimulo; mientras, la Maritornes vigila pecho 
en tierra que no se descubra ninguno de los on- 
ce pares de enaguas; el mirrinaque esclusive, : 
porque á mí no me gusta nada postizo... y sa- 
limos.... 

Al verme en medio de la calle solo, dando 
unos pasasos de marido, con muger tan bella, soy 
grande, soy poderoso, hablo ronco.... soy feliz. 

Estados mudan costumbres: en la visita primero 
nos ven, nos inventarian; ¡pero qué! ninguna de 
aquellas matronas orgullosas puede poner pero á 
mi inglesita, (así le digo por lo rúbia y divina). 
Entonces comienzan á pasar en detall frente A 
mí, que estoy retirado, grave, con el sombrero 
entre las piernas, ya un primo contrahecho que 
me hace una cortesía protegiéndome, ya una es- 
pecie de bruja que me indaga si estamos bien pa- 
gados, y quiere sacarme lo que disfruto ponde- 
rándome los muchos gastos del matrimonio. En- 
tre tanto, chico, la comunicacion telegráfica no 
cesa; me vé, la veo, sonrie, sonrio, me hace se- 
ña, soy el depositario de los cigarros, doy á to- 
dos, le compongo el suyo, con fineza, y prendido 
lo pongo en sus manos, ya que no entre sus lá- 
bios, COMO en CASA... E 

—Caballero, acérquese V. Esto me lo dicen 
personas tan de alta clase, que yo condescen- 
diente, pero un tanto ruboroso, arrimo mi asien- 
to. Entonces la conversacion se anima y se 
propaga, obligándole que á cada uno le dé su 
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nuevo título de pariente, y que tutée, no á jóve- 
nes, sino á deidades que tiene este serafin por fa- 
milia. 

—Así como hoy, quiéranse, diviértanse, están 
muchachos. Vamos, ¿quién se quiere mas? 

— Señora... 

—No: yo mucho mas, en el hecho de sacrifi- 
carle mi libertad, dice Adela que es leida, no te 
parezca, y sabe mucho mas que yo. 

Los hombres toman mi defensa, las mugeres la 
de Adela; les contamos nuestros mas recónditos 
secretos, y rien todos, porque difundimos ente 
todos la felicidad. 

—Vea usted, decia Adela para confundirme, 
yo le preparo su almuerzo, sé que le gusta el 
pescado, yo lo sazono: vea usted mis manos... 

—Pero, hija mia, tú no estás acostumbrada á 
¡Jesus, pobre Adela! no señor, y luego las 
flusiones, y luego salir al aire. 

—Despues, decia Adela, estoy en el balcon al 


eso. 


rayo del sol hasta que lo diviso, viene con sus 
amigos... 

—¡Ay Jesus!.... tiene amigos. No, primo, eso 
no está bueno. 

—No hay mas amigo que Dios, ni... 

—Luego que lo veo, vuelo á encontrarlo y á 
ver que me trac, porque eso Sí.... 

—¡ Adell... 


—¿Por qué no lo he de decir? Hasta que no 
viene no como: el otro dia el Exmo. Sr. secreta- 
rio del despacho lo detuvo para asuntos secretos, 
y yo estuve que no me cabia el corazon, lloraba, 
y toda la casa se quedó sin comer, 

—Ya ven, eso es hacerse la vida pesada. 

—A míno me aflige que se esternen este y otros 
pormenores: ¿qué han de saber? que nos amamos, 
que nos idolatramos, que está muy decentita 
ma3 que todos ellos en medio de ser un pobre. 

En cada casa nos prescriben un método de vi~ 
da distinto; una amiga le dice que no tolere vi- 
sitas ni criadas bonitas; otras que me prive que 
me volteen los amigos; otras que no lleve dinero 
en el bolsillo; las mas que no salga; y á mí, como 
han dado en que soy zeloso, me amonestan que 
eso es tenerse en poco, ser ridículo, que la mu- 
ger que quiere ser buena, es buena, y otras co- 
sillas por ese tenor, terminando la visita por 


» 


llevar las mozuelas á mi muger al interior de -la 
casa, á ver su ropa y sus dijes, á soltar risitas que 
algo me amostazan, á hablar, á... ponerme en 
berlina; pero nada de eso me molesta, yo quedo 
muy gravedoso discutiendo con los ancianos de la 
patria, y haciéndome de buenas relaciones, que 
es lo que importa. 

Cuando estamos ya libres en la calle es mi re- 
vancha, llevo su manecita de armiño en la mia; 
como una paloma dormida, tan mansa, tan apa- 
cible, así la siento. Entonces me revela que unas 
primas le dicen tengo cara de ser de mal genio; 
otras que parezco observativo, y á las mas les pa- 
rezco buen muchacho, y sencillo, y condescen- 
dente. ¡¡Toma, si lo soy!! La prueba es que ca- 
da dos y tres dias me piden á mi esposa para que 
vaya á comer con los suyos: y0.... condesciendo, 
pero voy zeloso, y paso por la casa y la cito á su 
balcon, y renuevo mis tiempos de amor: si hay 
visita en la casa que no me inspire interés, en- 
tonces dejo de repente la OÑiCiNA.... Instancias, 
minutas, proyectos, todo queda en dispersion y 
no los presento, pretesto indisposicion, y á casa. 

Aquí mi bien, aquí que eres mia, la señora de 
mi existencia, la joya de oro de mi porvenir. 

Hoy quiero vivir para tí, comemos en la me- 
sita de la recámara, los criados én las piezas in- 
teriores estan de gresca, mando á la Bella-Union 
por dos botellas de briosa cerveza, y un coro de 
serafines descienden A llenar el modesto banque- 
te conyugal de bcatitud y de ternura. 

En este momento acaba de entrar la modista, 
han convidado ú Adela á un baile, ¡va á sorpren- 
der! 

Nos lleva el sugeto que te dije (D. Lupercio 
Oscuras) es un hambre que ha dado en protejerme: 
pero con qué finura, solo una vez ha estado en 
casa y habló á Pepita de moral y de los sagrados 
deberes de una buena madre: ¡qué talentazo!.... Y 
luego, como es tan rico, debe proporcionarme un 
empleo en aduana; él quiere que sea marítima, 
¡ya veremos! El ángel de los castos amores me 
sonrie, y ha encadenado al pié del lecho nupcial 
á la inconstante fortuna. ............. 

A mis parientes no los veo, sabes que esa ca- 
nalla.... de lejos... Te envio esa flor de Jacinto, 


que es la maceta favorita de Adela.—Tuyo. 
Pancho Fidel. 
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nacer en el alma de Arturo otro género de ideas. 
Al salir por las gradas del vestíbulo se desvane- 
ció el prestigio y la fascinacion que se apodera- 


Mientras que la música, el amor y el regocijo ron de él pocas horas antes cuando entró por ese 


habian reinado en lo interior del espléndido salon ' 
del teatro, la tempestad y los relámpagos habian 
surcado el cielo, y la lluvia habia casi anegado. 
las calles de la ciudad. Cuando Arturo salió del 
baile, los primeros rayos del sol comenzaban á di- 
sipar los negros nubarrones que durante la noche 
habian reposado sobre los edificios: el azul de las 
montañas, con que termina la vista de las hermo- 
sas y rectas calles de México, estaba limpio y bri- 


llante, y por la cima de las mismas montañas 


despuntaban los rayos de la luz nacarada de la 
aurora que teñia de oro y de gualda los bordos 
de las nubes que iban alejándose precipitadamen- 
te. 
do y penetrante, muchas de las casas cerradas y 
silenciosas; se veia una que otra anciana que sa- 


Las calles estaban mojadas, el viento húme- 


lia de la puerta de su casa, ó los criados y arte- 
sanos, que envueltos en sus largos zarapes se diri- 
gian á sus quehaceres. El sonido de dos ó tres 
campanas que llamaban á misa se escuhaba, y á 
este sonido pausado y religioso se unia solo el mu- 
gido de las vacas que se traen todos los dias á las 
plazas de la ciudad. El silencio, el frio, las mis- 
teriosas campanas que llamaban á los fieles á la 
oracion de la mañana, el cansancio y la irritacibn 
febril que produce una noche de orgía, hicieron 


mismo vestíbulo iluminado con luces de colores 
y lleno de los aromas de las flores. Ademas, las 
últimas palabras de Rugiero lo habian desencan- 
tado de tal manera, que apenas hacia una noche 
que habia entrado en el torbellino del mundo y 
sentia ya el cansancio y la fatiga. 

¡Miserable farsa! ¡Infame comedia la que se ` 
representa diariamente en la sociedad! dijo entre 
sí, y estregando con cólera la flor que Aurora le 
habia dado y que tenia prendida en su casaca. 
Si esta muger, continuó, echando á andar maqui- 
nalmente por la calle, me amara, seria el hombre 
mas feliz de la tierra; pero es ligera, frívola y 
hermosa como un ángel, por mi desgracia. 

Arturo como arrepentido comenzó á componer 
cuidadosamente las hojillas de la rosa que hacia 
un instante habia maltratado. 

Y al fin de una maldecida diversion de estas, 
no queda mas que hiel en el corazon y cansancio 
en el cuerpo. ¿Qué hace un jóven apasionado de 
una muger que rie y que baila, y que se vuelve 
una loca sin hacer caso de otra cosa? Pero ¿y la 
flor, y sus sonrisas . . e... y el desalio? Ahora 
me pesa este compromiso. Batirse y matar á un 
hombre por un E pedazo de liston es 
horroroso. 
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Arturo sacó el trozo de cáliga, lo miró un mo- 
mento y lo acercó á sus lábios. 

¡Oh! el pié que ha ligado este liston es divino. 
Aurora me ama, no hay remedio, ó mejor dicho, 
yo la adoro como un insensato. Sí, me batiré con 
el capitan; me fastidia, lo aborrezco con toda mi 
alma. Si le mato me fugaré, me iré á Europa de 
nuevo. Si el me mata .... mejor... . la vi- 
da me es odiosa. . . . e Pero dejemos estas ideas 
tristes . . . . lo que me importa ahora es dormir, 
y de aquí á la tarde hay diez horas de tiempo. 

Iba tan distraido Arturo con los pensamientos 
tumultuosos y encontrados que cruzaban en su 
mente, que no advirtió que se habia desviado del 
, Tumbo de su casa, y quién sabe si hubiera vaga- 
de por toda la ciudad si al voltear una esquina no 
lo hubiera sacado de su enagenamiento una voz 
tímida y temblorosa que dijo: Señor, una limosna. 

Arturo volvió la cara y se encontró con una 
muger tapada con un rebozo y unas enaguas blan- 
cas delgadas, cuya vejez, á pesar de su aseo, se 
podia notar de luego á luego. Incómodo de verse 
así interrumpido en sus cavilaciones y detenido 
en su marcha, desvió con la mano á la muger, y 
con voz bronca contestó: Vaya á trabajar y no 
moleste. 

Un ligero sollozo salió involuntariamente del 
seno de la pobre muger, y con voz mas fuerte di- 
jo: Señor, mi madre y mi padre sc mueren de 
hambre. 

Habia un no sé qué de profundamente doloroso 
y verídico en el acento de esa muger, que Arturo 
se detuvo, y acercándose á ella le dijo: ¿dónde es- 
tan tus padres? 

La muger descubrió hasta la mitad su cara. 
Arturo quedó un momento confuso y sorprendido 
al notar que la miserable limosnera parecia un 
serafin. | l 

—Bien, yo socorreré á tus padres, niña, le di- 
jo Arturo, pero deja que vea bien tu rostro; pare- 
ces muy hermosa. La muchacha con uno de esos 
movimientos admirables y divinos del pudor, cu- 
brió un poco mas su cara, y solo dejó contemplar 
al jóven dos hermosos y apacibles ojos azules, de 
dunde rodaban lentamente dos lágrimas que bri- 
llaban como dos diamantes en. la seda finísima de 
sus mejillas: una que otra madeja de un pelo ru- 


bio y brillante como el oro se escapaba de entre 
el rebozo y caía en una frente tersa, limpia y de 
la mas pura encarnacion. La luz de la mañana 
daba mas poesía y mas interes á la fisonomía de 
esta pobre muchacha. | 

Arturo, preocupado contra el mundo y contra la 
sociedad, dijó entre entre sí: Vamos, esta mucha- 
cha vale mas con sus pobres harapos que todas 
esas coquetas vestidas de seda con quien he bai- 
lado esta noche .... aunque probablemente la 
enfermedad de su padre y de su madre serán una 
fábula . . . . e. todo es mentira y engaño en este 
mundo .. . Pero ¿qué pierdo en seguir esta aven- 
tura? Sepamos donde vive, y luego volviénde- 
se á la muchacha le dijo: 

—Perdona, niña, que te haya tratado con dure- 
za, pero te creía una de esas mugeres ociosas y 
perdidas que vagan en las calles. Conozco que 
efectivamente tienes necesidad. Tóma. 

Arturo sacó de la bolsa un peso y lo dió á la ` 
muchacha. 

Cáspita, dijo Arturo entre sí, un par de pesos se 
pueden gastar por ver la mano de esta criatura, 
En efecto, al tomar la moneda de plata habia sa- 
cado la pobre limosnera una manesita rosada, 
perfectamente pulida y con unas uñas de rosa 
trasparentes y delicadas. | 

—Caballero, dijo la muchacha, Dios recompen- 
sará á V. esta caridad. 

—¿Podrás decirme tu nombre, criatura? le in- 
terrumpió Arturo, 

—Me llamo Celeste. 

—;¡ Celeste! 

— Sí señor. 

—Hermosísimo nombre. Positivamente eres 
celestial, niña. 

La jóven volvió á cubrirse con su rebozo y di- 
jo tímidamente á Arturo. 

—Señor, mis padres aguardarán que yo les lle- 
ve de comer. Dios haga á V. muy feliz. 

Celeste dió la vuelta y echo á andar. Arturo 
fingió- tomar el camino opuesto, pero luego que 
la muchacha se alejó un poco, comenzó á seguir- 
la por la acera opuesta. 

—Vaya, nueva aventura tenemos, decia Arturo 
mientras iba contemplando las magníficas propor- 
ciones de la muchacha, que si no se descubrian 
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se adivinaban ici merced á que su pobre- ; nas mugeres con unas enaguas azules hechas pe- 


za le impedia usar esa multitud de ropa y de a e e e a trabajando muy afanadas en hacer tortillas 
mazones con gue hoy se usa disfrazar las mas ó atole. 

grandes imperfecciones de la naturaleza. | En cuanto á la poblacion que habita por lo co- 
~ —Esta muchacha será probablemente una de | mun estos barrios, no puede decirse sino que es- 
tantas miserables que buscan en el vicio su modo|t4 en armonía con los edificios, Cruzan como 
de vivir. Esuna lástima, su rostro es como su | unas sombras varios personages envueltos en una 
nombre. . . . pero. « » . puede ser que me equi- | luenga tela cuadrada de lana de colores ó blanca, 


voque,. su acento, las lagrimas que caían en sus | que se llama frazada (°), yn sombrero de palma de 


mejillas, su aire de recato. . e Bah,soy un ton-[ una ala muy ancha cubre su cabeza que oculta 
to. Las muzerts se pintan en eso de hacerse gas- | parte de su fisonomia bronceada, y que es mas im- 
moñas € inocentes, y esto lo aprenden todas sin | portante y rara porque á veces está oscurccida con 
maestro y antes que el abecedario. Sea lo que | un negro bigote ó con grandes madejas de pelo ne- 
` fuere, yo desco desengañarme, y aunque estoy | gro y desordenado que caen por las mejillas. Un 
rendido de sueño y de fatiga no quiero perder la ¡ancho calzon de manta blenca, y á veces unos 
oportunidad de saber donde vive esta perla del|burdos zapatos completan el trage de esta gente, 
pueblo, esta flor de los súcios y asquerosos bar-|que se llaman léperos, y que son siempre el obje- 
rios de México. Por Dios que con su vestido po- | to costante de la crítica de los estrangeros, y á 
bre es acaso mas linda que todas las que estaban | la verdad con alguna justicia. En la puerta de 
en el baile. esas habitaciones súcias y miserables que dan á 
Mientras éstas y otras reflexiones hacia Ar-|la calle, y que se llaman accesorias, hay å veces 
turo, habian andado varias calles, torcido otras, | multitud de muchachos casi desnudos y revolcán- 
y se hallaba la muchacha y su galan en uno de | dose en el polvo de la calle. ó entre las esteras 
esos lugares de México que se llaman barrios, y | que sirven de lecho á la familia. Dar una idea 
los cuales apenas se puede creer que formen par- | mas exacta de la felta de policía, del desaseo, de 
te de la bellísima capital, reina de las Américas. | la corrupcion de algunos de esos lugares de Mé- 
Nada de empedrados ni de aceras. Inmundos al- | xico, seria fastidiar al lector y causarle acaso una 
bañales ocupan el centro de la calle, y por toda | repugnancia que debe evitar todo el que tiene por 
ella hay diseminada la basura y la suciedad, to- | oficio escribir para el público, 
do lo cual hace que la atmosfera que se respiraf Estas líneas mas bien son dirizidas 4 las perso- 
en esos lugares, sea pesada, fetida, y por conse- | nas influentes en la sociedad y en el gobierno. 
cuencia altamente perjudicial á la salud. Las|¿Por qué no se organiza una policía, pero no de 
casas presentan el mismo aspecto de abandono: | esa policía altanera é inutil que se conoce con el 
unas son de adobe, otras de piedra volcánica, co- | título de aguilitas y que oprimen y ultrajan á los 
lor de sangre ó de ceniza, pero todas sin asco es- | pobres indios y las gentes pacíficas é inocentes 
terior, sin vidrieras en la balconeria, sin cortinas que se dedican á vender fruta ú otro género de 
en lo interior. Frente de estas' habitaciones frias |frioleras, sino una policía secreta, reguladora, que 
- y tristes hay algunos edificios arruimados, ó por |vigilara por el hombre honrado, que acechara al 
los temblores, ó por los años y la incuria de los ¡ladron y al asesino, sin incomodar con su presen- 
dueños. Se ve un lienzo de pared en pié y que- cia; que llevara á la escuela 4 esos pobres niños 
riéndose desplomar, algunas vigas podridas medio '¿esnudos que pasan todo el dia en el fango de las 
caidas, los marcos de las puertas comidos “por la calles; que vigilara al vago y al ratero que vi- 
polilla, y brotando la yerba de las hendiduras. | ven en esas infames tabernas, llamadas pulque- 


Tal vez del piso bajo de estas casas se ve salir 


i . (*) Es menester advertir que estas descripciones 
una nube de humo; y si el curioso asoma la cabe- a 
se escriben tambien para personas que no han visita- 


A a bd . ? ‘T n b A E Š i k . - 
e interior, verá unas p: arede s negras y cubier ¿do México, y que por consecuencia no están familiari- 
tas de telarañas, unos hornos ó braceros, y algu- zados con estos nombres, x 
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rias; que no arrancara de su trabajo al labrador y 
al artesano para fiiarlo en un regimiento y en- 
viarlo despues á la costa 4 perecer de vómito ó 
de fiebre; que en vez de llevar á una prision in- 
decente á ciertas mugeres desgraciadas, indagara 


si la miseria, ó tal vez la sórdida y criminal am-- 


bicion de las familias las ha conducido á la pros- 
_—titucion y al abandono. ¿Pero quién es capaz 
de comprender que la policía organizada de esta 


manera, es ademas de un deber que tiene indis-- 


pensablemente que cumplir cualquier gobierno, 
rapublicano ó monarquico, una obra de caridad y 
religion? ¿No es caridad el darle á un niño cun 
la educacion un porvenir acaso de felicidad des- 
pertando sus buenos sentimientos con la religion, 
é introduciendo en sa mente otro genero de ideas? 
¿Qué, no es caridad el quitar de una carrera de 
vicio á una pobre muchacha, que tal vez seria 
una madre tierna y una buena esposa? ¿Qué, no 
es caridad el libertar á la sociedad de los hom- 
bres que no tienen ocupacion y que viven á es- 
pensas de ella? ¿Qué, no cs caridad el garanti- 
zar al artesano, al labrador, al ciudadano pacífico, 
la seguridad en su vida y propiedades, tanto den- 
tro como fuera del hogar doméstico? 

Si los.-ciudadanos no se necesitasen unos de 
otros para auxiliarse deesta manera: ¿se resni- 
rian en sociedad? Y una vez ftunidos, si no go- 
zan de estas ventajas, ¿qué han ganado? Reunir- 
se en sociedad para ser robado al volver ung, es- 
quina, para ser víctima de un asesino durante 
- “las horas de reposo y de sueño, para ser regis- 

trado por los guardas y alcabaleros, para ser ar- 
rancado de su casa y de su familia, y puesto á 
las órdenes de un cabo tiránico cuyo lenguage es 
«la vara. . . . Reunirse en sociedad para que los 
bandidos impunemente asálten la casa en que se 
vive, la Diligencia en que se camina. ... ¡Oh! 
por cierto vale mas en esta circunstancia la exis- 
- tencia bárbara y, sin perfecta organizacion de las 
tribus errantes. Es menester no cansarse en dis- 
cutir teorías sobre la forma de gobierno. Mien- 
tras no se aplique un exámen maduro y concien- 
zudo á la organizacion de los ramos particulares 
cuyo conjunto forma una máquina sosial, que dá 
` á los ciudadanos de un pais, seguridad, bien 


estar, 
omo IÍ 


t 


brá hecho sino perder el tiempo. ¿Dónde está 
en México la policía que persigue al malvado y 
protege:al hombre de honor y de probidad? ¿Y no 
deberia pensarse diariamente en organizarla? No 
se juzga que es un asunto tan importante, el me- 
jorar la condicion de esa clase única, acaso en el 
mundo, que existe en México conocida con el 
nombre de léperos. Puede creer nadie que ten- : 
ga siquiera sentido comun, qué México llegue á 
merecer el nombre de pais civilizado, mientras 
los estrangeros que nos observen y visiten, no 
vean al pueblo ocupado, á los caminos seguros, á 
la gente aseada, y sin ésos vicios asquerosos que 
tanto la degradan. Qué viajero, que no sea'an 
filósofo y un hombre profundamente observador, 
podrá conocer que debajo de la mayor parte de 
esos súcios y rotos harapos que medio cubren á 
la plebe de la républica, laten unos francos y 
buenos corazones que no necesitan mas que una 
acertada direccion para encaminarlos al bien y 
al trabajo. 

En el momento que escribimos estas líneas, la 
reaccion del partido aristocrático se trata de efec- 
tuar. Sea en hora buena; nosotros no somos del 
namero de los que quieren ver los destinos de la 
nacion en manos de hombres sin educacion y sin 
capacidad. ¿Pero todo ese partido aristocrático: 
que ahora asoma su cabeza con impunidad y 
con descáro, "tiene los elementos necesarios para 
hacer bienes positivos, para atender á la mejora 
material del pais? Repetimos que se sobreponga 
y entronice, pero que obre bien, qne mejore la 
condicion de ese pobre pueblo á quien todos al- 
hagan, pero ninguno beneficia, por que de lo eon- 
trario vendrá un dia en que pálidos y temblando 
caigan de rodillas cuando ese pueblo los llame 4 
un juicio terrible y les diga: ¡Ricos orgullosos, 
aristócratas sin talento, que habeis hecho por mí! 

Mas concluyamos este pequeño sermon de mo- 
ral, convencido de que no hemos de lograr con él 
ni aun divertir á los lectores, y volvamos á nues- 
tro personage, que al cruzar por esos callejones y 
fotar las cosas que arriba hemos rápidamente des- 
crito, interrumpia sus pensamientos amorosos para 
preguntarse á sí mismo: ¿cómo en un pais, cuyo 
pavimento es de oro y plata; habia tanta miseria? 


por consecuencia felicidad, nada se ha-|¿y cómo, mientras los lisongeros cortesanos gas- 
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taban miles de pesos para adular un magnate, tan- 
to infeliz se levantaba con los rostros pálidos y 
cadavericos . . . . quizá de hambre? 

Todos estos rápidos pensamientos filosóficos, 
por el estilo de los que hemos querido estampar, 
' al llevar á Arturo por un barrio, acabado de salir 
de un baile espléndido, no impidieron que perdie- 
se de vista á la gentil muchacha. Esta entró efec- 
tivamente enuna casa, cuya apariencia no era por 
cierto mejor que las de que hemos hablado. El 
frontis era de adove, sin ninguna moldura ni ador- 
no. La antigua pintura blanca y roja con que es- 
taba pintada la fachada habia caido con la lluvia 
y el sol, y solo podia reconocerse por algunos man- 
chones que habian quedado. Una angosta puer- 
ta daba entrada al interior, y sobre ella habia dos 
` balcones contunos marcos apolillados con tres ó 
cuatro vidrios opacos y una ventanilla que pare- 
cia ma$ bien la de un calabozo. En los pizos ba- 
jos se hallaban destruidos aposentos, cuyas puer- 
tas amarillas con el humo, estaban cubiertas en 
su mayor parte con estampas de santos, detesta- 

blemente gravadas. 

En el centro del pátio se hallaba una fuente de 
` agua limpia, en las puertas de los cuartos algu- 
nos muchachos casi desnudos, y mugeres de ena- 
guas con el cabello desordenado, barriendo ó sacu- 
diendo sus lechos y ropa. 

Arturo permaneció frente de la puerta de esta 
casa. La muchacha entró en ella, volvió á salir, 
y finalmente regresó á poco rato con unas ollas y 
una canastilla con pan. | 

En vez de las lágrimas que empañaban sus lin- 
dos ojos cuando encontró al petimetre, se notaba 
en ellos la alegría y el júbilo. Arturo, que no 
perdia ninguno de estos movimientos, notó que 
ya triste, ya alegre, tenia la fisonomía de un án- 
gel. Todo el mundo sabe que un jóven alegre, 
con dinero y aficionado á estos lances, no deja es- 
capar á una perla semejante, por mas oculta que 
esté entre la desnudez y las miserias de de la ple- 
be. El jóven, pues, olvidando á Aurora, á Tere- 
sa y las otras muchas que habian ocupado su aten- 
cion en el baile, entró á la casa en pos de la des- 
conocida, Su corazon abrigaba proyectos no muy 
virtuosos, su mente estaba llena de peligrosas ilu- 
e sones; gu corazon ocupado enteramente con la 


belleza física de lajóven no recordaba su des- 
gracia. Mi 

Arturo tocó la puerta del cuarto de Celeste 
Esta, inclinada en un bracero donde calentaba al- 
gunos alimentos, respondió maquinalmente, aden- 
tro. Arturo entró y se quedó de pié á poca 
distancia del umbral. Las paredes del cuarto es- 
taban negruscas y húmedas, el pavimento era dè 
vigas podridas y desiguales, ningunos muebles se 
veian en el cuarto. En un rincon estaba un bul- 
to acostado, y en el otro se reconocia la figura pá- 
lida y cadaverica de un hombre medio reclinado 
en la pared. Los lechos de estos infelices eran 
unas tarimas de tablas, y estaban cubiertas con 
unas frazadas. Una lanza que estaba junto á la 
cama del enfermo, y algunos: trastes de barro y 
porcelana, perfectamente limpios y formando fi- 
guras simétricas en la pared, y una silla, eran las 
únicas cosas de valor. | 

Arturo en un momento sintió cambiado su co- 
razon; el aspecto triste de dos enfermos en tanto 
abandono y miseria, la atmósfera húmeda y pe- 
sada de la habitacion, y la vista de Celeste tan 
resignada y tan hermosa, prodigándoles consue- 
los como un ángel, le hicieron penetrar la situa- 
cion y la santa verdad de la jóven. Vaya, dijo 
entre sí, seria una cobardia imperdonable el sedu- 
cir 4 esta muchacha y quitarles á estos infelices 
el único amparo que Dios les ha concedido enme- 
dio de su infortunio. Cambiemos de ideas, y obre- 
mos de otro modo. 


Celeste, entretanto, habia acabado de calentar - 


el alimento, y levantándose de la postura en que 
estaba, vió al jóven y dió un ligero grito de sor- 
presa, mas recobrándose al instante, se dirigió 
cerca de los dos enfermos, y volviendo cerca de 
Arturo, con un dedo puesto en la boca en señal 
de silencio, le dijo en voz baja: 


—Duermen, señor, y por Dios que antes que 
despierten, le ruego que se vaya. 


—¿Y por qué, Celeste? le dijo Arturo con voz 
muy Suave. 


` —Porque mi pobre padre se asustaria de ver- 
me llegar con una persona así decente como V. 


—¿Es tu padre, Celeste? 


—Sí señor, y mi madre es la emíerma que 
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duerme en el otro rincon. Está moribunda, poco 
vivirá ya, y á veces ni me conoce. 

—¡Pobre muchacha! dijo Arturo á media voz, 
mirando que las lágrimas asomaban de nuevo á 
los ojos de Celeste. 

—Dios os llene de bendiciones y os haga muy 
feliz, caballero, continuó la jóven limpiándose los 
ojos; siempre me acordaré que mis padres vivirán 
algunos dias mas por la caridad de V.; pero ya 
le he dicho . ...las vecinas van á hablar de mí, 
y mi padre . .. No diga V. que soy desagrade- 
Cida...... 

—Mira Celeste, le respondió Arturo: cuando 
me interrumpiste el paso crei que eras una muger 
perdida. Despues te seguí por curiosidad, pero 
ahora me inspiras compasion, Eres una buena 
muchacha que cuidas á tus padres, que haces el 
sacrificio infinito de pedir para ellos, y esto mere- 
ce mucho. Seré tu protector, y ni'aun te pediré 
que me saludes en cambio; pero quiero que tus 
padres vivan algunos dias mas y que tú seas me- 
nos infeliz. Esperaré, pues, que despierte tu 
padre. i 
Celeste, que no esperaba oifẹste lenguaje, cla- 
vó sus ojos en el jóven con una espresion indeci- 
ble de gratitud, y le tendió maquinalmente su ma- 
nof Este no se atrevió á acercarla á sus lábios, 
y solo la estrechó contra su corazon. Sintió con 
este solo acto un placer, sì no tan vivo como el 
que esperimentaba cuando bailaba con Aurora, sí 
mas puro é inefable. Era la sencilla esprezion de 
gratitud de una hija del pueblo, y po tal vez la 
falsa coquetería de una niña de la aristocracia, 

—Hablabas, hija mia, dijo el anciano remo- 
* viéndose penosamente de la postura en que estaba. 

— Sí, padre, dijo la muchacha, daba las gracias 
á este señor que nos ha socorrido hoy. Aquí es- 
tá el alimento. 

—¡Caballero! se el anciano suspirando . . .. 
Selá e.. 

—¡Oh! no tenga y. cuidado alguno, es un se- 
ñor muy desinteresado y muy bueno. Háblele 
V. a mi padre, acérquese V., continuó la mucha- 
cha empujando suavemente á Arturo. 

—La desgracia de Vdes.; y la virtud de esta 
niñas son muy respetables, y no tengo mas idea 
si no hacerles el bien que me sea posible. 
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` —Hay mucha corrupcion y mucha maldad en 
el mundo, caballero. Si de corazon quiere V. ha- 


'cernos algun beneficio, Dios lo pagará; si por el 


contrario, hace V. algun mal á mi pobre hija, no 
haria V. mas que abusar de la desgracia de un 
viejo moribundo, que no puede protegerla, y no 
puedo apelar sino á Dios, á quien creo justo, ape- 
sar.de los martirios que ha ordenado padezca en 
esta vida. 

La voz del anciano, aunque apagada, tenia 
cierta solemnidad, cierta ternura religiosa. ¡Qué 
hahia de hacer, en efecto, un pobre padre, tirado 
en una cama, mas que confiar á Dios la virtud de 
su hija, reclamar para el que fuese su seductor 
un castigo del cielo! En estas situaciones supre- 
mas de la vida, cuando no hay que esperar sino 
la ingratitud y el crimen, es cuando el corazon 
del hombre reconoce que hay un Ser superior á 
todas las miserables criaturas del mundo, á quien 
se necesita pedir, y de quien se debe esperar úni- 
camente, 

Arturo tenia un nudo en la garganta. 

La muchacha le acercó la única y desquebra- 
jada silla y le hizo sentar junto á la cama del 
anciano; luego tomó una tasa con el alimento y 
una cuchara de madera, y ambas cosas las pre- 
sentó á su padre, diciéndole con una voz sonora 
y cuya armonía fué á dar á lo íntimo del corazon 
del jóven. 

—Padre mio, este desayuno lo LOs: des- 
pues de Dios, á este caballero. Pida V. por él, 
como yo lo haré á la Santa Vírgen de los Dolores. 
Yo le deseo que tenga mucho dinero, que sea muy 
feliz, y que si se halla en una pobreza como la 
nuestra, todos hagan con él lo que hoy ha hecho 
con nosotros. Acabando Celeste de decir estas 
palabras, hizo 4 su padre una muegilla cariñosa, 
dándole en la boca una cucharada del atole que 
contenia la tasa; y clavando despues una mirada 
triste en Arturo, murmuró á media voz y seña- 
lando al anciano. | 

—Pobrecito, me quiere mucho. 

' —He aquí la naturaleza, dijo Arturo entre sí, * 
y la verdad que me ha conmovido esta escena 
mas de lo que yo creía. 

—Lo que yo he hecho hoy no es nada, conti- 
nuó en alta voz, y solo estaré satisfecho si alivio 


308 


REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA.—Tomo I. 


——— AAA === 


en algo tu suerte y la de tus padres. Como mis 
ocupaciones podrán impedirme el venir en mu- 
chos dias, quiero que mientras, no padezcan Vdes. 
Arturo metió mano á sus bolsillos y sacó una por- 
cion de monedas de oro y de plata que puso debajo 
de la cabecera del enfermo, sin que ni éste ni su 
hija advirtiesen la cantidad de la limosna. Ni el 
anciano, ni su hija pudieron dar las gracias, sino 
con uua mirada; pero, ¡cuánta gratitud se encer- 
raba en esta demostracion muda, pero elocuente! 

—Celeste, vivo en la calle de ***, continuo 
Arturo, mi madre es una señora llena de virtudes, 
y afecta á socorrer 4 los desgraciados. Podrás 
ocurzir á ella por cuanto sea necesario, no habrá 
necesidad de que me veas, para que de esta ma- 
nera no pierdas tu reputacion, y este anciano es- 
té tranquilo. 

—Mucho tiempo ha pasado sin que hayamos 
tenido mas que miserias y desengaños, dijo el en- 
fermo, pero hoy moriré mas resignado y con una 
idea menos mala del mundo, gracias 4 V. 

Habiendo concluido Celeste de dar el alimen- 
to á su padre, fué á donde estaba la madre á des- 
pertarla y hacer igual operacion con el mismo 
cariño y amor, llenándole de mimos y besando 
sus descarnadas y pálidas manos. 

Arturo pudo notar, cuando la madre despertó y 
su hija le descubrio la cara, que no era muger de 
mucha edad, pero su estremada palidez, sus ojos 
l hundidos y sus lábios blancos le daban un aspec- 

to terrible. No era una calavera de las que se en- 
cuentran en los cementerios, sino una calavera 
que tenia movimientos lentos, pausados, como si 
la muerte, temerosa de dar á Celeste un pesar, 
hubiese querido ir quitando poco á poco la vida y 
la accion á las partes de este cuerpo, 

Cuando la muchacha acabó de dar algunas pe- 
queñas cucharadas de alimento á la enferma, le 
besó la frente, la abrigó de nuevo con las ropas de 
la cama, y volviéndose al joven le dijo: 

—Mi pobre madre no habla ni oye, y apenas 
puede moverse. Todos los miembros de su cuer- 

po están sin accion. Si V. viera, cuando le doy 
el alimento ó le hago cariños, me mira y se son- 
rie conmigo. ¡Pobrecita! 
Arturo no tenia idea de una virtud y de una 
ersignacion semejante, y juzgaba ya con mas in 


- Cura Hidalgo. 


dulgencia al mundo desde que entró en la infeliz 
habitacion de Celeste. 

Es menester, dijo entre sí, completar la A y 
luego en voz alta y dirigiéndose á la muchacha, 
- —Esta tarde vendrá un médico, enviará mi ma- 
dre una muger para que te acompañe, y algunas 
sábanas y ropa, 

Una lágrima se desprendió de los secos y em- 
pañados ojos del enfermo y rodó por su iS 
hámeda y amarillenta, 

Celeste se arrojó á los piés de Arturo, le tomó una 
mano y se la besó humedeciéndosela con sullanto. 

—¿Qué haces niña? le dijo Arturo mortificado. 
Levántate. Debes darle gracias á Dios y no á mí. 
Soy calavera y disipado, pero no puedo vèr con 
indiferencia estas miserias. Lo que yo dé á Vdes. 
ninguna falta me hace; y por otra parte, yo sé 
que doy con esto á mi madre un verdadero pla- 
cer. En recompensa solo quiero que me diga V., 
pobre anciano, el motivo de que se vea en esta 
situacion. 

— Celeste, dijo el viejo á su hija, retírate mien- 
tras que satisfago el deseo de este escelente caba- 
llero. Es muy just pues querrá saber si da su li- 
mosna á gentes honradas y que la merezcan. 

Celeste aprovechó esta ocasion para tomar al- 


guna ropa y salir al patio á lavarla en los lada- 


deros que cercaban la fuente. 

El anciano comenzó á hablar. 

“Cuando la guerra de independencia era yo 
un jóven de poco mas de veinte y cinco años. 
Mis padres hebian muerto puco antes y dejádo- 
me dueño de una finca de campo que me daba lo 
necesario para mantenerme decentemente. Con 
todo y esto estaba fastidiado y triste 4 causa del 
pesar, pues yo amaba mucho á mis padres. En 
cuanto tuve noticia del pronunciamiento de Do- 
lores, dije para mí: Vaya, esta es una oportunidad 
de salir de penas, y yéndome á la guerra ó me 
distraigo ó me matan, y de todos modos gano. 


Ademas yo era mexicano, y no sé que cosa sen- 


tia dentro de mi corazon que me decia: Anselmo, 
anda y.combate por tu patria. Dejé mi hacienda 
al cuidado de ün viejo honrado, armé algunos mo- 
zos, y tomando èl dinero que tenia disponible y 
mis mejores caballos, marché 4 reunirme con el 
En Celaya me reuní con él, y 
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marchamos sobre Guanajuato. V. habrá oido con- 
tar las crueldades que se cometieron y la sangre 
que se derramó en la toma de Granaditas. Me 
disgusté mucho, y concebí un horror invencible 
por la guerra; con las costumbres pacíficas y senci- 
llas del campo no podia acostumbrarme á otro gé- 
nero de vida tan diverso. Retíreme, pues, con mis 
mozos, y encontré que mi buen viejo habia cum- 
plido con su obligacion, y que mis cortos intereses 
no habian sufrido daño alguno. Poco tiempo du- 
ró mi tranquilidad; conocido ya por insurgente y 
afecto siempre en mi corazon á la causa de mi 
pais, loz vecinos envidiosos comenzaron á perse- 
guirme sordamente. Una noche, cuando descan- 
saba tránquilamente, oí el golpe de muchos caba- 
llos, y á poco una descarga de pistolas y el ruido 
de los sables me convencieron de que estaba ro- 
deado de enemigos. Salté de mi cama, tomé mis 
armas y salí gritando á mis sirvientes. Estos, á la 
cabeza del buen mayordomo se batian como unos 
hombres; pero los realistas eran muchos, y al fin 
tuvimos que huir, dejando gravemente herido á 
mi valiente viejo. Yo me escapé por detras de 
los trojes Wy gracias á un hermoso alazan que mon- 
taba, logré eseapar de mis enemigos, que me per- 
siguieron mas de cuatro leguas. 

Errante ya, sin gozar de seguridad en mi casa, 
no me quedó otro partido que tomar que irme á 
reunir de nuevo con el generalisimo. Corriendo 
mil riesgos y padeciendo fatigas inauditas me 
reuní con los insurgentes la víspera de la bata- 
lla del Puente de Calderon. V. sabe lo desgracia- 
do que fué para la causa de la libertad esa jorna- 
da. Yo luché como un leon, me metí en lo mas 
reñido del fuego, y caí cubierto de heridas. Una 
bala me habia atravesado un brazo; la espada de 
un realista habia partido mi cabeza, y la lanza de 

un dragon habia traspasado mi costado. Una nu- 
be sangricnta empañó mi vista, un calosfrio. de 
muerte recorrió mi cuerpo, y apenas tuve tiempo 
para implorar con una palabra la misericordia de 
Dios. -Perdí el conocimiento. Cuando volví en 
mí, balléme en una buena cama con un médico á 
mí cabecera y rodeado de gentes, entre ellas una 
muchacha hermosa y que me pareció al ángel de 
mi guarda. Tres meses dilató mi curacion, al ca- 
bo de los cuales, habiendo recobrada un poco las 


] 
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fuerzas, traté de despedirme, pero la familia me 
instó para que permaneciera algun tiempo mas, 
Inatil es decir 4 V. que yo me quedé porque 
amaba ya á la muchacha. La babia visto á mi ca- 
becera, y en los momentos de delirio y de dolorer 
siempre se habian encontrado mis ojos con los ojos 
llorosos de Paulita, que así se llemaba. Los amo- 
res siguieron, y yo fuí mas adelante de lo que de- 
bia. La pobre muchacha me amaba tanto que 
neda podia negarme. 

Yo queria casarme con ella, pero necesita- 
ba saber si conservaba algo de mis intereses: así 
es que partí para mi hacienda. La encontré arrui- 
nada, sin aperos, sin animales, sin nada. Yo no 
tenia dinero para aviarla, esí es que mi desespe- 
racion fué grande al verme privado, por causa de 
los realistas, de casarme con la pobre Paula. Por 
lo pronto no abrigaba sino deseos de venganza; 
así es que sin apearme del caballo seguí mi ca- 
mino para buscar una partida de insurgentes con 
quien reunirme. Vagué mucho tiempo por toda 
la Tierra-adentro reunido con algunas guerrillas 
y teniendo cuidado de visitar de cuando en cuan- 
do a Paula y ásu familia, esperando no mas en 
que el pais tuviese alguna quietud y yo un po- 
co de dinero para efectuar mi casamiento. En 
esto pasó tiempo y apareció al frente' de la insur- 
reccion el gran Morelos. Inmediatamente me 

euní con él, y durante algun tiempo me olvidé 
de Paula y de mis intereses, y no pensé mas que 
en mi patria. El general supo infundirme tal en- 
tusiasmo, que rayaba en locura. Era el general 
Morelos de un carácter suave al mismo tiempo 
que enérgico, sabia hacerse amar de sus amigos, 
obedecer de sus inferiores, y temer de sus enemi- 
gos. Sereno en los peligros y atrevido en sus 
empresas, no perdió nunca esa bondad de cora- . 
zon con los vencidos y con los desgraciados. Pa- 
rece que estoy oyendo su voz y mirando su sem- 
blante grave, reflexivo, igual ya en los peligros, 
ya en la fortuna. Yo lo amaba como un amigo, 
y lo respetaba como á un valiente. Por su parte 
le merecí las mayores confianzas, y en el sitio de 
Cuautla me regaló esta lanza que V. ve aquí, 
(que no he querido vender å pesar de mis nece- 
sidades) por yo no sé que friolera que hice que 
le agradó. 
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Como asistí á la derrota del general Hidalgo, Hacha continúan la operacion hasta que logran 
tambien fuí testigo de Jos ultimos momentos del 'romperla. Una joven y una anciana salen al bal- 
mas valiente y del mejor de los mexicanos. Dis- | con despavoridas dando de gritos y pidiendo auxi- 
frazado y confundido entre la multitud, bebién-;lio. Alzo la cara y reconozco á Paula y á su 
dome las lágrimas como si fuera una muger, ví |mamá. En el acto disperso á la plebe con la 
sus agonías y maldije á sus infames asesinos, Una tropa, subo y me encuentro en los brazos de 
vez que perdí á mi general me consideré como | aquella muger, que si no era jóven y linda como 


solo y aislado en el mundo, me pareció que nada 


me podia consolar ni volver la dicha, 


Recordé que tenia una obligacion de concien- 


cia con que cumplir, y corrí á Guadalajara en 


busca de Paula. Mis diligencias fueron vanas; 
pregunté, indagué todo lo que pude, y solo logré 


saber que habian salido de la ciudad hacia un 
año. Bien, dije para mí, ahora que completa- 
mente estoy solo en el mundo y sin esperanza de 
felicidad es menester hacerme matar. Fuíme, 
pues, á las montañas del Sur con el valiente ge- 
neral Guerrero, pero el clima me perjudicó, mis 
heridas volvieron á mortificarme, y vazué enfer- 
mo de pueblo en pueblo por toda la Tierra-Ca- 
liente. Cuando el general Iturbide proclamó el 
plan de Iguala yo estaba mas aliviado, me dí á 
conocer con él; puso en mis hombros las divisi- 
` Sas de capitan, y entré á México ostentando el 
premio de mis fatigas. Deveras estaba yo orgu- 
lloso, pero no tan contento como cuando estaba 
junto al general Morelos. 

Despues, no habiendo querido mezclarme en las 
intrigas contra el emperador, permanecí aislado 
sin lograr por supuesto ningun ascenso, ni que 
me devolvieran mi hacienda, que estaba en ma- 
nos estrañas. o. 

No cansaré á V. con la relacion poco intere- 
sante de lo que me sucedió desde esa época hasta 
elaño de 28; hombre solo y sin ninguna clase de 
obligaciones, no me faltó que comer. El desgra- 

` ciado mes de Diciembre, cuando la revolucion 


de la Acordada, era yo todavia capitan, mientras 


otros que no habian ni siquiera olido la pólvora 
de los iusurgentes, eran coroneles y aun genera- 
les: pero esto no es del caso ahora, sino lo que 
referiré á V. 

Pasaba con algunos dragones por una calle 
donde la plebe se arrojaba furiosa á saquear. Un 
lépero se pone á dar golpes á una puerta con un 
martillo, 4 poco se reunen otros, y con palos y 


cuando la ví por primera vez, le cons2zrvaba yo 
una memoria que se unia á los tiempos de mi ju- 
ventud, de mis aventuras, y de mis desgracias, 
Como debe V. figurarse, me casé con ella'á poco 
tiempo. Ella tenia algunas proporciones, yo sa- 
bia buscar la vida; así cuando despues de un año 
nació esta criatura tan linda que V. conoce y á 
quien por su belleza puse el nombre de Celesto, 
poseíamos, si no riquezas, al menos les mayores 
comodidades posibles. Pedí pues mi retiro y no 
molesté mas á los gobiernos pidiéndoles paga y 
ascensos, y fuí feliz algunos años, los únicos de 
mi vida. . . . Pero que quiere V., la fortuna es 
ingrata; yo tenia varios giros, pero los dependien- 
tes que tenia se malversaron, y de la noche á la 
mañana me ví sin nada. . . . Se empeñaron pri- 
mero algunas alhajas, se vendieron poco á poco 
los muebles, despues la ropa, despues nos redu- 
gimos á una casa de vecindad, despues me fuó 
preciso ocurrir á la comisaría á cobrar mi retiro, 
que jamas me pagaban. Mi muger se bebia las 
lágrimas en secreto al ver mi afliccion, y yo pa- 
saba las noches en vela, pensando que la miseria 
aguardaba á mi hija, que llena de gracias iba cre- 
ciendo y desarrollándose como una amapola. 
Tras de la pobreza vienen forzosameute las 
enfermedades. Mi muger, mi Paula, que es la 
infeliz que tiene V. tirada allí, fué la primera 
que cayó mala de una paralizacion absoluta de 
todos loz miembros, y como yo no tenia dinero, 


jamas he logrado que los médicos la asistan con 


cuidado. Hoy ya no tiene remedio, y de un dia 
para otro se morirá, Tendré un placer, pues irá 
sin duda al cielo y rogará por su hija, porque en 
el estado cn que está me parte el corazon. 
Algunos dias, y como postrer recurso, iba yo 4 
Palacio á hacer diligencia de que me pagaran al- 
go, pero Dios libre á V. de verse en tal situacion. 
El ministro de hacienda, seguido de una cauda 
de agiotistas y de pretendientes, apenas se dig- 


pe m- na 


amo magm ee 


naba mirarme, y cuando fijaba la atencion en mí, 
era para decirme con voz áspera: No hay, no ten- 
go, todo se lo lleva la guarnicion. 

Al atravesar los pátios, mulitud de capitanes, 
de coroneles, vestidos elegantemente, y que vi 
idea tendrian probablemente de lo que es la cam- 
paña y el servicio militar, miraban con despre- 
cio mi viejo uniforme y mis enegrecidas divisas, 
pero vive Dios que era el mismo que llevaba yo 
al lado del general Morelos. Me retiraba á mi 
casa lleno de rábia y sin haber conseguido ni un 
centavo. Un dia, agoviado y sufriendo de mis he- 
ridas, necesité de compañía, y llevé A Celeste. 
Entré á Palacio y noté que todos me saludaban, 
abrí la puerta de la comisaría, y el viejo portero 
se puso en pié para abrirme paso. En la oficina 
todos me rodearon, todos se juteresaban por m; 
salud y mis desgracias. Uno se ofreció á poner- 
me el recibo, otro dió el papel, otro contó el di- 
nero, otro llamó el cargador, todos en fin me die- 
ron la mano, me efrecieron su proteccion y sus 
servicios, me nombraron el veterano de la inde- 
pendencia, hasta los ordenanzas al salir me hi- 
cieron los honores, y me llamaron su capitan. 

Me fuí á mi casa con cien pesos, era la prime- 
ra partida de importancia que habia recibido des- 
de que cobraba mi pension. En la tarde misma 
recibí las visitas de cuatro ó cinco petimetres em- 
pleadillos, y mientras uno me platicaba, los otros 
se entretenian con mi hija. Cuando se marcha- 
ron comprendí todo, y maldije mi imbecilidad. 
Al dia siguiente, para reparar esta falta, mudé de 
habitacion y juré no volver á poner jamas los 
piés en ese máldito Palacio. 

Apesar de las economías el dinero se me aca- 
bó y mis penas fueron mas grandes. Un dia, pa- 
-*ra colmo de desdichas, que monté á caballo para ir 
$ un lugar inmediato á buscar á una persona que 
me debia dinero, se espantó el animal y me tiro. 
Me trajeron á mi casa medio muerto, y hasta hoy 
no puedo levantarme de esta cama, donde he su- 
frido por mas de un año operaciones dolorosas y 
` tormentos que el Señor ha de recibir para perdo- 
narme mis pecados, 

Ahora diré 4 V. lo mas interesante, añadió, ba- 
jando la voz. Esta criatura que V. vee nos ha 
mantenido; se Ma pasado los dias y-las noches co- 
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siendo ageno; pero ve V. que el trabajo de uua 
muger produce muy poco, y los médicos y la bo- 
tica cuestan mucho. Hace algun tiempo que las 
costuras le han escaseado, y hoy me he conven- 
cido que sus salidas por la mañana temprano 
eran á pedir limosna. . - . ¡Pobre hija mia! 

El viejo enfermo se puso á llorar. 

— Vamos, dijo Arturo, tenga V. la misma re- 
siznacion que hasta aquí. . . . yo ofrezco á V. 
mis auxilios y. . .. 

—Perdone V., caballero, pero quisiera, hasta 
el infierno mismo, antes que el pensamiento que 
me mata, me consume. . . ¿No cree V. que uua 
muchacha linda como mi hija, sola en la calle y 
pidiendo limosna puede perderse? . .. 

—Pero no habrá en lo de adelante necesidad 
de que haga eso. 

—Caballero, dijo el viejo, júreme V. en nom- 
bre de Dios que V. obrará con noftros con bue- 
na fó y honradez, ó de lo contrario váyase de mi 
casa y dejenos morir de hambre. Antes de mo- 
rir mataré á mi hija. 

—Jure, dijo Arturo que veré á la pobre nia - 
de V. como á mi hermana, y que lo que haga 
con vdes. será sin ningun interes. Voy a con- 
tarlo todo á mi madre, y ella será la protectora 
de Celeste. sad 

- —Bien, muy bien, contestó el anciano conmo- 
vido, creo todo loque V. dice, gracias mil, gracias. 

Arturo se puso en pié y se despidió. Celeste con - 
una espresion de reconocimiento, y podria decir- 
se deamor, tendió su manecita torneada aljóven, 

Arturo queria dejar á la familia no solo su di- 
nero, sino hasta su casaca. Estaba verdadera- 
mente enternecido. Acordose del alfiler de bri- 
llantes que Rugtero le habia prestado, y quitán- 
doselo con disimulo, lo prendió en el rebozo de 
la muchacha, mientras dirigia al padre sus últi- 
mas protestas y seguridades. 

Qué diablo, dijo entre sí, yo diré á Rugiero 
que se me ha perdido el alfiler: le pondrá precio 
y mi madre lo pagará. Al salir de la casa de Ce- 
leste le dijo:, Lo que encuentres en tu reboso es 
tuyo, has el uso que quieras de él. Al terminar 
estas palabras atravesó precipitadamente el pá- 
tio, salió á la calle, y torció por el primer calle- 
jon con el fin de que Celeste no saliera 4 su al- 
cance y le devolviera el regalo. 
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ILUMINACION CON GAS 


EN LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SAN CARLOS. 


Descosa la Junta Directiva de este estableci- 
miento de reemplazar el pésimo alumbrado que 
„con aceite ó sebo se habia mantenido por muchos 
años en la Academia, con otro que produjese la 
buena luz que se requiere para dibujar, particu- 
larmente al copiar del yeso y del natural, se deci- 
dió por el de gas, así por la claridad de su luz 
como por su economía; y ha tenido ya el gus- 
to de ver el patio y las salas todas de ense- 
ñanza perfectamente alumbradas, sin los incon- 
venientes que Presentaba la iluminacion anterior. 

No teniendo un criadero de carbon de piedra 
próximo á la capital, y siendo mucho mas puro y 
mejor carbonado el gas hidrógeno que se estrae 
de lá trementina, que producen en abundancia 
nuestros ocotes, prefirió ésta última materia de 
que se ha estraido excelente. 

Como ha sido el primer establecimiento públi- 
co que se ha iluminado de esta manera en la ca- 
pital, se temieron por álgunos señores acciden- 
tes funestos en el edificio, y se desconfió por otros 
del buen éxito; pero la construccion del aparato 
se ha hecho con todas las precauciones debidas, 
y el resultado ha correspondido á lo que la Junta 
Directiva se proponia. 

Para evitar embarazos en el pátio principal de 
la Academia, único de que puede disponerse, se 
ha construido el gasómetro que representa la lá- 
mina adjunta, en una de las piezas ó bodegas que 
tiene puerta y ventana para el mismo pátio; y 
aunque se pensó al principio que por ésta saliese 
el tubo de la chimenea del horno, para prevenir 
cualquier desgracia, se hizo ascender éste hasta 
la azotea, construyéndolo todo de fierro laminado 
y teniendo su corriente el humo enteramente 
vertical. 

El horno se ha construido de ladrillo y en él se 
han colocado dos retortas cilíndricas de ferro 
con sus tapas á tornillos, 


Dra dr di 


En la parte superior del horno, al lado- de la 
chimenea, se ve el vaso que recibe la trementina 
con su vitoque ó llave que dá salida á la materia, 
que por un tubo doblemente recurvo se dirige á 
la retorta donde pasa al estado de gas, y en esta 
forma entra por el tubo vertical ti 4 un vaso con 
agua en donde se condensa, separándose en estz- 
Co de líquido la trementina y dirigiéndose al re- 
cipiente número 2, siguiendo el gas los tubos 
w, n,n hasta llegar á colocarse debajo de la 
campana z, 1. Esta campana que se ve sosteni- 
da por la cadena tt, está al principio sumergida 
toda en el depósito ó receptáculo zzz, lleno de 
agua hasta el nivel zn, y á medida que va en- 
trando por el tubo nn mas gas, se va elevando la 
campana por ser el gas mas ligero que el agua 
y deber ocupar por consiguiente la parte superior, 
pues la resistencia que el peso de la misma cam- 
pana pudiera presentar al cumplimiento de ésta 
ley de la naturaleza está vencida por un contra- 
peso que cuelga del otro estremo de la cadena, 
cuyo movimiento se facilita por la garrucha que 
se vé en t. ` 

Como se sabe, el número de piés cúbicos de 
gas que contiene la campana, cuando está llena, 
porque se tiene calculada su solidez ó volumen 
interior y se conoce tambien el gas que se con- 
sume en cada luz segun el diámetro del tubo que 
la produce, se puede calcular el gasto total por 
hora, y el námero de luces de que se puede dis- 
poner, pues se mercena como el agua en cañe- 
rias; pero para el caso en que se haya consumi- 
do ya algun gas y se quiera saber el que queda 
disponible, se ha colocado una regla graduada 
W fija en la tina ò receptáculo y una saetilla 6 
índice nz, que en cualquier momento señala el 
número de piés cúbicos de gas que quedan por 
quemar. IA 

Ultimamente se ha colocado la llave maestra 
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oo, en el tubo pp, que e3 el tubo distribuidor ge- 
neral, de donde parten arriba por los techos los 
tubos parciales, que van suministrando luz á to- 
das las piezas, y se ve que con solo abrir ó cerrar 
esta llave se da ó interrumpe la comunicacion del 
gas á todos los departamentos del edificio en que 
está ramificado por tubos. 

- Todas las cosas, y particularmente las de nue- 
vo establecimiento, tienen sus dificultades é in- 
convenientes; pero en la práctica se vencen estos 
y se llegan á disfrutar las ventajas á que se aspi- 
raba, entre las cuales creemos como muy capital 
en nuestro caso, la de la claridad y limpieza de 
la luz. 

Se ha procurado aumentar y mejorar la venti- 
lacion de las salas de estudio, y se han tomado 
todas las precauciones que exige esta clase de 
alumbrado, que la junta directiva se dió prisa á 
establecer, y que aprobó la junta de gobierno de 
la misma Academia, para que á la llegada de los 
profesores que están ya en esta capital venidos de 
Roma se contase con la luz conveniente. Aho- 
ra se hacen otras obras en el edificio para mejo- 
rar tambien la distribucion y proporcionar la can- 
tidad y direccion de la luz natural, y la reparti- 
cion de estudios, galerías y' modelos, que son in- 
dispensables en una escuela de bellas artes. 

Animado del deseo de contribuir de alguna ma- 
nera á la invitacion que han hecho los Sres, Re- 
dactores de la Revista de México á todos los ami- 
gos de las ciencias, de las bellas artes, y de los 
adelantos en todos los ramos de nuestro pais, he 
escrito, muy de prisa, estos cuatro renglones, qué 
pueden muy bien no insertar, si los consideran 
como yo, llenos de los defectos que saltan á la 
vista, 

México, Enero 8 de 1846.—J. V. de L. 


DAVENDAS CUBANAS, 
por ONurcióo de Jojá. 


IETRODUCCION A LAS LEYENDAS CUBANAS. 


Tierra de amor, tesoro de hermosura, 
Perla ceñida por azules mares: 
Tú, que cubierta de eternal verdura 


Te aduermes al rumor de tus palmares. 
Tomo I.—X. 4 


Hija del cielo, cual los cielos, pura, 
Tuya será la voz de mis cantares, 
Tuyo el acorde de mi pobre lira.. .. 


Por tí no mas mi corazon suspira. 


¡Oh! llama santa, inspiracion divina, 
Ven; yo te imploro por la vez primera: 
Quiero cantar el bosque; la colina, 

El arroyo, la fuente y la pradera. 

Las flores, cuya esencia peregrina 
Jericó la fragante apeteciera, 

Un sol de fuego que quemando pasa 
Y la muger cuya mirada abtasa. 


A la sombra de ceiba corpulenta, 
Sobre una alfombra de mullida grana: 
A la luz de la luna amarillenta, 
O bien del sol á la radiante llama; 
Al ronco rebramar de la tormenta, 
O al sonido del aura entre la rama, 
Ya cantaré los heroés y sus glorias, 
Ya del amor dulcísimas historias. 


Sí, cantaré: las cuerdas de mi lira 

Pulso atrevido con osada mano: 

Un corazon de fuego en mí respira, 

Y canto á Cuba porque soy cubano. 
¡Tierra de encantos! tu beldad me inspira, 

Tú me infundes aliento soberano: 

Tu le darás por premio una sonrisa 

Al cantor de tus palmas y tu brisa. 


LÀ LOMA DEL INDIO. 


¿Quéreis ser poetas? No canteis 
Qíaiiskas ni bardos que no conoceis 
sino de lejos y muy Aros cantand à 
Aguirre, iena dinez Part, ausam 
rucuerdos llenos de la hd i 
virtud que no re ptas pá a de 
m de Fr. Luis de Leon ò 
rrilla. 
[Cop. del D. de la H.) 
Los que corriendo tras de danza y fiesta 
alegres vais á la vecina villa, 
¿no os robó ura mirada, esa que brilla 
allá en un mbnte solitaria cruz? 
Yo siempre la contemplo respetuoso, 
porque él misterio penetré que encierra, 
ya dore el sol la convecina sierra, 


ya de la luna á la modesta luz. 
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¡Sententa años no mas! y ya perdida 


de un héroe ilustre la brillante historia: 


¡setenta años no mas! y su memoria 
en sus abismos el olvido hundió, 

Lidió cual bueno y pereció lidiando, 
Digno por cierto de renombre y fama: 
su corazon en la divina llama 
de amor de patria y gloria se inflamó. 


I. 


Donde esa cruz otro tiempo 
existió modesto asilo 
morada de Pepe Antonio 
honor del linage indio. 

Con él vivian la paz, 
la inocencia, el amor mismo: 
una dulce compañera 
y dos pequeñuelos hijos. 

Era de formas gallardas, 
ágil de miembros, fornido, 
ojos negros y redondos, 
la tez morena, y lampiño. 

Alzado el pecho robusto, 
albergue á la verdad digno 
del corazon de un valiente 
generoso y compasivo. 

Miraba pasar los dias 
en su apacible retiro, 
sin cuidados, como pasan 
los del inocente niño. 

Sin embargo, alguna vez 
salió fugaz un suspiro 
de sus labios, y sus ojos 
lloraban eternecidos. . . . 

La memoria de otros dias 
y de sus padres qúeridos: 
sus hermauos inmolados 
del vencedor al cuchillo. 

Y en fin su raza, de quien 
es el último vestigio, 
algunas amargas horas 
vieron al indio tranquilo. 

Mas entonces, ángel bello 
por su ventura caido, 


la amante esposa ahuyentaba 
tales sombras de martirio. 
Porque no hay mal que resista 
á ese bálsamo divino 
que derrama en el alma 
una esposa y unos hijos. 
El padre tierno llorando 
daba su pena al olvido 
y á los hijos y á la esposa 
® estrechaba enternecido. 
Y en semejantes momentos, 
de su dicha en el delirio, 
solo feliz se guzjaba 
entre todos los nacidos. 


JI. 


Es una tarde de Julio, 

el sol declinando está, 

y con sus hijos la esposa 

de la cabaña al umbral 
esperan á Pepe Antonio, 
que á tal hora ha de llegar, 
como de costumbre tiene, 
de vuelta de la ciudad. 

Que entónces la rica Albion, 
tirana dueña del mar, 
sojuzgarla pretendia, 
con muchas naves, audaz, 

y el indio no descansara 
sinir nuevas á buscar, 
que es como honrado valiente, 
como valiente leal, 
y por defender la patria 
está resuelto á lidiar. 
—“No bajáran, se decia, 
- mi suelo no pisarán 
sin que alguno de mi brazo 
lleve profunda señal.?? 

María, la esposa amante, 
Que acaso comprende ya 
los proyectos del marido, 
suspira en continuo afan. 

Por eso le está aguardando 
de la cabaña al umbral, 
con recelos en el pecho 


de algun suceso fatal; 
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y al ver á la tibia luna 

el alto monte trepar, 
piensa, ¡infeliz! que sus ojos 
á verle no volverán. 

Por eso desalentada 
al llano baja fugaz 
con un hijo al diestro lado 
y demudada la faz. 

Mas al punto allá á lo lejos 
mira una sombra vagar, 

y antes que corriera á ella 
el indio á su lado está.— 

“Bendito, la esposa esclama 
los ojos volviendo al cielo, 
el Ser que tanto consuelo 
en mi corazon derrama. 

Pepe Antonio. . . . ¿Mas que veo? 
traes agitado el semblante: 
no te esperó en este instante 
De tal suerte mi deseo. 

¿Por qué me miras así? 
¿por qué suspiras doliente, 

y luego lánguidamente 
el rostro apartas de mí? 

Díme la angustia, por Dios, 
que hora tu labio me calla; 
que si no puedo alivialla, 
la lloraremos los dos. 


-—PEPE ANTONIO.--- 


Alma del alma querida, 
hermosa luz de mis ojos, 
muerte me dan tus enojos, 
no llores, no, por mi vida. 


No dobles ¡ay! mi pesar 
poniendo el rostro sombrío, 
no juntes tu llanto al mio, 
déjame solo llorar, 


El enemigo asaltó 
la potente fortaleza, 
y desde allí con fiereza 
la rendicion intimo. 
Yo no sé si hubo traicion 
en el gefe castellano; . 


pero se entregó al britano 
y firmó nuestro baldon.. 


Rindióse la ciudad pues, 
y por colmo de mis penas, 
hoy be visto en sus almenas 
los pendones del ingles. 


Yo tal hecho contemplando, 
de enojo y saña me irrito, 

y 4 mis amigos concito. 
para perecer lidiando. 


Que es mejor como los bravos 
en el combate acabar, 
que no viviendo cargar 
el yugo de los esclavos. 


Acaso en este momento 
deliran con la venganza, 
y maldice mi tardanza 
su generoso ardimiento. 


¿Qué escucho, Dios soberano? 
¿Qué me has dicho? ¿Ta marchar? 
¿Y así abandonas tu hogar 
y tus hijos, inhumano? 


Si anhelas sangre verter 
en tu ceguedad brutal, 
ven á mi, clava el puñal 
en esta triste muger, 


Y al menos vivan aquellos -: 
de mis entrañas pedazos; 
y vive en éternos lazos, 
hombre de mármol, con ellos. 


—PEPE ANTONIO. — 


Ah! María; si en tu pecho 
queda un resto de ternura, 
si estás viendo en mi amargnra 
la señal de mi despecho; 


Si sabes que ésta partida 
el corazon me destroza, 
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si sabes que en nuestra choza 
contigo queda mi vida: 


En fin, si ves mi dolor 
y este llanto que derramo, 
si conoces que te amo, 
no me culpes, no, mi amor. 


Te quiero mas que la rosa 
A la gota de rocio, l 
que en las mañanas de estío 
entre su cáliz se posa. 


Mas, hay en el corazon 
del homdre que nace honrado, 
un altar inmaculado, 
su segunda religion. 


Y allí grabado hay un nomhre 
con caractéres de fuego, 
que si se pronuncia luego 
arde el corazon del hombre. 


¡La pátria! Numen de amor, 
fuente de virtudes raras 
sabre cuyas santas aras 
adoramos el honor. 


¡La patria! si: cuando ella 
doliente lanza un gemido, 
no merece haber nacido 
quien no corre á defendella, 


Un momento de zolas 
no encontrará en su existencia, 
ni en el Eterno clemencia, 
ni en la sepultura paz.” 


—Y con tal razonamiento 
llegan al pié de la loma 
sobre cuya cresta asoma 
la luna en aquel momento, 


we 


II. 


Mas ¿qué quiere esa torva muchedumbre 
de indios, mestizos, blancos, africanos, 


que al ver al indio desde la alta cumbre 
tienden á él las temblorosas manos? 


¿Por qué vienen con armas diferentes 
y en confuso tropel á esa cabaña?_ 
¿Por qué en sus ojos y en sus nobles frentes 
píntase el odio y vengativa saña? 


Pepe Antonio al mirarlos se adelanta 
con señales de gozo en el semblante; 
2>No fijemos, les dice, nuestra planta, . 
llegó por fin el suspirado instante. 


Hoy el sol en mitad de su carrera 
la rendicion del Morro contemplo, 
Velasco el héroe en la contienda fiera 
batallando cual bueno sucumbió. 


Dueño el ingles de la ciudad, acaso 
en el momento en que escuchais mi voz, 
huella atrevido con osado paso 


el templo santo consagrado á Dios. 


Mancharán sus altares sin decoro, 
bárbaros; ¡ay! sin religion ni f6, 
hidrópicos corriendo en pos del oro, 
con oro y sangre matarán su sed. 


Entrarán al calor de los hogares 
y violarán la cándida doncella 
en presencia del padre, que á millares 
lágrimas tristes verterá por ella.— 


¡Volemos! y si somos inmolados, 
vertida nuestra sangre hará a lo menos 
que resbale su planta cuando osados 
vayan á cometer sus desenfrenos.””— 


¡Volemos pues! Que si sufrir pudimos 
yugo que nuestros padres nos legaron 
probemos que ese yugo sacudimos 
cuarido á manos estrañas lo pasaron. 


Dice, y los bravos la señal esperan; 
grupos formando muestran su ansiedad: 
las negras nubes son que se aglomeran 
preludio de la horrible tempestad. 
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IV. 


Estática, muda, yerta, 
está la triste María 
en el dintel de la puerta: 
los gjos en su agonía 
gira por do quier, incierta. 


Así unos instantes pasa; 
mas el llanto que á sus ojos 
brota, y va á sus labios rojus 
y sus mejillas abraza, 
alivia al fin sus enojos. 


Y alzando la sin ventura 
al cielo triste clamor, 
espresion de su ternura, 
publicó así su amargura 
- con acentos de dolor. 


«¿Por qué, Pepe Antonio, 
te apartas de mí? * 
Malhaya la patria, 
malhaya la lid! 


De madre angustiada 
de esposa infeliz, 
¿el triste lamento 
desoyes así? 


Los ojos cubiertos 
de lágrimas mil 
en vano levanto 
rogando por tí. 


Tus hijos te llaman; 
su lloro infantil 
conmuévate, y torna 
la planta hácia aquí. 


Mira que no puedo 
mas tiempo sufrir. 


Ya corta la muerte 
el hilo sutil 
de la vida impía 
que al cielo debí. 


Ay vuelve, siquiera 
por verme morir.” 


Madre infortunada, deja 
ese lastimero acento, 
porque se pierde tu queja 
entre los plieges del viento 
y él entre tanto se aleja.— 


No le culpes, si al bajar 
no volvió el rostro un momento 
tu semblante á contemplar, 
que fuera horrible tormento 
astar viéndote y marchar. 
Llórale, sí; y en su ausencia 
la pobre esposa doliente 
implore por él clemencia, 
que acaso sobre su frente 
lleva escrita su sentencia. 


- Y queda en vela esperando, 
mientras las estrellas van 
su hermosa luz ocultando 
las largas horas contando, 
en el relox de tu afan.— 


AAA 


V. 


Yace la ciudad dormida, 
do quiera el silencio reina 
y en las murallas el viento 
bate apenas las banderas, 
que es una noche tranquila 
en que la luna serena 
por el cielo azul de Cuba 
melancólica pasea. 


Susurra mansa la brisa, 
no hay una nube en la esfera: 
todo al descanso convida 
tras largas horas de vela.— 


—Duerme el mísero habitante 
que vió sus aras por tierra, 
violado el hogar doméstico, 
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nsurpadas sus riquezas, 

y bendice aquella noche 

que con sus sombras ahuyenta 
el dia horrible de angustias 
de desastres y de penas.— 


. Duerme el soldado español 
y con la venganza sueña 
Y le lleva el pensamiento 
otra vez á la pelea, + 
y vencedor se imagina 
en la feroce contienda 
tremolando altivo y fuerte 
la recuperada enseña. 


. Y el caudillo que entregando 
las orgullosas banderas, 
el tesoro de su. rey 


. vendió cobarde con ellas, 


acaso en mullido lecho 
Tambien al sueño se entrega. 


Duerme el ingles orgulloso 


que nuevos triunfos espera, 


si no premios del valor, 

de la astucia recompensa; 

y aun arrima al fuerte muro 
sus armas el centinela 

y entre sustos y recelos 

de pié dormido se queda.— 


Ved, pues, como Pepe Antonio 
hasta la Marina llega, 
y desembarca su gente 
y va derecho á la Fuerza 


Ya están en el pátio todos, 
y señales de impaciencia 
se pintan en sus semblantes 
y la sangre arde en sus venas.— 


Y en tanto duerme el ingles 
sin cuidados ni sospechas, 
cuando encima de su frente 
amenaza la tormenta, 

y falta para que estalle 


el mismo tiempo que media 
desde el relámpago al trueno, 
desde la vida á la huesa. 


¡Venganza, amigos! el caudillo exclama, 
retumba el éco en derredor “venganza”. 
y la turba, que tal acento inflama, 
al britano indefenso se abalanza. 

Ciega de enojo enforecida brama 
cebándose en la sangre y la matanza, 
y al despertar algunos ¡triste suerte! 
van 4 dormir el sueño de la muerte. 


¡ Traicion, traicion! los enemigos gritan, 
y ordenando sus haces al momento, 
sobre los pocos bravos precipitan 
sus feroces soldados ciento á ciento. 

Las blancas armas sin cesar agitan, 
llega el trueno del bronce al firmamento; ` 
y de la sangre en la espaciosa charca 
se refleja el contorno de la parca. 


Basabe, Aguirre, Paez y Castillo 
que fuísteis cn morir de los primeros 
no dió la fama á vuestros hechos brillo, 
ni lo sabrán los siglos venideros. 
Godinez inmortal; y tá, caudillo, 
honor de tus valientos compañeros, 
no hay para vos recuerdos en la Historia: 
yace entre el polvo vuestro nombre y gloria. 


¡Víctimas de la Patria infortunadas! 
mis lágrimas mirad ... Soy vuestro hermano 
y al recordaros siento laceradas 
las fibras ¡ay! de un corazon cubano. 
¡Salud! ¡Salud! —Las cuerdas olvidadas 
del harpa pulsa mi atrevida mano, 
y aunque es mi verso destemplado y rudo, 
no seré empero á vuestra gloria mudo. 


Los que á la patria las preciosas vidas 
disteis en dura, desigual pelea: 
sombras errantes que vagais perdidas 
leve la tierra á vuestros restos sea. 
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Esparta viera en vos á sus Leonidas, 
marchitasteis los lauros de Platea 
y vuestro esfuerzo ansiáran y constancia 
los héroes de Sagunto y de Numancia.— 


Tintos en sangre en la feroz batalla 
. ya todos los valientes han caído; 
mas con arrojo, sin igual, batalla 
uno solo, y resiste enardecido.— 


Apoyando la espalda en la muralla 
combate aún y grita enfurecido, 
ya de la muerte en el terrible linde, 
“el indio muere, pero no se rinde.?? 


¡Y al fin cayo! —Su furia ya postrada, 
de su valor la patria espera en vano: 
tendido en tierra, la potente espada 
ociosa yace entre su débil mano. 


Mas un momento la postrer mirada 
cual hiena clava en el feroz britano, 
alza la frente pálida, suspira, 

' y Cua, Cuba, pronunciando, espira.— 


¡Ay! de los buenos que por tí lidiaron, 
Cuba infelice, con sin par bravura: 
la corona del mártir conquistaron 
y abrieron á sus piés su sepultura. 


- Si por tus campos fértiles vagaron 
sus negras sombras en la noche oscura, 
buscaban una página, una rosa 
memoria de su muerte generosa.— 


vi. 


Y tá pobre esposa, María infelice, 
te dice la aurora que ha muerto tu bien 
el triste horizonte de sangre cubierto, 
que ha muerto, doliente, te dice tambien.— 


¡Oh! vuelve 4 tu asilo, no salgas al llano, 
en vano le esperas, que no volverá: 
allá con los suyos en misera fosa 
reposa por siempre. , » . ¡no mas le verás! — 


¡Ay! triste, abandona la choza sombría 
que un dia felice contenta te vió: 
que el alma no miras sin duros pesares 
lugares do un tiempo la dicha gozó. 


Bien haces: tus hijos contigo llevando 
dejando á las llamas el fúnebre hogar, 
te ausentas; mas luego la Cruz sacrosanta 
levanta piadosa en ese lugar.— 


Y vuelve, y te vea la noche callada 
postrada y orando al pié de la cruz: 
verás de tu esposo la sombra querida 
ceñida la frente de célica luz.— 


Que solo ese monte recuerda su gloria, : 
¡memoria tan vaga! ¡tan pobre señall 
que en premio á sus hechos cual no los vió Roma 
LA LOMA DEL INDIO le llaman... ¡No mas! — 


IFP El autor nos remitió esta leyenda que forma par- 
te de una coleccion que intentó publicarCreemos que 
todas las poesias de la Habana se recienten de la cen- 
sura terrible que se ejerce, 


MODAS. 


La estampa que acompañamos, es una de las |fiesta en la mañana; pero en una tertulia, y en' 


últimas que han llegado de Paris, y seria en va- |el teatro no serian ya de muy buen tono. Para 
no elogiar la gracia del trage de la señorita y la |trage de casa se hallan en los cajones de la Mon- 
elegancia del caballero. 

Los tánicos de gros tornasol, á pesar de ser tan 
bonitos, han acabado ya, á no ser para los dias de 


terilla y Plateros unos géneros de lana de me- 
nudo y gracioso dibujo, y llamados balsorinas; re- 
gularmente se estilan con el corpiño de pliegues 
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ó de chaquetilla, no dejando el pecho tan des- 
cubierto como el trage de baile, ni tan cerrado 
como el de invierno. Una pequeña corbata su- 


mo en la hechura de los trages. Las tiendas de 
Virginia, Eugenia, y otras muchas que hay en 
la 1% calle de Plateros son otros tantos templos 
de la moda y del buen gusto. 

En cuanto á los hombres, poca es la variacion. 
El pantalon á la polka tiene solo una tirita ó 


jeta al cuello con un alfiler, completa el sencillo 
y elegante trage de diario que mas de moda esta, 
entre la buena sociedad de México, 

El de baile, es como se deja suponer, ó de leve 
y finísimo crespon de colores apacibles, ó princi- 
palmente los de color de rosa de tarlatana. El 
sobreveste cerrado con unos ramitos de flores es 


cordon en los costados qne baja hasta la pialera, 
Los pantalones sin pialeras están en boga, pero 
para esto se requiere, ó tener polainas ó beode- 
quines, pues la bota sola tiene un cierto olor de 
Jos tiempos de monarquía. Los chalecos de in- 
vierno son de solapa y sumamente largos, pero 
de vistosos y ricos terciopelos. Los paletos y 
casacas de baile son de punto-muy bajo y la so- 
lapa ancha, pero hay unas casacas de paseo y de 
teatro, redondas de faldon cotto, solapa ancha, 
boton dorado, cuello de terciopelo y vistas de 
gros de aguas. Los generos mas usuales para 
pantalones son los casimires, pero los de cuadros 


lo mas elegante y sencillo, pero tambien es muy 
de tono el trage abierto por delante, del corpiño 
para abajo, y sujeto y enlasado con guarniciones 
de punto ó de liston, y en vez de botones unos 
ramos de rosas. Los olanes han vuelto á usarse, 
y casi todas las estampas que hemos visto indi- 
can que en Paris están muy en boga. Algunos 
trages tienen un solo olan muy ancho, otros dos 
6 tres, llenos ademas de guarniciones hechas con 
el mismo género del vestido, ó de pasamanería| han decaido ya mucho, y los mas elegantes son 
de un color análogo. Nos parecen demasiado re-| de listas realzadas y colores oscuros. Los som- 
cargados, y preferimos la sencillez del que lleva breros altos de ala mediana y aplomados han es- 
la estampa que se acompaña. tado muy en uso, y son económicos y muy boni- 
Es muy sensible que las mexicanas vayan, tos. Creemos que en el próximo verano todo el 
abandonando completamente la saya y la manti-| mundo usará de estos sombreros. Entre tanto 
lla, ese trage tan airoso, y que no lo saben llevar, han sido sustituidos por unos negros de seda muy 
mas que las lindas mugeres de la raza española. pequeñitos y que como todo lo raro y estravagan- 
Esperamos ver todavia en la semana santa algu-| te, se llaman polkos. 
nas mantillas, lo cual nos agradará sobremanera.| Losseñores Cussac, Urigúen y Lamana con- 
Tambien es lamentable que los trages sean tan 
excesivamente largos, que no solo cubren los pe- 
queñós y pulidos piés de las mexicanas, sino que' Santo y Puente, se encuentra un buen surtido de 
tienen tres Ó cuatro pulgadas mas que su tama- paños, sedas y casimires. El Sr Laforgue en su 
ño. El calzado, que antes se usaba solo de seda: taller de la calle de Plateros tiene maravillas en 
entre la gente de buen tono, se estila ahora de|esto de terciopelos y sedas para chalecos, y pa- 
tafilete bronceado. Es demasiado cómodo, dura- ños y casimires para pantalones. Se halla ade- 
ble y muy precioso, segun hemos podido juzgar: mas un surtido para vestidos militares, en lo cual 
una que otra vez que al atravesar una calle he- ¡ho hay quien aventaje al señor Laforgue. 
mos visto por rara casualidad el primoroso pié; Muchas sastrerias, tiendas de modistas, y al- 
de alguha de nuestras paisanas. macenes hay en las calles de Plateros, Monte- 
El peinado es sencillo y gracioso. Una flor,' rilla, Refugio &c., y si alguno de nuestros suscri- 
ó cuando mucho una corona de pequeñitas rosas. tores foráneos al lecr este artículo, le diese la 
blancas ciñendo las trenzas anudadas sencilla=' gana de venir á la bella capital, le recomenda- 
mente, es el único adorno que es mas comun hoy. ; mos qUe recorra esas calles, y éntre á las tien- 
Nunca nos parece que ha habido ni mas ele- 
gancia ni mas gusto en las modas del bello deso. 


que hoy, tango en la eleccion de los géneros co-| CELATA AKD 


o e o e a 


tinúan vistiendo á los mas elegantes jóvenes, y 
en sus talleres situados en la calle del Espíritu 


| 
| 


das que hemos mencionado, procurando tener sus 
bolsillos llenos de oro y de plata. 


REVISTA CINTIFICA Y LITERARIA.—Tomo 1. 


321 


AMALIO ESPEJEL, 


O LA TONO-MANIA. 


Vino á fortuna mejor, 
Salió de mísero y roto; 

Y el que antes solo era Soto, 
Se llamó Sotomayor» 


Hace dos dias que recibí una magnífica tarjeta! conjunto era un milagro de la moda. Jamas dons 
de porcelana con el nombre que encabeza este ar- | cel mas garrido se anunciaba en los cafés con el res 
tículo realzado en blanco, y en seguida con lá- tin tin de un duro, convidando á los que le rodea= 
piz las siguientes palabras, escritas al parecer con | ban: audaz en las zambras tearales, locuaz y des- 


precipitacion: 4 mi honor importa la presencia de | 


envuelto en las charlas, de crédito público en los 


V. en este momento, en mi cuarto N. 9 del Hotel, villares y en el pórtico de los teatros, cortesano 


del Cometa de Oro: si viene V. despues de dos ho- 
ras, ya será tarde ..... 
¡Ave María! esclamé, recorriendo trémulo aque- 
llas letras misteriosas. Tóma Fidel, tóma por es- 
tudiar costumbres, por hacerte el jovenzuelo atur- 
dido, no obstante tu empaque retrógaco y tus años. 
'¡Desafio!.... Sin duda padrino. Señor, tiro el gati- 
llo, si me toca mi vez, invoco al Angel de la guar- 
da .... y suelto el arma..... ¿Qué tengo de 
- comun con ese Amalio liberticida, audaz cari- 
be? . . . La cosa no es para vacilar... A Dios hi- 
jos mios, á Dios. ¿Qué querrá semejante hombre? 
Y sin oir, sin ver, preocupado con la tarjeta en la 
mano me puse en marcha para el cuarto nám. 9 
del Cometa de Oro. 

Aquella cita intempestiva era para mí tanto 
mas estraordinaria, cuanto que apenas conocia al 
jóven que tan sin ceremonia me la remitia. Si 
alguno me hubiese preguntado quién era D. Ama- 
lio Espejel, le habria respuesto que su peinado 
era el programa de los adelantos de Moritoriol; 
que su luengo chaleco era la ostentacion artística 
de la habilidad de Cusac; que su patalon era un 


triunfo de la tijera esperta de Lamana, y que su 
Tomo 1.—XI. 


y sin par en los bailes, generoso en los convites, 
con sus puntas de incrédulo por supuesto, y su 
persuacion de amante irresistible, inconsecuente 
y travieso. Este era mi hombre: y como en el cír- 
culo juvenil de nuestra alta sociedad no se nece- 
sitan otros antecedentes, Amalio era el Orestes 
de los dandys, el modelo de los petimetres de me- 
nos valía, y el sueño de blonda marabus y polka 
de las presuntas matronas de buen tono. 

* Al llegar á la puerta del Hotel, tomé aliento, 
embocé con la compostura de mi semblante la du- 
da que me desasosegaba, y con mesurado paso di- 
rigíme al cuarto de Amalio. Este estaba reves- 
tido de una profusa bata de seda, 8u gorro griego 
con un borlon de oro finisimo, sus chanclas de ori- 
llo; hablando en voz imperceptible con un perso- 
nage hechado en dos sillas con su sombrero de pes 
lo blanco enmarañado, frac azul con boton de 
metal, y el pantalon remangado á la mitad de la 
bota. Saludé apenas, y deseoso de no interrum- 
pir la empeñada conversacion, comencé silencio- 
so á recorrer el cuarto. Era por cierto elegante 
aquel templo de mi moderno Adénis. En desór- 
den estaban las sábanas del gracioso lecho de cago» 
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ba. Al lado de éste, en una mesa de noche, ha- 
bia agrupacos seis ó siete tomos de Kook, de Zor- 
rilla, la Lucinda, algunos dramas de Dumas, va- 
rios prendedores de esquisito gusto, algunos aja- 
dos guantes, un geranio marchito y una liga de 
seda . ... En el ropero que estaba entreabierto 
“4 poca distancia, se distinguian abandonadas ca- 
misas y cuellos segregados, puños huérfanos y 
estrujados, emboltorios, hilo y agujas ..... En 
una mesa contigua .... era la secretaria, allí las 
coqueterias del papelero Le-Roux, las cuentas de 
sastres y ce fondas, las obleas de goma con real- 
zados, los pomitos azules y morados con guarni- 
ciones de metal, los prodigios sin fin de la frivo- 
lidad francesa para fascinar á las hermosuras his- 
pano-aztecas de este suelo de bendicion. 

Tras una leve cortina se descubria la percha 
azobiada con los numerosos trages de mi héroe, y 
en estens:. línea los cañones negros, azules y en- 
carnados Ce las botas charoladas que de continuo 
usaba; terminando todo, la vista de su labama- 
nos, coronado de dos jarrones de alabastro con flo- 
res naturales que servian de cuadro y engaste á 
un espejo veneciano que duplicaba los mil pomos 
y cajitas, y cepillos de graciosas formas, que tri- 
butan los mas ricos afeites al cútis, al cabello, á 
la dentadura y hasta á la atmósfera que debia cir- 
cuir á nuestro petimetre afortunado. . 

Terminaba mi revista minuciosa y azas imper- 
tinente al momento que desaparecia el hombre 
del sombrero de pelo y faz vinagrienta; y deján- 
dose caer Amalio en una poltrona oprimia mi ma- 
no con frenesí nervioso, diciendome ahogado de 
congoja: ¡-imigo, amigo mio, estoy perdido, estoy 
perdido! l 

El dolor hacia á este jóven interesantísimo; sus 
rizos de ébano, mal contenidos por su gorra, caían 
dispersos sobre su frente pálida y su cuello de 
marfil, sus ojos húmedos de lágrimas, medio cai- 
dos sus amoratados párpados, su lábio inferior de- 
licado estaba comprimido entre sus dientes igua- 
lcs y brillantes.... 

—¿Qué hay, Amalio? Vamos, hombre, alma 
grande; yo nada valgo, pero todo tiene remedio. 
¿Qué tiene V?.... 

—Tenjzo, buen tono, tengo, lujo ..... tengo, 
elegancia ..... 


— ¡Ah! ¡ah! V. se quiere divertir conmigo, V. 
quiere ensayar conmigo algun personage de los 
dramas que he visto alí ..... 

—:¡Silencio! Yo apenas conozco á V., pero me 
ha parecido de mis relaciones el único que no se 
mofaria de mi dolor. | 

—¿Esto es deveras, sério? 

—Oigame V., cierre esa puerta... .. . tengo 
tiempo . . . . las ocho; á las nueve y media debe 
haber pasado todo. Escuche V. sin interrum- 
pirme. 

Arrimé una silla silencioso, prendí un puro y 
escuché estático. ` 

—Ve V. caballero mi lujo, mis cadenas polkas 
que deslumbran, mi relox de compensacion y pa- 
ra-caida, mi... . . +. joh dolor! yo soy un pobre. 

Iba á soltar una carcajada, y me contuvo la es- 
presion íntimamente dolorosa con que sc me hacia 
aquella confesion. Amalio recorrió con los ojos 
desencajados el cuarto, registró con sus miradas 
mi fisonomía, como indagando la impresion de mis 
palabras, y despues reuniendo sus ideas prosiguió. 

—; Sahe V. lo que era hace cuatro años? Ten- 
dero; sí, tendero de abarrotes, tendero de chilito 
y aceituna, de pasilla y arroz . . . . eso era yO... 
Si V. quiere divúlguelo, arroje sobre mí el ridícu- 
lo, ¿que tengo que perder? !Ese era yo! Mi hon- 
radez á toda prueba, el amor á una madre á quien 
sostenia, y mi viveza y sufrimiento conmovieron 
á mi amo retrógrado, que era un vejete, un ma- 
marracho de la naturaleza, una tortugá de sombra 
chinesca, y me dió sueldo y una poquita de li- 
bertad; mi madre me adoraba: ir al teatro con mi 
sombrero nuevo y mi capa color de guinda con 
sus vueltas encarnadas, era toda mi ambicion; pe- 
ro el bueno del vejete quiso premiar mis traba- 
jos en un balance próspero, y me regaló un ves- 
tido redondo, frac, pantalon; era aquel vestido la 
trompa de la fama de Desiderio Valdés . . . y ese 
vestido, amigo, fué mi perdicion, fué mi anatema. 
En este instante es mi recuerdo de hiel. 

Con ese pasaporte al buen tono, en vez de la 
comedia fuí al villar, tuve buena fortuna, apren- 
dí pronto, me tutearon jóvenes de la primera cla- 
se; dizque mi conversacion les divertia, yo ocul- 
taba mi destino; mentí, dije que llegaba del Ba- 
jío, y abriéndose ante mí las puertas de oro de la 
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alta sociedad, divisé mugeres entre sedas y enca- 
jes; gustaba mi paladar el champaña delicioso, y 
un porvenir de placer y aturdimiento me arreba- 
taba sin querer ...... 

Volvia tras la piquera humillado: yo era solo 
Amalio entre el buen tono; el Don Pepe de los la- 
- dinos marchantes me heria; los tercios de pesca- 
do me mareaban; tomaba con cuidado la tajadera 
para que no me lastimase el catis, y pretestando 
ocupacion, vivia en la trastienda para que no me 
viesen mis amigos; ¡qué ardides! ¡qué pequeñe- 
ses! ¡qué miserias para sostener aquella posicion 
equívoca! Mi humor cambió; en mi casa era un 
tirano insoportable: el mantel súcio que cubria 
como escapulario la mesa de casa, el tizne de las 
ollas y torteras en que llevaban la comida, los 
garbanzos mustios entre el lomo de carne y la zar- 
za de gitomate, las sillas pegadas con cola, los 
chiquihuiles de la recámara, ¡Dios mio! si esto 
vieran mis amigos me escarnecerian, burlarian á 
mi madre de rebozo y zorongo, ¡qué horror! ¡qué 
horror! El primo que se completa el sombrero 
con el pañuelo, el tio de chaqueta que come pas- 
tel en la calle... . ¡Infierno! ¿Cómo nací entre 
semejante canalla? ..... 

Comencé á faltar de noche á la tienda; los as- 
cotes para los bailes me destrozaban; la hechura 
de nuevos vestidos me urgía; comencé á tomar de 


aquí y all;; por fin, una noche al atentar contra la 


alacena del viejo, oscuras, tronando mis huesos, 
sin aliento. . . . estiendo la mano y me la en- 
cuentro asida por otra trémula pero vigorosa. 

Hubo una escena muda, solemne, sin luz... era 
mi bueno, mi honrado amo. Al siguiente dia reía 
yo como un loco viéndome libre. . . . era cor- 
redor. 

Riñóme mi madre, respondíla con aspereza, 
lloró, fastidiéme, interpuso el respeto de su con- 
fesor, yo ya no creia en nada. .. lo injurié.... 
tomé un cuarto en un hotel, y soltando las velas 
al barco de mi fortuna, me entregué sin brújula 
al tempestuoso mar de los placeres. 

Eché un asperges á toda aquella plebeya, fe- 
deral y repugnante parentela, los desconocí, in- 
clusive á la vieja resandera que me dió á luz pa- 
ra-su ejercicio y mayor corona, y zás, de brusas 
al amor, al baile, al juego, á los licores. 
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¡Pobre de mí! Bonito es el niño para pararse en 
escrúpulos de monja. Comencé mis conquistas por 
las criadas, bien: disfrazaba entre mis amigos la 
aventura y hacia furor. Entonces duparóme la 
suerte una vieja beata y rica, y clavé un clavo 
de oro en Ja rueda de la fortuna. Tuve dinero, 
los sastres eran mis esclavos, las mercerías me 
abrieron sus tercios vírgenes, los hoteles brinda- 
bánme banquetes espléndidos, y la algazara de 
una juventud, como yo, versátil, brillunte y se- 
dienta de gozar, me proclamaba su rey, su ídolo 
su modelo. 

Engreido con mis triunfos A de un sor- 
bo una botella, trataba con llaneza á las hermo- 
sas, era un clarin mi boca para desacreditar don- 
cellas y casadas; humillaba á los criados y los 
gratificaba en seguida: árbitro de la reputacion 
de los cómicos, por mis zambras teatrales, me 
adulaba desde el juez de teatros hasta el apun- 
tador. Me entraba de rondon en un juego, y es- 
tropcaba en un lupanar á las esplotadoras de sim- 
patías. Daba una villa al que me veía mal, sien- 
do débil, y un tegido de blasfemias y desvergúen- 
zas era mi conversacion. 

De vez en cuando, cuando iba de brazo con 
cinco ó seis gandules que pendian de mis lábios, 
pasaba enclenque, recortada y fiera la madre 
que me parió, un pensamiento fatal me estreme- 
cia; pero, ¿quién reconocerla en aquel pelage? po- 
bre, infrascrita se iba llorando, y á mí me im- 
portaba un bledo. Entre tanto hacia mis visitas 
4 mi anciana, que s2 desmorecia por mí, y sin sen- 
tir me soltaba, ya una cigarrera de oro con su 
cierre de diamante, ya una sarta de perlas, ya 
alguna alhaja de sus imágenes. Tenia exigen- 
cias crueles, yo la contemplaba. Hasta que der- 
repente dale un taque apoplético, se arrepiente, 

váse fuera, y me dejó 
Lleno de angustia el semblante 
Y de pena el corazon. 

Entonces comezó una historia de humillacio- 
nes secretas; al soez zapatero por las botas, al 
sastre, á la fonda, al alquilador de caballos, al 
dueño del hotel, al peluquero. . . . Pero en pú- 
blico era el mismo, alegre, botador, resuelto. . . 

Esploré el amor platónico, cercenaba cabellos, 
truncaba guantes, y esta maldita invencion del 


324 REVISTA CIENTIFICA 


Y LITERARIA.—Tomo I. 


daguerrotipo hacia improductivo aun el ramo de 


Era de noche; tomamos el rambo del Egido, Yo 


los retratos. Todas mis aventuras se hacian po-¡ iba regocijado de un suceso que realzaba mi ca- 


pulares con la deshonra de las caballeras, la apli- 
cacion de una escala de cuerda, el chasco á un 
viejo, la burla á un marido, la insolente respues- 
ta á un fraile diplomático. . . . todo enloque- 
Cia e. 

Pero va lo bucno. V. conocerá á D. Aniseto 
Esés; pasa por un hombre poderoso, ¿es cierto? 
Pues á ese circunspecto caballero le dió Dios 
una hija. 

— Carolina, la conozco, bella, romántica, deli- 
ciosa, 

—Bien, de esa criatura me enamoré como un 
árabe. 

Insté, supliqué, lloré al padre, era rico, conse- 
guí escalamiento de azotea y cita nocturna. 

¡Qué goces! goces angélicos; dominando la 
hermosa capital al rayo de la luna decendiendo | 
de puntillas 4 un cuarto abrigado, haciendo confi- 
dentes á los criados, saboreando cenas opíparas.... 

En esto, tengo una trabacuentas en el juego 
por seguir la chica maldecida, exigéseme el pago, 
armo gresca, cl montero me dispara un tiro. . . 
yo hago un escándalo, y al dia siguiente me com- 
prometo á darle su dinero ó batirme con él. Fuí 
á mi cita enloquecido, fuera de mí, la niña te- 
nia barruntos de todo. . . . porque como ya era 
digamos madre, lo que habia tenido buen cui- 
dado de decir 4 todos, teniendo compadres de en- 
tre los mios. . . . Pideme llorando Carolina le 
cuente lo ocurrido, yo pretesto la falta de unas: 
libranzas. . . . hago un paso de teatro, surte cfec- 
to, y á poca desaparece la chica y vuelve con 
una gavcta con oro y algunos papeles que sin 
ver rompimos. 

Al dia siguiente, sobre la fascinerósa carpeta 
verde del juego, rodaron mis onzas, y sobre el 
alma del montero mis maldiciones y mi insolen- 
te triunfo. Fué aquello el apogeo de mi gloria. . 

No volví á ver á Carolina; á poco un descono- 
cido me ve mal en el café, yo tambien. 

—Sigame V., si tiene honor. 

—Al momento, veinte pasos donde V. guste. 

—Venga V, 

—¿Padrinos? 

—No son necesários. 


racter fantástico ya, de puro popular y magnifico. 

Al pasar por la puerta de la ex-Acordada mi 
amizo me empujó hácia dentro, y sin darme lugar * 
á replicar me subió por aquella ancha y sombría 
escalera; la corrida del cerrojo fué un golpe que 
desconcertó mi máquina, que me causó frio y sed: 
anduvimos mas, salvamos las dos rejas y los sú- 
cios y estensos corredores con sus farolillos de luz 
moribunda; abriose otra puerta, era un pátio mas 
reducido con celdillas y sus boquetes; me parecia 
un sueño, yo iba con mi burnuz blaneo. . . . El 
corazon me saltaba; cl hombre del desafio tosió dos 
veces, se presentó un viejo encorvado con unas 
llaves en la mano, yo estaba al caer de terror; á 
la luz de una mala bujía, contra la pared des- 
cubrí un hombre. . . . Era el padre de Caroli- 
na. . e. Este hombre, me dijo el viejo, es mi 
hermano, apoderado del conde H”*”; está aquí. . 
por ladron. . . . por haber robado un cofre con 
oro y unas libranzas que se confiaron á su honra- 
dez. Vamos á batirnos, 

Esés no habló, parecia de mármol; de su fren- 
te, en que se pintaba la pureza de costumbres y 
la intensidad del infortunio caían gruesas gotas de 
sudor, sus ojos estaban atónitos y fijos; una sonri- 
sa satánica tenia entreabiertos sus lábios mudos. 

— Vamos á batirnos, replicó el hermano de Esés 
tomandome del brazo. 

—-Vamos, dije maquinalmente, por evitar aq ue 
lla vista que me atormentaba. 

Salimos, y los pilares de los corredores, los fa- 
roles, las verjas, todo me parecia que se inclinaba 
cuando yo pasaba, y adquirian como cuerpos hu- 
manos facciones de formas diabólicas. 

En cuanto pisé la calle no fuí dueño de mis 
acciones, me sobrecogió la cobardía, el miedo vi» 
llano, el miedo de muger y de niño, y corrí. .., 
cra muy noche. . . . cuando despues de mil ro- 
deos volví al hotel para recoger alguna ropa, pen- 
sando fugarme, me hallé sobre la mesa esta tar- 
jeta. 

Si se mueve V. de aquí, es perdido. . . . Mu- 
cho mal nos ha hecho V. . . .ya se quién es, én 
el quicio de esta puerta he hallado á su madre 
cuasi sin vida; yo tambien soy padre y caballero, 
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¿Lo creerá V? ¿Lo creerá V? Este fué el alti- 
mo golpe; ni el deshonor de Carolina, ni la afren- 
ta de su padre, ni batirme y perecer, nada me 
aterró tanto como que se supiese quién yo era, 
aquel tunico de carranclan de mi madre, aque- 
llos parientes contrahechos, aqucllos nichos de 
santos viscos de la sala, los cmboltorios, las ca- 
mas sin sábanas, todo lo ha visto. . .. viene ahí 
el ridículo, el ridículo, y Pepe, y Julian, y Luz 
M** que van á decir que soy un elegante de 
farsa. 

Ahí vienen: V. tiene ingenio, van á saberlo 
todo; vienen á un almuerzo que les he dado hoy 
por mi triunfo: oiga V. los platos, conténgalos 
mientras hablo con el hermano. Este es un fa- 
vor, V. solo éntre aquí, apacigue á ese hombre 
y discálpeme allá. Ese hombre del sombrero 
blanco era enviado del hermano, va á venir. 


IL 


- Blancos y relucientes manteles cubrian la me- 
sa del convite en un cuarto separado del hotel, 
varios jóvenes estaban en espectativa de Amalio, 
. quien yo dije estaba en un asunto reservado, 

- —Bien, aventuras 

—Si, chico. 

-—Empecemos entonces. 

—Empecemos. 

Vaciábanse los licores con profusion, las flores 
naturales despedian sus perfames en la mesa so- 
bre elegantes jarrones; hervia el regocijo; y el 
sol hermoso de primavera, cayendo por un sober- 
bio tragaluz, doraba las copas abrillantadas, ver- 
des y azules de los esquisitos vinos que se ser- 
vian' - 

—Cantemos. 

—Coro. 

——Coro. 

—Copa en mano. 

(Cantando) El astro de la gloria 

Ya luce Mexicanos. 

—Baárbaro, te desentonas. 

— Venga Amalio. 

—El butaque: 

Coro (Canto) Arrima tu butaquito. 

Cielito lindo junto del mio. 


La orgía desplegaba su repugnante omnipo- 
tencia. 

Ví subir entonces tres figuras silenciosas por la 
escalera. El hombre de sombrero de pelo blanco, 
una vieja que parecia una mendiga, un hombre, 
del que no se descubria mas que una línea entre 
el emboce de la capa y el filo del sombrero. Era 
el hermano de Esés. 

—¡Qué triduo! 

—Ronda corrida de feos. 

— Fenómenos. 

(Dirigiéndose á la vieja) .rrima tu butaquito... 

—Prum!!! 

Oyóse una horrible detonacion, era en el cuar- 
to de Amalio, aquellos libertinos beodos corrieron 
y quedaron helados de terror á la vista del cuer- 
po ensangrentado de su amigo .. .—La muger de 
los harapos habia caido sin sentido bañándose en 
la sangre de su hijo. 

-— Algunos jovenzuelos cínicos volviendo la es- 
palda le dijeron: 

—Chico, buen viaje á la polka. 

—Otros me preguntaban: _ 

—¿Por qué moriria? 

—Porque estaba atacado, caballeros, de una 
enfermedad de que Vds. adolecen 

—¿Cuél, cuál es? 


—La TONOMANIA. 
FIDEL, 


POESIA ROMANTICA. 


ENDRIAGOS Y VESTIGLOS. 
A LOS PLAGIARIOS DE ZoRRILLA. ° 


¡A tí, cantor fantástico de magos, 
Engerto de vestiglos y esqueletos, 
Yo te saludo con dos mil endriagos! 

Perdóname, si en clásicos tercetos 


(*) Todos los pe y frases que van señalados son 

debia gusto. D. José Zorrilla, á quien no puedo 
menos que admirar en algunas de sus pocrías, me ha 
abastecido de cuantos disparates y pensamientos estra- 
vagantes epi e pan ridiculizar á multitud de lite- 
ratos qué, no sabiendo distinguir las bellezas, imitan 
los dele ctos. ¿Creerán los pla agiarios de Zorrilla que 
en la binchazon y en la estravagancia de las ideas con- 
siste el númen poético?-—Buen provecho les haga. Si- 
gan en su error y no me faltará materia para llenar un 
volúmen de clásicos tercetos. 
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Me arrojo á celebrar tu loco númen 
Sin temblar de la rima en los aprietos. 

Cuando mis versos frígidos te abrumen, 
O se vaya mi musa á la Noruega, 
Atízale al vapor de mi cacumen. 

Una legion de enanos hoy me llega, 
Otra de brujas, otra de serpientes, 

Y un trillon de alacranes en refriega. 

Aunque se me indigesten en las mientes 
En mi cabeza les daré aposento, 

Y al zurcir versos los tendré presentes. 

Un tétrico cadáver macilento 
Cabalgando en los cuernos de la luna 
A todas horas miraré sangriento, 

¡Oh fatídica sombra! ¡mi fortuna 
Permita que á do quier vuelva los ojos 
Se contemple horrorosa cual ninguna! 

No me intimidan púlidos despojos: 

De niño me curaron el espanto 
Y lleno tengo el corazon de arrojos. 

Prorrumpan los románticos en llanto: 
Evoquen, ninfas, diablos y vampiros 
Espectros corpulentos á su canto 

Rodando bajen en volubles giros 
De la region del fuego incombustible 
A la mansion de llantos y suspiros ... , 

De un esqueleto cercenado, horrible, 
El contemplar sus cóncavas facciones, 
Su espantoso mohin, no es muy risible? 

Mas yo acostumbro hacer, no son ficciones, 
En orzías y festines turbulentos, 

En cráneos de marfil mis livaciones. . . 

AL revolver tus viejos pensamientos, 

Si acıso pensamientos te dejaron (°) 
- Las lluvias, los gusanos y los vientos, 

Calva calavera en que apuráron 
Mis lábios el licor sanguinolento, 

¿No te escitó á reir lo que pensaron? ... 

Cuando la calentura en fuego lento 
Consuma mi salud, mi mente agite, 


A aasal 


(+) Este apóstrofe es de lo mas risib'e y estrafala- 
rio, ya se lo dirija Zorrilla á nna calva calavera, ó á una 
de tantas calaveras con peluquin, únicas que á mis 
ojos no £C presentan calvas. ¿qué diremos de las 
dudas que atormentan al cantor de la cronología, te- 
miendo que los gusanos en fúnebre fesun hayan devo- 
rado los pensamientos de su pajiza calaveraf ¡Cuán- 
ta semejanza encuentro en es03 gusanos con multitud 
de viudas, cesantes y retirados que solo se alimentan 
con pensamlentos! < 


¿Serás de mis ensueños el tormento? 
¿Tendré á la vista el funeral convite? 
¿De mi lecho en las blancas colgaduras 
Ridículos enanos, á tu envite 
Bailarán con impúdicas criaturas 
Al horrido crugir de la hosamenta 
De espectros y fantásticas figuras? 
¡Por Dios! que si á mis ojos se presenta 
La bandera de pájaros flotantes; 
El imbécil insecto que amedrenta 
Meciéndose en las llamas vacilantes; 
La bruja que danzara en las hogeras 
Sorviéndose las chispas centellantes. 
Los vampiros, las viejas hechicera, 


- Los vestiglos y duendes y lagartos ... 


¡Voto al draque! fantasmas plañideras, 
Que enristro mi lanzon y os hago cuartos 
Dejadme en paz, ridículas visiones, 
De cerebrus febriles nécios partos. 
Idos con vuestras locas ilusiones 
A gemir junto â un árbol deshojado 
Por recios vendavales y aquilones. 
Un esqueleto seco y cercenado - 
Os sirva de laud, que son rotundos 
Los huesos de un mortal dilacerado. 
Maldecid con espectros faribundos 
Al coplero bufon de mala estofa 
Que hace burla á poetas gemebundos, - 
Servidle carne corroida y fofa 
Que incrustó en los dinteles de la tierra: 
No, ¿quién de los dinteles vil se mofa? 
Hacedle á su cerebro cruda guerra 
Hasta que débil mire en sus delirios 
La gigantesca sombra que os aterra. 
Un fantasma y un sol reverberando 
Cada en los vidrios suspendida gota 
Al necio le parezca estar mirando. 
¡Ah, sí, me agrada ver bailar la jota 
A sombras, duendes, mómias y esqueletos, 
Al son de una hosamenta secà y rota! 
Venid, bellos fantasmas, que ya inquietos 
Os contempla mi ardiente fantasía: 
Venid, y bailaremos sin respetos. 
¡Oh! gran cosa ha de ser ¡por vida mia! 
Agitar un espectro en danza loca 
Bailando polka en funeraria orgía. 
¡Gran cosa si hembra fué, y me provoca, 
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Con sus huesos ciñendo mi cintura, 
A darla un beso en la desierta boca!.... 

¡Basta, basta, que ya tengo calentura! 
¡ Véte coqueta mómia!...¿Quién creyera 
Que de horror temblaria y de pavura? 

En paz te dejo, calva calavera, 
Hasta que el polvo de la tumba helada 
A mi faz torne cual la tuya fiera. 

En tanto que la muerte no de airada 
A mi existencia fin, pondré en aprietos 
A mi humildosa lira destemplada. 

Adios, poetas de terror repletos, 
Adios, cantor fantástico de magos, 
Engerto de vestizlos y esqueletos, 
Adios, te digo, con dos mil endriagos. 


P. C. 


“FE KA 


DESCRIPCION TOPOGRAFICA 


DE LAS MISIONES, PUEBLOS Y PRESIDIOS DEL NOR- 
TE Y DE LA NUEVA-CALIFORNIA.—DISTRITOS Y 
PUERTOS DE MONTEREY Y SAN FRANCISCO. 


DISTRITO DE MONTEREY. 


Los dos distritos del Norte de la Nueva Cali- 
fornia son de grande importancia. Sus puertos 
son los mejores y mas concurridos de toda la pro- 
vincia: las cadenas de montañas que siguen la cos- 
ta del mar, tales como las riberas de Santa Lu- 
cía y Santa Cruz, están cubiertas de maderas de 
fácil esportacion, y ofrecen muchos saltos y cor- 
rientea de agua, de los que se podria sacar parti- 
do para toda clase de maquinacion. Por la Mi- 
sion de San Miguel se llega á los Tulares: los 
terrenos de este punto son mas apropósito para el 
cultivo de los cereales. 

La Sierra de Santa Lucía comienza en el Puen- 
te del Buchon, y termina en punta de Pinos, es- 
tremidad al Sur de la bahía de Monterey: aque- 
lla contiene encinos, pinos, fresnos, cedros y plan- 
tas de una magnitud estraordinaria; hasta hoy 
ningun uso se ha hecho de esos árboles. Esa sier- 
ra tiene una estencion de cuarcnta leguas y diez 
ó doce de ancho. En ciertos puntos es impene- 


trable: los habitantes temen acercarse á ella por 
la multitud de osos, á los que le sirve de madri- 
guera. 

El espacio que hay entre la Mision de San 
Miguel y la de San Antonio, es ocupada por un 
valle inmenso, que se llama el Canon, y se es- 
tiende hasta la parte meridional de la bahía de 
San Francisco. 

Este valle está formado al Oriente, por la ca- 
dena que lo separa del de los Tulares, y al Oues- 
te por la sierra de Santa Lucia; está cercado de 
numerosos rios; los dos lados de le sierra están 
cubiertos de ricos postes, y los terrenos bajos son 
perfectamente horizontales, ofreciendo un camino 
bueno y sombreado por los árboles. Despues de 
San Miguel se encuentran muchas haciendas 
importantes, entre ellas, las de San Bartolomé y 
San Antonio. 


MISION DE SAN ANTONIO DE PADUA. 


Esta Mision, llamada tambien de los Robles, 
fundada el 14 de Julio de 1771 por el R. P. 
Sarria, está situada' en la inmensa llanura que 
acabamos de describir, á trece leguas del Noroues- 
te de San Miguel y á once del Sur de la Mi- 
sion de la Soledad. Encinos muy macisos y 
corpulentos rodean por todas partes. La arqui- 
tectura de esta Mision puede ser comparada á 
la de San Luis Rey. Los ecificios son muy vas- ` 
tos y muy bellos, y perfectamente conservados. 
Hasta 1834, este establecimiento contenia mil 
cuatrocientos indios: tenia doce mil cabezas de 
ganado mayor, quinientas de caballos, y catorce 
mil de ganado mcnor; siendo su cosecha de tres 
mil fanegas: hoy le quedan mil quinientos néo- 
fitos, poco mas ó menos; ochocientas cabezas 
de ganado mayor, quinientas de caballos, y 
dos mil de ganado lanar. Un rio y algunos puen- 
tes corren frente al edificio y fertilizan sus ce- 
menteras, viñas y jardines. San Antonio es- 
tá colocado en el límite que dividen las dos 
temperaturas del Sur y del Norte de la Alta 
California: los naranjos y palmeros que adornan 
el jardin de la Mision, son los últimos que se en- 
cuentran avanzándose hácia el Norte. Este es- 
tablecimiento poseía poco ha muchas haciendas, 
de las que se han apoderado los agentes del go- 
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bierno; entre otras, la gran hacienda de San Be- 
nito, á seis leguas del Oueste, y que no tenía me- 
nos de cuatro mil cabezas de ganado. La situa- 
cion de San Antonio, que se halla enmedio de 
tres cadenas de montañas, ocasiona un gran ca- 
lor en el estío, cultivándose el algodon y otras 
plantas tropicales. Los caballos de esta Mision 
pertenecen á una casta de bastante reputacion, por 
su velocidad y por lo claro de sus cascos. Cria- 
dos en plena libertad en las llanuras, y frecuen- 
temente perseguidos por los osos que descienden 
de la sierra, se ven obligados á ser ligeros. 

El solo religioso, el R. P. Gutierrez, que habita 
hoy San Antonio, nos dió una acogida hospitala- 
ria: nosotros nos indiznamos al ver que un anti- 
guo criado que habia llegado á ser administrador 
de la Mision sc aprovechase del estado paraliti- 
co del eclesiástico para ponerlo á racion y rehu- 
sarle lo necesario. 

A cinco leguas al Norte de San Antonio se 
pasa una pequeña cadena de colinas transversa- 
les, y se desciende en seguida á la llanura de la 
Soledad, que se termina al Oueste y á la orilla 
de la bahía de Monterey y que continúa al Este 
hasta las Misiones de San Juan Bautista y San 
José. i 


MISION DE NUESTRA SRA. DE LA SOLEDAD. 


_ Esta Mision, fundada el 9 de Diciembre de 
1791, á 11 leguas al Norte de San Antonio, y á 
15 de la Mision del Carmelo, y al Sudeste de la 
ciudad de Monterey, está situada en el gran 
Valle del Caron. Todavia el año de 1834 tenia 
700 indios, 6,000 reses, 1,200 cabezas cahallares, 


y 7,000 de ganado de lana, cosechando 2,500 fa- 


negas. Hoy no se encuentra allí ni un indio ni 


un animal; todo ha sido devastado; las viñas es- 


tán abandonadas, los jardines sin cultivo, y- los 
árboles frutales han degenerado por la falta de la 
poda. 

En 1838, el R. P. Sarria, español, murió de 
miseria y de hambre en la mision de la Soledad, 
y nunca quiso abándonar algunos indios desgra- 
ciados que todavia existian allí. Un domingo 
del mes de Agosto, aunque debilitado por sus en- 
ermedades y la inaccion, reunió sus neófitos en 


la iglesia; pero apenas habia comenzado el sacri- 
ficio de la misa, cuando las fuerzas le faltaron, y 
cayendo al pió del altar, espiró entre los brazos 
de esos indios con quienes habia pasado 30 años 
de su vida instruyéndolos y protegiéndolos. 

En el mes de Mayo de 1841, el gobernador 
Alvarado, despues de haberse apoderado de los 
pocos animales que habian escapado de las prece- 
dentes usurpaciones, se le llevó todo, hasta el 
fierro y aun las tejas de los edificios, para cu- 
brir una de sus casas, y terminó por dar las co- 
sas restantes y los terrenos de la Mision á uno de 
sus amigos, nombrado Luberanes, en cámbio de 
un rancho situado cerca de Monterey. 

- Yendo de la Soledad á este punto se pasa cer- 
ca de muchas haciendas. Las de Zanjones y 
Buenavista son las mas ricas. A dos leguas an- 
tes de llegar á Monterey, en el lugar único en 
que comienza el arenal que rodea la bahía, se 
puede, siguiendo el camino hácia la izquierda, ir 
á la Mision del Carmelo, arruinada hoy. 


MISION DE NUESTRA SRA. DEL CARMEN. 


Esta Mision fué la segunda de las que se fun 
daron en la Nueva California, (pues la de San 
Diego fué la primera ) por el R. P. Prefecto Ser- 
ra: 8e comenzó en 1769 á la orilla de la bahía de 
Munterey; pero la falta de agua y de terrenos de 
riego obligó á los monges á trasportarse á otro 
lugar mas favorable. El 3 de Junio de 1770, el 
P. Presidente, echó los cimientos de la mueva 
Mision á orilla de un rio, á poca distancia de la 
playa, y en la pequeña bahía del Carmelo dis- 
tante 4 millas del presidio de Monterey. La Mi- 
sion del Monte Carmelo, situada á la estremidad 
del Norte de la Sierra de Santa Lucía y cercada 
por las montañas, no adquiere jamas un grande 
desarrollo. En 1834, reunia sin embargo, 500 
néofitos: tenia 3000 reses, 700 cabezas caballa. 
res y 7000 de ganado menor; cosechando 1500 
fanegas: hoy todo ha desaparecido, y bajo el pre- 
testo de formar un pueblo á les alrededores se ha 
dejado arruinar la Mision, y la poblacion indige- 
aa se compone á lo mas de 30 individuos. Hallan- 
dose aquel establecimiento como el de la Sole- 
dad, cerca del gobierno, fué uno de los que se des- 
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vastaron primero. El misionero del Carmelo re- 'ta un error de cinco millas de latitud para con- 


| 


side hoy en Monterey. ¿fundir la punta de los Cipreces con la de los Pi- 
nos, que marca la entrada al Sur del puerto de 
VISITA DE LA—-PEYROUSE. Monterey. Las señales de diferencia son sin 


barg o b 
En Septiembre de 1787, cl ilustre viajero, con | ¡embargo muy numerosas: la entrada de la bahía 


las facata Dl drolala y Ia Dono ino ds de Monterey, entre las puntas de Pinos y de 


Santa Cruz, tiene mas de veinte millas: la de la 


Monterey y visitó con su estado mayor la Mi- i i ; 
anza Cel Carmelo no tiene mas que cinco: la pun- 


“sion del Carmelo. E! R. P. Fr. Francisco Palau, 


ta de Pinos es baja y recta, y la de los Cipreces 
lo recibió con pompa en la puerta ce la iglesia ' 


es alta y redonda, semejante á un grueso islote 
desprendido de la costa. La pequeña Isla de Lo- 
Los, tozándose casi en la punta del Carmelo, es 


revestido con ornamentos episcopales, y asistido | 
de dos monzes le hicieron los honores de capi- 


tan general. Uno de los oficiales de L’ Astrola- 
una roza árida y desnuda, mientras que los is- 


-lotes al Norte de la punta de Cipreces se pre- 
sentan cubiertos con árvoles. Ademas, cuando 
¡se entra en los puntos del Carmelo y de los Ci- 


be hizo un dibujo representando esta ceremonia, | 
y este monumento precioso fué colocado en el lo- 


4 


cutorio de la mision. En 1827, el capitan ingles, 


Beechey quiso comprarlo, pero el P. Abella re- ; 


huso demases. del. a aaeoa | preces, se ven en lo ancho las embarcaciones de 


A Da ¿la Mision, mientras que es necesario doblar ente- 
nus y la Artemisa visitaron á Monterey, los co- 


ramente la Punta de Pinos y estar á una peque- 
a distancia de la rada pura descubrir el campa- 
cuadro, y se le buscó inutilmento porque habia de- ne p“ : dd 
¡nario de la iglesia de Monterey. 
| Los islotes y la playa del anza del Carmelo 
cstan poblados de becerros y lobos marinos, de tal 


mandantes espresaron sus deseos de poseer ese 


sapwrecido. Yo mismo hice tolas las posquizas 
posibles para obtenerlo; ofrecí hesta mil pesos, 
to.lo fué igualinent: infructuoso. Los habitan- 


, e A > manera, que es fácil matarlos con un palo; pero 
tes están convencidos de que en los saquéos es- 


«las nutrias del mar, que eran numerosas en otro 
cesivos de la Mision, al zuna persona, por co. icia 


del oro del marzo habria destruido el divujo, que Atos e A O ale GS UN ie a 


l El camino de la Mision á Monterey serpentea 
o remplazaria con la inágen de el sun santo. 
¡al lalo de hermosas colinas que se estienden há- 


cia el inar y están cubiertas de bosques de ma- 


; : cestuosos pinos, abundando mucho la caza. 
lino de mann, y de los grancs conque hizo un: 


| S. C. 


Encontré en ol Carmelo dos indios viejos que 
se acordaban muy bi'n de La-Peyrous2, del mo- 


presente á los reli ¡1osos, y de las piezas de pa- 
ño encarnado que les dió para los nesfitos. 

Es justo deciz, que mientras p'rmanecieron 
allí las dos fragatas, los monzos mandaban todas UNA CELEBRE REUNION DE AMIGOS. 


las mañanas, sin adnitir ningan precio, carros! M, Enrique Blackman de Lewes, cuando se 


1 b y 3 . F l a r . . . ns . 
cargados de lezumbres, leche y carne fresca para recibi, de caballero, en 1782, dis un banquete á 
suitir las tripulaciones enteras. 
La pequeña bahía del Carmelo donde estí la 


Mision, tine cerca de cinco millas de emboca- 


diez y seis de sus amizos, con la invitacion de 
renovarlo en el espacio de cuarenta años en cada 


dia que hiciese época. Cuatro de los amigos mu- 


dura: esti fornada por la punta de cipreces al ji ron en los primeros cuatro años: se pasaron 


` y 3 7 . ! h l T, al 
Nort:, y la punta de Lo'ws ó de: Carmelo al Sur: veinte y ocho para que hubiese una silla vacan- 


el interior de esta anza es mny pelizroso: esta teen la mesa. En 1514, dos de los amizos, de 


lleno de rocas ocultas en el agua, y en la noches lezad de ochenta á noventa años, muli2ron, de ma- 


1 3 è : A > . pr . A ig . ye 
6 cuanlo elti mpo es tompestuoso, un navio cor nera que quedaban diez del número primitivo en 


re grande peligro: muchas embarcaciones han |e] treinta y tres aniversario que tuvo lugar en el 


nauf; o a perdido e | | Bas- | mes de Julio de 1815. ` 
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OJEADA 


A VARIOS LUGARES DE LA REPUBLICA. 


UN PASEO A CUERNAVACA, POR FIDEL, EL MES DE OCTUBRE DH 1845. 


A ES AAA a A 


ne ( Continúa. ) 


HORNALLA. PURGARES. 


Esta oficina está construida generalmente bajo 
una hermosa bóveda con sus hornos correspon- 


Estas oficinas son unos grandes cañones de bó- 
veda suficientemente iluminados con luz natural, 


dientes, pero tan mal construidos estos como sus: 
chimeneas (ó chancacos, llamados vulgarmente) | sus vidrieras y alambrados, en los que se colocan 
de manera que gastan una escesiva cantidad de | las formas de azúcar en bruto (elaborada en la ca- 


á cuyo efecto tienen sus grandes ventanas con 


combustible, en cuya economía casi ningun ha-|sa de calderas) sobre unos tarros de barro de figu- 
cendado ha entrado, en razon de que á los hacen- | ra cilíndrica, llamados porrones, antes de colocar- 
- dados, cuyas fincas están situadas en la parte me- los, se furan los panes, cuya operacion consiste en 
nos calurosa del Sur, les sobra bagazo para hacer | quitar á las formas el tapon de bagazo por me lio 
sus manipulaciones sin tener que gastar leña;| de un fierro, para dejar libre el agugero de la for- 
mas como cn las haciendas de mayor temperatu=¡ ma, con el fin de que escurra la parte de azúcar 
ra de calor se ven precisacos á comprar leña, dos; que no ha cristalizado, y es la miel; se allana con 
de sus administradores, laboriosos y dedicados s unos mazos de madera la superficie del pan, y en- 
obtener mejoras én beneficio de sus ducãos, han cima se coloca una especie de papilla formada de 
trabajado mucho en lograr una economía de coma Larro y agua en la suficiente consistencia. La 
hustible, y el éxito ha coronado sus tareas; y con consistencia de la papilla se gradúa segun el pun- 
la clevacion de la chimeneas y construccion en- to que sacó la azúcar;si este fué alto, la papilla de- 
` teramente nueva de hornos, han conseguido que be ser aguada, y si el punto fué bajo y la azúcar 
en dos haciendas, en donde por el mucho jugo que | no tiene mucha dureza, se pone la papilla con po- 
` da la caña y poco bagazo, se necesitaban gastar. ca agua; la agua contenida en el barro filtra sobre 
anualmente cinco mil pesos de leña; hoy ni se ne-. la cara del pan; de ésta filtracion se forma un ja- 
= cesita hacer este gasto, y sobra ya muchísimo, que: rave blanco que va escurriendo sobre todo el pan 
- con el tiempo podrá emplearse en otros usos, como! y va desalojando la parte incristalizable de la 
son, abonos para las tierras delgadas, ó combusti- azúcar, y ésta va quedando blanca; el mayor ó 
ble para las fábricas de aguardiente establecidas ó| menor blanco de la azúcar pende de las mas ó 
por establecer en las mismas haciendas. menos veces que se usa el barro sobre los panes; 

A de aquí es que en las haciendas donde se repite 
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tres ó cuatro veces csta operacion, resulta mucha 
azúcar blanca, y entreverada blanca; mas como 
estas clases son de pozo consumo, se acostumbra 


hacerla dos veces. Deselojada el agua del barro: 


contenido en la parte superior del pan, se saca 
aquel, se quita de los panes (para emplearlo en 
otros usos, como se dirá despues) cuya cara, ó sea 
superficie, se limpia con unas cuchillas para qui- 
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Para hacer menos costosa la purga de la azú- 
car, se ha adoptado en algunas haciendas el mé- 
todo de poner sobre la cara del pan ya allanado, 
una capa de azúcar de los desperdicios del polvo, 
que siempre hay en las haciendas, sobre cuya ca- 
pa se ponc la papilla de barro; así se logra que la 
azúcar contenida en la cara del pan no reciba 
inmediatamente el agua, ni se formen de ella los 


tarle la poca suciedad que deja el barro; así que- | jaraves que limplan el pan, y que ellos sean for- 
da algunos dias, y cuando ya la azúcar está un | mados de la primera capa de azúcar de polvo, que 
poco seca, se sube al asoleadero quitándola de las | tiene un precio muy infimo á la azúcar en pan. 
formas ó moldes, para que termine su blanqui- | Seria muy útil formar la purga de la azúcar omi- 
mento y concluya de secarse. La miel que ha tiendo cl uso del barro, por medio del vacio, pe- 


escurrido de los panes durante su purga, se lleva į ro esto daria los mismós inconvenientes manifes- 


á unos grandes tanques, que regularmente están 
formado3 de bóveda bajo los pisos de los purgares, 
«y en dichos tanques se misturan las mieles pro- 
ducidas por la purga, (que vulgarmente llaman 
micl de furos) con las mieles de claros produci- 
das de las limpias de Ja casa de calderás, y así 
misturadas se emplean en las elaboraciones del 
- aguardiente, conocido con el nombre de aguar- 
diente de caña ó aguardiente de Cuernavaca. En 
algunas haciendas que disfrutan el beneficio de 
tener agua dulce, vuelven á dar nuevos cocimien- 
tos á las mieles, y así logran que esta parte de 


tados ya para el uso del aparato de Howard. 


! ASOLEADEROS. 


Estas oficinas están formadas regularmente so- 
bre los techos de los almacenes, sirviendo aque- 
llos de suelos á los asoleaderos, bien dispuestos, 
con buen enlacrillado y encima sus tejados ó cu- 
Liertas corredizas para tencrlos abiertos durante 

a dia, á fin de que la azúcar seque con el sol y 


se blanquee, pues la esperiencia ha demostrado 
me el sol con el aire le quita caso enteramente 


azúcar que results incristalizable, se cristalaliza llas manchas amarillas que tienen los panes al sa- 
y forma nuevos productos de azúcar. En las ha- | lir de las formas, por el escurrimiento de los jara- 


ciendas de agua salada se ha ensayado hacer es- | ves en su purga. De aquí es que las. haciendas 


que han puesto estufas para secar el azúcar, han 


tas mismas operaciones, pero sin el menor éxito, 
pues las mieles en estos nuevos cocimicntos se 
vuelven muy glutinosas y no se logra formen gra- 
no ni hacer cristalizacion alguna. Esta dificul- 
tad consiste desde luego, en que como el jugo de 
la caña creada con agua salada sufre mayor tiem- 
po el fuego, al hacer sus cocimientos, que el 
de agua dulce, porque las partes salitrosas detie- 
nen la ebullicion, el jugo se carboniza, y muchí- 
sima parte de azúcar que debia set cristalizable, 
se vuelve incristalizable (*). 


(*) Hay tres clases de mieles; de claros, que es la 


que se hace de las espumas ó residuos que se quitan al 
caldo en la casa de calderas en su limpia para hacer 
azúcar: de furos, que es la que destila de la torma en 
el purgar, y la de barrios, que es la que produce la for- 
ma despues que recibe las capas de barro batido para 
cristalizar. 


tenido que abandonarlas y secarla al sol, con lo 
que no solo se logra este objeto, sino tambien su 
blanquimento. l 
En alzunas haciendas están los techos de los 
asoieaderos con sus ruedas yantadas con fiicrro 
para que puedan correr sobre canales formadas 
en su suelo de fierro, á manera de un ferro—carril, 
para facilitar la apertura y el cierre de sus techos. 
Luego que la azúcar sube de los purgares á los aso- 
leaderos, se ponen los panes sobre cl enladrillado 


— | con su base sobre el suelo y su vértice hácia arri- 


ba, y despues de algunos dias se ponen en situa- 
cion inversa para que acabe de secar y blan- 
quear la base del pan; logrados estos objetos, se 
ocupa el maestro de azúcar de separarla por las 
class denominadas: prieta corriente, entrevera- 
da blanca, y blanca, segun lo mucho, poco, regu- 
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lar ó peor purzado que está el pan; s>paradas las vaca, Cuautla, Matamoros, Izucar y los departa- 
clases, se baja el azucar á los almacenes. mentos de Puebla, Veracruz, Oajaca, Morelia, 

Estos son unos gr:ndes salones cubiertos de Tampico y otros puntos del Departamento de 
bóveda ú de azotea, con sus correspondientes Sonora, podrá desconocer la gran riqueza de la 
ventanas y vidrieras para que tengan la luz sufi- propiedad territorial de las haciendas de caña, y 
ciente, y con el objeto de dar ventilacion á las en particular en las de los departamentos de Mé- 
piezas cuando el tiei:po está seco, é impedirla xico y Pucbla. Como he dicho, no me ocuparé de 
cuando cestá humedo, á fin de evitar que la azú- analizar particularmente el valor de ka propiedad 
car se revenga, afloye y se convierta en polvo, 


raiz de cada una, el némero de las caballe:rias de 
lo que comunmente sucede por la parte grasien- tierra sembradas de caña, y el gran valor de és- 
ta que contiene el azúcar, que no logra quitárse-, tas y de todas las semovientes, porque bien sabido 
le sino en su refinacion. | es generalmente que hay fincas en cada uno de 

Al terminar esta ligerísima rescña sobre las los departamentos referidos de un valor en lo 
azúcares, descoso de dar una idea de este impor-. general con el bien raiz y semoviente de 500 y 
tante ramo en la república, no puedo menos que | 400 mil pesos, ademas del capital que cada ha- 
copiar un párrafo de un opúsculo inódito, formado £endacdo tiene en reserva para el manejo de di- 
por una persona respetable por sus conocimientos chas haciendas, y evitar fuera de su época las 
en este ramo. ventas de sus productos.” 


“Nadie que conozca los distritos de Cuerna- l (S. C.) 


FRAGMENTOS DE VIAJE 3 


ESTABLECIMIENTOS PUBLICOS. 


CASA DE BENEFICENCIA EN LA HABANA. 


NAA ID NIN AR UI N A S 


Ningun establecimiento público ma parece mas | portantes reformas, que le harán honor eterno, 
filantrópico ni mas humano que las Casas de Be- no he podido menos de llenarme de indignacion 
neficencia. Cuando se contempla detenidamen- ' contra la mala fe ó abandono de los hombres en- 
te la suerte infeliz á que se ven condenadas por la | cargados de cuidar intereses tan sagrados, 
horfandad ó la mala educacion, algunas niñas, y | Así cuando sali de México me propuse visitar 
que se reflexiona que no tienen mas alternativa ' estos establecimientos en todas las ciudades don- 
que la prostitucion ó la miseria, entonces se con- ¡de los encontrara. Una de las primeras visitas 


cibe cuán meritorio y santo es el recoger esas ¡que hice en la Habana fué á la Casa de Benefi- 
pobres criaturas, darles educacion y subsistencia, | cencia. 


y ponerlas en estado de seguir en la vida una 


Está situada fuera de la muralla, en la orilla 
senda honesta y decorosa. Cuando he visto en del mar, en la caJzada de San Lázaro. El ecifi- 
México el verzonzoso y punible abandono con EN es muy estenso y en lo exterior de buena y 
que se veía el Hospicio y las contrariedales que ld arquitectura. 


tuvo que sufrir el Sr, Trigueros para hacer im-) Fué creado en 1794 por el gobernador, enton- 
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A e A A ARR: eo m o e eeen 


ces D. Luis de las Casas. El arzobispo Jino De las 32 niñas que salieron, 4se colocaron en 


el t=rreno; y la condesa de Jaruco, marqueses de 


A PU 
Monte-Herinoso y conde de Peñalver, dieron familias, 


mas de 30 mil pesos para ayula du la construc- 
cion del edificio. 

En los primeros tiempos de la fundacion solo 
se admitian 34 niñas huérfanas, mas despues se 
aumenta-on los fondos, particularmento en tiempo 
del gobierno de D. Francisco Dionisio Vives. En 
el año de 1816 los fondos ascendian á 28,413 
pesos; en el de 23 disminuyeron en cosa de 5 mil 
pesos, y en 1841 ascendieron ya ¿78,382 pesos, 
á causa de haber hecho algunos individuos dona- 
ciones de fincas, siendo uno de ellos D. Manuel 
Esheverra, que cedis la hacienda llamada Lagu- 
na—Grande. 

Con estas cantidades se ha polido dar mayor 
amplitad al establecimiento, y añadirle, por decir- 
lo as”, algunos departamentos, como cl de hombros, 
niñas y mu seres dementes. El costo de estas me- 


joras se calcula en 70 mil pesos, bien, que segun 


valúo, asciende el valor del edificlo a 150 mil. 

A las niñas se les enseña á leer, escribir, cos- 
tura y bordado. A los hombres, ó locos mansos, ó 
ancianos, pero capaces de trabajar de al zun modo, 
se les ocupa en torcer cigarros ó puros. 

Los niños tienen su escuela de primeras letras, 
y despues pueden aprenderá carpinteros ó zapa- 
teros, pues hay dos masstros de estos oficios com- 
prometidos á ensañar á cierto número de niños y 


dar las obras respectivas que se necesiten para la | 


casa por una tercera parte menos de su valor, de- 
jando una tercera parte de las que trabaje para 
afuera cn favor de los fondos. En compensacion 
de esto, se les dá el local, y los mendigos y mu- 
chachos capaces de trabujar. 


El número de personas de todas clases que en- 
tran á la Casa de Benelicensia ha aumentado; y 
del informe leido por el secretario de la junta, el 
año pasado de ¡841, cópio lo siguiente: 


ENTRADA. SALIDA. EXISTENCIA. 
Niñas. +. . e 30 32 144 
Niños. +. +. . 33 43 149 
Locas. +. . . 27 21 81 
Locos. . . +. 49 51 121 
Pobres. . e . 47 32 65 
Emplialos. . . 10 8 24 
Crialos. . . +. 85 106 20 
Esclavos., e e e è o s O 

281 293 609 


la casa, 3 se casaron, y las demas fueron con su9 
De los 35 niños, ocho se escrituráron para 
aprender oficio, 


Fallecieron en el año tres niñas. 
De las 21 locas se curaron 11, y 1 murió. 
De los locos, 20 salieron curados y murieron 91, 


El movimiento de fondos de esta casa en el 
año de 1814, ha sido el siguiente: 


ENTRADAS. 
Existencia en fin del año anterior. . 3.047 6 
Entrada de los fondos de la casa... 51.415 6} 
De un baile y una funcion lírica. .. 1.361 
De un lezado de la señora Ofarril. . 500 
Tomado del fondo de dotes. ..... 6.568 1 
o 62.892 54 
SALIDAS. 
En gastos generales, sueldos, cercos 
de las casas, ramos menores &e. 47.547 53 
En gastos de fúbricA.......... 10.656 y 
En vestuarios. ..oooooooooo.o. 189 14 
En dietas del depósito á los hospi- 
tilea isis dra. IO YA 


62.288 14 


Sobrante en pesos. . . . +. + 604 

En el año se hizo en la casa un baño para los 
niños, se concluyó el local para las mugeres de- 
mentes, y otro baño apropósito para éstas. Se 
planteó ademas el jardin para dar á los niñas lec- 
ciones de agricultura. š 

La entrada de la Casa de Beneficencia es por 
una puerta ámplia. Inmediatamente llama la 
atención una bóveda casi plana, y que seiia de 
un mérito sobresaliente si fuese de piedra, como: 
al principio parece; pero es de madera, y así 
nada tiene de especial. 

A la izquierda de esta puerta está la sala de 
juntas, donde se hallan los retratos de los bene- 
factores del establecimiento, entre los que se en- 
cuentra el del fundador Las-Casas, los capitanes 
generales Vives y Tacon, Conde de Villanueva 
y otros. 
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Dejando á un lado los retratos, Hama la aten- 
cion un cuadro que representa la instalacion : 
Este cuaíiro es lo’ 


de la Casa de Bencfcencia. 


peor que puedo imaginarse cn cuanto á su méri- 
to art stico, pues los ¡núsicos que van delante de” 


las autoridades y puello parece que estin bai- 


lango; mas tal pintura da una idea de los traxes' 
, Do 


de aqusvlla época y del estado de incultura y 
despovlacion en que entonces se hallaban los lu- 
gares, donde ahora hay calles de buenas y ele- 
santos Casas. 

El departamento de muzeres, que es lo prime- 
ro que se construyó en tiempo de Casas, es de 
esa clase de ediiieios sólidos y cómolos, aunque 
no bellos. Los pátios son estansos, con su arque- 
ria en derredor; y los salones destinados para dor- '. 


mitorios y comedor son muy ámplios y bien ven- 


titados; paro nin zuna muestra de mejora ni de per- 


feccion hay plantsada h¿sta ahora. Los cátres 
de las niñas son ordinarios, de madera, con funda, 
de lona, sin mosquit:ro, sin mas adorno que una 


frazada ó sábana. Ademes, están juntos entera- 


mente, y ésto, despuos de ser perjudicial para la. 


salud en un clima tan cálido como el de la Ha- 
bana, lv es para la cúucacion y la moral. 
piezas bajas hay un lavamanos y un vestidor, que 
aunque as>ados, nada de particular tienen. 

Las ventanas de los dor.nitorios caen al mar: 
así es que el viento continuo no solo es molesti- 
sino, sino estremadament» perjudicial, á causa 
de la hu:nedad, pues ocasiona freznentos afeccio- 


nes catarrales, que pasean despues á interesar el 


pecho y el pulmon; y se ha observado que las ni- 
ñas que una vez so enferman rara vez sanan. 

< Las piezas dedicadas para la enseñanza de pri- , 
meras letras, costura y borda lo, son obscuras, ca- 
lurosas y desastadas. 

El departamento de los hombres, que es la par- 
te construida y reformada nuevamente, está mu- 
cho mas aseada y adecuada á sus objetos respec- 
tivos; mas ta:npoco merece ninsnna mencion. En 
una pieza, con toscas mesas y banras, estin aglo- 
meravos los muchachos que aprenden á leer, En 
otras los dormitorios, con los catres en la misma 
conforinidad que e de las niñas; y así tolo. 

Apesar de mi repugnancia en ver á las locas, 


nos dirigimos al departamento que les está seña- 


En las 


lado, y efectivamente es lo mejor. Los separos 
para las furiosas son hien ventilados, y las piezas 
para las mansas muy ámplias. Apesar de no es- 
tar concluilas las obras de reforma que se están 
aio esti tolo muy aszado, y pintado de un 
“amarillo subido, con el aire de alegria que es con- 
veniente para los privados de la razon. 

| Entre las lozas habia varias nezras y todas 
acudian á pedirnos tabaco. Una pobre muchacha 
‘blanca, muy dócil y pacifica, se acercó, y con voz 
¿muy ténue me pidió un puro. Se lo dí al tiempo 


¿que otra negra que estaba próxima lo tomó. Am» 


bas lo querian, y disputaron largo rato, pero al fin 
¡lo dividieron por mitad y quedaron muy conten- 
¡tas. La muchacha se volvis loca porque vió pe- 
cer á su madre y á su madre en el último hu- 
racan. 
Una loca hay notable, que se llama Cosme. Es 
furiosa, padece ademas de locura una enfermedad 


ique no puede espresarse, y siempre está encer- 
rada. Al hablar, dá á las voces la cadencia de 
¿la poesía, y con mucha frecuencia improvisa en 
medio de su desordenada y rápida conversacion 
tres ó cuatro versos consonantados ó asonantados 
y los concluye con un agudo. Cuando está de 
humor, recita lar yos romances y poes'as, y su me- 

moria parece muy clara, y su imazinacion arden- 


l 


tsima. 

No puede negarse que la casa de Beneficencia 
es uno de los establecimientos mas útiles que po- 
«sec la Habana: pero está muy lejos de la perfec- 
cion; y es fuera de toda duda que con los fondos 
¿Que tiene podria mejorarse á un grado que el es- 


į 


(ranzero que lo visitara pudiese tener materia 


ámplia para la contemplacion filcsofica. 


M. Payno. 


El egoismo de los partidos solo es igual á su 


| 
P 
li 


| El infortunio es el crisol de la amistad y la 


. 


ingratitud .— BLANC. 


anarquia del patriotismo. 


El egoismo es al patriotismo lo que la ingrati 
tud al beneficio. 
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EL FISTOL DEL DIABLO. 


( Novela por M. Payno. ) 


( CONTINUA. ) 


Las ideas de Arturo, cuando salió de la pobr:si- 
ma habitacion de Celeste, eran del to:lo diferen- 
tes, como debe suponerse. Su corazon estaba las- 
timado de ver tanta miseria ignorada, tanto su- 
frimiento oculto en las sucias paredes del cuarto 


de una casa de vecindad, y tantas y tan heroicas 
virtude3 en una muchacha que todo el mundo. 


tendria derecho de juzzar como una prostituta, ó 
cuando menos, como una vazabunda. La muyer 
que es una hija tan escelente, decia Arturo entr 
Sí, y que sizue con su amor á sus padres hasta el 
grado de pobreza y de desgracia mas grande, no 
puede menos sino de ser una escelente esposz. 
Si por dos viejos enfermos hace los olicios de 
un ángel, ¿qué haria por un hombre que la ama- 
ra y que la llenase de caricias y de ilusiones? 
¡Bah! quizá esta muger tan buena y tan resizna- 
da hoy no será mañana sino lo mismo que todas, 
falsa, frivola, ingrata .... Es torrivle, terrible, 
continuó Arturo abreviando el paso, desconñar en 
el amor, amargar con la duda y la incertidumbre 
el mas puro y hermoso sentimiento del corazon. 
Sea lo que fuere, yo estoy en este instante ver- 
daderamente satisfecho: el alfiler de Ru riero va- 
le mas de mil pesos, la muchacha lo venderá, y 
Si 
ella rehusa tomarlo, vendrá naturalment? á mi ca- 


una suma semejante la sacará de la misoria. 


` sa, la presentare á mi madre, y de esta manera 
la obligaremos á aceptar cuantos auxilios necesi- 
te. Decididamente quiero serel protector de Ce- 


leste. Seria una lástima que se estraviase. 


: pero es una locura:-ella no me puele amar, y por 
fotra parte, yo necesito del esplendor, del lújo, del 
brillo de Aurora. No concibo el amor sino rodea- 
do de espejos, pisando alfombras, reclinado en mu- 
lidos sofaes de cerda... . Demonio de ideas. 
Mi cabeza es un volcan . .. Y el desafío de esta 
tarde . e . ¿Si muriera yo ahora que me conside- 
ro con ciortes obligaciones rospecto de Celeste? 
Veremos. Mientras hacia estas y otras reflexiv- 
nes Arturo, lIle 5 á su casa. Su padre ya habia 
salido, así es que saludó á su mamá sin contar:e 
su última aventura, porque sus ojos estaban car- 
'eados de sueño, Entró á su cuarto, almorzó li- 
seramente, cerió las ventanas y se meti; entre 
las sibanes do holanda y los mullidos col-hones 
¿de pluma de su le ho, 

¡Pobre muchacha! dijo al abrigarse con la ropa 
'y sambullirse en la cama. Ella duerme en el sue- 
lo y en la humeda!, y en el invierno tiembla de 
frio. Aurora es viva y linda como un colibrí, Te- 
resa melanculica é intercsante; pero Celeste es 
desgraciada, el infortunio tiene simpatas vivas y 
profundas cn mi corazon. 

Arturo se durmis mirando en sus ensueños los 
rostros de las tres muchachas que mas le habian 
interesado. Entre las figures agradables de sus 

«queridas, solia divisar la cara del capitan de ca- 
balleria y escuchata el tronizo de una pistola, 
Entonces sovresaltado, sus nervios saltaban invo- 


«luntariament a, y vo:teundos> del otro lado 32 sam- 
Si 


bullia de nuevo entre las ropas de su lecho. 


| 
es buena y . » s. acaso pensaria yo en clla....i A las cuatro de la tarde entró un chado y lo 
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despertó. Vistiosa, se lavó, se rasuró y pidió al- ¡durmiera hasta las cuatro dadas. Espero que me 
go de comer, y mandó traer un coche. Un cuar- disimulará Y. 
to de hora antes de las cinco bajó y se metió en! — Acabo de lle zar en este momento, caballe- 
él, provisto de una caja con un par de pistolas y iro, contestó el capitan bajando de su coche, con 
de una buena espada toledana. voz seria pero de ninguna mancra agria, y veo 
—A Chapultepec, cochero, le dijo subiendo á que es V. un jóven de educacion, y que despues 
un Simon desvensijado, antes de llegará la puer- que pase este lance acaso podremos ser ami zos. 
ta del bosque te paras. —Gracias, capitan le interrumpió Arturo ten- 
—Muy bien, señor, dijo el cochero, y montando 'diéndole la mano; por mi parte acaso no habrá 
en sus flacas mulas comenzó á andar con el paso inconveniente, pues creo á V. mas Mocional que 
lento y trabajoso que distingue á los coches de al- anoche... . 
quiler de Mexico. —Supongo que no quiere decir eso otra cosa, 
Al atravesar por las frondosas calles de árboles dijo el capitan retirando la mano que le tenia es- 
de la Alameda y ver la alegríacon que algunos trechada Arturo, y poniéndose ligeramente en- 
grupos de niños juzaban en los prados verdes y | cendido, i 
cubiertos de rosas, un pensamiento triste pasaba —Ninguna otra cosa, capitan; mis palabras son 
rápidamente por la imaginacion del jóven; pero sencillas y sin doblez alzuno, lo cual protesto á 
hemos dicho que era animoso, y muy pronto una ' V. para que le sirva de gobierno en la corta 
sonrisa de sezuridad y de triunfo pasaba por sus conversacion que quiero tener antes. Venga 
lábios. ¿Quién no es animoso y valiente á los vein- | V. por acá. . 
te y dos años de edad, cuando se trata de quedari Arturo tomó al capitan del brazo, y ambos se 
bien y de ganar el corazon de una muzer? En dirigieron hácia los arcos que llaman de San Cos- 
la realidad lo que molestaba alzo al jóvon era el me, habiendo tomado antes sus capas, sus espadas 
pensamiento de Celeste que no podia apartar de y la caja de pistolas. 
su imazinacion. ¿Estaba por ventura enamorado 0 —¿V. ama á Aurora, capitan? le prezunt5 Ar- 


de ella? ¿La desgracia de la muchacha le inspi- turo luego que se hubieron alejado un poco. 


raba intres? ¿Habia en ese interes alyuna idea de 
esas profundamente secretas. y que ni uno mismo 
se atreve á confesar? Esto es lo que no podremos ; 
decir, pues ni el mismo joven lo podia averi zuar. 

Arturo sacó el relox, y notando que cra ya 
dada la hora de la cita, advirtió al pacifico Si- 
mon que apresurara el paso. Este, obedecien- 


do, aunque con repugnancia, comunicó á las mu- 


— No ten zo mas que contestar á esta pregunta 
sino lo que cije á V. anoche. 

— Vamos, capitan, es menester una poca -de 
calma; le protesto á V. que me batiié, pero an- 
tes quiero arreglar un poco mejor mis negocios 
- amorosos, que se me han complicado mas de lo 
que yo cre:a.—AÁsi, prométame V. hablar con 


franqueza. 


las la órden del amo por medio de repetidos | —Muy bien, caballero, responderé á V. con 

cuartazos y espolazos, con lo cual el coche en- franqueza á tolo lo que me pregunte, porque á 

vuelto en una nube de polvoblanco volaha ma- mi ver necesito arreglar este asunto lo mejor po- 

terial:inente por la hermosa calzada que se lama -sible para dedicarme á otras empresas, 

de los arcos de Belen. - | 
Cuando el coche de Arturo llega al punto - Diganme V., en primer lugar, el estado de sus 


—Perfectamente, entonces nos entenderemos. 


z . l . . , 
desiznado, otro coche estaba ya, y dentro el capi- relaciones con esa jóven del baile. 


tan Manuel, que sacándo la cabeza se dió á co- ; —¿Con cuál? prezunts el capitan algo alar- 


necer ásu adversario. ' mado. 


~ 


— Con Aurora, respondió Arturo sin darse por 
siento haber hecho azuardar á V., pero estos si- entendido; ¿no venimos á batirnos por ella? 


—Capitan, le dijo Arturo bajando del coche, 


mones tienen demasiada paciencia por una parte,! —Es verdad, repuso Mantel, aparentando in- 


y por otra, la desvelada del baile ocasionó el que Cifcrencia, por ella venimos á batirnos. 
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— ¿Aurora ama á V., capitan? 

—Francamente no lo sé, caballero: el corazon 
de las mugeres es incomprensible. Hace un mes 
fuí presentado á su casa donde visitan multitud 
de elegantes. Como la hefmosura de la mucha- 
cha es sorprendente, mis acciones y mis miradas 
le habrán hecho conocer el interés que me inspi- 
ra. Por lo demas, cuando la oportunidad se ha 
presentado, he procurado hablarle de mi amor, 
pero ella se ha reido como una loca, sin mostrar- 
se ni ofendida, pero ni tampoco interesada: otras 
veces, dándome una flor, sonriéndose conmigo, 
mirándome con amor, me ha hecho el hombre 
mas feliz de la tierra. La idea de ser amado ver- 
daderamente por ella me ha quitado muchas no- 


ches de sueño. Entusiasmado cada dia mas, me: 


atreví á darle en el baile una carta, la cual tomó; 
pero el resultado ya V. lo sabe; habia humilla- 
do mi amor propio, me ha despreciado, y esto po- 
ne á los hombres casi fuera de juicio. 

—Pues mi historia, capitan, es mas corta que 
la de V., es de cuatro horas. La ví entrar en el 
baile, seductora como una maga, la seguí, bailé 
con ella, se arrancó una cáliga y la tiró al suelo, 
yo la levanté, despues me dió una flor, rió con- 
migo, pero el baile la enagenaba, y yo no tengo 
mas que una pasion frenética, pero sin esperanza. 

—¿Y qué piensa V. hacer en lo sucesivo, ca- 
ballero? pregunto el capitan. 

—Uría cosa muy sencilla, y es seguir enamo- 
rándo á Aurora. 

—¿En ese caso quereis humillarme? 

—De ninguna suerte, pero francamente no me 
hallo con el valor suficiente para prescindir de clla 
cuándo en una sola noche me ha hecho concebir 
tantas esperanzas. e 

—Pues por mi parte tampoco pienso abando- 
nar el campo; tanto mas, cuanto que eso seria 
imposible hoy. Mi amor propio está empeñado, 
y yo no cederia por todo el oro del mundo. 

—En ese caso, contestó Arturo resueltamente, 
uno á otro nos serviremos de obstáculo. 

—Es claro. 

—¿El desafio no se puede evitar entonces? 

—-Creo que no, dijo el capitan con energía. 

—Entonces no perdamos el tiempo. 


Los dos rivales apresuraron el paso y entran- 
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do por los arcos de San Cosme en unos prados 
llenos de verdura y de forecillas silvestres, que 
pertenecen á la hacienda de la Teja, se quitaron 
las capas y se dispusieron á batirse. 

—Un desafio con espada, dijo Arturo con se- 
renidad, tiene algo de cómico, y si un escritor- 
cillo de costumbres nos viera, no dejaria de echar- 
nos una buena dosis de ridículo encima, llamán- 
donos galanes de Calderon. Para evitar esto, he 
traido aquí un par de buenas pistolas que podeis 
examinar. 

Arturo dió la caja de las pistolas al capitan, el 
cual las examinó cuidadosamente, y devolvién- 
doselas á su adversario, le dijo: —En efecto, son 
muy buenas, y estoy dispuesto á lo que querais. * 

En este momento el capitan pensaba en Te- 
resa, y Arturg en Celeste.—Como se deja supo- 
ner, ninguno de los dos tenia gana de batirse. 

—Cayitan, dijo Arturo, si quiere V. que le 
hable como lo siento, me parece que el lance no 
vale la pena de que suceda una desgracia. Ade- 
Así, si V. 
me dá una amistosa satisfaccion de la acritud 


mas, yo tengo cierta aventura.... 


conque me reconvino anoche, yo la recibiré y 
quedarémos, sino amigos, l menos no enemi- 
gos. En cuanto á la linda muchacha que oca- 
sionó nuestra disputa, lo mas acertado será que 
los dos sigamos nuestra instancia, y pasado al- 
gun tiempo, ella decida. ¿Le convendria á V. 
por ventura, tener una querida de quien tuviera 
V. que desconfiar continuamente? 

—Pienso que no dice V. mal, caballero; y` 
ahora que veo su buena disposicion, le ofrezco 
dejarlo absolutamente en libertad. Yo tengo tam- 
bien otra aventura y muy interesante. Es una 
muger que adoro con todo mi corazon y con toda 
mi alma, y es muy desgraciada. Hacia mucho 
tiempo que no la veía y la juzgaba ya muerta. 
Figúrese V. cual seria mi placer, caballero, al 
volverla á ver, hablarle, escuchar su dulce voz, 
la voz armoniosa y suave que sonó en mis oidos 
y que penetró en mi corazon cuando era yo ni- 
ño. Estoy loco, caballero, y solo porque no dijera 
V. que era un cobarde he venido á la cita, pe- 
ro en verdad no tenia ganas de reñir ya, ni con 
V. ni con nadie. ... Miento, tendré que reñir, 
pero no será un desafio, será un castigo que . ...+ 
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—Capitan, ¿esa muger seria acaso Teresa? le historia, es menester que seamos amigos: como os 


preguntó Arturo. 

—¿Y cómo sabeis que se llama Teresa? inter- 
rumpió el capitan alarmado. 

—Ella me lo dijo... 

—¿Pero de qué manera? 

—Bailé con ella, me interesó su rostro pálido, 
su desgraciada.. e. 

—;Le dijisteis por supuesto que la amabais? 
interrumpió Manuel con muestras de cólera. 

—¡Oh! no haya cuidao, continuó Arturo son- 
riéndose, yo no tuve valor para decirle na- 
da. Es de aquellas mugeres con quienes no pue- 
de divertirse nadic.... Y por otra parte, seria 
ya el estremo de la inconsideracion el que yo 
tratara de enamorar á vuestras dos novias. Que- 


daos pues con la interesante Teresa, y dejadme 
batallar con la ligera ó inconsecuente Aurora. 

—Gracias, cabaliero, me habeis tranquilizado 
enteramente. Si en vez de la cáliga de Aurora 
hubiese sido la de Teresa, credme, os hubiera ase- 
sinado en cl mismo teatro. | 

—Pero decidme algo mas de vuestros amores 
con Teresa, ahora que ya me intereso como un 
amigo. 

—Perdonadme, pero es imposible por hoy; den- 
tro de dos dias, todo lo sabreis y acaso necesitaré 
de vuestra ayuda. 

Muy bien, contad conmigo, le contestó A1turo 
teniéndole la mano; y ahora, continuó, ya que nos 
hemos entendido, os diré, que saliendo del baile 
tropecé con una muchacha como un ángel que me 
pedia limosna; la seguí, y me encontré con que vi- 
via en un cuarto miserable, y que su padre y su 
madre estaban tiradas en lacama y mutiéndose de 
hambre. Naturalmente me dió lástima, les dí el 
dinero que tenia en los bolsillos, y dejé á la mu- 
chacha un hermoso prendedor de brillantes que 
me habia prestado un amigo. A decir verdad, 
no estoy enamorado de la criatura; pero me ins- 
pira tanta compasion que desco hacerle tudo el 
bien posible. Venirse á pelear por frioleras cuan- 
Este es 
el motivo porque me habeis visto tan prudente: 


de lo contrario nos habriamos roto la cabeza pro- 
bablemente. 


do tiene uno tales ideas, es cosa triste. 
2 


— Ya que á poco mas é menos sabemos nuestra 


A m 
p 


llamais. 
—Arturo H.*” 
— Venga esa mano, Arturo. 
—Perfectamente, Manuel, desde ahora te- 


considero como mi mejor amigo, me gusta tu ca- 
rácter, 


—Y á mi tu excelente corazon, Arturo, contes- 
tú el capitan. Dentro de dos ó tres dias sabrás to- 
dos mis amores y toda mi vida, por ahora despe- 
diremos un coche, y en el otro nos iremos al Pro- 


greso ú comer, y beber una copa de Champaña 
juntos. 


—Feliz idea, pero yo seré el que te convide, 
dijo Arturo. 


—I nposiple, replicó el capitan. Hace tres dias 
que he recibido mi paga y hoy solo tengo una 
onza en la bolsa y es fuerza que acabe con ella; 
así hago todos los meses. Tres ó cuatro dias fú- 
mo puros habanos de á un real, bebo buen vino, 
como en las mejores fondas y me habilito de ropa. 
El resto del mes ni fumo, ni bebo, y solo como lo 
necesario; la repa la vendo en la mitad de lo que 
me costó, y ocurro á los usureros. Todo esto, Ar- 
turo, continuó tristemente Manuel es por la falta 
de una muger á quien amar. Si Teresa hubiera 
sido mi esposa, indudablemente hubiera yo sido un 
buen muchacho, pero como he sufrido tanto, ne- 
cesito distraerme.... 


. 


—Cabeza desatornillada, dijo Arturo, como la 
mia; pero yo ahora comienzo, verémos como 
acabamos. 

Los dos amigos subieron en uno de los Simones 
y se dirigieron al Progreso. A 

Luego que llegeron á la fonda, mando al cria- 
do á comprar un peso de los mejores puros haba- 
nos, y pidió de los mas esquisitos vinos. Los dos 
amigos comieron alegremente discurriendo teorías 
y sistemas para enamorar á las mugeres. Cuan- 
do se levantaron de la mesa, el capitan preguntó 


cuánto importaba la comida: le contestó el criado 
que doce pesos. 


—El capitan tiró sobre la mesa los doce pesos, 
y dió dos al criado. 


Al salir, un limosncro se acercó á él, y le pidió 
un medio para comer. 


t 
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—El capitan sacó dos pesos y los echó en el 
sombrero del méndigo. É 

El méndigo abris tamaños ojos, tomó las mo- 
nedas, las besó varias veces y cayó de rodillas. 
No podia creer lo que le pasaba. Para un mén- 
digo dos pesos era una fortuna. 

Levántate, buen viejo, le dijo el capitan, y no 
te arrodilles mas que ante Dios. 

—Mira, Arturo, este limosnero es hoy mas rico 
que yo. Ahora 
Dios dirá, 


He concluido con mi paga. 


—Capitan, toma entretanto la mitad de lo que 
tengo, le dijo Arturo dándole un par de onzas, 

—¿Te he convidado acaso para que me pagues 
con usura la comida, Arturo? le dijo Manuel con 
seriedad. 

—Es que... 

—Cuando necesite sé que puedo contar c^n 
un amigo. Por ahora he comido, tenzo que fu- 
mar, he echo ú un limosnero feliz, y voy á ver 
á mi Teresa. Nada mas necesito. 

Luego que Arturo se separó de su original com- 
pañero, se dirigió 4 su casa, y con el rostro radian- 
te de alegría se introdujo á la recámara de su ma- 
dre. Era esta una buena señora, de mas de cua- 
renta años de edad, de rostro estenuado, á conse- 
cuencia del estado habitual de enfermedad en que 
quedó desde que dió á luz á su hijo único, El 
padre de Arturo era un hombre de mas de cin- 
cuenta años, que habia pasado por todas las alter- 
nativas de la vida, y que al fin habia logrado ha- 
cer su fortuna con las especulaciones de créditos 
del gobierno; mas la mania de meterse en nego- 
cios no le abandonaba, y todo el dia lo pasaba en 
la Lonja, en Palacio y en la calle de Capuchinas, 
que como todo el mundo sabe, es donde viven los 
banqueros de México, y donde se fraguan los ne- 
gocios de mas importancia, y acaso hasta las re- 
voluciones que en momentos cambian la faz po- 
lítica del pais. En cuanto'ú la madre, siempre 
doliente y disgustada, se habia retirado comple- 
tamente de la sociedad, y solo de vez en cuando 
se le veia salir al pasco en su elegante carretela 
inglesa; pero por el tápalo de lana y la cofia que 
la abrigaha, la languidez de sus ojos y lo este- 
nuado de su rostro, se reconocia al momento que 
no era una de esas señoras, que apesar de sus años, 


pretenden brillar como las jóvenes y competir 
con ellas, sino una muger que por medicina y por 
distraccion salia á tomar el aire saludable del cam- 
po. Como Arturo se habia separado muy peque- 
ño de su lado y permanecido muchos años en In- 
glaterra, como hemos dicho, las afecciones de la 
madre se habian debilitado, mas apenas lo vió de 
nuevo, cuando su cariño maternal renació con mas 
fuerza y vigor, y se propuso conservar su salud y 
vivir solo para amar á su hijo. El corazon de una 
madre encierra siempre un tesoro de amor que no 
acaba hasta la orilla de la tumba. 

Apenas la pobre madre vió entrar 4 su hijo, 
cuando su rostro se animó con una espresion in- 
definible de alegría, y sonriéndose le tendió la 
mano al jóven, 

—Vengo lleno de contento, madre, le dijo Ar- 
turo besándole la mano. He hecho hoy, si se quie- 
re, una calaverada, pero una calavarada en órden. 


—¿Qué has hecho, Arturo? Cuéntame, dijo la 
madre algo alarmada. Me has tenido con sumo 
cuidado, pues has cntrado muy tarde y ng me 
has venido ni á saludar. 


—No haya cuidado, madre mia. Lo que he he- 
cho es socorrer liberalmente á una linda mucha- 
cha que estaba en la miseria. 

—¡ Arturo! 


-—Yo contaré & V. todo y quedará satisfecha. 
Quiero que busque V. una vieja que la acompa- 
ñe; que mande V. cualquiera de esos médicos que 
le sacan tanto dinero para no aliviarla nunca; en 
fin, que V. tome bajo su proteccion á esta jóven. 

— Arturo, esto es demasiado, dijo la madre al- 
go enfadada. 

—¿Por qué, madre mia? le preguntó Arturo, 
abrazándole la frente. 

—Porque .. . . porque ....en fin una pro- 
teccion tan decidida á una muchacha no puede 


N ot- 


menos de ser pelis TOSA oeeo 


r 


'—jOh! no crea V. que hay nada malo en ESO, 
mas que un deseo de hacerle bien; pero en in, aho- 
ra me voy al teatro, y oportunamente contaré á 
V. todo lo que me ha pasado. Se va V. 4 divertir, 
es una novela: descfio, enfermos, una flor ..... 

—; Desafio! dijo la madre poniéndose pálida. 

—Que terminó en una espléndida comida. 
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—Bendito sea Dios, murmuró la madre en voz 
baja. 

—A Dios, á Dios, madre mia. 

Arturo salió brincando de la sala y tarareando 
una aria de la Sonámbula, mientras la madre mi- 
rándolo con ternura le enviaba su bendicion. 

Arturo no quiso decir á su madre todo lo rela- 
tivo á Celeste, pensando que si al dia siguiente 
le enviaba los auxilios prometidos, devolveria na- 
turalmente el alfiler de brillantes. 

En el teatro vió á Aurora en un palco, vestida 
sencillamente con un trage blanco de punto y 
una flor prendida en el pecho. Toda la noche Ar- 
turo dirigió el anteojo ála jóven. Esta se dió por 
entendida, y pagó la galantería con algunas mi- 
radas y sonrisas. Arturo era tan feliz, que se ol- 
vidó completamente de Celeste y de Teresa. Esa 
misma noche tomó la pluma y le escribio. 

SeñorITA.—“Es fuerza que declare á V. de 
nuevo mi pasion. Los desdenes de V. no han he- 
cho mas que aumentar mi amor. He obedecido á 
V., y el capitan y yo hemos quedado amigos. 
Deme V. alguna esperanza que mitigue mis tor- 
mentos, seré el esclavo de V.,' amaré á V. sola en 
el mundo, será V. la dueña de mi corazon, la se- 
ñora de mis pensamientos, mi universo, mi diosa, 
mi ángel en la tierra. Lo que siento en el cora- 
zon no es amor, es fuego que quema mi sangre, 
mis tormentos son crueles. Imploro la piedad y 
la compasion de V. No sea, pues, insensible, y 
tenga la bondad de contestar dos letras á quien la 
amará mas allá de la tumba”—-4. 

Esta ardorosa mision fué envuelta en una cu- 
bierta perfumada, y al dia siguiente, luego que 
Arturo se levantó, se fué á la casa donde la no- 
che antes le habian dicho que vivia la mucha- 
cha. Buscó al cochero, el cochero á la recama- 
rera, la recamarera á la costurera de la niña, y 
la carta fué encaminada á su dueño por estos se- 
guros conductos. Ya se deja entender que el jó- 
ven gratilicó liberalmente á estos agentes. Con- 
cluida esta importante operacion, Arturo volvió á 
su casa, se puso una elegante bata de cachemir y 
seda, un gorro griego, y se sentó al piano á estu- 
diar El Bohemian Girl, ópera nueva que habia 


sido representada mas de sesenta veces en In- 
glaterra. 


No hacia media hora que Arturo se habia pues- 


r , 
to á tocar, cuando le avisaron que lo aguardaba 


un caballero. 
Arturo se dirigió á su cuarto, y se encontró con 


Rugiero. 


Este, despues de saludarlo, miró con sus ojos de 


ópalo á la camisa de Arturo, y sonrió maliciosa- 
mente. 


—Cabalmente deseaba yo 4 V., le dijo Arturo 


algo embarazado, por que el fistol se me ha per- 
dido y deseo saber el precio. . e. 


—¿Deveras se ha perdido? preguntó maliciosa- 
mente Rugiero. 
—Positivamente, respondió el jóven con serie- 
> TESp J 
dad. 


— Entonces no hay cuidado, lo encontraremos, 
pues en cuanto al precio. . . . es muy sabido. 
Figúrese V., Arturo, que pertenecia á un Bey de 
Egipto. . . . Pero con un amigo nada se pierde, 
tranquilicese V., Arturo, eso es poca cosa, y no 
merece que hablemos mas sobre el particular. 

—Eso es imposible, dijo Arturo, yo no podré es- 
tar tranquilo si no pago å V. ese prendedor, aun- 
que fuera necesario vender hasta mi camisa. . . . 

—¿Pero deveras se ha perdido? volvió á pre- 
guntar con un tono muy marcado Rugiero. 

—Deveras, contestó Arturo algo cortado. 

—Pucs en ese caso haremos una cosa, puesto 
que absolutamente quiere V. pagarmelo. 

—¿Cuál? 


—Esperemos quince dias. Si espirado este 
tiempo no parece, entonces diré á V. su precio y 
nos convendremos. 


—-Corriente, dijo Arturo, quedo satisfecho con 
esto. 

—Hablemos ahora de otra cosa. 

—De lo que V. quiera. 

—¿Cómo ha ido de campañas amorosas, de 
desafio, de todo? 

—Perfectamente, respondió Arturo alegrísim 0, 
voy viento en popa. 


—Me alegro; pero diré á V., jóven, que no es 


oro todo lo que reluce. 


—¿Por qué? 
—¿Quereis acompañarme esta noche? 
—¿Doónde? 
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—- Ya lo sabreis, tendremos aventuras, aunque 
no sé si tan divertidas como las del baile. 


—Estoy listo. e . . ¿A qué horas? 
—-A las nueve de la noche estaré aquí. . . + 


—Corriente. 


—Lleve V. algunas armas, como por ejemplo 
un baston con un grueso puño de plomo, ú otra 


cosa semejante. A 


—Es cosá de campaña, preguntó Arturo. . 
—No precisamente, pero acaso tendremos que 


retirarnos tarde, y por los barrios de México no 
es muy acertado el andar sin armas á deshoras 


de la noche. 


—Muy bien, á las nueve os aguardo, y tengo 


positivamente curiosidad. . . . 


—Ya vereis, será una cosa muy divertida, le 


dijo Rugiero sonriendo irónicamente, y qee 


diéndose. 


A las ocho de la noche, un hombre buscó á Ar- 
Era el cochero de Aurora que le traía la 
Arturo lleno de sobresalto y an- 
siedad entró á su cuarto á ver la carta. El cora- 
zon le latia violentamente, y en su frente y ma- 


turo. 
contestacion. 


nos corria un sudor frio. 
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Abrió la carta, y vió que era la misma” que el 
habia enviado á la muchacha, y la cual no habia 
sido ni aun leida, pues estaba pegada con la oblea. 

Arturo quedó petrificado. Llamó al cochero y 
le hizo mil pregnntas, pero no recibió mas con- 
testacion, sino que la niña le habia dado á la cos- 
turera, ésta á la recamarera, y la recamarera á 
él la cartita en cuestion, y como una respuesta á 
la suya. Arturo despidió al criado, y luego que 
estuvo solo hizo mil pedazos la carta, y arroján- 
dolos al suelo los pisoteó; despues en alta voz y 
como frenctico llamó á Aurora frívola, inconse- 
cuente, ingrata, coqueta, maldijo su estrella, re- 
negó de todo el sexo femenino, y se echó despe- - 
chado en su catre pronunciando el nombre de Au- 
rora y diciendo, la amo, la adoro siempre. 

Rugiero entró á la hora convenida, y en el mo- 
mento que vió á Arturo en tal abatimiento, y que 
observó que sus ojos estaban algo húmedos, echó 
á reir á carcajada tendida 

Arturo se incomodó un poco, pero no querien- 
do sacrificar su amor propio, contando su derrota, 
disimuló diciendo que tenia un poco mala la ca- 
beza, y levantándose de la cama se vistió y sa- 
lió en union de su compañero. 


LAS MIL ISLAS, 


Era una noche del mes de Julio, el calor ha- 
bia sido sofocante por la tarde, y de cuando en 
cuando soplaban unas ráfagas de aire caliente 
que pasaban haciendo estremecer las olas. Las 
nubes se habian ido aglomerando poco á poco en 
el horizonte y las aguas tranquilas del lago On- 
tario se movian lentamente como si estuvieran 
mezcladas con un líquido aceitoso. Navegába- 
mos en un hermoso vapor Ingles, La Reina Bri- 
tánica: tenia el vapor mas de trescientos camaro- 
tes y cuartos distribuidos en tres pisos elegantes 
con sus corredores y balaustrados; una sala esten- 
sa para comer; sus cantinas surtidas dejlicores y 
fiambres, y sobre la cubierta un ámplio trecho pa- 


ra pasearse. Todo el buque estaba pintado cu- 
riosamente, y no faltaban ni hermosos espejos de 
cuerpo entero ni hermosos quinqués dorados que 
esparcian su viva luz y hacian resaltar mas las 
molduras y adornos interiores del buque Era po- 
sitivamente un palacio flotante. Mágico y her- 
moso habria parecido á cualquiera que como yo 
por primera vez se hubiese visto transportado des- 
de las altas montañas de México á los inmensos 
lagos del Canadá, pero mucho mas si á esto se 
agrega la animacion que se notaba á bordo de 
este buque. Eran como trescientos pasageros de 
ambos sexos, muchos de ellos Canadienses, que 
como se sabe, conservan algo de la vivacidad y 
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de la megría francesa. Los americanos sírios y| Encendí un puro habano y tomé una silla, 6 
taciturnos, pensando en los nc:zocios y en los pe- [imitando las grotescas posturas americanas, me 


sos, fumaban sobre cuvter:a hablando de vez en senté debajo de un corredor y en la puerta de mi 
cuando monosílabos y variando la posicion de sus | camarote. Yo me figuraba un Lord-Byron des- 
piés, siempre colocados mas altos que su cabeza; ' preciando la muerte enmedio del Mediterráneo. 


mas en la cámara se podian notar muchos grupos 
de muchachas, con sus vestidos de seda ó de bo- 
nitas musolinas perfectamente entallados, sus gra- 
ciosos sombreros de paja y sus schales de seda. 
Todas estas muchachas, de rostros frescos y her- 
Las 
del Canadi habian verido á los Estados-Unidos 
á visitará algunas parientas ó amigas, y regresa- 


mosos, viajaban o por placer ó por asuntos. 


ban á su pais, y las americanas querian contemplar 
la hermosura de los lagos y las románticas escenas 
de las orillas del San Lorenzo. 

Las nubes, que desde por la tarde habian aglo- 
merádose en el horizonte, comenzaron á subir rá- 
pidamente; todo anunciaba una de esas horroro- 
sas tempestades tan frecuentes en los lagos en la 
estacion del verano. 

Yo notaba cierta agitacion en los pasazeros, 
ciertas prevenciones en el maquinista, que toca- 
ba frecuentemente una campanilla destinada á di- 
rigir los movimientos de la máquina, y una dosis 
de inquietud grande en el capitan que habia per- 
manecido jugando á las cartas y bebiendo brandy, 
y repentinamente subió sobre cubierta, y dando 
precipitados pascos observaba todos los puntos del 
horizonte. Pregunté 4 un pasagero, qué era aque- 
llo, y él señalándome las nubes me contestó seca- 
mente Storm, y dió la vuelta. No me quedó pues 
duda de que teniamos encima una tempestad: el 
viento refrescaba por momentos y la atmosfera 
estaba cargada de electricidad. 
perimenté placer ó susto. 


Yo no sé si es- 
Habia oido, y leido 
tambien, la sublimidad de una tormenta en los la- 
gos del Canada. La tormenta estaba encima y 
yo no tardaria en verla. ¿Pero el vapor se re- 
ventaria? ¿Seria tan violenta que rompiese las 
chimencas y lastimase el buque? ¿Podria yo des- 
pues de mi viage contar á mis amigos mis peli- 
gros y mis impresiones? Estas ligeras dudas me 
inquietaban un poco, pero al fin una cierta segu- 
ridad de que nada me habia de suceder me tran- 


quilizó y me propuse aguardar la tormenta con 
calma. 


El viento refrescó mucho, é introduciéndose 
por las chimeneas silvaba de una manera espan- 
tosa. 

Gruesas gotas de lluvia caían, el cielo se ilu- 
minaba continuamente con los relámpagos, y 
alumbrava las gruesas y espumosas olas que se 
azotaban contra el buque. 

El cielo estaba negro, las aguas del lago ne- 
gras. Cuando no habia la luz de los relimpagos 
en el ciclo, la oscuridad era pavorosa, profunda, 
Solo por las chimeneas del buque se 
veían salir chispas, y de vez en cuando brotaba 


completa. 


una llama cuya luz azulosa se reflejaba momen- 
táncamente en la cresta de las ondas formando’ 
la figura de muchas serpientes de fucyo, que al 
parecer clavaban sus dardos en los costados del 
Yo abria tamaños ojos, jamás pensé ha- 
ber esperimentado impresiones tan profundas. Yo 
no pensaba ni en el peligro en que estaba, ni en 
mi pais, ni en mis amigos, ni en nada, sino solo 


buque. 


en contemplar aquel ciclo, que al iluminarse pa- 
recia un mar agitado lleno de abisinos, y en aquel 
mar que semejaba al caos que Milton pinta en 
su Paraiso Perdido. 

Media hora pasó as, despues el viento se de- 
sencadenó y soplaba con tanta fuerza que la má- 
quina era ya casi impotente. Era una cosa hor- 
Las 
chimeneas arrojaban una lluvia de chispas, las 


rible el ver la lucha del fuego y del agua. 


ruedas crujian, y triufando á veces de la cor- 
riente v del viento hacian andar al barco arro- 
jando torrentes de espuma blanca de uno y otro 
lado. A veces laseruedas quedaban inmóviles y 
la llama se escapaba silvando de las chimencas y 
se perdia y apagaba en el fondo lóbrego de la at- 
mósefra. 

La lluvia arreció, y el cielo tronaba como si 
el fin del mundo hubiera llegado. 

El corazon me latia con violencia, un ligero 
temblor recorria de vez en cuando los miembros 
de mi cuerpo. Alababa á Dios en lo íntimo de 
mi alma, porque el espectáculo que se desarro- 
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llaba ante mis ojos era superior á todo lo que la! termina en ese punto, sino para unirse, ó mas bien 
imaginacion puede concebir de grande y de su-| dicho, formar el rio_de San Lorenzo. En este 
blime. Creía ver entre la espuma de las ondas punto hay multitud de islas pequeñas, todas cu- 
y á la luz blanquísima de aquellos relámpagos, ' b:ertas de úrboles y de verdura: es una vista de 
á los indios que antiguamente habitaban las ori- ¡las mas bellas que pueten imayinasre. Las aguas 
llas de los lagos, desafiar como unos séres del otro’ del rio son claras, los pájaros vuelan y cantan en 
mundo á la tormenta en sus fragiles canoas, y i les islas, y la frescura del ambiente es deliciosa. 
confiados en la proteccion de los manilouws quei Al navegar en ese archipiélago, se descubren á 
suspendian en la popa.. ee El Conde de Cha-; veces las lejanas orillas del rio cubiertas de ár- 
teaubriand tenia uu corazon bien puesto. El na-¡ voles, y entre ellos las casas de los colonos, asea- 
vegó en las frágiles canoas de los Iroqueses y; das y pintadas curiosamente: otras veces la barca 
Hurones; yo no me consideraba seguro en el in-¡ se desliza en una corriente de cristal, y le sirven 
menso vapor, La Reina Británica. de toldo el ramaje de los árboles, que inclinados, 

En efecto, la agitacion de los pasageros era| bañan en la corriente sus frondosas copas. Yo 
grande, las mugeres despavoridas y pálidas se ha-| me hallaba estasiado; mas no era el terror de la 
bian encerrado en la cámara, algunos americanos‘ noche antecedente sino el bien estar que espe- 
juraban y decian it blow hard, sopla recio; el ca-; rimentaba de tener sobre mi cabeza un cielo azul 
pitan estaba ronco de tanto gritar, y la campani- | y brillante, de deslizarme sobre una barquilla en 
lla de la máquina repicaba continuamente. la corriente cristalina de San Lorenzo, y tener mi 

Una hora duró lo recio de la tempestad. Des- vista estasiada con tanta belleza y pompa, como 
pues fué disminuyendo, y al cabo de dos horas, la' ha ostentado la naturaleza en el paso de las Mil 
luna rompiendo los negros nubarrones que ocul-¡ Islas. En medio de esa alegría, un pensamiento 
taban su faz, alumbró el lago irritado todavia. | triste, como las aves marinas que cruzan en los 

Eran las dos de la mañana. El capitan ase-'aires antes de la tormenta, vino 4 apoderarse de 
guró que habiamos corrido mucho peligro, pero; mi mente, Volví la vista á mi derredor y me 
al mismo tiempo nos dijo, que sin ningun cuida-; encontré solo. 
do podiamos retirarnos á dormir. 


Pensé en la inmensa distancia 
que mediaba entre mi patria y los lagos del Nor- 
Todos los pasageros obedecieron puntualmente; te- América. Recordé las afecciones secretas de 
tal órden, como debe suponerse, y despuese de mi corazon, y la duda me amarzaba. Acudí al 
echar sus tragos y de reir, como sucede siempre | porvenir, y nada tenia delante. Ss 
despues que pasa el peligro, se retiraron á sus ca- ¿Qué habia de comun entre el viajero deacong= 
marotes. z i ı cido y los marineros que remaban el bote? ¿Qué 
i punto de simpatías podia encontrar el estrangero 
| solitario y las trescientas personas que viagaban 
, en su propio pais? ¿Qué me valia el ver esos 
' sitios encantadores de la naturaleza, sino tenia 


El Palacio flotante quedo silencioso y desier- 
to, navegando orgullosamente en las aguas del 
Lago Ontario. 

En cuanto á mí, lleno mi corazon y mi mente. 


de tan sublimes impresiones, me meti en mi ca ` 
marote, bendiciendo á Dios, porque habia permi- 
tido contemplase uno de los espectáculos mas 
sublimes de su creacion. 

A la mañana siguiente, muy de madrugada, lle- 
gamos á un pueslecillo ingles, llamado Kingston, 


dizo pueblecillo, por el aspecto de sencillez que 
presenta desde el lago. 


Allí dejé por un momento el vapor, bajé á tier- 


ra, tomé en un hotel una buena taza de café con 
leche, y me metí en un bote para dar un pasco á 
lo que llaman las Mu-Islas. El lago Ontario no 


una mano amiga que estrechar, unos ojos amoro- 
| sos que ver, una voz sonora que escuchar? . . . El 
estrangero sienpre está solo. . .. —M. PAYNo. 


DIVERSIDAD DE COLORES. 


En una obra muy divertida, del có cbre Goethe, dice: 
que los trabajadores de Mosaico en Romo, empleaban 
guinee mil colores diversos, y que habia cincuenta 
antics de cada uno de estas colores, variados desde el 
Mes Oscuro hasta el mas claro, dando por coensecuen- 
cia setecientos cincuenta il tintes, qoe clarita pue- 
de distinguir con gran facilidad. Se cebe suponer, que 
¡aeniendo los artistas á sus Órdenes setecientos cin- 
-cuenta mil tintes de colores, podrian imitar las mas be- 
¡Has y variadas da sin embarro, nocs así, por 
qne los trabajadores en mosaico tienen grande falta de 
tintes, aun en medio de esta variedad adinirable. 
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BUENAS COMPAÑIAS EN DIA DOMINGO. 


i 


MISA Y PORTAL. 


- 


—;¡Bravo! ¡Bravo! hombre, dia de fiesta, dia de 
misa, y tú, que no tienes ni bata, ni gorra griega, 
estás vestido todavia á las diez y media con tra- 
ge de mañana! 

—¡Uf! que tono. 

—Hombre, si mi leer sabes, ¿cómo quieres ser 
escritor? 

—;Hola!! literato, pero ¿pro famotiore? ..... 

—Periodista del progreso. 

—Escritor á la derniere. 

'—Maldito! ¿qué no oyes misa? 

—Vamos, acompáñanos. 


—Hombre, no interrumpas á Zuley, que es 
buen chico. : 
— Sí, déjenlo. 

— Ligero vístete. - 

—Malditos, déjenme en paz: literato ó igno- 
rante, rico ó pobrete, váyanse Vdes. de aquí, 
con mil demonios, y no cuenten conmigo. 

—Eso no: ó vas con nosotros á misa, ó te da- 
mos caballo: elige. 

Toda esta campaña verbal pasaba entre una 
runfla de cócoras ociosos, que todo lo critican y 
que de todo se burlan, y conmigo, pobre y pacífi- 
co folletinista, que aunque sin gracia ni mision, 
me he improvisado escritor en este feliz pais de 
las improvisaciones ó metaforfosis. Luego que 
toda esa turba de lenguarases invadió mi aloja- 
miento, un sudor frio corrió en todo mi cuerpo, y 
abandoné mi pluma, que mojaba mas que lo que 
escribia, pues un cuarto de hora empleaba en po- 
ner una palabra, otro en borrar lo que habia es- 
crito, y otro en poner una coma en lugar de dos; 
puntos. Empeñado contra la voluntad de Dios y | 
de los hombres, en escribir, calcúlèse cómo esta- 


ria mi alma con semejantes visitas. Lleno de 


rábia, que mal pretendia disimular, me paré pata 
dar unas vueltas en mi estrecha alcoba, si así pue- 
de llamarse un cuarto reducido y lleno de cuan- 
tos estorbos puede tener el lugar de un aprendiz 
de escritor público; mas apenas habia dado unos 
pasos, cuando la grita continuó y tuve que ceder 
mal de mi grado. Todos por violentar la marcha 
comenzaron á disponer mi toillette: quién se en- 
carga de acepillar mi levita con honores de pale- 
teaud, única prenda de mi perchero, y á la que 
doy la preferencia, no tanto porque no tengo otra, 
sino porque reune las ventajas de servir de todo, 
como nuestros políticos de esta época, y aun de 
otros tiempos; quién se empeña en sacudir mi 
sombrero, quién busca y completa mis tirantes, 
que como mis guantes, si no son hermanos, al 
menos tienen afinidad en cuarto grado canónico; 
quién, en fin, 4 mi pobre sombrero en cámbio de 
su escaso pelo le hacian tomar el lustre que per- 
dian mis escarpines, porque no son de de mi gusto 
las botas por molestas; bien que mas me lastima el 
zapatero con sus exigentes recados, que el bárba- 
ro no quiere omitir por mas que lo he querido ilus- 
traren que no me mande la cuenta sino cada seis 
meses como artesano de tono: nada, no quiere ci- 
vilizarse, y no me deja resollar con sus frecuen- 
tes misivas, que en tres meses me han quemado 
el alma dia por dia. 

Mas dejando esto, que es poca cosa, mis amigos 
me violentaron tanto, que en un abrir y cerrar 
de ojos me puse en facha de domingo. Siete éra- 
mos los que componian aquella reuion, y en for- 
macion y por hileras marchamos del brazo, por 
las calles, arreglando cual mas cual menos, nues- 
tras corbatas, componiéndonos el pelo, echando 
miradas espresivas á los balcones, ó diciendo al- 
gunas lindezas á las que encontrábamos .... 
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—Hombres, no tan de prisa, que parece que 
vamos á pronunciarnos á la Ciudadela. 

—Esperen, que el tirante ó el boton de mis 
pantalones se ha reventado y no puedo continuar; 
en este zaguan voy á componerme: qué diablo! 
!Icaramba! cómo fuí á salir de casa sin ver antes 


mi ropa. 


—;¡Cáspita! ya me sacaron la mascada de la 


bolsa. 

—Qué mascada, si nunca has tenido mas que 
un colorado paliacate. 

— Hombre, si ayer la compré. 

—En el puente de Palacio y á la mano. 

— En el Cámbio, y si no preguntalo allí. 

—;Qué cámbio! 

—Yo me vuelvo. 

—No lo consentimos. 

—Yo voy á que me pongan este maldito boton. 

—No señur. 

—Yo sí, ya vuelvo, porque esta pealera se me 
ha descosido, y como los tirantes son tan elásti- 
cos, una pierna del pantalon está mas alta que la 
otra. . 

—Nadie se va, decia la mayoría, tras de que 
hemos ido á traer á Zuley, no es justo que lo aban- 
donemos; así vamos todos á pasear al portal, que 
con la concurrencia no se ven mas que las caras, 
y el resto pasa; ademas, con unos alfileres basta 
para contener el pronunciamiento de tus vestidos. 

—Adelante, adelante, compónganlos en ese 
zaguan. 

— Siempre nos vamos. 

—No, hombre, si no hemos oido misa. 

—Es cierto. 

— Pues ¿4 donde la oiremos? 

—En San Agustin. 

—No, en San Francisco. 

—No, cn la Merced. 

— Está lejos. | 

—Pues en San Agustin que está cerca. 

— Vaya, vamos. 

—Dáme un puro. 

—A mí otro. 

—Daca la purera, escogeré yo, 

El resultado fué que mi caja voló de mano en 
mano y quedó vacia; callé por moderacion y pen- 


- sé no volver á sacarla delante de esas 
Tomo I.—XI. 4 


que mas valia sacar una arma prohibida á la vis- 
ta de la policía, 

—Hombre, una lumbre. 

. —No, yo no enciendo sino hasta despues de 
misa, luego tengo que tirar el puro apenas co- 
menzado. , 

—Yo lo guardo para despues de comer. 

—Yo lo voy á regalar. 

—Yo lo fumo á las tres cuando tome mi café. 
—Yo voy á hacerlo rapé. 

Cuando ví que habia entre mis camaradas afi- 
cionados al rapé, con disimulo refundí mi taba- 
quera, y no dejaban de vigilar todos mis movi- 
mientos. Uno, demasiado veterano, me dirigió la 
palabra y me dijo: 

—Préstame tu caja de rapé. 

—Hombre, si no lo acostumbro. 

En esto llegamos á la puerta del convento, y 
allí formamos un corrillo, cada cual espresaba 
lo que primero le venia á los mientes. 

— Que muchacha tan linda viene allí! 

—Ah! esa otra es divina. | 

—¡Caramba que ojos! 

—Miren aquella, qué pié. 

—¡Oh! si lo enseña es porque pertenece, no á 
las Hermanas de la Caridad, sino á las de la ale- 
gria. A 
— Hombre, la no vean mucho, que detras vie- 
ne tal vez su marido ó su novio. 

—Con efecto, ya nos vió; ¡y qué miradas nos 
echa! | 

— No hay cuidado. 


En un segundo estaba frente A frente de noso- 
tros un hombre, no alto sino bajo de cuerpo, car- 
gado de hombros, de color trigueño, cejijunto, de 
un mirar malicioso y de un aspecto baladron, pues 
vestia ancho pantalon con franja de paño colora-. 
do, zapatos amarillos, barragan verde con signos 
de aforado, y en el sombrero poblano que traia, 
su semilorenzana por detras; todo no dajaba nin- 
guna duda de que este era otro medio rey (°) de 
quien tenemos idea tradicional: al verlo llegar en 
cierta actitud que luego revelaba sus intenciones, 


— 


(*) Ladron famoso que despues estuvo en el cuer- 
po de policía, y no dejó de perseguir á sus antes com- 


gentes, por- pañeros. 
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nos pusimos tolos pálidos, y casi á un tiempo íba- 
mos á cambiar de lugar cuando nos dirigió su ron- 
ca voz, que parecia el trueno de la tempestad, en 
estos términos. i 

—Oizan Vdes;, si vuclven á ver una sola vez, 
un solo instante, á mi muger . e . . estamos s... 
Si siquiera pasan por donde esté, les doy una pa- 
liza de la que ni el ángel de su guarda los ha de 
librar. Largo de aquí, zeragates. Vamos, mar- 
chen Vdes. en el momento, pero luego y sin di- 
lacion. 

Mas como al hacernos tan politica manifesta- 


cion aquel individuo, se nos acercaba tanto y nos 
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—Pues yo lo veré que no tengo temor. Y es- 
to lo decia uno de los compañeros, cuando ¡bamos 
á una cuadra de distancia. Despues continuó el 
siguiente diálogo. 

—Y ahora 


—A San Francisco. 


¿á dónde vamos á misa? 

—No, vamos á otra parte mas lejos. 

—No, en San Francisco no hay que temer. 

— Pues allá. 

— Ši, sí. 

Ya habian dado las once y cuarto, y como bue- 
nos devotos no dejaron de entrar, colocándose ca- 
¡la uno en diversas partes. Aquí no hay idea de 


tomaba del brazo con un aire tan resuelto, todos las manaras y acciones poco decorosas que ha- 


poco a poco comenzamos á hecerle caravanas cian segun el lugar en que se estaba. Unos habla- 


con el sombrero en la mano, á asegurarle que no, “ban en secreto y reian: otros fijahan la atencion 


que no tuviera cuidado, que nosotros ya nos iba- de esta ó aquella señorita: alguno burlaba á fuer. 
mos, y que ni teniamos el honor de conocerle, ni de veterano, si cierta anciana que lo veia con ira 


á su señora muger. 

—Mi señorita esposa, bribones: largo, repito. 

Si SeÑOr o... Siro... 

— Ya nos vamos. 

—Beso á V. la mano. 

—Servidor de V. 

—A Dios, caballero, le dijimos todos, y fuímo- 
nos retirando con no poca apresuracion. Los de- 
mas concurrentes, que estaban desde antes de- ` 
masiado molestos con la charla y gracejadas de 
mis amigos, se llenaron de regocijo al ver como ` 
sin esperarlo habia venido repentinamente uno 
que nos hubiese oblizado á dejar aquel lugar que 
estábamos profanando. Cuando nos intimaba esc 


individuo, cuya imágen siempre que se presenta. 


á la vez que impedia volvicse la cara á la joven 
'que cuidaba. Alzunos que no eran de la reu- 
lnion, entre elegantes y semi-elegantes, daba gri- 
ima verlos: ya se sonreian, ya volteaban á todas 
¡partes la cabeza, ya se componian el pelo en que 
relumbraba la pomada y relucia la habilidad de 
las tenazas de los peluqueros parisienses. Otros 
embozados, como bien educados y satisfechos de 
su capa, jugabari con las borkes: no pocos hacian 
lo mismo con su varita ó con sus guantes, viendo 

á ceda instante su prendedor y tumbagas, como 
para decir; véanlos vdes. Ni al instante en que 
se eleva por el sacerdote la Hostia consagrada se 
diznaban hincarse algunos caballeritos. ¡Oh! co- 


mo lo habian de hacer, eso seria pasar por faná- 


á mi memoria me hace temblar, se reian aque-' “ticos, pues sı van å misa es, ó por verá la queri- 
llos de nosotros; pero cuando nos retiramos casi , ¿da ó por costumbre . +... es tan grande la fuer- 
fué general la risa y sus estrepitosas carcajadas. ¡za de esta. ..... No faltaba entre los devotos 


Silenciosos y cabizbajos saliamos del cemente-' 
rio, en cuya puerta se quedó aquel terrible hom- 
bre, y uno de mis amigos decia: 

—No hablen nada. 

—Silencio, decia otro. 

—Voltea al disimulo, y vé si nos sigue ese 
hombre. 

—No, yo no lo quiero ver. 

—¡Cobarde! 

—¿Y tu? 

—-Cállense, por Dios. 


uno que siendo usurero ó famoso agiotista por 

lus cuatro costados, rezaba con un libro en la ma- 
no, y parecia un hombre de suma virtud y cari- 
tativo con el desvalido: por otra parte se veia un 
jóven, que para ganar la voluntad de la madre de 
la niña, á cuya vista estaba hincado, se daba gol- 
pes de pecho para manifestar su devocion, y así 
inspirarles á ambas confianza, á la manera de ge- 
fe despronunciado ó prefecto, que habiendo he- 
eho su proclama en contra del plan de San Luis, 
desea conservar su puesto. 
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Molesto con tantos tipos, si no de maldad, al | de nútria, que frecuentemente alizaba, como para 
menos de desacato á la Divinidad, me hallaba vio- į ostentar su vanidad y que era hombre de polen- 
Jeito en el templo y deseaba que se acabara la¡das: desdobló un paliacate, se sirvió de él y lo 
misa, y mas que todo separarme de mis fastidio- | volvió á doblar con grande esmero. 


sos amigos; pero mis esperanzas me salieron va-|  —Que bueno es esc sujeto, 

nas. Antes de que terminara el ultimo Evange-|  —Ciertamente. . 
lio, mis camaradas se hallaban formados en dos|  —¿De qué la pasa, y en qué se ocupa? 
álas en la puerta de la iglesia con otros muchos |  —Su vida es original... 


Salia con intzncion de retirarme, pero imposible. | Ll que hablaba iva á decir la vida de ese hom- 
—No, me decian, hoy nos acompañamos todo | bre, cuando pasaban por enmedio de nosotros una 


el dia. señora y una hermosa jóven que la acompañaba. 
—¡Jesus! ¡Jesus! A dúo fueron insultadas con ciertas frases de ga- 
—¡UN ú que vieja, que pintada esti. lanteo que usan los veteranos de café. La seño- 


—Miren que linda muchacha, lastima que le ¡ra se demudó completamente, la jóven se paró 
corresponda á tres a un tiempo. licna de rubor volteando por todas partes: ambas 
— Hombre, la madre de ayuelia seses. nO Sé querian retroceder y no sabian á qué decidirse: 
que iba á decir. despues su turbación fué tal, que madre é hija, por 
— Vean que viejo verde acompaña á esas mu- huir de aquel lugar Se separaron un momento, y 
chachas: antes que las visitara eran inocentes y y prevalidos algunos de los asistentes del desacier- 
canlorosas, tenian mejor reputasion; pero hoy, to de las señoras, aumentaban sus llanezas. La 
¡povres! mas les valdiia que hubics.n vivido por AN mantestaba cn lo encendido de su semblan- 


siempre ignoradas. te, cuánto se habia afectado su pudor. Habia. ba- 
— No es solo ese viejo su preceptor de moral. Pa la vista; despues la alzo al cielo como para 
— Pues ¿cuántos son?, . implorario, y en este instante se desprendicron de 
—Cuatro, y á cual mas... impudentes, ¿Sus ojos dos gruesas lisrimas: hizo un ademan ¿e 


—¡Santo Dios! ¿poro que las niñas no ticnen 


dolor, y un señor que se hallaba á algunos pasos 


padre, no tienen h:rmanos é palientos? ¡lo dió el brazo á la señora y le dijo: 

— Yo no lo se; pero luego se hace tanta To — ñora, permitame V, que la ponga y á su 
fianza de esos vejancones, son tan hipsciitas, que | hiña á cunierto ¿e estos hombres insolentes; y nos 
no es estraño alucinen á todos, - [cirizió una mirada de indignacion. 

—Y no solo la casa de ellas han invalido, si-| Esto fué lo bastante para retirarnos, no sin po- 
no tambien les de otras que si zuen al paszo, al [CO temor, 
teatro, haciónldos2 «graciosos, ó bien papalones. —Ya que aquí no nus divertimos, vamos al 

—¡ Lástima de esas niñas! dijo un joven que se ; Portal. 


hallaba á corta distancia del corrillo, —No, yo me voy para casa, les respondí, pues 
el acontecimiento reciente me habia fastidiado 
completamente; pero inutiles fueron mis conatos. 
mente mis ojos se fijaron en cada mano, cuyos de- Como á remolque me llevaron al portal. Ya se 
dos, como patrulla de policía, cayeron sobre el rapé | Puede calcular lo que temeria, y sin hablar una 
del que dejaron un pequeño resto. Tan grande fué | Palabra, meditando en lo que son ciertas compa 


el entusiasmo de mis diznos compañeros, que alli | ñías, me arrastraron consigo. 


—Inadvertidamente saqué mi caja de rapé, y 


—— 


en el acto tolos acudieron variándomela: tristz- 


mismo hallaron imitadores, como si fuese pronun=| Instalados nos hallábamos en aquel lugar, que 
ciamiento, Con semejante atentado, bien claro es- | €S UN pequeño panorama de nuestras costumbres, 
tí que pretendí ponerme á cubierto de mayores | especialmente en el domingo. Generales, oficia- 
+ invasiones, pero imposible, porque aquellos buenos | les, Soldados, doctores, magistrados, abogados, pa- 
campeones me detuvieron. Se hallaba frente á | Santes, colegiales, escritores, empleados, artesa- 
nosotros un hombre de anteojos y capa con cucllo | nOs, gente del pueblo, y uno que otro comer- 
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ciante, todos, todos se cruzan y $e mezclan: los 


jugadores son los que mas pucblan aquel sitio, y 


por cierto que si de antemano se hubiese hecho| 


de estos y de los primeros nombrados una remesa 
á Tejas y las Californias, sobre un noventa y nue- 
ve por siento, no sufriria hoy la república los gran- 
des descuentos que ha reportado, y que se preten- 
de reporte. Si hubiera una máquina de taqui- 
grafia para copiar las discuciones que se versan, 
apareceria una ensalada de Noche Buena. 

Cada uno de los individuos de la reunion á 
que pertenecia, comenzó á comentar á su moto 
á todo el que pasaba 6 existia á su lado en algun 
circulo, 

Transitaba un hombre, cuyo sombrero, frac, 
pantalon y bota habian sido contemporáneos de 
Apodaca. 

—¿Quién es esc? 

—Es D. Roque, el Procurador, usurero de bar- 
rio, y hermano de tres cofradías. 


En seguida pasaba otro con puro en boca, de 


anteojos, baston, paragua, y al considerar su ves- 


tido que tenia de todas las clases un algo, se le 
creería diputado del futuro congreso. 

«—Ese individuo todo ha pretendido ser en el 
pais: comenzó por monacillo de parroquia, y en 
las revueltas politicas ha llegado á diputado y has- 
ta capitan de honor. Hoy es hombre bueno. 

—Hombres, vean vdes. que oficial de lance- 
ros tan guapo, como habla de por cuatro á la de- 
recha, de conversiones, de evoluciones para for- 
mar en batalla sobre el 2. ° escuadron, y de car- 
gas á la lanza: que ojos, que adomanes, ¡Jesus! 
Vámonos, vámonos de aquí, vámonos. 

—Si vivieran Duran y Alvino Perez y viesen 
á este lancero, correrian aterrorizados, decian los 
de otra reunion. 

— ¡Quién habia de esperar que la lanza del Pa- 
chon, 6 de Epitacio Sanchez, habian de empu- 
ñarla estos caballeros! 2 

—¡Oh! ¿y qué dirian Morclos, Iturbide y Mi- 
na, si viesen . e. si vicsen, señores. . .? A Dios. 

El llanto habia humedecido los ojos, y el do- 
lor anudaba la garganta de un pobre militar, todo 
mutilado, que habia servido sucesivamente bajo 
las órdenes de aquellos tres héroes. 

El jóven lancero, que precibió la mayor parte 


de la conversacion, y que vió el despecho del 
veterano, dijo: 

—Viejo imbécil. . . . . que agradezca á que es 
anciano. Estos canallas insurgentes, estos an- 
ticuarios del ejército trigarante todo lo critican 
hoy. 

— Sí, sí, bajo el pretesto de que son del año de 
diez y de veinte y uno nos ven de reojo, escla- 
mó un oficial, que entre sus principales campa- 
ñas, cuenta la de haber estado en el Canton de 
Jalapa. 

—Si hoy, dijo otro, viviesen Iturbide, Mina, 
ese Morelos, Teran, Sebastian Gonzalez, y todos 
los de las dos épocas, nada harian con su táctica 
anticuada, Los arrollariamos luego con la tácti- 
ca moderna. 

—No cabe duda, caballeritos, que de veer, de 
oir á vdes. aquellos ses.ores se volverian al otro 
mundo. Con efecto, para ganar las águilas que 
llevo en mis hombros, no era la táctica de enton- 
ces igual á la de hoy.... 

El lancero y los demas oficiales tocaron á dis- 
persion, sin mas preámbulos, á la vista de las pre- 
sillas del viejo general, y mas que todo, por su to- 
no semi-cortés y semi-resuelto, 

Mis amigos hablaban entretanto de cosas indi- 
ferentes, pues para ellos la pátria y los deberes de 
ciudadanos honrados eran poca cosa al lado de 
sus deseos y de sus chanzonetas, que muy bien 
sabian con quién las gastaban. 

—¡Ola! que catedrático de facultad mayor vic- 
ne allí, con bonete en forma y manto y beca, El 
aristotólico no se cambiaria por tolo el claustro 
de doctores, ni aun por el mismo Ciceron. 

—Guapo pasante en leyes, como desdeña á 
aquellos cursantes del Moderno Jaquier. Qué 
ilustracion, qué ciencia la del presunto licen- - 
ciado. 

—Allí viene ya uno hecho, aunque no dere- 
recho; pero para que ha de estarlo cuando sigue 
las torcidas interpretaciones de la chicana. 

— Aquel apenas se recibió de abogado cuando 
se creyó apto para todo, hasta para presidente. 

- —¡Oh! allí viene D. Protasio el elector; quí : 
triste pasa, como que ha perdido la esperanza de 
jugar con la amarilla óla moroda. 

—No le queda mas recurso para figurar, que 
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emigrar á la sociedad de Lancaster ó á lajunta| — C%mo vamos, caballeritos. 

patriótica. —, l —¿Qué cice V. de nuevo? 
— Si lo dejan; ademas de que en la primera se| —Nada: luego que quitaron la bomba con que 

paga un duro. ~ [sacaban el agua en ha plaza donde iban á levan- 
—Qué magestuoso Doctor. tar la columna de la independencia, se acabó mi 
—¿D2 medicina, ó de leyes? diversion diaria; pero despues me he dirigido á 
— En ambas facultades las alacenas de estampas de la calle de San Fran- 


cisco, allí veo todas las que hay, despues me 
paso á los aparadores de los peluqueros, modis- 
tas, y cajones de ropa de las calles de Plateros, 
en que todo lo examino; en seguida me coloco en 
la puerta de la imprenta de la calle de la Pal- 
ma, y ellí leo gratis periódicos y novelas; mas 
como hoy todo está cerrado, aquí hay mil objetos 
que me divierten, y tambien estampas y juguetes. 

—Bien, muy bien; y esa fruta que lleva V. 
en la mascada ¿para quién es? 

—Es un encargo: conque á Dios. 

—-Esa mascada la conozco. 

—No, hombre, no: á Dios 4 Dios. 

—Veéamosla, préstela V. 

Apenas se lo habian dicho, cuando el hombre 
fué rodeado por todas partes, y fruta y mascada 
se la desaparecieron de entre las manos: gracias 
á su baston pudo emprender una retirada, aunque 
no tan honorífica como la de los diez mil griegos. 

—Qué elezante se nos presenta; ¿apuesto lo 
que quieran á que no le dicen nada? 

—Cuidado con ese, es un attaché de los at- 
tachés le las lezaciones. 

— ¡Ola! 

—Y alzo mas, es atisché de los comensales 
de ciertos señores y escritores á la moda de Fe- 


— ¡Chist! 

—¿Por qué? 

—Por que me va á examinar de médico y ci- 
rujano, y hoy por tí y mañana por mí. 

—A que lujo de ese administrador de aduana 
mar/tima. 

—Mas es el de ese usurero. 

—Hombre, si ninguno de ese gremio pasa el 
dia de fiesta fuera de su casa de campo. 

— Pero este es de segundo órden. 

—¡Ah! que hay de varios. 

—Desle á real en el peso cada ocho dias, has- 
ta el treinta por ciento al més de descuento, con 
interes dentro € interes fuera. 

—Amigo, ¿dónde va V. tan de prisa? le dijo 
uno de la reunion á un caballero de semblante 
afable, algo jovial y complaciente. 

— Voy á buscar á un amigo, respondió.—Su- 
cesivamente todos le replicaron. 

—Mentira, V. va á otra cosa. 

— V. es terrible. 

—V. se dirige á algun club. 

—Vamos, díganos la verdad. 

—Seguro está que lo descubramos. 

— Señores, si no voy á parte alguna, y menos 
á lo que suponen.. 

—No, si V. tiene algo entre manos. 

—¿Qué ya no es V. federal? 

— ¡Dios me libre! 

— Quc pronto se convenció V. 

—Ya hace tiempo, á lo menos no baja de vein- 


lipe II. 
—Pues, chiton, por que Sí. ... 
—No tengas miedo, la inquisicion está lejos to- 
davia. 
—¿Para qué nos hemos de aventurar? 
—Hombre, dices bien. . + . 
—Amigo, ¿cuándo ha llegado V.? 
—Señores, no tengo el honor de conocerá vdes. 
—¿Qué no recuerda V. que nos vimos en la 
féria de Lagos? V. estuvo allí el año pasado, 
—V. es de Guadalajara, es verdad? 
— ¿Como dejó V. á su familia? 
—¿Qué tal ganancia ha hecho V.? 
—¡¿Ahora vendrá V. á emplear? 


te dias. 
—Así nos gusta. 
—¿Qué opinion es la de V. ahora? 
—Eso ya veremos, segun aclare el tiempo. 
—Váyase V., amigote, y no lo detengamos. 
—A Dios, caballeros. | 
—Estoy que bramo contra ese maldito tornasol. 
—Yo no, porque soy tolerante. . 
—Ni á Dios nos dice- V., señor D. Norberto, | 
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—V. es hombre activo y que lo entiende. 

El hombre, á quien á un tiempo le dirigian to- 
dos mis compañeros la palabra en estos términos 
y en estilo burlesco, se habia quedado estupefac- 
to: en su trage y en sus maneras manifestaba ser 
un pacífico habitante del Interior: al aspecto de 
aquella reunion que le dirigia la palabra, no acer- 
taba qué responder. El sí habia estado en la féria, 
mas se acordaba demasiado con quienes habia te- 
nido sus pequeñas relaciones, y ninguno de los 
interlocutores era de aquellos. Desde luego, el 
payo comenzó á desconfiar, suponiendo que aque- 
llos individuos le querian pegar algun chasco, y 
poco á pozo fué cambiando su aspecto afable en 
cierta seriedad amenazadora. 

—Yo no me acuerdo de ninguno de vdes, ni 
he tenido trato alguno: si vdes. creen burlarse 
de mí, no lo he de consentir. 

—No, caballero, de ninguna manera: acaso lo 
habremos equivocado á V. con D. Simeon el de 
Zamora. 

— Pues yo no soy, ni Simon, ni Zamora: con 
migo pan, pan, y vino, vino, y Si NO. +... 
© —¿Gusta V. de nieve? No se incomode V. 

—Sin duda de leche le ha de agradar á V. 

—Vamos, tómese V. esta naranja antos. 

—Mil gracias, señores, lo que importa es que 
me digan sí ó nó; ¿me conocen vdes.? ¿SOy el que 
creían? 

—SOÑOT. ... señor. e e + pero, ¿por qué se 
incomoda V? ... 

-—Nosotros lo estimamos mucho. 

—Quisiréamos serle útil. 

—Lo llevaremos al paseo esta tarde, á las ca- 
denas y á la retreta esta noche, y lo iremos á 
dejar á su posada despues. 

—Gracias, por tanto favor; mas quisiera deber- 
les 4 vdes. el muy singular de escusarme su ge- 
nerosa amistad, y así, cuidado para otra vez. 

El payo se separó sin decir otra palabra, y la 
amigable compañía se dió el parabien de no ha- 
ber terminado el negocio de otra manera. 

—¿Qué les parece á vdes. el payo? 

—De buena hemos escapado. 

—Eso ya lo hubiéramos visto. 

—Si, tu eres muy valiente. 

—No tanto, peto. . .. 


— Hombre, que vuelve el payo. 

—No te chancees. l 

—;Es cierto! 

—Silencio. 

—Hazan por no verlo. 

—Que molesta es su figura. 

—A la verdad, vámonos de este lugar. 

—¿Fesforos, ccrillos, señores? 

—¿Un hilletito, niños? 

—¿A cuántas docenas de cajas dás por medio 
real? 

—¡A que de docenas! . . . vayas - 

—Déme V. el billete, señor. 

—Yo no tengo nada. 

—Devuélvame V. los cerillos, no se haga gra- 
cioso: ¡vaya, quién lo creyera! 

— $i no se lerzan de aquí les damos de coscor- 
rones. | 

—Pues entréguennos el billete y los cerillos. 

—Teéngzanlos, y á esto ticmpo dos 6 tres cos- 
corrones cayeron sobre los dos muchachos, que se 
fueron llorando. 


Apenas se habia pasado media hora, cuando 
un fornido lazaroni, padre ó representante de los 
muchachos, en dos por tres dejs sin un faldon de 
su casaca á uno de mis amigos: á otro le arrebató 
el sombrero, y á los demas los precipitó sobre un 
puesto de juguetes y muñecos de cera: de este nú- 
mero desgraciadamente fuí yo, que apenas me le- 
vanté, eché á correr, perdiendo en el susto mi 
mascada, mi barita y mis guantes; mas como la 
dueña Cel puesto oy 4 en la conversacion como me 
llamaba, y supo donde vivia, temo que de un mo- 
mento á otro me cite á conciliacion, y de estas 
resultas estoy decidido á emigrar 4 las Califor- 


nias ó al Oregon. «© ZULEY. 


PIEDRA-BAROMETRO. 


Un diario de Filanda hace mension de una picdra 
que se encuentra en la parte del Norte de aquel lugar 
y que sirve de barómetro á los habitantes del pais: 
esa piedra le dan el nombre de ILMA CUL: cuando quiere 
llover, se pone negra ó parda Oscura, y si Viene un 
tiempo bueno se cubre con manchas blancas. Proba- 
blemente es un fósil mezclado de greda compuesta, de 
sal de roca, de sal amoniaco y de salitre. Segun esto, la 
piedra se pone negra cuando atrae la humedad, y la re- 
sequedad del tiempo bueno hace salir las sales, cn que 
consisten las manchas blanquizcas. 
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BARRABAS. 


armea 


ANECDOTA DEL TIEMPO DEL CONDE-DUQUE 


DE OLIVARES. 


e). 


I. 
UNA DIGRESSION. 


Allá en los tiempos felices 
De prosperidad reinaba 
El buen rey Felipe cuarto 
En los dominios de Españas 
Ni tantas reformas útilcs, 
Gabelas y zarandajas 
Habia como hoy, ni habia 
Tanta miserable charla, 

Tanto truan opulento, 

Tanta rastrera ignorancia, 

Tanto espion escondido, 

Ni tanto duelista mandria. 
Corrian pesos de México 

Como hoy chascos por las plazas, 
Y ni viudas, ni cesantes, 

Ni exclaustrados mendigaban; 

Y si es cierto que las luces 

De las cuadruple-aliadas 
No lucian en Madrid 

Como hoy lucen, cosa es clara 
Que éramos mas grandes que ellos, 
Y que la gloria de España 

No las cedia en ingenios 

Si las superaba en armas. 

Mas estos son sueños vanos, 
Sueños, pues sueños se llaman ' 
Los del que míserọ vive 
Y montes de oro levanta 
En su mente, y se imagina 
Que entre los espacios vaga 
De la inmensidad y huella 
El astro rey con su planta. 
Todo es polvo, todo es barro, 
Todo es cieno, todo es nada...» 
Diria un hombre filósofo 
Con grave soniisa enfática: 

Y yo que anduve rompiéndome 


-. -. 


a 


_ _ _ E A OT 


La mollera allá en el aula, 

Y dí traspiés en el mundo, 

Y anduve á calabazadas 

Como otros muchos buscando, 
Lo que unos llaman fantasmas, 
Y otros realidades, y otros 
Tristes desengaños llaman; 
Maldito sí, aunque quisiera, 
Puedo oponerme en sustancia 


Al invencible filósofo 


En su concienzuda máxima. 

El rey es rey, nos dijeron 

Nuestos abuelos, la España 

Bajo el reinado del César 

Fué grande, y aunque ahora es nada, 

Puede legar á alto puesto, 

Y ocupar el que hoy alcanza 

La pirata de los mares 

Con sus mercachifles mañas; 

La politica es el medio, 

Y el emplearlas es, la mácula, 

Y en lo hidalgo de la empresa 

Está la prez de alcanzarla. 
¡Pobre cerebro enfermizo, 

Que loco y febril te lanzas, 

Y en la política arguyes 

De tu atrevimiento en alas!.... 


“¡La política! pantano 


Donde la moral naufraza, 
Donde los hombres se pierden, 
Donde las leyes se rasgan; 
Donde al hijo, y al hermano), 
Y á la madre, y á la hermana, 
Y al amante, y al amigo, 

Se desconocen y ultrajan; 
Donde es práctica la injuria, 
Donde es venera la infamia, 
Donde es travesura el robo 

Y justicia la venganza; 

Donde el deber de obediencia 
Que á la sociedad enlaza 

Se pierde, y el mas osado 

Al mas prudente avasalla; 

Y el seducido y el pérfido 
Juntos su ponzoña labran, . 
Y á la virtud escarnecen, 

Y á la ingratitud ensalzan. 
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Mas valiera allá en la Estigia 
Ver de Aqueronte la barca, 
O volverse ánima en pena 
Que no político-rábia. 
Mas valiera que en el báratro 
Nuestro cadáver rasgara 
El Cancerbero en sus ímpetus, 
Que á la infelice patria 
Entregar cual hijo espúreo 
A la estrangeriza saña, 
Cebándose en sus discordias, 
Y malversando sus arcas. 
Esto es verdad, mas mi pluma 
Tras tanto correr divaga, 
Y una anécdota que en punto 
Tuve al empezar, y cuadra. 
Muy bien al tiempo presente 
Con ser del tiempo de marras, 
Voy á engerir tras mi exordio 
Bien pez, ó bien rana salga. 
Habia allá en otro tiempo 
Un Conde—Duque en España, 


Que incienso halló viento en popa 


De estratégica privanza. 
Lisonjero cortesano, 

Mas que militar de fama 

Ni que profundo político 

Ni filósofo Pitágoras. 

Brilló opulento, mandando 

Sin rival con su monarca, l 
Entre el pórfido y los mármoles 
De las palaciegas cámaras. 

Un hidalgo al mısmo tiempo 
Hubo en Sevilla, que honraba 
La ciudad con los blasones 
De encopetada prosapia. 

D. Francisco Melgarejo 

Se llamó, y en importancia, 
Por ser Veinticuatro y rico, 
Y en travesura y en gracia, 
Logró eclipsar á otros muchos 
De su clase; pues juntaba 

A un caballeroso porte ” 
Grande destreza en las armas 
Y esplendidez en sus gustos, 
Banquetes y cabalgadas. 
Cuando jóven, por, travieso 


Y espadachin con ventaja, 

Y por galan petardista 

Del bello sexo, y por varias 

Contiendas, que olvidó el mundo, 

Aunque en su tiempo le alzaran 

A gran renombre entre el pasmo 

De las béticas comarcas, 

Logró alcanzar un apodo 

Que distintivo le daba, 

Aunque en edad mas madura 

Su índole y gustos cambiaran. 

Llamaronle Barrabás, 

Y él, que en la esperiencia vasta 

Qut adquirió del mundo, supo 

Que hay cosas que nadie alcanza 

A borrar de entre los hombres, 

Cuando la voz las consagra 

De la justicia, y al cabo 

En las constumbres se arraigan, 

Sufrió en silencio el apodo, 

Y con desden y con calma 

Siguió la comun corrieute, 

Y se le apropió por gala. 

Cumplió ocho lustros, y el hombre 

Tomó otra vida; su casa, 

Aunque ostentosa y espléndida 

No brilló en orgías mundanas; 

Que antes el vicio espiando 

De su juventud con dádivas 

De piedad y con las ciencias 

Su disipacion y holganza, 

Logró otra vez el renombre 

Que en el pais alcanzaran 

Sus abuelos, consagrando * 

pu vida al bien de su patria. 
Hubo Cortes, y Sevilla 

Le dió el voto, v sin tardanza 

Vino á Madrid empeñado 

En su obligacion sagrada. 

Y no bien, en las intrigas - 

Que el poder de oculto frágua, 

Del esquilmo de los pueblos 

Vis la singular batalla, 

Se resolvió con empeño 

A esponer con su constancia 

Una barrera á la intriga 

Y un fuerte escudo á la estafa. 
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Contaba ya el Conde-Duque 
La contribucion corada 
De los millones, venciendo 
A la oposicion con dádivas, 
Y en nuestro buen Mel zarojo 
Siempre un estorvo encontiaba, 
Sin que cediesa á sus golpes 
El fino temple de su alma, 
Ya cansado, ya el or zulio 
Encendido, ya la calma 
Del valido presuntuoso 
En hiel y acibar trocada, 
Se resolvió á que la afrenta 
Sobre el sevillano obrara 
Lo que al peso de su nombre 
Y prepotencia desaira: 
- Y averiguando en su astucia 
Lo del apodo y las causas 
Que se le dieron, y viendo ° 
Que á hombre de tanta importancia 
Fuera terrible desdicha 
Que Barrabás le llamaran 
En la corte, do la envidia 
Se encamiza con la sátira, 
Se decidió á amedrentarle, 
Y un dia, con grande calma, 
Paseando paso á paso 
Con él, le habló estas palabras: 
“Don Francisco Melgarejo, 
Vuestra integridad ya raya 
En escrúpulos pueriles, 
Que estin vacías las arcas, 
Los tribunales sin sueldo, 
Los ejércitos sin armas, 
Los consejoios sin brillo, 
Y los marinos sin pagas. 
No es la co:te cual Sevilla 
Que con Veinticuatros manda, 
Y en honores recompensa 
Lo que en pensiones rebaja; 
Sed mi amigo, y como noble 
Que sois, vuestra sangre honrada 
No sc mezcle en pequeñeces 
Qne dan diszusto y no fama. 
Tenz2d mas ancha conciencia, 
Y pensad que bay en la casa 
De los Guzmanes, que ai 
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Tanto oro y gloria tan alta, 
Que á la sospecha desdeñan, 
Y al malicioso rechazan, 

Y á la terquedad castigan, 

Y al ruin publican sus faltas.” 
“Conde-Duque de Olivares, 
(Dijo Melgarejo) basta, 

No es mi opinion veleidoza 
Ni juvenil, ni se espanta 

De no brillar en riquuezas 
Con oprobio acumuladas. 
Noble soy, y la hidalguía 
Que heredé, supe grabarla 

En el corazon, á costa 

De esperiencias bien amargas, 
Que no ha de borrar el tiempo 


© Ni ha de variar la desgracia.” 


“Bien (el de Olivares dijo) 
Blasona vuestra jactancia 
De hidalguía, cuando un hombre 
Os dió el barrio de Triana 
Con que adornaréis el árbol 
Que á vuestro abolorio ensalza; 
Cuando diz que del infierno 
Teneis un pié entre las áscuas,? 
«Por no tenerlos entrambos 
(Le replicó) me marchára 
De aquí, si no conociera 
Que es muy precisa mi estancia. 
Si soy Barrabis de apodo, 
Tengo nobleza en el alma, 
Y mis locuras de jóven 
Las expiarón mis canas; 
Y por Dios que si Sevilla 
Su procurador me manda, 
He de honrar como conviene 
La comision que me encarga, 
Y he de decir á la injuria * 
En su mañosa asechanza: 
Yo soy Barrabás, yo soy 
El que incorruptible marcha 
Entre la falange astuta 


Que las seducciones fragua; 


Yo soy el que cuando jóven 
Hice va ilor la fama 

D- mi opinion, y he sabido 
En la vejez restaurarla, 
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Purificando mi afrenta 
Al crisol de la desgracia.” 
Dijo así, y los cortesanos, 
Que por acaso cruzaban 
Por la galería, hicieron 
Por dicha cortar su piática, 
Y separándose entrambos 
Con gran disimulo, es fama | 
Que nadie alcanzó el secreto; 
Y el andaluz con constancia 
Negoó su voto en las cortes, 
Sin que sufriera asechanza, 
Y sin que nadie su apodo 
De Barrabás recordára. 


Febrero de 1813.—JoseE DE GRIJALBA, 
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CARTAS SOBRE EL MATRIMONIO, 


Amapo ENRIQUE. 


Antes de entrar en materia, señor pensionista, 
señor filósofo rancio, sonria su merced, y venga un 
abrazazo recio, tan recio que me deje sin resue- 
lo. ¡Bien, chico!! Ahora deja de pcnsar en el 


riego y en la trasquila, en la escarda y en la rasz 


pa de tus magueyes, y óyeme, chico; pero no con 
ese entrecejo, no con esa cara de protesta, por 
María Santísima; porque ese es un exorcismo al 
placer y al fandango que siento en el corazon aho- 
ra que te escribo. | 

Por fin, el tronera de Panchete se casó, ya lo 
sabrás; pero así de bote y zumbido, de calamo cur- 
rente, como quien se improvisaba in illo tempore 
gefe de batallon, casamiento fulminante y de 
pavor. 

Ya no es el mozuelo escribiente de oficina, cor- 
tejo de deidades de municion, tenedor de vihue- 
la chisgaravis y promovedor de posadas y de bai- 
le, estos á escote, no señor. Es un Don Francis- 
co, que fuma puro, que habla pausado, que apar- 
ta los ojos de una enazua insurgente, y que en- 
comia los placeres conyugales, porque siempre el 
matrimonio y el estado religioso tiene la precaria 
suerte de que lo alaben los recien profesos. 

¡Pobre Pancho! ha tenido un positivo afan, un 


constante furor, una agitacion continua para ca- 


sa1se. 

Ya eran las reyertas para el pedido de la no- 
via, viendo padres, enviando embajadores á los 
suegros, dejindose hacer balance, instando y per- 
suadiendo. Ya cra la consecucion de monedas al 
tanto por ciento, catequismo de usureros, compro- 
misos y contratos con tapiceros, con albañiles, con 
mercilleros, con todo vicho que vende, ¡qué ma- 
tiimonio! Los amigos burlones lo aturrullaban 
con chanzas y recuerdos de sus aventuras, los se- 
sudos le aconscejaban sin cesar, y cada uno le su- 
geria una conducta distinta. El se desanimaba, 
ya corria al arzobispado agitando el costoso ne- 
gocio de banas &c., &c., ya volvia a la casa de la 
modista á hablar de ramos y corpiños, mantele- 
tas y barrets, ya impavido alentaba á las costu- 
reras que hacian las sábanas, ya atravesaba las 
calles tras los carzadores que llevaban sillas, y 
plumeros, y trastos de cocina, ya en conchavo de 
criados: ¡uf! ese hombre es de mármol, si no de 
seguro que Se nos muere. 

Por fin, pasó el interrogatorio del dicho, los 
lloros de la bendicion, el tártago del dia de las 
nupcias, la revista de las primeras visitas, y ya 
descansa de tantas fatigas al apacible reflejo de 
la luna de miel. 

La familia de su Adela idolatrada es un con- 
curso lindo, qué se yo como la pasará con él. 

El padre, D. Ramon Pitifuerza, es un vejete 
de recuerdos históricos, todo atencion, todo par- 
cimonia, una reliquia de la aristocracia colonial, 
coronel retirado, en pleito con lo existente; parti- 
dario de las fórmulas, vinagriento y silencioso, 
dominado en lo absoluto por Doña Aniceta Re- 
truécano, la suegra mas pintiparada, mas parlan- 
china, mas cócora que han abortado los infiernos. 
Ella proclama minuto á minuto su prosapia y su 
amistad con Pascualito el general y con el in- 
tendente Rojas, y con el Dr. Limeta. Pregun- 
ta é inquiere la fortuna de todos, y á todos les ad- 
vierte los modales de buena crianza; es una sue- 
gra—caustico, una suegra-modelo, una suegra-tá- 
bano; no, no le arriendo á nadie las ganancias con 
ella. Ella relaciona y corrige á su hijo el cole- 
gial lo de musa muse, y el verbo audir. Com- 
pite con su hija la doncella en esto de afeites y 
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modistas, le corrige cuando toma el trinchi, las 
palabras mal articuladas, las conversaciones im- 
propias. Está en guerra abierta con su marido, 
porque es monarquista decidida, y hace una pe- 
pitoria de Fernando VII y Victoria, que solo ella 
se entiende. Ella, en fin, por los negros pecados 
de Pancho, tiene intervenido el matrimonio y lo 
dirige en gefe con su bachilleria y despotismo ge- 
neral. e i 

Si se dilata Pancho, ella se enseria la primera; 
si trae visita, declama contra los amigos; si gasta 
en fiuta, le riñe por los gastos superfluos; si com- 
pra una musolina ó un tápalo humilde, prorrum- 
pe: ¡Jesus! no, Pancho, ¿cómo se va á poner esto 
Adela? No, mi hija es toda una señora, tiene 
una cuna muy decente. ¡Hija mia, quien te lo 
habia de decir! Si Pancho desaprueba algo; no, 
dice, no, Panchito, no se hagan la vida pesada, 
la educacion no riñe con nadie, ¿cómo no la han 
de abrazar sus primos? no nació de las yerbas..... 
esas son Cosas. . . .. me voy å enojar contizo. 

“Pancho, es, fuerza que vaya V. á tal parte, 
hombre quiere hombre; Pancho, déle V. al señor 
el brazo de Adela; Pancho, ten zo jaqueca, me lle- 
vo á mi hija: ¿cómo se va á quedar la casa sola? 
Ve por Adela á la oracion. Siempre es que co- 
men tarde, que duermen mucho, que indiscretos 
acariciándose delante de los criados, que la niña 
solo tiene medias de hilo, que no puede calzar 
zapato de mahon, que ..... ¡Cáspita! una sue- 
gra así no deja que apetecer al que se quiera con- 
denar en vida. 

Pero quien domina y se enseñorea de esta fa- 
milia es el Sr. D. Oscuras, como le dicen; hom- 
bre de quien te haré un lizero retrato ahora que 
estoy de humor de garabatear pliegos de papel. 

Es todo un hombre; contará sus treinta y cinco 
abriles; reducida frente, ojos pequeños y malicio- 
sos, nariz corva y luenga, boca reducida y con- 
traida á fuerza de encubrir la falta de un diente, 
buena estatura, finos modales. Dá cierto aire de 
circunspecion 4 su persona, y de magnífica de- 
cencia á sus maneras que cautiva. Cada palabra 
suya es una sentencia, una máxima de buena so- 
ciedad, una cita de un autor estrambatico, una 
alusion 4 Europa y á la historia de todos los paises. 

Es gravedoso y lisonjero con los viejos, consal- 


tanle sus mas íntimos secretos, decide de la suer- 
te de la familia; pero dando su parecer á medias 
y como desconfiando de sí mismo, lleva la llave 
en el boisillo de la casaca; es apoderado de va- 
rios, la gente palaciega lo considera. Es albacea 
de muchos que saben el orígen de su boato. 

En el teatro se sienta junto á la orquesta, él 
dice que por aficion á la música; los que sabemos 
lo que atraen las piernas de una bailarina, pensa- 
mos de otro modo. Compra cizarros donde hay 
estanquillera bonita; habla costantemente de co- 
sas místicas; pero no sé como trae la conversacion 
á medirse las manos con las chicas, á decirles que 
se han desmejorado, y que su gordura no es ma- 
ciza; á tener una escalera de mano si suben las 
damas á una azotea, y á quedarse atras con los 
ancianos, si trepan una cuesta las hermosas. 

Este era terror de todos los novios de Adela... 
menos con Pancho ... . fué de su gusto el ma- 
trimonio .. . . lo protege y trae una instancia su- 
ya en la bolsa para hablar por él. 

Por lo demas, como tu dices, no es tan malota 
la luna de miel. Carreritas y citillas, reyertas por 
esto es tuyo y esto mio, que terminan en abrazos; 
enojillos porque dijo una, que tal era buen moso, 
y reconciliaciones que aplauden los viejos; celillos 
pasageros y tiernas satisfacciones; que el bgcadi- 
to, que el anillo, que esa multitud de pequeñeses 
que tienen su poesía encantadora. 

Que Pancho se finge malo de jaqueca, ¡qué so- 
licitud conyugal tan amorosa! los parchecitos en 
las sienes, el pañuelo mojado en vinagre, la mo- 
dificacion de la luz, el chist, para que no hagan 
ruido, porque el amo padece: chico, esto es algo. 
Otra voz te contaré mi vida de soltero, y harás 
un paralelo, tú que eres sesudo é imparcial. 

En fin, te dejo con la palabra en la boca, por- 
que se trata de una rifilla de compadres, y voy á 
conquistar al que saca los papeles, porque si me 
sale una vieja, como me temo, va à darme un ta- 
bardillo: 


Venga otro abrazo, otro . . .. Tuyo. 


Martin Retintin, 


356 REVISTA CIENTIFICA 


qu a IA 


ENRIQUE MUY AMADO. 


i 


No te haré grandes disertaciones del mat:imo-: 


nio mio, á tu manera, porque cada uno ti nz su 
modo de entender y de sentir las cosas; ¿pero qué, 
responderias si te dijese que brilla sin una sola’ 
nube, bienhechora y magnífica mi luna de miel? 

Aunque te voy å decir, como al amizo de mi 


infancia y al confidente antiguo de mi corazon, 


algunas mortificacioncillas que he tenido, esto no 
depende absolutamente de Adela, que te dizo y 
repito que es el bello ideal de la prudencia, del 
candor y de la bondad, son cosas que no faltin, 
y que te prometo que evitaré en lo sucesivo. 

El baile fué con motivo de una rifa de compa- 
dres. Nos invitaron, yo tenzo bast.nte mundoj 
y bastante filosofa; acepté por supucsto, porque 
esaweputacion de cerril es lo mas 1id.cuio para 
un marido. . 

Una juventud turbulenta y descosa de regoci- 
jarse con sus aspiraciones y sus tendenciès ama- 
torias, se reunió en torno de una mesita, en que 
en dos conserveras de cristal estaban las cédulas. 
Cometision la empresa de la ejecucion de la ri- 
fa á un chicuzlo colegial que ar zullo y disputa 
por toda, toniz, vivaracho, con el sentido del 
tacto ejercitad.simo en abrazar á tocos, y tener 
á sus "primas en fortuna, | 

El momcnto era solemne, s2 proclamaban los 
nombres, y con la avidez de los tahures esoncha- 
ban toJos la decision de uu alvur en que intore- 
saban muchos su fortuna.” y 

Ya eran fisono:n'as que se cubrian de un r230- 
cijo subita, ya otros compadres, al verso ayurta- 
dos con una vi'ja sarcástica, quedaban mulos y 
cubrian su cólera con un fako gozo. En tanto, 
en voz baja, circulaban velozes las bio zraftes de 
tolos los compadres, sus años, lo que teni.n de 
postizo, el carácter de sus padres y Imaricos, y 
too era al sazara y alusiones. 

El Sr. de Oscuras, que es un belo sujeto, se 
burlaba de la rifa, pidiendo á tolas y dincdoles 
el abrazo, como que es home de mucho mun- 


do. 


tico, rumiant2 y convenencioro, que se ech» «e 


A mi mg tocó un vejestorio ini-uo, antipi- 


brusas en mis brazos, y no sé cono no me esil- 
xis de pavor y apretura entre los suyos, que son 
una tenazas, por lo descarnado y por lo fue.t:s. 
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Mi Adela salió con su primo, que alzo me en- 
fade, pues queria unirse á clla y habla1la, y em- 
prender una especie de amores á título de com- 
pacraz zo; ya se vé, ella estaba en úscuas; y yo 


en pl.tica tirada con la sexagenaria comadre, te- 


nia fiebre. 

Se armó luego al dia siguiente congreso de 
compadres, y despues de mucho discutirse, Sr. - 
Oscuras, compadre de mi suegra, propuso un cs- 
cote para un baile, y por todo obsequio un rami- 
to de flores y su verso á cada comadre en la pii- 
mera contradanza. - 

No hubo mas sino que quité de mi gesto el 
escote y no pensé mas que en que se presentase 
Adela como era delilo, porque ya tu ves que na- 
cie quiere ser menos. 

Su hermana Carolina llevaba túnico de blon- 
da, que costó la venta de 800 pesos de sueldos 
atrasados de mi suegro. 

Yo que estoy alo urgidillo, compré un corte 
de linon, Adela lo recibió y se conforma, pero mi 
suegra ¡on! qué escándalo! ¡Como V. trata á 
1.1 Lija como una costurera! .. 


—Sezori, V. ve mis facultades. 


—Eso tiene casarse, y antes de que te cases. . . 
Yo bastante se lo dij2 á V. 


—Mimá, decia Adela, está bueno, y con su 
guarni ion. e. o 


— Vamos, tú ya perdiste la verguenza. ... 


e ES 


— "Fora, yo no soy un conde, y en los inte- 
TÍOrCS. o e o 


—No, caballero, yo no me meto en nada, vdes. 
saben lo que hacen, Adela hace bien, toma el 


partido desu marido. José, José, (gritando) anda, 


di á casa que ven yan por mi, no volveré á poner 
equi un Ji... . ¡Funiquito de linon! ... 
¡quién t: lo hibia de decirlo... 

Y sò salio la harp/a de la pieza bramando, 

Adela borada, y me dijo: 

—P. te Las excecilo, 

—Pero | iita, si ves nuestros apuros, ¿de dôn- 
del sa E 

— Ahoa papá se incomo!a: contentala, al fin 
esarri madre. 


En cstas entr3 el Sr, Oscuras, y fué para mí 
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como si hubiera cailo un rayo. . . e ¡Qué ver- 
gúenza, un hombre tan respetable! 

Vió á adela con los ojos llorosos, encontró á la 
suegra idem en el balcon, y á mí, que era el reo, 
tratando de disimular. . . . 

—Vamos, señores, vdes. estaban en asunto: si 
mi presencid. . .. 

—No señor de ninguna manera. 


curas, porque el primillo no me la da á m’, figu- 
rate tú, cuy :ñalme semejante motoso. 

Yo iba ren “ido de buscar peluquero, pomada, 
comprar corchos, &2.; y custodiando la capota do 


| Adela, pasé una noche regular, 


Le dijè que solo bailara la contradanza por no 
dar que decir. Ella danzaba lizera, yo llevaba 4 
remolque mi vieja, que queria esforzarse como 


—Mi señora Doña Anis+ta, ¿qué tiene V.? toda vieja, por parecer una exhalacion. Llevé un 


Adelita, tan pronto amarzar con llanto el pan , 
de la boda; vamos, la f:li.ilad conyugal consiste 
en la tolerancia mútua, entonces el matrimonio 
es un Edén. 

—No señor, no es eso. . . . cs que algunos 
bombres quizren medir á todos con un rasero, ; 
y el que quiere azul celeste. . . . 

—Scñora, e. f 

—Yo no quiero saber naa, son cosas de fami- 
lia: pero Panchito, mi s2ñora Doña Aniscta debe 
tener la razon, quiere á V. tanto, s2 interesa... 

—Ya lo ves, mamá tania la razon. 

—Para el pazo que una se saca; pero juro por 
las cenizas de mi padre que no me yuelve á su- 
ceder. 

— Señor, está V. equivocado, yo no he hecho 
sino acomodarme á mis facultades. l 

—Tenga V. un pañuclo, Acelita, limpicse V. 
los ojos. . e . no aquí. . . e Qué dirá aiguno si 
viene. e . . estas cosas deben quedar dentro de 
CASA... . 

Entonces la suegra dijo, que yo por humillar 
á su hija le habia comprado linon, y que era dés- 
rota, y que la desconocia, y qUe... 

El Sr. Oscuras dirigió á la3 dos una mirada 
de inteligencia; yo estaba en mi potro, me dijo 
que tomara mi sombrero, y me exhortó en la ca- 
lle, hablindome lo que es cierto, que es forzoso 
sacrificar alzo á la tranquilidad doméstica, que 
las pobres mugeres nos sacrifican su libertad; y 
por fin, me rogó que aceptas un préstamo de do- 
ce onzas, y que s? las pagara cuando tuviese. .. 
Yo abracó á aquel hombre con ternura, con entu- 
siasmo. Y aquella nuke lizcra, huyendo, dejó en 
toda su brillantez el sol de mi felicidad. Com- 
pré blonda, un pañuclo á la Cardoville, guantes 
‘con torlitas marabus; vamos, nadie se presents 
como Adela en el baile. La condujo el Sr. Os- 


verso, que cono<icron que no era mio; sudaba de 
la verzúsnza. Sentéme: ya te tengo dicho que 
no soy celoso, pero el colegial maldito se entu 
siasmó, se encarnizó, y queria que la contradar.z 

durase la noche ent-ra; no despegaba la vista de 
las manos del estudiante. . e e Por fin, cesó de 
bailar, y yo le disparé una mirada como bomba. 

Elia que me entiende se rehusó á bailar á la 
cuadrilla si suiente, pretosts enfermedad; pero la 
suezra dio que todo era mi genio. Entonces una 
nube de mozuclos indecentes me rodeó. Permita 
V. que Alelita baile conmizo no mas una Polka. 
—Que baile, les respondí á todos, los correos del 
estrado al asiento se multip.licaren, reian tocos. 

—Howmbre, nu sea V. zeloso, aprenda V. 4 m' 
no he visto á Pepa la cara en toda la noche. 

—Y á m:, que voy á mi tresillo por allá dentro. 

—Señorcs. 

— Hombre, si cuando ellas quieren. 

—Señor, 

—0\! ¿por qué se casó V.? ¿no le gustan las 
hermosas. 

—Adela, baila hija mia, nos estamos poniendo 
on Berlina. i 

— Para que me veas con esos ojos. 

—;;Ja, ja, jal! l 

— Los novios. 

—Ba:la tú tambien. 

— S, compadic, conmigo, me decía mi vieja: 
y yo me daba á Satanas. 

—El Sr. Oscuras fué por fn 4 tranquilizarme, 
disimule V., ami zo, guárdese de mostrar čisgus- 
to por nada, las mugeres son el demonio, ... 
Cuidado con enojo, la paz matrimonial una vea 
se interrumpe. 

Volví á casa, los criz:'os se ha! lan dormido, la 
cena estaba fria, yo quise desfogar mi enojo, pero 
estuvo Adela tan amable, tan amable, que al dor- 
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mirme en sus brazos olvidé el mal papel del 


en aquellos sucesos pol:ticos que por su carácter 


baile de compadres, y la enorme deuda que ten-| y naturaleza no podian pasar ante el publico. 


go á cuestas.— Tu Pancho. 


FIDEL. 


MEMORIAS 


para servir á la historia contemporánea 
+. delos siete primeros años del reinado 
DE ISABEL ll. 


POR EL MARQUES DE MIRAFLORES. 


-s 


No cs frecuente en España que los hombres que 
toman una parte principal en los negocios publi- 
co3 escriban sus memorias, refiriendo menuda- 
mente aquellos sucesos en que han intervenido, é 
ilustrando la historia de su siglo con la revelacion 
de ciertos hechos, al parecer pequeños, que no 
suelen hacerse públicos en el tiempo en que pa- 
san, y sin embarzo son indispensables para com- 
prender y esplicar otros de mas bulto y trascen- 
dencia. En otros paises, y particularmente en 
Francia, era costumbre que casi todos los perso- 
nages de grande influjo en el gobierno y en eles- 
tado escribiesen esta especie de libros, llenos de 
pormenores curiosos y de anécdotas interesantes, 
sobre los personages y sucesos de su tiempo, y en 
los cuales ha hallado despues el historiador ma- 
terial abundante para sus escritos. Gracias á es- 
tas obras, se conocen hoy tan bien los reinados de 
Luis XIV y Luis XV, y á no ser por ellas, igno- 
rariamos muchos hechos interesantes de la revo- 
lucion y del imperio. Pero ahora se publica me- 
nor número de estos libros, sea porque las bio- 
grafias han venido á reemplazarlos, ó porque han 
llegado á creerse menos precisos hoy que cuando 
la sujecion de la prensa impedia lu publicacion 
de ciertos sucesos contemporáneos, ó por una ú 
En 
aquellos tiempos en que solamente en la cámara 
de los reyes se decidia de los destinos de los pue- 
blos, y en que no pisaban los palacios de los mo- 
narcas sino sus cortesanos y servidumbre, solo es- 
tas personas podian escribir la historia contempo- 
ránea, porque ellas unicamente estaban enteradas 


otra causa á la vez, como nosotros ureemos. 


Mas despues que la institucion del gobierno re- 
presentativo ha puesto en contacto necesario al 
monarca con sus súbditos, dando á estos una 
parte del gobierno; despues que los reyes han 
abierto al pueblo las puertas de sus palacios, y los 
actos de la gobernacion han caido bajo la juris- 
diccion de la imprenta y de las asambleas popu- 
lares, el material de la bistoria se ha hecho patri- 
monio de todos, y las memorias han venido å ser 
menos necesarias. No decimos por esto que sean 
completamente inutiles, y que queramos por tan- 
to proscribirlas, pues quedan todavia multitud de 
sucesos históricos que suclen pasar entre pocas 
personas, de los cuales ellas únicamente suelen 
estar enteradas, y que si bien deben quedar secre- 
tos en el tiempo en que ocurien, importa su pu- 
blicidad cuando ha cesado el motivo de 7u reser- 
va. A este género pertenecen las negociaciones 
diplomáticas y otros hechos de la gobernacion, . 
que aun bajo el rézimen representativo exigen 
el mayor secreto, y los cuales son sin embargo 
una parte muy importante de la historia. De 
aquí la necesidad de las memorias, con la única 
diferencia de que si antes eran ellas casi toda la 
historia, ahora no son sino una de sus principales 
partes. 

Nuestra literatura contemporánea carece mu- 
cho de esta especie de libros: no solamente está 
por hacer la historia de los sucesos ocurridos en 
España despues de la guerra de la independencia, 
sino que los materiales para ella que han sido pu- 
blicados hasta ahora en varios escritos sueltos y 
documentos son insuficientes. La época desde 
1814 4 1820 no ha hallado todavia ningun cro- 
nista digno verdaderamente de este nombre: la 
constitucional que termina en 1823 es mucho mas 
Marquís de Miraflores, 


gracias al Sr. 


cuyas memorias para la historia de aquel tiempo, 


conocida, 


si bien no son completas, abrazan los sucesos mas 
importantes de ella. Del último periodo de la 
vida del rey Fernando no hay tampocosino alguna 
relacion tan parcial como incompleta, y aunque 
sobre los siete primeros años del reinado de Isa- 
bel II se han publicado multitud de folletos y re- 
laciones interesantes, queda todavia mucho que 
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saber al historiador concienzudo de esta época fe- 


cund;sima, 
El Sr. marqués de Miraflores, publicando la 
obra, cuyo título en cabeza este artículo, ha hecho 


á la historia contemporánea un servicio emnene 
te. Ministro plenipotenciario de S. M. C. en 
Londres en 1834, embajalor estraordinario en 
Paris y Londres en 1838, 1839 y 1810; prócer y 


senalor en las épocas desde 1831 á 1811, y per- 


sona ademas influyente por su elevada posicion, 
relaciones y talentos en los negocios del Estado, 
bien podia suministrar á la historia de los prime- 
ros años de este reinado materiales preciosos con 
que enriquecerla y pormenores interesantes con 
que esplicarla. ¿Lo ha hecho así el autor de las 
MEMORIAS? ¿Durará su libro, como digno de ser 
consultado en todo tiempo, ó pasará como otros 
tantos, que no teniendo otro mérito que el que le 
dan las circunstancias, su boga es pasagera y su 
reputacion momentánea? Si el Sr. marqués de 
Miraflores se hubiera propuesto escribir la histo- 
ria de la época á que se refiere, diriamos que su 
libro era incompleto; pero como su objeto no ha 
sido otro que el que indica su título, á saber, es- 
cribir la relacion de aquellos sucesos en que él 
mismo ha sido parte, preciso es reconocer que lo 
ha llenado cumplidamente. Como estos sucesos 
han sido muchos, y los principales de la época 
contemporánea, su obra es interesante al presen- 
te; y como la relacion que hace de ellos es 
imparcial, concienzuda, completa, vivirá y será 
consultada en lo futuro por cuantos deseen estu- 
diar en sus fuentes la historia del reinado de Isa- 
bel IL Vamos á esponer á nuestros lectores las 
relaciones mas interesantes de estas MEMORIAS, 
seguros de que hallarán en ellas muchos hechos 
curiosos y hasta ahora desconocidos, aunque han 
pasado á nuestra vista y en estos últimos años. 
Comienza el autor su narracion desde la muer- 
te del último monarca, esplica el orígen y desar- 
rollo del partido carlista, espone el sistema polí- 
tico del ministro Cea Bermudez, y manifiesta las 
razones de su oposicion á este gabinete. “Aquel 
sistema, dice, era á la sazon imposible. Para 
ejercer un poder absoluto en el siglo XIX eran de 
todo punto insuficientes una reina menor de edad, 
y la regencia de una muger; nadie podia llenar 
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el vacio que dejó Fernando VII sino ur hombre 
salido de familia de reyes, ó que derivase su fuer- 
za de su espada, y ninguna persona en España 
reunia estas circunstancias indispensables.” Re- 
producimos nuestia opinion sobre aquel ministe- 
rio que consignamos en otro escrito. Las colum- 
nas, di zámoslo así, del absolutismo, eran los se- 
cuaces mas decididos y ardientes de la causa de 
D. Carlos. 


vast sima, cuyos clementos crecian diariamente, 


Urdíase en secreto una conspiracion 


y contra la cual era preciso oponer otra fuerza 
activa y emprendedora, como lo era el partido 
liberal en los primeros momentos de su triunfo, 
y despues de diez años de servidumbre. Tal vez 
el resultado de esta politica debia ser una revo- 
lucion devastadora, como lo ha sido en efecto; 
pero hay males necesarios en la sociedad, contra 
los cuales nada pueden la voluntad ni la previ- 
sion humanas. Era tal el estado de las cosas á 
la muerte del rey, que la revolucion era inevita- 
ble: si el govierno llamaba á los liberales en su 
apoyo, como lo hizo, ponia en pugna á la revo- 
lucion con el absolutismo, resultando de su lucha 
el triunfo de aquel de los contendientes que me- 
jor habia conservado sus fuerzas, es decir, de la 
revolucion. Si por el contrario, hubiera subido 
al trono D. Carlos, la revolucion se habria pre- 
sentado como agresora, derribándole al cabo del 
sólio, porque si Fernando VII pudo sostenerse en 
él, fué porque nadie le disputó su derecho, defen- 
diéndole así los apostólioos como realistaa mode- 
rados, cosa que no habia de suceder á D. Carlos, 
y para eso contaba los años de su reinado por el 
número de conspiraciones fraguadas contra su so- 
beranía. Así pues, el absolutismo de D. Carlos 
y el de Doña Isabel II eran igualmente imposi- 
bles: solamente la revolucion era necesaria. 

De lo dicho se inferirá que disentimos un tan- 
to del autor de las MEMROIAS, cuando asegura 
que el sistema de reformas administrativas em- 
prendido entonces por el ministro de Fomento D. 
Javier de Burgos y unas Cortes convocadas 4 
tiempo y construidas de tal manera que no argu- 
yesen una variacion en la forma de gobierno, ha- 
brian quizá salvado al pais de los transtornos de 
la revolucion y de los estragos de la guerra. Mu. 
chos pensaron de la misma manera el año da 
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1833; pero despues han rezonoci lo su yerro. Con- 
vocar Cortes, era en el concepto de todos los par- 
tidos una variacion importantísima en el ré zimen 
de la monarquía, y por mas que los ministros úi- 
jesen lo contrario, una continuacion de la época 
constitucional de 1923. Los h:chos hablan: ei 
Sr. Martinez de la Rosa protests mil veces que 


su gobierno y la nueva era pol tiza no procedian. 


ni buscaban sus antecedent»s en los tiempos de 
la constitucion de 1812, y sin embargo los li'e- 
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snerra civil; poro tambien dudamos que el suyo 
condujeso á est resultado. España estaha ame- 
nazada de una revolucion que era preciso repri- 
mir ó satisfacer: lo primero no es posible sino con- 
tanlo con el apoyo del pais y la fuerza de los ejér- 
citos, y ni el pais estaba bastante decidido, ni el 
ejército era suacient2, ocupado el que existia en. 
perseguir á los rebelles. Quizá habria sido po- 
sible reprimir por al zun tiempo la revolucion, pe- 
ro reconocienco á D. Carlos y echándose en bra- 


zos del partilo «post;lico; era tambien posible so- 
tocar la rebelion, pero poniéndose á merced de 


rales se obstinaron en creer lo contrario, y los 


realistas le hicieron la guerra con mes encarni- 
los revolucionarios. Esta era da crítica posicion 


del trono al comenzar el año de 1834: tal el es- 


zamiento que cuando fu3 ministro bajo el régi- 
men de aquella constitucion. 

No se engañan menos los que imaginan que si; tado de las cosas cuando la reina se decidió á va- 
Burgos hubiera tenido tiempo de llevar á cabo su ; siar la forma de govierno. La Providencia que- 
sistema, habria impedido la revolucion, pues por j tia que el despotismo y la revolucion viniesen á 
buenas y necesarias que fuesen las reformas ad- | las manos, y eran por consiguientes inútiles cuan- 
ministrativas, por noble y elevado que fuese el tos esfuerzos se hiciesen por impedir esta lucha. 
propósito del Sr. Cza de sobreponerse á todos los | Un gobierno fuerte la huvicra evitado, pero éste 
eraentonces imposivle. Las cortes de cualquiera 
guno, las reformas en la administracion habian de ; manera convocadas por el ministario del Sr. Cea 
traer por necesidad las reformas pol.ticas; y man- habrian dado lugar á las reformas revolucionarias 
dar sobre tolos los partidos es cosa que no pueden como lo dieron las que se convocaron conforme 
haserlo sin los gobiernos que son mas fu-it:sque al Estatuto. Así es tan digno de crítica aquel 
todos y cala uno de ellos: sistema imposible du- hombre de estado por la inmovililad de que le 


partidos sin hacerse forzosameite el éco de no 


rante la minoridad de un rey, en los principios de acusa el autor de las memoxtas que analizamos . 


una regencia, y cuando eran tan contestados los como los que pedian parlamento y reformas poli- 


| 


| 
Ten anle mala voluntad absolverá á los hombres que las profesaron, por- 


derechos de la an gusta huérfana que ocupaba el 
sólio. 


ticas mas ó menos aventuralas; ó por mejor de- 
Asi cracian por mo nentes los oòsticulos 
contra el ministro Cea. 


cir, la histo ia hará justicia á ambas opiniones, y 


los rea'istas puros á causa de las reformas que que tolos pu pnaban por evitar una catástrofe ne- 
plantzaba y de si pralileccion hicia el pertilo ces ria contra la cual no podia hacer otra cosa el 
| zobierno que rotardarla algunos meses, ó hacerla 

Satas estrepitosa. Est fué el resultado de la 
mismos liberales le miraban con despe xo y le cor otomalación del Estatuto real, y por eso no 


liberal: oliíbanla los apost lisos po: sorvirá una 
reina que consideraban sin derecho al trono; y los 


vre «mos, co no el Sr Marqués, que este cámbio de 
R osultiba de 


aquí que estz ministerio no solament: carecta del 


ré simon fues” inoportuno. .El otorzamiento de 


suraban á riamente por su obstina jon en censor- 
var la fama anti zur de goòierno. | 


esta ley pol tiza no se debió al capricho del Sr. 


apoyo de la opinion piblica, tan n+cesaiio en las, Ma:tinez, sino que fué obra de la necesidad y 
No estaba 


en el arsit.io de ningun ministro escozer entre 


contiendas civiles, sino hasta de la cooperacion de la fuerza invencible de las cosas. 


mn —É 


de los funcionarios públicos sas Sor. 100725, purs; 


en cualquier partio que los buscara no veia sino; |s for nas de gobierno la que cuadrase mas con 


ento zos ó personas indiferentes cuando menos Isus opiniones: era preciso resi ;narse con aquella 
Convenimos pues con el Sr, marqués de Miraflores [que fuese compatible con las circunstancias, y tal 
en que el sistema po. tico del S4 Cea era in ufi- [era sin duda al zuna la forma constitucional. Es- 


ciente pora impedir la revolucion y acabar con la ta pol.tica era insuficiente, pero la única posible, 
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excluida la carlista y la revolucionaria, y su re- [petar en Europa el gobierno de Luis Felipe por 
sultado habia de ser el único á que dentro de es- [su alianza con la g an Bietaña: El representan- 
te círculo debia aspirarse entonces, que era dila- ¡te español, por su parte, no creyendo probable el 
tar el triunfo definitivo de cualquiera de los dos aman se proponia mas bien robustecer el 
sistemas que estaban en puzna, á fin de que en- ¡trono de Isabel II con (l apoyo moral de dos na- 
tre tanto obrasen las causas naturales, que con el ‘ciones poderosas, que combatir con armas estran- 
tiempo habian de llegar á escluirlos á ambos. geras la causa de D. Carlos. Así esplica el autor 
Cuenta el autor de estas MEMORIAS todas las por qué no fué mas esplicito el tratado de la cuá- 
negociaciones que precedieron al tratado de la 'druple alianza, en cuanto á la cooperacion esti- 
cuádiuple alianza, en la cual le cupo la gloria de ' pulada de la Francia, y por qué no fué mas exi- 
tomar una parte muy plincipal comu ministio | gente nuestro gobierno en esta negociacion. 
plenipotenciario de España en Londres. Diii-| Este trata!lo comenzó á tener efecto por parte 
gíase su mision á procurar que el gobierno inglés ¡de Inglaterra, cuando arrojado D. Carlos de Por- 
tomase una parte activa en la cuestion entre D.'tuzal fué á refugiarse á Portmousth. Nombró 


Mizuel y D. Pedro, porque refuziado D. Carlos 'en efecto el gobierno de esta nacion un comisio- 


en Portugal, se organizaba en este reino una fac- ¡nado para que en union con el representante de 
cion que debia proclamarle rey de España. En España persuadiesen al pretendiente á firmar un 
su prinera conferencia con lord Palmeiston, á la ' convenio, segun el cual se le aseguraba á este 
sazon ministro de negocios estrangeros, mostrise | principe una renta de 30.000 libras est linas, con 
éste poco favorable á las pretensiones del gabine- :]a condicion de no volver á pert irbar el reposo de 
te de Madrid, dirigidas á proponer á la Inzlater- [la Península. El rey de la Gran Bretaña mandó 
ra un tratado de alianza, sezun el cual se com- ¡tambien decirle, que si desechaba las ofertas del 
prometiesca ambos gobiernos á intervenir en Por- | ministro español, y queria establecerse en sus do- 
tuzal, forzando á D. Carlos y D. Miguel á aban- | minios, no podria recibirle ni conservar con él re- 
donar la Peninsula. Mas no desanimándosc nues- :laciones amistosas. Mas la repentina fuga le D. 


tro enviado por esta primera repulsa, pasó una no- | Carlos frustró el objeto de estas negociaciones. 


ta al gobierno inglés con el mismo objeto, la cual, | El espiritu de partido acusó entonces de compli- 
discutida larzamente en el consejo de ministros, [cidad en este suceso á los gobiernos de inzlater- 
produjo el efecto apetecido, esto es, convencer al ¡ra y Francia. Dis tambien motivo á sérias re- 
minist-rio de la necesidad de hacer un tratado |clamaciones por parte de nuestro representante 
con España. La dificultad mas grave que ofre- [en Londres, el embarque en Lisboa para Hambur- 
cia este convenio, era el desiznar la parte que ¡go de 240 carlistas del séquito del pretenJiente, 
habia de darse en él á la Francia. Creían lord 


Palmerston y el ministro español, que esta poten-- 


veriticado con la intervencion del enviado de la 
Gran Bretaña en aquella corte; mas tambien die- 
cia deseaba intervenir en España á fin de asegu- ¡ron ocasion estos dos sucesos á los artículos adi- 
rarse su preponderancia en la Península: cosa que [cionales al tratado de 22 de Abril, por los cuales 
queria evitar el gabinete inglés por temor de que 
se menoscabase la suya. Así es que aunque con- 
vinieron los dos ministros en admitir á la Francia 
como partz integrante del tratado, acordaron así- 


mismo redactarlo de manera, que en ninzun ca- 


se estipuló la parte que correspondia á cada po- 
tencia en su cumplimiento. La Inglaterra ofre- 
ció su cooperacion naval: la Francia prometió 
guardar sus fronteras para impedir que los rebel- 
des recibiesen auxilios, y si no contrajo esta po- 
so puuiese intervenir esta potencia, sino en el mo- 
do y forma que estipulasen las partes contratan- 
tes. Y el príncipe de Taylleran¿, embajador en- 
tonces de Francia en Londres, no puso reparo al- 
guno á esta restriccion importante, porque su ob- 


jeto al firmar el tratado no era otro que hacer res- 
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tencia mayores compromisos, fué porque talavia 
se conservaba en Inglaterra la idea equivocada de 
que el gobierno frances desearia en la primera 
ocasion de intervenir en España. 

Este ceso llegó desgraciadamente en 1835, 
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cuando de resultas de los descalabros que pade- 
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cieron las tropas de la reina, siendo ministro de [te mismo ministerio respecto á España: de la for- 
la guerra y general en gefe D. Gerónimo Valdés, | macion de las legiones auxiliares y de la revolu- 
acordó el gobierno pedir á Francia su interven- | cion de 1836, La narracion del motin de la Gran- 
cion. El autor de las memorias refiere las ne- [ja abunda en pormenores interesantes, no publi- 
gociaciones que mediaron con este motivo entre. ¡cados hasta hoy, entre los cuales es muy notable 
los gabinetes de Londres y Paris, y esplica en la contestacion que dieron á la reina el ministro 
nuestro concepto con bastante juicio la causa de 'de Inglaterra Mr. Williers y el agente francés 
haberse negado la Inglaterra y la Francia á pres- Bois le Contz, 
tar su cooperacion. 


cuando ‘fueron consultados sobre 
Apenas se habló en España las insolentes pretensiones de los sargentos cabe- 
de este importañte asunto, algunos agentes diplo- zas del motin. Dijeron aquellos diplomáticos, 
máticos que habian quedado en Madrid como en- “que á ser dueña la Gobernadora de escoger en- 
cargados de la correspondencia de sus respecti- tre su sumision á las exigencias-de una soldades- 
vas cortes, avisaron á sus gobiernos, é instaroná ca brutal, ó la abdicacion de su hija, debia ha- 
los encargados de los negocios de sus naciones en cerla bajar digna y decorosamente del trono, an - 
París, á fin de que se opusiesen á este proyecto. | 
Temeroso el gabinete francés de incurrir en el 


tes que consentir que este trono mismo fuese cu- 
y bierto de inmundicia y de sangre. Pero que tra- 
desagrado de las potencias del Norte, se limitó á ' tándose de optar entre la aceptacion de la consti- 
preguntar al gobierno britanico, si creia llegado el tucion y la muerte de la reina viuda y de sus hi- 
casus fuderis, y si en el caso de intervenir en los jas, la eleccion no podia ser dudosa, sobre todo 


asuntos de España, responderia in solidum la In- 
glaterra de las consecuencias de este paso. Go- 
bernaba entonces en el reino unido el minis- 
terio Melbourne, con escasísima mayoría en las 
cámaras, y no con el cordial beneplácito del rey 
que simpatizaba mas con los torys, enemigos de- 
clarados de este gabinete. Así es, que temeroso 
de la oposicion que favorecia á D. Carlos, y que- 


riendo <aptarse la benevolencia del rey, contestó 


¡cuando ni aun el asesinato de las tres princesas 


impediria el restablecimiento de la constitucion, 
adoptada como la enseña del partido que tan es- 
trepitosamente acababa de pronunciarse. Añadic- 
ron, que habiendo á virtud de estas consideracio- 
nes restablecido ya la rcina el imperio de la cons- 
titucion, era preciso que-se resiznase á todas las 


¡consecuencias de aquel primer acto, y sanciona- 


se lo que los revoitosos creyesen indispensable 


Melbourne al gobierno francés que ni considera- para completarlo. Insistieron,sobre todo, en que 
ba llegado el casus federis, ni respondia in soli- ' una resistencia mas ó menos enérgica de parte 
dum de las consecuencias de la intervencion. La de la Gobernadora provocaria de parte de los re- 


Francia entonces se negó á prestarla, disipíndo- ' 
se así la esperanza que habia concebido de obte- 
neria cl gobierno español. 


beldes desaciertos de mas ó menos monta, los cua- 
¡les obligarian á la Francia y á la Inglaterra á re- 
tirar su apoyo á la España, aumentando así la 


Como el objeto del libro que analizamos, no es, ' fuerza de los carlistas, y disminuyendo las proba- 
segun hemos dicho, referir toda la historia con- |bilidades del triunfo Rento de la causa de la 
temporánea, su autor pasa ligeramente sobre los reina.” 
sucesos en que no ha tenido parte, narrando con | 
escrupulosidad aquellos en que intervino. Há- aquel asqueroso motin, “Satisfechas despues de 
llanse en este caso las negociaciones que entabló | media noche, dice, todas las exigencias de los 
con los principales banqueros de París y Londres sargentos del sitio, iba aquel ministro (Mendez 
para proporcionar recursos á nuestro exhausto era- | Vizo) á salir para Madrid, cuando llegó un cor- 
rio, durante el ministerio del Sr. Martinez de la |reo despachado de esta capital por Isturiz. Apo- 
Rosa; el contrato de Frias y Allende con el ba- deráronse del pliego los revoltosos, y exigieron 
ron de Rotschild, y el empréstito de Ardoin. Ha- que Vigo los acompañase á palacio para enterar- - 
bla somzramente del ministerio del Sr, Mendiza- sc alli de su contenido. Mas á pesar de la alta- 
bal, de la política del gabinete inglés durante es- aña con que se hizo å la reina esta nueva inti- 


Refiere luego el autor otro incidente notable de 
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macion, ella rehusó abrirlo, y mandó á su minis- 
tro que lo abriese. Un músico del 4. © regimien- 
to puso fin á este indecente debate, haciendo pe- 
dazos el pliego; mas los sargentos y cabos reuni- 
dos en el salon se opusieron á que cl ministro mar- 
chase á Madrid mientras no se supiese haberse 
jurado allí la constitucion. Y como á pesar de ha- 
bérseles lcido de nuevo los decretos, manifesta- 
sen desconfianza de su ejecucion y aun de la leal- 
tad de los adjuntos que debian acompañar á Vi- 
go, propuso la reina que se nombraran otros, é in- 
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mera fué verdaderamente la estipulacion de los 
artículos adicionales del 18 de Agosto de 1834, 
se pidió en Junio de 1835, se volvió 4 pedir en 
Septiembre, y se insistió en ella en Agosto de 
1836; y en todas estas fechas, ya la situacion dei 
gobierno francés era muy otra que en Abril de 
1834, y aún, que en Agosto. La tranquilidad de la 
Francia se iba consolidando de dia en dia á la 
par con sus instituciones. La dinastia de Julio, 
mirada por la Europa entonces con recelosa des- 
confianza, se empezaba á reputar, sobre todo en 


dicó particularmente al sargento García. Escu-' Berlin y en Viena, como sola posible en la Fran- 
sose éste, pronunciando en tono compungido las | cia, y como el solo dique capaz de contener las 
siguientes palabras, que debe conserfar la hisoto-' ideas revolucionarias á que oponia un muro de 
ria: Despues que yo he sido el que he hecho la re- ' bronce la habilidad y el talento del monarca 
volucion (pues ya se puede decir) no se fian de mí, francés. Bounmnont habia desaparecido de Por- 
porque dicen que estoy de complot con V. M. pa- : | ¡tugal, y cada dia el partido legitimista se des- 
ra enganarlos; y abatido, soli0zando, se dejó caer, virtuaba y anulaba, haliendo abortado todas las 
sobre un sillon, mientras que se hallaban de pis tentativas de la duquesa de Berry y sus secua- 
todos los circunstantes, empezando por la Reina. ces, al paso que contenidos por la fuerte mano de 
. Misma +... El nuevo carácter con que se anun- | la administracion los manejos de los revoluciona- 
ciaba García obligo á la reina á defenderse del rios auxiliacos por las sociedades secretas, princi- 
carzo que se le hacia de querer engañar de acuer-' palmente por la de los derechos del hombre, que 
do con él á los sublevados; pero interrumpiénde-, habia absorvido todas las otras, como por las in- 
la uno de los provinciales sostuvo la acusacion,‘ tiizas del aparecido Luis XVII, y los ataques 
alegando no habérsele dado la cruz de Mendigor-¡ destemplacos de la prensa. Una nueva línea de 
ría que decia pertenecerle, El ministro Vigo cor-: pol tica amistosa con Austria y Prusia era tan po- 
tó estas humillantes recriminaciones, é inducien- sible entonces al gabinete francés como imposi- 
do á todos á retirarse a las dos de la madrugada ¡ ble en Abril y Agosto de 1834. En tal situacion 
del 10, pudo al fin salir para Madrid.” ¡ el tratado de la cuádruple alianza era un obstá- 
Mas adelante esplica el autor la conducta del culo para los que en csta nueva línea veían ven- 
gobierno francés respecto á España, fundándose. tajas para la Francia mil veces mas efectivas que 
en consideraciones de mucha fuerza. “La ver- las que pudiera reportarle la alianza y la coope- 
dadera importancia de los actos diplomáticos, di- | racion en favor de la España, la cual debia hasta 


ee, consiste en satisfacer las necesidades del mo- ser mirada como un obstáculo para acercarse á 


mento en que se firman, y 3u cumplimienio ques las grandes potencias; tanto mas, cuanto que la 
da siempre á merced del mas fuerte, que es- | Rusia, la Holanda, Nápoles y Cerdeña, auxilia- 
plota en su beneficio las eventualidas ocurridas ban ya eficazmente y con poco recato á D. Cúrlos; 
en el trascurso del tiempo. Así que, la fecha en | y si á esto se añade la eficacia conque las poten- 
que los tratados se hacen, esplica mas que nada cias de Ultra-Rhin procuraban por cuantos me- 
su verdadera clave: mas esto no basta para ase- dios estaban á su alcance influir ya en Londres, 
gurar un sincero y leal cumplimiento. Ya be di- ya en Paris, para desvirtuar la alianza anglo~ 
cho ántes de ahora, cuil era la situacion del go- francesa que tanto les estremecia, y tanto podia 
bierno francés en 22 de Abril de 1834, y cuál. comprometer un dia el equilibrio curopco; ten- 
fué la línea de conducta seguida en aquellos mo- ' dremos la verdadera esplicacion del enigma que 
mentos por su embajador el principe de Talley- ofrecería la historia sin esta aplicacion al recor 
rand Masla segunda aplicacion pues la pri-, dar que el rey de los franceses'se apresurase' ne 
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tin de 1833 á la muerte del rey Fernando, á Te- la Granja sobre la pol.tica que siguió desde en- 
conocer á la r:ina su hija, y ofrecerla cooperacion tonces, respecto á España, el gobierno francés? 
y auxilio; en 1831 su embajador en Londres se .¿Hasta qué punto ha protegido este gobierno al 
afanase por ser part integrante del cuádruple tra- ¡partido moderalo español? Ala primera cues- 


tado, y en 1836 esquivase su cumplimiento, y 
procurase no comprometer las buenas relaciones 
de las pot ucias curopeas: no es, pues, de estra- 
ñar la conducta del ministro francés, cuyo deber 
era, como el de todos los gobiernos, anteponer 
los intereses franceces á los de todos los demas, 
Veía en la nueva línca de conducta favorecidos 
sus intereses peculiares, y en tal caso, por mas 
que un tratado solemne le impusiera oli zaciones, 
no devia estrañarse pensara en eludirlas con ar- 
gumentos mas ingeniosos que sólidos, tratando 
de adoptar, como establecido, el principio absurdo 
de que el tratado de 22 de Abril no imponia al 
gobierno frances mas oblizacion que la guarda de 
sus fronter s ən oos rrancia del artículo primero 
adicional, sin pensar siquera que la Francia de- 
bia toner, y tenia en electo, por el tratado de 
Abril, no solo las nuevas obli raciones contenidas 
en los aiticulos adicionales, sino las contraidas 
anteriormente. Eljuicio irrecusable del conde 
de Molé, gfe de los anti-co »peradores franceses» 
lo fijó: y dijo bien en las cámaras siendo ministro 


tion responde el Sr. marqués de Miraflores, que 
si bien habia ya el Sr. Thiers presentado su. di- 
mision cuando llegó á Paris la noticia del motin 
le la Granja, el rey esperó para admitirsela al 
desenlace de los sucesos de España, los cuales 
sirvieron de razon ó pretesto á los adversarios de 
quel ministro para sostencr que debia abando- 
narse la cuestion Española, y disolver la nueva 
la wion que se estaba formando para venir en 
auestro auvilio. En cianto á la predilecion de 
a ra jah cią el partido mode:ado, los- he- 
chos hablan mas que los raciocinios. Todo lo 
que pidieron á aquel gobierno Martinez de la 
Rosa y Toreno les fué negado: tempoco se le con- 
cedió nada á Isturiz á pesar de ser ministro á la 
sazon Thiers, el amigo mas sincero de la España; 
y Ofal'a no recibió del otro lado del Pirineo nin- 
zuna especie de auxilio que no hubiese sido otor- 
zado antes á Calatrava. 

Cuenta detenidamente el Sr. marqués de Mi- 
rafloves, las negociaciones establecidas en 1839 
¡en Alemania, por conducto de los señores Cea, 


de relaciones estariores,. y presidente del consejo: ; Bermudez y Marliani. Era el objeto de esta ne- 
$que los articulos adicionales al tratado habian ¡ gociacion proponer al archiduque Carlos de Aus- 
sido una primera aplicacion del artículo cuarto ‘tria los esponsales de su hijo con la reina Isabel, 
del tratado primitivo.” A la verdad, la Francia y aun ofrecer al mismo archiduque que la reina 
no solo tania la obligacion que la impuso el arti- | Governadora pertiria con él el cargo de la regen- 
culo primero adicional, segun se quiso decir, si- icia. Sin duda el ministerio pensa hallar de esta 
no que tenia oblizacion que habia contraido en. manera un“auxilio poderoso en la cuestion de su- 
el articulo cuarto del tratado primitivo. Si esto 


no hubiese silo, apareceria un absurdo, pues que 


cesion, vengándose al mismo tiempo de la Fran- 
cia por su tibieza respecto á España. Mas el 
¿prucipe de Meternich, siempre circunspecto y 
tratado. La cosa es tan evidente, como que los ar- 'enemigzo de empresas aventuradas, no podia acep- 
tículos adicionales se firmaron el 18 de Agosto de tar el riesgo evidente de la enemistad de Fran- 
1834, y el tratado primitivo el 22 de Abril, es | cia, por las ventajas dudosas que le ofrecian los 
decir, cuatro meses despues; luego si no contrajo negociadores. Llegados estos á Berlin, comen- 
la Francia ninguna obligacion hasta el 18 de zaron por tratar del reconocimiento de la reina, 
Agosto, ¿cómo y para qué fizuraba como paste in- como cuestion preliminar de las ulteriores, y al 
tegrante en el tratado primitivo firmado en 22 de efecto publicaron un folleto, dirigido 4 probar el 


Abril? derecho incontestable de Isabel II á la corona de 
Utras cuestiones de grande importancia se tra- España. 


resultaria no l avia contraido ninguna en aquel 


Produjo grande efecto este escrito en 
tan tambien en esta libro que no podemos dejar toda la Alemania, cambiando la opinion de algunas 


de apuntar. ¿Qué influjo tuvo la revolucion de | universidades, que tratando la cuestion de Espa- 
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ña como punto de derecho público, y no tenien- | fué contribuir á que fuese conocida en Alemania 
do bastant=s datos para resolverle, se habian de-| la legitimidad de la reina Isabel. 
cidi.lo por D. Cárlos. , El sezundo tomo de estas memorias, contiene 
Marliani escribió un Memorandum, en que de- | una historia tan completa como imparcial del con- 
jando á un lado la cuestion de derecho, demos- | venio de Vergara. Abundan en él documentos 
tró la conveniencia que hallana la Alemania en | inéditos hasta ahora y pormenores curiossimos, 
arrancar á España de la influencia francesa, no¡que trasinitiriamos á nuestros lectores si nos lo 
solamente para librarla del conta sio horrible de, permitieran los límites de este escrito. Háse dis- 
las revoluciones, sino para crear una fuerza capaz | disputado mucho sobre quién contribuyó mas efi- 
de hacer menos fáciles y mas peligrosos para¡ cazmente á aquella transacion famosa: unos se la 
Francia sus desbordamientos hícia el Rhin. Es atrivuyen á Espartero, otros á Maroto: aquellos 
muy notable este escrito. Los párrafos que de 4 lord John Hay, comandante de las fuerzas na- 
él insertan las memorias, van todos encamina- | vales inglesas en las costas de Cantabria: estos 
dos á demostrar los p2lizros que correria la Eu-i al dicstr.simo agente Aviraneta: pero de la rela- 
ropa si las armas francesas intervinieson en Es- cion del Sr. marqués de Miraflores, resulta que, 
paña. El Sr. Marliani hubo de lograr en parte tolos contribuyeron á aquella obra magnánima, 
el efecto que apetecia; pues el partido'anti-fran- | sin que nin zuno pueda atribuirse exclusivamente 
ces prusiano, al cual iba principalmente dirigido su gloria. El convenio de Verzara vino á ser ne- 
el Mamorandum, se deci 15 en favor del recono.i-, cesario como efecto indispensable de la situacion 
miento de nuestra reina. Los asent»s españoles del partido carlista, de los estrazos de la guerra, 
excitaron tambien al ministro de Inglaterra en del cansancio de los pueblos y de la fuerza irre- 
Berlin, á que pidiese dicho reconocimiento; pero, sistible del siglo. La causa de la inquisicion y 
antes que esto se verilicase, contests el gobierno; de D. Carlos no polia triunfar despues de siete 
"de Prusia. “No nos den ves. tanta prisa si quie- | años de guerra, y cuando sus partidarios, habien- 
ren que accedamos á"sus deseos: escribiremos á; do casi perdido la fé en sus propias opiniones, no 
Viena.” En tal estado vino Marliani á LonJres tenian otra cosa que conservar sino sus intereses: 
para solicitar que el gobierno britínico interpu-| y como. estos no eran de todo punto incompati- 
siese su mediacion con el de Prusia; y aunque la; bles con el triunfo del bando contrario, la lucha 
consiguio de lord Pal:nerston, fué renunciando al; debia cesar en el momento en que dichos intere- 
proyecto de esponsales, contra el cual protestó el, ses loyrasen avenirse. 
gabinete francés, apenas lle yo á su noticia. Vol-| Renere despues el autor los sucesos posteriores 
vió Marliani. á Berlin, y de alli se traslado á Vis- | al convenio de Vergara: las negociaciones se qui - 
na en compañía del Sr. Cea; "pero como el go-¡ das por él mismo como embajador estraordinario 
bierno austriaco ne quisiese entonces abordar la; en Paris, sobre asegurar la persona de D. Carlos: 
cuestion de España, mandó salir al primero de la | las que entabló con la corte de Cerdeña, y en vir- 
capital so pret>sto de estar en el índice de la po--| tud de las cuales quedó “estipulada la neutralidad 
licía desle el año de 1821 como complicado en | de esta nacion y sus instancias con el legado de 
la revolucion del Piamonte. Cea tuvo sin em- su Santidad en Paris para que se s2 admitiese en 
barzo des conferencias con el príncipe de Met-| Roma á un nuevo encarzado de la correspon- 
ternich, el cual s2 vis precisado á decirle en la "dencia de España. Son tambien muy importan- 
última, en términos muy amables y cortesos, que j tes los hechos y documentos que publica sobre 
dejara ú Viena, porque su presencia era un ver-' sus negociaciones para hacer con los carlistas del 
daúero embarazo para el gobierno. Así abortó; principado un convenio semejante al de Verga- 
aquella negociacion irregular, poco meditada por| ra; la oposicion que hicieron á este proyecto el 
parte del gobierno, y no siempre bien“conducida| general Espartero y sus amizos, y sus comuni- 
por los que de ella se encarzaron. Un bien tan| caciones al gobierno sobre las provideneías que 


solo hicieron á España los dos negociadores, y'en aquellas circunstansias debian adoptarse para 
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afianzar la tranquilidad del reino. Cuenta tam- 
bien el autor la entrada de D. Carlos en Bourges, 
su conducta en esta ciuda, sus proyectos de fu- 
ga á Alemania, las nuevas maquinaciones del 
partido carlista, y las intrigas empleadas por los 
amigos indiscretos del infante D. Francisco para 
apoyar el matrimonio de uno de sus hijos con la 
reina. 

El altimo suceso que figura en estas memorias 
es, el pronunciamiento de Septiembre y la abdica- 
cion de la reina regente. Esta parte de la obra 
es tambien riquísima en datos y documentos, y 
no escasa en reflexiones juiciosas. En ella pue- 
den estudiarse los planes del partido revolucio- 
nario desde el convenio glorioso que puso térmi- 
no á la guerra, la alianza de este partido con el 
cuartel general de Espartero para destruir el sis- 
tema de gobierno vigente á la sazon, y la parte 
que tuyo en esta catástrofe cada una de las per- 
sonas que entonces influian en los negocios pú- 
blicos. Quienes por maldad, quienes por impre- 
vision, pocos hubo que no contribuyeran á la des- 
dicha de una madre amorosa, al desamparo de 
una reina niña, y al triunfo de un general sedi- 
cioso. | | 

Tal es el libro del Sr. marqués” de Miraflores: 
el lector juzgará por lo que llevamos dicho de su 
importancia y mérito, á pesar de que nuestro aná- 
lisis ha sido tan somero como lo permite la natu- 
raleza de este artículo. Aunque escrito sin pre- 
tensiones literarias, esto es, con sencillez y lla- 
neza, como conviene á este género de obras, lo 
está sin embargo con correccion. Así es que á 
la importancia del asunto corresponde su desem- 
peño: y aunque no convenimos con el autor en 
alzunos de sus juicios, y' advertimos en su narra- 
cion algunas omisiones y redundancias, lo hems 
leido con grande interés y gusto. ` La historia 
contemporánea ha ganado considerablzmente con 
la publicacion de estas memorias, y el autor h 
hecho á su pais un nuevo servicio, tras los mu- 
chos que le ha prestado anteriormente como al- 
to funcionario público.—F. C. 


CRONICA DE TEATROS. 
EN ESPAÑA. 


( MADRID. ) 
í 


Una reina no conspira.—Espailoles sobre todo.— 
Al César lo que es del César.—.4lfonso Munio. 


Es la primera de estas obras de mediano mée 
rito. El autor, D. José Maria Diaz, posée gran- 
de imaginacion y facilidad en concebir y desen- 
volver sus planes, pero no los medita, en nuestro 
Juicio, lo bastante. La comedia de que tratamos, 
adolece de una "grande oscuridad en la intriga, 
de inconexion en los incidentes, de falta de uni- 
dad en la accion, y de otros defectos que no se 
perdonan nunca en una obra de arte. Los carac- 
teres solo estín débil y someramente bosquejea: 
dos, apareciendo únicamente en su descripcion 
alyunos rasgos brillantes y atrevidos, que dan á 
conocer que el autor comprende lo que se ha pro- 
puesto pintar, y no lo ha conseguido por falta de 
estudio, de reflexion y de fijeza en sus concepW 
ciones. Falta tambien á lrobra aquel interes que 
debian darle la grandeza y elevacion de las pcr- 
sonas, Ninguna de elllas excita ni la compasion, ni 
el ódio, nisimpatía de ninguna especie. La reina es 
una muger vulgar, sin ánimo ni valor para sacudir 
el yugo que le imponen, y sin tener tampoco en la 
desgracia aquella dignidad y heroica resiznacion - 
que sienta tan bien al infortunio, y que admiran 
y contemplan con interes los oyentes. La reina 
ama; pero su amor no excita ningun sentimien- 
to, porque los espectadores no ven ese combate 
entre la pasion y el deber que atormenta el alma 
hasta despedazarla. Llora y sufre; pero el auditorio 
ignoră si sus padecimientos son merecidos ó no, si 
su llanto estoportuno y racional. El marqués es 
un miserable ministro que no puede calmar un 
motin, como ha sucedido á muchos de nuestros 
dias. La condesa Elvira es un carácter vago, in- 
definible y rilículo: no se sabe nunca la razon que 
la decide á obrar. Se ignora por qué se enamora 
de Alvarado, por qué no alcanza á cautivarle: to- 
do es oscuro, vago é inverosimil, 

La falta de estudio y de reflexion, de que an- 
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tes hemos culpado al Sr. Diaz, y la ligereza que 
debe serle característica, le han hecho incidir en 
anacronismos y absurdos de gran tamaño. Suponé 
que en el siglo XVIT habia consejo de ministros, 
y pinta en él instituciones, costumbres, maneras 
y lenguaje, que son solo propios del en que vivi- 
mos. Entonces no se hacian motines como aho- 
ra, ni se gobernaba del mismo modo, ni se de- 
nostaba á los reyes como en los periodos de las 
revoluciones modernas. En cuanto á las formas, 
hay sin duda mucho que elogiar en la comedia 
del Sr. Diaz, ya que no en fondo. La versifica- 
cion es muy buena, el lenguaje correcto, los diá- 
-ogos animados y abundantes en chiste y gracejo. 

Españoles sobre lodo, es una comedia de D. Eu- 
sebio Asquerino, de que quisiéramos prescindir 
dejándola en el olvido, que seria cuanto favor pu- 
-iera hacerse al poeta. Es una comedia de po- 
lítica, de circunstancias en que el autor se ha pro- 
puesto ceñir laureles, y arrancar aplausos 4 cos- 
ta de convertir el teatro en una escuela demo- 
. crática de doctrinas subversivas y disolventes. 
No bastaba grangearse vana fama y renombre en 
miserables periódicos anti-monárquicos y difama- 
dores. Esta comedia significa la prostitucion del 
talento. La musa del teatro revolcándose en el 
fango de los partidos políticos. El poeta rebaja- 
do de su alta dignidad y rasando la tierra hasta 
adular á la infima plebe y á las pasiones popula- 
res. Esta comedia no es otra cosa que los artícu- 
los de un periódico subversivo y anti-social, que 
yano existe, puesto en rima, algunas veces de no 
escaso mérito. No queremos insistir mas en su 
crítica, en gracia de ser cl autor un jóven cuyos 


estravios y aberraciones deploramos. Vuélvase 


á elevar el Sr. Asquerino á la altura de que ha 


descendido, y entonces le creeremos digno de 
nuestras censura ó de :uestros aplausos, que le da- 
remos muy sinceramente. Todo se puede demo- 


cratizar en el mundo, menos el genio, el talen- 


nuestros dias. El argumento es como sigue. El 
i brigadier Rojas y Osorio tiene un hijo que se ha. 
enamorado de la sobrina de una muger de mun- 
do, y muy busca-maridos siempre que posean bie- 
nes de fortuna. Enrique (que así se llama el 
amante, cree ser correspondido con sumo lesinte- 
rés, y por una niña cándida y angelical, juzgán- 
dose muy dichoso en llegando á obtener su mano, 
lo que va á suceder muy pronto. El padre, que 
sospecha el lazo que tienden á su hijo, se pre- 
senta en la quinta en que se verifica la escena, 
cerca de Madrid, con ánimo de dar al traste con 
el proyecto conyugal, valiéndose de la astucia 
conque intenta desnudar la máscara de tia y so- 
brina. Con este propósito habla con mucho cari- 
ño á su hijo, requiebra á la novia, alhaga á la tia, 
y manda al primero 4 Madrid para que haga los 
preparativos del enlace, que finge querer se ha- 
ga con toda pompa y solemnidad. Durante su 
ausencia, el brigadier pide la mano de la prome- 
tida á su hijo, y consigue fácilmente la permuta; 
enteradas tia y sobrina: de que el novio viejo es 
el rico y no eljóven, que solo lo será á su muer- 
te. Ajustado el contrato, elpbrigadier manda á 
' Enrique que venga al instante, y éste queda con- . 
vencido de que su novia lo engañaba, y de que 
| no se habia propuesto otro fin que el de hacer for- 
tuna. Entonces el brigadier descubre que todo 
| aquello ha sido una superchería para convencer 
á su hijo del engaño, y sale de la quinta lleván- 
doselo, de donde viene sin duda á esta comedia 
el título de Al César lo que es del César. 

El argumento, segun se infiere de la breve re- 
seña que acabamos de hacer, no ofrece novedad 
ningura. Se reduce á un jóven inesperto que 
intenta casarse, y á quien engañan; y á un padre 
experimentado que le impide hacer una locura. 
La accion es escasa, en términos de poderse re- 
ducir á dos actos los cuatro de que consta la obra. 
| Los caracteres no están, en nuestro juicio, sufi- 


| 


to, la grandeza y la elevacion del espíritu, dotes' cienternente desenvueltos. Hay mucha exage- 
que ha dado la Providencia á los hombres para racion en el de D. Cándido. A pesar de todos 
dirigir sus destinos, para imperar y prescribir le- estos defectos, el diálogo es bueno, y tiene algu- 
yes á las sociedades, nas escenas que interesan mucho, entre otras la 

El mérito de .41 César lo que cs del César, de ' del brigadier con la tia cuando le pide la mano ' 
D. Tomás Rodriguez Rubí, es muy inferior al que | de su sobrina. El lenguaje es correcto y casti- 
debió esperarse del posta cómico mas popular de | zo, la versificacion generalmente buena. Abun- 


368. REVISTA CIENTIFICA 


Y LITERARIA.—Tomo Í. 


| 
da en gracejo y en chistes, aunque entre ellos i flexionar, que la ilustre autora, dueña cel secreto 


hay algunos de muy mal gusto. 

Lr trazedia, Alfonso Munio, de la Señorita de 
Avellaneda, ha excitado un entusiasmo general, 
y creemos que con'razon. La circunstancia de 
hallarse á punto de entrar en prensa nuestra re- 
vista nos priva del gusto de anelizar esta bell si- 
ma produccion con el detenimiento que merece. 
Pero conmovido aun el ánimo por las impresio- 
nes que nos ha hecho sentir, no podemos menos 
de expresar alunas breves palabras sobre ella. 

Considerada como obra de arte, no dudamos 
que la severidat de la critica encontraria algunos 
motivos de censura. Pero abunda en situacio- 
nes tan trágicas, en raszos tan atrevidos, en imá- 
genes tan bellas, en versos tan armoniosos y en 
descripciones tan animadas y patéticas, que solo 
despues de desvanecida la impreison que produ- 


cen, es cuando reposado el ánimo se detiene á re- 


E“ 
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admirable de conmover el alma y sorprender la 
imaginacion, no posee en el mismo grado el muy 
mas fácil conocimiento del arte. El triunfo ha 
sido completo para nuestra célebre coolaboradora. 
El público tuvo momentos de sentir un entusias- 
mo inesplicable. Y no fiamos solo en el efecto 
que produjo en el auditorio, porque no somos no~s- 
sotros de los ilusos que aplican á la crítica litera- 
ria el principio de la soberania nacional. El jui- 
cio de los literatos y de los poetas ha sido tan fa- 
vorable á la Señorita de Avellaneda como el fa- 
llo del páblico. Sentimos no poder continuar en 
este número de nuestra Revista en el cxámen de 
esta tragedia, y concluimos felicitando á la auto- 
ra. Puede esta envanecerse al considerar que 
desde los tiempos de Santa Teresa de Jesus no 
hay memoria en España de ninguna muger que 


haya ilustrado tanto las letras.—P. i 


© 


MASCARAS. 


IIS LLO NI SEN e NANESE A Na O LENTO e ANIOS ANA 


Llegó por fin el Carnaval, llegó el dia de albo- 
roto y de locura, en que las viejas se vuelven mo- 
zas, las muchachas ancianas, y los rostros de más- 
cara se cubren, como si fuese necesario, con otra 
máscara. Citas, proyectos amorosos, declaracio- 
nes, pequeñas ven zanzas y graciosos chascos, to- 
do tiene luzar en estos dias en que la costumbre 


' suave y meliflua, que te habla de los deberes del 


mat:imonio, de la educación de los hijos, del cum- 
plimiento de los deberes sociales, si eres casado, 
si tienes hijas bonitas desconfía de él y dí: ¡Cás- 
pita! este hombre tiene careta. 

Cuando se te acerque un político y te hable de 
libertad, de amor á la patria, de sacrificios nobles 


autoriza ciertas acciones y ciertas palabras, que 
no se dirian sin rubor si faltase la careta. 


|y desinteresados, no te mezcles en sus proyectos, 
' porque no te hará mas que instrumento de algu- 

¿Pero no es, por ventura, todo el año dia dc' nas miras que oculta debajo de estas palabras 
máscara? ¿Qué amante habla á su querida sin ca- | que inspiran honradez, y dí: ¡Cúspita! este hom- 
reta? ¿Qué muchacha no se pone tudo el año la| bre tiene careta. 
careta para engañar á su novio? ¿Qué cortesano) Cuando un vista, un administrador de aduana 
deja de usar en palacio la careta? ¿Cuándo les ha, marítima, un guarda, un colector de diezmos, di- 
faltado careta á los Jesuitas, á los mayordomos! gan que han aumentado las rentas, que han sido 
de monjas, á los hermanos de la Santa Escucla, | destituidos por honradez, y que están pereciendo 
á los cocheros de Nuestro Amo, á los que salen| de hambre porque en esta nacion no se recom- 
en las proseciones con su escapulario y su estan- 
daite? 

Cuando veas venir, lector querido, un hombre ¡de tener careta! 
de semblante humilde, de ojos bajos, y de voz| 


ponsa el mérito, no te creas de sus primeras pa- 


1 


labras, y dí para tus adentros: ¡Este hombre pue- 


Si al hablar con un personage supieres que cs 
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escribano, albacea ó curador de menores, ten 
por cierto que tendrá careta, 

Pero sobre tolo, si fueres cabeza de una fami- 
lia, y ciertos personages quisieren dirigir la con- 
ducta de tu muger, aconsejar á tus hijos, conten- 
tar á tus acredores, interesarse en tu conducta 
como funcionario público, ó hacer, en fin, esos ac- 
tos sublimes que solo hacen los padres por los hi- 
jos, ó las esposas por sus amantes, vive seguro 
que todos tendrán careta, y que dia por dia sum- 
barán en tus oidos las burlas del Carnaval, 


a . 
Cuando vieres que tu querida sonrie, que te 


alhaga, que te cuenta que se fué å la iglesia, y 
que te abre con su amor una vida de ilusiones, 
no las tengas todas contigo, porque la muchacha 
puede tener careta. | 


- Y vosotras, amabilísimas lectoraz, las de los 
ojos negros, las del cabello rubio, las de blanca 
tez, Jas de graciosa boca, las de pulido pié, las 
de talle airoso de palma, las de cintura de abeja, 
las de lábios de coral, las de frente de alabastro, 
las de rostro de ángel, ¿qué pensais del Carnaval? 
¿Creis que los hermosos paladines salidos de las 
sastrerias de Urigien y de Cusac no tienen ca- 
reta? ¿Creis que cuando con voz de tiple os es- 
tán diciendo, yo te adoro bien mio 


Ta eres la luz de mis ojos 
Tú eres iman de la vida 
Tú eres la niña querida 


De mi tierno corazon? 


‘N 


Estos melifluos solterones tienen careta, y ca- 
reta doble á veces, pues enamoran al marido y á 
la muger al mismo tiempo, y al amigo y á la que- 
rida.—¿Y quién cura á vuestro corazon, inocen- 
tes palomas, de los estragos que padece en este 
Camaval perpetuo? 

_ Triste, muy triste es pensar que así es la vida, 
que la verdad existe en el fondo del corazon, pe- 
ro que raras veces sale á la boca de los hom- 
bres. Así la sociedad moderna, prozresando en 
civilizacion, progresa tambien en la incredulidad 
y desconfianza. El presidente desconfia de su 
ministro, el ministro de su secretario, el secreta- 
rio del portero, el portero de los ordenanzas . .. 


El que estrecha contra su corazon á una mu- 


ger, ¿puede decir que es suya? La muger que 
tiende al hombre una mano franca, ¿puede contar 
con que no lo engañará? El hombre que manda, 
el revolucionario que conspira, el marido que 
ama, el padre que vigila, el amante que protes- 
ta, todos desconfian, todos temen á la careta. 
Fatal cadena que comienza en el que está colo- 
cado á la cabeza de la sociedad y ata y envuel- 
ve con sus eslabones á todas las clases, hasta el 
pordiosero infeliz. ¡Maldito camaval! ¡Detestable 
farsa! 
Dadme å mí esos tipos hermosos que busco an+ 
sioso diariamente, y vereis como mi pluma deja 
su hiel, cómo creo yo mismo en otra existencia, 
cómo me regocijo con la sociedad que me rodea. 
Me gusta el hombre en política, que en medio 
de los escollos y pelizros sigue un camino recto 
uniforme, seguro. Si se le brinda oro, lo desprecia; 
y si honores, los desdeña, 
Mc gusta aquel amante franco que tiende la 
mano á su querida y le dice te amo y jamas falta 
á su palabra, 


Me gusta la muger que no conoce la ficcion ni 
las mil arterías que el secso pone en planta para 
engañar, y se entrega confiada y sincera á los 
brazos de su esposo ó de su amante. 


Me gusta aquel religioso que toma el evange- . 
lio en la mano, que no se mete en politica, que 
tiene en su alma un tesoro de caridad, no solo pa- 
ra los pobres, sino tambien para los pecadores. 

Me gustan en fin las pocas gentes que no se 
visten de máscara; que no necesitan de la careta 
para hablar y para obrar, que no hacen de las co- 
sas mas santas y mas sagradas de la vida un per- 
petuo Carnaval. 


Ahora, si quereis ver representado en una sola 
noche lo que ha pasado y pasa en el mundo, diri- 
síos al Teatro Nacional, y encontrareis moros que 
beben vino; aldeanas que se alimentan con sardi- 
nas; monjas que bailan la polka; rancheros que 
saben hablar frances, y escoceses que hablan oto- 
mite. ¡Qué gracioso es el Carnaval, qué agrada- 
ble el mundo, que llena de ilusiones la existen- 
cia! Y todo..... ¡para convertirse en polyo!..... 
(El miércoles de Ceniza nos lo recuerda.£ 


Yo. 
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EL FISTOL DEL DIABLO. 


( Novela por M. Payno. » 


( CONTINUA. ) 


VI. . 
_ RECUERDOS, AMOR, Y ESPERANZAS. 


El mismo dia en que Artaro recibió una espe- 
cie de desaire de la voluble Aurora, el capitan 
Manuel tuvo una entrevista con su querida. Ha- 
cia tres años que se habian separado, y por pri- 
mera vez se vieron en el gran baile. Como debe 
suponerse, no pudieron hablarse allí sino muy po- 
cas palabras, pero fué lo bastante para que á pesar 
de las dificultades y riesgos combinaran una entre- 
vista. Manuel conocia una muger que se man- 
tenia de lavar y cocer ropa de hombres solos, y 
vivia en una calle un poco separada del centro de 
la ciudad. Allí pensó Manuel que con seguridad 
podria platicar á su sabor con Teresa, y dándole 
las señas arreglaron la hora, que fué la de las nue- 
ve de la mañana. La casa de la lavandera esta- 
ba en el primer piso, daba á la calle, y constaba de 
dos piezas, una pequeña cocina, y un reducido pá- 
tio. En vez de la suciedad y del abandono, que 
segun hemos dicho, hay en la mayor parte de las 
accesorias de los barrios, todo respiraba aseo y pro- 
piedad. El primer cuarto, que servia de sala y 
de taller al mismo tiempo, estaba envizado per- 
fectamento, pintado de un amarillo bajo, y tan 
limpio, que ni aun el polvo que arroja el viento se 
notaba. En las paredes, de un blanco brillante, 
resaltaban algunos grabados tinos de modas, de 
batallas de Napoleon, y de santos y vírgenes. Es- 
ta estraña mezcla de estampas resultaba de las 
necesidades de la lavandera. Devota y buena 
cristiana, necesitaba de imágenes ante quien re- 
zar: un poco ilustrada y de un gusto perfecto en 
su profesion, queria las estampas de modas para 
arreglarse á ellas al tiempo de planchar las cami- 
- sas. En cuanto á los cuadros de Napoleon, le has 


bia sido forzoso recibirlos de manos da un elegan- 
te, que demasiado honrado, quiso pagar de algu- 
na manera el trabajo de la escelente lavandera. 
El ajuar de esta sala se componia de unas sillas, 
de un par de rinconeras y una mesa redonda, to- 

do pintado á imitacion de la caoba, colocado en - 
su lugar y perfectamente lustroso y bien conser- 

vado. En las mesas del rincon, en vez de ricos 

floreros de cristal ó estátuas, habia unas modestas 

jarras de porcelana, de cuyo cuello se despren- 

dian unos ramilletes, compuestos de claveles, de j 
rosas, de chícharos, de amapolas y de otras mil 

flores, cuyo olor se difundia en la atmosfera de 

esta modesta habitacion. Enmedio de la sala ha- 
bia una gran mesa de cedro, donde estaban esten- 
didas multitud de piezas de ropa, y en el suelo 
una hornilla portátil, donde se calentaban las 
planchas. 

La recámara era mas pequeña, y contenia un 
antiguo estante ó ropero chino, pintado de encar- 
nado y con labores y relieves dotados y el lecho, 
que merecia ser observado cuidadosamente. Las 
almohadas de seda encarnada tenian unas fundas 
llenas de primorosos calados imitando los encajes 
mas esquisitos; la sobrecama era blanca, de un 
algodon finísimo y recamada con bordados de se- 
da de vivos colores, imitando campiñas, monta- 
ñas, animales feroces de toda especie, y figuras 
de hombres y mugeres, las mas caprichosas y fan- 
tásticas. Era un mosaico curioso que merecía es- 
tar detras de la vidriera de un museo. Sobresa- 
lian un poco las sábanas de lino, bordadas con cu- 


.| riosas orlas y tegidos de algodon. Todo esto era 


obra de la lavandera, que habia dedicado sus ra- 
tos de ócio á ordenar su lecho, si no con la osten- 
tacion de un rico, sí con toda la cómoda volup- 
tuosidad de que es capaz una gente de la clase 


- 
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pobre y trabajadora de México. Toda la recáma- 
ra estaba llena de clavijeros y cordeles, de donde 
pendian trages blanquísimos interiores, y túnicos 
de hermosas musolinas. Todos estaban limpios, 
lustrasos, ampones como si estuvieran ya en los 
cuerpos de sus hermosas dueñas. Habia no se qué 
atractivo secreto en este cuarto de la lavandera, 
porque involuntariamente se venia á la imagina- 
cion que estos trages pertenecian quizá á otras 
tantas hermosuras ..... 

El pequeño patio no desdecia de las piezas de 
que se ha hablado: una higuera y un frondoso 
naranjo le formaban un toldo de verdura. Al der- 
redor del naranjo habia algunas macetas de plan- 
tas parásitas, que enrredaban sus hojas en los tron- 


-cos del naranjo y de la higuera Algunas campá- 


nulas y mastuerzos zubian por las paredes, y os- 
tentaban hermosura, en vez de los dorados y mol- 
duras de los pátios de las casas particulares. En 


- medio de estas plantas verdes y hermosas resal- 


taban las jaulas donde estaban encerrados zenzon- 
tles y calandrias que saltaban y gorgeaban con- 
tentas. Dos ó tres gallinas vagaban por el pátio, 
y un pequeño corderillo, limpio, peinado y con 


una campanilla al cuello estaba atado á un pos- | 


te. Tal era la habitacion de la lavandera; y si 
nos hemos detenido en estos pormenores, no es 
sino por la idea que nos domina de describir y 
clasificar, si es posible, las diversas clases de que 
se compone la sociedad de México. 

En cuanto á la dueña de esta casa, sí puede 


. decirse, estaba en armonía con cuanto le rodeaba. 


Tenia como treinta años, era alta y robusta, de 
color moreno, y cutis finísimo. Su pié pequeño, 


- y su pierna redonda y mórbida lucia perfecta- 


mente, pues vestia unas enaguas altas de fina mu- 
solina, y las ropas interiores estaban adornadas 
con encajes y calados tan curiosos como los de sn 
lecho. Calzaba siempre un zapato de seda ver- 
de obscuro. Su camisa, dejando descubierto mu- 
cho de su cuello, estaba bordada con chaquira ne- 
gra, formando labores, de las cuales se despren- 
dian unos botoncitos ó adornos, que llaman pizi- 
tas. La fisonomía de esta muger era, si no her- 
mosa, al menos agradable. Grandes ojos negros; 
labios gruesos, pero frescos; una dentadura blan- 
quísima; mejillas encarnadas, en las que se retra- 


ras precisas para comer, 
te la mañana, algunas muchachas oficialas, y así 
lograba cumplir con todo lo que tenia á su cargo. 


taba la salud y la rohustez; su pelo negro tambien, 
pasaba dividido en dos bandas por encima de las 
orejas, y anudado por detras con listones rojos. 
Tal era la propietaria de esta casa. 
de profesion, coma hemos dicho, tenia relacion - 
con las mejores casas de México. 
su habilidad y su honradez, le habian dado mu- 
cha fama, y con esto le sobraban parroquianos. 


Lavandera 


Su exactitud, 


Se levantaba con la luz, aseaba cuidadosamente 


la casa, limpiaba las jaulas de los pájaros, y en 
seguida se ponia á trabajar hasta las ocho ó nue- 


ve de la noche, sin mas interrupcion que las ho- 
Tenia á su cargo, duran- 


A esta muger, pues, ocurrió Manuel. Impa- 


ciente toda la noche, apenas pudo cerrar los ojos, 
y á la mañna siguiente, antes de las siete, se diri- 


gió á la casa de la lavandera. 
Esta se hallaba ocupada en los quehaceres; 


y limpia y alegre cantaba una de esas canciones 


populares tan lindas, y que á veces tienen mas 
éco en el corazon que la sublime música de las 
óperas. l 

Dios te guarde, Mariana, le dijo el capitan, en- 
trando y pasândole familiarmente el brazo por el 
cuello. l 

—Guarde Dios á V, señor capitan, le contestó 
la lavandera interrumpiendo su cancion. ¿Qué 
se ofrece que tan de madrugada anda V. por estos 
barrios? ¿Quiere V. su ropa ya, cuando apenas 
es juéves? 

—No se trata de ropa ahora, Mariana, conti- 
nuó el capitan sentándose, sino de pedirte un fa- 
vor. ¿Me lo concederás? 

—Segun sea. ,Ya V. sabe que aunque pobre 
soy honrada y vivo de mi trabajo. 

—Tampoco se trata de que dejes de ser honra- 
da, Mariana. 

Pues entonces, qué me pediria V. que sea yo 
capaz de nerarle. 

—Pues deseo tener una conversacion en tu ca- 
sa con una jóven . 

—Vaya, Sr. capitan, v. quiere: quitarme cl 
crédito... . 

—¿Por qué, Mariana? 

—Porque ya V. ve... esas citas de señoras 


e 
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decentes en casa de una pobre, como soy yo. . .| meros años de la vida, se necesita prepararse con 


luego no querran fiarme su ropa las gentes de- 
centes, Y .... 

—¿Has salido de ejercicios, Mariana? ¿te has 
confesado ayer, que estás hoy tan escrupulosa? 

-—Bien sabe Dios, contestó con voz compungi- 
da la lavandera, que soy una gran pecadora, pero 
mi casa es muy honrada. .... 

—Que se quiten esos temores. La muger que 
hoy debe venir aquí es muy desgraciada ...... 

— ¿Deveras? > 

—Positivamente. 

-—Su marido la molestará acaso, sus padtes le 
prohibirán que le hable á V..... ¿no es verdad? 
En ese caso censiento de todo mi corazon. Soy 
enemiga declarada de los maridos imprudentes 
y de los padres tiranos. Preguntele V. á las 
- niñas Doloritas, y Antoñita, y Lugardita y .... 

—¡Jesus, Mariana! le interrumpió el capitan, 
y dices que eres buena cristiana. 

—Pero eso sí, nada de malo han hablado. Se 
han dicho que se quieren, pero todo conforme Dios 
manda. Le contaré á V., Sr. capitan, un cuento 
muy divertido ..... 

—Lo dejaremos para otro dia, si te parece, Ma- 
riana, dijo el capitan algo violento, por ahora 
márchate, que deseo estar solo. 

—Márchate, repitió Mariana, remedando la 


” 


voz del capitan . . .. como si fuera eso tan fácil; 


y mi trabajo, y el tiempo que pierdo. 

—Tóma, Mariana, le dijo el capitan, quitándo- 
se un anillo de oro y de esmalte que tenia en el 
dedo. Es muy justo que te indemnice, pero véte 
. pronto, y acuérdate que mis bolsillos han estado 
siempre abiertos para tí.... 

—Quapo y liberal como el capitan no hay nin- 
guno, esclamó Mariana mirando el anillo y pasán- 
- dolo á su dedo. Me voy, me voy. Cuidado con 
espantar á mis pájaros y á mi borrego, ni descom- 
poner los vestidos, ni la cama. ¡Eh, Sr. capitan! 

Mariana se puso encima unas en2guas limpias, 
- tomó su rebozo reluciente de seda, y salió de su 
casa haciendo nuevas recomendaciones. 

El capitan quedó solo. Lo necesitaba por cier- 
to. Cuando despues de mucho tiempo se va ú 
hablar, á ver, quizá á estrechar contra el cora- 


zon á uba muger que se ha idolatrado en los pri- | 


la meditacion y el aislamiento á un acto tan su- 
blime. Cuando hemos alguna vez encerrádono3 
en nuestro interior para no creer, para no pensar, 
para no adorar sino 4 una muger, hemos com- 
prendido los éstasis de los santos, hemos creido 
entonces en la vida contemplativa de los. anaco- 
retas, á quienes el amor y la esperanza ha hecho 
felices por mucho años enmedió del desierto y de 
la silenciosa soledad. . Si algo hay de divino 'en 
la miserable organizacion humana es el amor. 
Yo para mí tengo que los atéos, que los cismáti- 
cos, que los grandes capitanes, no han sido mas 
que unos desgraciados que no han conocido lo que 
es el amor. Ron i o 

Luego que salió Mariana, el capitan quedó in- 
móvil, mudo, fuera de sí, su corazon latia con 
fuerza, una especie de calosfrio recorria todo šu 
cuerpo. Pálido, silencioso y con la respiracion 
trabajosa se dirigió á un sillon, se sentó é incli- 
nó su cabeza sobre el pecho. Cualquiera diria 
que este hombre agonizaba. Aguardaba simple- 
mente á una querida.. Si las mugeres vieran co- 
mo sufrimos, con que vehemencia las amamos, 
jamas nos harian una traicion. 

El capitan permanecia con la cabeza inclina- 
da y los ojos entrecerrados,, Todos sus pensa» 
mientos, todas sus potencias, toda su alma, su vi- 
da pasada y futura, aunque parezca atrevida la 
espresion, estaba reconcentrada en el pensamien- 
to de Teresa. La veía venir pálida, doliente, 
desgraciada, pero se le figuraba que una aureola 
de luz la rudeaba, que ángeles con alas de oro . 
y de esmalte la circundaban, que por do quiera 
que pasaba aquella muger dejaba un aroma des- 
conocido, y cuya escencia no podia definirse. 
Manuel se figuraba las delicias del cielo, y no las 
podia comprender sin la compañía de Teresa. 
Y apesar de este amor, estos jóvenes no se casa- 
ron, sino que arrojados por un camino distinto, 
vagaron tres años solos, absolutamente solos, ¿por 
que pesa así la fatalidad sobre estos seres, por- 
que raras veces se realiza esa fusion de dos al- 
mas en una, porque no es frecuente que se cum- 
pla esa santa y sublime idea de la iglesia al unir 
con el matrimonio al hombre y á la muger. 

Manuel se levanto, dió algunos pascos por la 
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sala y salió despues al patiecillo. Las calandrias 
' cantaban, las campanulas y yedras pendian me- 
láncolicamente de sus tallos como si fueran los 
arabescos de este toldo de verdura; en el cáliz de 
Jos mastuerzos aun temblaban las gotas de rocío. 
Manuel suspiró, y su ojos se llenaron involunta- 
riamente de lágrimas. Envidiaba la felicidad de 
Mariana, que escenta de pasiones, trabajaba co- 
mo una hormiga arriera para juntar alyunos gra- 
-. nos. para el invierno de su vejez. 

Dieron las nueve en el relox de una iglesia 
, cercana. 

: Cada vibracion de la campana fué á resonar 
en el corazon del capitan. 

Inquieto salio á la pue1ta, la calle estaba soli- 
taria, uno que otro hombre embozado, pero no 50s- 
pechosos, vagaban poco á poco. Mauuel se me- 
tió agitado, y dió unos paseos. Volvió 4 salir á 
la puerta, y en la esquina divisó una muger de 
un cuerpo flexible y gallardo, vestida con un rico 

-frage de seda negro y una mantilla, cuyo velo 
-bordado de ricas y esquisitas flores cubria total- 
mente su rostro. 

El corazon del capitan latió mas nan: 
te, y no se engañó. i 

Era Teresa, que vacilante y llena de temor en- 

.tró á la casa donde la aguardaba el capitan con 
esa indefinible mezcla de alegria, de susto y de 
agitacion que hemos procurado describir. 

¡Teresa! le dijo el capitan tendiéndole la mano 

Teresa no pudo responder, y apenas tuvo el 
tiempo necesario para echarse atras el espeso ve- 
lo que le cubria el rostro y dejarse caer eñ una 
silla, 

—Éstas muy pálida niña mia, le dijo el capi- 
tan. ¿Te ha sucedido algo? 

—Nada, Manuel, le contestó la muchacha; ha- 
-cia tres años que no te hablaba, que no tenia esas 
dulces conversaciones del tiempo de nuestros 
amores, y la idea de la felicidad que hoy me 
-aguardaba me ha hecho un efecto terrible y que 
ni yo misma creía. Necesité de mucho esfuerzo 
para llegar aquí. 

—Si vieras. Teresa, que me ha sucedido lo mis- 
mo, le dijo Manuel sentándose junto de ella, y 
clavando melancólicamente sus ojos en el rostro 
pálido é interesante de su querida. 


—¿Deveras, Manuel? 

—Pon la mano en mi corazon, Teresa, verás 
como late. El capitan tomó la pequeña mano 
de la muchacha y la puso sobre su pecho. e 

—¿Y no me has dejado de amar nunca? le dijo 
Teresa sonriendo tristemente. 

— Nunca, nunca. . 

— Pero tu has sido feliz, ¿no es verdad? 

—Ni un solo dia, Teresa. Desde que te cono. 
cí, al despertar, al dormirme, al hacer las mas 
insignificantes acciones de mi vida, siempre tu 
imágen ha estado delante de mis ojos y grabada 
en mi corazon. Puedo decir que has vivido con 
mizo, que tu alma ha estado dentro de la mia, y 
he sentido el contacto de tu mano, el calor de tu 
cuerpo, el sonido de tu voz. Yo creía que era 
posible olvidarte. ... . pero ni un momento te 
he olvidado Teresa. Ya ves... . . Dios, sea con 
el pensamiento, sea con la realidad nos une siem- 
pre, ¿por qué nos hemos de separar mas? .... 

—Pero tu has tenido otras queridas, y tal vez 
las has amado. . . + 5 

—Te creía muerta, Teresa, te lo ea la otra 
noche, y soy disculpable. 

El rostro de Teresa se cubrió de una nube de 
tristeza, el capitan lo observó, y con acento sin- 
cero y apasionado continuó. 

— Bien, ángel mio, si ¿hora me arrodillara de- 
lante de tí y te dijera: Teresa, ningun amor mas 


, | que el tuyo ha llenado mi corazon, á ninguna 


muger mas que á tí he visto con la confianza y 
con la ternura de una madre, de una amiza, de 
una esposa. En vez de placercs, no he tenido 
mas que desengaños y amarguras. - He entrado 
en las casas de juego, he pasado las noches en las 
orgías, he vivido en- los cafés reunido con una 
porcion de hombres desmoralizados, he vagado 
errante de ciudad en ciudad buscando pendencias 
y aventuras; pero todo esto ha sido, porque me 
faltaba mi Teresa, porque la creía debajo del se- 
pulcro, y despechado, y sin porvenir, y sin espe- 
ranza, procuraba ahogar la tristeza y el fastidio 
que me consumia en una vida disipada, pero ac- 
tiva. 
— Si toco esto te dijera con el acento de la mas 
pura verdad, y te dijera: perdóname Teresa mia, 
hecha un velo sobre todas estas desgraciás, y vuél- 
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veme tu amor, sé generosa, y dáme la felicidad 


y la paz del corazon, ¿no es verdad, linda mia ,que 


no serias cruel? ¿no es verdad que tu corazon ge- 


negoso como el de una reina no resistiria á estos 
ruego3, dichos con el acento del amor y de la 
verdad? 

Mientras el capitan decia estas palabras, que 
en cfecto le salian de lo íntimo del corazon, se ha- 
bia aproximado mas á Teresa, habia doblado la 


rodilla, y estrechaba con sus dos manos la blan-|. 


ca mano que Teresa le habia abandonado. 

Teresa estrechó la mano de Manuel, y cuan- 
do éste levantó ¿us ojos se encontraron con los 
de su querida, que estaban algo brillantes con las 
lágrimas próximas á desprenderse y rodar por 
sus mejillas. 

Manuel estaba perdonado. 

- —Las mugeres, Teresa, le dijo Manuel con 
acento solemne y volviendo á tomar la postura 
que tenia al principio de la conversacion, son 
nuestros ingeles de guarda en en el mundo. He 
encontrado ya á mi ángel, y desde hoy seré otro 
Teresa mia; pero díme tá ahora, ¿qué has hecho 
desde que no me ves? Acaso mientras yo esta- 
ba siempre pensando en tí, mientras era yo des- 
graciado, tu me habrias olvidado. . . . 

—Ni un instante Manuel. Los hombres son 
muy injustos, nos cren volubles 6 ingratas, y no 
ven que su memoria hace caer las lágrimas sobre 
la tela que bordamos y el lienzo que cocemos. 
Cuando. creía que me habias abandonado, que 
tantas protestas de amor eran mentira, que lo 
mismo que me escribias á mí, decias á otras, en- 
tonces. . . . me venian ganas de matarme, de 
tomar un veneno. . . . pero despues pensaba en 
Dios, le ofrecia mis pesares, y formaba la reso- 
lucion de no amar á nadie mas que á él, de aban- 
donar el mundo donde no veia mas que traicion 
y engaños. . . . de no volver á pensar jamas 
en tí... | 

—Teresa, ¿y por qué hacias eso? 

—Qué quieres, es uno de los tormentos á que 
se condena la muger cuando ama deveras. Cada 
hora, cada minuto asaltan nuevas dudas al cora- 
zon, y esto hace padecer mucho. 

— Pero ahora estás tranquila, ¿no es verdad? 

—Si, Manuel, soy un poco menos desgraciada. 


—Teresa, le dijo Manuel, mirándola fijamen- 
te con mucha ternura; ¿me concederias un favor? 

—¿Y cuál, Manuel? 

—Cuando me separé de tí me abrazaste; aho- 
ra que te he vuelto á ver deseo que me des un 
abrazo. | 

Teresa pasó su brazo por la espalda del capitan, 
y éste estrechó á su querida contra el corazon, 
diciéndole: 

—Teresa, soy el mas feliz de los hombres. No 
cámbio una caricia tuya por todos los tesoros del 
mundo. ` Quisiera que tu cuerpo se uniera al mio, 
y no hablar sino por tu voz, no oir sino por tus 
oidos, no ver sino por tus ojos... . Teresa, en- 
cendida con una ligera tinta nácar que resaltaba 
mes con la palidez de su rostro, queria separarse 
de los brazos de Manuel, pero éste le dijo con 
una voz muy suave. 

—Así, bien mio, así, otro momento mas, por- 
que me haces muy feliz. Teresa abandonó su 
linda cabeza al capitan, que silencioso y estasia- 
do acariciaba el negro cabello de seda de la mu- 
chacha. E“ 

Despues de un momento de este silencio so- 
lemne, de estas caricias llenas de amor y de ino- 
cencia, el capitan volvió a tomar la palabra.. 

—Ahora que estás mas tranquila, niña mia, 
cuéntame algo de lo que te ha pasado. ¿A don- 
de está tu madre? ¿Quién es ese hombre que te 
acompañaba? 

—Mi madre murió, Manuel. 

— ¿Y ese hombre? 

—Es mi tutor. 

—Pero Teresa, ¿qué no hemos de vernos en 
lo de adelante? ¿ha de acabar nuestro amor? ¿he 
de perder la esperanza de que seas mia? Eso e3 
imposible. | | 

—Ya lo veo, Manuel; pero si tá me amas de- 
bes por lo mismo alejarte de mí. i 

—¿Alejarme de ti...... vida mia? siguió 
Manuel con voz muy suave. Esono.... jamas: 
una vez que te he vuelto á encontrar, te veré, te 
hablaré á pesar de todo el mundo, 

—¿Y si hubiera un imposible? 

—¿Cuál, Teresa? . . ... Solo que tá me arto- 
jes de tu lado, solo que no me ames..... 

—Si fuera yo casada .... 
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—¡Casada! repitió Manuel con cólera, levan- 
tándose de su asiento. Tú me engañas, Teresa, 
eso no puede ser. | 

—Es la verdad, dijo Teresa en voz baja é in 
clinando la cabeza sobre el pecho. 

—Me has hecho muy desgraciado, Teresa: lue- 
go presa de uno de esos raptos de desesperacion, 
esclamó: Y qué importa que seas casada, te arran- 
caré del lado de tu marido, y serás mía, siempre 
mia, porque mataré 4 ese hombre que detesto..... 

-—Vamos, Manuel, cálmate, le dijo Teresa dán- 
dole su mano y sonriendo, lo que te he dicho era 
para probar tu amor. Ahora estoy "persuadida 
de que me quieres, y te diré que no me he ca- 
sado, que solo pensaba en tí .. . ¡Ingrato! ya ve- 
rás lo que he sufrido. ¿Qué no conoces en mi ros- 
tro los martirios de mi alma ..... 

—Teresa, eres capaz de volverme loco, le con- 
testó el capitan ...... Nome vuclvas 4 ator- 
mentar así... .. cuéntame la verdad. 

—Ahora te la puedo decir. Desde que murió 
mi madre quedé huérfana y entregada al cuida- 
do de un tutor. Este en los principios me trata- 
ba bien, mas despues me comenzó á zelar y á 
oprimir. Ultimamente, es decir, hace seis meses, 
me declaró que me amaba y que deseaba casarse 
conmigo. Yo abiertamente le dije que no; pero 
cs un hombre de un genio feroz, orgulloso hasta 
el estremo; con su riqueza y el favor que goza 
con las gentes influentes, le parece que nada pue- 
de resistirle. Conociendo esto, me he valido de 
la astucia, lo he tratado mejor, el ha concebido al- 
gunas esperanzas, y con esto me da gusto en 
cuanto quiero. Ha condescendido en llevarme al 
_ paseo, al teatro, al baile, donde te encontré, Ma- 
nuel, por que mi corazon me decia que México 
seria para mí el lugar donde hallaria la felicidad. 
Ahora lo que se necesita es que ta apeles á la jus- 
ticia, porque debe haber justicia para proteger á 
las mugeres desvalidas; que me saques de su po- 
der, le reclames mis bienes, y despues ..... si 
me AMAS..... 

—Si te amo, Teresa! . . . . Járame que serás 
mi muger.... Mira, ángel de mi vida, lọ pri- 
mero que debemos hacer es casarnos. Yo busca- 
ré un eclesiástico á quien confiar nuestro secreto, 
él nos casará, y yo podró entonces retlamárte con 


derechus que nadie me podrá negar. En cuan- 
to al dinero, yo no quiero nada mas que á tí. ... 

—Dices bicn, Manuel, y conozco tu desinteres; 
pero, ¿será justo que los cuantiosos bienes que me 
dejó mí madre pasen á poder de este hombre que 
ha sido mi verdugo? .... Yo te contaré, y ve- 
rás si tengo razon. 

—Haré lo que tu quieras, Teresa de mi corae 
zon, esclamó el capitan; pero sobre todo, la idea 
de casarme contigo me vuelve loco, me enagena. 

Mantel, recobrando su buen humor, comenzó 
á saltar como un chicuelo en la pieza; rió, bailó, 
tomó las manos de Teresa y las cubrió de besos, 
acarició sus mejillas, y luego sentándose de nue- 
vo junto á su querida, limpió sus ojos que esta- 
ban algo húmedos, y le dijo: 

—S$oy muy feliz, Teresa. Decididamente se- 
ré ahora hasta buen cristiano, y despues de ser 
muy dichoso en esta vida, lo seré en la otra.... 
Gracias, Teresa, gracias vida mia, gracias ángel 
del cielo. O E 

Teresa llena de jubilo miraba complacida y si- 
lenciosa las locuras de su amante, y decia entre 
sí: seré muy feliz con Manuel, tiene un escelen- 
te corazon y me ama mucho. | 

—Bien, Teresa, hablaremos formalmente. 

—Diga V., Sr. capitan, le dijo Teresa con tono 
chancero. l 

—Hoy veo al cura, á mi amigo el gobernador, 
al presidente, á todo el mundo, el caso es que ma- 
ñana á las nueve vendrá aquí mi linda Teresa á 
ser mi esposa. Sin miedo, muchacha, te quiero 
mucho, y has de ser feliz. En cuanto al dinero 
lo reclamaremos, si quieres, pero será para t‘; yo 
cumpliré con entregarte mi pobre paga de capi- 
tan, y ser tu amigo, tu compañero, tu amante, tu 
esclavo . . . . ¿Estarás contenta? 

Teresa sonrió con esa dulce satisfaccion que se 
apodera de la muger que se cree verdaderamen- 
te amada, y dijo con una voz amorosa. 

—Lo que tu hagas doy por bien hecho. Ma- 
ñana vendré á esta hora y . . .. . tu harás lo de- 
mas; por hoy es preciso retirarme; la menor sos- 
pecha de mi tutor nos seria funesta. Así, á Dios, 
Manuel. | 

— A Dios, Teresa, á Dios, no faltes mañana á 
estas horas. 
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— Serg tan puntual como hoy, dijó la mucha- 
cha cubriéndose el rostro con su velo, y saliendo 
de la puerta. 

—A Dios, {dolo mio, repitió el capitan, espian- 
do por la hendedura de la puerta á su querida 
hasta perderla de vista. Despues entró, y toman- 
do su sombrero y su capa salió tambien, cerran- 
do la puerta por fuera y diciendo; “Si de esta 
hecha no me muero de alegria, digo que viviré 
eternamente. Mañana me caso, pero hoy parece 
que sueño todavia.” 


VII. 
ESPLICACIONES. 


- Los albaceas y los tutores han sido, son y se- 
rán siempre unos vichos dañinos. Un refran di- 
ce: que mas se quiere lo que se cria, que lo que se 
pare. Los albaceas y tutores crian el dinero de 
sus menores: luego es claro que lo aman más, y 
lo aman hasta tal punto que cuesta infinito traba- 
jo que se desprendan de él. ¿Qué hace, pues, una 
niña, unos varones que quedan en edad tierna, 
- huérfanos y entregados sus bienes, su cuerpo, su 
educacion al dominio de un hombre deszonocido, 
y tal vez estraño absolutamente para ellos? Las 
leyes los protegen, es verdad. ¿Pero una jóven, 
un niño que va á la escuela, está en el ceso de 
entender las leyes, cuando apenas las compren- 
den los mismos abozados? ¿Qué valdrán los re- 
cursos de unos séres débiles, poco instruilos en las 
costumbres del foro y en las maldades sociales 
contra la influencia de un hombre en posesion ya 
de un gran caudal, con el que puede ablandar la 
integridad de los jueces, hacer hablar la fastidio- 
sa elocuencia del abogado, y torcer la fé del es- 
cribano? , Todo esto se dice bajo el supuesto de 
que los jueces tengan integridad, los abogados 
elocuencia, y los escribanos fé, y de que todas 
esas leyes, cuya fuente viene desde Roma, y no 
para hasta la república federal y central de Méxi- 
co, y que .forma un caos, pueda llamarse legis- 
lacion. 

Resulta, pues, un hecho, y es: que cuando el 
albacea ó tutor es hombre venal, los menores se 
quedan en la indigencia. Cuando el albacea ó 
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tutor es hombre de regular educacion y moral, 
los menores cozen una parte de lo suyo; y cuan- 
do, en fin, el albacea es hombre de estos devotos. 
y acéticos, que deseando ganar el cielo andan en 
buenos coches sobre esta tierra miserable, quizá 
para no ensuciarse los piés con su vil y despre- 
ciable polvo, los menores gastan sin su voluntad, 
en lo que se acostumbra llamar obras pías, que es 
acaso lo que menos tienen. Por final resultado, 
los menores siempre reciben mermado su caudal, 
y como lo menos de que se ha cuidado es de edu- 
carlos para el trabajo y para que sirvan bien á su 
pátria con sus bienes y su persona, los menores 
cuando han llegado á su mayor edad votan todo 
su caudal y se quedan en la miseria. Para mi 
modo de ver, la fatalidad con su mano de fierro, 
como diria un romántico, pesa sobre estos entes 
equívocos, sobre estos fetos que necesitan, segun 
las leyes, un.periodo larguísimo para desarrollar- 
se y formarse. 

Hay mil cosas que pasan desapercibidas, y las 
cuales deberian vigilarse por el gobierno. Cuando 
pensamos algunas veces sobre política, lo que 
muy raras veces sucede, nos figuramos al gobier- 
no como el padre de una gran familia: ¿y no de- 
beria acaso tener cuidado y vigilar de que ningu= 
na persona estuviera sujeta, ni remotamente, á la 
arbitrariedad y á la injusticia de otra? ¿Por qué 
no se establece un tribunal, compuesto de hombres 
íntegros y doctos que cada año, por ejemplo,. exa- 
mine el curso que tienen csos ruidosos pleitos de 
padres é hijos, de tios y sobrinos, de albaceas y 
menores, de tutores y tutoreados, y que este exá- 
men no sea ni para fallar, ni pará ingerirse en las 
operaciones de las autoridades, ni para embrollar 
con dilatovias y trámites, sino para cerciorarse 
simplemente, si hay legalidad, arreglo y buena f6 
en la secuela de los negocios, para enderezar la 
justicia á favor de los débiles, para proteger á los 
que sin la fuerza, sin los elementos, sin la instruc- 
cion necesaria pleitean con los que tienen astucia, 
dinero y mala fé .... 

El albacea y tutor de Teresa es uno de esos 
hombres avaros, corrompidos, infames, para quie- 
nes ningun medio era malo con tal que diera un 
resultado favorable á sus miras. Dedicaremos al- 
gunas líneas para que el lector tenga toda la in- 
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teligencia necesaria de los hechos sociales que! en prosperidad; así Don Pedro fué el de todas las 


nos hemos propuesto refefir. 


confianzas de la madre y el gefe de la familia; 


La madre de Teresa enviudó á los pocos me-' por decontado, cuando la madre murió, fué el al- 


ses de haberla dado á luz y quedó dueña de mu- 
chas riquezas, porque el marido, que la adoraba, 
la nombró albacea de su hija, 
ró conservar los bienes, pensando que con la edu- 
cacion virtuosa y recogida que daba á su niña, le 


dejaria dos caudales en vez de uno. No pensa- 


ba la pobre madre que á veces las riquezas son 


un signo de desgracia para las jóvenes. Nunca 
pudo la madre venir á la capital, y vivió retira- 
da en un bonito pueblo del departamento de San 
Luis: así Teresa, con el aire libre y saludable del 


campo, se desarolló su f.sico con la pompa y her- 


La madre procu-' 


bacea y el tutor, y Teresa cayó bajo su esclusi- 
vo dominio. La muchacha, como hemos dicho, 
habiadcrecido como un serafin, y educada por una 
madre llena de virtudes y de bondad, habia lo- 
grado infundir en el alma de la niña las mismas 
cualidades. Don Pedro pensó que no era mal 
negocio quedarse con la muchacha y con los bie- 
nes; pero habia un obstáculo invencible, aunque 
muy natural. Don Pedro era viejo, era feo has- 
ta un grado increible, y Teresa habia concebido 
ya una pasion por Manuel, jóven bien parecido 
y amable. Don Petro, aunque ignoraba esto, to- 


mosura con que crecen las flores que nacen en mo el partido de encerrar 4 la muchacha y vigi- 
la orilla de los torrentes del desierto. El padre, larla de una manera inaudita, hasta que vencido 
se nos habia olvidado decir que era español, y | por el amor, pues Don Pedro se enamoró verda- 


que entre otros bienes poseía algunas casas en la' deramente, consintió en traerla 4 México. 


Habanr. Tenia Teresa siete años, cuando la 
madre se vió atacada de una grave enfermedad 
de nervios. Todos los médicos mas famosos de 
San Luis, y aun muchos de la capital, la asistieron; 
y un dia reunidos en'esas temibles juntas en que 
siempre decretan la amputacion de una pierna ó 
de un brazo, decidieron que la enfermedad no te-: 
nia mas remedio sino viajar por el mar, y radi- 
carse algun tiempo en un clima cálido. La se- 
ñora pensó en la Habana, y como cuando un en- 
fermo cstá grave, cualquier sacrificio para sanar 
le parece poco, salvando todos los obstáculos ima- 
ginables dispuso el viaje, llevando consigo á su 
linda Teresa. 


Tiempo hacia que se le insinuaba” un hombre; 


lleno de virtudes y de probidad, que confesaba 
y comulgaba cada ocho dias, y que instruido en 


Los 
pormenores de la vida de Teresa los sabremos 


mas adelante, pues ahora necesitamos seguir al 
tutor, en la aventura que tenemos pendiente. 

Celoso, perspicaz, temiendo con fundamento 
que su presa fuese á escaparse de sus manos, la 
dejó ir al baile con un tal Don Antonio, amigo 
de todas sus confianzas; pero él se disfrazó y la 
siguió en todos sus movimientos. La vió hablar 
y bailar con Arturo, la vióir á la mesa con el ca- 
pitan Manuel, la vió triste y llorosa. Todo esto 
aumentó sus desconfiznzas; mas sin poder averi- 
guar por donde venia el nublado, pues por mas 
preguntas y astucias de que se valió no pudo 
averiguar nada. Las mugeres mas inocentes 
son mas astutas en materia de amor que el mas 
consumado diplomático. 


La mañana que salió Teresa acompñada de una 


los negocios de campo era de la mayor utilidad | criada, con el pretesto de irá la iglesia, Don Pe- 
y confianza. Este hombre se llamaba Don Pe-| dro la siguió disfrazado de lejos, y vió al capitan 
dro, y bastante hábil, logró por medio del confe-! asomarse á la puerta de la casa de Mariana, y fi- 
sor de la señora quedarse encargado del manejo| nalmente, se cercioró de que la muchacha, de- 
de todos los bienes, | jando á la criada á cierta distancia, entró en ella, 
Su primer movimiento fué, correr, arrojarse á la 
por su patria, y ya mucho mas restablecida su sa-| puerta, y despedazar al capitan y á su pupila; pe- 
lud, dejó la Isla de Cuba, y volvió en únion de su! ro queriendo cerciorarse de todo para tomar una 
niña al pequeño pueblo donde tanto tiempo ha- venganza clásica, Ció algunos paszos por la calle, 
bia vivido. Don Pedro le entregó muy buenas| y despues, mirando abierto el zaguan inmediato 


cuentas; todos los bienes estaban aumentados yj á la puerta de Mariana, subió instintivamente. 
Tomo 1.—XII. 4 


A los tres años, suspirando siempre la madre 
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Encontró que la casa estaba vacia y que la cui- 


Muerto el habitante de la concha, es arrojada 


daba solamente una vieja, á la cual dió algunas | 4 las orillas por el empuje de la corriente, y de- 


disculpas y pretestos: recorrió dos ó tres piezas, 
y al retirase notó una tronera, miró por ella. ... 
al capitan y á Teresa enlazados con ternura di- 
ciéndose amores, jurando no separarse nunca, con- 
certando su casamiento. .... 

Don Pedro dió alzunas monedas á la vieja, y 
le dijo que se retirase á otra pieza, y él cerró la 
puerta, se tendió en el suelo, y oyó toda la Tón- 
versacion, que ya sabe el lector. Los pobres mu- 
cháchos se creían solos, y parece que Satanás 
habia dispuesto las cosas para que los oyese su 
mas cruel enemigo. 


Don Pedro sufrió mucho. Las arterias de su 


positada en los embarcaderos de los rios, donde 
la naturaleza brinda á los viajeros una coleccion 
de riquezas conquiliológicas del pais. 

Cuando se examinan las diversas formaciones 
que constituyen el globo, en casi todas se encuen- 
tran conchas pertenecientes á animales que ya no 
existen: estas son las fósiles. .¡Qué vasto campo 
de investigaciones interesantes nos ofrecen! Sa- 
ber si las conchas de las especies perdidas tienen 
analogía con las especies vivientes; determinar 
si hay alguna relacion entre la multitud de crea- 
ciones que han precedido á aquellas de las que tl 
hombre forma una parte, ó si son completamen- 


. . . . | LJ . . E 
frente reventaban, su respiracion se interrumpia, | te distintas; en fin, resolver el problema de si al- 


cada caricia de los amantes era un dardo que le 
clavaban en su corazon, y hubiera querido tener 
un rayo á su disposicion, para lanzarlo por aque- 
lla tronera sobre la cabeza de los dos amantes. 
Cuando salió de allí, juró á Satanas que tomaria 


una venganza infernal. 
(Continuará.) 


OBSERVACIONES CONQUILIOLOGICAS, 


é descripcion y figuras de todas las conchas 
conocidas, vivientes y fósiles. 


El estudio de las conchas es del mayor interes 
para los naturalistas. Respecto de las conchas vi- 
vientes, unas pertenecen á animales que actual- 
mente” viven en los mares, los rios, los lagos, y 
aun en los bosques y los campos. La concha amol- 
dada con exactitud al animal reproduce y conser- 
va los caracteres esteriores de las figuras débiles y 
fugaces de los moluscos, pudiéndose decir, que si 
los animales son distintos, las conchas lo son tam- 
bien, porque la naturaleza en sus trasformaciones 
infinitas no ha adornado á dos séres con un mismo 
ropase. La concha es la vestidura del animal, 
quien escapándose de la mirada indagadora del 
naturalista, habita en la profundidad de los ma- 
res, en las playas iuaccecibles, ó en las márgenes 
de los rios que se pierden en las desconocidas so- 
ledades, 


gunas especies fósiles son en la actualidad vi- 
vientes, No se limita á esto el interes de las con- 
chas fósiles, sirven para caracterizar las forma- 
ciones geológicas. Estas varian segun las loca- 
lidades, considerando la composicion química, 
el color y la densidad; pero las conchas son las 
mismas, ó á lo menos existen ciertas especies lla- 
madas características, que solo se encuentran en 
tal ó cual formacion determinada. Las conchas 
nos enseñan si un terreno se ha formado en el fon- 
do de un mar ó en el seno de las aguas dulces, y 
si varias formaciones son contemporáneas. En 
efecto, si en dos terrenos del todo diferentes y muy 
distante el uno del otro, encontramos conchas que 
les sean comunes, concluiremos, y con razon, que 
esos terrenos se formaron en una misma época 
geológica. Para reconocer una concha y para cla- 
sificarla, se necesita un dibujo iluminado. Los 
artificios del idioma son inútiles para espresar 
los caracteres distintivos de las conchas, que sien- 
do análogas no son idénticas. La imaginacion se 
pierde y se fatiga con tantos pormenores, mien- 
tras que una mirada sobre los dibujos hacen desa- 
parece las dificultades. La idea de publicar en . 
una obra los grabados y las descripciones de to- 
das las conchas vivientes y fosiles, cuyo núme- 
ro llega á cerca de 30.000, es una idea grandiosa 
y bella. 

Para emprender semejante trabajo, es preciso 
tener un acopio considerable de materiales, y exa- 
minar las conchas que han sido descritas por los 
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autores, y tambien consultar los tipos para no usar 
sino el lenguage del naturalista. En este caso 
solo se encuentra M. Echenu, por hallarse al fren- 
te de la mas hermosa coleccion que existe en el 
mundo. 

Hace algunos años que M. Benjamin Deles- 
sert se dedicó al estudio de las plantas y al de 
las conchas. Puso junto al magnífico herbario 
un coleccion conquiliológica, que pareceria nu- 
merosa si no la hubiera eclipsado la grandeza de 
las colecciones botánica3. Una casualidad nive- 
ló á los dos museos. En 1822 publicó Lamark 
su Historia natural de los animales sin vertebras. 
Cuando murió este sábio ilustre, el príncipe Mas- 
sena se hizo de la coleccion que Lamark habia 
clasificado y anotado con sus propias manos. La 
aumentó considerablemente, pero en 1840 quiso 

“venderla para consagrarse á la ornitologia. Un 
príncipe ruso estaba para comprarla, con el obje- 
de enriquecer, como otros muchos, los museos es- 
trangeros, cuando Delessert la tomó para la Fran- 
cia. La coleccion original se componia de 13,288 
especies, de las que 1243 no fueron descritas. 
Algunas de las que describió Lamark no estaban 
dibujadas. Delessert llenó este hueco, dando á 
luz la Coleccion de conchas descritas por Lamark. 
Esta admirable obra, donde la belleza de las lá- 
minas no reconoce rival, es un monumento eri- 
gido á la memoria del modesto Lamark; una 
reparacion al genio, que no comprendieron sus 
contemporáneos, y cuya fama se atenderá á me- 
dida que las preocupaciones de su siglo sean 
disipadas por la mano del tiempo. Esta obra es 
el vestíbulo, por decirlo así, del edificio que De- 
lessert va á levantar á la ciencia. El diestro 
conquiliologista M. Chenu, emprendió la tarea de 
describir todas las conchas vivientes y fósiles. 
La coleccion que Belesert compró al príncipe 
Massena, era de 25.000 conchas, y la actual tie- 
ne 80.000. l 

Reuniendo todas las especies de la coleccion, 
á las del museo, y las particulares, pueden valuar- 
se en 30.000, tanto las vivientes como las fósiles, 
que se describirán y dibujarán en las observacio- 
nes conquiliológicas. Para dar una idea de las 
especies nuevas que contendrá esta obra, basta 


decir, que el género Aspergillum, que compone 


la primera entrega, constaba de cinco especies 
mal conocidas, mientras que ahora se da á cono- 
cer en veintiuna especies, descritas y grabadas con 
un lujo y una esactitud admirables. Siempre re- 
comendaremos la idea de publicar á la vez las-es- 
pecies vivientes y las fósiles. Por lo regular los 
zoologistas solo conocen las primeras, y los geo- 
logos se ocupan de las segundas. De aquí la con- 
fusion, el error y el uso de palabras equívocas, que 
hará desaparecer laobra de M. Chenu. Fáúcilmen- 
te se clasificará una concha viviente ó fósil recor- 
riendo una série de hermosas láminas que recrean 
los ojos del artista y entusiasman al amigo dela na- 
turaleza. Dos monumentos se han levantado en 
Francia á la conquiliologia, la Paleontologia fran- 
cesa de M. de Orbigni, que da á conocer los fósi- 
les y los terrenos de Francia, y las Observacio- 
nes conquiliológicas. Mas para lo uno, basta el 
talento y la perseverancia de un sábio justamen- 
te aplaudido; para lo otro, se necesitan materiales 
inmensos y sacrificios pecuniarios que solo ha- 
cen los gobiernos algunas veces para satisfacer 
las necesidades intelectuales de los pueblos. Lo 
raro y digno de imitacion es, ver á los particula- 
res consagrando á las riencias sus talentos y for- 
tuna, fomentando, no obstante las preocupaciones 
de los negocios comerciales y políticos, el deseo 
ardiente y sincero de propagar con rapidez las 
ciencias naturales, y estender el gusto y el amor 
á las obras de la naturaleza. 
(Traducido para la Revista por J. 8. S.) 


MEDITACIONES EN EL CEMENTERIO. 


A MIT HADR 


Mané sicut herba transeat, mané 
floreat, et, transeat: vesperó deci- 
dat, induret et. arescat. 

Davin: saLmo LXXXIX. 
¡Delirio y ansiedad! ¡Al soplo eterno 
Del viento del dolor mis horas idas, 
Como se van del árbol en invierno 


Las amarillas hojas desprendidas! 


Y no vuelven jamas, y su memolia; 
Como el acento de laud lejano, 
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Recuerda al corazon su triste historia, 
Sus desvelos de amor, su afan insano. 


Esperar, y Sufrir, mirar con pena . 
Crecer la tempestad de las pasiones; 
Como las huellas en la blanca arena, 
Borrarse en sucesion las ilusiones. 


¡Consumirse en sus tristes desvaríos, 
Cual la luz del hogar, la estéril vida; 
Desengaños no mas, tocar impíos; 

La esperanza mirar desvanecida! - 


¡Suerte cruel! De mis serenos dias 
Ví arrancarse la flor de la inocencia: 
Tribulacion do quiera y agonías 
El patrimonio son de la existencia. 


Crece en el alma la ansiedad, y crece 
El oculto pesar, la estéril duda: 
El sol de los ensueños palidece, 
Mueéstrase en pos la realidad desnuda. 


Y de pensar y de sufrir cansada, 
Torna al estrecho cabezal la frente: 
Mas es la paz á su ansiedad negada: 
Do quier la espina del dolor se siente. 


En el crisol de la desgracia impía 
Mi vacilante fé prueba la suerte, 
Y en lucha desigual con mi agonía . 
Pido en vano el sociego de la muerte. 


¡Silencio y soledad! ¿Es mi destino, 
Como el destino de la flor, lozana 
Crecer hoy á la orilla de un camino, 
Y en olvido y dolor morir mañana? 


¿0 cantando infeliz, de eterno duelo 
Y de eterno martirio fatigado, 
Cruzar como áve errante, en este suelo, 
De mis dulces hogares arrancado? 


No se mas en mis tristes desvaríos; 
Ingrato y vano, á todo indiferente, 
Siempre he sido tormento de los mios; 
Siempre un tormento llevaré en mi mente! 
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Tal vez entre la yerba larga y seca 
Que al viento del Otoño se estremece, 
Brota una flor, y al vendabal resiste, 
Y en fúnebre reposo vive y crece. 


Así suelen en la alma atormentada 
De la esperanza en Dios brotar las flores: 
A las marchitas plantas enlazada 
Crecer la fé, que alivia sus dolores. 


l ¡Mas ay de aquel que desolado vaga 
Por cl árido campo de la vida, 

Abierta en su alma del dolor la llaga, 
Vacilante su fé, su paz perdida! 


¡Ay de aquel á quien niegan ya los ojos 
El llanto del dolor, la desventura, l 
A quién hieren del mundo los abrojos, 
Y ya no puede orar en su amargura! 


¡Madre, á pensar, á meditar convida 
La augusta soledad del cementerio: 
Aquí duerme el poder, duerme la vida. ... 
Su principio y su fin es ún misterio! 


¡Cuántas tumbas me cercan! Es la tierra 
Un sepulcro tambien, inmensa fosa, 
La juventud, la gloria, allí se encierra; 
La esperanza, el placer, allí reposa. 


¡Oh si por siempre mis cansados ojos 
Se cerraran, al fin en vuestra almohada! 
¡Si acompañar pudiera esos despojos 
Entre tanto silencio y tanta nada! 


Silba el viento invernal: ya derramadas 
Sobre el polvo las hojas de las flores, 
Cruzan el valle, el prado y las cañadas, 
Al soplo de aquilones bramadores. 


Turbias serán las aguas de la fuente, 
Sin verdura los campos y sin vida; 
Su paz turbando el mugidor torrente, 
Bronco baja en la selva entristecida. 


¡Tristeza por do quier! Todo sujeto 
A un destino comun, sufre y perece:. 
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Todo corre á su fin, sin paz ni objeto, hidrico puro, lo conviérten en azul. Cuando se 
Y en medió de este valle desfallece. quiera analizar ó descubrir el azoeto en una com- 


Yo en sus senderos, sin amor ni gloria, binacion, se ha de tener mucho cuidado de que no 


Estraño á lo pasado y lo presente, 
De mi oculto dolor abro la historia 
Para apagar el fuego de mi mente; 


contenga mezclas accidentales, nitratros ó sales 
amoniacales ni en la mas mínima cantidad, por- 
que entonces se formaria un cianuro de potasio. 


ÁÁÁAÁAAÁAKZZáÁáAáAA<ZAÁA< <A AAA 222 
Y meditando, madre, en tu destino, 


Y en la eterna desgracia que me abruma, 
Mis versos vierto á orillas del camino, 

Como en la playa el mar su blanca espuma.| Desde su elevado y glorioso trono, Júpiter un 
dia dijo á los hombres: Tomad el mundo, yoos lo 


LA DIVISION DE LA TIERRA POR JUPITER, 
POR SCHILLER” 


Así tambien, el pájaro estraviado 
Que el arenal recorre del desierto, 
Detiene el vuelo, de vagar cansado, 


abandono, y yaos pertenece; que él sea la heren- 
cia de vuestra posteridad, y divididlo fraternal- 


Y canta la áxidez del campo yerto. es eE e f ia 
momento jóvenes iej iolentan 
ManueL D. MiroN. J y PALJON BEATO 
Veracruz Enero de 1846. para tomar lo que les conviene. El labrador se 


IÓ AA A ___ fl <—<_ —_  ——_ apodera de los campos ricos en cosechas y frutos. 


NUEVO REACTIVO PARA DESCUBRIR Las Mas |El gentil hombre se apropió los bosques para en- 

PARTICULAS DE AZOETO. tregarse al placer de la caza; el comerciante, to- 
mó tantas mercancias, que no tabian en sus al- 
| macenes; el monge escogió una hermosa y es- 
| paciosa abadía; el rey estableció peages en los 


Los diversos métodos de análisis empleados 
hasta hoy por los químicos para reconocer la pre- 


sencia del azoeto en los cuerpos en que se en- 


cuentra, se reducen á dos. Uno da el resultado: puentes y caminos yaduatay del telmo, enilos 


de obtenerlo aislado y en el estado gaceoso, quel puertos de las ciudades, y en las fronteras; y por 


mando los elementos combstuibles con que está 


combinado; y el otro separarlo de esos mismos! . i 
elementos para obtenerlo en el estado de combi- | a a A E 


nacion con el hidrógeno, bajo la forma de amonia- | emi EOT TAR Ninguna parte queda 1006 
co ó azoaturo de hidrogeno.” Estos medios son: AC NcnO 

suficientes cuando se hace la operacion con y — ¿Seré solo yo 4 quien se haya olvidado? ¿y O, 
tidades que se pueden pesar; pero no se consigue. as te au Se prostemian, 
la exactitud si se usa de cantidades muy dee alante del tono-de Japiter: 

ñas. Mr. Lassaigne, recientemente ha indica- O de Mit pondioplsdios: Ros 
do un medio muy simple con el que se consigue! qué te has dilatado tanto tiempo en el camino? 


fácilmente y con certidumbre manifestar la exis- | ¿Ew coride te Mallabas cuando los hombres se di- 
vidian la tierra? 


conclusion dijo; El diezmo me pertenece. 
Habia terminado la division, cuando se aproc- 


tencia de las partículas las mas pequeñas del azoe- 
to. Mr. Lassaizne se apoya en que se forma z 
cianuro de potasio, cuando se le calcina hasta el! o el etica 
rojo obscuro y al abrigo del aire, con una mate- chaba la encantadora armonia del cielo. Ferdo? 
ria organica por mas peyueña que sea la Canti-, na al pensamiento, que estasiado Eon tus bea 
dsd de azueto que ésta contenga. Cuando se ha' acentos y deslumbrado con tu brillante luz, pier- 
hecho esto, basta en seguida desleir el producto ı o e a ca 

de esta calcinacion en algunos gotas de agua des- | O a 


i i ! , ; está distribuido? edifici i í 
tilada y fria para obtener una disolucion alcali=' distribuido? edificios, cacerias, mercancías, de 


nada puedo disponer ya.... pero el cielo me ner- 

na, que puesta en contacto con sal de hierro solu- ' a : E : r : AS : j 

ble. dá ] i ¡tenece todavia: si quieres vivir allí conmigo, 
e, dá lugar á un precipitado de azul verdioso ó 


] | siempre que ocurras, tendrás abiertas las puertas. 
amarillento, al que algunas gotas de ácido cloro-' Es P 


— Cerca de tí, respondió el pocta: mi mirada 


(Traducido pará la Revista.) 
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Iba alegre por el valle, 
-Iba contenta saltando 
Niña hermosa, 

De ágil y delgado talle, 
Con sus voces animando 
La natura deliciosa. 


Iba, y tornaba, y volvia, 
Como mariposa leve: 
Recogía 

Flores, que sagaz guardaba 
- Sobre su seno de nieve 
Vida mia. 


El brillo de su contento, 
Qué puro era en sus facciones 
Delicadas. 

Así brilla el firmamento 
Sobre las límpidas ondas 
Sosegadas. 


Ya cantaba builciosa, 
Ya el agua del arroyuelo 
Derramaba 
Y veía cada gota 
Como al sol reververaba. 


La seguia su lebrel 
El que custodiaba fiel 
Ya con viveza importuna 
A su cuna. 

Era un cuadro de contento, 
Al verlo, sonrió un momento 
La fortuna. 

Oh pimpollo de hermosura 
Oh de tus padres encanto, 
Su ángel bello. 

Flores te dá la pradera 


Bajo el sol de primavera 
Flota al aura tu cabello. 


Sus padres la contemplaban 
Inquieta hermosa, ovial 
Enmbebidos. 

Y en el seno maternal 
Con delicia la miraban 
Sus sentidos. 


Dulce era el paterno sueño 
En que al mirar tus facciones. 
Se adormian. 

Era un mundo de ilusiones 
Y 2l verte á un hado alhagúeño 
Sonreian. 


Pobres padres, al morir 
Te escucharon con tormento 
Niña inocente, reir. 


—;¡Vieron perderse en el viento 


Su ilusion! y a tí entregada 


A padecer y sufrir. 


Huérfana, pero inocente, 
Iba cogiendo las flores 
Del vergel. 

Y el lebrel inteligente 
Silencioso la seguia 
Que per sus amos gemia 


. Su lebrel. 


Pronto dejarás el valle, 
Niña hermosa 
De ágil y delgado talle, 

Y la hiel de la existencia 
¡Ay! apuzarás llorosa 
Cuando vuele de tu lado 
El ángel de la ĪNOCENCIA. 

P. 
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LITERATURA Y LENGUA ALEMANA. 


O AA A a ESTAR NANE NA 0 y" 0 Dr IRSA a 


Si hubiéramos de entender por literatura el 
conjunto de todas las producciones del espíritu, 
que se manifiestan por medio de la esciitura y 
el lenguaje, entonces el cuadro de la vida litera- 
ria de un pueblo habia de comprender el exámen 
de su vida propiamente científica en todas sus ra- 
mificaciones, y en las vastas relaciones por don- 
de se comunica é influye en los demas elementos 
de la sociedad. Pero la historia de la literatura 
no contiene la historia especial é interna de las 
doctrinas científicas, sino que se refiere únicamen- 
te á aquella parto:de la vida y cultura intelec- 
tual, en que toman un interes vivo y directo, tan- 
to los sabios como el pueblo en general. Filoso- 
fia, historia, la vida social, política y religiosa, 
tal como se representa por medio de la escritura 
ó de la palabra; la poesía, en fin, en su vasta es- 
tension forman los puntos salientes de la vida li- 
teraria de un pueblo. Esta vida comienza desde 
que el lenguaje y el genio nacional han llegado 
á tal punto de madurez y de fuerza, que pueden 
comprender y representar con originalidad los he- 


chos y relaciones generales; desde entonces tien- 


de incesantemente á perfeccionar y retratar por 
todo género de signos estos dos elementos esen- 
ciales de la cultura intelectual, segun el caracter, 
el grado de educacion, el estado civil del pueblo. 
Ahora seria casi ridículo dudar si Alemania po- 
see una literatura nacional, como ln han dudado 
algunos, precisamente en el periodo mas brillan- 
” te de la literatura poética de este pueblo. Ale- 
mania puede gloriarse hoy de que no solo no es 
inferior á ninguna nacion en el método y profun- 
didad de los estudios ciéntíficos, en la riqueza y 
elevacion de las ideas, en la robustez del espri- 
tu filosófico y del genio poético, sino que se dis- 


de todas estas grandes cualidades. Otra es la 
cuestion, y por cierto no fácil de resolver, si las 
producciones literarias de ahora corresponden dig- - 
namente por la solidez de los pensamientos y el 
clasicismo de las formas al alto renombre que ha 
merecido la literatura alemana; y decimos que es 
dificil de resolver esta cuestion, ya porque lo es 
el reconocerse y caminar con vista segura per en- 
tre la indefinida variedad y multitud de sistemas 
y de formas artísticas que se cruzan y estrechan 
en todas direcciones; ya porque estos sistemas y 
estas formas se apoyan en principios de muy di- 
verso valor; ya, en fin, porque todos estamos bajo 
la influencia de la época literaria en que escri- 
bimos, sometidos á determinados sistemas, á par- 
tidos, á simpatías y antipatias literarias, de suer- 
te que el último fallo acerca de esto como de to- 
do, en el campo de la historia, es preciso dejarlo 
al porvenir, contentándonos nosotros con estudiar 
y comparar los hechos que pasan á nuestra vista, 

Si miramos la literatura actual de Alemania por 
lo esterior, en su estadística, sorprende la mul- 
titud de producciones que salen á luz anualmen- 
te. Las conmocionez de 1830 pusieron coto al 
moviminnto incesante de las publicaciones lite- 
rarias; se entibió el espíritu de empresá; se pa- 
ralizaron los negocios en el mercado de la litera- 
tura: pero esto duró poco. Apenas dejaron las 
nubes un tanto despejado el horizonte político, 
comenzó á removerse otra vez la industria litera- 
ria. En estos trabajos tiene la Alemania pro- 
testante una parte mucho mayor que ja católica. 
Prusia, Sajonia, Baden y Wurtemberg son los 
centros principales de la actividad intelectual; 
Austria y Babiera trabajan muy poco. Importa 
conocer la proporcion con que se cultivan los di- 


tingue y sobresale notablemente en el conjunto; versos ramos del saber en aquellos paises. La 


A 
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ciencia, propiamente dicha, sobre todo en los es- ¡ramo de la produccion material. 


tudios facultativos, lleva lo principal, aunque al 
paso grave y mesurado que le es propio; y aun- 
que hoy se publican con mas ligereza y superfi- 
cialidad que antes estudios y colecciones prepa- 
ratorias, sin embarzo conserva Alemania, por me- 
dio de obras de verdadero mérito cientifico, su 


Por último, no 
debemos omitir que la literatura actual se distin- 
gue por la multitud de escritos, que salen á luz 
cuando se promueve una cuestion, ú ocurre un 
acontecimiento de interés general: sirva de ejem- 
plo la cuestion de Lorinser sobre los colegios de 
enseñanza; la vida de Jesucristo por Straus, los 


mo el número de los escritos filosoficos respecto á 


antigua gloria de aplicacion metódica y profun- ¡caminos de hierro, &c. Es imposible descono- 
da á los estudios sérios. La teología tiene sin du- |cer un hecho que cada dia se presenta mas de 
da sobre las demas facultades la ventaja del nú- bulto; á səber, que la literatura del siglo se en- 


mero de producciones: lo cual no tanto se debe al cuentra hoy sometida al influjo de los intereses 


espíritu de controversia que sostiene en” Alema- | materiales, los cuales ocupaban antes un lugarin- 
La escritura y la impren- 


nia la diferencia de cultos, cuanto al gran núme- ¡ferior y subordinado. 


ro de sermonarios y pláticas que se publican 'ta se hacen muchas veces negocios de especula- 
anualmente, para satisfacer una dẹ de las princi- 
pales necesidades del espíritu religioso en este 
En la jurisprudencia, la medicina en todos [dada en las condiciones de la demanda y la ofer- 


Por indisputa- 


cion; entre los impresores y los libreros se ha for- 


¿mado una hermandad puramente industrial, fun- 
pais. 
sus ramos, las ciencias matemátioas y naturales, ta de las producciones literarias. 
en todo lọ cual lucha cada vez con mas esfuerzo ble que sea, cuando se forma una clase de sábios 
la Alemania para arrancar á los estrangrros el 2 de escritores en una nacion, que esta debe dar- 
láurel de la primacía, en la historia, la filologia’ lse el parabien de ello, si se consagran á ésta ele- 
la arquologia no se advierte disminucion de ac- | vada vocacion los talentos mas independientes, 
los inas capaces, hay sin embargo muy poco de 
digno y grande que esperar cuando esta profesion 
'se convicite en objeto de pura especulacion y ga- 
l aancia material de una clase numerosa. El alto 
influjo de comunicacion y cultura social que per- 
'tenece á la literatura corre peligro de adulterar- 
ciencias de Estado y Hacienda, en las profesio- se ó aun cesar de todo punto, cuando el aplauso 
nes industriales, y la teznolozia en todos sus ra- ¡de la multitud determina la altura «del precio de 
mos. Esta parte de literatura crece y mejora, una obra, y la altura del precio es el objeto y la 
tanto como en el número, en la solidez y calidad 'regla de los trabajos de espíritu. Tal estado de 
de los escritos, á proporcion que crece el interés cosas, harto real por desgracia, hincha de una par- 
y la atencion general hácia les grandes cuestio- te la corriente de la lituratura á tal punto que deja 
nes de que se ocupa. Tambien llena la pedago- | perder en inmerecido olvido producciones de gran 
gia un grande espacio en el campo de la litera- mérito; mientras de otra dá una importancia irre- 


tura, aunque debemos confesar que la calidad de gular y basterda á las obras que se escriben para 
Fermenta en este género de industria 


tividad, aunque muchos de estos estudios necesi- 
tan para prosperar cierto grado de paz y de pro- 


greso. Tampoco ha disminuido en lo mas míni- 


la época inmediata anterior. Mayor y mas sor- 


prendente es cl aumento de publicaciones en las 


los escriios en este género no corresponde á su; el vulgo. 
grande número. Pero la gran coriiente (digamos un elemento democrático que crece y prospera 
‘con la osadía y el descaro de los pensamientos, 


con el esp'ritu de partido y la demagogia litera- 
ria. Este elemento quiere reinar, quiere arras- 
trar hacia sí el poder que en literatura como 


así) de la literatura la componen las novelas, los 
romances, las poesías con las gacetas y periodi- 


cos de, todo género; en una palabra, la literatura 
de pasatiempo, que especulando sobre las necesi- 


dades del mundo lector, crea en correspondencia 


mas capaces; por esto se afana en invadir todos 
los intereses de la vida y de la sociedad, no pa- 


ra estudiarlos y dirigirlos con regularidad, sino 


un mundo escritor, que prosigue el gran nogomo] 
de la produccion literaria con un espíritu de A 
dustria mas ingenioso y activo que en ningun 


rd 


en todo pertenece solamente á los mejores, á los. 
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para hacerlos servir a sus miras de desorganiza- 
cion y de trastorno en todos sentidos. Por esto 
los grandes acontecimientos, las situaciones socia- 
les, los trabajos y la direccion del espiritu cient;- 
fico, las relaciones locales y personales son hoy 
traidas al medio del foro público, cuando antes 
no salian fuera de ciertos círculos de iniciados; 
`- por esto los asuntos que antes merecian un estu- 
dio y discusion profunda, pesada á veces, se tra- 
tan hoy con formas li zeras y superficiales, se ha- 
cen objeto de pasatiempo, de curiosidad, y no po- 
cas veces de la malignidad y la satina; por esto 
el duro y precioso metal de la discucion cient:fi- 
ca se ha cambiado en moneda de bellon para que 
circule mas fácilmente en el pequeño comercio 
literario, al paso que se afecta un tono de profun- 
didad y de gran dilocuencia, donde debiera bas- 
tar la lisa y sencilla narracion de los hechos. 

A la verdad, nuestro siglo es abundante en si- 
tuaciones críticas, en peripecias y complicaciones 
sociales, politicas y cientificas; y no debe culpar- 
se por cierto al espíritu progresivo de publicidad 
de que allane y demuela muchas pequeñas bar- 
reras tras de las que se parapetaban y mantenian 
resguardados de la atencion páblica los hombres 
media::os, los caracteres de baja ley. Lo que pro" 
duce males gravísimos y despoja á los trabajos 
de espíritu de la solidez y diznidad de los pensa- 
mientos, del clasicismo de las formas, es que los 
estudios profundos retroceden y decaen ante la 
superficial y veleidosa atencion del publico; que 
las tendencias y los principios consumen sus fuer- 
zas en luchas violentas, inaccesibles á un exámen 
razonado y á todo género de avenencia; que una 
agitacion irregular y febril va desalojando aque- 
llas influencias suaves y moderadas, que solo pro- 
meten porvenir á los gérmenes largo tiempo ma- 
durados de la educacion nacional; que las perso- 
nas no se sujetan á las cosas, sino las cosas á las 
personas; que los partidos literarios se’ afanan por 
sobresalir y señalarse, mas que por buscar lo ver- 
dadero, lo bello y lo bueno. 

En la industria Jiteraria, en medio de la rique- 
za creciente de los conocimientos cientificos, y 
la pronunciada necesidad de poner en aplicacion 
las ideas generales, sobresalen dos fenómenos que 


caracterizan muy particularmente la literatura 
Tomo I.—XIII. 


actual: la estension € importancia del periodismo 
y el anmento de las obras enciclopédicas. Na- 
cido el primero de la necesidad de discusion po- 
litica y de comunicacion literaria, llevó por mu- 
cho tiempo en Alemania una miserable existen- 
cia, hasta que en nuestros dias se ha elevado á 
una posicion tal, que ofrece un partido honroso 
y digno á los grandes talentos, y tambien un asi- 
lo fácil y cómodo á los pequeños. La parte mas : 
aislada de la prensa periódica es naturalmente 
aquella que se dedica á ramos especiales de cien- 
cias positivas; pero aun en esta esfera el progre- 
so y enriquecimiento de las ideas provoca ince- 
santemente á nuevos trabajos, ya doctrinales, ya 
puramente críticos; habiendo crecido á tal punto 
el número de este género de publicaciones, que 
especialmente en medicina y ciencias naturales 
se ven ya periódicos dedicados esclusivamente á 
dar prospectos y reseñas de los demas; prueba cla- 
ra de que no es absolutamente intermediaria la 
literatura alemana, sino tanbien original, que ne- 
cesita para ser conocida de una literatura inter- 
mediaria. De los periódicos generales científicos 
han sufrido grande oposicion las gacetas litera- 
rias, de las cuales la primera, fundada en Jena em 
1785, trasplantada despues á Hall, habia comen- 
zado una nueva época en la crítica científica de 
Alemania; pero la generalidad de su título no era 
del gusto del siglo. Por esto la gaceta general 
literaria de Leipsic, despues de ensayos inútiles, 
ha tenido que pasar por una regeneracion, con lo 
que ha logrado mayor publicidad que las anterio- 
res de Jena y Hall. El Indicador sábio de Got- 
tinga ha perdido mucho de su mérito desde los 
sucesos desagradables de la universidad en 1837, 
Los anales de la literatura de Viena y los anales 
de Heidelberg viven de su antigua fama. Los 
anales de Berlin para la critica científica se con- 
servan en el espíritu de su fundacion. A este gé- 
nero pertenecen tambien los anales de Hall sobre 
la ciencia y el arte en Alemania, fundados en 
1837 y redactados por Ruge y Echtermeier. El 
Indicador sábio de Munich, fundado en 1836, pa- 
rece, á lo menos segun su circulacion, que no ha 
podido salvar todavia los límites de una provincia. 

En este campo de la crítica propiamente cien- 
tífica se observa en general, fuera de algunos ca- 
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sos en que vence el espíritu de partido y aun qui- 
-zá las inspiraciones del amor propio, un tono pro- 
- fundo, severo y decisivo, una crítica no puramen- 
te negativa, sino positiva y fundada en principios 
sólidos y fecundos, trabajos á veces mas impor- 
. tantes que las obras á que se refieren. Para el 
objeto secundario de dar un prospecto manual, y 
al mismo tiempo el mas completo posible de la li- 
. teratura en Alemania, está destinado el reperto- 
rio general de la literatura alemana redactado en 
Leipsic por el primer bibliotecario Gersdorf, reu- 
nido en 1834 con el periódico del mismo título 
que fundó Crist, Dan, Beck, y en 1836 con la 
Bibliografia general de „Alemania. Un pensa- 
miento análo3o, aunque en mas modesta esfera, si- 
gue el Semanario literario que se publica en Ber- 
lin, redactado por Meyen, y que fundó en 1834 
Buchner. Mucho mas numerosos y variados son 
los periódicos dedicados á asuntos de puro pasa- 
tiempo y distraccion. Mientras algunos de estos, 
como la “Hoja de la conversacion literaria?” se 
sostienen en un tono serio é importante; otros, co- 
ro el Estrangero, la Hoja literaria de la bolsa 
de Hamburgo, el Repertorio de la literatura es- 
trangera, que se publica en Berlin, contienen, 
no solo asuntos lizeros, sino tambien estudios gra- 
ves y fundamentales sobre muchas cuestiones im- 
portantes, especialmente respecto al estrangero: 
otros, por último, como la Hoja de la manana, 
la Gaceta de la tarde, con una multitud de pe- 
peles análogos, unos se conservan en el espíritu 
de-su fundacion, otros se amoldan incesantemen- 
te á las cambiantes inclinaciones de la época, mu- 
riendo entre tanto al nacer no pocos ensayos y 
empresas. Como la existencia de muchos perió- 
dicos de ebte género suele ser tan efímera como 
los fines y tendencias á que sirven, procuran para 
prolongarla, no solo entretencrel ócio de los lec- 
tores, sino excitar y satisfacer sin freno hasta las 
inclinaciones mas groseras é innobles. En estas 
regiones interiores anida de ordinario el talento 
de baja ley, la hinchada superficialidad, el chis- 
te grosero, el jacobinismo y el sansculotismo lite- 
rario, que aduitera é inticiona los mejores talen- 
tos, que consagrándose descaradamente al error 
y á la mentira, es tanto mas perjudicial, porque 
el público, que funda su conciencia y su Opinion 


r 
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sobre estos escritos, pierde el gusto á toda otra 
lectura que no se presente bajo las formas de un 
verdadero escándalo literario. No podian menos 
de levantarse voces enérgicas contra tamaño de- 
sórden; basta recordar entre otras el folleto del Dr. 
I. C. Hitzig sobre la literatura como elemento de 
la vida social, Berlin, 1838. En cuanto á perió- 
dicos escritos bajo el plan de las revistas in- 
glesas no han echado aun en Alemania profun- 
das raices; de los Anales Germánicos, comen- 
zados cof tan brillante aceptacion por G. Gervi- 
nus en 1835, y cuya introduccion debe señalarse 
como un cuadro exacto y profundo del periodi3- 
mo aleman, solo ha aparecido hasta ahora una en» 
trega; y solo el tiempo puede decir el éxito que 
tendrá. Respecto ú la prensa política, que desde 
1830 ha hecho grandes esfuerzos por representar 
la opinion pública, pero que toca de lejos á la vi- 
da propiamente literaria, merece artículo especial. 

Las enciclopedias, cuyo orígen sube en Ale- 
mania á una época remota, se han multipicado 
notablemente en los últimos años. Los propia- 
mente llamados diccionarios de la conversacion, 
son en gran parte continuaciones é imitaciones 
de la primera obra en este género, trabajada por 
J. A. Brockaus; entre los demas consagrados á 
asuntos especiales, son dignos de mencion: el Dic- 
cionario doméstico redactado por el profesor Fech- 
ner (8 tomos, Leipsic 1834-38) y el Diccionario 
político dirigido por Welcker y Rotteck (tomo 
1-4, Altona 1834 y sig.), que es el nas impor- 
tante, como redactado bajo el espíritu de un pen- 
samiento político que ha tenido grande influen- 
cia en el desenvolvimiento y progreso de la vida 
pública en Alemania. En cuanto á las ventajas ó 
perjuicios de las enciclopedias, es fuera de cues- 
tion que las unas y los otros andan estrechamen- 
te unidos; el público aplaude en las enciclopedias 
no solo la facilidad de adquirir en breve las no- 
ciones mas importantes sobre las ciencias, las ar- 
tes y aun los oticios industriales, sino la como- 
dididad que ofrece para la aplicacion inmediata 
la manera con que se esplican aquellas. Acaso 
muchos lectores no ven en los artículos de "una 
enciclopedia otra cosa, que artículos de un perió- 
dico; pero esto seria confundir la naturaleza de 
estos dos géneros de escritos: el periodismo se 
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mueve en una atmósfera pasagera y movible; re-| mo Grimm, Lachmaun, Grat, y otros muchos. 
trata la vida en su marcha rápida, á veces preci-| Tambien es un hecho significativo el estusiasmo 
pitada y violenta: la enciclopedia penetra masi con que es recibido en el mundo lifBrario todo lo 
en el fondo de las cosas, buscando en ellas lo| que pertenece á la época clásica de nuestra lite- 
real y permanente, principios de segura aplica-! ratura, como lo prueban las multiplicadas edicio- 
cion.” La enciclopedia, trabajada con esmero, es; nes de las obras de Leibnitz (escritos alemanes 
publicados por Guhraner, un tom., Berlin, 1837) 
lejos de fomentarla. Como quiera, son un buen! Goethe, Lessing. Kant, Hegel cn primera línea; 
medio de estender en todas las clases del pueblo! Heinse, Burger, Voss, Jeume, Hebel, Miquel 
la cultura y la civilizacion; pero no puede menos, Beer, Th. Kórner, Bagessen y otros, en sezunda 
de carecer de la severidad del espíritu at y tercera; la aceptacion con que se han recibido 
Nos era preciso determinar en su contorno es-¡ en todos los círculos literarios las cartas entre Goe- 
terior los fenómenos que caracterizan en una es-| the y Gelter (6 tomos, Berlin, 1833-35), las car- 
fera secundaria; pero basta las relaciones entre la tas de Goethe, Herder, Wieland á Juan Enrique 
produccion literaria y las necesidades é inclina-, Merck) publicadas por K. Wagner Darmstadt 
ciones del pueblo; ahora en cuanto á la vida in-| (1835); cartas de Enrique Merck (publicadas por 
telectual de un órden superior, la dual indepen-| Wagner, Darmstadt (1838); correspondencia de 
diente en su marcha de exigencias y cia Kuebel (publicada por Varuhagen V. Euse y Th. 
materiales prosigue la alta y noble empresa de di-' Mundt 3 tomos, Leipsic, 1836) y otras muchas 
Tigir y purificar la educacion moral del pais, aun-' producciones literarias del sig!o anterior, que sa- 
que ha llegado 4 comprender su objeto, está muy! len á luz por primera vez. Goethe continua sien- 
lejos de cumplirlo enteramente todavia; y por otra! do objeto de muchas controversias literarias que 
parte se encuentra hoy en la plenitud de sus fuer-' se sostienen en diversos sentidos. Sobre la tum- 
zas. -A la verdad, si venimos á lo presente des-| ba de Schiller se reunen pocos campeones; fuera 
de la época anterior, habremos visto pasar de es-! de una preciosa adicion á su biogrofía escrita por 
ta vida uno tras otro los genios que en el perio-, Streicher (unida de Schiller de Stuttzard, y su 
do mas glorioso de nuestra literatura eran el or-| mansion en Manheim 1782-85: tom. 1-2, Leip- 
gullo y el ornamento de Alemania; aun no hace! sic, 1837-38) solo debemos mencionar la obra de 
mucho, ú Goethe y á Schiller siguieron Schlcima- | H. X. W. Hinrichs, “Poesias de Schiller segun 

-~ cher (en 12 de febrero de 1834), Guillelmo Hum- | su órden cronológico y su enlace íntimo”, ensa- 


` la enemiga de la erudicion superficial y vana, 


boldt (en 18 de febrero de 1835), conde de Pla- 
ten (en. 5 de diciembre de 1835), Daul (en 22 de 
noviembre de 1836), Ancillon (en 19 de abril de 
1837), Adalberto Chamisco (en 21 de agosto de 
1838); pero rto se ha quebrado en estos el lazo es- 
piritual que une lo presente á lo pasado, no solo de 
ayer, sino de siglos. Una nacion que posee un 
grande y rico pasado, encuentra en los nobles 
ejemplos que éste le ofrece un manantial peren- 
ne é inagotable de vida propia. Hay ademas mu- 
cho que esperar de un pueblo, que como el ale- 
man, cultiva con ardorinfatigable su literatura na- 
cional. A los nobles esfuerzos para escitar el in- 
teres hácia la literatura de la edad media, que 
- comenzaron en la cuarta mitad del si zlo anterior, 

. se han unido recientemente los trabajos profun- 
dos y severamente históricos de Jacobo y Guillel- 


yo importante donde se ordenan las produccicnes 
de este genio bajo un plan dispuesto en formas 
tan severas y abstractas como la lózica de Hegel. * 
Por lo demás, el silencio que se observa acerca 
de Schiller demuestra que está ya formado acer- 
ca de él el juicio del público: siempre ocupará un 
lugar de primacía en Alemania, por mas que una 
crítica purista y mezquina haya pretendido reba- 
jar su mérito, lo cual produjo de paso una reac- 
cion contra Goethe no menos interesada é injusta. 

Debemos mencionar, por último, los trabajos 
que se han hecho sobre la gramática y la estética 
de la lengua alemana. Fuera de los dicciona- 
rios, cuyo catálozo solo merece un articulo apar- 
te, la gramática alemana de Jacobo Grimm ha 
hecho dar un grande paso á estos estudios, por- 
que no solo ha fundado la filologia germánica, si- 
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no que ha ejercitado una influencia decisiva so-| ya en la naturaleza de las cosas, como se apoya 


bre la manera de estudiar la lengua.. Tambien 
los dialectos provinciales han llamado la atencion 
” de los filólogos (L. Wiembarg “debe corregirse ó 
abolirse la lengua vulgar alemana”? Hamburgo 
1834.—J. A. Schemeller. Diccianario de la len- 
gua bávara; 4 tomos Tubinga, 1827-37. T. To- 
bler tesorero de la lengua de Apenzell, Zurich 
1837), sobre el arte métrico y la rima alemana 
se han añadido á los antiguos trabajos de Moritz, 
Boss, y otros la obra de M. Enk sobre la medida 
y cantidad del verso aleman. Vienna 1136 E. 
Fresec, prosodia alemana; Stralsund, 1837, y la 
obra del mismo sobre los asonantes alemanes. 
Sstralsund 1838. Menos favorable juicio nos ha- 
ce formar la aplicacion con que se cultiva la 
lengua en cuanto á su arte puramente estético: 
(lo bello en las formas del lenguaje). Porque en 
tanto que una cierta facilidad y armonía de es- 
presion, cualidad de casi todos los escritores, tie- 
ne su orígen en la rica y cultivada articulacion 
de la lengua, hay muy pocos que posean un es- 
tilo sólido, aquilatado y original: muchos que es- 
tán dotados por otra parte de un verdadero talen- 
to, en cuanto al fondo de las ideas, sacrifican el 
alto estilo á ciertas maneras artificiosas y super- 
ficiales que chocan y agradan al vulgo de los 
lectores; pero en vano se busca hoy la noble sen- 
cillez y diafanidad de la prosa de Goethe, la cla- 
ra é ingenua sencillez de Lessing, el fuego eléc- 
trico de Schiller, la rigorosa concision de Juan 
de Müller, ó algo parecido. Mas bien se encuen- 
„tra, para hablar de alguna de las muchas maneras 
usadas de estilo, Ja realidad plástica, y el paso ma- 
gestuoso de la espresion cambiada por los matiza- 
dos arabescos de un gracejo picante y de una fan- 
tasía desarreglada; conocen los que se pagan de 
estas maneras, que antes se nota cuando se salta y 
se baila que cuando se anda á paso mesurado: y en 
tanto que los antiguos, estos modelos inimitables 
de estilo, cuidaban esmeradamente de distinguir 
la forma prosaica de la poética, hoy se tiene co- 
mo progreso el confundirlas ambes. (Vid Mundt. 
arte de la prosa alemana, Berlin, 1837). Pero 
confundir ambos generos, y desconocer la natura- 
leza y el carácter de ambos, mientras que la di- 
ferencia íntima y fundamental entre ellos se apo- 


tambien el que el desconcierto que presenciamos 
solo puede interesar por su novedad. 

Ahora, en cuanto á lo que hay de íntimo y 
esencial en cada ramo de la literatura, bajo el 
punto de vista histórico y filosófico es asunto que 
merece ser tratado de propósito, y tanto mas, cuan- 
to que no seria posible considerar sin parcialidad 
el todo de tan variados fenómenos, como nos pre- 
senta este cuadro en la relacion que pudieran 
guardar con determinados principios y hechos ge- 
nerales. Se cruzan hoy tantos intereses, tantas 
direcciones y esfuerzos en el campo de la litera- 
tura, de los que cada uno tiene su centro y su es- 
fera individual, se hacen valer ante cl público 
bajo tan diversas formas, con tan varios grados de 
talento, se tocan y modifican en el comercio co- 
mun de tantas maneras, que casi requiere cada 
uno ser tratado por sí é independientemente. Una 
cosa se echa de ver sobre todas y á primera vis- 
ta, que el carácter de nuestro estado social y po- 
lítico influye poderosa é incesantemente en la li- 
teratura; que la lucha entre un partido de movi- 
miento y otro conservador con todas las varian- 
tes y fracciones que caben entre los dos puntos ` 
estremos, se representa en la literatura tan exac- 
tamente como la vida política. Este espíritu de 
oposicion radical é íntima va penetrando tambien 
en el campo de la ciencia, hasta en lo mas ele- 
vado de las escuelas filosóficas, como se observa 
especialmente en la filosofía de Hegel, en la teo- , 
logía, en la historia, lo mismo que en la novela 
y el periódido. Los conservadores no pueden ha- 
llarse bien en una época, en que mal de su grado, 
son impelidos hácia un purvenir ineierto y oscu- 
ro, los hombres del movimiento al contrario, están 
contentos con sacudir la cabeza hácia adelante, 
lo cual en verdad, solo requiere movimiento por 
amor de movimiento, sin preguntarse hácia que 
fin ú objeto marchan, y aun sin reflexionar si es- 
te fin merece ser conseguido, si vale algo en sí. 
Porque este vago presentimiento del porvenir es 
en el orden racional una idea tan vaga y ancha 
que admite en sí tanto lo malo y despreciable, 
como lo hueno y sobresaliente. Así, los radicales 
de un partido ni de otro no han podido mantener | 
esclusivamente el campo de la contienda, á la 
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menos en las regiones apartadas del contacto in-| en cuanto al arte en este género de la literatura 
mediato de los intereses materiales, y en las que ha adelantado notablemente. Se ha llegado ya 
lo ideal del arte y la ciencia siempre renace y se á comprender y sentir bien la importancia y dig- 
levanta del polvo del combate puio y resplande-' nidad de la historia. Es precios y de primer ór- 
ciente en su eterna verdad y belleza. Tan ele- den acerca-de esto la obra de G. Gervinus “li- 
vado punto de vista sobre la direcion y los fines; neamentos fundamentales de la historia” (Leip- 
de los partidos requiere necesariamente una me sic, 1837), y esta idea se sostiene viva y pura en 
vestigacion filosófica é histórica especial. En | todos los que se dedican á escribir la historia de 
cuanto á la relacion de la filosoña con los demas Alemania. Entre cllos, ademas de Fr. Chr Ech- 
ramos de la literatura, debe notarse, que Aunque loiler (sobre el cual ha publicado un escelente 


. e . . + | 
la tendencia general á investigaciones riyorosa- 


memoria G. Gervinus en sus opasculos históricos, 
mente sistemáticas no puede apreciarle exacta-| Karelrue, 1838), F. Raumer lcop Rauke, G. Ger- 
mente, sin embargo, hay en el espíritu del sizlo¡ vinus, ocupan otros muchos un señalado y digno 
una verdadera necesidad filosófica de estudiar la lugar. A sus trabajos debe la literatura histórica 
cosas y los acontecimientos en sus altas relacio-; muchas nuevas riquezas. La “Historia de los 
nes, de buscar en lo individual lo general, en lo' pueblos europeos” dirigida por Hecren y Uckert, 
accidental lo esencial, en lo variable lo real y per-; adelentada rapidamente. Ademas de la historia 
manente. La escuela de Hegel trabaja con un| de Alemania por Pfister, se publican desde 1834 
celo infatigable por satisfacer esta necesidad, co-|la historia de Austria por Mailath, de Inglaterra 
mo la de Kant, aunque cn distinta direccion, pro-¡ por Lappemberg, de Francia por E. A. Schmid, 
cura penetrar en lo íntimo de les relaciones y los de Portugal por Scheffer, y otras. De la histo- 
hechos que nacen sobre el terreno de la vida prác-| ria del pueblo aleman por Ludens, y la historia: 
tica, ó por lo menos fijan el contorno y las formas, de Prusia hasta el fin de la soberanía del órden 
permanentes de estas relaciones. Por esto, aun-|teutónico por Voigt, han salido ya á luz dos to- 
que la vida práctica y el genio artísitico no tie-| mos: la nueva edicicion de la historia del siglo 

nen puntos de enlece directo con el formalismo XVIII por Szhloper, puede considerarse como 
` de la escuela, ésta, sin embargo, se ha apodera-| una nueva obra: la obra de Rank “Príncipes y 
do de ellas por el elemento intermediario de la, pueblos del Sur de Europa en el siglo XVI y 
alta crítica. El lenguage da ya señales de este | XVII” está concluida; Raumer no solo ha conti- 
nuevo clemento en el órden intelectual; aunque, | nuado hasta 6 tomos su “Historia de Europa des- 
sea dicho en verdad, no han resultado de aquí|de el siglo XV” comenzada en 1832, sino que 
grandes ventajas á lo material de la lengua, por-| en repetidos viages á Inglaterra y Francia ha 
que la fuerza asombrosa de espíritu con que He-| aprovechado ventajosas ocasiones de examinar y 
gel consiguió amoldarla á sus propias ideas y á| utilizar preciosas fuentes hasta hoy deconocidas, ' 
su mancra de pensar es harto diicil de poseer, | habiendo ademas publicado estos viages. El “Ar- 
y el colorido esterior del pensamiento que se ha | chivo histórico de Schloper y Bercht, Jos libros 
querido limitar de él, consiste solo en algunas pa-| manuales de historia, cuntinuados por Raumer y 
labras y giros estraños, que á la verdad convie- por Mayr, sin citar las obras de H. Leo, Kortiun, 
nen á todo por su abstracta generalidad, pero que | W. Wachsmuth Flate, Rehm y otros, sostienen 
hacen desaparecer y borran en medio de una mo- | y avivan el interes de las clases cultas hácia á 
notonía insignificante el sello y carácter vivo que | este géncro de litaratura, ó dan á luz preciosos 
corresponde á la esposicion de un asunto indivi- 
- dual. 5 


materiales y documentos. Finalmente, tambien 
se ha adelantado mucho en la biografia; de las 
obras de este género, recordamos solo la “Vida 
del general de Winterfeld’ por Varnfizgen V. 
Euse (Berlin, 1836), la “Vida de la reina de 
Prusia. Sofí Carlota?” del mismo; (un tomo Boun, 


Mas libre y desembarazada marcha la litera- 
tura histórica, que se acomoda mejor tambien al 
- realismo de la época. La Alemania se ha señala- 
do siempre en los estudios profundos históricos, y 
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1837); la obia de Fr. Forsterd sobre Walenstein deberia admitir el elemento Lirico, como sucede 
(Postdan, 1831) y sobre Federico 1, de Prnsia |en el Ahasverus” de J. Mosen, y el “Savonar- 
(Post.1., 1834 y si guientes): los estudios de Preusz | da” de Nicolas Lenan. La poesía dramatica alien- 
sobre Federico el Grande, que pertenecen ya áta tambien una vida débil; carece por una parte 
una época contemporánea: finalmante, la historia | de talentos sobresalientes que le den una nueva 
de Inocencio IH, por Hurter (2 tomos Hambur- | Cireccion; por otra mfluye sobre ella la decaden- 
go, 1831), la cual como la de Federico, segun es cia del teatro; pero al tratar detenidamente de es- 
la importancia de los personages para los tórmi- | to, merece un artículo aparte. 


nos de una pura biografia. Es de observar, sobre |  Incomparablemente mas lozana y robusta flore- 


l 
. 2 l Ld . 

todo, el celo especial con que se estudian no solo ce hoy la poesía lirica alemana: no hablemos de 

los periodos mas influentes de la historia, sino la | la sorprendente multitud de colecciones poéticas, 

historia de provincias y comarcas particulares, | que en medio del grande movimiento literario de 


las instituciones, los usos y las costumbres, como ¡este pais, nacen todos los años, como nacen á las 


tambien la diligencia en reunir y examinar los! orillas de los arroyos arbustos sin flor ni fruto; 
pero debemos mencionar á Uhland v Schwal, 
entre otras cosas, es una muestra el gran numero Nicolís Lenan, y Anastasio Grün, Ruckert, Pla- 
de colecciones de anti súedades. Se revela en es- | ten, J. Kerner, Chamilla, Ptizer, Feucherstcben, 
te movimiento intelectual un fondo de buen sen- ¡Freilizrath, Hofimanu, V. Fallersleben, Mosen, 


tido histórico, fundado sobre la conviccion de que; Carlos Beck, nombres de poetas, que unos están 


documentos historicos de todo género, de lo nl 


el prospecto de la historia universal solo tiene su en toda la fuerza y plenitud de su inspiracion, 
base en las historias particulares trabajadas de otros han comenzaco su carrera, otros han cesado 
antemano, señal de presperos resultados para el de escribir hace tan poco, que todos pueden ser 
porvenir. Entre tanto la gcozrafiá y las obras | considerados como contemporáneos para contestar 
escelentes de muchos viajeros traen continua- ;á la injusta censura, de que las fuentes de la poe- 
mente á la historia 1icos é importantes materia- | sía lirica no corren ya abundantes ni puras en 
les. Ni debe omitirse por último que apenas se | Alemania, ó que se ha estinguido el gusto hácia 
publica alguna obra histórica importante en el es- : este género de inspiracion. Porque en cuanto á 
tranzero, sobre todo en Francia é Inglaterra, al esto último está bien claramente desmentido por 


punto es traducida una ó mas veces, y trasplan- las repetidas ediciones de las poesías de Uhland, 


tada sobre cl terreno aleman, siendo especialmen- 
te apreciadas las memorias, y los demas escritos 
sobre la historia de los últimos cincuenta años. 
En cuanto á la poesia, conviene determinar 
ante todo la proporcion con que se cultivan los di- 
ferentes géneros de literatura poética. Las fuen- 
tes de la epopeya se han secado hace tiempo, y 
seria suporfluo demostrar aquí por qué este géne- 
ro no puede hallar en la civilizacion moderna 
asunto que le sea conveniente, Ocupan hoy su 
luzar la historia y cl romance. La mayor paite 
de las poesías en forma épica, esto es, en exáme- 
tros ó estancias, que aparecen alguna vez, y que 
cuestan laboriosos esfuerzos aun á los mejores ta- 
lentos, son solo cantos de algun suceso hist;rico ó 
alzuna atrevida empresa, que pasan y se olvidan 
sin dejar profunda impresion. Aunque pudiera 


Loy tratarse convenientemente un asunto épico, 


1 


Schwal, Chamillo, Ruckert, Platen, A. Grún, y 


ni aun las poesias de Goethe y Schiller han al- 
canzado tan grande propagacion como la que han 
obtenido en los ultimos años por medio de repeti- 
das ilusiones, las de Uhland y las de Ruchert, 
sobre todo, despues que este genio se ha decidido 
á recozer los tesoros diseminados de su “Intui- 
Y es tanto 


' mas superior el pensamiento y el genio de la lí- 


cion del mundo”?, que es toda lrica. 


rica de Ruckert á la severa crítica, cuanto que 
se mueve sobre la esfera de la sensibilidad mate- 
rial, del placer ó del dolor esterno: la naturaleza, 
el amor, el arte, la historia en su mayor eleva- 
cion y generalidad, cual conviene al caracter fun- 
damental de la lírica, son el objeto de sus cantos 
Las poesías de Ruckert tienden á lo 
zrande y universal: procuran fortalecer interina- 
mente el ánimo agitado por el placer y el dolor, y 


inspirados, 
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librarlo de su prision material porel poder del pen- | otras circunstancias. En estos últimos años la 


samiento poético. ¡Cuánto sobresalen en este ge- 


nero el Laienbrebier de Schefter, y la Poesia di- 


dáctica de Ruckert! Una lirica que da tales fru 

tos, tiene hondas raices, y da muestras de larga 
y robusta vida: ella está destinada á ser no menos 
que la ciencia, una virtud de uncion y de salud 
para separar los elementos corrosivos que pren- 
den y se arraigan en el corazon humano, y aun 
para convertir el veneno en medicinas Mas in- 
mediatamente allegado á la vida material, aun- 
qne no por esto menos rico de inilnjo, ni menos 
capaz de nuevos adelantos y mejoras, es el ro- 
mance, ó comose llama hoy con poca propiedad 
por cierto, la novela. Porque por diticil que sea 
encontrar entre el número de romances que sale 
á luz todos los años, muchos que puedan ser ci- 
tados como modelos clásicos en el fondo y en las 
formas, no es posible sin embarzo desconocer la 
importancia de este género de literatura, de esta 
epopeya de-la sociedad moderna. El romance 
es mas que ningun otro género de poesía, capaz 
de amalgamarse en todos los intereses, deseos, 
locuras, placeres y dolores, vicios y virtudes; él 
penetra la esfera de la fé, de la tilosolia, de la po- 
lítica y la historia, de la familia, de cada estado 
en particular en todas sus maricdades y relacio- 
nes; él es accesible á tolos los grados del talento 
por la individualidad de los hechos que pone en 
escena, y se hace interesante por las grandes y 
bellas proporciones con que los representa; él es 
el compañero y como el primero que tiene la pa- 
labra en-todos los estados y variaciones sociales. 
Por esto boy, que no sirve de puro pasatiempo, Si- 
no que sigue una direccion determinada y reflexi- 
va, se enlaza estrechamente á cada grado de cul- 
tura social; asíla comparacion del romance inglés, 
francés y alemán nos indica el carácter y el ge- 
nio de la vida social de estas naciones, 4 pesar 
de que hoy la uniformidad de la civilizacion mo- 
derna halla hecho desaparecer aquí y allí alzu- 
nas diferencias. Por esto la aceptacion con que 
son recibidas en un pais las produciones de otro, 
debe considerarse como una señal de las inclina- 
ciones que dominan en el público, y de la direc- 
cion de la vila social; aunque para que este jui- 
cio sea osacto, hay que posar ademas muchas 


1 


| 


Alemania se ha innundado de producciones es- 
trangeras, francesas, inglesas, danesas, rusas &c., 
Las inglesas y las francesas son las mas notables; 
pero, ¡qué diferencia hay entre el delicado y con- 
cienzudo carácter de las novelas de Bulwer, y 
el deszarro y desórden de una Dudevant; ó entre 
el humor ácre y cómica ingenuidad de un Mari- 
yat y Dickens, y el frivolo libertinage de un Pa~ 
blo de Kock! ¡Y quién pudiera no desear equi- 
vocarse en deducir de que tollo esto es izualmen- 
te traducido, que el pueblo aleman lo aplaude to- 
do igualmente! Conviene observar, sin embarzo, 
que lo que ha traido á Alemania eb influjo de la 
moderna lit>ralura francesa, es la creacion de la 
sociedad llamada Jóven Alemania, que profesa 
harto á las claras, no la reorzanizacion, sino la 
disolucion de la sociedad, para que pusdan te- 
merse demasiado sus tendencias. Emancipacion 
de la muger, esto es, destruccion del érden do- 
méstico; emancipacion de la carne, esto es, de- 


:molicion de toda barrera de moralidad, evapora- 


cion de todo sentimiento de virtud, tales eran las 
dos palabras sacramentales de su evangelio, que 
variaban de mil formas, y hacian penetrar en la 
reli zion y en la politica, que debian ser ilumina- 
das y resucitadas por los rayos del democratismo; 
hasta que despues de haber pasado sin influencia 
un escrito de Max. José Stefani H. Heine, y una 
mirada sobre nucstra ¿poca. Hall, 1834, las ideas 
de Menzel sobre la obra de Gutykose, Wally, pu- 
sieron en conmocion al público y aun á los go- 
biernos; despues de lo cual, los miembros mas es- 
clarecidos de la jóven Alemania, cuyas ideas y 
conducta ha puesto en claro Gutykose, bajo. el 
nombre de literatura de pólvora, creyeron mas 
prudente volver al circulo de lo existentente, cone 
sagrado por la razon, la moral y las leyes. Por 
lo demas, es dudoso que muchas otras obras de la 
literatura romántica del último año puedan colo- 
carse en la misma línea que las tendencias origi- 
nales de lá jóven Alemania; tal como los Epigo- 
nes de Imerman: á pesar de la aparente analogía 
entre unos y otros, hay sin embargo diferencias 
escenciales en el fondo. 

Un tan reducido espacio de tiempo como he- 
mos recorrido, está demasiado enlazado con lo pa- 
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sado para que podamos formar sobre él un jui-io ¡conde y sus vasallos para volverle la vista, y pa- 
sado algun tiempo, una noche que.se paseaban. 
padre é hija por las orillas del mar, hablaron con 
un desconocido que se désparcció despues de 


independiente y completo. Pero vemos crecer y 
estonderse cada dia cl poder del pensamiento y 
de la palabra, llevados hesta la choza del pobre en | 


manos de la industria literaria. ¡Ojalá recordara el po one acudieran á los peñascos de Mon- 


pensamiento su elevado ser y la grandeza de sus 'serrate, donde habitaba un ermitaño santo, que 


Alemania se enriquece todos los dias de podria ejecutar el milagro de la curacion de la 


fines! 
virtudes y talentos sólidos elevados, que se enca- j niña. 
minan hàcia la verdad y el bicn; ¡ojalá se apode-| Era en efecto, Juan Guarino, un baron justo 
ren ellos solos de la atencion y del interes del que llevaba diez años de penitencia pasados en 
pais! Porque para concluir con algunas palabras l aquellos sitios, cuando llegó el conde con su co- 
de un escritor antizuo: no es posiple fijar de an- | mitiva: conmovióse á sus ruegos y volvió la luz 
temano la marcha de la cultura ni de la manera [del sol á la hermosa y deszraciada niña: mas es- 
comun de pensar en un pais; pero es imposible ta quizo quedarse allí para pasar el resto de sus 
que por mucho tiempo y en una vasta estension ¡días en compañía del buen ermitaño: su padre, 
se haza general y permanente un determinado aunque con alzuna repugnancia, consintió, y has- 
estado social, cuando se compone de mudables ta aquí todo iba bien: pero al siguiente dia asal- 
opiniones, de leyes inseguras, de intereses loca- taron las tentaciones carnales á Guarino y tomó 
el partido de ponerse en salvo, abandonando su 


les reducidos, de gustos frívolos, de sentimientos 
rata 


someros y aparentes. Solo lo que por su natura- 


leza es real y sólido en el pensamiento y en la | Encontróse con otro ermitaño desconocido, que 


razon, lo verdadero, lo di zno, lo clásicamente be- 
llo, con aquellos grandes hechos hists5ricos que 


| 


parece ser el mismo que aconsejó 4 Wifredo y 4 
su hija el viaje de Monserrate; y convencido por 
él 


llenan el espíritu por su alta y general importan- él, desistió de su proyecto de fuga, tranquilizán- 


cia, mas que por interesos apasionados y egoistas | Jose con la idea ce que podria con facilidad ven- 
de nacionalidad, solo esto puede formar un cen- lee las tentaciones de Satanas. Pero al fin, des- 
tro de vida intelectual, que eduque á los hombres "pues de luchar con sus brutales deseos, violó á la 
en la moralidad y en el bienestar, que nunca le doncella desgraciada, y confesando su crímen al 
alcanzan sino por la elevacion del espíritu, y la Gao su compañero, éste le aconsejó que la 
|asesinase para evitar el escándalo, lo que hizo en 
un momento de ceguedad. 

Entonces el ermitaño consejero se convierte 
en un demonio horrible que le echa en cara su 
debilidad á Guarino, y que le declara qye la ce- 
guera de la niña, el viaje 4 Monserrate, y sus con- 


sejos, todo ha sido por obra suya para perder su 


energía de y pureza la voluntad. 


JULIAN SAENZ DBL Rio. 
(Revista de Madrid.) 


` REVISION DE OBRAS. 


DA AQUCZITA SIMVESITRR, 
Per a. Jot Doruilla, 


alma y su reputacion de santo. 

Juan Guarino emprendió su peregrinacion á 
Roma donde el Papa lo perdonó, mandándole que 
habitase sus antizuas soledades, convertido en 


bruto hasta que un niño de seis meses lo absolvic- 


se. Los monteros de Wifiedo lo cazaron, y vivió 


l | 
veno, y tenia una hija cándida y hermosa, llama- ¡en su palacio encerrado en una jaula hasta que 


Wifredo era conde de Barcelona en el siglo no- 


da María, la cual cegs, deslumbrada con la luz 'el niño lo absolvió como le habia sido prevenido: 
de un relámpago una tarde que dormia cn su jar- ¡entonces se transforma Wifredo, le perdona, y 
din, donde la sorprendió la tempestad, marchan juntos á sacar el cuerpo de María para 


En vano se bicieron esfuerzos inauditos por el | darle sepultura mas decente» 


- 


» 


o 


Pero sobre la tierra que la cubria nació una 
azucena silvéstre, emblema de la virginidad atro- 
pellada de la niña: al descubrir su cadáver, Cayó 
la azucena, y entonces aparece la Reina de los 
Angelesen hombros de ellos: dice que María no 
ha perdido su pureza, y absuelve á Juan Guarino 
de su culpa. ° 

Tal es el asunto de La Azucena Suvestre, le- 
yenda qùe el Sr. Zorrila ha dado & luz en Ma- 
drid el año pasado. No nos parece oportuno ha- 
blar aquí del mérito del pocta, del fuego de su 
imaginacion, ni tampoco de sus estravios € incor- 
recciones; en primer lugar, por no creernos capaces 
de ello; y en segundo, porque aun cuando suce- 
diese lo contrario, nos detendria la consideracion 
de que ya lo han hecho varias plumas concienzu- 
das 6 inteligentes. 

La Azucena Silvestre ha venido á aumentar el 
número de las publicaciones de su autor, que ya 
era considerable: su argumento nos parece mucho 
mas interosante que los de sus otras leyendas, ti- 
tuladas—El Desafio del Diablo y Un Testigo de 
Bronce. El aire de religiosidad que respira, 
aunque mezclado con añejas supersticiones, lo 
bien marcados que están los caracteres de sus per! 
sonages, y la moralidad de su desenlace, en el que 
resulta que la jóven no habia perdido su virgini- 
dad porque donde no hay voluntad tampoco cri- 
men; y que el arrepentimiento y la continua peni- 
tencia de Guarino habian borrado su falta, pre- 
miando el cielo con la resurreccion de María; la 
generosidad del conde la hacen interesante para 
toda clase de lectores. 

En cuanto á la versificacion copiaremos algu- 
nos trozos que creemos los mas bellos de toda la 
obra.—Despues que cegó la hija del conde, todas 
las noches hacian oracion padre é hija pidiendo 
al cielo que remediase su desgracia. 


“Cómo al pié del altar, del vaso de oro 
de perfume oriental se exhala y sube 
pura, ligera y transparente nube 

: que embalsama la régia catedral, 
así á los cielos la oracion del justo 
sobre sus álas místicas se eleva 
y el soplo de los ángeles la lleva 


+ de Dios hasta el regazo paternal. 
Tomo 1.—XIHL,. 2 
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Y la divina madre del Dios hombre 
al acoger benigna la plegaria 
de la inocente vírgen solitaria l 
que imploraba su amparo en la afliccion, 
al ángel vaporoso de los sueños 
la enviaba, y en sus álas vagarosas 
bello tropel de imágenes dichosas 
descendia á su corto corazon.?? 


Despues nos pinta el poeta la ansiedad de Ma- 
ría por emprender su viaje á Monserrate, en los 
sizuientes versos. i 


“Cual marinero errante, que perdido 
su soberbio bajel, contra las olas 
lucha á los restos del bajel asido 
cercana viendo la ribera ya: 
cual golondrina errante que los mares 
cruza estraviada, y la cansada pluma 
agita cı nociendo los lugares 
donde á anidar acostumbrada está. - 
Cual cierva que en la fuerza del estío 
sedienta vaza por el bosque espeso, 
y el agua oyendo del cercano rio 
hácia él se lanza cuando el agua ve: 
así impaciente la infeliz María 
en alas del deseo y la esperanza, 
llegar á Monserrate apetecia 
con inspirada y religiosa fé. 


Al llegar la comitiva del conde á los peñascos 
que habitaba Guarino, este se puso en oracion, 
y de tal modose elevó su espíritu á los cielos, que 
no volvió en sí hasta que Wifredo le dirigió la 
palabra. Hablando de ese arrobamiento místico, 
esclama Zorrilla. 


“Virtud que solo concede 
de Dios la misericordia 

á quien en él cree deveras, 
á quien deveras le invoca. 
Ante esa virtud sublime, 
ante esta fé religiosa 
postraos enmudecidas, 
mundanas pasiones locas. 
¡Callad y desvaneceos 
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. necias y mundanas glorias 
que el nombre de inspiraciones 
os apropiais mentirosas! 
Inspiracion del que canta 
torpes y profanas trovas: 
inspiracion del que pinta 


MISTERIOS DE LONDRES, 


Der Pa Franco Tuloy. 


Muy injusto nos parece ciertamente el anate- 
ma declarado á las novelas en general por esos 
hombres pedantes, digamos, que blasonan de des- 
preciarlas por otras obras científicas, cuya lectu- 
ra ofrezca mayor utilidad. Es cierto que entre 
la multitud de cuentos y novelas conque diaria- 


desnudez escandalosa: 
inspiracion del que á marmoles 
da provocativa forma, 

á esta inspiracion postraos 

que es mas santa que vosotras. 
Dios cs el genio: él inflama 

su inspiracion vigorosa 


se han hecho una obligacion de traducírnoslas, se 
en las alnas que con ella 


R i encuentran con frecuencia fárragos detestables, 
á altas hazañas se arrojan. 


Dios es.el genio; y dondeél raciones insipida; i no imprudentes, plagadas 
de crímenes é inmoralidad; pero no por eso nos 
parece justo el que se confundan todas con uná- 
nime reprobacion, pues suclen aparecer de cuan- 
do en cuando en el orbe literario obras filosofi- 
cas, morales é interesantes, que desmienten la 
opinion, ó mejor dicho, el fallo pronunciado por 
sus antagonistas. Cuando la novela es una com- 
posicion de esta última clase, cuando sus autores 
se proponen pintar las costumbres de alguna épo- 
ca, la historia de algun pais, los caracteres de 
ciertos personages, y describir los secretos del 
corazon, ó la influencia de las pasiones, y cuan- 
do aciertan cn describir el objeto que se propo- 
nen, claro es que no merecen sus composiciones, 
aunque sean novelas, el anatema de ciertos hom- 
bres. El célebre Walter Scott es una prueba 
palpable de esta verdad: 4 su pluma debemos las 
inimitables tradiciones de la Escocia, las pintu- 
ras de varios reinados, los caracteres perfectos de 
muchos personages históricos, las bellas descrip- 
ciones de la edad media, las costumbres de la 
época de Ivanhoe, y juzgamos por lo tanto que 
no es incompatible el gusto á las ficciones de la 
imaginacion, con el que nace de estudios mas se- 
rios y mas provechosos quizá, pero que no por 
eso deben embotar los sentimientos que se dejan 
llevar por el idioma de las artes y de la literatu- 
ra que aquellas engendran. No son, pues, fati- 


no enciende su luz radiosa, 
ni hay inspiracion ni hay genio; 
no hay mas que miseria y sombras” 


Ademas, hay otros tambien hermosísimos; pero 
en el capítalo cuurto de la primera parte, para 
escribir el momento en que se pone el sol, cópia 
un pedazo de otra poesía suya que habiamos vis- 
to con mas antericridad, haciéndole mutaciones li- 
geras. .Por una parte nos parece que es mucho 
escribir para el objeto ligero que se propone el 
autor, paralizando, digamos, el interes de la le- 
yenda; y por otra creemos encontrar confusas y 
aun defectuosas algunas de sus ideas: quizá nues- 
tra falta de conocimientos nos hace pensar de esa 
manera; por eso al manifestar nuestra opinion lo 
hacemos con bastante desconfianza. 

Por último, en la segunda parte echamos de 
menos algo de la valentía y buen gusto que tiene 
la primera en nuestro concepto. Se nos hacen 
cansados algunos trozos, y francamonte lo dire- 
mos; engendrado un pensamiento tan feliz como 
lo es el desenlace de La Azucena Silvestre, la fá- 
cil pluma del Sr. Zorrilla, formando versos mas 
armoniosos y elegantes, pudo desempeñarlo con 
mucho mas interes á los ojos de todos sus lectores. 


Jalapa Febrero 16 de 1846.—R. 


les y superficiales semejantes composiciones, co- 
o las apellidan esos semi-doctoz que declaman 
contra cllas. 


mente nos infestan las imprentas francesas, y que ' 


- 
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fingida y brillante de su fantasía con los cuadros 


ha seguido en nuestro siglo la razon humana, no | históricos de aguellos tiempos, sacando á luz los 


se limita ya á valerse de Sucesos portentosos, ni 
de esa complicacion de acontecimientos y aven- 
turas que producen el deleite únicamente por la 


personages célebres que en ellos despuntaron, ha 
sabido unir la historia con la novela, é instruir al 
entendimiento, al tiempo que seducia á la ima- 


curiosidad en que mantienen al espíritu hasta su ¡ginacion. La Europa toda ha rendido el tributo 


desenlace; sino que en la actualidad fundan su 
mérito en la pintura de los sentimientos y de las 
pasiones, en el estudio del corazon, y en el re- 
trato original de los caracteres ficticios que se 
imaginan, ó el sentimiento de los personages to- 
mados de la historia; en el contraste, en fin, del 
hombre moral y del perverso. La literatura in- 
glesa es la que mas ha sobresalido en esta carre- 
ra, y á los novelistas ingleses se debe el haber 
sabido sostener, los primeros, el interes de una 
narración ideal del modo que acabamos de es- 
plicar. 

Pero aun tiene objeto mas positivo la novela, 
es decir, que no solo se reduce á producir un re- 
creo momentáneo, sino que enlazada á veces con 
la historia, y considerándose como parte esen- 
cial de ella, suple el silencio que han guardado 
la mayor parte de los historiatiores, sobre los 
usos, costumbres, preocupaciones é ideas domi- 
nantes de los pueblos, cuyos anales han escrito. 
En los siglos oscuros de la edad media, sobre to- 
do, es donde mas se notaba este yacío, y la his- 
toria de aquella época, de las mas interesantes 
quizá del mundo, en que el heroismo, el noble 
desprendimiento, la exaltacion de las ideas, lu- 
chaban con la supersticion mas sanguinaria, con 
las preocupaciones mas absurdas, y con los estra- 


de admiracion á esta innovacion literaria, prodi- 
gando aplausos generales al novelista escocés. 
Vamos á descender ahora desde la novela que 
describe los usos de tiempos remotos hasta la 
que pinta las costumbres contemporáneas. Tene- 
mos escritores que se han ocupado en nuestros 
dias de semejante trabajo; pero en general nota- 
mos que han procurado atacar los abusos de la 
sociedad actual, mas bien por medio del ridículo 
que por buenas máximas. Aparecieron, por fin, 
los Misterios de Paris haciendo una innovacion 
literaria terrible. Esta obra filosófica de Mr. 
Eugenio Site ha sido acogida con entusiasmo en 
todas partes. Nadie ha dejado de admirar sua 
interesantes cuadros, en que campean las brillan- 
tes ficciones de su fantasía con las utiles refor- 
mas que propone á la sociedad. Cada nueva pá- 


gina produce diversas sensaciones, y el curso de - 


su lectura va aumentando la admiracion que exci- 
tan el genio y la elocuencia del autor. 

Hemos hablado de paso de esta obra para lle- 
gar á los Misterios de Londres que nos propone- 
mos revisar, porque en cierto modo es esta últi- 
ma una espocie de plagio de aquella, ó cuando 
menos, existe entre ambas cierta analogía que 
no estará demas anotar. Creemos necesario ha 
blar primero del fondo principal de la obra y del 


vios mas vergonzosos, es la que guarda mayor si- | Objeto que se propuso el autor al escribirla, para 


lencio. 

Este espectáculo variado é interesante, fecun- 
do en suscesos políticos, que originó las institu- 
ciones que hoy rigen los pueblos de Europa, los 
idiomas que hablan, la individualidad que los 
clasifica, que presentaba la lucha de la barbárie 


descender en seguida á su ejecucion. 


Existen dos islas nacidas con iguales derechos 
á un mismo destino: la una se pavonca feliz y 
opulenta, orgullosa con sus buques que recorren 
todos los mares, con su oro que va á buscar 4 to- 
dos los ángulos del mundo, y con sus antiguas 


con la civilizacion; el fanatismo religioso ofrecia 'instituciones, que aunque caducas, han hecho 


el contraste de costumbres de las diversas nacio- 
nes, necesitaba tratarse dignamente, y ofrecer un 
asunto tan vasto y curioso cubierto con flores se- 
ductoras que ocultzsen su arides á los ojos de los 
lectores vulgares. El autor de Waverley tomó á 
su cargo esta empresa, y amalgamando la accion 


por largo tiempo su prosperidad: la otra, desnuda, 


hambrienta, sin comercio, sin industria, sin mas 
recursos que la tierra que rizga con el sudor de 
su frente para arrancarle el necesario alimento, 
que le arrebata en seguida una aristocracia egois- 
ta y odiosa, gruñe, se conmueve y va encerran- 


- 
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do en el fondo de su pecho las somillas de un 
rencor mortal. Siete siglos ha:e que esta sufre 
los instrumentos de una tiran a, que aunque des- 
truyéndose paulatinamente, no por eso dejan de 
subsistir aun sus efectos y formar el contraste 
mas espantoso: pol ticamente litre, pero social- 
mente esclava, execrando las instituciones que 
- ha recibido como armas mortíferas de manos de 
sus opresores, reclama cada dia inútilmente el de- 
recho incuestionable é imperioso, el primero de 
los derechos, el de vivir por su trabajo. Estos dos 
paises reunidos bajo un mismo cetro, ofreciendo; 
el contraste mas sombrío, se llaman el uno la' 
Gran Bretaña, el otro la Irian `a. 

Esta Irlanda tiene que vengar los siglos de ti- 
ran'a que ha recibido de su implac 1! le contraria, 
la miseria, la desnudez, el hambre que han pesa- 
do sobre sus hijos. Esta Irlanda no puede que-| 
dar oprimida por siempr: en tan dura esclavitud:' 
estos dos paises no pueden vivir ya unidos des- 
pues de la monstruosa série de iniquidades con 
que la Inglaterra ha atormentado á la pintoresca 
Erinn; no pueden separarse, porque esto no se 
- verificará sino mediante el aniquilamiento de uno 
ó de otro pueblo. Y si la Inglalerra ha enviado, 
durante 700 áños, la tiranía á la Irlanda, si al 
tiempo que aquella vivia feliz hacia pasar 4 es- 
ta por el mismo nivel de miseria, ¿cuál será el 
desenlace que espera á esta encarnizada rivali- 
dad? Terribles son los carzos que pesan sobre la 
Inglaterra. Sir Trolopp asegura, que la Irlanda 
no quiere una reconciliacion, no quiere gozar los 
mismos derechos que su antagonista, sino enar- 
bolar su estandarte victorioso sobre los restos de 
la Inglaterra vencida. 

Penetrar en los secretos del gabinete ingles, 
hacer aparecer á los ojos de mundo el lado flaco 
de esa brillante monarquía y los medios con que 
se le puede atacar, reasumir en un solo hombre, á 
fuerza de astucia y trabajo, el poder de consu- 
mar la grande obra de la destruccion de la Ingla- 
terra, y conducir á aquel hasta el punto de casi 
realizar sus ensueños de libertad y vengar 4 su 
pátria, he aquí el plan interesante que se propu- 
so desenvolver el autor al escribir los Misterios 
de Londres. 

Para la generacion actual, para los hijos de la 


libertad, que como nosotros, hemos sufrido igual- 
mente una tiranía de tres siglos, y que admira- 
mos con entusiasmo los esfuerzos de los héroes 
que troncharon la cadena que nos ligaba á un car- 
ro triunfante, no puede ser mas bello el argumen- 
te de esa obra. Ese problema espantoso, cuya so- 
lucion debe ser la ruina de la Inglaterra, que cada 
dia se aumenta y se complica mas, debe ser de- 
mostrado por el dedo del Omnipotente cuando se- 
ñale á la Irlanda su puesto de triunfo. 

Un pais privilegiado de la naturaleza, y mal- 
trrtado por el hombre, donde se desarrolla á la faz 
del mundo un gran drama, cuyo desenlace debe 
ser terrible, porque ha de conmover el viejo edi- 
ficio de la constitucion británisa, un irlandes en 
cuyo pecho se reunen el amor ardiente á su pa- 
tria y el anhelo de vengar à su familia y á sus 
conciudadanos, y que como dice Sir Francis Tro- 
lopp, solo en su balanza pesaba tanto como un 
imperio, que no repara en los medios para llegar 
al fin, porque lc asiste la conviccion de que su 
proyecto es santo, tiene, repetimos, demasiadas 
simpatías para nosotros. 

Por lo espuesto ya sobre el argumento, por las 
acriminaciones tan fuertes que hace la espresada 
obra á la Inslaterra, y por las peligrosas ideas que 
pone al alcance de quien quisiese aprovecharse 
de ellas, creemos, y creerá el lector igualmente, 
que el autor de los Misterios es un irlandes, y un 
irlandes que ha bebido desde su cuna toda la hiel 
de la venzanza y del rencor que le guarda su pa- 
tria á la Gran Bretaña. Acaso, y es muy proba- 
ble, Sir Trolopp tenia escritos ya sus apuntes y 
sus teorías con ánimo de darlos en algun tiempo ` 
ú la prensa, cuando vieron la luz pública los Mis- 
terios de Paris; y entusiasmado de la popular-aco- 
gida, de los aplausos tan generales que por do 
quiera se prodigaban á esta obra, concibió Ja idea 
de esponer sus opiniones sobre esa lucha terrible 
de dos naciones, que por ironía tal vez, se llama- 
ron el Reino-Unido, amalgamadas con otros cua- 
dros de su imaginacion y que siguiesen el plan 
que aquella le prescribia. El título mismo con 
que bautizó su obra viene en apoyo de nuestra 
opinión, y el autor esperó sin duda, en que dis- 
pensándole el público la misma favorable acogida 
á sus Misterios que á los de París se estendicsen 
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rápidamente sus doctrinas, lo que es muy proba- 
ble que no hubiese conseguido con otra especie 
de publicacion. Acaso tambien, y aventuramos 
tal vez mucho en decirlo, se prometió mas feliz 
resultado de sus Misterios de Londres; porque la 
Irlanda, es la opinion general, tarde ó temprano 
debe dejar su miserable posicision, tarde ó tem- 
prane uno de los dos pueblos debe caer completa- 
mente para que el otro se levante; y Sir Francis 
Trolopp advierte al que se ponga á la cabeza de 
la revolucion los medios con que se puede ata- 
car con seguridad á la Inglatera. 

En los cuadros imaginarios que se enlazan al 
argumento que acabamos de esplicar, para darle 
vida é interes, encontramos mucha analogía con 
los de los Misterios de Paris. La pintura, por 
ejemplo, de la hija del ahorcado, que en cierto 
modo es un retrato de Flor de María; la del pe- 
queño Snail con Jorobeta, y alzunos otros, vienen 
á confirmar lo que hemos repetido. Debemos con- 
fesar, sin embargo, que ha presentado igualmen- 
te Sir Trolopp en suz Misterios caracteres origi- 

- nales, sostenidos con mucha maestria en sus lí- 
neas respectivas, y unidos con frecuencia para 
que resalten los rasgos que los diferencian. Hay 
tambien cuadros interesantes, como el titulado La 
posada del Rey Jorge, y el que describe el barrio 
de San Gil en Londres, que pueden ponerse al la- 
do de las que ha concebidola brillante imazinacion 
de Mr Súe. No obstante, en nuestro sentir, Sir 
Trolpp ha cuidado unicamente de presentar toda 
la deforminad, toda la horrible desmoralizacion 
de las clases de la sociedad en Londres, mas bien 
con el ánimo de atraer el odio y el desprecio de 
los lectores hácia la Inglaterra, que no con el de 
conseguir por medio de sus observaciones algunas 
útiles reformas. No se le puede negar igualmen- 
te que combate con enerzía y elocuencia muchas 
de las perjudiciales prerogativas desla nobleza 
inglesa: el monstruoso derecho de primogenitura 
que acumula en una sola persona las riquezas he- 
reditarias de la familia y obliga, ó bien á perecer 
en la miseria á los demas descendientes por el cri- 
men de haber nacido despues, ó bien á abrazar 
contra sus sentimientos y contra su vocacion una 
profesion detestada y odiosa. La esquisita pintu- 
ra de su escentric man, es un golpe terrible á estas 
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Acaso se advierten los 
cuadros de esta obra un tanto exagerados; pero si 


loayes de primogenitura. 


cste es un defecto, la justicia nos hace confesar 
que quizá está mas frecuentado en los Misterios 
ae Paris. i 

No nos resta mas que añadir dos palabras acer- 
ca del mérito de la traduccion: la edicion de los 
Misterios de Londres, que hemos visto, es la yue 
publicó en entregas el Correo de Ultramar. Se- 
ria necesario tener á la vista el original ingles y 
la traduccion para poder hablar de su desempeño. 
A la simple vista, nos parece que este es bastan- 
te dificil y escabroso, y que la traduccion está cas- 
tiza y correcta; sin embargo, le notamos el repug- 
nante defecto de que á cada paso se encuentra 
uno con espresiones del testo en ingles, y entre 
paréntesis su traduccion, lo que hace fastidiosa su 
lectura. Íznoramos qué capricho tuvo el traduc- 
tor en hacerlo así, pues esto denota que, ó no es- 
taba conforme con la version que habia dado á 
algunas palabras, y ponia las del testo para que 
el lector se impusiese á fondo de ellas, ó bien que 
le parecia maravillosa la traduccion que él habia 
hecho, y anotaba las inzlesas por vanidad. 

Jatapa, Enero de 1846. 


Fraxcısco DE P. CESAR.. 
(Sociedad de Amigos.) | 


ADIOS. 


En la palidez de mi frente y en la tristeza de 
mis pensamientos, puedes leer ¡oh ángel de pure- 
za! la historia de mi corazon. Mas ¡ay! mis lá- 
bios, quemados por el aliento de las pasiones, no 
podrian revelárselo, nimi alma derramar sín re- 
mordimento sobre las flores de tu inocencia el ve- 


neno de sus ocultos dolores. Si una lágrima de 
mis ojos rodase sobre tus mejillas marchitaria su 
frescura y su helleza; si el ¿co de mi voz pene- 
trase en tu corazon te arrancaria las ilusiones de 
la juventud, y en ese santuario donde la paz y la 
felicidad deben tener su culto, no penetrará el 
acento de mi hondo pesar, ni el gemido de la du- 
da sombría que me devota. 

Han pasado ya mis dias de gloria: yo he roto 


los lazos que unen lo pasado cox lo presentes la 
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esperanza con el porvenir, y me he quedado so- 
lo, fatizado enmedio de este camino, como la áve 
errante que se detiene al contemplar la estension 
del desierto. Mi espíritu ha envejecido, y mi ca- 
beza se inclina voluntariamente sobre el sepul- 
cro. Yo cuento, dulce niña, las horas de mi vi- 
da por los ahogados suspiros de mi corazon, por- 
que yo soy uno de aquellos desgraciados que osan 
revelarse contra el polvo de que son formados, 
porque yo soy uno de aquellos séres escepciona- 
les que encanecen en la juventud y envejecen 
en la primavera de la vida. 

Mas no busques en mi frente Jas arrugas de la 
vejez cuando mis canciones te revelen la viuda 
soledad y el desencanto de mi existencia: mi fren- 
te está tranquila, dolorosamente tranquila, como la 
superficie de esos volcanes que nos rodean. No 
preguntes á mi alma por qué sufre, ni 4 mi cora- 
zon por qué llora. Pregunta al mármol por qué no 
crecen sobre él las flores; al cadáver por qué las 
risas del amor y del placer no juegan en sus lá- 
bios cárdenos. 

¡Ay! tá no sabes que yo he derramado la hiel 
de mis desengaños sobre mis ilusiones de jóven, 
y que mi vida se divide y se consume como dos 
olas de espuma que se separan y mueren al pié 
de una roca. 

Tú bañarás con lágrimas esta espresion de pro- 
funda angustia y de intensa amargura, y sin com- 
prender las agonías del poeta, llorarás sobre sus 
tristísimos versos. Si ese llanto bañase mi fren- 
te en la hora de mis desvelos, mi espíritu, pu- 
rificado por un bautismo de lágrimas, lleno de 
sublimes inspiraciones, volaria al seno de Dios. 
Pero yo, que debo cruzar este valle de lágrimas, 
solo, fugitivo, como la hoja de otoño que arrastra 
_el viento del Norte, no tendré jamas quien derra- 
me el bálsamo de la consolacion sobre mi corazon 
lastimado. 

¿Por qué quieres, tierna niña, cambiar tu co- 
rona de flores por los laureles marchitos y llenos 
de polvo de un pobre poeta? ¿Por qué deseas tro- 
car tus palacios y tus jardines por el humilde ho- 
gar y el camino de espinas del réprobo? Angel 
de inocencia y de sublime pureza, ¿por qué has 
bajado á esta tierra de duclo y de lamentaciones, 
donde las flores se deshojan, donde las fuentes 


se secan, y la felicidad se desvanece como una 
sombra? 

¿Qué harás, bella niña, cuando el dolor age tus 
mejillas, cuando el desengaño arranque á tu co- 
razon lágrimas de amargura? ¿Qué harás, cuan- 
do tus ojos se cierren cansados de llorar en la vi- 
gilia solitaria; cuando no encuentres, en fin, á la 
orilla de tu lecho una voz que pregunte, por qué 
llorar, alma mia. 

La desgracia ha separado tu destino de mi des- 
tino, y sin embargo, te amo, te amo niña, con 
ese amor que delira, que forma una religion y 
una existencia distinta de la religion y de la exis- 
tencia comun. Yo recojo todos miz pensamien- 
tos para adorarte y encerrar en la contemplacion 
de un solo objeto todo mi ser. Mi amor es triste , 
sombrío, como mi vida: es ese amor misterioso 
que despierta con el murmullo de una fuente, con 
lo3 suspiros del viento, con la lobreguez de mis 
noches solitarias. ¡Oh! ta no puedes comprender 
toda su poesía, porque no pertenece al cielo ni á 
la tierra, y no tiene nombre para nosotros. 

¿Por qué he encontrado en tus ojos el secreto 
de una felicidad divina? ¿Por qué he leido en la 
malancólica dulzura de tus miradas esa agitacion 
vaga, ese deseo incomprensible que vive en el 
fondo de tu alma y habla de amor á tu corazon 
todavia vírgen? ¡Ay! tambien tú cres desgracia- 
da! En el camino de la vida solo un hombre adi- 
vinó el tesoro de ternura que encerrabas; solo un 
hombre se arrodilló á tus plantas para besar tus 
huellas y apagar en las humedas losas del pavi- 
mento el ardor febril de sus sienes abrazadas; 
solo un hombre, en fin, se ha embriagado con el 
perfume de tu inocencia, y ese hombre es un des- 
graciado á quien nadie puede arrancar á su des- 
tino. ¿Qué podria ofrecerte sino sus lágrimas y 


sus dolores? 

¡Adios, tierna y sensible niña¡ ¡Adios! ¡Que 
la desgracia respete la tranquilidad de tus dias! 
Nuestras manos no pueden unirse en esta tierra 
de infortunios, pero la eternidad no desecha la úl- 
tima esperanza del desgraciado, y allá Dios reci- 
be sobre su corazon las lágrimas del amor desgra- 
ciado. ¡Piensa en la eternidad! Cuando nuestras 
almas corran juntas al olvido en este múndo, y á 
la eterna felicidad en el otro, allá nos espera el 
amor!l.... 


México, Febrero de 1845. . 
Maxover D. MiroN. 
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FRAGMENTOS DE VIAGE A LA HABANA. 


AAA - 


SOCIEDAD.—MASCARAS. 


a dd 


El espíritu de asociacion está en la Habana rnados, estaban llenos de concurrencia, y afortu- 
mucho mas desarrollado que en México, y no so- | nadamente habia pocas máscaras, y esto me pro- 
lamante se establecen compañías para caminos de | porcionó el gusto de ver lo mas elegante y florido 
fierro, vapores y otras empresas mercantiles, sino iria secso de la Habana. 
tambicn para divertirse. Prueba de esto es la argo tiempo estuve paseando la vista por 
Sociedad Habanera, la Filarmónica, lu Academia | aquella multitud de jóvenes, y pensando que por 
de Santa Cecilia, y el Liceo, bien que éste último do quier ha esparcido Dios esaa bellas :flores, que 
establecimiento se ha dedicado para la literatura, llaman mugeres, y cuyo aroma es necesario para 
bellas letras y enseñanza de idiomas y ciencias; | la existencia y la felicidad det hombre. 
estas "sociedades establecidas en buenos y decen-| Parado el momento, no de sorpresa, pues en mi 
tes edificios, con el fin esclusivo de formar tertu- pais no se escasean las hermosas, pero sí de ad- 
lias y diversiones, no podian permanecer silem-| miracion, porque siempre ha sido para mí un cs- 
ciosos y solitarios en los dias todavia destinados, pectáculo delicioso el contemplar á la belleza ju- 
al Carnaval, porque es menester tambien adver-| venil y engalanada, comencé mi exámen. ' 
tir, que en la Habana se prolongan mucho jaa Todas las señoritas estaban vestidas Con “ura 
diversiones. De hecho, los sócios que son nu-; delicadeza y elegancia estremadas. Dominaban 
merosos, dieron sus disposiciones, y los bailes de! los trages blancos y las ligeras y voluptuosas ga- 
máscara han tenido efecto estos dias. sas color de aurora y de gualda. Sus trensas ne- 

He sido presentado á estas reuniones por mi gras, que caían, engastaban, por decirlo asf, sus 
buen amigo Bachiller, & quien mas de una Mea mejillas pálidas: algun adorno de gusanillo, una 
mencionaré en el curso de estos apuntes, pues ha flor ó un marabou, entrelazado con una estudiada 
sido mi conductor y mi mentor en este laberinto coquetería entre los cabellos, y una rosa prendida 
de calles angostas y torcidas. en el vestido oscilan:lo, con los latidos de un pe- 

El edificio de la Habanera está situado en a cho blanco y turgente, daban á algunas jóvenes 
- calle de Mercaderes, perfectamente 'aseado y de- un aire entre oriental y parisiense que las hacia 
cente: sus piezas altas son bien ventiladas y! encantadoras. 
amuebladas con esa lujosa sencillez propia de las! El verdadero tipo de una belleza habanera es 
casas decentes de la Habana, y adecuada al cli-¡ voluptuoso, oriental, encantador. Tiene algo de 
ma. A las ocho la calle estaba llena de volan-|la belleza ponderada de las Huris, algo de la es- 
tes, y cada medio minuto llegaba uno de estos! tudiada coqueteria de las Europeas, algo de la 
carruages con dos, ó á lo mas tres señoritas, que | seductora sencillez de las Mexicanas, algo de la 
eran recibidas por algunos jóvenes comisionados ' gracia de las Gaditanas, algo de todas las nacio- 
al efecto, y que con la mayor finura y cortesanía' nes del mundo, y sin embargo no son mes que 
les ofrecian el brazo y las conducian hasta el salon. ! habaneras,' porque no se les puede propiamente 
A mi vez, y cansado de estar de pié en la puerta,! comparar con ningunas otras mugeres del mundo, 
salí, aunque sin el privilegio de ser conducido, | Ojos muy brillantes, rasgados y negros, cabellos 
. gracias á la tosquedad del secso á que tengo la! como el ébano, tes lisa y tersa, pálida, y á veces al- 
fortuna de pertenecer. . go pajiza, boca de lábios muy frescos y sómbreada 

El salon y los corredores perfectamente ilumi - | con un ligero bozo, dientes muy blancos, y formas, 


À i - 
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aunque no robustas, sí muy torneadas y flexi- ó de Marsan. 
bles. Los movimientos todos del cuerpo E. 
dominados por una especie de flexibilidad, de 


Entonces hubiera sido otra cosa, 
pues la monotonía se habria convertido en ese 
encanto que se esperimenta cuando se yen dar á 
abandono, de dejadez, que anuncian un cansancio - las bellas mil giros y vueltas elegantes. En 
del placer á la vez que un deseo infinito de go- cuanto á la danza, no quise comprometer mi repu- 
zar de las caricias del amor, de las inspiraciones ' tacion y que los mexicanos quedaran en el con- 
de la música, de los alhagos de la brisa, y del de- i cepto peor del mundo. 
leite vago que inspiran los dias azules y brillan-| A las doce se rifó entre las señoritas una pre- 
ciosa canastita china de marfil y un ramo ó bou- 
quet, regalado por el Conde de Santo Venia, y se 
'builo la Polka, ese magnífico baile que ha hecho 
mas ruido en Europa que el descubrimiento del 
contrá yo en las maneras de las cubanas, que por nuevo mundo. La especie humana es la misma 
mas que he hecho no he podido definir. Natu-'en todas partes. Unos brincos dados en cierta 
ralezas ardientes que se consumen por el influjo [forma ocupa la atencion de sociedades enteras. 
del clima, mugeres airosas y lindas coino las pal- |La Polka se ha prohibido por algunos facultati- 
mas reales delos campos de Cuba. vos en la Habana, porque el clima no permite á 
Algunos rostros me parecian angélicos; pero co- la; jćvenes resistir la fatiga de los giros violen- 
mo cn todas partes del mundo, no faltaban sus cari- ¡tos de semejante baile, y ha causado ya sus afec- 
caturas. Entre dos lindas muchachas solia encop- ' ciones de pecho muy peligrosas. 
trarse la cara sudorosa y gorda de alguna vieja, | una señora, y es muy crei.le. 
que llena de adornos y de alhajas se pavoneaba| El acento habanero s’ choca al principio á los 
ufana creyéndose la reina del festin. mexi:anos. Es demasiadamente curro: el hablar 
En cuanto á los hombres estaban vestidos con les muy veloz, de suerte que suprimen muchas 
la mayor elegancia, como podrian estarlo los lio- 
nes parisienses. 


tes con el sol de fuego, y las noches tibias y per- 
fumadas en que parece que de la luna caen esas 
dulces y consoladoras ráfagas de la brisa. No sé 
que de incierto, de equívoco, de misterioso en- 


Esto me dijo 


i vocales, rara vez cometen sinalefas, y casi siem- 
Todos de casaca de última mo- ' pre suprimen la s final; mas a pocos dias se acos- 


da, pantalon blanco y guantes de cabretilla. El;tumbra uno y encuentra que en las mugeres con- 


bigote, la pera y la polaca dominaban las fisono- 
mias animadas, y algunas muy interesantes. 

El bail: habia ya comenzado, y apenas podian 
moverse las parejas por la mucha concurrencia. 
Se bailaba la danza habanera, cuya música y mo- 


tribuye mucho á darles cierta gracia y á comple- 
tar su tipo particular. ~ 

En esta tertulia, primera á que concuirí en la 
Habana, rcinó la mayor franqueza, pero siempre 


¡templada por la mis fina urbanidad y cortesanía. 


do de bailar son muy peculiares del pais, y á te-' Ninguno de los concurrentes se demandó en lo 
ner yo algunas nociones de coregrafia, haria una | mas leve con las soñoras, y éstas por su parte tu- 
disertacion que podria ser de gran provecho á los vieron toda la afabilidad y condescendencia de que 
adelantos del arte en México, Baste decir, que deben revestirse las que concurren a diversiones 
aunque un tanto parecida á nuestra contradanza, de este género. Las máscaras fueron, gracias á 
se diferencía mucho en los pasos del wals, y aun | Dios, muy pocas, y no faltó alguna disfrazada 
en las figuras. í | graciosa y vivaracha que alegró con sus chistes y 
La danza habanera, baile que llamaremos tro- sales la concurrencia. 

pical, como nuestro jarabe, agrada mucho al prin-| Las diversiones á que concurrí las noches si- 
cipio; pero como todas las cosas de este mundo, guientes en la Santa Cecilia y Liceo, fueron á po- 
por buenas que sean, fastidian cuando son repe- co mas 6 menos iguales, escepto la concurrencia 
tidas. Esto me sucedió á mí. Durante mas de que fué tan numerosa que casi no fué posible ni 
cuatro horas que estuve allí no se bailó mas que | bailar nada, ni aun estar con tranquilidad, pues 
la danz4 habanera, y en vano esperé que la or- el calor era insoportable. 


questa preludiara esos divinos wals de Wallace, Esta simple narracion da una idea de que la 
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sociedad de la Habana tiene una tendencia mar- 
cada, lo mismo que la de México, 4 perfeccionar- 
se y á llegar á un alto grado de civilizacion. En 
México se ha opuesto & esto la inmoralidad pro- 
ducida por las revoluciones. En la Habana es el 
sistema colonial desarrollado en toda su fuerza 
el que destruye la marcha de la inteligente y fina 
juventud. l 

Esto es por lo que toca á la clase bien educa- 
da, en cuanto á la gentz, no del: pueblo, porque 
aquí no existe pueblo, sino á la que llaman gente 
baja y de color, es precisamente el reverso de la 
medalla. 

En estos dias de máscaras he podido notarlo. 
En las calles han vazado comparsas de hombres 
vestidos grotescament2, tocando la guitarra, lan- 
zando carcajadas y gritos descompasados, y come- 
tiendo, si no desórdenes, sí cuantos actos esterio- 
res pueden dar una idea de la mala educacion y 
del desenfreno. : 

En los alderredores del teatro de Tacon han 
pululado las máscaras, y ya en grupos, ya senta- 
dos cenando al derredor de las mesas, sus burlas 
y dichos tienen mas de grotesco y de fastidioso 
que de agudeza y de sal. 

El teatro presentaba una vardadera orgía, pero 
orgía sin esplendor y sin atractivos. No habia 
disfrases elagantes ó caprichosos, ni ricos y deli- 
cados vestidos. Dominos errantes y asorados, mo- 
ros embarazados con el turbante y el pantalon 
bombacho, tropezando con todo el mundo, aldea- 
nas desvencijadas con los zapatos blancos súcios 
y llenos de polvo y las espaldas desnudas. So- 
bre todo, lo mas chocante que pucda imaginarse, 
son los que se visten de negros; é imitando el 
acento y el malísimo español de esta gente, tra- 
tan de hacerse graciosos y vagan por el salon im- 
portunando á todo el mundo. Una que otra de las 
aventureras americanas, bastante conocidas en la 
Habana, era la que ostentaba un rico dominó de 
seda. 

Lo que domina en las máscaras de la Habana 
son los comparsas. Cada momento los acentos ó 
chirridos, para hablar con mas exactitud, de una 
música de viento ó de violines, anunciaban la lle- 
gada de una comparsa, ya de marineros, ya de ne- 


gros, Ai de atletas, ya de indios. 


Cada compar- 
omo 1.—XIIL 3 


P 


sa bailabá cón su música, la danza {v otro baile, y 
algunas habia (la de los hércules) que ejecutó 
suertes subiéndose unos encima de otros como 
unos volatines. 

Concluidas las faenas de la comparsa, segula el 
baile nacional, que en Tacon tomaba el diminutl. 
vo de dancita habanera. ¡Qué dancita, Dios mio! 
Allí, es verdad, se puede observar toda la carac- 
terística voluptuosidad del baile, pero algunas li- 
geras alteraciones que llaman en París cancan, y 
en la Habana ley brava, daban un colorido á la 
diversion que pasaba de los límites permitidos por 
la decencia. 

En los palcos del teatro habia una concurren- 
cia mas decente, la mayor parte sin caretas, y 
que no se atrevian á bajar al salon, pues segun 
me-dijeron, todos los mas que concurrian disfra= 
zados eran marineros é hijas de la alegría. 

Recuerdo que el teatro Nacional de México 
presenta en fuuciones de esta clase un espectácu- 
lo mucho mas brillante y animado, bien que en 
materias de moralidad no pueda decirse mucho en 
su favor. 

La noche del dia en que llegué 4 la Habana 
un pleito terrible se originó en las muscaras y re- 
sultaron algunos heridos y lastimados. En las no- 
ches que yo he estado nada ha habido de parti- 
cular. Los dragones han estado apostados por las 
cercanias del teatro, y la infantería haciendo su 
ceber, es decir, deshaciendo á culatazos los gru- 
pas de gente. Parece que es privilegio esclusivo 
de los españoles y de sus hijos no poderse diver- 
tir sin la presencia y los ultrages de la tropa. 

M. Payno. 


ESTADISTICA MEDICA. 


DURACION COMPARADA DE LA VIDA EN EL HOMDRE 
Y EN LA MUGER. 


Son tantas las transaciones que se fundan en la 
ley de la naturaleza que fija la duracion de la vi- 
da humana, que mucho tiempo antes que hubie- 
se adquirido esta materia la importancia que tie- 
ne hoy dia, habian hecho ya esquisitas investi- 
gaciones para cerciorarse de la realidad de esta 
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ley, que debe esplicar con mucha exactitud la |cuyo gérmen existia ya, y de una disposicion mas 
probabilidad comparativa de la muerte durante ¡señalada para algunos otros. A estos diversos pe- 
los diferentes periodos de nuestra existencia. | riodos sucede el último, caracterizado por un re- 
Aunque-acudicron á la esperiencia, al estudio de | poso casi absoluto y por un cámbio de naturaleza 


los hechos, únicos guias que se pueden seguir en ¡de las enfermedades dominantes. Segun las cir- * 


las tareas de esta clase, se desentendieron de la ero que acompañan estos periodos y sus 
critica y de las distinciones que eran absoluta- subdivisiones respectivas, el cámbio progresivo 
mente necesarias, No admite duda que la espe- |de la intensidad de la vida debe seguir durante 
cie humana, á la par que todos los sereg anima- | cada una de ellas un rumbo distinto. 

dos cuando se hallan en la situacion mas acomo-| Pero no hay que olvidar que la intensidad de 
dada á su naturaleza, está sujeta á una ley que se [la vida es en casi todos los periodos mes fuerte 
puede llamar primitiva, y que regula la duracion ¡en la muger que en el hombre; así lo han demos- 
de la vida de cada individuo. Es tambien in- [trado las observaciones, pues en número igual de 
contestable que si pudiera encontrarse esta ley ¡niños de ambos secsos, mueren en el primer año 
primitiva, nos señalaria el medio mas favorable á de su existencia siete del secso femenino y ocho 
la duracion de la vida del hombre, y aun en es- del secso masculino. Esta proporcion ventajosa 
ta suposicion esta ley estaria sujeta á muchas 'á las hembras decrece rápidamente hasta los scis 
modificaciones. , ó siete años poco mas ó menos, y aumenta en se- 
guida hasta que ha alcanzado el máximo cerca de 
los veinte y siete años; sobreviene entonces una 


ba 

| 

El curso de la vida en el hombre y en la mu- ; 

vos, mas ó menos dilatados, durante cada uno de = progresiva hasta los cuarenta y cinco, 
! 
ł 


ger se puede dividir en muchos periodos sucesi- 


los cuales las condiciones de la existencia espe- | época en que la intensidad respectiva cs á poca 
diferencia la misma en ambos secsos. Despues de 
este último periodo vuelve 4 aparecer la misma 
superioridad para el secso femenino, y sigue una 
progresion constantemente en aumcnto hasta los 
setenta y cuatro años, en que ya empieza á de- 
clinar, y á los ochenta ya cede completamente 
la ventaja al secso masculino. 


rimentan pocas vatiaciones en cada s1:cso, consi- 
derado aisladamente; pero estas condiciones, en 
el paso de un periodo á otro, padecen necesa- 
1amente mudanzas considerables, que modifican 
no solo las probabilidades de la mortalidad, sino 
tambien la disminucion progresiva de la intensi- 
dad de la vida. En ambos secsos, esta intensi- 


dad es menor al nacer que en ninguna época in- | Tanto en este caso, como en otros muchos, las 


observaciones estadísticas han dado por resultado 


el volcar las opiniones generalmente admitidas, 
privilegiados pueden llegar; pero con tal que no porque se ha creido por mucho tiempo que la du- 


ataje su curso alguna causa contraria, aumenta racion media de la vida del hombre era mayor 
de continuo hasta tanto que Ja organizacion ad- |que la de la muger; error que se demostrará con 
quiere nuevos desarrollos. - toda evidencia en la continuacion de este artí- 

Cuando es cabal el desarrollo y la organiza- ¡culo. Se concebirá fácilmente la causa de esta 
cion cesa de recivir nuevos aumentos de fuerza, ¡difereneia echando una ojeada sobre los hábitos 
el ejercicio ordinario de la vida, aun sin esceso, | propios á cada secso, y sobre la ley de la mortali- 
pasta para esplicar la constante disminucion de | dad, que carga con mas rigor sobre un varon en 
su intensidad. La vida, al salir de la infancia, | una época de la vida en que las condiciones de 
pasa á un periodo de actividad, de afanes y peli- [la existencia son absolutamente idénticas para 
gros; pero durant: este tiempo la naturaleza se entrambos sexos. Desde la cuna hasta la huesa la 
muestra generosa en compensaciones de tola es- | vida del hombre es mas borrascosa y sujeta é la 
pecie; llega luego un periodo caracterizado por |¡nfluencia de agentes destructores que la de la 
el sosiego de las pasiones, pero ordinariamente | muger. Corren particularmente á su cargo los afa- 
acompañado del desarrollo de las enfermedades, 'nes mas fatigosos para la vida; escítanle las pe- 


termedia desde el principio de la existencia has- ' 
ta una edad avanzada á que solo algunos sugetos 
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siones políticas, y se halla espuesto á los azares| nes han presentado una existencia de 447,63 años, 


de la guerra, ó á los caprichos del Oceano. He- 
siodo habia observado, hace ya muchos siglos, 


y diez hembras la de 471,26 años. 


Los estados 
arreglados ultimamente para la poblacion de Ams- 


que el hombre es la abeja trabajadora, y que la terdam y de Bruselas, han dado 397 años por su- 


muger era el avispon que devora la miel que el 
primero ha recogido. 
muger, cuya organizacicn fisica es mas débil que 
la del hombre, encuentra en esta flaqueza su me- 
jor salvaguardia y traspone el término de la vi- 


Es tambien cierto que la!la de diez hembras. 


ma de la existencia de diez niños, y 412 por 
De suerte que si la exis- 
tencia de los varones está representada por las 
seis localidades que acabo de espresar en el nú- 
mero de 100,000, la de las mugeres lo será en 


da de su tirano ó de $u dueño. | Holanda con el de 109,019; en Chester, con el 
Mr. Finlayson, secretario de las oficinas de la, de 111,891: en Monpeller, con el de 107,031; en 
deuda nacionai, ha observado que por el censo se | Suecia, con el de 105,279: en Amsterdam, con el 
hallaban mas muzeres que hombres, á pesar dede 112,005, y en Bruselas, con el de 103,664. 
hallarse invariablemente en los registros de naci-| Es imposible, tras estos datos, no reconocer que 
mientos ó de bautismos de todas las ciudades, de to- | la duracion de la vida es mas larga en la muger 
dos los distritos, y aun de todos los paises, á lo me- ¡que en el hombre. 
nos 105 niños sobre 100 niñas (°). Tambien han! Los cálculos de Mr. Finlayson, que no deben 
advertido esta diferencia Mr. de Paricux y Mr.| dejar duda alzuna sobre este punto, demuestran 
Kersszboon. Los resultados obtenidos por el ul-| que hay en cada periodo de la vida, una ventaja 
timo pueden resumirse del modo siguiente: si se| muy notable á favor de la muger, esceptuando 
forman diez clases de niños de cada edad, com-|siempre antes de los 12 años y despues de los 85, 
prendiendo la primera todos los de mas abajo de un | periodos estremos en que probablemente no hay 
año, y la segunda todos los de nueve á diez, y si | diferencia alguna entre la mortalidad de ambos 
se establece separadamente la duracion media de | sexos. A la edad de doce á catorce años es 
la vida de cada secso, se hallará que la suma de sobre todo cuando se ve aparecer esta ventaja 


la existencia de los niños será de 369 años, y de! de un modo mas evidente: en seguida, la morta- 
las niñas de 402,5 años. o. lidad en la muger continúa casi sin ninzun au- 


mento hasta los 25 años, lo que difiere comple- 
tamente de las ideas generalmente emitidas so- 
bre los efectos del embarazo y de la lactancia. 
Mas allá de los 60 años, la mortalidad en la mu- 


Igual observacion sobre la diferencia de morta- 
lidad en el hombre y en la muger se ha hecho 
en Chester por el doctor Price. Tomando la exis- 
tencia total de los diez primeros años, encontró 
que la de los niños era representada con los gua- 

_rismos 394,9, y la de las niñas por 441,62. En 
Monpeller, las mismas observaciones han produ- 
cida iguales resultados: la suma de la existencia 
de los niños ha aumentado hasta 396,79, y la de 
las niñas hasta 424,69. En Suecia, las investi- 

` gaciones que se han hecho sobre toda la pobla- 
cion han ofrecido la misma relacion: diez varo- 


ger avanza mas rápidamente, pero queda siem- . 
pre, hasta cerca de los 80 años, mucho menor 
que en cl hombre. 

La mortalidad presenta en el hombre desde 
la edad de 14 años hasta los 23 un aumento con- 
siderable, y aun mucho mayor á proporcion que 
a de la muger durante el mismo periodo. La 
causa de esta diferencia proviene sin duda de. 
los infinitos azares á que se halla espuesto en 
aquella época de la vida. UObservaremos aquí, 

(°) En la Habana, D. Ramon dela Sagra ha ob-/ que segun la memoria de Mr. Finlayson, los di- 
seravdo que la relacion de los niños del secso mascu- rectores de la Sociedad de Seguros del Aguila han 


ed Pe introducido eren diferencia en las séries de sus 
Sobre los nacimientos legítimes, de 50,97 varones y e 


49,03 hembras. 
Sobre los nacimientos ilegítimos, de 50,75 varones | de la vida de la muger; pero este ejemplo no se 
y 1925 hembras. ha seguido por ningnna otra sociedad de seguros. 


lino con las del femenino era: 


seguros, fundados en el valor mas considerable 
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La época de la vida de la muger, que se ha 
considerado siempre como la mas funesta, es la 
que conocemos con el nombre de edad crítica; 
pero se exagera demasiado la influencia de esta 
época sobre la mortalidad, y esta cuestion solo 
puede resolverse con guarismos. Mr. Finlayson 
ha probado que en esta época la mortalidad en la 
muger es generalmente inferior á la del hombre. 

Los cálculos de la mortalidad media de los que 
cobran pension del gobierno se fundan sobre una 
escala de 100,000 individuos de entrambos secsos 
y de toda edad. No trataremos aquí sino de aque- 
llos qne tienen relacion con este periodo de la vi- 
da, considerado como mas funesto á las mugeres 
y como el término medio de la duracion de la exis- 
_ tencia comun en los dos secsos. El resultado de 
este exámen acabará de convencer al lector. 
Para despejar mas este tema, hemos subdivi- 
dido el periodo en tres épocas, durante cada una 
de las cuales el medio de la mortalidad en am- 


bos cccsos está espresado en su relacion progre- 


siva. En los cinco años que ccrresponden á la 
primera época, esto es de 39 á 40 años, sobre 
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por separado estados particulares sobre cada uno 
de los puntos indicados por el gobierno, esto es, 
que los unos comprenden los habitantes de la 
Resulta de 
estos estados, arreglados para la ciudad y para el 
campo, que la mortalidad de los dos secsos presen- 
ta una diferencia verdaderamente estraordinaria 
con respecto á los resultados que se habian obte- 
nido hasta entonces. En las relaciones de Mrs. 
Quetelet y Smiths, sobre la mortalidad en el cam- 
po, la de las mugeres presenta sobre la mortali- 
dad de les hombres, durante las tres series dadas 
correspondientes á las establecidas por Mr. Fin- 
layson, que ya llevamos indicadas, un esceso en 
la razon de 24 á 18. Tomando el guarismo 
100,000 por base numérica de sus cálculos, como 
en las operaciones de Mr. Finlayson, Mrs. Que- 
telet y Smiths, han esplicado la mortalidad com- 
parativa en los dos secsos, en los campos rurales 
de la Bélzica, con los guarismos siguientes: de 
35 á 40 años, 4,681 hombres, y 8,071 mugeres; 
de 40 á 45 años, 5,975 hombres y 8,536 muge- 
res; de 45 4 50, 7,692 hombres y 8,056 mugeres. 


ciudad, y los otros los del campo. 


100,000 individuos de los dos secsos, morirán | Nu se puede dejar de observar aquí un esceso 


7,042 hombres y 5,738 mugeres: en los cinco 
años siguientes, esto es, de 40 á 45, morirán 6,959 
hombres y 6,889 mugeres; despues de los 45, es- 
to es, de 45 á 50 años morirán 10,981 hombres, 
y 7,714 mugeres. Así pues, durante las dos pri- 
meras partes de este periodo, la mortalidad de 
los pensionistas del gobierno, es á poca diferen- 
cia la misma en ambos secsos. En la tercera se 
conoce, es verdad, la perniciosa influencia de la 
edad crítica de las mugeres, pero véase tambien 
que habia sido harto exagerada. 

Se han publicado hace poco en Bruselas, por 
Mrs. Quetelet y Smiths, observaciones análozas, 
en un cuaderno titulado: Investigaciones sobre la 
produccion y la mortalidad del hombre en las dife- 
rentes edades y sobre lo poblacion de la Bélgica. 
El gobierno dió en 182S la órden de formar el 
censo de toda la poblacion de los Paises-Bajos, y 
mandó al mismo tiempo apuntar en un registro 
los nacimientos, las defunciones, los matrimonios 
y las mudanzas de domicilio que pueden ocurrir 
cada año. Una de las circunstancias mas impor- 
tantes de este nuevo padron, es que se formaron 


crecidisimo de la mortalidad en las mugeres del 
campo en la Bélgica. Buffon habia observado ya 
que en la mayor parte de los distritos rurales la 
mortalidad de las mugeres es algo mayor que la 
de los hombres, á causa de los trabajos que no 
cuadran á su constitucion y á que deben dedicar- 
se por precision, y que ordinariamente estampan 
en el labrador las señales de la vejez antes de 
haber llegado á la edad de 49 año3. Pero lo que 
no es menos digno de observar es que el resulta- 
do obtenido por estos autores en el nuevo padron 
de todas las ciudades de los Paises-Bajos, ha da- 
do á poca diferencia los mismos guarismos que 
las observaciones de Mr. Finlayson sobre la mor- 
talidad comparada de entrambos secsos, durante 
los quince años de la vida que se han considera- 
do generalmente, como que esplican la ley gene- 
ral de la mortalidad. Así es, que sobre 100,000 
habitantes de las ciudades de la Bélgica, la mor- 
talidad media, durante los cinco años de 35 á 40_ 
años, ha sido para los hombres de 7,189, y para 
las mugeres de 7,679; de 40 á 45,. para los hom- 
bres, de 8,894; y para las mugeres, de 7,113; y 
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en fin, para los cinco últimos años, es decir, de civilizados, no ha penetrado todavia en aquellas 


45 á4 50 años, 8,678 para los hombres, y 8,052 regiones casi bárbaras. 


para las mugeres; de molo que el resultado ge- 
neral de la mortalidad durante las tres séries de 
años reunidos, es para los hombres de 24,761, y 
para las mugeres de 22,891, 


No obstante el esceso de la mortalidad en al- 
gunas ciudades de la B¿lzica, escede de mucho 
al término medio adoptado por Mrs. Quetelet y 
Smiths. Despues de las observaciones hechas por 
Mr. Finlayson para obtener la mortalidad media 
en la ciudad de Ostende, ha hallado que sobre 
100,000 habitantes de ambos secso3, de 35 á 40 
años, han muerto 8,011 hombres y 6,655 muge- 
1es; de 40 á 45, 11,107 hombres y 7,091 muge- 
res; y en fin, de 45 4 59, 12,079, hombres 8,188 
Rosulta de estos datos, que la dife- 
rencia en el valor de la vida humana en Osten- 
de y en la ¿poca mas contraria á la vida de la 
muzer, está å favor de esta última en la razon 
de 324 21. Nos hubiera sido fácil estender nues- 
tros esperimentos sobre una escala mas estensa; 


mujeres. 


pero siempre habriamos obtenido los mismos te- 
sultados, como ya lo ha demostrado el profundo 
estudio de los estados de mortalidad de la mayor 
parte de los puntos de Europa. 


Una de las causas mas activas del aumento de 
la mortalitad de las muzeres en las ciudades es, 
sin contradiccion, la influencia de los grandes es- 
tablecimientos destinados á admitir mugeres par- 
turientas; influencia que ejerce tantos estragos, 
que deja fuera du duda la utilidad de estos esta- 
blecimientos. 


Para dar mayor interes á este ensayo, hubie- 
ramos querido estender nuestras observaciones 
hasta los diversos paises del globo; hubiéramos 
quizrido examinar si la ley de la mortalidad que 
acabamos de reconocer tan favorable para las mu- 
geres en la Europa central, sizue la misma pr® 
porcion en las regiones tropicales y en las cerca- 
nas á los polos: sí la precocidad que se observa 
en las mugeres, bajo aquellas latitudes tan opues- 
tas, influye en su mortalidad, así como acelera su 
decrepitud. Pero los límites de las cisncias nos 
obligan á detenernos. La estadística, que ha he- 
cho tan pocos progresos en los paises, aun los mas 


(Musco de familias.) 


LA SONAMBULA. 


(IMITACION DE REBOUL.) 


A mi amigo Chon Sidi de la Pera. 


Mirad en aquel bosque de jazmines: 
Ella es...... mas no turbeis su blando ensueño; 
Porque la muerte su existir risueño 
No apague de la tumba en los confines. 


Realza la luna con su luz remisa 
De su pálido rostro los hechizos, 
Y ondean libres los vistosos rizos 
Al suave soplo de frazant2 brisa. 


Agítase su seno de alba nieve 
Al impulso quizá de los halagos, 
Cual blanca espuma en los azules lagos 
Agita el cisne con sus alas leve. 


Tiene el harpa gentil en las rodillas, 
Y dicen que su acento es tan sonoro 
Cómo el acento del divino coro. 
Silencio: qizamos su cancion sencilla 


Vierte ¡oh noche! tu rocío, 
En mi corazon ardiente 
Desde el cielo 
Cuál la flor en el estío 
Está marchito y doliente 
_ Sin consuelo. 


Al disfrutar de tus galas 
La felicidad respiro 
Seductora. 
Que el murmurio de tus alas 
Sea ¡uh céfiro' un suspiro 
Que enamora. 


» 


Dime lo que un amador 
Habla á su bella querida 
De mas tierno. 


` 
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Abrázame, y mi dolor Desde hoy. 
Calmarás, porque es mi vida Y tambien mi vestidura 
Un intierno. Y lazos de mi cintura; 
Yo te doy... 
Respirp á tu blando impulso, No habló otra cosa la beldad nocturna, 
Y un fuego sutil mis venas Ceso la confesion sencilla y franca: 
Reaninaron. Sobre el mudo instrumento taciturna 
Arráncame:-el tédio insulso: Y llorosa inclinó su frente blanca. 
¡Ay! bésame que mis penas El seno se agitaba de la bella, 
S> acabaron. Sus lábios pronunciaron todavia, 
S | En los aires perdióse su querella, 
Tuyos son mis rizos de oro: Mas saber no se pudo qué decia. 
A ti corísagro mi lloro Marzo de 1945. 
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EL FISTOL DEL DIABLO. 


CA EEEN ETS 


( Novela por M. Payno. ) 
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( CONTINUA. ) 


VIII. razon, y hubiera sido su medicina su consuelo su- 
premo el ver cubiertos de sangre y moribundos á 
Teresa y á su amante. 

Cuando D. Pedro entró á la casa, una especiel Tenia razon, si puede concederse razon á los 
de vértigo infernal se habia apoderado de su ca- instintos brutales y dañados de las pasiones. Un 
beza. Sus miembros temblaban, dos dientes gran- | gran caudal y una hermosa muchacha se le es- 
des, únicos que tenia en la boca, asomaban por; capaban de improviso de entre las manos; sus sa- 
entre sus lábios cárdenos, y su cabello cerdoso y|Crificios y la constancia de muchos años iban á 
negro, con la tinta con que acostumbraba teñirlo, quedar inútiles, Amaba al dinero como un a va- 
estaban erizados y en desórden. En cada una de | ro; y á la muchacha como un viejo. Ya se com- 
las arrugas de su cara aparecia una línea roja, y | prenderá que estas dos pasiones tan fuertes, tan 
sus anchas narices se abrian para dejar paso á su; enérgicas, engendraban en este caso la de la ven- 
respiracion trabajosa. Sin embargo, este hombre: ganza: su primer pensamiento fué, llamar á Te- 
tan repuznante queria ser nada menos que el ma- | r88a, asesinarla, y fugarse en seguida. Así pues, 
rido de Teresa. buscó unas pistolas, sacó un puñal, desenvainó una 

Subió la escalera de su casa, y gruñendo y re- | espada, finalmente, recorrió todas las armas que 
gañando á los criados que encontró en el paso, se | tenia en su cuarto, pensando al tiempo de mirar- 
dirigió á su cuarto, y se encerró, las escoger la que causara mas tormentos á Te- 

Dió alzunos paseos por la pieza como si fuese | resa; pero despues las arrojó con desden y escla- 
un tigre encerrado en una jaula. Sus ojos veían | mó golpeándose la frente. E 
fantasmas sangrientos, la venganza llenaba su co-* —¿Y €1?... no, es preciso que los dos sufran 


UN BUEN CONSEJERO. 
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mi venganza .. . ¿Y si la justicia se apodera de 
mí, embarzan mis bienes, y me encierran en una 
. de esas infames prisiones de México? .... ¡Mal- 
dicion! | 

Si yo encontrara un medio de aniquilarlos sin. 
comprometerme .... ¡oh! daria mi alma á Sata- 
nás . ... con tal que mi venganza fuera terrible, 
inaudita. 

D. Pedro se arrojó en su catre; se retorcia co- 
mo una culebra y mordia las almohadas de rábia 
y de desesperacion. Despues se quedó un poco 
quieto, meditando profundamente los medios que 
deberia poner en planta para lozrar, al menos, 
quedarse con el dinero de su pupila. 

El ruido de tres golpes suaves que sonaron en 
la puerta lo sacó de su éstasis satánico, y preci” 
pitadamente se levantó, se compuso el vestido y 
el cabello, recogió las armas que habia esparcidas 
por el suelo, las colocó en su lugar, y procurando 
dar á su rostro un aire de calma y de serenidad Ñ 
fué á abrir. Rugiero se presentó. 

Mucho me alegro de ver á V. por aquí, Sr. D- 
Antonió; pase, y tome asiento, le dijo D. Pedro. 

Rugiero era antizuo amizo de D. Pedro, y el 
que le habia aconsejado la conducta hipscrita y 
sumisa que debia guardar cerca de la madre de 
Teresa. D. Pedro lo conocia por el nombre de 
D. Antonio Vasconcelos, y su influjo era tan gran- 
de en el alma de nuestro albacea, que cuando ha- 
blaba con él, quedaba fascinado como el pijaro 
con el aliento de la serpiente. Como este D. 
Antonio, español, era el mismo italiano Rugiero, 
es lo que se sabia oportunamente. 
llamaremos Rugiero. 

—Decia, Sr. D. Antonio, continuó el albacea, 
arrimándole un sillon, que me alegraba mucho de 
verá V... E ] 

—¿Por qué causa? interrumpió Rugiero, sen- 
tándose con el mismo desenfado con que lo habia 
hecho en la casa de Arturo. 

—Porque hoy tengo un asunto grave entre 
manos. 


Por ahora, lo 


—;Oh! ya penetro poco mas ó menos. La niña 
estará enamorada y .... 

Si, sí, alzo de eso, pero .... 

—Y querrá naturalmente llevarse consigo to- 
do el caudal. 
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—No precisamente todo, contests D. Pedro 
afectando indiferencia, pero sí alguna parte. 

—Y despues de tantos años de arrimar la es- 
cupidera á la madre de Teresa, de hacer los ofi- 
cios de un vil criado, de refrenar las pasiones y 
poner una cara de santo, y confesar y comulgar 
cada ocho dias, quedareis en la miseria, reducido 
á pedir de limosna las migajas sobrantes de la 
mesa de Teresa y los pantalones inútiles de ese 
capitan calávera y disipado .... 

— Es verdad, es verdad esclamó D. Pedro con 
los ojos encarnados de cólera, todo esto me va 
á suceder... 

Porque naturalmente en cuanto se case el ca- 
pitan reclamará los bienes de su muger, y ven- 
drán los escritos, y los ahozados, y los escribanos, 
y como la muchacha es bonita, sus ojos tendrán 
con esa gente tanto influjo como nuestro dinero. 
¡Oh! ¡o'1! esto es atroz, esclamó D, Pedro. 

—Y os quedareis pobre, yo os lo predigo, y 
ademas, ¿quién os libertará del tormento que os 
cause el considerar que Teresa y el capitan ya 
casados, se entregarán á su amor, y en la noche 
se reunirán para acariciarse, para decirse que se 
quieren, y la aurora los sorprenderá abrazados, 
tranquilos, felices, mientras vos quizá teneia ham- 
bre y teneis celos? 

¡Oh! eso es el intierno, esclamó D. Pedro, cer- 
rando los puños y dejándose caer convulsivamen- 
te en un sillon. . 

— Vamos, responded, amigo mio, dijo el hom- 
bre del paso de Calais. 

—Mi resolucion está tomada: los mataré á 
los dos. 

Rugiero soltó una estrepitosa carcajada, y dijos 
esa e3 una tontera. ¿Y la cárcel, y los jueces, y 
loa abogados? Entonces el tormento será para vos, 
por que ells una vez muertos cesan de padecer, 
pero... 

— Pero ¿qué hacer entonces? pregunto D. Pedro. 

—¿Qué hacer? replicó Rugiero: vengarse, pero 
procurar la impunidad .... 

En esto pensaba yo cuando entró V., amigo 
mio. Dadme una idea .... un plan..... os daré 
lo que querais... 

—¿Dariais por una venganza vuestra alma á 
Satanas? 
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—Daria mi alma, mi cuerpo, todo. 

—¿No os asustais de esta proposicion? 

— Amigo, tengo el infierno dentro del pecho y 
en este momento no me asusta ni Dios ni cl diablo. 

Ruziero, con sus ojos de ópalo, se quedó mi- 


— Sí, pero quiere decir que esta noche acu- 
dirá... ' o 

—Imbécil, murmuró Rugiero.... y se sentó 
de nuevo á la mesa y escribió.... 

Tomad y leed, dijo echándole marmaja á la 


rando fijamente al albacea. Este tuvo miedo y; carta: 


apartó la vista é inclinó la cabeza. 

—Vamos. D. Pedro, le dijo Rugiero, alzad la 
cabeza, no hay que desanimarse, todo tiene reme- 
dio en esta vida, y no hay necesidad de hacer 
esas promesas locas: basta obrar pera que el dia- 
blo quede contento de nosotros, sin necesidad de 
que le prometamos nada. 


| 


D. Pedro leyó. 
“Teresa idolatrada. Esta noche á las ocho y me- 
dia procura estar en la calle de... casa núm... 
Alli estará un sacerdote que nos casará. Tu tutor 
debe salir esta noche á un asunto muy urgente á 
cosa de las siete, y no volverá basta las once. 
Si no vienes, adurada inia, mañana será ya tarde. 


—Bien dicho, dijo D. Pedro, levantando tími-| El criado de tu casa, que es mudo, te entregará 


damente la cabeza y mirando al soslayo á su in- 
terlocutor. i 

—Empecemos por partes: ¿Estais celoso? 

—Los he visto abrazados. 

—¿Quereis quedaros con el dinero? 

—D. Pedro no contestó, pero sonrió amarga- 
mente. 

— Pues todo se puede hacer. 

—¡Cómo, cómo! interrumpió con ansiedad. 

—¿Teneis un criado mudo? 

—Sí. 

—¿Se han citado los amantes? 


Es. urgente que te acompañe esta noche 
tu amante que te idolatra.— Manuel.” 

No comprendo todavia, dijo D. Pedro, y antes 
veo que si se reunen se casarán y todo será per- 
dido. 

—Escuchad, D. Pedro, ya que Sois tan falto 


esta. 


-de intelizencia. . 


— Escucho, hablad. 

Dirizidas estas cartas, es claro que cada uno 
de los amantes va á la hora señalada: la calle es- 
tá desierta, la casa estí inhabitada, pues en el 
barıio corre la fama de que espantan en ella; así 


—Para mañana á las nueve en la misma casa. | aunque halla gritos y ruido, ni serenos, ni alcal- 


—Pues procedamos á obrar. 

Rugiero se acercó á la mesa, tomó una pluma 
y un papel y escribió; luego que concluyó pasó 
la carta á D. Pedro y le dijo: leed. 

—Juraria yo que esta es letra de Teresa, dijo 


des acudirán por lo pronto. * 

—Y bien, ¿qué sucede con esto? 

—A las ocho y media os envolveis en vuestra 
capa, tomais un par de pistolas, una espada, un 
puñal, no importa la clase de arma. Apartais al 


D. Pedro asombrado y pasando los ojos por la! mudo, y vuestra Teresa queda sula. Llamais á 


carta. 

—Leed, dijo Rugiero sonriéndose. 

D. Pedro leyó. 

“¿Manuel mio. Esta noche te aguardo á las nue- 
ve y media en la calle de... casa núm. .. Allí es- 
tará un padre que nos casará. Si no damos este 
paso, mañana ya no será tiempo. Recibe el cora- 
zon de tu— Teresa.” 

—¿Pero qué quiere decir esto? preguntó D. 
Pedro. 

—Lo que quiere decir es, que con vuestro cria- 
do mudo enviareis esta carta á la casa de la lavan- 


dera donde se ballará dentro de una hora el ca- 
pitan. 


un padre, y ó consiente en Casarse Ó.... 
- Si consiente en casarse ya no hay caso, os 
volveis con vuestra muzer á gozar delicias angé- 
licas . . .. si se niega absolutamente, entonces... 
dejais al mudo en una pieza, y al cadáver de Te- 
resa en la otra. A las nueve lega el capitan, y - 
en vez de una novia se encuentra una muerta. 
La justicia protederá contra el capitan y contra 
Al primero, si sobrevive al pesar, le 
costará largos años de prision y de martirios: en 
cuanto al mudo, como no puede hablar, es claro 
que ó lo ahorcarán ò lo condenarán al grillete. 
¿Quedará satisfecha con esto vuestra venganza? 
Los ojos de D. Pedro que se habian ido ani- 


el mudo. 
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mando por grados, brillaron con una alegria infini- 
ta cuando Rugiero acabó de pronunciar estas pa- 
labras. 

~ Ruziero que lo observaba, aunque fingia dis- 
tracrse con jugar con una campanita que estaba 
sobre la mesa, observaba las emociones de D. Pe- 
dro y sonreía maliciosamente. 

-—¿Y si Teresa desconoce la letra del capitan? 

—Ya está previsto eso; la he imitado muy bien. 

D. Pedro recorrió la carta de nuevo, y observó 
que en efecto habia una notable diferencia en la 
escritura de las dos cartas. Esto completó su sa- 
tisfaccion, pero habiendo súbitamente cruzado un 
pensamiento por su cabeza, dió otro aspecto á su 
fisonomía, y dijo. 

— Sois muy hábil, amigo mio, y me ha diver- 
tido vuestro proyecto. 

—¿Deveras, D. Pelro? replicó Ruziero con 
ironía. 

—Positivamente, respondió riendo el albacea, 
y me ha quitado toda la cólera y mal humor que 
tenia. Es ingenioso, en efecto, aunque le faltan 
algunas precauciones. 

—¿Pero suponzo que lo pondreis en planta? 

—De ninguna suerte, repuso el viejo. Yo soy 
así.... en los primeros momentos quisiera ase- 
sinar.... y Dios me asista, pero despues que pa- 
sa un rato.... Voy á pensar solo en evitar un 
escándalo judicial, y esto es todo. 

—Bien hecho, D. Pedro, dijo Rugiero, con un 
tono de conviccion, si yo os propuse este plan fué 
por pasar el rato, por divertirme .... pero en la 
realidad es infernal si se llevara á efecto. 

—;Oh! imposible que yo pensara sériamente 
en es0.... 

—Y que al fin si los dos muchachos se quieren 
vale mas que se casen y que sean felices.... 
Una transacion con ellos lo compone todo. 

—Todo absolutamente, dijo el albacea con el 
tono del mas completo convencimiento. 

—Vaya, ahora que ya lozré calmar á mi ami- 
go, dijo Rusierto levantíndose del asiento, me 
VOY .... 

—Gracias, muchas gracias, le respondió el vie- 
jo tendiéndole la mano. 

—Con que hasta otro rato. 


-——Hasta mas ver, D. Antonio. 


Tomo I.—XIIIL 4 


Rugiero salió diciendo entre dientes: este hom- 
bre es peor que Satanás, ó peor que yo, que es 
cuanto se puede decir. 

Luego que Rugiero sálió, volvió el albacea å 
cerrar la puerta y restregéndose las manos con. 
júbilo, dijo: este hombre ha tenido la inspiracion 
de un ánzel: Teresa será mia, y su dinero será 
mio ....ó si no tampoco será de ese miserable 
calavera. 

Sons una campanilla y á poco entró un criado. 

Llámame á José el mudo, le dijo con voz afable. 

„José el mudo se presentó al instante: era un 
muchacho como de veinte años, con una fisono- 
mía robusta y agradable, aunque falta de anima- 
cion. 

D. Pedro dobló y pegó con lacre la supuesta 
carta del capitan á Teresa, y acercándose al oi- 
do de José le dijo: sal á la calle un rato, vuelve 
luego, y sin que nadie te vea entrega esa carta 
á la niña y vuclve á verme. 

El mudo sonrió sencillamente, tomó la carta y 
salió. Al cabo de un cuarto de hora volvió á en- 
trar al gabinete del albacea. 

¿Has entregado la carta á la niña? ` 

El mudo hizo una seña afirmativa. 

D. Pedro le dió la otra carta de Teresa al ca- 
pitan, € instruyéndolo de las señas de la casa de 
la lavandera, lo despacito. 

Era ya en esto hora de comer: D. Pedro se sen- 
ts á la mesa: nunca habia estado tan amable co- 
mo entonces con su pupila: le prometió no forzar 
su voluntad si queria casarse, cuidarle sus bienes, 
vigilar por su felicidad. No le hizo ninguna in- 
sinuacion de amores, y le dis tantas seguridades, 
que la muchacha estuvo á pique de contarle sus 


, | amores, pedirle sua consejos y su aprobacion. 


Al concluir la comida, el mudo regresó, y con 
sus señas afirmativas dió cuenta á su amo del re- 
sultado de su comision. 

D. Pedro, radiante de alegria, se despidió de 
Teresa, y le dijo que iba á asistir á una procesion. 

En efecto, D. Pedro con una vela de cera en la 
mano, un gran escapulario en el pecho y con los 
ojos bajos, recorrió varias calles de Méxizo incor- 
porado en una solemne procesion: todos los que 


lo veian esclamaban; ¡qué Luen señor, qué vir- 


tuoso! 


. 


410 


REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA.—Tono I. 


A las siete regresó á su casa, despues de haber 

platicado sobre moral y sobre la corrupcion del 
siglo con algunos suzetos principales y cortesa- 
nos del cielo y de la tierra. 

Saludó con mucha amabilidad á Teresa, yle a 
jo, que asuntos de grave importancia lo obliga- 
ban á salir, y que volveria tarde. Recomendó á 
ella y á los criados que s2 recozieran, y 3e marchó. 

Teresa se metió á su cuarto y se puso á llorar 
de alegria. 


contrar la felicidad. 


¿Però creis, jóven, que de 
todas estas bellezas, que de todás estas maravi* 
llas goza el hombre como debiera? . . .. No, sin 
¡alas las miserables pasiones lo tienen continua- 


mente sumergido en un fango de vicios. Ya ve- 


reis lo que puede la lujuria y la avaricia. ' 
Las palabras de Rugiero, dichas con un metal 


¡de voz rarsimo y en la oscuridad mas "profunda, 
¡tenian cierto éco misterioso y solemne que no po- 
Pensaba en Manuel, iba á ser tan: día menos sino de hacer viva impreeion:an elal- 


feliz con el que le parecia que el Señor le abria ma del jóven. 


las puertas del cielo. 


IX. 


AVENTURA NOCTURNA. 


-— Rugiero llevó á su amigo Arturo por uno de 
los barrios de México, y lo hizo entrar en una ca- 
sa medio arrninada y completamente solitaria y 
silenciosa. Luego que Ruziero entró, cerró la 


puerta y la atrancó con una viza, y ambos subie- 


ron la escalera. Las telarañas y polvo de que €s-] 


- taba cubierta daban evidentes pruebas de que tal 
habitacion hacia muchos años que no era habita- 
da. Una mecha vacilante de aceite ardia ante un 
cuadro maltratado de la Virgen del Pilar. Artu- 
ro se sintió sobrecogilo de cierto temor, mas cui- 


dó de no manifestarlo. Su compañero le reco- 


l . 
¡de las vigas. 


Vamos, este hombre, decia, conoce el mundo 
mucho, pero habla con cierta amargura que des- 


i consuela. O es muy desgraciado, ó está ya sa- 
leiado de tanto gozar y de tanto sentis. 


—Mirad, jóven, le dijo Rugiero, pero tened 
cuidado de no mezclaros en nada. Acontecimien- 
tos como este están ordenados por Dios ó por el 
diablo, y es en vano quererlos impedir, á no ser 
que os resolvais mañana á pa por un asesino» 
Mirad. i 
Ruziero llevó á Arturo 4 una mampara y le 
indicó un pequeño ahujero dende Arturo ávida- 
mente colocó la vista. Era una pieza súcia con 
una pintura antigua y maltratada, y como la es- 
calera, llena de polvo y de telarañas que pendian 
En una mesa de madera tosca es- 
taba colocada una vela delgada y un par de pis- 


mendó el silencio. Atravesaron dos ó tres piezas, | tolas. Junto de la mesa habia un tosco sillon de 
y enla última, que estaba completamente oscura, | paja y én él sentado un hombre embosado en una 
Rugiero detuvo á su compañero diciéndole en voz ' capa y cubierta la cara con una: máscara negra. 


baju 

—Ya vercis, jóven, lo que es el corazon hu-' 
mano. Un mal consejo germina con una pronti- 
tuu asombrosa. En cuanto á las acciones buenas, 
dificil es ejecutarlas; por eso el mundo es, no co- 
mo Dios lo hizo, un lugar lleno de bosques, de 
rios, de lagos, de montañas, de áves, de peces, de 
oro y de perlas, donde puso al hombre para que 
gozara de tanta delicia, para que bendijera la ma- 
no del que pinta el horizonte en la aurora y en 
“el crepúsculo con colores de esmalte y de oro, 
que no puede copiar el pincel humano, del que 
sustenta al pajarillo y ¿el que levanta con su so- 
plo las olas del Oceano, y enciende con su mira- 
«da los luceros y los soles del firmamento; sino una 
fótida 6 incomola prision donde no be puede en- 


a 


' ber como ministro de Jesucristo. 


Delante de este hombre permanecia de pié un sa- 
cerdote.. : bs 
—¿Mej jurais, padre, suanda un sigilo'como vel 


'de la confesion, de lo que pase aquí? 


—No puedo jurar, caballero, sino hacer mi de- 
Se me ha lla- 
mado para que confiese á un moribundo. ¿Dónde 
está? . . . Cumpliré con mi deber, y me iréin- 
mediatamente. | p i 

— Padre, dijo el hombre de la máscara. ¿Una 
gente á quien le faltan pocas horas de vida no 


¡puede merecer el nombre de moribundo? 


— Sin duda. 

—Pues entonces no os han engañado, teneis 
que confesar é un moribundo. 

—Muy bien, dijo el padre. ¿Donde está? 


1 
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-—Podria preguntar que significa ese disfraz 
y.esas armas que veo sobre la mesa, pero como 
ministro de Jesucristo no quiero saber mas que 
lo que el pecador;quiera decirme con arreglo á 
su conciencia. | 

.—Me aztada sobre 1 manera vuestro lenguage 
conciso y vuestra rectitud, padre; así es que, bajo 
el sizilo de la confesion os digo, que una muger 
que encontrareis en la otra pieza va á molir por 
mi mano. Es una infame, hipócrita, que sale de 
su. casa diciendo que va á la iglesia y entra cn 
las casas de prostitucion y ahora mismo ka ve- 
nido á esperar á su amante. | 

—Es muy estraño es2 lenguage, caballero, di- 
jo el sacerdote alarmado, si he venido aquí para 
ser cómplice de un crimen, permitidme que me 
vaya. 

—Estais muy engañado, padre, le dee el en- 
mascarado. ¿No es vuestra obligacion confesar 
á los que van á morir? Pues, os repito, no exijo 
otra cosa de vos, y por supuesto el sigilo de lo 
que habeis oido, pues de otra manera vuestra vi- 
da i iria, de por medio. 

E padre sonrió con desprecio y respondió: 

- —¿Me amenazais acaso? . . , Esto no me asus- 
ta, si á costa de mi vida puedo impedir un crí- 
men, la daré gustoso. El que ha ofrecido una vez 
al Señor, su corazon, su alma y su vida, no debe 
temblar jamas cuando por una buena obra pone 
en riesgo su existencia. | 

— Vamos, padre, no querais hacer de mí un 
Diocleciano y ser vos un mártir. . . . Lo que 
yo deseo es evitar palabras, y que cumplais con 
vuestro deber. Entrad y confesad breve á esa 
Muger. ... JS i 

—Yo no entraré, si no me esplicais. . . . 

» —Lo que tengo que esplicaros es muy senci- 


llo... Yo tengo la resolucion de matar á esa mu- |. 


ger; si esto es un crímen, lo acepto, y.á la ho- 
ra demi muerte, á vos ó á otro padre. lo confe- 
saré. He querido, sin embargo, que antes confe- 
se sas culpas y salve acaso su alma, para esto 
os he llamado, si no quereis, será vuestra toda la 
responsabilidad = <..  . | Ap dez E 

—Pero esa resolucion es imposible que la lle- 
veis á cabo, porque aun suponiendo que las faltas 


Sean muy graves Jo debeis perdonar, evitando al 


mismo tiempg el remordimiento eterno de vues- 
tra conciencia. 


Acordaos que Dios dice, que si. 
el pecador cae siete veces al dia, otras tantas sea 
perdonado. 

—Entrad, padre, dijo el enmascarado, sin darse 
por entendido de estas palabras, yo os lo ruego, 
el tiempo urge, y despues de cinco minutos. . . + 
ya seria tarde. El enmascarado se levantó y.con- 
dujo al sacerdote á una puerta, lo introdujo por 
cHa y cerró, diciendo: Si cste hombre quiere 
mezclarse en alzo la otra pistola se empleará en 
él. El diablo sin duda me ha dado una energía 
que no creia tener. 

Arturo estaba como EEE le parecia que 
soñaba. ai ' 

Rugiero lo tomó del brazo y lo condujo á otra 
mampara situáda en el costado de la pieza, indi- 
cándole otro abujero pequeño. | 

Arturo clavó la vista en él como liado 
á un impulso sobrenatural y desconocido. A 
- Era otra pieza tan lóbrega y tan triste como la 
anterior. En un camapé antiguo, forrado de dar 
masco 10j0, estaba una muger jóven, pàlida, de 
grandes y rasgados ojos, dos rizos «le ébano caían 
ondeanda en su cuello de alabastro. ‘Un trage. 
blanco le daba mas interes, pues merced á la pos= 
tura descuidada en que se hallaba se dibujaban 
los suaves contornos: de su cuerpo. Era Teresa, 
que nunca habia estado mas interesante como en 
ese momento, en.que el amor y la esperanza le 
habian dado el inaudito arrojo de aventurarse er 
esas citas peligrosas, y á las cuales pueden con- 
currir solo aquellas mugeres, que como Teresa; 
estan profundamente enamoradas y conservan, al 
mismo tiempo cierta inocencia que las hace des- 
conocer los peligros é inconvenientes de tales:ac- 
ciones. . $ ¿E ERA 
Luego que, Teresa vió entrar al sacerdote, se 
puso en pié, sus ojos brillaron con una alegría in- 


finita, y dejó asomar en sus lábios uva dulce sone 


risa de esperanza. 

El sacerdote callaba, y no podia comprender 
cómo estaba tan alegre una muger que- iba á-ser 
asesinada. l a 

—Os aguardaba con impaciencia, padre mio, 


dijo la.muchacha haciendo seña al sacerdote pas 


ra que tomara asiento.. - | o. 
e 
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—Supongo, dijo el padre con vos grave, que| —Sin duda que sí, contando con la misericor- 
todo lo sabeis. dia de Dios. ¡Quién es aquel que se puede de- 

—Todo, dijo Teresa con bastante tranquilidad. | cir, justificado ante sus ojos! 

—¿Y estais preparada? i El padre pensaba, revolvia mil proyectos en la 

—S;, padre mio. cabeza, y hasta la idea se le venia de cometer 


una violencia con riesgo de su vida. “Esta cria- 
tura es muy jóven, muy hermosa, y, muy santa: 
no debe morir, á menos que el Señor tenga de- 
cretado su martirio. Luego dirigiéndose á Tere- 
sa, le dijo con acento profundo: 


El asombro del padre crecia cada momento. 

—La hora va á dar ya, y quisiera que cuanto 
antes fuera, continuó Teresa. 

— Entonces, contestó el padre, arrodillaos y 


oiré vuestra confesion. 
—¡Confesarme! — ¿Si esta confesion fuera la última de tu vi- 


da, si dentro de poco debieras morir? +... 

A estas palabras un ligero temblor corrió por 
¡todos los miembros de Teresa, se puso pálida, y 
sintiendo que se desvanecia, se reclinó un poco.en 


 — Sin duda, replicó el padre. 
Muy justo es, padre mio. 
Teresa cubrió su rostro y su cabeza con un 
schal de lana rosado y blanco que llevaba, y se 


arrodilló ante el padre. el camape. No era la idea de la muerte la que 


asustaba á Teresa, sino la de no ser feliz. Recu- 


Cuando Teresa acabó su confesion, el eclesiás- | : f 
| perada un poco y sonriendo tristemente, respon- 


tico, que tenia una faz juvenil todavia, pero en : 
la cual estaba retratada la virtud y la caridad, le- 
vantó los ojos húmedos de lágrimas y bendijo á 
Teresa. | 

Teresa sin levantar los ojos continuó rezando. 

La confesion de "Teresa era de esas confesio- 
nes, que en vez de revelar la maldad y el crí- 
men, no se descubre sino un corazon vírgen, una 


¡dió al padre: 

—Si es voluutad de Dios que muera yo, me 
resiznaré, pero desearia morir en sus brazos, 

Esta palabra arrojó nuevas confusiones y du- 
das en la alma del padre. ¿Qué capricho de mu- 
ger será este, dijo entre sí, que se resigna 4 mo- 
rir en los brazos de un hombre? ¿Hablará del en- 


qn mascarado? ¿Será su marido? Si es su amante 
alma llena de la sencilla y envidiable inocencia i 4 


de un ángel. Teresa se confesó de que amaba 
mucho, de que estaba dispuesta á dar por su 


la confesion no es buena, y esta criatura aunque 
sencilla y buena tiene en peligro su alma y su 


amante su existencia entera. El círculo de su 
—Hija, tengo que consultar con un caballero 


negocios que pertenecen á tu alma y á tu cuerpo, 
así volveré á vente. 


vida giraba entre la impaciencia y martirios que 
le causaba su tutor y la contemplacion de un 
amor que habia idealizado con toda la pocsía de 
que es capaz un cerazon candoroso y limpio co- 
mo el de una paloma. 

Teresa no dijo al confesor los nombres de las 
personas, pero fué bastante para que un pensa- 
miento rápido pas:.ra por su cabeza y le alum- 
brara. Esta es une traicion infame, dijo entre sí, 
esta jóven sin duda es víctima de una trama hor- 
rible, y no lo sabe. . . . Dios mio, dame idea pa- 
ra salvarla. 


—Haced lo que querais, le dijo la muchacha 
con una dulce voz y tomándole con respeto la 
mano. 


El padre salió, y Teresa sn dejó caer de nuevo, 
murmurando entre dientes: ¿4 qué horas vendrá 
Manuel? | 

Teresa aguardaba á Manuel llena de amor, de 
susto, de esperanza. 

La puerta se abrió y el hombre enmascarado 


¿Ninguna otra cosa mas dencia que decirme, le ¡ entró. 
dijo el padre? — Manuel, eres tat dijo Teresa yendo hácia 
-——Ninguna. la puerta, 


El enmascarado se descubrió, 
Teresa se tapó los ojos con las dos manos y re- 


—Es decir, que si por ejemplo os sorprondiera 
ahora la muerte, ¿creriais entrar en el cielo? 


cuerpo. Estoy resuelto á aclarar este misterio. 
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trocedió esclamando: ¡D. Pedro! 

D. Pedro permaneció inmóvil. 

Teresa, pasado un rato, se arrojó á los piés de 
su tutor diciéndole: 

—Pues lo sabeis acaso todo, perdonadme. 

—¿Te has confesado, Teresa? le dijo D. Pedro 
con voz bronca. 

— $, para casarme con él. 

—Para morir, grits D. Pedro, y luego conti- 
nuó con voz apagada: si tienes algo mas que de- 
cir á Dios que sea breve. 

Teresa cayó en el suelo anonadada, y luego 
arrastrándose á los piés de D. Pedro esclamoó: Per- 
dónadme, señor, venia á casarme con él; ¿qué os 
cuesta darme esta felicidad? 

* D. Pedro hizo un gesto infernal y apoyó el ca- 
ñon de la pistola sobre la frente pálida de Teresa. 

Arturo quiso en aquel momento romper la mam 
para, pero Rugiero lo asió de la cintura, y con 


una fuerza sobre humana lo sacó de la pieza, lo 
bajó por la escalera, y abriendo el zaguan lo puso 
en la calle y desapareció entre las sombras. 

Arturo permaneció3 inmóvil un rato, se limpió 
los ojos, se tocó la frent2, y un sudor fiio corria 
por ella. Cerciorado de que no soñaba, y posei- 
do de un rapto'de furia quiso entrar de nuevo, 
pero se encontró con un hombre qne lo detenía. 
Preocupado alzó un baston con puño de fierro que 
llevaba, y aplicó en la cabeza al hombre un gol- 
pe tenible. El hombre cayó arrojando un ron- 
quido. 

Arturo que lo vió, se inclinó y reconoció al ca- 
pitan Manuel. 

¡Maldicion! esclamó, lo he matado y no puedo 
salvar á su querida; y loco, fuera de s‘, abandonó 
la fatal casa y echó á andar precipitadamente por 
enmedio de la calle. 

(Continuará.) 


ESPEDICION INGLESA AL NIGER, 


en los años 18941 y 1842. 


RELACION SACADA DE DOCUMENTOS OFICIALES. 


La abolicion del comercio de esclavos en las 
cóstas occidentales de Africa siempre ha llama- 
do mucho la atencion del gobierno inglés. Njn- 
gun sacrificio ha omitido para poner fin a esta 
grave calamidad social, baldon eterno de la hu- 
manidad y poderoso obstáculo á la introduccion 
de la civilizacion europea en esta parte del con- 
tinente africano. 

Lord John Russell, secretario á la sazon del de- 
partamento de las Colonias, propuso en 26 de Di- 
ciembre de 1839 á los lores de la Tesoreria un plan 
de espedicion al Niger, presentado de antemano 


establecidos en aquel territorio, de que mas ven- 
tajoso era para ellos difundir entre los pobladores | 
de sus estados el comercio y la agricultura, que 
entregarlos á los traficantes de esclavos. 
Destináronse á esta espedicion tres vapores de 
hierro construidos en Birkenhead, cerca de Li- 
verpool, y llamados el Alberto, el Wilberforce y 
el Soldan, de fuerza de 30 caballos cada uno, de 
457 toneladas los dos primeros, y de 249 el ter- 
cero. Mandaban estos buques los comandantes 
William Allen, Bird Allen; y William Cook, y 
el capitan Trotter ejercia las funciones de gefe 


á las cámaras legislativas y aprobado por éstas. 'de la espedicion. Estos cuatro marinos compo- 
Consistia dicho plan en reconocer las orillas de nian la comision encargada especialmente de en- 
los principales rios que desaguan en el Ni ser, ta- 'tenderse con los gefes africanos de Jos estados si- 
les como el Bonny, el Nun, el Brass, &c., esta- 'tnados en los golfos de Benin y de Biaffra, y 4 


blecer factorías y persuadir á los gefes indígenas, orillas de los rios tributazios del Niger. 


+ 
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adentro, Lo violento del balance hacia imposi- 
destinada á la tripulacion, se adaptaron todas : bles ó muy dificiles las comunicaciones. 


En la disposicion de la pute de los buques 


Los timones de los tres vapores se habian ave- 
riado al pasar el sio: intercepta la embocadura de 
¿ste un banco de arena poco conocido de los na- 
vegantos, y precisamente en la parte de este ban- 
co mas inmediata: al cabo Nun, que por estar 
constantemente espuesto á la marejada, es la mas 
Crowther, fueron autorizacos para acompañar la; peligrosa, fué donde tuvo la escuadrilla la impru- 
espidicion. Igualmente recibieron autorizacion| dencia de fondear. 


precauciones recomendadas por la esperiencia. 
Entre otras se plantes un nuevo sistema de ven- 
tilacion artificial por medio de abanicos, inventa- 
do por el doctor Reid. 

M. Schoen, miembro de la sosiedad de misio- 
nes de Siorra-Leona, y el catequista africano M. 


z , 


para embarcarse en los vapores y tomar parte enj El dia 19 de Agostopor la mañana se prepara- 
los trabajos cientihcos diferentes personas reco- ron todos los buques á internarse rio arriba, es- 
mendadas por diversos conceptos por las sovieda-| cepto el Henriot, que fué en comision 4 Fernando 
des de mas ilustracion. Tales eran el doctor Teo-; Pó. El Nun, visto desde el interior de la barra, 
doro Vo sel, botinico; Carlos Gott'ried Roscher,¡ ofrece el mismo aspecto que los rios vecinos. Sus 
mineralo zista; el doctor William Stanger, geólo- | orillas están cubiertas de anchas praderas é im- 
go y esploralor; Join Ansell, hacendado y jardi-' penetrables enramadas dominadas por palmeras, 
nero; Lewis Fraser, naturalista; James Urbins,| cuyo bello follaye crece sobre terrenos inundados. 
dibujante, y Alfredo Carr, hombre de color de las; Desde el punto en que estaban anclados los bu~. 
Indias Occidentales, encargado de la dirección de | ques no se distinguia habitacion ninguna: cubria 


una hacienda-modelo que debia estabiecerse en! las cabañas una magnífica cortina de verdes ho- 
el punto mas á propcsito en toda la longitud del! jas. Los escasos habitantes de aquel sitio han 
Niger. fijado con particularidad gu residencia en dos al- 

El 17 de Abril de 1511 salirron de Devonport| deas situadas en la orilla izquierda, cerca del 
el Soldan y el Henriot (este último fletado como! mar; una de ellas se lama Accasa. Su comercio 
consiste cn el cambio de provisiones con los mo- 
radores de la parte superior del rio, y sus relacio- 
nes con los europes son insignificantes. 

Durante la permanencia de los buques, fué el 
gobernador principal de Accasa á hacerles una 
visita y recibió alzunos regalos. Los comisarios 
ingleses se valicron de uno de sus pilotos para en- 
viar un mensage al rey Boy, frecuentemente ci- 
tado en la relacion de los hermanos Landers. Es- 
to rey reside en Brass-Town, y su autoridad se 
hace estensiva á las riberas inmediatas. “El rey 
Boy, dice el capitan Trotter, ha pasado largo tiem- 
po por un malvado; pero aunque teniamos noti- 
cia de ello, como nos hallibamos en los límites 


trasporte) con direccion á Porto-Giande, en la 
Isla de San Vicente y archipiclago del Cabo- 
Verde, primer punto señalado para reunirse. El 
Alberto y el Wuserforce salieron juntos en 12 de 
Mayo y llegaron á Porto-Grande en 3 de Junio, 
ocho dias despues del Sullan y el Henriot. El 
Alberto llegó á Sierra-Lcona en 24 de Junio, y el 
Wdberforce dos dias despues. El Soldan, despa- 
chado directamente para el cabo Coast-Castle, 
entró inesperadamente el 21 de Junio en Sierra- 
Leona. Este buque se habia separado del Hen- 
riot y carecia de carbon. | 

M. Schoen encontró en aquel puerto gran nú- 
mero de naturales de mucha intelizencia y adhe- 
sion, que se ofrecieron á servir de intérpretes enj de su jurisdiccion, y como era grande su influcn- 
cia en Aboh (Ibo ó Eboe) nos interesaba mucho 
estar en armonía con él y aun invitarle á que 
nos acompañase á Aboh.?? 


la espedicion, pero solo se escogieron trece de di- 
ferentes naciones; uno de ellos llamado Fulah ha- 
bia esta lo en Tombuctu. 


A no G aae 


El 10 de Agosto anclaron to.los los buques en;  Hízose así, enviándole algunos regalos; no se 
la embocadura del Nun con un tiempo sumamen-| presentó, pero envió á su hijo con un obsequio de 
te lluvioso y una mar tan agitada en las costas¡ dos carneros. Posteriormente se supo que la vis- 


que les fué preciso internarse nueve millas mar ¡ ta de tantos buques llegados 4 aquel parage sin 
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determinada intencion de comerciar con cl le m Sus habitentos, que estaban enteramente desnu- 
3 A 


bia infundido suma desconfianza. 

El 20 de Azosto, atravesó la escuadrilla el ca- 
nal, y fué á fońdear á siete ú ocho millas mas ar- 
riba de la embocadura del rio, no lejos de la aldea 
del Rey Burrow. , 

- &Entonces fué, dise el capitan Trotter, cuan- 
do reconocimos la importancia de nuestros traba- 
jos, y desde aquel momento palpamos las dificul- 
tades y pel'gros de la empresa.” Por esta razon 
dispuso el comandante, movido por un itapulso 
de piedad, que antes de pasar adelante se eleva- 
sen oraciones al cielo para obtener su bendicion, 
y el capellan M. Muller cumplió con este deber, 
pasando de un buque á otro para proceder á las 
sagradas ceremonias de la religion. * 

La travesía desde aquel sitio á Aboh, duró del 
20 al 26 de Agosto. Sa observó que los habitan- 
tes de la parte baja del Delta estaban mucho mc- 
nos civilizados que los de la cumbre y el inte- 
rior. “Esto proviene sin duda, dice el capitan 
W. Allen, de que huyen la presencia de los eu- 
ropeos y americanos, temiendo el inhumano trá- 
fico de que son víctimas. A nosotros nos recibian 
con desconfianza, y á veces con demostraciones 
hostiles, las cuales eran sin embarzo, mas bien 
aparentes que temibles en realidad.” 

“Durante todo el viage el tiempo fué constan- 
temente bueno. De vez en cuando venia la llu- 
via á templar el calor del dia. Una brisa, que 
soplaba de la parte de mar, y que era tan grata 
como útil. 4 nuestra navegacion, nos permitia des- 
plegar todas nuestras velas. Estábamos admi- 
rados de la belleza de la naturaleza y de la 
novedad de los paisazes que por todas partes se 
ofrecian á nuestra vista. En efecto, ¡qué gran- 
diosa se mostraba la naturaleza! ¡Con qué ma- 
gestad tan imponente! Los olores mas deliciosos 
embalsamaban el aire, cuya salubridad penetraba 
todos nuestros sentidos. | | 

«Los viageros retorrieron muchas millas sin en- 
contrar un ser viviente, á escepcion de un nezro 
que se hallaba en una canoa, y que al ver los bu- 
ques corrió á ocultarse entre las yerbas sin vol- 
ver á parecer hasta. despues que hubieron pasa- 
do. Mas lejos vieron una choza solitaria, cuyo 
pavimento se elevaba sobre ol nivel del agua. 


dos, huyeron asustados al ver acercarse navios de 


fuego. , 
Habiendo le rado á la punta superior del Del- 
ta, cerca de una Isla llamada Sunday, no se de- 
ja sentir ya mas la maría. Las corri ntes son mas 
fuertes. El aspecto del pais es vario. Las ori- 
llas del rio se elevan de una manera sensible, y 
en vez de grandes yervas s2 encuentra una va- 
riedad de hermosas pulmeras y de otros árboles, 
de tal modo apiñados en los terrenos no cultiva- 
dos, que la vista apenas puede penetrar mas de 
alzunos métros sobre la costa. Los claros que se 
hallaban cultivados contenian maiz, bananas, tri- 
go de la India, Manten y algunas cañas de azu- 
cár. Esta última planta se veía mas comunmen- 
te á proporcion qué adelantaba la flotilla. A las 
chozas solitarias sucedian diferentes grupos de ha- 
bitaciones, y despues aldeas mas considerahles 
y populosis:. los naturales se mostraban menos tí- 
midos y 1 +zaban en sus canoas hasta los bupues. 
Durante las primeras cincuenta milias, partiendo 
de la punta baja del Delta, no se descubre el me- 
nor vestigio de ningun comercio, pero mas allá 
se encuentran grandes canoas carzadas de aceite 
de palmera, destinado 4 Bass-Town y Bonny. 
Los steamers hacian 35 ó 40 millas por dia, y 
solo se detenian en los parages en que los comi- 
sarios tenian por conveniente hacer ous=rvacio- 
nes. Todas las tardes, una hora antos de anoche- 
cer, anclaba la flotilla, y se limpiaban. y lava- 
ban los buques con cl mayor cuidado, bajo la ins- 
peccion de los médicos. Los ventiladoros estaban 
en moviminuto todo el Cia. 1ldominro era dia 
de descanso para toa la tripulacion. Durante la 
marcha de los sleamers, los oficiales de inzenie- 
ros levantaban las sondas, trazaban planos, me- 
dian el ancho del rio, «c. . 
El 26 de Agosto fondearon los steamers en Iho, 
ó mejor dicho Aboh, nombre verdadero de la ciu- 
dad mencionada en la relacion de los hermanos 
Landers con el de Ebo», correspondiente á Obi, 
Ossay ó gefe soberano y rey de too el pais que 
se estienie, con el nombre de Aboh, á lo largo del 
Niger. 
Los comisarios solicitaron una entrevista con 
este gefe, uno de los mas poderosos de aquella 


t 
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parte de Africa, á fin de concluir un tratato que lá la aprobacion del rey, fueron muy bien esplica- 
hiciese posible realizar los proyectos de la espe- dos por un intérprete inteligente de Sierra-Leona. 
dicion; el capitan William-A!len y M. Cook, que Despues de leerse cada uno de ellos, hacia Oby 
llegaron á Akoh á bordo del Wdbrforce, un dia an- oser vaciones; cuando el articulo estaba redac- 
tes que los otros dos buques, habian ya tratado de tado á su gusto, manifestaba su aprobacion, pro- 
verá Oby Ossay. Este gefe, de cuya voluntad  nunciando de una mancra enfatica la palabra mak- 
depencia el éxito de la especicion, pasó á bordo ka (es bueno), y crugiendo las coyunturas de 
del Wilbeforce á la mañana del dia siguiente y los dedos. Oby, cuya intelizencia y juicio pa- 
reconoció al capitan Allen, á quien habia visto recian bastante de3envueltos, comprendió perfec- 
en un viage anterior. Iba acompañado de los tamente el tratado; porque se negó á aceptar mu- 


Y . . . . 
chos artículos, cuyas disposiciones le parecian 


principales personages de la ciudad y de muchos 
contrarias á sus intereses. 


Declaró con franqueza que queria cesar de ha- 


de sus hijos. Los comisarios le recibieron don 
particular distincion. En su trage de paño en- 
carnado, Oby se parecia mas á un Jokey ingles, 'cer el comercio de hombres, y que no queria ya 
que á un rey. Sus modales, aunque francos, fa- vender sus propios pueblos para formar esclavos; 


' pero que se podrian comprar muy lejos en lo ìn- 
| 


miliares y sin ceremonia, demostraban, sin em- 
terior. 
Se le preguntó si hacia la guerra espresamente 


bargo, que tenia toda la conciencia de su poder; y 
su comitiva le trataba con las mayores muestras 
de respeto. Al amanzcer habia enviado su hijo para tener esclavos. 

á bordo del Wiibeforce. En 1832 había conocido Contesto que no; pero que cuando se hallaba 
al capitan Allen, embarcado con los Sres.' Lan- ien guerra con sus vecinos, los prisioneros queda» 
ders y Laird en su viaze por aquella costa. Oby ban hechos esclavos suyos. 

se manifestó muy curioso, Cuanto veia excitaba | Durante la conferencia se trajeron algunos rega+ 
su admiracion; no cesaba de preguntar sobre el :los. A su vista se distrajo Ohy de tal manera, que 
"uso de todos los objetos que miraba. Se manifes- ¡no fué posible continuar la conferencia. Cuando 


tó admirado de ver vino, galleta y uvas. Los re- | volvió á anudarse la conversacion, le pregunto B. 
tratos de la reina y del principe Alberto excita- Allen si tenia poder para hacer con los comisa- 
ron su admiracion. Despues de haber minuciosa- rios un tratado á nombre de todo su pueblo. S. 
mente examinado la cámara, solicitó ver lo de-.M. negra, contestó: “Yo soy rey. Lo que yo 
mas de la embarcacion. digo es la ley. ¿Hay por ventura dos reyes en 
Antes de llegar los demas steamers se le habia ¡Inglaterra? Aquí no hay mas que uno.” 
esplicado el oujeto de la espedicion. El rey pro- 


metió ir al dia siguiente á bordo del Alberto. 


El misionero Schoen fué encarzado por los co» 
misarios de esplicar brevemente á Oby los dog- 

En la mañana del 27 llegó Oby en una canoa mas de Ja relizion cristiana, la superioridad de 
conducida por treinta y seis remeros de sus súb- ¡esta religion sobre el paganismo, y las ventajas 
ditos, y acompañado de muchos individuos de su ' que proporciona á la humanidad. Cuando Schoen 
familia y de las principales personas de la ciu- | 
dad. El trage de S. M. afiicana, era aquel dia contestó: 
el de un oticial inglés con pantalon encarnado á dos.” 


dijo 4 Oby que no habia mas que un solo Dios, 
“Pues yo habia oido decir que habia 
Ohy escuchó con atencion los discursos 
la turca; regalo que le habia hecho el caballero 'del capellan; y cuando éste acabó de hablar, el 


Dijo que 


Landers. Oby fué recibido por los comisarios y 'rey se inclinó diciendo: “£que pues el cristianismo 


conducido á la sala de conferencias. era el mejor de las religiones, no pedia mas que 


habia hecho llevar, para regalarles, dos bueyes, 
dos ovejas y alzunas frutas. Los comisarios le 
dieron las gracias. 

El motivo principal de la espedicion, y cada 
uno de los artículos del tratado que fué sdónetido 


t 


tener á su lado un cristiano que se la enseñase.” 

A las diferentes preguntas que le hicieron re- 
lativamente á los sacrificios humanos, respondió 
siempre: “que no se sacrificaba en Aboh sino ani- 
males, y que no habia visto nunca mugeres que 
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Las costumbres de Oby tienen mucha seme- 
janza con las de la mayor parte de los soberanos 
asiaticos y del Africa oriental. Se tolera la plu- 

ralidad de mugeres. Su harem se compone de 
rio y que el tratado se cumpliria. | cien mugeres por lo menos. En la ¡ laza de su pa- 

Se le preguntó si la reina se obligaria en el|lacio hay un ídolo de madera que tiene en la ma- 
tratado, y si muerto él se hallarian igualmente | no izquierda una pistola y en la derecha una es- 
obligados sus sucesores. Su respuesta fué, “Ellos | pada; es probablemente cl dios de la guerra, el 
harán lo que yo mande.” ¡ Marte Ibuén. En los tiempos revueltos, cada 

Cansado de tan larga conferencia, se eta soldado antes de jr al combate está obligado á po- 
el my de repènte, esclamando con viveza: «Yo! 


i 
matasen sus hijos mellizos.?”? (Lo contrario sin 


embargo parece mas cierto). Añadió que mien- 
l 


tras él fuese rey y podoroso ningun sacrificio hu- 


mano, ninguna muerte se comcteria en su impe- 


ner sus manos sobre las del idolo, á fin de tener- 
deseo que todo eso se establezca, y no me gusta | lo propicio y de preservarse de los peligros de la 
hablar tanto” Al anochecer se embarcó en su| guerra, de los peligros que le aguardan. Delan- 
canoa y se hizo llevar a tierra. te de la puerta, á la entrada del patio del palacio 

Algunos oficiales y los intérpretes acompaña-|se ve la estátua de tierra arcillosa, mencionada 
ron á Oby con intencion de visitar la ciudad y | por Landers: representa una muger sentada, muy 
estudiar un poco las costumbres de su pueblo.| fea y de aspecto repugnante. 
Cuando llegó á tierra convocó el rey Oby en; Por diferentes partes de aquel palacio real se 
asamblea a los nobles y principales habitantes de | encuentran estátuas en cuclillas de individuos en 
la ciudad. Se veriticó la asamblea en la noche¡ quienes, como ha observado Landers, es muy di- 
del mismo dia. Por medio de un discurso espli-; ficil por la naturaleza de su conformacion dcter- 
có Oby los motivos de la espedicion inglesa y la 
naturaleza del contrato que habia celebrado pa- 
ra la abolicion del comercio de esclayos. 

Los oficiales ingleses que se hallaron presentes, La infeliz víctima es arrastrada por los pies al 
á aquella ceremonia, refieren que la esposicion; derredor de la plaza hasta que dá el último suspi- 
presentada por Oby fué recibida por toda la asam- | ro, y en seguida su cuerpo se arroja al mar. Si 
blea con una evidente satisfaccion. En Europa,| una muger dá á luz dos mellizos, queda perdidas 
y sobre todo en Francia ó en Inglaterra, dicen, el | y sus hijos son espuestos en los bosques y desti- 
discurso del rey hubiera sido recibido con prolon-¡ nados á la muerte. La madre no puede volver 
gados aplausos, pero los naturales del reino de Oby ¡ á la ciudad sino despues de muchos años de es- 
guardaran un silencio respetuoso. piacion. a 

Los oficiales recorrieron la ciudad y sus cerca-| La cláusula siguiente fué inserta en el tratado 
nías. Hallaron los canrinos de tal manera enlo- "celebrado entre Oby y los comisarios de la espe- 
dados y cubiertos de agua por las inundaciones |dicion: “El gefe de Aboh declara que ningun 
del rio y de los arroyos, que estaban impractica- | sacrificio humano, por motivos de religion ú otros, 
bles. La misma eiudad estaba casi inundada. Tu-¡ tendrá lugar en el pais de Aboh; y espresamente 
vieron para llegar al palacio del rey Oby que an-|se estipula para en adelante que evitará la intro- 
dar los ingleses con el agua hasta las rodillas. - | duccion en su pais de una costumbre tan bárbara, 

Convenia el rey Oby en que su ciudad erain-: Jonás, compatriota de Oby, y uno de los intér- 
salubre; pero hizo observar que por su posicion á | pretes de la espedicion, fué encargado, á instancia 
la estremidad del Delta, dominaba las comunica-;¡ de Schoen, de permanecer al lado del rey para 
ciones de lo alto del rio con la mar, y podia favo-'instruirle en la religion cristiana. Permaneció 
recer las transaciones comerciales entre los natu- | allí hasta la vuelta del Alberto, y á él debemos 
rales y los europeos, y que le seria fácil confor- las observaciones que publicamos sobre los usos y 
marse con las cláusulas del tratado, interceptan-¡ costumbres de los habitantes de Aboh, que por 


do el transporte de los esclavos ú las orillas del mar. ¡ otra parte se muestran con curiosidad y ansia de 
Tomo 1.—XIV. 1 


minar el secso á que corresponden. 
A pesar de haberlo nezado Oby, parece que los 
sacrificios humanos se practican en el pais de Ibo. 
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adquirir conocimientos. Simon Jonás calcula en 
2,600 entre hombres, mugeres y niños el número 
de los que diariamente lo rodeaban. Hay en 
Aboh mayor número de esclavos que de pobla- 
cion libre; pero el trato que reciben de sus amos 
es muy humano y dulce. 

Los esclavos pueden rescatarse despues de mu- 
chos años de servicio, y entonces les es permiti- 
do edilicar chozas ó casas. 


co o scis mugeres, Jo que se considera como el ca- 


racter mas cierto de la levitimidad de su propie- 


dad. Despues de haber construido sus casas, que- 
dan reconocidos como libres. Consiste esta liber- 


tad en no verse oblizados á trabajar para Oby, ni 


para sus anti zuos amos. Quedan sin embar;o so- 
metidos á un impuesto anual que se recauda en 
beneficio del rey, y que se fija segun el valor de 
las propiedades. Este impuesto se pasa en fru- 
tos, en ovejas, cabras &c. 

Los habitantes de los pueblos de Benin llegan 
hasta Aboh con sus canoas cargadas de aceite de 


palmera, que cambian por rom, fusiles y pólvora. 


Segun informe de Simon Jonás, el rey Oby, se- ' 
mejante á los antiguos duxes de Venecia, es el 


único comerciante de sus estados. Tenia una 
gran provision de rom y de pólvora, y se mostra- 
ba muy liberal en la distribucion de lo primero, 
Los principales de la ciudad tienen la costumbre 
de pasar á su palacio todas las mañanas en gru- 


Algunos tienen cin- 


de los ingleses, los artículos del tratado y su opi- 
nion personal. 

' Dispuesto ya el tratado para ser firmado, pro- 
puso el capitan Trotter que se invocasen las beñ- 
diciones del Altísimo. Dijo á Oby que el reve- 
‘rendo Muller, capellan, iba á rogar á Dios que 
“echase su bendicion sobre las dos partes contra- 
tantes; que ¿l y sus hijos podian por su parte, si 
lo tenian á bien, unir sus preces á las de los in- 
' øleses. Despues de la oracion, se mostró Oby 
muy agitadg y manifestó deseo de ponerse inme- 
diztamente bajo la proteccion de sus fetiches; pe- 
ro cuando el capitan Trotter le hubo esplicado de 
nuevo que ¿l y su pueblo se hallaban compendi- 
¡dos en las oraciones de los ingleses, pareció mas 
tranquilo y estrechó cordialmente las manos de 
“los comisarios. ; 

| Estos le esplicaron de nuevo los artículos del 
tratado conforme se iban leyendo. A todos dió 
'su asentimiento, pero al concluir hizo la observa- 
cion de que los individuos de su pueblo, que es- 
taban ausentes, no podian tener conocimiento del 
tratado. «En ese caso, dijo, ¿serán castigados si 
traen esclavos en sus canoas??? Los comisarios 
“contestaron que el tratado no empezaria á regir 
'hasta fines del mes, con objeto de dasle tiempo 
' para que se les comunicase. Oby respondio: “l'o- 
¡deis enviar buques á que comercien.?? Puestos 
'á presencia de los cuatro comisarios los distinti- 


vos de su soberanía, los de sus hermanos y los de 
'sus hijos, y hallándose presentes tambien M. Wi- 
lliam, el reverendo M. Schoen y M. Bawden, se- 


pos de cinco ó scis á la vez. Cada grupo de los 
que se presentan á S. M. Ibucna recibe una bo- 
tella de rom. - 

En la mañana del dia siguiente, 28 de Agosto, ' bo s2 trageron los regalos destinados al rey 
se reunieron los comisarios á las sicte, á bordo del y á su comitiva, que escitaron en cl mas alto gra- 
Alberto. Llexs el rey Oby acompañado de su hi- ido su curiosidad y admiracion. En aquel inter- 
jo primogćnito y heredero presuntivo, Chikuna, ' medio se izaron las banderas en los buques, y los 
de otros seis hijos, de Aribunda y Ajch sus her- ' cañones hicieron salvas como en una gran so- 
manos, de algunas personas distinguidas y de una ¡lemnidad. 
numerosa comitiva. Almo1zó con el capitan Trot- | El rey y todo su séquito volvieron con esto á 
ter. Concluido el almuerzo, le dijo, que todo dis- ‘tierra, contentísimos eon los ricos regalos “de los 
curso que tuviese por objeto demostrarle las con- ' ingleses, cuyo valor podria ascenderá unas 500 6 
secuencias de la abolicion de la esclavitud, era! 600 pesetas. Componíanse de polvora, pistolas, 
superfluo, pues las conocia perfectamente. Ya he- 'terciopalo, varios objetos de Manchester, collares, 
mos dicho que el rey Oby no gustaba de largos | prendas de vestuario, botones, cucharas, una Bi- 
discursos: hablaba con laconismo, y en pocas pa- |blia árabe, «c., &e., y principalmente media pic- 
labras habia esplicado á la asamblea de sus prin- *za de pañuelos con caricaturas, 
cipales individuos de la ciudad, las intenciones| En la última conferencia habian dicho al rey 
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los comisarios, que en cámbio del permiso que ha- | brieron algunas montañas, cuando pudo divisarse 
bia concedido á los ingleses para residir en su ter- | alzo del interior, se hizo mas ameno el cuadro. 
ritorio, le dejaban en libertad de remitir á Ingla- 
terra algunos súbditos suyos. Respondió que ya 
habia enviado dos á hordo del vapor Quorra, cuan- 
do atravesó el rio, y que no habia vuelto á oir ha- 
blar de ellos. “¿Cómo quereis, dijo, que consien- 
ta en enviar mas hijos mios á Inxlaterra??” 


El 2 de Septiembre llegó la espodicion al fren- 
te del alto peñasco en que está construida la po- 
blacion de Iddah, destacándose “e las colinas to- 
davia mas elevadas que se alzan en la orilla del 
rio. Aquella misma tarde ancleron el Alberto, el 
Wilberforce y la Amelia; el Soldan llegó ála ma- 


Se le prometió hacer diligencias en averigua-! -aña siguiente. 


El capitan Trotter deputó al doctor M. Wi- 
lliara y á M. Schoen para que informasen al rey 


cion de este hecho, y posteriormente se supo qne 
el 10 de Junio de 1833 habia anclado á 60 mi- 
llas de Ja villa de boe el Quorra, y que su co- 
mandante M. Gregor Laird habia recibido á bor- 
doá cuatro jóvenes, enviados á M. Richard Lan- 
ders por el rey Oby, para que ayudason 4 la tri- 
pulacion de Su chalupa á seguir con ella rio arri- 
ba. Dos de ellos habian preferido quedarse å bor- 
do del vapor y acompañar al capitan Laird y á 
Fernando Pó. El uno se estableció allí, y el otro 
despues de servir de criado en aquel pais por al- 
gun espacio de tiempo, pasó á Sierra-Leona, don- 
de se le conoce hoy dia con el apodo de Bola de 
nieve. Esta circunstancia nada tiene de notable 
mas que el indicar la memoria que tiene Oby, y 
sobre todo, su amor á sus vasallos, 

Al dia siguiente de la visita de Oby y su fa- 
milia, zarpó de aquel punto la espedicion y con- 
tinuó su viage, segura ya de la lealtad y buena 
fe de aquel gefe africano. No pasaron cuarenta 
y ocho horas sin informar Oby á todas las villas| El intérprete de MM. William y Schoen se 
y aldeas de su jurisdiccion, de su voluntad res-|2CCI1CÓ y participó al Attah que los comisarios lle- 
pecto á la ejecucion del tratado. vaban encargo de cumplimentarle en nombre de 

Ningun gefe independiente existe entre Aboh ¡1 reina de la Gran Bretaña; que ésta deseaba te- 
y los estados del rey de Ezarrah; por lo tanto la nerle por amigo así como á los demas hombres ne- 
espedicion enderezó el rumbo directamente á la | 8705, y que el capitan Trotter tendria un placer 
capital de dichos estados, llamada Iddah. El23;€n que pasase el Altah á bordo de su buque á re- 
por la tarde salieron los buques de Aboh, despues cibir el mensage. Añadió cl iniérprete, que él ha- 
de haber llegado hasta el mercado de Oniah, ul- bia sido esclavo cuando niño en aquella tierra; pe- 
timo límite de las posesiones de Oby, 4 20 mi-|"0 que gracias á la proteccion de la reina de la 
llas mas arriba de aquella poblacion y 170 del Cran Bretaña habia alcanzado su libertad, la cual 
mar. El pais de Aboh se estiende 4 ambas már- ¡ deseaba la reina hacer estensiva á los demas ha- 
genes del rio, pero es dificil calcular su estension | Vitantes. 


de Exarrah de la llegada de los comisarios ingle- 
ses encargados de presentarle un mensage de la 
Reina de la Gran Bretaña, y para que la mani- 
festasen la complacencia con que le verian pasar 
á bordo del Alberto. El capitan Trotter unió á 
esta embajada algunos cortos prasentes. 


Encontrando algunas dificultades la diputacion 
para conseguir una audiencia del Attah (nombre 
del rey), pasó á casa de su hermana la princesa 
Amada Bue, muger dotada de grande penetracion: 


O Sa e a e e a ea ra ae a a ae e a- 


¡y cuyos consejos, segun les aseguraron, eran se- 
guidos casi siempre por el soberano. Amada re- 
cibió á los ingleses con suma benevolencia, y po- 
cos instantes despues fueron recibidos por el rey 
á quien hallaron sentado en su tiono y rodeado 
de sus jueces, ministros, malams, ó sacerdotes 
S£c., Kc, l l 


en el interior. Las orillas son muy llanas, y pre-| Inmediatamente despues fueron presentados el 
sentan á uno y otro ilado una série casi no inter— | rey los regalos enviados por los comisarios. 
rumpida de selvas impenetrables que,aunque her-| S. M. africana pregunto con aspecto sumamen- 


mosas y de agradable aspecto, no carecen de cier- | te grave si habia concluido de hablar el intérpre- 
ta monotonía. Mas adelante, cuando se descu-|te, si no tenia mas que añadir. Contestando es- 
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te que por antonces babia acabado, habló el Ey saria. El Attah se alejó diciendo: “Está bien, 


en estos términos, 

«Celebro y doy gracias á Dios de ver cerca de 
mí al pueblo blanco. Si el pueblo blanco se alc- 
El 
último rey deseaba que los pueblos blancos vinie- 


gra de verme, debe escuchar lo que digo. 


sen á sus dominios, pero en realidad se cuidaba 
muy poco de verlos. Yo soy ahora re y; los pue- 
blos blancos han venido; me alegro de verlos. Si 
desean de corazon que sea su amigo, no deben te- 
ner cuidado; yo deseo que mis amizos coman y 
beban conmigo muchos dias. Cuando llega un es- 
trangero, no quiero que se vaya sin llevar un re- 
cuerdo mio. No me gusta que vengan cuando 
llueve; pero como estaban decididos los hombres 
blancos á venirá verme, creí que tenian poder pa- 
ra detener la lluvia; sin embargo, ahora llueve 
mas que nunca. El rio recorre un largo espacio 
en sus dos orillas regardo mis dominios. Decis 
que la reina de los hombres blancos ha enviado un 
amigo para verme; no cbstante, el presente que 
me ofreccis no es digno de mí; cuando mas es 
propio para un criado.” 

Prouunciando este discurso con la mayor gra- 
vedad, examinó el rey los anteojos de M. Schoen 
y manifestó deseos de tener un par. Preguntó á 
dónde podria enviar un mensagero á la reina de 
los blancos. El doctor M. William le contestó 
que su mensage seria bien recibido, y que la rei- 
na de Inglaterra tendria seguramente un placer 
en tratar con el Attah de Egarrah y en comerciar 
con él; pero que Je invitaba á pasar á bordo de los 
buques en que encontraria á los comisarios encar- 
gados de espresarle los deseos de S. M. Británica. 
` Despues de hacer diferentes observaciones que 
indicaban su escesiva prudencia, ya que no su 
miedo, respondió el rey: “Deseais que vaya á 
bordo del buque: un rey de este pais no se embar- 
ca nunca. La otra vez que estuvo aquí el pueblo 
blanco, no fué el rey á bordo. Si alguno desea 
verme, que venga: si desea hablarme en particu- 
lar, mandaré á mi pueblo que se aleje: si quiere 
tratar de asuntos públicos, le ordenaré que se que- 
de: pero el rey nunca se embarca.” 


¡le veré, que venga el gefe. Buenas noches: Dios 
os bendiga.?? 
¡ El Dr. William y M. Schoen volvieron á bordo 
: 4eso de las cuatro de la tarde. Los comisarios re- 
| solvieron tener una entrevista con el Attah el dia 
siguiente en la playa. Atribuyeron la-dilacion 
| pedida por el rey á deseos de este príncipe de en- 
terarse mas latamente del verdadero objeto de la 
| visita de los ingleses á su pais. l 
El 4 de Septiembre enviaron los comisarios á 
tierra los regalos que destinaban al rey, conduci- 
dos por los oficiales del Alberto- y un guardia ma- 
' rina. 


Por la tarde se embarcaron los comisarios 
en una chalupa; cinco cañonazos anunciaron su 
marcha. Luego que llegaron á tierra, los condu- 


. jo una especie de maestro de ceremonias, llamado 
Lumané, y vestido como un marino con una cha- 
queta inglesa, á la morada de la princesa Amada 
Bue, hermana del rey. Este habia dispuesto que 
en casa de la princesa se tuviesen caballos á dis- 
posicion de los comisarios, pero aun no habian 
llegado. Inmediatamente salió un espreso á anun- 
ciar al soberano la visita de los ingleses. 

La princesa hizo con mucha atencion los ho- 
nores de su casa, y M. Schoen aprovechó un mo- 
mento oportuno para hablarla de religion, y de 
su proyecto de enviar misioneros á aquel pais pa- 
ra instruir al pueblo, 


La hermana del rey mos- * 
| traba placer en escucharle: confesó lo absurdo de 
las ceremonias del fetichismo, aunque temia mu- 
cho á sus fetiches, y dijo que creía sumamente 
bárbaras las solemnidades religiosas en que se sa- 
crifica á la muger del soberano, cuando muere 
éste, y á diez de sus hijos y criados. i 
Cuando regresó el mensajero de la princesa, 
. marchó la comitiva á casa del rey. Los comisa- 
rios le encontraron rodeado de sus jueces, de sus 


qe 


mi 


nistros, y en una palabra, de todos los dignata- 
rios de su corte. 

_ El trono estaba colocado sobre un estrado á la 
estremidad del pátio del palacio; cuando se sentó . 
S. M. es- 


taba vestido con un rico y fantástico trage, lla- 


el rey, ejecuto la música una sonata. 


La diputacion le aseguró que repetiria con fi-| mado tobe, sobre el cual pendia por deiante una 


delidad sus palabras al capitan Trotter, y que si 


¡ancha coraza de cobre con un dibujo que repre- 


éste juzgaba necesaria una entrevista, se lo avi-| sentaba una cabeza humana, semejante á la luna 


É 


i 
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llena. Tenia pendientes de marfil. Invitó á los 
comisarios á que tomasen su mano, y á cada vez 
que lo hacian repctia la palabra sinou, sed bien 
llegados. e 

El capitan Trotter le preguntó cuándo podria 
El Attah 
le contestó que cuando iban los estrangeros á vi- 
sitarle comenzaba por darles de beber, y en se- 


guida se preparaba á escucharlos. 


recibir el mensage de que era portador. 


Inmediata- 
mente sacaron nueces de coco, vino de palmera 
y Cerveza. 

“obsequio, y le dijo que la reina de Inglaterra de- 
seaba en estremo que cesasen los hombres negros 


El capitan Trotter le agradeció su 


de ser espulsados de su pais y de sus hogares, se- 
parados de sus mugeres, de sus hijos y de sus 
amigos, para ser esclavizados, y que veria con 
suma satisfaccion la abolicion de aquel tráfico. 

Estos preliminares fueron acogidos por el rey 
y la asamblea con una silenciosa frialdad, que ha- 
cia augurar muy mal del resultado de la nego- 
ciacion. Pero cuando añadió el intérprete que 
al solicitar la abolicion de la esclavitud con los 
estados de los príncipes africanos, proponia á es- 
tos la reina de Inglaterra que hiciesen con ella 
tratados de comercio de aceite de palma, de ma- 
deras de tinte, de marfil, y de otros productos del 
pais, el Attali esclamó, que se alegraba mucho, 
y toda la asamblea manifestó su satisfaccion con 
repetidas aclamaciones. M. Trotter añadió, que 
la reina de Inglaterra descaba mucho que su pue- 
blo y los súbditos del Attah fuesen buenos amigos. 
Esta proposicion fué recibida con nuevas acla- 
maciones y prolongados aplausos de la asamblea. 
M. Trotter contin® diciendo, que el pueblo in- 
glés comerciaba con todos los paises del globo, y 
que le alentaria para ir á comerciar con Iddah la 
supresion del tráfico de esclavos, concediendo al 
rey la vigésima parte de todas las mercancías in- 
glesas que vendiesen en Egarrah los buques de 
la misma nacion, si aquel cónsentia en la com- 
pleta abolicion de la esclavitud. El Attah con- 
testó al momento, que estaba muy bien, que se 
conformaba en todo con la proposicion, y que ten- 
dria preparadas las mercancías de su pais para 
cuando llegasen los buques de la reina de Ingla- 
terra. 


El capitan Trotter dió á entender al rey que 


la reina no comerciaba, sino que protegia el co. 
mercio de su pueblo (el Attah Ochejih es un gran 
comerciante como todos los príncipes africanos); 
y que en los principios de religion de la reina y 
de su pueblo entraba el hacer bien á los africa- 
nos en nombre del Todopoderoso. El nombre de 
Dios está en este libro, añadió M. Trotter, y le 
presentó una Biblia en árabe que dejó en su po- 
der, esperando que algun dia fuesen loz misione- 
ros á esplicarla al pueblo, é instruirle en la reli. 
sion cristiana. 

El Attah manifestó gran satisfaccion, tomó la ' 
Biblia y la entregó á uno de sus malams ó sacer- 
dotes, para que la cxaminase. Le digeron que 
siempre que pasase por las aguas de sus dominios 
algun barco cargado de esclavos, debia detenerle 
y mandar que se les pusiera en libertad. Elrey . 
consintió en ello, y la asamblea aplaudió. M. 
Trotter empezó entonces á hablar del poder de 
la reina de Inglaterra, y de la estension de sus 
estados en las diversas partes del mundo; pero el 
Attah, que erce ser el príncipe mas poderoso de 
la tierra, y no tiene la menor nocion de geogra- 
fía, prestó poca atencion á su discurso. No su-' 
cedió así cuando se le manifestó el número y ej 
valor de los presentes que le estaban destinados; 
toda la asamblea espresó el mayor regocijo por 
medio de aclamaciones, é hizo los mayores cum- 
Entonces song el 
himno nacional de los ingleses, tocado con cor- 
netas de caza. Esta musica sorprendió de un 
modo estraño al Attah, se acercó á los músicos, 
cogió una corneta, y se mostró muy admirado de 
Despues lanzó una ojeada de 
satisfaccion á la lista de los regalos, y pidió que 
se agregase á ellos papel de escribir. 

El misionero M. Schoen le habló de religion, 
y le dijo que la reina de Inglaterra deseaba que ` 
se aboliesen los sacrificios humanos, como con- 
trarios á los mandamientos de Dios, padre de to- 
das las criaturas. El Attah prometió abolirlos, y 
en seguida manifestó Que estaba en guerra con 


plimientos. á los comisarios. 


su construccion. 


sus vecinos. Los comisarios le prometieron ha- 
cer todo lo posible para restablecer la paz entre 
él y sus enemigos. Jl Attah oyó esto con sumo 
placer; sus enemigos eran miembros de su fami- 


lia, envidiosos de su autoridad y poder. Consin- 


` 


422 REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA.—Tomo 1. 


tió con la mas loable prontitud en conceder tier- ' y sino lo hace, lo es de derecho su hermano ma- 
ras para fundar una hacienda-modelo, y en en- yor. ; 

viar á ella á su pueblo para aprender de los hom- | El Attah de Agarrah tiene fama de poderoso 
bres blancos el modo de cultivar la tierra, avi- : gefe; su soberanía se estiende sobre ambas márge- 
niéndose ademas á que se construyese un fuerte nes del Niger y del Chadda. Los naturales llaman 
en sus estados, y abandonando para ello una isla al primero de estos rios Ujimmini fufu ó el agua 


situada sobre el Nizer. 

Preguntado si aceptaria un tratado que abolie- 
se el comercio de esclavos en el término de vein- 
te y cuatro horas, contestó sin vacilar que lo a- 
ceptaba. Como ya era tarde para redactarle, se 
suspendió la conferencia para dentro de dos dies, 
por ser domingo el inmediato. 

La ocasion era oportuna para visitar el pais, 
para enterarse de sus producciones, y para estu- 
diar los usos y costumbres de los habitantes de la 
capital del reino de Egarrah. 

Ademas de este nombre, lleva dicho reino cl de 
Igalla: las letras r y l se usan con frecuencia in- 
distintamente por los africanos. La capital de las 
posesiones del Attah Ochejih se llama Iddah y 
tambien Addah; segun M. Schoen el primero de 
estos nombres es el mas correcto. Su poblacion 
“asciende á unas 5,009 almas; algunas casas es- 
tán construidas con ladrillos secos al sol. El ter- 
reno de “las inmediaciones de la ciudad parecia 
muy fértil, pero poco cultivado 4 excepcion de 
los jardines que habia junto á los edificios. El 
pueblo mostraba tener un carácter dulce y afa- 
ble. M. Schoen notó que ninguno le pidió rom, 
al paso que muchos manifestaron deseoa de te- 
ner papel de escribir. El pueblo en general no 
demostraba ningun signo esterior de religion; no 
hay en toda la ciudad ni un templo ni uw ídolo. 
La alta clase de la sociedad ha abrazado el ma- 
hometismo, pero su ignorancia es extrema. Los 
mismos sacerdotes no pueden leer los libros reli- 
glosos, y entre tolos los malams que rodeaban al 
Attah no hubo uno solo capaz de firmar el trata- 
do en su nombre. Los malams se dedican al co- 
mercio, y su instruccion se diferencia muy poco 
de la del pueblo. Los hombres gozan en general 
de una salud robusta y de un fuerte tempera- 
mento. Las mugeres son hermosas y cuidan mu- 
cho de su adorno personal. 

Dos modos de sucesion al trono hay estableci- 


blanca, y al segundo Ujimmini dudu ó el agua 
negra; porque la una está siempre agitada y la 
otra tranquila. 

El doctor del Wilberforce M. Prittchard hizo 
una escursion á la costa opuesta, al frente de Id- 
dah. “Esta costa, dice, es baja y pantanosa, pero 
abundante en hermosos árboles, que empezamos 
á cortar. Algunos naturales, armados con arcos, 
flechas y un cuchillo de hoja corta y ancha, pen- 
diente de su cintura, hicieron ademan de hostili- 
zarnos, pero pronto les calmaron nuestras espli— 
caciones. Fuimos á la ciudad, pue distaba cinco 
millas, por un buen camino y atravesando un ter- 
Teno seco, árido y sembrado de llanten, maiz, tri- 
El gefe se llama Egada Ya- 
brelama. Parece ser tributario de Obah, rey de 


go indio y algodon. 


Benin, quien segun se asegura, sacrifica tres se- 
Tes humanos al dia; uno al salir el sol, otro á me- 
¡dio dia, y el tercero al anochecer. Dícese que es- 
te monarca africano puede, en caso de necesidad, 
levantar un -ejército de 10, 000 hombres.” 

El 6 de Septiembre volvieron á tierra los co- 
misarios, llevando el tratado que abolia el co- 
mercio de esclavos y los sacrificios humanos, y 
una acta de cesion del terreno destinado á cons- 
truir fuertes y establecer la hacienda—modelo. 

El Attah, rodeado de todos sus oficiales y de 
algunos sugetos principales de la poblacion, se 
presentó en la playa á recibirlos. Despues de los 
saludos de costumbre, le preguntaron los comisa- 


rios si consentia en salir fiador de la seguridad de 
los convoyes y de los mensageros que atravesa- 


sen sus estados por agua y por tierra. El Attah 
¡y la asamblea aceptaron inmediatamente esta pro- 
posicion. El juez designó al juez Hackah, al Ma- 
¡lam Massabah y á su secretario Baji, para acom- 
'pañar á los comisarios, y darles las tierras que de- 
seaban. El capitan Trotter le dijo que necesitaban 
una isla y una porcion de terreno situado en la 


confluencia del Niger y del Chadda. A esto con- 


dos en el pais. El rey puede nombrar su sucesor, ¡testó el Attah, que sus enemigos los Falathas ha- 


o 


} 
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bian devastado poco tiempo hacia la poblaciou de | sos. En seguida se despidieron del rey los comi- 
Adda-Kuddu, situada en la frontera de sus esta- |sarios y volvieron á bordo. 


dos y ú orillas del Niger, cuyo territorio era suma- 


mente fértil, y que esta poblacion era la que te- | ===" 
nia destinada á la reina de Inglaterra, confiando HIGIENE. 
en que los ingleses lo defendiesen contra los Fa- 


--_ 


lathas, y no les permitiesen penetrar en el inte- 


rior del reino DE LA LECHE. 


El capitan Trotter y los comisarios aceptaron 


g p h . . : 
al momento, aunque condicionalmente, la propo- La leche es un jugo blanco quiloso, preparado 


sicion del Attah. Con esto ganaban un tiempo |P% la naturaleza en los pechos de las hembras 


precioso y se conformaban tambien con las inten- ¡PR alimentar á sus hijos. Los principios de la 


. . . o j ti Ó i 
ciones del gobierno inglés, aprovechando ¡a opor- leche son una grasa sutil ó aceite opaco que se 


: s t ó a, una 
tunidad de formar un núcleo, un centro de civi-| “9N9c€ Con el nombre de crema ó manteca, 


EN. Sena : | c ] ace el queso 
lizacion en un pais hermoso, habitado antigua- j sustancia mucosa de la cual se hac queso, y 


SARA i g; ieita materia sa- 
mente por una poblacion inteligente y guerrerar; y Door: acuoso Cag Ado de Aeta 


Ta ._' lino- i 1 sta últim 
que á la sazon estaba fugitiva, pero que podria. lino-mucosa que constituye el suero esta última 


con ff ilidad ser llamada y fijada nuevamente en | POTCIOn mucosa es la que llamamos azúcar de le- 


6l, bajo el imperio de las leyes de la Gran Bre- Che. Estas sustancias, que combinindose forman 
9 a 


¡la leche, se hallan solo mezcladas, y no íntima- 


taña. 
psa ı mente unidas entre sí, pues muy lizeramente se 
Los tratados fueron firmados por triplicado por: > 1 y "3 


Dd : desprenden unas de otras, atreyéndose y corrom 
los comisarios, por Lobo, primer juez de Iddah, | P 2 y y 


Hackah, segundo juez, y Gibberean-Malam en 
nombre y á presencia de Ochejih, Attah de Egar- 


rah; pues segun costumbre establecida, no firma 


; A 1 e EN . 1 x - 
el soberano de aquel pais ningun documento. In- | violentas variaciones de la atmosfera ó sus estre 


mos de temperatura la hacen arrequesonarse re- 


piéndose con la misma facilidad. Los ácidos y 
álcalis fijos cortan la leche, la cuajan y desunen 
sus principios: á veces las súbitas, frecuentes y 


mediatamente despues se sacaron y presentaron 


acá ette A 
los regalos al rey, que quedó muy satisfecho de' pentinamente. La leche por sí misma se corrom 


. . i i 1 3 + 
ellos. Constaban de armas, de varios instrumen- Pe €n Muy poco tiempo sin acicion de otras sus 


a f . . . e . ph 
tos, de un trage de terciopelo de seda, un espe- tencias y sin ninguna aplicacion de calor art 


jo grande y doce pequeños, doce medallas de la, ficial. 

coronacion de la reina Victoria, otras doce de su Cuando acaecen estos accidentes en la leche, 
matrimonio, doce pares de anteojos, papel de es- sirven como primeros principios de corrupcion y 
cribir &c., 8ic. El rey admiró en particular el causas generales de los malos efectos que pro- 


l . . . 
vestido de terciopelo verde. Igualmente se dis-' duce en los animales, sujetos á tomar este alimen- 


tribuyeron presentes á los miembros de la fami- to, especialmente en los niños. 


lia del Attah, y á los personages y funcionarios; Estos accidentes de la leche pueden mirarse . 
que le habian acompañado en sus visitas. El ¡Como esteriores, al paso que otros dependen de sus 
maestro de esgrima del Alberto se vistió de uni- propios elementos, esto es, de las sustanrias que 
forme del regimiento de guarcias de la reina,con la forman, del temperamento de la madre que la 
su coraza y su casco. El monarca africano se suministra, de sus abusos de todos géneros, y de 
llenó de admiracion al verle, y se le acercó para, los excesos á que se entregan. : 
examinarle detalladamente El capitan Trotter; La leche de las mugeres, y de las hembras de 
dijo al Attah, que toda la tripulacion de los di- animales adquiere cualidades diferentes segun los 
versos buques iba á rozar á Dios que bendijese 

su familia y su pueblo. La asemblea lo agrade- 
ció mucho, y rompió en aclamaciones y aplau- 


56 ds 

' alimentos de que se sustentan. Los médicos, pa- 
ra purzar á los niños de pecho, hacen tomar los 
purgantes á las nodrizas, y si estos son violentos 
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causan á los niños diarreas peligrosas, cel sistentes y lozanas, haciendo perfectas digestio- 


do lo mismo con otros alterantes. En la clase de 
estos últimos pueden comprenderse los alimentos 
capaces de comunicar á la leche principios de ma- 
la nutricion. 

La leche de las vacas, cabras y otros animales 
varia en consistencia, sabor, virtud y color, se- 
gun las yerbas de que se alimentan aquellas, y 
basta el gusto para distinguir sus diversas cuali- 
dades. Las vacas que habitualmente pacen miel- 
ga ó alfalfa, dan manteca de color amarillo; la lc- 


nes, el quilo procedente conserva siempre las cua- 
lidades necesarias para suministar una leche bien 
acondicionada, propia para llenar las miras de la 
naturaleza: los niños de semejante nodriza esta- 
rán bien nutridos. Si las mugeres son flojas y 
endebles, si hacen digestiones lentas ó desorde- 
nadas, y resulta un quilo mal elaborado, se resen- 
tirá el incremento del niño, haciéndose tardío é 
imperfecto en manos de tal nod1iza: las funciones 
de la criatura se desarreglan, se pervierten y es- 


che de las cabras que comen yerbas picantes y ' tablecen el orígen de enfermedades de languidez. 


ácres, como lechetrezna ú otras plantas purgan- 
tes, contrae sus virtudes y purga á los niños. 
en vista de todos estos ejemplos, ¿no es de te- 
mer lo mismo en la leche de las mugeres, que 
durante su preñez y aun mientras crian, usan de 
condimentos salados, crudos, de especias, té, ca- 
fé, vino, licores espirituosos, &c.? 

La leche varia constantemente segun las ho- 
ras á que se forma. Apenas han comido las no- 
drizas, ya participa sensiblemente de las cualida- 
des de los alimentos que han tomado: está mejor 
y mas hecha tres ó cuatro horas despues de la co- 
mida. Con solo cuatro horas que ayunen las no- 
drizas, la leche se vuelve salada, amarilla, de mal 
gusto y perniciosa para los niños: tambien varia 
en espesor segun las especies de animales que la 
suministran. La de la muger, la de yegua y de 
burra tienen menos consistencia que la de cabra, 
y por consiguiente son mas ligeras; la de cabra 
es mas clara que la de vaca y la de oveja, que es 
la mas espesa. Las primeras aflojan, limpian las 
heridas ó úlceras y calman los dolores; la de ca- 
bra es muy estomacal, y las dos últimas engor- 
dan; diferencias en laz leches que son efecto de las 
varias combinaciones de sus principios. Los irra- 
cionales tienen una manera de vivir particular á 
cada especie, pero igual siempre, análoga y sin 
exceso, lo que en general hace de su leche un 


Y 


Dichosos los hijos de mugeres sanas, observan- 
tes de un régimen de vida adecuado á sus esta- 
dos, en cinta ó criando, y que solo usan de man- 
jares propios para formar buena leche. Las mu- 
geres de México son madres tiernas y constantes 
en su ternura, viven siempre de Jos mismós ali- 
mentos, sin variar la especie, durante todo el 
tiempo de criar á sus hijos, lo que ordinariamen- 
te están haciendo hasta los cuatro años. 

Hoffman, reputa la leche de las mugeres bien ' 
cuidadas, como superior en benignidad á la de to- 
da especie de animales. Si aquellas son valetu- 
dinartas, la leche está siempre alterada, porque 
los órganos de sus digestione3 y sus jugos diges- 
tivos no se hallan entonces adecuados al órden 
establecido por la naturaleza. Las pasiones que 
afectan vivamente el ánimo produce al mismo 
tiempo una violencia en todas las acciones del 
cuerpo, influyen igualmente en el sistema de los 
sólidos, y llevan la perturbacion y el desórden 
hasta la masa de los líquidos, padeciendo en con- 
secuencia todas las funciones. 

Comunes son las pasiones á entrambos sexos, 
pero las mugeres son mas susceptibles de ellas, y 
jas tienen mas vivas que los hombres, por un 
efecto de la delicadeza que les es natural. En 
las nodrizas, la tristeza, el temor ó la cólera, si 
son violentos ó de duracion, siempre acarrean per- 


producto uniforme, constantemente idéntico: no ¡juicio á los niños, habiéndoseles visto perecer en 


así en las mugeres en quienes suele alterarse á 
consecuencia de abusos, excesos y pasiones, cier- 
tas debilidades, malas digestiones, y por ultimo, 
con todos los desarreglos que esto induce. 

La leche de las mugeres guarda siempre rela- 
cion con su temperamento; si son forzudas, re- 


consecuencia de tales excesos, A unos sobrevie- 
nen espasmos de-muchas especies, y hasta con- 
vulsiones epilépticas; ardores á otros, retortijones) 
cólicos, disenterias, S£c. Una muger, despues de 
una fuerte ira, dió de mamar á un perrito á fin de 
que la leche no dañase á su niño; al punto fué 
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atacado el animal de convulsiones epilépticas; le uclmeneis de la atmósfera. Trasladadas á un 

hizo tomar triaca, cayó en un sueño profundo y [suelo estraño, sus raices apenas pueden prender 

restablecióse. en él; un aire diferente les es contrario, no prospe- 
Las pasiones del alma que denominan croni- įran, y sécanse á veces. 

cas, destruyen el quilo, le empobrecen, mueven 

causones, calenturillas lentas, tises y otras dolen- 


cias de lanzuidez. Durante estos desordenes, la 


ZOOLOGIA. 


——» 


bilis se estanca en sus conductos, los irrita y cau- 
sa padecimientos generales; y en medio de tales 
accidentes, la leche por. precision se ha de echar| INDAGACIONES SOBRE LA APARICION DE LOS 


á perder. Si las enfermedades hereditarias que MAMÍFEROS EN EL GLOBO. 


se comunican á los niños cun la leche no les cau- 
san tan sensibles efectos, no son menos temibles | Objetos hay en la ciencia tan inaccesibles á to- 


Y; . . . . 
porque tardan en desarrollarse; y por no atender | dos los medios de análisis y observacion directa, 


á estos daños que así se originan, sohrevienen lue- | qUe Su esplicacien estará siempre para nosotros en 


go consecuencias peligrosas y funestas. el dominio de las hipótesis. Pero entonces una 


Pocas mugeres hay que sean del mismo tem- hipótesis que satisfaga á todos los hechos conoci- 
peramento, y la desemejanza de este engendra “os, equivale á la verdad, y su investigacion de- 
variaciones en la leche de las que crian, ast como Pe ser el blanco de los mismos esfuerzos. ¿Hay 
el modo de vivir establece la consistencia y las | 21guna mas digna de las meditaciones del filóso- 
cualidades de este líquido. Los niños salen segun ¡fo que aquella cuyo objeto es la historia primiti- 


la constitucion de sus madres: si son robustas, h4- | Va de una clase á la cual el hombre pertenece? 
De las condiciones de la organizacion de un 


mamífero puédese deducir en general que en su 
primera edad no conservaria la existencia sin el 
¡Socorro de otros séres llegados ya á la edad adulta. 


cense tambien robustos, y por el contrario, si dé- 
biles y delicadas. Sin embargo, este órden gene- 
neral varia algunas veces sobre este particular, 
pudiendo una muger fuerte dar á luz niños deli- 
cados, y una débil tenerlos robustos: en tales cir- | Por otra parte, la naturaleza de los fósiles que 
cunstancias la leche de la madre perjudicaria á encierran las diversas capas de la corteza terres- 
sus hijos. Si á un niño debil se le da por alimen- ‘tre, indica que la aparicion de los mamíferos en 
to una leche densa, como regularmente lo es la la tierra fué precedida, durante un considerable 
de las mugeres fuertes y robustas, los órganos de espacio de tiempo, de la existencia de cierto nú- 
la digestion no la toleran, sirviéndole de princi- ¡mero de generaciones muy distintas de animales, 
pio de enfermedades que lo hacen perecer. Una;Cuya organizacion reputamos mucho mas sencilla, 
leche débil y aguanosa no nutre á niños robustos, | Finalmente, en la misma clase de los mamíife- 
Si 
está viciada, los niños forzosamente han de ser 
víctimas de aquel vicio. 


'ros, la mayor parte de los que hoy viven no es- 
tán representados por especies correspondientes 
entre los fósileg conocidos. A esta última cate- 


y si la usan no pueden dejar de desfallecer. 


Con esto puede ya en- 


tenderse que no hay regla gencral para la cria de | goría se refieren particularmente aquellos mamí- 


feros que, por la perfeccion del organismo ó inte- 
ligencia, colocamos á la cabeza de la escala ani- 


A A 


los niños, exigiendo cada temperamento una par- 
ticular. No obstante, suele acontecer que, sea 


cual fuere la leche, faltando la de la madre, los 
niños degeneran y se esponen á peligrosos acci- 
dentes. 

¿No sufren las plantas accidentes parecidos? 


Consérvanse largo tiempo en el terreno en que ¡neraciones? 


mal, como es el mono, por ejemplo, que se puede 
tener por el animal mas próximo al hombre y con- 
temporáneo suyo. 

¿Cómo han podido secuederse estas diversas ge- 
Sin pretender que nunca se pueda 


naturalmente han venido al mundo, soportando resolver completar:ente este gran problema, es lí- 


allí mas facilmente que en ninguna otra parte las | cito, sin embargo, el intentarlo. Los progresos in- 
Tomo 1.—XIV. 
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mensos de la anotomía comparada y de la geolo- 
gía nos permiten llegar en este punto, si no á con- 
clusiones rigurosas, por lo menos á probabilidades 
muy cercanas á la verdad. Pudiéramos en cier- 
to modo emprender la historia de cada uno de los 
periodos que caracterizan las diferentes edades 
del globo, y seguir desde el orígen el desarrollo y 
perfeccionamiento gradual de los séres orgánicos. 
Sin averiguar, pues, lo que pudo pasar en las épo- 
cas primitivas, detengámonos en el momento que 
entecedió al depósito de los primeros restos orza- 
nicos, y encontraremos una atmosferá mas cálida, 
que disuelve fluidos de otra naturaleza, ó en re- 
laciones distintas de las que tuvieron en las épo- 
cas siguientes: las aguas del mar y las aguas dul- 
ces, cuya temperatura es tanto mas alta cuanto á 
mas remota época nos elevemos, teniendo en di- 
solucion sales abundantes de sílice, de alúmina, 
cal, masnecia, hierro 81c., precipitindose mas tar- 
de, forman la base de las rocas modernas. Estas 
aguas estín habitadas por especies de animales y 
veyctales de la organizacion mas sencilla, zoofi- 
tos, moluscos, algas, confervas. Si una causa cual- 
quicra viene á determinar un precipitado en estas 
aguas, los cuerpos orgánicos serán arrastrados, ya 
hácia el fondo, ya hácia las orillas, pasarán al es- 
tado fósil y serán parte constituyente de la roca 
recien formada. Las porciones del globo, no cu- 
biertas por las aguas, nos ofrecerán otros hechos 
que observar. En ciertos parages sujetos á la in- 
fluencia de los agentes atmosfíricos, la descom- 
posicion, siempre en zumento, de la superficie del 
suelo primitivo y de las rocas del terreno secun- 
dario ya existentos, favoreceri el desarrollo de 
innumerables criplógamas; animales de clases in- 
feriores vivirán á espensas de estos vegetales, á 
los que en seguida servirán de abano; las grandes 
especies de ambos reinos habitarán principalmen- 
te las orillas de los mares y lazos, y las desembo- 
caduras de los rios, Mas adelante y en épocas 
diversas acaecerin tumultos y revoluciones que 
causarán grandes cámbios en la disposicion de las 
capas que forman la corteza solida de la tierra, 
Estos trastornos sucesivamente dejarán desnudos 
ciertos puntos de su superficie que estaban bajo 
las aguas, y sumergirán de nuevo en el seno de 
os mares otras partes, hasla estonces cubiertas de 


Al exami- 
nar la disposicion y naturaleza de los restos or- 


vegetacion y de animales terrestres. 


gánicos fósiles que caracterizan cada terreno, ve- 
remos que en general indican el órden de suee- 
Reconozca- 
mos principalmente el hecho importante de que 


cion de estas diversas revoluciones. 


en cada nuevo periodo, la organizacion de los sé- 
res ha pasado lentamente á grados mas altos, se- 
gun han ido modificándose las condiciones de los 
medios. 

En apoyo de la opinion que emitimos, pudié- 
ramos citar la autoridad de los nombres mas es- 
clarecidos entre los sabios modernos; pero uno so- 
lo invocaremos, el de un profesor agregado á la 
facultad de medicina: Mr. Ad. Brongniart, en su 
pródromo á una historia de los vegetales fósiles, 
dice: “Cuatro periodos distintos parece presentar 
el desarrollo sucesivamente tomado por el reino 
vegetal desde los tiempos mas antiguos en que ha- 
llamos vestigios de su existencia, hasta nuestros 
dias. Entre los vegetales de periodos diversos no 
se observa una transicion imperceptible. En el 
primero apenas se descubren mas que criptoga- 
mus y de estructura mas sencilla que la de los 
En el se- 
gundo, hay particularmente helechos menos ele- 


pertenccientes á periodos posteriores. 


vados que los de terrenos carbonosos, y ciertas 
coniferas. Durante el periodo tercero predomi- 
nan singularmente las funeróyamas gimnospermas 
y la simultánea creacion, dizámoslo así, de las 
cicadias y coniferas, familias que tienen tan gran- 
des relaciones, á pesar de las diferencias de su 
Esta clase de vegetales puede 


considerarse ademas, segun su estructura, como 


forma esterior. 


intermedia ve las criplógumas y verdaderas fa- 
nerógamas, pues su época de aparicion en la su- 
perficie de la tierra sigue cn efecto á la de las 
criptógamas, y precede á la mayor parte de las 
fanerógamas. Finalmente, el cuarto periodo es- 
tá caracterizado por la preponderancia de las fa- 
neróyamas y de las plantas dicotiledones. 

“Por tanto, podemos admitir, así entre las plan- 
tas como entre los animales, que los séres mas 
simples han precedido á los mas complicados, y 
que la naturaleza ha cieado sucesivamente séres 
cada vez mas perfectos. Es igualmente muy no- 
table que los grandes cámbios de la Flora y Fauna 
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terrestres hayan ocurrido casi simultáneamente. 
Así es que los reptiles no se hacen frecuentes has- 
ta el principio del tercer periodo de los vegeta- 
les, el que corresponde á la creacion de las cicá- 
deas; la aparicion de los mumiferos coincide con el 
principio del cuarto periodo, es decir, que lo ani- 
males, cuya orzanizacion es mas perfecta, co- 
menzaron á existir, ó por lo menos á ser frecuen- 
tes, al mismo tiempo que los vegetales dicotile- 
dones, que tambien podemos reputar por los mas 
completos. ' 

Intentemos todavia descorrer un po:o mas el 
velo que nos oculta la historia de las primeras mo- 
dificaciones orgánicas. 

Acabamos de ver cómo los depssitos fosiles ca- 
racterísticos de las diversas capas geológicas prue- 
ban que cada nuevo periodo ha modificado pode- 
rosamente las leyes del organismo, y cada vez 
estas modificaciones debieron verificarse, no de 
una manera imperceptible, sino en un corto espa- 
cio de tiempo. Principia un nuevo periodo, y las 
condiciones de los medios cambian. Procuremos 
comprender lo que pudo pasar en la organizacion 
de los vivientes. A unos les es imposible sopor- 
tar las nuevas condiciones, y perecen, desapare- 
ciendo de la superficie del globo. Los hay que 
continuarán reproduciendo $u propia especie, y 
otros, aunque conserven la facultad reproductora, 
. engendrarán especies mas ó menos modificadas. 
Algunos, cuyo incremento no está acabado, bas- 
tardearán de su primitivo tipo, y tanto mas en 
cuanto en mas avanzada edad los haya sorpren- 
dide el periodo nuevo. En la clase de mamífe- 
ros, por ejemplo, podrá acontecer que de una es- 
pecie misma provengan otras muy diferentes, se- 
gun que las condiciones nuevas hayan ejercido 
su influencia en esta ó aquella ¿poca de la vida 
embrionaria, fetal, ó extrauterina. De esto resul- 
tarán especies y variedades en número indefinido, 
organizaciones incompletas, anormales, propias de 
algunas especies, y que en cierto modo ofrecen 
el bosquejo de un tipo que no pudo alcanzar su 
cabal desarrollo: de forma que para la organiza- 
cion de cada ser en particular nada quedó fijado 
absolutamente. Conforme á las modificaciones su- 
cesivas, el individuo que se organizó de cierta 
manera, se hubiera organizado diferentemente si 


b 


El 


estudio de las monstruosidades se enriquece dia- 


hubiese estado espucsto á otras influencias. 


riamente con hechos que cada vez confirman mas 
esta verdad. Véamos por otra parte lo que hoy 
podemos observar en ciertas especies vivientes, y 
sizamos el desarrollo de un batrucio. En cl, du- 
rante la primera edad, hay un aparato de agallas, 
que mas tarde será reemplazado por pulmonc3; 
pero entretanto existirán simultáneamente por al- 
gun tiempo estos dos aparatos, el uno desanollán- 
dos2, y marchitándose el otro. *El conjunto del 
organismo, que al principio ofrecerá los caracte- 
res pertenecientes á la clase de los peces, sufrirá 
trasformacione3 que alejarán considerablemente 
de esta clase al animal adulto. A la verdad, este 
hecho no es concluyente, ni aun del todo aplica- 
ble á lo que debió suceder en el acto de renovar- 
se cada uno de los antiguos periodos, pues los ba- 
tracios siempre pasan por iguales trasformacionos 
orgánicas para llegar á la edad adulta, sin que 
varien las condiciones del medio ambiente: en 
realidad, son meras vicisitudes, que en lugar de 
verificarse en el seno del huevo, se obran afuera. 
Pero no mengua el grande interes del hecho, pues 
pasando á vista nuestra, nos permite juzgar has- 
ta qué punto se puede modificar el organismo en 
una clase ya clevada de la escala, y cuando ya 
el animal ha llegado á un notable desarrollo, co- 
mo particularmente se observa en la runa parudo- 
za. Igualmente pudiéramos citar las metamórfo- 
sis tan reparables de los insectos, y un sin-nume- 
ro de hecho3 que tomariamos en las diversas ra- 
mas de la historia natural, 

De los hechos geológicos hasta el dia conoci- 
dos, puede inferirse en resúmen, que en cada pe- 
riodo hay un movimiento general de desarrollo y 
perfeccion progresivo en toda la cadena de los 
sóres orgánicos; pero una vez efectuado el movi- 
miento y puesta la organizacion en armonía con 
las condiciones nuevas de existencia, debió esta 
organizacion permanecer constantemente la mis- 
ma para todos los vivientes, mientras duró cada 
periodo, y hasta declararse el siguiente. 

En tan espionosa cuestion, la ciencia no puede 
hacer otros adelantos que discutir las opiniones 
emitidas bajo puntos de vista diferentes, y nada 
puede ganar con meditaciones aisladas, ni discu- 
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s 
siones que se concreten á un recinto de investi-|  Fauxa: cuadro descriptivo de los animales que 


gadores. Si en general las hipótesis en lo posi- 
ble deben ser desterradas de las ciencias de ob- 
servacion, repetimos que hay ciertos puntos en 
que son indispensables. Tal es el que se acaba de 
tocar, en la persuacion de que conviene & mu- 
chos saber la estension dada á los trabajos moder- 
nos sobre la historia de la tierra que nos sustenta. 


habitan una region determinada, y tambien por 
abuso se ha dado este título mitológico á obras 
que comprenden solo una parte de la zoología, un 
órden de animales afectos á cualquier pais. 

Ferar: todo el periodo de vida que en el vien- 
tre de la madre pasa el animal desde que adquie- 
re formas distintas hasta que nace. 

Fora: cuadro descriptivo de las plantas de 


Breves definiciones para la mejor inteligencia de 
una comarca. 


las voces técnicas empleadas en el discurso que 


tocado HeLechos: dilatada familia de plantas, que ba- 


jo menudas hojas presentan unos puntos rojizos y 
Axcas: en el dia aun se denominan así un ór- 


den de plantas acuáticas desprovistas de flor visi- 
ble; pero segun la tendencia actual, es probable 
que con el tiempo se limite å las vegetaciones en 
forma de broza que despide el mar, venidas con 
sus olas, y cuya variable aparicion indica la fuer- 
za de las tempestades, así como la altura crecien- 
te ó menguaunte de las mareas. 
Barracios: órden de animales de la clase de 
los reptiles, que tienen por tipo el género rana. 
CicapEas: familia de plantas que tienen por 
tipo el género cicas. 
CoNFERvas: seccion de las algas que tienen la 
forma de madejas. | 


á manera de borra, donde se sospecha que se ve- 
rifica su reproduccion. 

JimnospPERMAS: familia de plantas, cuyas se- 
millas parecen estar desnudas en el fondo dee las 
flores, como se observa en la salvia. 

Zoorrros: término poco usado ya, pues tanto 
en la acepcion de Linneo como en la de Cuvier, 
los vivientes que con él se han designado, no eran 
mistos de animal y planta, sino animales infimos 
de la clase de los gusanos ó de los estrellados. 


=I A (q 2 — 


UN RECUERDO. 


ConirFERAs: familia de plantas que tienen la in- 
florescencia dispuesta á manera de piña. 
CrIPTOGAMAS: plantas que carecen de flores, 
ó que las tienen poco aparentes, de modo que se 
jgnora el modo como se reproducen, 


¿Por qué constante amarla, si perjura 
Una vez engañó mi amor sincero, 
Por qué en silencio derramar el llanto 
Acerbo que me arranca el sufrimiento? 


¡Cuanto mejor seria que el olvido 
Buscara ansioso, del pasado tiempo ` 
En que imbécil creí que la constancia 


DicoTILEDONES: grande seccion del reino ve- ; : 
Hallar podia en femenino seno! 


getal, compuesta de plantas cuya semilla consta 


de dos mitades distintas, y tienen, como la judia, N a D 
i ' 2 
Oye cuál gime la modesta lira 


Que risueña sonaba en otro tiempo. 


el naranjo, &c., el tallo macizo, en oposicion á las 
monocotiledones de granos simples y tallo hueco, 
por ejemplo, el trigo, la palmera, Kc. 
EMBRIONARIA: periodo de la vida animal que 
se cuenta desde el instante de la concepcion has- 
ta que el producto de ésta adquiere formas bien 
distintas. 
ExTRAUTERINA: comienza este periodo de la 
vida luego que el individuo sale del vientre de la 
madre. 


Oye su vibracion; tal vez palpita 
Tu corazon, y con piadoso acento, 
«Pobre amante, dirás, pobre poeta, 
Cuál me conmueven tus sentidos versos.” 


Si esas palabras tiernas pronunciares 

De mis cantos serán el grato premio; 

Si yo pulso la lira es porque ansio 

Hacer que nazca en tu alma algun recuerdo. 
¡Oh! si lo consiguiere, á mis dolores 

Darás algun alivio pasagero; 

Poco exijo de tí, muger ingrata, 

Un recuerdo no mas, solo un recuerdo. 

Julio de 1945, —0 PEREZ. 


FanerocaMas: plantas, que por tener las flo- 
res bien manifiestas y visibles, son opuestas á las 
. kg * 
criptógamas. 
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INFLUENCIA PERJUDICIAL 


DE LAS TAREAS INTELECTUALES DE LOS NINOS EN SU ORGANIZACION 
Y SALUD. 


D N E A N T mD e T a a a 


No hay época de la vida en que la salud noj que de que nos quejamos, segun se podrá inferir 
tenga que padecer de resultas de las tareas inte-| de algunos pasages que estractamos de un folleto 
lectuales, cuando son excesivas y duran mucho. publicado poco ha por el doctor Brighan. “Mu- 
tiempo; pero los resultados de estas especics de ¡ chas veces he observado, dice, en los niños escru- 
excesos deben ser mucho mas funestos en la in- | fulosos ó predispuestos para serlo, enfermedades 
fancia, cuando el cerebro, apenas formado, ofrece ; funestas causadas por la demasiada actividad da- 
una delicadeza y una facilidad de impresion que da á su entendimiento á espensas de las demas 
van disminuyendo despues con la edad. Los efec- | partes de la economía; y en algunos de estos pa- 
tos desastrosos de esta instruccion precoz se echan | cientes, cuya enfermedad no parecia al pronto 
de ver particularmente en los niños escrofulosos; muy grave, he visto la cura casi indefinidamente 
y raquíticos. Estos niños, generalmente notables | diferida por la misma causa. Con dolor me acuer- 
por el desarrollo de la A una inteligencia! do de muchos niños de cuatro á seis años, dota- 
adelantada y una gran delicadeza de miembros, j dos de prendas brillantes, que han fallecido á pe- 
necesitarian que se procurase disminuir esta ac- | sar de los mas asiduos cuidados, de resultas de do- 
tividad de espíritu, que se gastará rápidamente | lencias de que fácilmente se salvan personas me- 
acarreando, si no su pérdida, al menos el malogro nos felizmente dotadas con respecto al entendi- 
de las brillantes prendas con que se envanecian, miento. Estos niños manifiestan por lo regular, 
sus padres, y en que fundaban unas esperanzas durante todo el curso de su enfermedad, una es- 
tan justas al parecer. Pero muy lejos de esto, em- | pecie de pasion á los libros y al estudio, y aumen- 
plíanse todos los medios posibles para acrecentar tan totavia la admiracion de sus padres con esta 
esta escitacion. Las caricias de la madre, las re- ' precoz inteligencia que ha sido favorecida por to- 
compensas mas descadas, la emulacion, los elo- dos los medians posibles, y á la que debe atribuir- 
gios, y hasta la lisonja, todo se pone en accion pa- se tan triste resultado.?? 


ra conseguir resultados estraordinarios, y eyo De los numerosos ejemplos que cita el doctor 
único efecto es desgastar en algunos meses, antes Brighan, se desprende que el error en que caen 
de su desarrollo, una inteligencia, que bien apro- | los padres que empiezan muy temprano la educa- 
vechada, hubiera podido recorrer una hermosa y cion de su3 hijos y someten su entendimiento á 
brillante carrera. una fuerte excitacion, está aun mas generalizado 

Con dificultad se podrá formar una idea del nú- en los Estados-Unidos que en ningun otro pais. 
mero de niños pertenecientes á familias acomoda-: “Ientre los libros destinados en América para los 
das ó ricas, que anualmente se ven sacrificados, ' niños, los hay, dice, particularmente dedicados 
así en Inglaterra como en Francia, al amor pro-: para chicos de dos y tres años, y estas obras tra- 
pio de sus padres, ó á un deseo mal entendido de, tan de botánica, de geometría y astronomía. Se 
prepararles brillantes triunfos; pero segun parece, ; cree que el mejor método de enseñanza es el que 


aun hace mayores estragos en América el acha-' obra en el entendimiento del niño con medios ma s 
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rápidos, sin curarse de su influencia en la salud, | dad, y continuó haciendo progresos portentosos, 


ni de ninguna otra consideracion.” 

El mismo autor añade haber visto en muchas 
familias niños de tres años que no solo tenian que 
aprender de memoria muchísimos versos, sino 
tambien pasar en las escuelas seis horas al dia. 
Por maravilla se guardan los niños en casa cuando 
han llegado á los cuatro años. Apenas vuelven 
junto á sus padres, cuando se emplean todos los 
medios posibles para hacerles aprender lecciones 
adicionales, ú hojear libros y colecciones destina- 
das para lo3 niños, continuando así hasta que su 
sistema nervioso se halla debilitado y su salud es- 
tragada. El doctor Brighan dice haber visto mu- 
chos niños, á quienes se suponia dotados de facul- 
tades casi milagrosas, esperimentar estos funestos 
efectos y ser víctimas de ellos. Algunos morian de 
siete á ocho años, manifestando hasta sus últimos 
mementos aquellas brillantes prendas de la inteli- 
gencia que solo servian para aumentar el dolor de 
Otros han llegado á una edad mas 
avanzada, pero con una organizacion estragada, 


su pérdida. 


un sistema nervioso, débil, y por consiguiente 
dispuestos á la hipocondría, la dispepsia y otras 
variedades de dolencias nerviosas. Muchos de 
estos, llegados á la edad viril, conservan faculta- 
des intelectuales muy adocenadas y llegan á ser 
instrumentos pasivos de los que les eran inferiores 
en la primera época de la vida. 

Y es tal la ignorancia de los padres en cuanto 
concierne á la educacion de sus hijos, considera- 
da fisiológicamente, que si se postra uno de esos 
pequeños portentos bajo la influencia de semejan- 
te sistema, se publica á veces la historia de su 
vida, para que los demas padres sepan por qué 
medios se habian podido desarrollar tan eminen- 
tes prendas. El doctor Brigham, cita una me- 
moria en la que se reficre la historia de Juan 
Mooney Mead, que murió de edad de 4 años 11 
meses. Esta publicacion, que fué aprobada por 
clérigos y otras personas distinguidas, está desti- 
nada, dicen los autores, á dar á conocer á la vez 
como fué dirigida su educacion, y los resultados 
que se consiguieron, y á servir á los padres de guia 
para la instruccion de sus hijos. Este pequeño 
sábio aprendia himnos, estudiaba el arte del ra- 
ciocinio aun antes de poderse espresar con clari- 


hasta que su última indisposicion, que se agravó 
derrepente sin causa visible, le arrebató en pocos 
dias. Si esta historia, y todas las demas análo- 
gas, deben servir para la instruccion de los que 
las leen, es de esperar que sacarán de ellas con- 
clusiones enteramente opuestas á las que parecen 
prometerse. 

Estos males han sido apreciados tiempo ha, y 
sin embargo han seguido aumentando en propor- 
cion al acrecentamiento que toman diariamente 
las clases de la sociedad, en las que las comodi- 
dades de la vida permiten dedicarse de un modo 
mas activo á la educacion de la infancia. Los go- 
ces que facilita la instruccion, las ventajas que 
promete ó asegura para el porvenir, son motivos 
que obran poderosamente en el ánimo de los pa- 
dres y les hacen desatender consejos provechosos. 
Para remediar á estos resultados perjudiciales, y 
con el intento de introducir mejor sistema de edu- 
cacion, dando iguales cuidados al cultivo de los 
organos de la economía y de las facultades men- 
tales, se abrió en 1829, cerca de Filadelfia, el 


¡setablecimiento llamado Colegio del trabajo ma- 


nual (The manual la bour Academy), que ha da- 
do ya lcs mas preciosos resultados. En este ins- 
tituto se siguen todos los ramos de los estudios 
clásicos, con la diferencia de que las horas de 
juego se emplean en un trabajo manual útil, que 
debe ejercitar á un tiempo la habilidad de los 
niños, darles destreza, fuerza y salud, ponién- 
dolos en estado de satisfacer sus necesidades y 
de sufrir todas las vicisitudes de la vida. Ac- 
tualmente, en casi todas las grandes ciudades, y 
aun en los establecimientos destinados á la edu- 
cacion de muchachos y.señoritas, hay cursos de 
gimnástica, que tienen por objeto regularizar los 
movimientos del cuerpo y restablecer el equili- 
brio entre los diferentes órganos que los hábitos 
sociales propenden continuamente á desarreglar. 


AAA <A AA A A E 


La gloria que no se funda en el amor y reco- 
nocimiento de los pueblos, es efímera como el 
brillo de una estrella en una noche tempestuosa. 


+ 
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En un Moum. 


Pregúntasme, niña hermosa, 
Porqué en mis tristes canciones 
Mi lira suena quejosa 


En lánguidas vibraciones. 


Me preguntas, alma mia, 
Por qué sufro y me desvelo, 
Por qué en eterna agonía 


Riego con llanto este suelo. 


Hay en el alma dolores 
Que no revela la frente: 
Hay de la vida en las flores 


Espinas, niña inocente. 


Penas hay que el lábio suelta, 
Y pesares en el alma 
Que risa traidora insulta 


Con falsa, aparente calma. 


` 


Hay quizá en los verdes años 
Desventuras ignoradas, 
Y vejez, y desengaños 


- En las mejillas rosadas. 


Hay lágrimas, niña pura, 
Que brotan de alegres ojos, 
Y gotas son de amargura, 


Que arrancan penas y enojos, 


En vano saber pretendes 
Lo que sufre el alma mia: 
Tu mi dolor no comprendes; 


Tampoco yo tu alegria. 


Soy yo estraño á la ventura; 
Estraña tú á los dolores: 


i yl 
Mi senda es ¡ay! de amargura, 


La tuya de blancas flores. 


Clara fuente es tu existencia 
Que en fértil campo resbala; 
Los lirios le dan su esencia, 


Las palmas su sombra y gala. 


Mas como la hoja caida 
Que va arrastrando el torrente, 
Cruza, señora, mi vida 


Del mundo entre la corriente. 


“Y tan contraria es mi estrella, 
Tan contrario mi destino, 
Que en una tierra tan bella 


De espinas es mi camino. 


Mas ambos así á la nada 
Iremos, niña inocente, 
Tú como fuente callada, 


Yo cual rápido torrente. 


México Febrero 1846.— M, D. MirorN. 
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ESTUDIOS HISTORICOS. i 


LOS ALPES EN 1800. 


OSALAN A A NJ NINE O INSI AO SON IS INGE ANE S A 


I. , ocurriendo á las ilustraciones que sobresalian en 
| esa falange de héroes que con la república se 
Se hallaba la Francia en los últimos dias del dd improvisado: Joubert y Moreau fueron 
siglo pasado, vacilante por el influjo de las fac-' Jos destinados para efectuar un cámbio; mas el 
ciones; el desaliento consiguiente á ese pernicio-, primero habia sucumbido en Novi, acreditando 
so influjo habia logrado avasallar los ánimos, y el ¿Ge general, no se olvidaba de ser granadero; y el 
egoismo, que cs el síntoma de la destruccion de segundo respondió: “Yo no soy mas que un sol- 
un pueblo, minaba los corazones mas generosos. dado, y no entiendo de gobernar.” Modestia re- 
La victoria que habia sido un monopolio de los publicana que desmintió en 813 en los campos de 
ejércitos de la republica, parecia abandonarlos. A Dresde, filiándose en los ejércitos de los coliga- 
esta desgracia se unian otras: se veía á la nacion dos contra su pátria. 
sin tesoro, por los sucesivos desaciertos y repeti- , Con todo y que á su llegada el gencral Bona- 
dos despilfarros: la debilidad € incapacidad del paite, estaba resuelto a vivir en la oscuridad, le 
Directorio se hacia cada dia mas palpable, porque fu imposible resistir á la excitacion general de 
la Francia se orillaba á su fin en momentos en todo un pueblo, que sin él era un cuerpo sin 
que apareciendo la guerra civil por la Vendé, la alma. 
amenazaba una fuerte coalicion. Bien distante ya el 18 Brumario, el fallo de la 
En estas circunstancias apareció el jóven genc-/ actual generacion no se reciente de parcialidad. 
ral que habia ilustrado á la Francia en los campos La Francia no lo olvidará, pero ha perdonado á 
de Italia, y que regresaba del Oriente; sus sie- Bonaparte el crímen de lesa—nacion que fué la 
nes venian circundadas de laureles, y su maravi-| fuente de su poder: ella dirá á cualquiera que in- 
lloso regreso, por haber surcado en medio de pe- tente imita lo, un 18 _Brumiaro solo es permitido 
ligros los mares custodiados por la tenaz Ingla-' á un genio regenerador. Si se rinden, gracias al 


terra, le aumentaba el prestigio: este incidente: rayo, es porque ha limpiado una atmósfera impu- 


unido á los antiguos recuerdos, á-la gloria re-| ra y hecho fecunda á la tierra. (°) 

ciente, y mas que todo, á la probidad en el ma-! El Consulado se elevó enmedio de una pompa: 
nejo de los intereses públicos, le atraían las Sim-| la república lo saludó satisfecha, no tanto por lo 
patías generales: en su llegada á Paris recibió los presente, sino por el porvenir á que aspiraba. Ad- 
homenages de todos, y fné saludado por otros ner mirado sin contradiccion, el grande hombre ha- 
rocs, en medio de las aclamaciones mas vivas, bria sido mil veces mas grande si orgulloso con 


con el nuevo renombre de vencedor del Oriente. ' 


| 
| 
S 


el titulo de ciudadano, no hubiese pasado de cón- 
w 

Todos fijaron en él sus esperanzas, y dirigic- sul: ; pero al esceaerse reveló al fin su naturaleza 
ron al cielo una tierna y ardiente mirada, como es. comun. 
la mirada que inspira el sentimiento de la gra! Consul entre dos colegas, se colocó al lado de 
titud. 


Se habia buscado la salvacion de la pátria 


| A ÓN 
| 
| 


(e) Lallement tomo 17. 
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Sieyes, legislador; y de cuantas capacidades e 
este representante se quedaron atónitas al oirle 
decir de Bonaparte, despues de su prrmera reu- 
nion: “él lo hace, lo puede, y lo sabe todo.” 


El curso de los negocios confirmó este juicio. 
Disposiciones grandes se sucedieron; la huma-| 
nidad y la filantropia tuvieron que aplaudirlo, á; 


la par que el patriotismo, 


© La Inglaterra, ó mas bien su hijo desintere-; 
sado, y su mas grande ministro se hallaba fren- 
te á frente de Bonaparte. Pitt desplegaba todo 
el arte de su infatigable ódio hácia la Francia, y ; 
no daba indicio de reconciliacion: todo lo rehusa- 


ba bajo el pretesto de condiciones humillantes € 
injuriosas á su rival. 


Dos hombres se identificaron con su nacion: 
Bonaparte y Pitt; aquel combatia en el campo de 
batalla, éste en el de la diplomacia; el primero 
jugaba su vida á la cabeza de sus legiones, el se- 
gundo el oro de su pais por medio de la sangre 
estrangera; el uno defendia la gloria, el otro el 
monopolio; Bonaparte tenia escrito en sus ban- 
deras, libertad. Pitt en sus notas diplomáticas, 
servidumbre. En uno resplandecia el genio, en el 
otro la sagacidad. El Austrie habia aceptado ha- 
cia algun tiempo el humillante papel de ser ins- 
trumento mercenario de la Inglaterra; é instiga- 
da por ésta, como la Rusia, continuaba sus ope- 
raciones, amenazando todos los puestos que ha- 
bian conquistado los republicanos. 


Para esta contienda á muerte pidió Bonaparte 
á Morcau le mandase á Lecourhe, y veinticinco 
mil soldados, y reunió un ejército de reserva en 
Dijon, formado en su mitad de conscriptos, que la 
víspera habian cambiado el arado por el fusil: no 
importa porque sobre la marcha harán evolusio- 
nes, despues el patriotismo y la presencia del pri- 
mer Cónsul los veteranizará. El ejércit ode reser- 
va parecia tan informe y débil que fué objeto de la 
caricatura, El punto por donde se creía debia pasar 
á Italia estaba cubierto por los austriacos, y en 
posiciones tan ventajosas, que era imposible has- 
ta suponer que fuese atacado por los franceses. 
Bonaparte, en sus concepciones, se fijaba en lo 
sorprendente, y dejó á sus enemigos en la cre- 


dulidad de sus conjeturas: resolvió penetrar en 
Tomo I. —XIV. 3 


a 
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el corazon de la Lombardía por Valais, el Norte 
del Piamonte y de Milan. 

Bonaparte marcha, y en el tránsito se encon- 
tró con Neker: halló con él de hacienda, polí- 
tica, historia y literatura: á los siete dias se halla- 
ba en Lausanne en medio de su ejército,enel que 
Berthier erael mayor general: Berthier, compa- - 
ñero inseparable de sus glorias, que ingrato á su 
bienhechor, no le dirá á Dios en Fontencbleau en 
1814. Las divisiones estaban mandadas por todas | 
las improvisaciones gloriosas de la república, y 


; que despues fueron el lujo del imperio: entre e- 


llos figuraban Soult y Mormont: el primero hoy 
ministro de Luis Felipe, y el segundo, actual- 
mente se halla fuera de su patria por, haber sido 
enemigo del pueblo en la revolucion de Julio de 


| 1830. El ejército frances, especialmente el de re- 
¡ serva, era entonces un ejército de jóvenes: Cón—- 


sul, generales, oficiales y soldados respiraban el 
valor del patriotismo y el entusiasmo de la ju- 
ventud. si 

En su proclama Berthier decia estas nota- 
bles palabras: | 

“Toca á vosotros, conscriptos, jóvenes y decidi- 
dos reconquistar mas allá de los Alpes la Italia. 
La hora del combate ha sonado; vuestro corazon 
arde por igualar á esos antiguos soldados tantas 
veces vencedores. Vosotros aprendereis con ellos 
á soportar las privaciones, á desafiar las fatigas in- 
separables de la guerra . . . Sabed, y no olvideis, 
que la victoria no se adquiere sin disciplina y 
valor.” 

La empresa de Bonaparte era gigantesca, pa- 
sar á Italia por los Alpes. Anibal habia dejado 
un recuerdo, mas propio para admirarlo que para 
imitarlo. La órden del dia anuncia á cada divi- 
sion la altura que le está señalada. Un mismo 
pensamiento cupa el alma de cada soldado. 
El Monte Genévre, el Monte Cenis, el peque- 
ño San Bernardo, el gran San Bernardo, el Sim- 
plon y Saint-Gothard, son los puntos designados. 
Sesenta y seis mil combatientes y cuarenta pie- 
zas de artilleria se dirigen por diversas partes (°). 
Los Alpes vomitarán soldados que como un tor- 
rente, inundaran los risueños valles de la Italia. 


(*) A. Hugo, Tomo 3. 
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Por el gran S. Bernardo pasará Bonaparte co- 
mo el punto mas inmediato al centro de Italia. 
En esas inaccesibles montañas se inmortalizará 
como en el Mar Rojo, en el Sinai y Tabor que 
hace scis meses ha dejado. Le es preciso ahora 
vencer obstáculos qne jamas se le habian opuesto, ' 
porque estaba obligado á pasar por un camino (°); 
lleno de precipicios espantosos y sin fondo; transi- 
tar por inmensas masas de hielo; subir á montañas 
eubiertas eternamente de nieve; vencer su des- 
lumbramiento, el frio y la lasitud; vivir en ese 
desierto mas árido, mas salvaje y desolador que 
el de la Arabia; y abrirse camino al través de 
esas rocas interpuestas y agrupadas á diez mil 
pics del nivel de los mares. Iba á hallarse en lo 
mas escarpado de esas montañas, é inmediato á 
los abismos, se verá suspenso sobre los torrentes: 
se encontrará dominado por los picos ó las cres- 
tas de las montañas, de las que se desprenden 
inmensos trozos de nieve, que rodando son tan ho- 
micidas como el rayo: se tendrá que formar un 
‘sendero por las fragosidades del terreno en una 
roca viva para subir muchas leguas; terreno ás- 
pero, desigual, oblicuo, estrecho hasta de dos piés 
de latitud, teniéndose que marchar en diversas 
direcciones: por un camino en fin, en el que á ca- 
da momento, el aire glacial cubierto de escarcha 
amenaza al viagero que se ve perdido de cuanto 
le rodea por los copos que caen de nieve, ó por los 
trozos que ruedan al primer viento, al mas insi:y- 
nificante ruido, á la mas pequeña detonacion, tra- 
yendo una mnerte con otras mil. Sendero es es- 
te, en que la relizion por medio de unos caritati- 
vos cenovitas ha esteblecido allí un amparo al 
náufiazo en medio de aquellas olas de nieve, de 
esas montañas, en que las tempestades son de otro 
género y mas terribles que las del mar embrave- 
cido. Es allí en que la reii sion sa manifesta con 
todos sus con3uelos, en que los ministros del Dios 
vivo esponen su existencia á mil riesgos, acom 
pañados de un perro que los guia, y con una lin- 
terna en la mano van á buscar al viazero estra- 
viado, ó bien para prestarle algun socorro, ó bien 
para tributarle en medio de la mas ferviente ora- 

eion los oficios funerarios. 


(°) Salvandy. 
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Micntras que las demas divisiones marchan 
por los puntos indicados, Bonaparte toca al pié del 
gran San Bernardo; los hombres estaban resuel- 
tos á seguirlo, pero era imposible pasar la arti- 
llería: no obstante, llama á Marmont y Gassendi, 
generales de esa arma, para que se. empleasen los 
medios de transporte. Se pasaron tres dias en 
desmontar los cañones y los obuces, colocándolos 
en troncos de árboles acanalados: las cureñas se 
desarmaron, poniendo sus piezas cn mulas, así co- 
mo las municiones, que se distribuyeron en pe- 
queños cajones. Cuando se concluy4 esta ope- 
racion, los soldados, que permitia la asporidad del 
camino, tiraban de unos cordeles atados á los 
trozos en que iban las piezas de batir, en los pa- 
sos mas dificiles por lo escarpado del terreno, los 
esfuerzos eran sobrehumanos. 

Los regimientos que mas se distinguicron por 
su destreza é infatizable empeño fueron los del 
4.2 lizero y 96.2 de lnea. Cuenco habia un 
lugar dificil, las músicas de los rezimientos toca- 
ban paso de ataque, que animaba estraordinaria- 
mente á aquellos soldados, que unánimes esclama- 
ban: ¡Viva la republica! ¡viva el primer Cónsul! 
El mismo ardor, el mismo entusiasmo dominaba 
al general y al suldado: el ¿co pasaba de un rezi- 
miento á una brigada, y de ésta á una division. 
Se podia decir que Jápitar habia puesto al San 
Bernardo un cincho de rayos. 

Se lleg*, pues, al Hospicio de los monges. Bo- 
naparte de antemano habia dispuesto obsequiar 
allí á sus soldados con pan, algunos otros víveres, 
y vino, que tomaban de paso, y cada uno echaba 
un brindis por la republica, por la gloria ó por su 
general. Tocese á lo mas elevado de la montaña, 
y una division entra (°), por no haber lle zado sus 
artillería, prefirió dortuir en la cima enmecio de 
la nieve y de un escesivo frio, á descender sia 
ella. e 

Cuando Bonaparte, colocado con su ejército en 
lo mas alto del San Bernardo, que veía como el 
pedestal de su gloria, tendió la vista á su derre- 
dor, concibió sin duda allí la idea de dominar al 
mundo. Fué entonces cuando se vió con radian- 
te claridad el nuevo espectáculo de que el laurel 


° Napoleon cn sus Memoriar, 
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se los héroes cubriese á un ejército entero. 

Estrangueros nosotros para la Francia, nuestros 
sorazones y nuestra admiracion por sus glorias de 
aquella época, tienen tan ardiente simpata, que 
su nacionalidad no excederá, y lo decimos noso- 
tros, mexicanos llenos de orgullo, por Moreios y 
por Cuautla, que Bonaparte, emperador, admiro *. 

Si pelizrosa fué la subida, la bajada presentó 
mayores obstáculos con todos los riesgos del ripi- 
do descenso. El desyelo comenzaba, y las grie- 
tas y quebradas llenas de nieve, presentaban un 
paso falso en que podian hundirse hombres y ca- 
ballos; y muchos no pudiendo estar en pié, pere- 
cieron azotándese contra las peñas, ó resbalando- 
se en la nieve, iban al fondo de los precipicios. 
En algunos parages, que presentaban una superfi- 
cie plana, los soldados se resbalaban sobre la nie- 
ve y así bajaban con alguna prontitud, ejemplo 
que imitaron los oficiales y generales, 

Cuatio dias se emplearon en esta operacion di- 
ficil y arriessada. El ejército se hallaba reunido 
en el pueblecillo de Eutroubles cerca de Aoste: 
allí ya se oía la voz austriaca de alerta, 

Mas por dificil que haya sido el paso de las de- 
mas divisiones, ninguna corrió mas rieszos que 
la que marchaba á las órdencs del general Be- 
thencourt. 

Con efecto, el paso del Simplon presentaba ma- 
yores obstáculos que los otros. La marcha tenia 
que emprenderse por un terreno áspero é intran- 
sitable, que lo era mas por el desyelo y la caida 
de las inmensas masas de nieve que hacian des- 
aparecer las veredas: los soldados de Bethencourt 
se vieron en una situacion muy comprometida 
por los derrumbamientos de nieve y de las peñas 
con que á cada paso se hallaban amenazados. La 
division llegó á un destiladero, y le era preciso 
atravesar un torrente: el paso no podia verificar- 
se sino por una especie de andamiq ó puente for- 
mado con una série de planchas de madera, apo- 
yadas en troncos colocados en la irregularidad del 
terreno y en cavidades formadas en las rocas; mas 
se tocó en un punto en que una gran parte habia 
sido derribada por las peñas que se habian roda- 


0 Al patriota é ilusirado mexicano, Dr. D. Pablo 
de la Llave, le hizo un elogio del sitio de Cuautla y del 
inmortal Morelos. 
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do desde una altura: los soldados se detienen, y 
vacilan: llega el general, y manda que se marche 
adelante, porque ningun obstáculo debe detener- 
los, y ordena que se empleen todos los medios 
para pasar. Un soldado esforzado se resolvió á 
vencer aquel obstáculo poniendo los piés de ahuje- 
10 en ahujero en la hilera en que estaban coloca- 
dos para el andamio: llevó consigo una cuerda que 
fijó en una estremidad, y he aqui un puente, pero 
el mas pelizroso de todos. Debajo, en el intervalo 
que habia de un estremo á otro de la cuerda, esta- 
ba un espantoso abismo; mas el general Bethen- 
court es el primero que se resuelve á pasar agar- 
ráncose con las manos de la cuerda: los soldados lo 
imitan, y pasan carzados don sus fusiles y mochi- 
las, suspendiéndose en una grande altura, 

Aquí se vió una escena de dolor. A esos solda- 
dos que habian dejado su patria, su familia y sus 
hijos; á esos soldados, cuyo transito para el cam- 
po de batalla era una carrera de peligros antici- 
pados y que nada les imponia, se les vió correr 
por sus mejillas una lágrima. El soldado tie- 
ne un amigo en su carrera, amigo inseparable 
y adherido que no lo deja ni aun despues que 
el hierro homicida lo ha derribado. Abando- 
nado su cuerpo y exánime en el campo de batalla, 
el perio es el único que lo defiende de las fieras 
que vienen á destrozarlo para su pasto, y come 
su amo, tambien combate hasta morir. 

Cuando pasaron los soldados, los perros ahulla- 
ban al verlos partir: el torrente impetuoso que los 
separa no los detiene; se arrojan á él, y son arre- 
batados la mayor parte por la corriente: algunos 
logran pasar cubiertos de heridas, que recibian 
cuando el azua los precipitaba contra las rocas. 

Los soldados para rocordar su esfuerzo en aque- 
llas soledades, grabaron en las peñas sus nombres 
y los de sus generales con la punta de sus bayo- 
netas: por algun tiempo permancceieron esos nom- 
bres inscriptos en aquellos lugares. 

Hoy al Simplon está unido este recuerdo 
de 1800, y las fragosidades del camino, ¡os des - 
peñaderos y los abismos han desaparecido por 
la mano de la civilizacion, y mas que todo por 
el impulso vigoroso del primer C-neul, que man- 
dó abrir un camino por enmedio de torrentes 
y de enormes rocas, en un terreno escarpado y 
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desigual, y al traves de inmensos vestisqueros. 
Gracias al genio de Bonaparte, cónsul y empera- 
dor, el viagero puede transitar por puentes y por 
el corazon de las montañas taladradas, y por lu- 
gares que el arte y la ciencia han allanado en 
seis años de un trabajo continuo y penoso. 


He aquí como se efectuó el paso admirable 
"de los Alpes en 1800 por Bonaparte y su ejército 
Reunidas todas las divisiones, el primer Cónsu] 
comenzó sus operacioues, confiando la vanguar- 
dia á Lannes, quien por su valor habia ascendido 
desde soldado 4 general de division, adquiriendo 
el renombre de el Roldan del ejército, 


Marzo de 1346, 
D. REVILLA 


LETRILLA. 


De la muger literata, 
que entregada á la lectura, 
y olvidando su costura - 
solo novelas aprenda, 


Dios me libre y me defienda. 


- De el que dilata hora y media 
solo para saludar, 

y despues de tanto hablar 

ni palabra se le entienda, 


Dios me libre y me defienda. 


En tertulia de señoras, 
de un militar campechano 
que la echa de veterano 
y sucita al humor la rienda, 
Dios me libre y me defienda. 


De un hombre de fingimientos 
y de muchas caravanas, 
capaz de sacarle canas 
al infeliz que lo atienda, 
Dios me libre y me defienda. 


De creer que un mayordomo. 
que cuidó tierras agenas, 
no se puso botas buenas 
de los cueros de la hacienda, 
Dios me libre y me defienda. 


De muger que fuma puros 
y que lee su periódico, 
aunque por un precio módico 
me la den en encomienda, 


Dios me libre y me defienda. 


De decir que D. Antonio 
ha quebrantado el ayuno, 


porque antes del desayuno 
tomó su trago en la tienda, 
Dios me libre y me defienda. 


De hablar como catedrático 
y sin fundar la opinion, 
fallaren una cuestion 
sin que á razones atienda, 


Dios me libre y me defienda. 


+ Yo fiarme de una muger 
porque diga entusiasmada, 
que 3in mí no quiere nada, 
aunque me dé alguna prenda, 
Dios me libre y me defienda. 


Del que solo de gobierno 
habla de noche y de dia; 
del político-manía 
que de todo arma contienda, 
Dios me libre y me defienda. 


De platicar con un payo 
que mientras le están hablando, 


- él acciona coleando 


aunque alguno lo reprenda, 


- Dios me libre y me defienda. 


Del que mira á un convidado 
cual presidario cumplido, 
que en treinta horas no ha comido 
cuando le da una merienda, 


Dios me libre y me defienda, 


De hablar de un matasiete, 
que por quita allá esas pajas, 
es capaz de hacerme rajas 
en diabólica contienda, 

Dios me libre y me defienda. 


Del que cuenta en el teatro 
la comedia antes de verla, 
y hablándome de su perla 
no me permite que atienda, 
Dios me libre y me defienda. > ~ 


De creer que Don Patricio 
dejará de ser bribon, 
porque hizo su confesion 
con propásito de enmienda, 


Dios me libre y me defienda. 


De opinion cual de camisa 
no quiero mudar villano: 
que siendo republicano 
á un rey mañana me venda: 


Dios me libre y me defienda. 


México Marzo 6 de 1846, 


J. GONZALEZ PE LA TORRE. 
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EL FISTOL DEL DIABLO. 


< Novela por M. Payno.)  . 


( CONTINUA. ) 


X. 


los relojes, y aun sus deditos color de rosa, habian 


recorrido las teclas de un piano. 


BOSQUEJOS DE LA VIDA INTIMA. 


Cada hombre es una novela, cada muger un 


Una vez que la miseria asoma su cabeza por 
una casa, no tarda en recorrer todos los aposen- 
tos. Un dia el padre de Celeste vendió el piano, 


enigma incompreensible, cada casa una ciudad, al dia siguiente los candiles y floreros, al tercero 
cada ciudad un mundo entero, y el mundo un gra- fueron las sillas y -sofaes; para no cansar al lec- 
no de mostaza: y el hombre y la muger, unos lo- | tor,en poco tiempo las paredes quedaron sin cua- 
cos miserables llenos de miseria y de pasiones. a los suelos sin alfombras, las piezas sin mue- 
Sin embargo, del honbre, de la muger, de la ca- bles, el comedor sin loza, la cocina sin lumbre. 
= sa, y de este grano de mostaza en que habitamos, Cada cosa de estas que se vendia era un dolor 
se pueden sacar lindas historias y contar sorpren; sordo que enfermaba el corazon del pobre padre 


dentes maravillas. 

Hace algunos capítulos que hemos echado en 
olvido á Celeste, y ahora consagraremos á tratar | 
muy en compendio la historia secreta de una mu- 
chacha encerrrada en un miserable cuarto, sin 
- mas compañía que dos. viejos moribundos, y sin 
mas auxilio que Dios. | 

Se ha dicho que el viejo insurgente, padre de 
"Celeste, no era del todo pobre cuando se casó. To- 
davia en la época en que la niña comenzaba á 
crecer, no estaba reducido á pedir su sueldo de 
limosna en las oficinas del gobierno. Todo el 
: mundo sabe lo que hace un padre por su hija: así es 
que los pequeños piés de Celeste se encerraban en 
unos pálidos zapatos de seda; sus redondos y de- 
licados miembros estaban vestidos con los enca- 
ges, el cambray y la ¿nusolina; sus cabellos suti- 
les estaban á yeces enlazados con las perlas y los 
rubíes. Sus oidos se recreaban algunas veces 
. con los gorgeos de los pájaros, con la música de 


y un motivo de lágrimas para la madre. 

En cuanto á la niña, como conservaba sus mu- 
ñecas de trapo, sus trastes de barro y sus jugue- 
¡tes de carton, veía salir todos los muebles de su 


' casa con la sonrisa de la inoconcia en los labios; 
y si veía llorar á su madre, corria á colgársele al 
cuello y á acariciarla. La pobre madre lloraba, 
no porque fuera una muger frívola ó avara, sino 
porque todo lo queria para su hija, y veía dia por 
dia que nada podia dejarle. 

Esto causó una tristeza letal á la señora: se pa- 
sabá los dias sin tomar alimento, y las noches en 
una dolorosa vigilia, con la idea fija, inseparable" 
eterna, de cuál será el porvenir de mi hija. 

No pasó mucho tiempo sin que se mudaran á 
una pobre vivienda de una casa de vecindad. Al 
se aumentó la tristeza de la madre. La hija cre- 
cia, y aunque mas reflexiva, parecia no afectarle 
en lo mas mínimo el cámbio de situacion. 

La madre cayó al fin enferma, y entonces cre- 
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cieron los angustias del marido, y se resolvis co- 
mo hemos dicho, á pasar los dias en Palacio, im- 
plorando la compasion de los ministros, de los em- 
pleados, hasta de los porteros, porque parece que 
esos miserables canes, colocados cerca de los que 
en nuestro pobre pais se llaman hombres grandes, 
conocen la necesidad y la indisencia para insul- 
tarla tambien hasta donde les es posible. El pa- 
dre habia respetado en medio de su miseria Jos 
vestidos de Celesto, de suerte que calzaba siem- 
pre zapatos de seda, vestia camisas de lino y tú- 
nicos de muso'ina. Un dia, el viejo, azobiado é 
incapaz de andar, llevó como hemos dicho á su 
hija al Palacio. 
bellos, calzó sus pequeños pies, ciñó con el trage 


Celeste peino sus hermosos ca- 


su cintura de abeja, y salio con su padre alegre; 
Todos los que en la calle 
pasaban junto de ella la miraban con atencion, y 


risueña, encantadora. 


oía susurrar en sus oidos las palabras, divina, ce- 
lestial muchacha, 


Llegó á Palacio y la escena cambió. De los 
grupos de militares libertinos oía salir palabras, 
que por primera vez herian desazradablement 
sus oidos. Los elegante3 que rodeaban á su pa- 
dre llenándolo de cumplimientos, echaban á hur- 
- tadillas miradas lascivas sobre ella, como querien- 
do penetrar mas allá del vestido. Algunos la di- 
jeron palabras al oido que no entendis, pero que 
le diszustaron, y hubo quien atrevidamente le hi- 
ciera esas toscas caricias de la plebe, que se lle- 
man pelliscos. Celeste sin comprehender cuán- 
ta maldad, cuánto libertinaje habia en estos hom. 
bres que abusaban de la enferinedad de un viejo, 
y del canilor de la pobre hija, sintió que sus me- 
Jillas s2 cubrian de rubor, é instintivamente tuvo 
miedo de estos hombres. Cuando celeste regre- 
Viendo 
á su padre cabizbajo y que una lá zrima corria por 
sus mejillas, se aventuró á preguntarle que tenia. 


só á su casa, estaba triste y pensativa. 


El padre con voz solemne le respondió: 
—Miseria hija mia. 


Esta palabra descubrió á Celeste el abismo por 
donde descuidada y sonriendo habia pasado. Se 
acordó entonces que un dia habia salido el piano, 
otro los candiles, y finalment- todos los muebles. 
Todes estas escenas que no habia podido enten- 
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a 
der, las trad icia natutalm>nt: con la palabra, 
miseria. Celeste comenzó á reflexionar. 

Miseria quiere decir, que mi madre necesitará 
de médico, y si no hay con que pagarle, el médico 
no vendra. 

Miseria quicre decir, que si mi madre necesita 
medicinas, en la botica no las darán de valde. 

Miseria quiere decir, que mi padre no tiene ya, 
y al llegar la hora de comer no habrá ni puche- 
ro ni aun frijoles. 

Miseria quiere decir, que no habrá ni trages de 
musolina, ni zapatos de seda, ni nada. 

Celeste comprendió en toda su estencion lo que 
queria decir la palabra iniseria, y se puso á llorar. 

El padre oyéndola, levanto la cabeza y le pre- 
gunto tristemente. ¿Qué tienes, hija mia? 

La muchacha sin saber acaso lo que decia, res- 
pondió:—Miseria. 

El padre volvió á dejar caer la cabeza y le pi- 
dió ál cielo con todo su corazon la muerte para 
su esposa y para su hija. | 

La muchacha envolvió con su paño su rostro 
lloroso y pensó dentro de sí: Vale mas la muerte. 

Las dos ¡ideas coincidieron naturalmente. ¿No 
es el espectáculo mas doloroso que pueda presen- 
tarse un padre saliendo ya del mundo y una hija 
entrando en la vida, y ambos con pensamiznto 
terrible de la mucrte, como único porvenir de fe- 
licidad, como el solo alivio de los males? 

Celeste entro asíal mundo. Cuando sus for- 
mas iban desarrollándose mórbidas y hermosas, 
cuando sus trenzas, creciendo siemp1e, caían en 
ondas sobre sus espaldas de rosa, cuando sus lindos 
ojos comenzaban á teñir el brillo de la virginidad, 
cuando como una rosa frazante y galana se de- 
sarrollaba, su corazon estaba ya herido con la 
desgracia y el infortunio. 

Llegó un dia solemne para Celeste. Este fué 
aquel, en que estropeado, moribundo, con todas sus 
antizuas heridas renovodas, vió entrar á su padre’ 
El casero entro á cobrar la casa; otros mil acrecdo. 
res se presentaron, esperando acaso criminalmen- 
te, que si los infelices padres no tenian dinero, sé 
resolverian acaso ú presentar á su hija en garan- 
tía. La enfermedad de la madre de Celeste ha- 
bia proverido de sufrimientos morales que habiam 
hecho retirar por un fenomeno raro la vida y el 
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movimieto de una parte de su cuerpo; así perma- 
necia acostada constantemente sin facultad para 
moverse ni para pensar. Cuando veía á su hija, 
una sonrisa estúpida vazaba por sus labios, y es- 
to partia el corazon de la muchacha. En cuanto 
al viejo, estrop2ado é inutil, conservaba en su 
pensamiento todo el vigor necesario, y creyó con- 
veniente ¿lar el último golpe desapareciendo del 
mundo antes de tiempo, es decir, aislando su mi- 
seria y la de su familia. 


cuarto en la parte mas retirada y escondida de 


Mandó pues buscar un 


México, y sin comunicar á nadie su resolucion 
se mudó á cl. Allí fué donde Arturo visitó á Ce- 
leste. ` 

Una vez instalados en esta nueva habitacion, 
Celeste comenzo á su vez á hacer lo mismo que 
habian hecho sus padres. Un dia amaneció, y 
como no habia dinero para la comida, Celeste sa- 
có uno de sus túnicos, y llena de temor salió con 
un tunico y lo vendió á una vecina por lo que 
quiso carle por él. Esto alivió dos ó tres dias la 
necesidad, pero la ropa de Celeste se fué acaban- 
do, y dia por dia crecian las an zustias de la mu- 
chacha y la sombria desesperacion del padre. 

Celeste se acordaba entonces vagamente de las 
lágrimas que derramaba su madre cuando salia el 
piano y los mucbles de su casa, y decia tambien 
llorando: tenia razon: 

Celeste, con una delicadeza angélica, ocultaba 
las lágrimas á su padre, y por el contrario, risueña 
como si fuera muy feliz, diligent: como una abe- 
ja, preparaba sus fiugales alimentos y los presen- 
taba á los enfermos, diciéndoles: Dios nos ayu- 
dará. 

To:!o lo habia vendido Celeste, nada quedaba 
ya, ninguna de las vecinas povia prestarles nada 
ni Celestz se atrevia á pedirles. Esa noche el 
anciano y la madre se durmieron, Celeste se r2- 
cogis y fingis dormir, pero toda la noche estuvo 
devorando las lágrimas, pidiendo á la Vírzen en 
lo interior de su corazon le inspirara una idea 
para dar de comer á sus padres al dia siguiente. 
Celeste no habia comido ese dia, pero no sentia 
el hambre pues estaba preocupada absolutamente 
con la idea de sus padres. 

Quién puede fizurarse posicion ni mas amarga 
ni mas terrible que la de una jóven que entra en 


la aurora de la vida y se en cuentra frente á fren- 
te con la miseria. Entre los espectáculos que 
han conmovido profundamente nuestro corazon, 
uno de ellos es cuando hemos visto alzunas mue 
chachas con sus herinosos rostros juveniles y cu- 
biertas de harapos, su calzado raido, sus faccio- 
nes desencajadas y su rostro pálido, quizá por el 
hambre. Si meditaran un poco esas jóvenes que 
pisan alfombras y que van muellemente reclina- 
dasen soberbios carruages, cuánta es la desgracia, 
cuán crueles son los sufrimientos fisicos y mora- 
les que padecen alzunas criaturas dotadas de 
hermosura, pero que no tienen ni goces, ni porve- 
nir, ni esperanzas, y que se arrojan acaso por la 
miseria al camino torcido, echando un sello á su 
desgracia, formarian una sociedad para socorrer 
á estas infelices, para darles modo de trabajar ho- 
nestamente, para quitarles del ries:o en que se 
ven de estraviar su virtud y vender la inocencia. 

Celeste pensó toda la noche, y. cuando los pri- 
meros rayos de la luz entraron por las hendiduras 
de la puerta de su cuarto no tenia mas idea que 
“coser egeno.”? Grande y único recurso con que 
creen las mueres de la clase pobre de México 
haber hallado la picdra filosofal. Les produce 
tan poco, que necesitan enfermarse del pulmon, 
condenarse á prematuras afecciones de pecho 
para ganar siquiera con que mal pasar la vida. 

Celeste se vistió, y sin hacer ruido, fué 4 la 
calle gozosa con su idea; mas dpenas anduvo ab 
gunos pasos, cuando cambiaron naturalmente sus 
ideas: ¿A dónde voy? ¿á quién conozco? ¿quién me 
dará á coser azcno? Celeste no sabia las calles, 
los infames requiebros de los léperos la ruboriza- 
ban; tenia miedo de estraviarse, y que mientras, 
sus pobres pacros sufricsen el hambre y ademas 
la inquietud de no verla, Celeste al cabo de un 
momento se volvió á su casa. llena de descon- 
suelo, 

Aquel dia Celeste lo pasó con alzunos tragos 
de un sucio caldo que dos vecinas le dieron. En 
la noche un delirio febril la asalt5, y el pensa- 
miento, de qué haré para mañana, estuvo fijo, in - 
mutable en su imaginacion. 

Al Jia siguiente se levantó con unas sombras 
moradas en Jos lagrimales, con su lindo catis de 
seda empañado por la vigilia y la añiccion. Co- 
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mo el dia anterior, salió á la calle, y su primer 
pensamiento fué dirigirse á la iglesia. Este es 


el primer pensamiento de todos los desgraciados, ` 


rogar á Dios. ¿Quién puede, en efecto, compren- 
der mas que Dios los dolores íntimos y profundos 

de un aislamiento tan completo, de una miseria 
tan estremada? ¿Cómo comprende el rico cuando 
ha comido que otros tienen hambre? ¿Cómo com- 
prende el que es feliz, esos dolores sordos que 
afectan el alma y queá veces conducen á algu- 
nos miserables al suicidio ó á la locura? 

Celeste entró en una iglesia. Hemos dicho que 
era muy de mañana. Los rayos débiles de un sol 
vedado con las nieblas, penetraban por las venta- 
nas ojivas € iban á morir en las columnas de már- 
mol del tabernáculo. 

La lámpara ardia delante del Sagrario: los sal- 
ta-paredes modulaban sus religiosas notas saltan- 
do por las cornizas y por las molduras doradas de 
los altares. Todo estaba desierto, silencioso, y 
una gente llena de fé hubiera reconocido en aquel 
templo la presencia de Dios. 

Celeste entró allí; si antes hubiera pasado un 
rio ó un precipicio se habria precipitado en él. 
La pobre criatura sufria mucho, y no era dueña 
de su razon en aquel momento. 

Luego que hubo entrado, se arrodilló ante un 
altar, bajó la frente y quiso articular algunas ora- 
tiones, pero le fué imposible. Ninguna de las 

Oraciones que s madre le habia enseñado le pa- 
recia bastante enérgica para que llegase hasta los 
pics del Señor. 

Celeste se acordó del Padre nuestro, de esa ora- 
cion llena de sencillez y de ternura, que el Se- 
ñor mismo enseñó á sus apóstoles para que pidie- 
ran á su padre. 

Celeste rezó un padre nuestro, y de sus ojos 
corrian abundantes lágrimas. Largo tiempo es- 
tuvo pidiendo al Señor con sus sollozos el alivio 
de sus males, hasta que su corazon, henchido de 
pesares, se desahogó como si hubiera sido en el 
seno de un amigo ó de un esposo, porque en las 
grandes aflicciones lloramos á los piés del altar, 
figurándonos en Dios, como realmente lo es, el 
esposo, el padre, el amigo mas tierno. 

Cuando Celeste salió de la iglesia, á pesar de 
que sus ojos estaban encarnados y sus mejillas 


algo estenuadas, se podia reconocer cierta dulce 
tranquilidad. En efecto, la criatura salió con to- 
da la resignacion, con toda la virtud necesaria pa- 
ra soportar su desgracia. Le prometió á Dios con 
lo íntimo de su corazan no abandonar á sus pa- 
dres, no estraviar su corazon, no vender ‘su vir 
tud ni sus caricias por el oro, y sufrir su doloroso 
martirio todo el tiempo que fuese necesario, aun- 
que el plazo no hubiese de terminar sino al fin de 
su vida. Celeste veía al traves de ese velo de 
inocencia que la cubria, quizá otro porvenir, otra 
vida que no es dado ni cohumbrar á los que des- 
graciadamente tienen su corazon manchado con 
el contacto del mundo. l 

Celeste anduvo por varias calles ya sin temor 
de los que pasaban, sin desconfianza de su porve- 
nir, con aquella seguridad que tiene el que ha 
concebido en su corazorfuna esperanza cierta de 
alivio. E 

En la casa que le pareció de mejor apariencia 
entró, y no habiendo sido vista afortunadamente 
por el portero, subió hasta arriba y preguntó por 
la señora. Se le dijo que estaba vistićndose, y 
que aguardara. 

Celeste aguardó un cuarto de hora de pié en el 
corredor. Cada minuto le parecia un siglo. Pen- 
saba que sus padres no se habian desayunado, pe- 
ro con todo, la esperanza no la abandonaba. 

Al cabo de una hora una criada la introdujo en 
la asistencia. Era una pieza alfombrada, con 
grandes espejos, con ricos sofacs de seda, con una 
hermosa araña de cristal colgada del cielo raso 
donde estaba pintada al fresco, por Gualdi, la au- 
rora y los genios de la luz: Celeste sintió una es- 
pecie de temor al pisar en este blando pavimen- 
to, al entrar á una habitacion donde entraba al 
traves de los trasparentes cristales y de los corti- 
nages de musolina y seda una media luz volup- 
tuosa. Lanzó un suspiro pensando en el aban- 
dono, en la desolacion en que estaba su pobre 
cuarto. A poco apareció una señora gruesa, blan- 
ca, de robustas facciones, donde á pesar de los 
cuarenta y tantos años de edad se reconocia la 
hermosura de que estaria dotada en los dias de su 
juventud. Le preguntó con voz algo seca, quién 
era, y qué se le ofrecia tan de mañana. 

Celeste le dijo que tenia sus padres en la ac- 
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. ma, que deseaba coser ageno, y que le suplicaba | tre las suyas, ¿es V. tan desgraciada que necesi- 
la favoreciera. | te trabajar para vivir? 

—Pero yo no te conozco, no se quién eres, le| —Mi padre y mi madre están enfermos en la 
centestó la señora, necesito que me des un fiador, ¡ Cama, y yo no tengo mas arbitrio que buscar cos- 
porque; ¿quién me responde de que no eres una turas; pero como no conozco sino á personas que 
de tantas mugeres perlidas que se emplean en ¡me daria vergúenza ocupar, he preferido entrar 
pegar chascos á los que se fian de su apariencia ¡en la primera casa que se me presentó, y sin du- 
humilde; Yo soy una muger que tenga esperien- | da Dios me deparo la de V. 
cia, y descontio, porque-no será la primera vezque! —Pobrecita criatura, le dijo Aurora estrechán- 
me sucede un lance igual, | . ¡dole la mano. Aguárdeme V. un momento. Au- 


Celeste al escuchar esta insultante familiaridad [Tora salió á otra pieza, y casi al mismo tiempo 


sintió que la verzilenza la mataba, y cubriéndose | volvió á entrar con un rebozo en la mano de fi- 
el rostro con su rebozo, salia sin contestar una pa- nisimo tegido. 

labra, cuando tropezó con una jóven que venia —Vaya, Celeste, quiero que tenga V. una co- 
por el corredor. Sus cabellos rubios y finos cajan | sa mia para que se acuerde de que encontró quien 
en desórden por su cuello: sus ojos azules brilla- ¡la quisiera en el momento que la vió. Aurora 
ban con la alegría, su cuerpo airoso tenia mas ele- puso el. Tebozo nuevo en los hombros de la mu- 
gancia con una blanquísima bata de musolina, y ¡chacha y le quitó el que tenia, que como.debe 
su fisonomía risueña y espresiva anunciaba el pla- | suponerse, estaba casi inservible, El rebozo de | 
- cer y la felicidad. TV., niña, lo guardaré yo para tenerla á V. pre- 


En el momento que vió á Celeste, le eT sente. 
á su mamá: Celeste comprendió la delicadeza de esta ac- 


cion y quiso llevar á sus lábios la mano de Au- 
rora; pero ésta la retiró, hizo una muequilla gra- 
ciosa, é imprimió un beso en la frente de Celeste. 

He aquí como Aurora hizo una caridad. Las 
-mugeres tienen para sus acciones buenas una de- 


` 
—¿Quién es esta niña? , 
— Es una muchacha que busca costuras; pero 
como nadie la conoce, no podemos favorecerla. 
Celeste se descubrió por un momento para com- 
ponerse el rebozo, y entonces la jóven, que noera ; 
,licadeza angelical, 


otra sino la bellisima Aurora, á quien hemos co- ; ; 

. nozido en el baile, notando su rostro angálico, re-' a 

plicó á su mamá: dió á Celeste las instrucciones respectivas; Ce- 
leste se marchaba dando mil agradecimientos á 

la madre y á la hija, pero esta le dijo: 

Quiero que me acompañe V. á desayunar, vene 
ga V. Celeste fué introducida por Aurora á un 
AE comedor donde estaba preparado un de- 

: sayuno variado. Chocolate, té, café, mantequi- 
—Celeste, señorita, contestó tímidamente. lla, leche y bizcochos. Aurora queria que de to- 

—No ténga V. temor ni cortedad; venga V.,le go comiese la muchacha, y le instaba con mil | 
dijo Aurora, tendiéndole la mano y levándola al cariños y con la voz mas amable y espresiva 
sofa; mi mamá dará á V. costuras, y yo la favo-| que puede imaginarse. Celeste estaba conmovi- 
receré en cuanto pueda, | da, comió poco pensando que ella no debia har- 

Aurora instó á su mamá para que trazese las tarse mientras sus padres tuvieran hambre, y á 
costuras, y ésta, aunque con alguna Financia hurtadillas escondió dos bizcochos, penas en- 
condescendió con su hija y entró á las piezas in-. tre sí—Para mis padres, . 
teriores. Aurora que la observaba, aunque se hizo disi- 

— Vamos, Celeste, cuénteme V., le dijo Auro-' mulada, dijo entre sí: Pobrecita, guarda los biz- 


ta, teniendo siempre la mano de la muchacha en cocho3 para sus padres. 
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—Esta es una niña muy buena, mamá, y si, 
naʻlie la conoce, yo la fio. Anda y busca las cos- | 
turas que tengas y traómelas. ¿Cómo se llama 
vd., niña? prosiguió Aurora dirigiéndose á la mu- 
chacha, | 


” 
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El criado que servia la mesa pensó.—Esta es| relaciones con las vecinas y á encerrarse com- 


una glotona. Tenia una alma tosca y comun, y| pletamente en su casa. Esta clase de sociedad 
no podia comprender, cuánto amor, cuánta deli-| le repugnaba sobremanera. En las horas avan- 
cadeza encerraba esta accion. zedas de la noche recordaha los zapatos de seda 
Celeste se despició por fin de Aurora, la cual; que se habia puesto de niña, sus camisas de cam- 
en clase de anticipacion, y con la misma delica-¡bray batista, las modulaciones del piano y los gor- 
deza, le dió alzun-dinero, yle rogó que cuando' gcos da los pájaros. La voz del espíritu malo le 
tuviese alguna urgencia acuciese á ella. decia, que á poco que ella quisiera tendria otra 
Celeste salió de su casa llena de lágrimes y | vez todos esos goces, y echando una mirada por las 
entró completament» feliz. De paso compro hilo,; paredes sucias del cuarto, por el envigado desi- 
ahujas y otros útiles, à la vez que alimentos pa- | gual, le venia ánimo de tirar la costura, de dejar 
ra sus padres. aquel incesante y penoso trabajo, y de salir por 
Desde entonces comenzó para Celeste una é- | el mundo á gozar de opulencia y de placeres, sa- 
poca de felicidad. Una parte del dia lo empleaba | cando definitivamente á sus padres de tan doloro- 
en hacer la comida, ascar la casa y curar á los 
enfermos, y el resto en coser. De noche, mien-'afliccion en que entró al templo, lloró ante el al- 


tar, y salió no solo consolada, sino que halló en 


— e e m a A 


sa situacion; pero á poco recordaba aquel dia de 


tras los ancianos descansaban, ella con una vela 
delante cosia sin cesar para lograr mas utilidad’ Aurora una noble y generosa protectora. El es- 


por una parte, y por otra alhagar á su protectora. | piritu bueno triunfaba entonces de Celeste, toma- 

La casa en que habitaba Celeste hemos dicho, ba su costura y con nueva resiznacion se ponia 
que era de vecindad. En los cuartos bajos vivian! á trabajar. Al dia si zuiente se levantaba con las 
entre la miseria y la suciedad familias de artesa- | mejillas color de rosa, con sus virginales ojos lle- 
nos de alegria, con la sonrisa en los lábios, como 


nos. Las viviendas altas las ocupaban diversas 
personas. En una casa se reunian de noche, un si hubiese reposado durante la noche en camas do- 
teniente de infantería á tocar la vilinela y acom-| radas y éntre finas sabanas de lino. 

pañar canciones á tres muchachuelas alegres y| Cada vez que iba en casa de Aurora volvia con 
vividoras. Un practicante de medicina llenaba. nuevas costuras y con nuevos gages de su gene- 
los intermedios, remedando animales, haciendo el rosidad. Aurora por su parte estaba encantaca. 
tornito de monjas, y otras simplezas que pasaban | Un Cia que Celeste se dirizió á la casa de Au- 
rora, un jóven que visitaba á la opulenta señori- 


por gracias que hacian reventar de risa á la madre ' 
[i 


y á las hijas. Un hombre bueno contaba histo-' ta, detuvo á la muchacha y se puso á hablarle en 
rias de muertos y aparecidos; y un fraile concur- la calle inmediata. Aurora lizera y frívola para 
ria á tomar sendos posillos de chocolate, á las me- amar, para hacer el bien, y aun hesta para vivir, 
riendas de tamales y atole de leche ó de fiambre | concibió que aquella muchacha la engañaba, y te- 
del portal de las lores. En otra de las viviendas nia inteligencia con el jóven, que aunque no era 
se ensayaba una comedia casera. Un licenciado. declaradamente su nóvio, le hacia la córte. Con- 
hacia de Otelo, y un capitan de Pezaro; la Des- cibió celos, y mando cerrar las puertas ce su ca- 
demona era la hija de un cesante, y los especta- sa para sn prote zida. El portero recibió erden de 
dores todos los vecinos y vecinas de las demas vi- recojerle las costuras que tragera, y de decirle 
viendas. Celeste fué convidada una noche á es- que por mucho tiempo no se necesitaria de ella. 


tas testulias, å las que por compromiso asistio, pe- Aurora á los dos cias se arrepintió ce haber usa- 
ro bajó diszustada de tanto libertinage, de tan po-¡ do de tanta Cureza para con una pobre niña, aca- 
ca educacion como reinaba en esas diversiones so no culpable; pero como no se acordaba exac- 
caseras, que formen un cuadro de costumbres, y tamente de las señas de su casa, pasó la cosa así; 
que en el curso de nuestra novela procuraremos y á poco tiempo, los teatros, los paseos, el lujo, 
describir minuciosament». | loz aduladores y amantes de que estaba rodeada, 


Celeste, pues, se decidió á cortar nece! le hicieron olvidar á la 1nieliz criatura» 
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En cuanto á Celest>, inocente de todo punto, 
no podia comprender el motivo de este desaire, 
pero demasiado delicada, no quiso poner mas un 
pié en la casa de Aurora. Su desesperacion fué 
grande: vióse privada de trabajo, y dia por dia 
fué vendiendo todo lo poco que habia adquirido, 
menos el paño que le habia regalado la jsven. El 
padre no queria desprenderse de la lanza de Mo- 
relos y la hija del paño de Aurora. Los dos te- 
nian en estas dos prendas una especie de supers- 
ticion, y antes habrian muerto de hambre que 
deshacerse de ellas. 

Las noches de insomnio y de fiebre volvieron 
de nuevo para Celeste, Hizo en dos ó tres casas 
la misma tentativa que en la de Aurora, y ni aun 
siquiera la escalera le dejaban subir los porteros. 

Un dia se negaron todos los recursos, y Celeste 
no comió. Al dia sizuiente, débil, estenuada, 
salió á la calle á pedir limosna, Encontró á Ar- 
turo, y el lector está impuesto de lo que pasó. Ya 
veremos las consecuencias que tuvo para Celest2 
la generosidad del jóven. [ Continuará. ] 


¡¿AMAD! 


De pimpanos y yedra 
Guirnalda entretoxida 
Ceñid en vuestras frentes. 
La faz alegre y viva 
Poned, que los pesares 
Destruyen vuestra vida. 
Santios y entonad 
Al son de acorde lira 

Canciones al amor 
Risueñas y festivas. 
Aprrense las copas 
* Y reine la alecría, 
Que Amor -y Baco siempre 
En un árbol se anidan. 
Bailad con las zagalas, 
R>quicbros mil, decidlas, 
Pues estos son placeres 
Qu Amor y Bato brindan. 
T + j>dlas sus coronas 
De rojas y amarillas 
Flores, con que natura 
Vuestros campos matiza. 
¡Amad! que aunque tormentos 
Cupido nos envia, 
La vida sin amores 
Es flor seca y marchita. 
¡Amad! que en las zagalas 
s bella la sonrisa 


Como al nacer la aurora 
La voz de la avecilla. 
Amemos y íbamos, 
Pasemos nuestra viia 
Cantando los amores, 
Gozan to las caricias, 
Huyendo los pesares, 
Buscando las sonris:s. 
Amizos, no olvideros 
Jomasz esta divisa: 

Que viva Amor y Daco, 
Que viva la alegria. 


Octubre de 19813,—0O. PEREZ. 


ALA CASINDA DI IRALA. 


Soberbios se-levantan tus basaltos 
En columnas magníficas al cielo, 

Y el muzidor torrente en raudo vuelo 
Se precipita en estruendosos saltos, 

Aquí los pinos y los fresnos altos 
Sombras ofrecen al florido suelo; 

La R.li zion aquí viert? el consuelo 
Y el corazon no siente sol.resaltos. 

El iris de la aliznza es tu diadema 
Cuando el sol ilumina el cielo inmenso, 
Y la luna tu lámpara nocturna 
Del templo del Señor eres emblema; 

La flor te brinda perfumado incienso, 
Y humildes preces mi alına taciturna. - 


EN UNA IGLE£STA. 


La lámpara del templo brilla 
Entre las sombras que el silencio abulta, 
Cual en la noche densa nube oculta 
De la luna la ráfaza amerilla. 

Aquí la Religion pura y sencilla 
Acoge al hombre que á su Dios insulta, 
Y de la creencia el bálsamo sepulta 
En lo íntimo del pecho á maravilla. 

Las cúpulas de mármcl y granito 
Fantásticas se pierden en el cielo, - 

Y el suspiro del alma allí retumba, 
Todo en el mundo es criminal delito. 

En esta soledad reina el consuelo; 

Y la dicha en el sueño de la tumba. 


Pachuca, Noviembre 13 de 1845.—J. Sebas 
tian Segura. | 
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CIVILIZACION ACTUAL 


-Y CIVILIZACION PRIMITIVA DEL NUEVO MUNDO. 


A AAA A A Y 


Naciones primitivas del nuevo mundo.—Sus le- 
gisladores.-Razas estinguidas.—Vestigios que han 
dejado.—Antigúedades de Palenque, ó la Tébas 
americana.—Los naches.—Los araucanos.— Ci- 


nuevo mundo.—Los guanchos ó pastores.—1Intro- 
duccion de la raza negra en América.—Razas mes- 
tizas que ha producido.— Variedades de las cos- 
tumbres indias. —Poligamos.—Antropófugos.—C€i- 
vilizacion anglo-americana. 


El nuevo continente ofrece, lo mismo que el 
antiguo, muchos focos de civilizacion indígena, 
pero que presentan graves dificultades al que 
trata de determinar su número y señalar sus lí- 
mites. El silencio absoluto de la historia, el des- 
cuido de los historiadores del descubrimiento y 
conquista del nuevo mundo, la poca crítica de los 
antiguos viageros, que han pasado por alto en sus 
relaciones una infinidad de objetos tan,necesarios 
para fijar un juicio conveniente acerca del estado 
social de las naciones, hacen este estudio muy 
árduo, por no decir imposible. La erudicion y 
sagacidad de Mr. de Humboldt, las sábias inves- 
tigaciones de MM. Warden, Mac Cullo<k, Say, 
Lord Kinsborogh, Constancio, &c.; los hechos re- 
cien cojidos por MM. Dupaix, Xuarros, Cabre- 
ra, Benllock, Latour-Allard, Baradere, Franck, 
&c., han derramado bastante claridad sobre esa 
parte importante de la historia del hombre, y 
nos han alentado á coordinar los hechos mas in- 
teresantes que tienen relacion con ella, clasifi- 
cando las principales naciones del nuevo mundo 
segun los focos de civilizacion que al parecer 
pueden considerarse como indígenas, y señalando 


la parte debida al influjo de los europeos. Este 
ensayo, por imperfecto que sea, podrá dar al lec- 
tor el medio de comparar, bajo este punto de vis- 


| ta tan importante, los pueblos de América con 
vilizacion esparola.—In flujo que ha ejercido en el 


los de las otras partes del mundo. 

La América nos presenta desde luego tres na- 
ciones notables por el estado social adelantado en 
que se encontraban cuando fueron sojuzgadas por 
los españoles. Elexámen de las instituciones 
políticas y religiosas de los mexicanos, de los 
peruanos y de los muyscas, de sus constumbres, 
del estado á que habian llegado las artes en esos 
pueblos, al mismo tiempo que denota las diferen- 
cias entre su civilizacien y la del antiguo conti- 
nente, sobre todo cuando se compara con la de 
los griegos, los romanos y los pueblos actuales 
de Europa, deja entrever sin embargo algunas re- 
laciones con el estado social de los antiguos egip- 
cios, de los ctruscos y de los tibetanos. Quetza- 
coatl, Mancocapac y Bochica son, díce Mr. de 
Humboldt, los nombres sagrados de los tres grandes 
sacerdotes y legisladores de las llanuras de Ana- 
huác, de Cuzco y de Condinamarca. «Las anti- 
guas tradiciones los representan como hombres 
venidos de un pais desconocido del lado de Oiien- 
te, con barba y menos atezados que los índige- 
nas en medio de los cuales aparecieron. 

Esos hombres estraordinarios cambian repen- 
tinamente el estado social de los mexicanos, de 
los peruanos y de los muyscas; reunen las tribus 
errantes por los bosques; enseñan â los hombres 
á labrar la tierra, á las mugeres á teger telas; les 
¿an un sistema religioso particular, y les enseñan 
las artes mas indispensubles á la vida social; 
reemplazan las costumbres bárbaras con institu- 
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ciones políticas que hacen á estas tres naciones 
las mas poderosas y civilizadas del nuevo conti- 
Los teocalli 6 piramides de los mexica- 


nente. 
nos y de los demas pueblos aztecas, su papel de 


maguey y sus pinturas geroglíficas; los templos del 
sol, los cordoncillos ó quipos, y las cuatro gran- 


des fiestas de los peruanos; las romerías anuales 
` á Iraca y á sus cercanías, célebres por los su- 
puestos milagros de Bochica; la inviolabilidad de 


los peregrinos, tan sagrada en la llanura de Bo- 


gotá como en los desiertos de la Arabia y en las 
orillas del Ganges; las imponentes ruinas de Mil- 
ta, los caminos abiertos en medio de las cordille- 
ras, los puentes atrevidos lanzados sobre los mas 
anchos é impetuosos torrentes; los calendarios de 
los mexicanos, de los peruanos y de los muys- 
cas; en una palabra, toldos esos residuos de los 
monumentos reconocidos por los viajeros antiguos 
y modernos son otras tantas pruebas palpables de 
la civilizacion á que habian llegado estos tres 
pueblos antes de estar sujetos al influjo europeo. 
El anfiteatro de Copan, con sus pirámides, sus 
bajos relieves y sus columnas; el templo de la 
gruta de Tibulca; el gran palacio real ó. alcazar 
da Utatlan; las plazas fuertes «Qe Tecpangua 
mala y de Mixco; los restos imponentes de 
grandes capitales de Utatlan, de Patianamit y de 
Alitlan, como asi mismo de las fortalezas de Par- 
raquin, de Socoleo, de Uspantlan, deponen en 
favor del estado social á que se elevaran los qui- 
chos, los cachiqueles, los zutijiles y otras mu- 
chas naciones del Guatemala. Pueden colocarse 
en la misma línea los chapaneques, los mayas, 
los izaes, los zapoteques, los hábitantes del reino 
de Mechocan, los de las repúblicas de Tlascala, 
de Cholula y de Huetxocingzo, cuya civilizacion 
recuerda el estado social de los mexicanos. Cre- 
mos tambien deber reunir á este mismo fozo el 
Civola y el Quivira, comarcas no menos célebres 
- por las fabulosas riquezas que se les atribuian; 
que por el estado adelantado en que se encontró 
á sus habitantes, visitados 4 mediados del siglo 
. XVI, por Fray Marcos de Niza y por Francisco 
de Coronado, como tambien los moquis, cuya 
ciudad principal, situada en las orillas del Ya- 
- Qquesila, contenia una poblacion muy crecida; her- 
mosas plazas públicas, y casás de muchos pisos. 
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Tambien parece conveniente colocar entre esos 
pueblos, á esas naciones venidas del lado del No- 
rueste, visitadas en la segunda mitad del siglo 
XVIII, y èn las cuales se han hallado viviendas 
de dos pisos adornadas de esculturas y estátuas 
de madera, templos, monumentos en loor de los 
muertos, y grandes cuadros pintados sobre made- 
ra, flautas de pan. de once cañutos, y piraguas 
construidas con mucha habilidad. 

Los natchez y algunas otras naciones al Nor- 
te del Ecuador, y los araucanos al Sur de la lí- 
nea, presentan otros géneros de civilizacion que 
parecen haberse desarrollado sin el contacto y le- 
jos de todo influjo de parte de los mexicanos, qui- 
ches, muyscas, peruanos y otras naciones civili- 
zadas que acabamos de nombrar. Los araucanos, 
tan diferentes de todos esos pueblos, nos recuer- 
dan, como dijo un sábio muy distinguido (Mr. 
Walckenaer) las virtudes y costumbres de los 
tiempos heroicos de la Grecia. Muchos monu- 
mentos esparcidos por la dilatada superficie del 
nuevo mundo, á inmensas distancias unos de 
otros y en comarcas, poco hace habitadas ú ocu- 


padas actualmente por naciones enteramente sal- 


vages y muy poco civilizadas, demuestran al fi- 
lósofo la existencia de otros focos de civilizacion 
de género diferente. a 

El silencio de la historia ha abierto un vasto 
campo á las conjeturas y á los sistemas: muchos 
sábios distinguidos ban tratado de esto, pero sin 
haber podido ofrecer todavia resultados satisfac- 
torios. Lo que está por ahora perfectamente de- 
mostrado es la existencia de muchas naciones en 
un estado de civilizacion muy diferente, en épo- 
cas ya remotas, ya contezmporánzas, pero todas 
muy anteriores al descubrimiento de la América 
por Colon. Esas naciones desconocidas son las 
que han elevado esos numerosos túmulos, esos 
fuertes cuadros, esas inmensas trincheras descu- 
biertas en el territorio de la Union, desde el lago 
Ontario hasta el golfo de México, y entre los 
Alleghany y la cordillera Misuri- Colombiana 
(Rocky Mountains). Alzunas conjeturas, por lo 
mas admitidas, concuerdan en mirar á los allig- 
heoni (allighewi) como autores de esas cons- 
trucciones; se les atribuye tambien el vaso ó ído- 
lo de tres cabezas, semejante á la trimourti ó tri- 
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nidad india, el busto bastante semejante á lo- 
bourkan de los burietos, encontrado hace algu- 
nos años cerca del Ohio, las mómias sacadas de 
la caverna del Mommouth, como así mismo las 
esculturas grabadas sobre las peñas. Por otra par- 
te, las figuras simbólicas que cubren las rocas 
graníticas á lo largo del Bajo Orinoco, en las ri- 
beras del Casiquiare y entre los manantiales del 
Esequebo y del rio Branco, lugares ocupados 
tiempo hace por rancherías bárbaras que van va- 
gando por estas soledades y que no tienen nin- 
gun medio de ejecutar semejantes trabajos, pare- 
ce deben atribuirse tambien á una nacion desco- 
nocida que ha dejado de existir tiempo hace. Al- 
gunas de estas esculturas toscas, dice Mr. de 
Humboldt, tienen. relacion con las interesantes 
tradiciones de los amanacos, relativas á la creen- 


cia de los amalivacas, personages de la América 


bárbara equinoccial, tan estraños á esa nacion co- 
mo lo fueron Manco-Capac, Bochica y Quetza- 
coatl, á los peruanos, á los muyscas y á los mexi- 
canos. 

Las tradiciones populares recogidas por los pri - 
meros viageros, y últimamente por un sábio na- 
turalista que ha medido las montañas mas eleva- 
das de América, están acordes en atribuir á un 
pueblo desconocido las agigantadas construcciones 
levantadas en las cercanías de Cuzco y enlas del 
lago Titicaca, mucho tiempo antes de la apari- 
cion de Manco-Capac en esas llanuras elevadas. 
Pero debemos señalar aquí un hecho curioso y 
de la mas alta importancia para la antropolozía, 
y es que los cráneos de esa nacion desconocida, 
encontrados por Mr. Pentland en muchos sepul- 
cros, algunos de los cuales adornan la gran colec- 
cion cranológica del Baron de Cuvier, se dis- 
tinguen de todos los de las razas conocidas, por 
su estremada depresion y por el adelantamiento 
estraordinario de sus quijadas. Mas ninguno de 
esos restos de una civilizacion anterior, no so- 
lo á la historia, sino á casi todas las tradiciones 
del nuevo mundo, es mas digna de llamar la at=n- 
cion del filesofo que las ruinas de las grandes ciu- 
dades de Culhacan (Pelenque) y de Tulha, des- 
cubiertas á mediados del siglo XVIIT en los de- 
siertos de la provincia de Chiapas, y dibujadas 
mas tarde por el coronel Dupay, que se conside- 


ran con razon como las mas magníficas de toda la 
América. Sus esculturas, notables por los obje- 
tos que presentan, lo son igualmente por la cons- 
truccion particular que ofrece la cabeza de sus fi- 
guras: la raza que habitó estas comarcas y que le- 
vantó esos edificios, era sin duda diferente de to- 
das las que se conocen. Sus templos, sus sepul- 
cros, sus acueductos, sus pirámides, sus bajo re- 
lieves adornados de caratéres en signos figurados, 
y las dimensiones colosales de sus construcciones, 
hacen que pueda llamarse la antigua ciudad de 

Culhacan la Tébas americana. 

- El exámen del estado social en que se encon- 
tró á todos los pueblos que acabamos de nombrar, 
y la comparacion de sus monumentos con los de 
la Asia y el Africa, abrirán un dia un campo in- 
menso é interesante á las conjeturas acerca.de su 
orígen, y nos parecen señalar ya al filósofo co- 
municaciones bastante probables entre diferentes 
partes de los dos continentes en épocas que no 
nos es dado todavia determinar. Si es cierto, co- 
mo lo han dicho algunos talentos ingeniosos, que 
los teocallis, ó templos piramidales de los mexi- 
canos, y otros pueblos de la América central, que 
sistemas polífigos y religiosos de esos mismos 
eblos >de los peruanos y de los muyscas, que 
sus calendarios astronómicos y sus almanaques 
astrologicos tan complicados, que el desarrollo es- 
traordinario de su sistema feudal y la clasifica- 
cion de su poblacion en castas, que sus conven- 
tos de hombres y de mugeres, sus congregacio- 
nes religiosas, segun una disciplina mas ó menos 
severa, que sus tradiciones en fin, y sus quipos 
parecen llevar el vello de antiguas relaciones con 
varias comarcas del Asia, por otra parte las cons- 
truc.iones macizas y muchísimas esculturas co- 
losales, acompañadas de leyendas en signos figu- 
rados, encontradas en el Guatemala y el Yuca- 
tan, pueden conducirnos á encontrar algunas se- 
mejanzas con los habitanies del antiguo Egipto, 
(*) mientras que las mómias descubiertas en mu- 


(*) Confieso que no veo razones para acoger esta 
hipótesis del autor, Los egipcios no han dejado nin-" 
gun vestigio de sus costumbres y artes en las nacio- 
nes con las que se han mezclado, Si es verdad que 
hubiesen echado sus colonias en medio de los habitan- 


tes primitivos de la Grecia, es imposible reconocer el 
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chas partes de América, parecen indicarnos an- |europeos. Este raza, que hace tanto tiempo 
tizuas relaciones con las islas Sandwichi y hasta | marcha al frente de la civilizacion, no ha he- 
con las de Fidji, en medio de la Oceania, á cau- [cho sentir aun sobre ninguna parte del mundo, 
sa de los tegidos conque vienen envueltas, y con como sobre el nuevo; su preponderancia moial y 


. > . i . < . 
el archipiélago de las Canarias en las aguas de la politica. Hemos señalado ya el inmenso desar- 
' rollo que ha tomado de un estremo á otro del nue- 
vo continente y sobre las dilatadas regiones que 


Africa, por su notable semejanza con las mómias 
de los guanchos, pueblo que ha desaparecido en- 
teilamente, pero que estaba comprendido en la ¡de él dependen. Lenguas, religiones, leyes, go- 
gran familia atlántica, desparramada aun en nues- biernos, usos, costumbres, ciencias, artes, anima- 
tros dias en los valles elevados del Atlas. Los mo- 'les, vejetales, todo ha sido importado allí, de mo- 
numentos de Palenque, sobre todo, parecen dejar do que se puede decir que es una nueva Europa 
muy pocas dudas sobre las antiguas comunicacio- | que se ha elevado por encanto en menos de tres si- 
nes de los dos mundos entre el Guatemala y el Siglos á la otra parte del Atlántico, pero con una in- 


Egipto. Tal es al menos la opinion muy proba- | finidad de matices dependientes de la configura- 
cion fisica del suelo, de su estado de cultura primi- 


ble de un juez competente, Mr. Jomard, quien 


ha descrito sobre los mimos sitios los monumen- tiva y de los hábitos de los pueblos indígenas que 
lo habitaban. En los terrenos elevados, por ejem- 


plo, de las confederaciones de México y Guate- 
mala, en los de las repúblicas de Colombia, del 


tos alzados por los faraones en cl valle del de la 
colecion de Mr. Baradere, los de la Tébas ame- 


ricana, el cual se espresa acerca de este punto de 
la manera mas positiva respondiendo á las pregun- Peru y de Bolivia, dotados de un clima templa- 
tas que le hemos dirigido. “Cuando uno ha cstu- ; d0, se ven desarrollarse las creencias, las institu- 
diado con cuidado, dice este célebre sábio, el modo “iones y las csotumbres de la Europa civilizada 
de esculpir de los egipcios, es decir, la escultura | 21 lado de los usos y costumbres de la antigua 


i > Ñ ' ; . z: . . . ` . g j i 
en alto y hajo relieve, cuando se considera el sis- | “iVilizacion ind gena. Las inmensas llanuras de 
los Estados-Unidos, del Rio de la Plata y del 


Brasil, cubiertas de verdor, están ocupadas por 
pueblos enteramente pastores; los llanos de la 
¡Colombia nos ofrecen los zambos, productos de 


tribuidos por columnas verticales y horizontales, ' , $ 
¡la union del americano con el negro: esta raza, 


É i E nómade y aventurera como los heduinos, estien- 
files, la eleccion de los atributos y accesorios, la 


den su imperio sobre esos ardientes desiertos 
forma de ciertos muebles y otros muchos caractó- | p Ki i A 
. parece amenazar con su actividad y su audacia 


estraordinarias á los pacíficos habitantes de las 
ciudades, de los montañas y de los bosques. 

Esta jóven Europa rivaliza ya en industria y 

vilizadas de la Amcrica sin hablar antes de los | pode ana A en acia a al 

turbios de su emancipacion no han venido á ata- 

jar su desarrollo. Donde quiera los conatos reu- 

nidos de la civilizacion y de los gobiernos de 


tema general de los cuadros egipcios esculpidos y 
pintados, el de los marcos de los cuadros, el em- 
pleo de las leyendas ó siznos de la escritura, dis- 


el género de los asientos, de las actitudes y per- 


res de esos cuadros que he encontrado en los ba- 
jos relieves de Palenque, digo que las relaciones 
son casi incontestables.?? 

Pero es imposible ocuparse de las naciones ci- 


influjo que ejercieron sobre estos en su sistema alfa- 
bético, en su idioma, en sus artess Es una cosa muy 
aventurada, cuando menos, atribuir á esa nacion anti- | UNa parte, y las empresas comerciales y los 
gua el orígen de la semi—civilizacion del nuevo mundo, | misioneros por otra, han encerrado y contenido á 
La escritura geroglífica ha debido de ser empleada por | las rancherías salvages en la selyas, en las monta» 


muchos pueblos, mucho antes de la escritura alial éti- | zag y en los lugares mas distantes de los sitios 
Se y í Ñ | ' j = R 
ca, cuyo método es mucho mas sábio. Por otra parte, habitados. Estos establecimientos son, di zámoslo 


si alguna analogía existe entre estas dos naciones, no IS 
j "así, los puestos avanzados dc la civilizacion en me- 
dio de las viviendas rodeadas de pueblos bárba- 


ros, que acaban gradualmente por adoptar la vida 


existe ninguna en los signos que emplean, lo que hasta 
para destruir todas las suposiciones Que quisieran de- 
ducirse de esas débiles analogías. 
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de sus nuevos vecinos, ó desaparecen como la 
Por otra parte, dice 
Mr. de Humboldt, se ha derramado como por 


nieve á los rayos del sol. 


rayos diverzentes desde las ĉostas ó las altas mon- 


tañas cercanas á las costas hácia el centro de la 


América del Sur; y así se ha observado que: el 
influjo de los gobiernos va disminuyendo confor- 
me uno s2 interna por el pais. 


hace enteramente dependientes del poder mono- 


cal, habitadas por la sola raza de los indígenas de 


tez bronceada, forman una vasta cintura al rede- 
dor de las comarcas mas antiguamente desmonta- 
das; y esos establecimientos cristianos se encuen- 
tran tambien en las llanuras y los bosques, entre 
la vida agrícola y patriacal de los colonos y la 
errante de los pueblos cazadores. Hasta los mis- 
mos africanos, á quienes un comercio infame ha 
arrebatado de su patria para cultivar las Antillas 
y las tierras ardorosas de la América, despues de 


haber quebrantado los grillos de la mas dura es- 


clavitud y haberse organizado en nacion, ofie- 
cen, muchos años hace, una república poderosa, 
` regida por leyes sábias y participando de todas las 


ventajas de la civilizacion europea. La instruc- 


cion pública ha hecho rapidos progresos en Haiti, 
y esa república de negros está incomparable- 
mente mejor regida, está mas tranquila y es mas 


feliz que la Colombia, Chile y Buenos-Aires. 


Mas en ninguna paste de la América contem- 


pla ol filesofo un espectáculo mas imponente que 


el que le ofrece la admirable prosperidad de la 
confederacion anglo-amcricana. Es un verdadero 


fenómeno que no tiene ejemplar en los anales de 
las naciones. Esta poderosa confederacion está 


mostrando lo que puede la libertad sostenida por 


sábias instituciones y por el amor de la patria. 
Apenas cuenta medio siglo de existencia politi- 
ca, y ya se alzan por todas partes en sus inmen- 
sas costas ciudades ricas y populosas, y ya se en- 
cuentran ciudades florecientes, y numerosas vi- 
llas en las dilatadas soledades del interior. Sus 
artiguas selvas han sido reemplazadas por campos 
bien cultivados, y alimentan las fábricas en las 
que se forjan y trabajan los meteles arrancados á 
las entrañas de la tierra. 
sitio que ocupaban las miserables cabañas de sus 
antiguos habitantes, magníficos edificios, templos 


Elévanse en el mismo 


Misiones, poco 


suntuosos, casas elegantes, hermosos teatros, pla- 
zos soberbias adornadas de bellos monumentos, 
carreteras y caminos de hierro de longitud estraor- 
dinaria, almacenes inmensos, numerosas cante 
1as, toda especie de fábricas, Sc; y surcan las 
azuas de sus rios, por donde solo se deslizaba an- 
tes la tosca piragua del salvage, millares de na- 
víos cargados de todos los productos de las fábri- 
cas de los pueblos mas industriosos y de las pro- 


ducciones de todos los climas. 


Apenas Fulton, timbre inmortal de esta gran- 
de confederacion, hubo aplicado el vapor á la na- 
vegacion, al punto el mar del Canadá, el miste- 
rioso Mississipí, el inmenso Missouri y los nume- 
rosos rios que en él desaguan, se vieron surcados 
por barcos de vapor, que vivifican hoy dia las co- 
lon1as que estaban decayendo, y crian una escala 
no interrumpida de apostaderos entre la Nueva- 
Orleans y el Canadá, transformando en estados 
florecientes esos paises poco antes enteramente 
Aquí todo ha cambiado y cambia por 
momentos. Florece hoy la civilizacion donde 
reinaha la bárharic; hánse sucedido naciones agrí- 
colas á tribus de cazadores; el comercio ha reem- 
plazado al pillage; háse sustituido el poder de las 
leyes á las violencias de la fuerza irracional; y: 
numerosos establecimientos filantrópicos alivian 
la humanidad en los lugares mismos en que tan- 
to tuvo que padecer de la bárbarie y de las atro- 
ces supersticiones de los habitantes primitivos. 

Jamas se admirarán bastante lós rápidos pro- 
gresos que señalan cada año la existencia de esa 
nueva Europa, rica de toda la instruccion y de 
toda la actividad de la antigua, y que parece 
quererla aventajar. No hay ningun pais en el 
globo, escepto algunas comarcas de la confedera- 
cion germánica y del Norte de Enropa que po- 
sea mas medios de enseñanza que esta parte de 
la América. El estado de Nueva—York acaba de 
ofecer el fenómeno, único en los anales del mun- 
do civilizado, de contar mas estudiantes que ni- 
Las sábias escuclas 


desiertos. 


ños tiene en su territorio. 
de medicina establecidas en Filadelfia, en Nue- 
va-York, en Boston y en Baltimore; las acade- 
mias de nobles artes de Filadelfia, de Nueva- 
York y de Boston; la escuela militar de Wuest- 
Point, imitacion de la escuala Polictécnica de 


. ? 


REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA.—Tomo I. 449 


A A ii A EN A — Á A AAA A A _——— A ana 


Paris, las nniversidades de Tos principales esta- cine del globo. Nunca se habian visto tantas 
dos, los colegios mas ó menos crecidos que hay (A creadas en tan corto tiempo, aun por 
en ellos, completan los estudios elementales de los monarcas mas poderosos y en sus reinados de 
una juventud tan numerosa como dócil, en las; gloria. 

escuelas primarias establecidas con profusion por| La historia del hombre nos presenta en este he- 
todas partes. La sociedad filosófica de Nueva- misferio algunos contrastes harto chocantes que 
York, las sociedades de agıicultura de Filadelfia le dan un carácter particular y que merecen ci- 
y Nueva-York, el instituto americano de Was- |tarse. Vemos, por ejemplo, dice Mr. de Hum- 
hington, el de Albany, y otros muchos estableci- boldt, muy usado el papel de pita ó maguey por 
mientos de este género, rivalizan ya, por sus sá- — pucblos de la raza azteca y tolteca, desde muy 


bias memorias, con los correspondientes institutos ¡remotos tiempos, mientras que los griegos y ro- 


de la antigua l:uropa; y los museos y atcneos que manos, aun en la épóca de su esplendor, espe- 
se establecen en todas las ciudades principales de 1imentaban las mayores dificultades para agen- 
la confedəracion son otras tantas pruebas terini- classe el papiro. Los toltecas, á quienes este cé- 
nantes de los progresos que deberán las ciencias lebre viagero llama los pelasgos del nuevo mun- 


y las artes á estos hijos de Europa. Todos los;«e, los chichimecas, los nahuattacos, los acol- 


ciudadanos quieren instruirse, quieren conocer los . húes, los tlascaltecas y los aztecas hicieron emi- 
negocios del cuerpo politico de que hagen parte; 'sraciones del Norte al Sur del nuevo continente, 
¡casi contemporáneas á las que tuvieron lugar en 
casi igual al tercio de todas las prolucciones de <la parte occidental del antiguo continente; mas 


y mas de ochocientos escritos periódicos, número 


este género, que se publican en todo el mundo; por una singularidad muy reparable, en vez de 
civilizado, se encaran de desempeñar este doble llevar consigo, como éstas, la ruina y la mortan-" 
objeto, y forman la parte principal de-un comer- dad, en vez de ahogar la civilizacion de aquella 
cio de libreria, cuyo valor iguala casi al de este ' parte del mundo desconocida, las emigraciones 
mismo co:ncrcio en toda la Europa meridional. [americanas señalaron su paso con la cultura, las 

En fin, en menos de medio sislo, la confedera- artes y las instituciones sociales, de que quedan 
cion anzlo-americana ha visto cuadruplicarse su huellas incontestables todavia entre las tribus de 
poblacion y duplicarse casi el número de sus es- 'la parte del Norueste. Otro hecho no menos cu- 
tados y la estension de sn territorio: ha completa- 'rioso es, que la Dinamarca, la Suecia y la Ru- 
do su reconocimiento geozráfico con las memora- ¡sia se hallaban envueltas todavia en la mas pro- 
bles esploraciones hechas por oficiales inteliren- funda iznorancia, mientras que los pueblos de la 
tes; ha unido por medio de inmensos y numero- ¡Manura del Anáhuac habian hecho ya grandes 
sos canales, el Atlántico al mar del Canadá y los | proyresos en la civilizacion y desempeñaban un 
principales rios entre sí, y surcado en diferentes papel tan brillante entre las naciones del nuevo 
direcciones con largos caminos de hierro muchas mundo. Mas á pesar del uso de las pinturas gero- 
partes de su dilatada superíicie; se ha establecido | alificas esparcidas de un estremo al otro de la Amé- 
en la orilla del Grande Oceano; ha creaco una ma- ‘rica, ninguna, nacionni aun la mexicana, cuya. 
rina militar imponente que hace respetar su pa- ¿pintura simbolica era la mas perfecta, y que hasta 
bellon por todos los mares, y ha castigado ya á las | poseia algunos gérmenes de los carácteres fonéti- 
potencias bárbaras que se habian atrevido á insul- ¡cos ó vocales en la representacion de los nombres 
tarlo. Aunque carece ¿e colonia; ha dado un de- | 


propios, se ha elevado á la invencion de un solo 
sarrollo tal á su comercio y á su marina, que sus alfabeto, ni aun de un sistema de escritura seme- 
comerciantes han llegado á ser los corredores del jante al de los chinos, mientras que vemos las 
antizuo y del nuevo continente; sus pescadores otras partes del globo ofrecernos tantos alfabetos 
han penetrado en los mares slaciales de entrambos "inventados en (pocas diferentes con formas tan 
hemisferios, y se marina mercante, que solo cede | variadas y segun tan distintos sistemas. Es tam- 
á la o es E a á la de q las demas [bien muy curioso ver perderse en el antiguo con- 
omo I —XY, 
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tinente en la noche de los tiempos el cultivo de 
los cereales, la vida pastoril y el uso de la le- 
chc, mientras que los habitantes de la América, 
antes de la llegada de los europeos, no cultiva- 
ban otros granos que el maiz ó zea, no tenian re- 
baños, ni se alimentaban de ninguna especie de 
leche, aunque unos pastos tan vastos como pin- 
gües, y dos especies de bueyes indígenas en la 
América del Norte estaban brindando á esos ca- 
zadores salvajes para convertirlos en pastores pa- 
cíficos, y reemplazar, con el uso de la leche, un 
alimento menos abundante y alcanzado á costa 
de tantos trabajos y peligros, 

La propagacion admirable de los caballos y de 
los bueyes europeos ha producido una- verdade- 
ra revoldcion en el modo de vivir de muchas na- 
ciones americanas. Los guaycuros, los chunchis, 
los huilliches y los pepuenques en el Sur, los 
apaches, los comanches y los tancardos en el 
Norte, merced al caballo que han sabido domar 
y del que poseen crecidos rebaños, se han con- 
vertido en verdaderos tártaros. Montados sobre 
esos animales hacen frecuentes escursiones á lar- 
gas distancias, esparciendo por todas partes el sa- 
queo y el espanto. Los abipones, los minuanus 
y los charruas, en la parte del vireinato de Bue- 
nos—-Aires, y los utlahuates, los chopesniques, 
los chochonis, los soculcos, entre las naciones 
colombianas, y los echelutos, los enechures y 
los chilluquitecuas, poseen tambien muchísimos 
de esos animales útiles, de que se sirven constan- 
temente en sus correrías y en sus guerras. Los 
peones españoles, en la confederacion del Rio de 
la Plata, y los sertanejos portugueses, en las pro- 
vincias brasileñas de San Pedro, San Pablo, de 
—Penambuco y de Rio-Grande-do-Norte, se de- 
dican enteramente á guardar rebaños de bueyes, 
les mas numerosos del globo, y han adquirido en 
ese género de vida las indómitas costumbres de 
los nómades del Asia; porque en general las cos- 
tumbres pastoriles solo son inocentes y suaves en 
los idilios, en la realidad son feroces y salvajes, 
y esto se esplica por la vida aislada que llevan 
necesariamente los pastores. Ocupados sin cesar 
en montar á caballe, en echar el lazo, y en reu- 
mir los ganados, esos hombres feroces á la par que 
- hospitalarios, han contraido unos hábitós desco- 


nocidos á las nacionés civilizadas de que descien- 
den, y vejetan en la mas profunda ignorancia. 
Bueno es sin embargo observar que entre esos 
pastores, los de la Banda oriental, que viven le- 
jos de las mugeres, en medio de inmensos desier- 
tos, son los mas irracionales y viciosos, al paso 
que los pastores del Tucuman, que viven reuni- 
dos en pequeñas tribus, ofrecian antes de las 
guerras que asolaron aquellas vastas llanuras, las 
costumbres inocentes que se atribuyen á los pas- 
tores de la Arcadia; jóvenes parejas, dice un cé- 
lebre geógrafo, llegaban hasta á improvisar, al 
son de una guitarra cantos ` alternados del géne- 
ro de los que tanto embellecieron Teócrito y 
Virgilio. 

Ya hemos señalado en otra parte las singulari- 
dades mas notables que ofrecian los pueblos bár- 
baros ó salvages de América. Nos detendrémos 
ahora un instante en contemplar esa multitud de 
naciones tan diferentes por su lenguage, sus cos- 
tumbres, sus usos y sus creencias religiosas, pero 
casi todas nómades y belicosas, que yiven en la 
region misuri-colombiana, que abraza los dilata- 
dos desiertos de la parte media de la América del 
Norte, y comprendidas entre el Mississipí y el 
grande Océano. Semejantes esos pueblos, bajo 
muchos respectos, á las grandes naciones nómades 
del Asia media, se diferencian escencialmente de 
ellas por su número muy limitado, por la vida pas- 
toril que apenas conocen, y por su estado social 
mucho menos adelantado. En vano las vastas lla- 
nuras del Missouri y de los caudalosos rios que en 
él desaguan, y la soberbia cuenca del Oregon'ó 
Colombia se tapizan cada año de pastos abundan- 
tes, de muchos vejetales útiles, y son recorridas por 
inmensos rebaños de bueyes almizclados, de bison- 
tes y caballos; sus estúpidos habitantes viven en 
la miseria en medio de estos tesoros que les está 
mostrando la naturaleza, sin pensar en sacar nin- 
gun provecho de ellos. Entregados á todos los ma- 
les que traen consigo la carestía y el estado de 
guerra perpetua en que viven, esas naciones 
enbrutecidas añaden á sus padecimientos los que 
les imponen unas supersticiones y unas costum- 
bres tan absurdas como bárbaras. Los productos 
de la caza en todas, los de la pesca en las de la 
parte inferior del Oregon ó Colombia, y los de 
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una -labranza muy imperfecta, aun en algunas ; lor de honrarlos. Recorlaremos, á este propósito, 


tribus que cazan en la cuenca del Misouri, for- 
man, con algunas escepciones, la subsistencia pre- 
caria de todos esos pueblos, 

Aunque la vecindad y el comercio de los eu- 
ropeos parecen haber servido tan solo para agre- 
gar enfermedades destructivas y la embriaguez á 
los vicios y dolencias 4 que estaban ya sujetos, 
debemos sin embargo reconocer, que algunas de 
estas naciones ofrecen los gérmenes de un estado 
social desarrollado naturalmente en ellas y supe- 
rior al de los pueblos casi salvages de otras regio- 
nes del nuevo mundo. El filantropo se regocija 
al ver la marcha lenta, pero progresiva, de la ci 
vilizacion europea y los venturosos resultados 
obtenidos desde principios de este siglo entre al- 
gunas de estas raciones, y hasta se complace en 
esperar el feliz momento en que la falta de terre- 
no obligará á esos pueblos nómades á orillar su 
vida vagamunda para entregarse a la vida pasto- 
ril ó agrícola, y gozar de todas las ventajas físi- 
cas y morales de que van acompañadas. 

En ninguna parte estaba tan generalizada la 
antropofagia como en el nuevo mundo, donde pa- 
rece haber existido en casi todas las naciones de 
la América meridional. Los tupinambas, los ta- 
llabares, los cahetes, los pitigoares y los tapuyos 
en el Brasil, las numerosas naciones del Perú, 
antes de la aparicion de Manco-Capac en la lla- 
nura de Titicaca, y los Oaribes que dominaban 
en el archipiélago de las Antillas y á lo largo de 
las costas entre el Amazona y el golfo de Mara- 
caibo, son las naciones que la historia coloca prin- 
cipalmente entre los antropófagos de esa parte 
del nuevo mundo. Al presente reina aun la an- 
tropofagia entre los botecudos, los puris, los bou- 
gres, los mundrutos y algunas otras tribus del 
Brasil, entre los daricavanos, los puchininavis, 
los manitioitanos, los guaipunalis, los guagas, los 
carapuchos, los guajaribes, en la parte de acá de 
la América española del Sur y entre algunas tri- 
bus caribes de las riberas del Orinoco. Los tapu- 
yos de la antigua capitanía de Porto-Seguro, has- 
ta comian, segun se asegura, los cuerpos de los 
que morian entre ellos, y los agoreros estaban en- 
cargados de preparar este horrible festin; los cam- 
panaguas devoran la carne de sus muertos 80 co- 


ayh 


que esta costumbre cruel y estraña, que los escri- 
tores de la antigüedad atribuían tambien á los 
escitas y á los masagetas, es desconocida á las 
naciones salvages de la cuenca del Orinoco. “La 
antropofagia, dice Mr. de Humboldt, no es expre 
estos pueblos mas que un efecto de un sistema 
de venganza, pucs solo comen á los enemigos he- 
chos prisioneros en un combate, siendo en estre- 
mo raros los ejemplos en que por un exceso de 
crueldad el indio come á sus parientes mas cer- 
canos, 4 su muger, ó la querida que le ha sido 
infiel.” Aunque los ancianos gozan de una gran 
consideracion entre las tribus que ticnen morada 
fija, y hasta en algunas de las nómades, se ase- 
gura sin embargo que los sines, los asiniboines, 
y los pueblos cazadores del Missouri, como tam- 
bien entre muchas otros nómades de las dos Amé- 
ricas, los deszraciados que no pueden seguir á las 
tribus en sus correrias, son abandonados sin pie- 
dad por sus hijos en medio de los bosques, donde 
mueren de humbre ó devorados por las fieras. 
De un estremo 4 otro del nuevo mundo, en los 
pueblos no civilizados, la muger, en vez de ser la 
compañera del hombre en sus placeres y afliccio- 
nes, es en general su esclava, y por decirlo así, 
su acémila. Ellas son las que cargan con los tra- 
bajos mas penosos, las que estin encargadas de 
la construccion de las cabañas, de la preparacion 
de las pieles para los vestidos, y del acarreo de 
los efectos cuando la tribu cambia de domicilio. 
Solo son mejor tratadas y gozan casi de igual con- 
sideracion que los hombres en algunos pueblos de 
la gran familia colombiana, tales como los socul- 
cos,los chochonis, los clatsopes y los chinoques, 
como asimismo entre los guaicuros del Brasil y 
otras naciones de las dos Américas. Los ameri- 
canos no tienen en general mas que una muger, 
y hasta se dice que algunas naciones, como los 
cocamas, los moxos, los chiquitos y los panos, mi- 
ran con horror la poligamia. Sin embargo, en al- 
gunas rancherías de avanos y de maipures, mu- 
chos hermanos no tienen mas que una muger co- 
mun á todos ellos. Se encnentran puebios poli- 
gamos en las regiones equinocciales é hiperbo- 
reas. Todas las rancherías esparramadas en otro ` 
tiempo á lo largo de las costas del Brasil, y cono- 
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cida3 bajo el nombre impropio de tupis, eran po- nidad literaria, pero la juzzamos util y curiosa, y 
Kgamos, á escepcion de los tupinambes, de per-' como tal la ofrecemos á nuestros lectores. —RR. 
nambuco y algunas otras que castigaban el adul- 
terio con pena de muerte. Los chochonis y otras 
; 3 , f y ¡cla de México, su abatimiento poco despues de la 
tribus de la nacion serpiente son comunmente po-! $ 
.. | conquista, y el empeño con que despues la her- 
lamos; mas las mugeres que pertenecen al mis- ; 
| mosearon los españoles; lamenta, sin embargo, 
mo hombre no son por punto general hermanas,: ` "E | 
, : ¿que desde el año de 1612 al en que escribia (1743) 
como las de los minetarios y los mandanos. Mu-: iS i Í 
AA , Í no se hubiera adelantado en su estension. 
chos individuos de los quillamascos, los clatsopes, | 
los chinoques y otros pueblos colombianos son 
tambien polígamos, y asimismo lo son los chi-' . : 
po“ >Y i gió el zelo de este governante que se dedicaba á 


iuanes, nacion numerosa é hiperborea que vive: má : . 
p 3 l p e “la policía, antes de el sumergida en un descuido 
al lado de los esquimales. | 


Reliere primero Villuseñor la antigua opulen- 


Gobernaba el virey conde de Puen-Clara, 


cuando el autor que estractemos escribía, y elo- 


lamentable. 


Lo primero que lama la atencion de Villase- 


| 
: 
MEXICO HACE CIEN AÑOS ¡ ñor son los templos, y dice: 
“Compónese (la ciudad) de once templos de 


clérigos, cuatro conventos de Santo Domingo, diez 
Idea de México por los años de 17:10 je San Francisco, siete de San. A gustin, tres de . 


á 45, por D. José Antonio Villa- y, Merced, dos de Carmelitas, cuatro de la Sagra- 


señor. da Compañía de Jesus, dos de San Juan de Dios, 


El trabajo asiduo, que cuando pretendemos ha- ! “NO de religiosos Betlemitas, tres de San Hipóli- 


blar de México emprendemos para hallar una no. ¡ 10» 
ticia, para esclarecer una duda, para encontrar l€3ios de ninas.” 

mexicanos que se dediquen con empeño al estudio! No incluye en esta enumeracion el autor, y 
de su pais, como en otro tiempo los Góngoras, Al- ántes lo advierte, las innumerables ermitas, capi- 
llas y otros edificios religiosos, de los cuales en 


diez y nueve conventos de monjas, y dos co- 


zates y Gomaras, nos hacen ver con particular 
predilegcion las obras que se encargan de él. Con-' 
ducidos por este deseo, publicamos en el Musco! Contaba tambien la capital siete hospitales y 


Mexicano, en estracto, porque así lo exige la bn nueve coleyios que nP menciona, escluyendo la 
Real Universidad, de que se encarga mas adelan- 


nuestros tiempos hemos visto destruir algunos. * 


turaleza de estas publicaciones, los apuntes de 
Betancourt sobre esta hermosa ciudad, y hoy loj 
hacemos con la obra de Villaseñor, en nuestro en- 
tender conocida solo de un reducido númro de | qućs de Casa-Fuerte, de ticrno recuerdo entre los 
personas. pobres, y en el gobierno por su sabiduria y bene- 
Aunque la descripcion de Villaseñor nos paz: ficencia; en el año anterior al en que escribia Vi- 
rece en estremo diminuta, puede, no obstante, ser- | laseñor (esto es en 1743) amónedó la casa un 
vir de punto de comparacion con el juicio que: millon catorce mil márcos de plata, y 912 már- 
despues formó Humboldt de México en principios; 605 de oro. 
del siglo presente, con la noticia curiosa del dis- Bajo el titulo de ramos de real hacienda, nume- 
tinguido D. Tadeo Ortiz, y con los datos que po- | T3, CON el poco método que caracteriza si obra, las 
seemos para presentar un cuadro del México ac-| oficinas y los ramos de la riqueza pública en la 


tual, que publicaremos en esta Miselánca. i forma siguiente: 


te con estension. 
La casa de Moneda fué planteada por el mar- 


Estos trabajos, para el que los emprende son es-; El Tribunal de los oficios reales, esto es, que te- 
tériles, no proporcionan deleite, porque es una tå- nian el manejo de lo que se llamaban cajas reales. 
rea material de entresacar en una obra, como la El ramo de uno por ciento de diezmo y seno- 
presente, lo interesante; ni siquiera alhaga la va-| reaje de platas. - 


we . 


— 
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El ramo de Nuipes, rematado en aquellos tiem-| “Consta de cinco naves, las tres abiertas para 


pos en 70.000 pesos. el círculo de las procesiones, y las dos en que es- 
El ramo de Pulques, arrendado solo por la ca-|tán contenidas las capillas y altares que circun- 
‘pital y su jurisdiccion en 128.000 pesos. dan interiormente el templo; tiene de longitud 
El ramo de papel sellado, que produci á S. M. | 400 piés geométiicos, y de latitud 195 piés: con- 
de 40 á 42.000 pesos. tiene 174 ventanas. 
El ramo de nieve, arrendado en 15.500 pesos. «La fabrica se comenzó en 1573, y se dedicó 
El ramo de cordovanes, arrendado en 5.000 |en 1667; costó un millon setecientos cjpcuenta y 
pesos. dos, mil pesos; el altar mayor se dedicó en 1743, 
El ramo de pólvora, con salitre, azufre y agua |se edificó bajo la direccion de D. Gerónimo Bal- 
fuerte en 71.550 pesos anuales. . vas, quien fabricó tambien el altar de`los Reyes. 
El ramo de salinas, adjudicadas las del Peñol | Balvas fué autor del retablo del Sagrario de Se- 
Blanco á D. Tomas Aristorena. villa. 
El ramo de cobres de Michoacan, rematado en Ciudad.—Componíase el ayuntamiento de do- 
1.000 pesos anuales. ` . ce regidores con su alguacil mayor y mayordomo; 
- El ramo de alumbres, rematado en 6.590 pesos | ademas, elegian alcaldes é individuos, otros em- 
anuales. pleos y. encargos que menciona el autor, pero que 
El ramo de jucgo de gallos, romataño en 21.100 jen nuestro juicio carecen de interes. 
pesos. En el edificio de la Diputacion existia la Al- 


pesos. que sc introducian á la capital para su consumo. 

Ademas, entraban en las reales cajas los nove-| En el pósito de este establecimiento se guar- 
nos de los cuatro obispados, los valores de oficios | daban los trigos y maiz, que de cuenta de la ciu- 
vendibles ó renunciables, como receptorías, ban- | dad se compraban pära abastecerla en tiempos de 
cos de procuradores, oficios públicos, y de escri- ¡escaceses. ; 

- Los propios de la ciudad consistian, en el arren- 
damiento del entonces llamado Baratillo. Censos, 
arrendamiento del Rastro, carnicería mayor, fiel 
contraste de pesos y medidas, fiel contraste de 
campo, pensiones sobre puestos de todas especies, 
correduria y pregoneria mayor, y mercedes de 

Tambien el ramo de alcabalas se separó de la ¡agua. 
real caja en 1651. En tiempo del autor estaba el De los propios se hacian los gastos de pagos á 
ramo alrendado en su mayor parte por jurisdic- | regidores y minictros def cuerpo de la ciudad, 


banos de provincia, ensayadores, y otros muchos 
de cansada enumeracion. 

El Tribunal de Tributos se erigió en tribunal 
diverso en 1651, dándole por orígen al empera- 
` dor Moctezuma, antes de que Cortés se posesio- 


El ramo de media annata que produce 50.000 | hóndiga, donde se vendian los maices y harinas 
nase del imperio mexicano. : 


ciones. $ censos, asentista de cañerías, dotándose ademas 
El Tribunal del Consulado residia en el pala-¡en particular varios objetos de utilidad pública. 
cio vircinal, y resolvia los litigios entre comer-| Los arcos se reponian y tenian en buen estado, 


ciantes, estando bajo su inspeccion las alcabalas: | de la siza del vino, aguardiente y vinagre. 
los gefes eran el prior y dos cónsules. Los alcaldes tenian jurisdiccion distinta y se- 

El Illmo. y Ecsmo. Sr. D. Juan Antonio de: parada de los tribunales; juzgaban y sustanciaban 
Pizarron y Eguiarreta, reedificó y estendió .el que 'todas las causas civiles, y podian determinar en 
es hoy Palacio Arzobispal, dando lugar separado primera instancia, habiendo apelacion de sus de- 
á las diversas oficinas que contiene. terminaciones á la audiencia. 

Cemponíase el cabildo de 26 sugetos, que de- Hablando de los cuerpos literarios Villaseñor, 
sempeñaban las dignidades y los empleos subal- solo menciona la Universidad y el Protomedicato 
ternos del propio cabildo y de sus oficinas anexas. | en los términos que siguen: 

Así describe Villaseñor la Catedral. Universidad.—Componíase de 23 cátedras: seis 


e 
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de Teología, cinco de Cánones, cuatro de Medi- 40,000 las de los mestizos, mulatas y negros. So- 
cina, que eran: Prima, Vísperas, Método y Ciru-| bre los indios ya se hablado.” 

jía; una de Retórica, una de Matemáticas, dos de| “Necesita, y es el gasto anual de la ciudad pa- 
Filosofia, propiedad y temporal, dos de idiomas|ra el mantenimiento de los habitadores de solo 


otomí y mexicano. Mexico, el número da 309,000 carneros, 15,500 
El tribunal de la Universidad lo componian un | cabezas de ganado mayor, y 24 á 25 de cerdos.” 

rector y dos conciliarios, y en el claustro de doc-| “Consúmese asímismo cerca de 2 millones de 

tores se contaban 19] borlados. arrobas de harina, 160,000 fenezas de maiz.?? 


El Protomedicato lo componian tres Coctores “El número de lae obras, semillas, frutas, y le- 

y un secretario; juzzaba y tenia jurisdiccion 50-; gumbres, como son frijol, garbanzos, lentejas, ar- 
bre las causas de oficio y exámenes de ESA roz, chícharo, a! 'berjon, batatas, y demas mimes- 
cirujanos y flebotomianos (vulgo) boticarios. | tras, es inaaveriuable (como lo es tambien el 
de aves, pescados y carnes monteses) por ser ma- 

GREMIOS Y PARCIALIDADES. yores y menores las entradas, conforme las cose- 


; ; DE . .. | chas; pero sí asezuro ser crecido su gasto y con- 
“Los gremios de la ciudad se dividen y distin- P , a 5 y | 
| sumo. Todo lo cual se ha puesto con especial cui- 


uen por ejercicios públicos, entrando en ellos 
5 pora } ý y ' dado, sin hacerse cargo de los años de mayor con- 
en cada uno los plateros, panaderos, sastres, car- 
sumo, sino en el medio término mas regular,” 


e 


pinteros, serenos, confiteros, herreros, curtidores 
y demas oficios, los cuales forman en casos ne- . RR. 
cesarios compañías milicianas, ó bien para cele- 
bridades régias que celebran con festines marcia- 
les, ó para las prevenciones cautas de la de- 


fensa.? INSPIRACION. 
“Divídese la ciudad, en cuanto á la república — 
de los indios, en dos parcialidades, siguiendo el es- a... 


tilo de su fundacion una de Teuncas, llamada hoy 
parcialidad de S. Juan, y otra de Tlaltchileas, Ia- 
mada parcialidad de Santiago; entrambas tienen 


De mi vida en el desierto, 
Bella flor apareciste, 
sus gobernadores, alcaldes, regidores, escribanos, Y en mi alma amante encendiste 


'topiles, que son en Castilla alguaciles; y merinos, Un furgo devorador. 


que son los que tienen conocimiento individual de Desde entonces de mi lira 


das casas y personas de cada individuo.” El amurzo triste canto, 
La parcialidad de S. Juan tiene 79 pueblos y bar- Tan solo ensalza el encanto 
rios, constando esta jurisdiccion de 5,900 familias 
de indios. Estendiase esta parcialidad de Orien- 
te 4 Norte. 

Componíase la parcialidad de Santiago de “2 
pueblos con 2,500 familias de poblacion. En los 


barrios de una y otra parcialidad habia ermitas 


De amorosa inspiracion. 
-Blanda ilusion que á mi seno 
El tédio roedor quitas, 
Que en mi corazon escitas 
Los delirios del amor: 

Tuyas serán las canciones 


y santos patronos. $ De aqueste amante poeta, 


Terminaremos este escrito imperfecto, pero que 
-contiene alyo curioso con la relacion del autor so- 
bre la poblacion de México y sus consumos. 

“El número de las familias de la ciudad, espa- 
ñoles, así europeos como patricios, pasa de 50,090 
en todas las parroquias á que corresponden, y de 


Mi gloria será completa 

Siendo tu mi inspiracion, 
¿Quién al ver sobre tu frente 

El candor y la inozencia, 

No desea su existencia 

Sacrificar por tu amor? 
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¿Quin al contemplar tus ojus, ° 
Do brilla tanta ternura, 
No siente que su alma apura 
El cihiz de inspiracion? 
Tu que á do quiera me sigues, 
Imágen de la que adoro, 
Tu la ambicion, el tesoro, 
Que entusiasma á un trovador. 
Bella ninfa, que me arranca 
Un suspiro á cada verso, 
Serás en el universo 
Mi mas grande inspiracion, 
Por donde quiera que guie 
Mi planta incierta el destino 
Irá tu rostro divino 
Grabado en mi corazon. 
Y en el dorado palacio, 
O en la choza del mendigo, 
Estarás siempre conmigo 
Porque &es mi inspiracion. 
St me amaras en cl mundo 
Nada mi dicha ignalara, 
Y por nada la trocara 
Ni por un régio esplendor. E 
Mi sien ceñirian laurcles 
Que Ereto hermosa me diera, 
Y mi corona pusiera 
Al pié de mi inspiracion 


SONETO. 


¿Será posible que á mi dura pena 
Ningun alivio dé propicio el cielo, 
Y que siempre de intenso" desconsuelo 
Mi alma desfallecida sienta llena? 
¿Será que nunca vuelva á la sereña 
Vida de amor que delirante anhelo, ` 
Será que á eterna ausencia, á eterno duelo 
Mi suerte inexorable me condena? .... 
¡Oh! no, que el Dios inmenso, el Dios benigno, 
Que protege á los míseros mortales, 
Templará la crudeza de mi signo 
Y pondrá fin á mis agudos males, 
Volviéndome á tu lado, objeto digno 
De habitar las mansiones eternales, 


Diciembre de 1945. 
O. PEREZ. 
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CIENCIAS AGRICOLAS. 


. (AGRICULTURA). 


Método «e hucer secar los trigos.—JI.os agriculto- 
res suecos y noruegos, sobre to lo, en los distritos 
poblados de úrboles, hacen secar los trigos por un 
método muy ventajoso. Los colonos ó labradores se 
proveen de cierto número de Sades stor {ó esta- 
cas de gavillas) proporcionadas á la «cantidad 
de cereales que cosechan. Las estacas son 
ordinariamente de pinos jovenes de ocho piés de 
largo sobre pulgada y media de diámetro por ar- 
riba, y cuatro por abajo. La estremidad superior 
es puntizguda á fin de que por ella entren fácil- 
mente las gavillas, y tambien es puntiagudo el 
cabo inferior para poder fijar ó clavar la estaca en 
tierra. En la época de la siega se llevan las es- 
tacas al campo, y á medida que los segadores cor- 
tan el trigo, les sigue un hombre con una simple 
barra de hierro y va plantando las estacas de tre- 
cho en trecho. De este modo se pueden fácil- 
mente plantar 500 estacas cada dia. Inmediata- 
mente se forman gavillas, y formadas que sean, 


se coje una, se entra en la estaca superior y se ha- 


ce correr perpendicularmente hasta la parte infe- 
rior, empezando por el pié, sobre la estaca, la 
cual debe en le posible atravesar el punto medio 
de la especie de cilindro que forma la base de la 
gavilla. La segunda gavilla se entra en la esta- 
ca en una posicion inclinada, con las espigas que 
miren hácia abajo, y pasando la estaca oblicua- 
mente por la atadura de la gavilla. De este mo- 


do se la hace deslizar hasta que llega á descansar 


subre la primera gavilla á la cual cubre y prote- 
ge, y cuyas espigas han sido abiertas en forma 
de ramillete. Todas las demas gavillas se co- 
locan lo mismo que la segunda, unas sobre otras, 
con las raices ó cañas de cara al sudoeste, pa- 
ra que mejor reciban la influencia solar que ne- 
cesitan por aquel lado 4 causa de la tierra y de 
las plantas herbáceas que contienen. Como ca- 
da gavilla cubre completamente á la que está de- 
bajo de ella, y como solo hay una que toque en 
tierra por la estremidad de sus cañas, no puede 
calarlas la lluvia, y es muy raro que en tal dispo- 
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sicion se malee ninguna espiga. El número de 
“gavillas que se ponen en cada estaca es de quince 
á diez y seis. 
Este método da en general un grano y una pa- 
«ja de hermosa calidad; hace que se pueda segar 
aun con el rocío y en tiempos brumosos, y por úl- 
timo, no ocasiona ninguna pérdida de grano, sobre 
todo en, los transportes, para los cuales no hay 
mas que cojer la estaca y echarla en el carro jun- 
to con las gavillas que tienen entiladas. Esas es- 
tacas, que cuestan poco de compra, pueden durar 
y duran mas de 30 años en buen estado. siempre 
para servir. 
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ARTES QUIMICAS: 


BLANQUEO DE LA FECULA Y DEL ALMIDON POR 
MEDIO DEL CLORO Y DE LOS CLORUROS. 


Entre las cuestiones que nos han sido dirigidas, 
se halla la de saber si la fécula y el almidon pue- 
den blanquearse con los cloruros y el cloro: noso- 
tro3 contestaremos afirmativamente. Sobre el 
mismo objeto se han hecho varias publicaciones: 
en efecto, Samuel Hall ha propuesto el uso de la 
solucion de cloruro de cal: 1.2 para aprovechar 
las féculas ensuciadas con materias estrañas, y que 
no pueden lavarse sino por sucesivos lavados. 
He aquí el proceder que se ha aconsejado. 

Se deslie cloruro de cal bien preparado, en cin- 
<o ó seis veces su peso de agua, se deja deposi- 

_ tar, se decanta el líquido que se ha puesto claro 
con el reposo, lavando el residuo con una canti- 
dad de agua igual á la primera, se deja otra vez 
depositar, y despues se decanta; se repiten aun dos 
veces mas estos lavados obrando del mismo modo 
y empleando las mismas cantidades de agua; se 
reunen todas las soluciones para formar una sola, 
y ésta es la destinada al blanqueo, y se usa del 
modo siguiente. 

Se deslie almidon entres veces su peso de agua, 
se tiene en suspension por medio de una agita- 
cion continua, y se echa en esta mezcla una guin- 
ta ó una sesta parte de su peso de solucion prepa- 
rada como se ha dicho arriba; se agita todavia 


. 


por espacio de algunos minutos; en seguida se de- 
Ja depositar, se agita de nuevo y se deja otra vez 
en reposo; se reitera esta agitacion dos ó tres ve- 
ces en el intervalo de media hora, y últimamen- 
te se deja forinar el poso; cuando el almidon se 
haya separado del líquido, se decanta el agua que 
sobrenada, la que puede guardarse para principiar 
el blanqueo de una nueva cantidad de almidon, y 
economizar, por este medio, uu tercio de solucion 
clorurada. , . 

Cuando todo el líquido ha sido separado, se 
echa sobre el almiden depositado con una canti- 
dad de agua clara igual á la que ha sido quitada; 
se procura mezclar todo el almidon con el agua: 
cuando está bien mezclado se deja posar; en segui- 
da se decanta el agua de la locion cuando queda 
separada del almidon; se reitera la adicion de agua, 
los tulages y las decantaciones hasta haber desa- 
parecido el olor de cloro; se deja escurrir el almi- 
don, se le divide en pedazosf y se coloca en la 
estufa ó en un enjugador comun. Por medio de 
este proceder se obtiene un producto de admira- 
ble blancura, preferible al almidon que no sc ha 
sujetado á este tratamiento. 

Nunca recomendaremos bastante que el almi- 
don tratado con el cloruro debe lavarse' con el 
mayor esmero. El objeto que nos proponemos, re- 
'pitiendo los lavados, se reduce á separar las últi- 
mas partículas de este compuesto; si lo conserva- 
se en una calidad apreciable, se ofrecería el in- 
conveniente de no poderse emplear en los adere- 
zos en que se hacen entrar colores vegetales: es- 
tos serian en parte descoloridos, y en vez de qu- 
mentar el brillo del blanco, cuando se mezcla con 
azul del añil, dejaria un tinte amarillo de mal 
efecto. ° ' . 
Lo que aquí sentamos ha podido observarse des- 
pues del uso del cloruro para el blanqueo del pa- 
pel, puesto que se ha visto que los papeles pre- 
parados con una pasta mal lavada no podian ser- 
vir para recibir los dibujos susceptibles de ser ilu- 
minados; cel poco cloruro retenido en este papel 
desprendia cloro que destruia los colores aplica- 
Jos sabre los dibujos. 

El Sr. Arling (Jorge-Federico) de Londres, lo- 
gró un privilegio para el blanqueo del almidon 
con el cloro. Este proceder no presenta nada de 
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nuevo; consiste en tratar el almidon lavado con el 


agua clorada, decantar el líquido y lavarlo con 
agua clara, despues con agua acidulada con áci- 
do sulfúrico, y en fin con agua clara. Por supues- 


to que el último lavado debe practicarse de mo- 


do que no quede en el almidon vestigio de ácido 
sulfúrico, 


CONSIDERACIONES GENERALES 
Sobre la Historia Natural. (°) 


La naturaleza, comprendiendo por esta pala- 
bra el agregado de todos los cuerpos que Dios, 


Criador, Señor y sustentador de los cielos y de la 
tierra; en el principio sacó de la nada, es tan ri- 
ca en 5us manifestaciones, que la brevedad de la 
vida humana no alcanza para lograr el conoci- 


miento de todas. 


Distinguense los cuerpos entre sí colectivamen- 
te por notas esteriores ó interiores. Algunos per- 
manecen siempre iguales en su apariencia: otros 


nacen á nuestra vista, llegan á cierta perfeccion, 
reproducen un semejante suyo, desmejoran en 
seguida, y al fin pasan. A una exacta instruc- 
cion en los cuerpos, que tambien se denominan 
naturales ó productos de la naturaleza, conduce 
la descripcion de ellos, que suele llamarse histo- 
ria natural; pues nos enseña á diferenciar unos 


de otros con señales cientíticas y caracteres pecu- 


liares los productos naturales de la tierra. Igual- 
mente nos entera en las importantes mudanzas de 
los cuerpos. 


Hallamos, pues, en la naturaleza cuerpos vi- 


vos y no vivientes. Los primeros, á que perte- 
necen los animales y plantas, se llaman cuerpos 
orgánicos, en razon á manifestársenos con partes 
singulares que reciben el nombre de Órganos, ó 
en otros términos, instrumentos de vida. Con el 
auxilio de ciertos órganos toman visiblemente 
medios alimenticios y los emplean para la per- 
feccion y aumento esteriores de su cuerpo. Los 
animales, por ejemplo, que viven y espontánea- 


(*) Estas consideraciones sobre la historia natural 
son de Revaux, famoso naturalista aleman. 
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mente se mueven, apodéranse los mas de su va- 
riado Mimento por una sola abertura, que es la bo- 
ca; y al contrario las plantas, que indudablemen- 
te viven, pero sin poderse mover espontáneamen- 
te, chupan su materia nutritiva por muchas aber- 
turitas ó cañoncitos señaladamente por las raices. 
Los no vivientes, que toman orígen del acumu- 
lamiento y sobreposicion esterior ó de una mez- 
cla, son los cuerpos inorgánicos ó minerales. Ni 
se propagan, ni se alimentan, estando enteramen- 
te privados de vida y careciendo de sentido y 
movimiento. Estas varias suertes de cuerpos for- 
man los tres reinos de la naturaleza. 


1.9 El reino animal. i 
i } Cuerpos orgánico% 
2. “ El reino vegetal. 


_3,9 El reino mineral. Cuerpos inorgánicos, 


Todavia puede admitirse un cuarto reino, que 
seria el de los atmosfereos, y á los cuales perte- 


necen ciertas materias informes, difundidas por -` 


todas partes, teniendo su existencia principalmen- 
te en el contorno gaseoso de la tierra: tales son el 
agua, el aire, el fuego (ó materia de calor) y la 
materia eléctrica. Pero de estos, que la historia” 
natural omite, se trata en las ciencias naturales 
que versan sobre los generales fenómenos del mun- 
do material. 

¡Qué dilatado y vasto campo se ofrece aquí al 
entendimiento pensador y al corazan sensible! 
¡Cuán inmensamente rica es la tierra en produc- 
ciones de toda especie! ¡Qué diversidad de ani- 
males, plantas, y minerales! ¿Hácia donde se 
abrirán los ojos que no descubran objetos variadí- 
simos, y por donde quiera un órden enteramente 
inmutable? Pueden algunas partes aisladas des- 
merecer, morir, estrellarse, corromperse, ser des- 
compuestas, ó desunirse; y no obstante ser tam- 
bien por esto mismo el orígen de: nueva vida la 
causa de otras formas, porque en la naturaleza no 
hay muerte. Lo que á nosotros nos parece morir 
absolutamente, presto es de nuevo engendrado, y 
se nos presenta con una fisonomía mas juvenil. 
La muerte y el nacimiento, hoy lo mismo que mi- 
llarez de años atrás, corren cerca una de otro en 
eterno y maravilloso círculo por una indestructi- 


ble ley del Criador. En el dia, la misma confor- 
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macion que antes ofrecen las abejas y hormigas, 
é igualmente las rosas y lirios, las primeras de en- 
tre las flores, subsisten como en otros tiempos, y 
al cabo de muchos siglos todavia siguen con la 
propia configuracion, embelesando la vista del 
hombre, y con suave fragancia embalsamando el 
olfato. Obra es todo de una fuerza oculta, invi- 
sible é inesplicable,.dada á la naturaleza por la 
sabiduria de aquel que de la bóveda celestial sus- 
pendió para alumbrar la tierra, el sol, la luna y 
las estrellas. Cuanto mayores conocimientos ad- 
quirimos de la naturaleza, con mas ideas agrada- 
bles y utiles enriquecemos nuestro entendimien- 
to, mas admiracion hácia el Todopoderoso esperi- 
mentamos, y se nos presentan de nuevo cual do- 
nes divinos que mas nos impulsan á la gratitud y 
adoracion» Nuestro respeto al Criador se acre- 
cienta al ver dirigido con su'infinito saber lo gran- 
de, así como lo pequeño, distribuyéndolo todo con 
pasmosísima variedad. Sean, pues, en nosotros, 
escitados los mas sagrados sentimientos, y satis- 
fechos, esclamemos con el santo Poeta: “Señor, 
¡cuán grandes y numerosas son tus obras! Todas 
sábiamente las ordenaste, y la tierra llena está de 
tus beneficios.” | 


REINO VEQOETAL. 


Si èn un hermoso dia de primavera ó en una 
despejada mañana de estío, nos paramos tranqui- 
los y placenteros en situacion de dominar una pra- 
dera, al punto la vista pasmada admira la multi- 
plicidad de colores y formas con que el Soberano 
da la naturaleza ha adornado las sosegadas é ino- 
centes hechuras, que fijadas al maternal suelo de 
la tierra, en pacítica concordia y esmaltada con- 
fusion, se elevan unas al lado de otras, y nos en- 
vian suaves aromas. Cada flor nos invita á co- 
gerla, 6 ledamente sonrie ostentando su matizado 
ropage, cuando el pueblo celebra una fiesta y tri- 
buta su espontáneo reconocimiento por los bene- 
ficios que debe á su Criador. Pasemos mas allá 
de las variadas praderas, y entremos en las som- 
brías calles de un bosque donde nos cubra una 
verde techumbre-de copas y ramage, cuyas hojas 
diversamente recortadas nos dan nuevos motivos 
de contemplacion, A nuestros piés vemas las va- 


riadas violetas y otras matitas que no impresio- 
naron nuestros ojos en-la esmaltada pradera. Pa- 
semos con el aura agradable y perfumada por ar- 
bustos aromáticos, subiendo sin cansarnos hasta 
llegar á una robusta encina ó á un altísimo abete, 
á cuyo pié, circundado por un blando musgo, nes 
podemos recostar para sentir deliciosamente la 
magestad del universo. Nuestra maravillada vis- 
ta mide el poderoso tronco, y con pasmo observa- 
mos el singular embutido que reviste su corteza, 
sus lindas figuras al modo de dos esculpidos de un 
estatuario, de diversos coloridos y de un tacto se- 
mejante al papel ó cuero. Si tenemos un amigo 
instruido al lado, nos esplica que estas plantas, 
llamadas líquenes por los naturalistas, pertencen 
tambien, lo mismo que el musgo que nos sirve de 
asiento, á humildes tipos del reino botánico. En- 
tonces traemos al pensaminnto la multiplicidad 
del mundo vegetal, y percibimos que tambien de- 
be ser un bello conocimiento el poder discernir 
con exactitud las diferentes especies de plantas, 
ó conocer al menos las de su patria, distinguirlas 
con nombres, saber sus propiedades y usos diver- 
sos. Sentimos vivamente que el mismo Criador, 
con los alicientes y hermosura del mundo vege- 
tal que nos rodea por todas partes, nos ha incita- 
do á enterarnos de semjantes nociones. Debien- 
do estas contarse entre las que contribuyen á una 
sólida cultura, no puede el que aspire á ella ig- 
norar completamente esta porcion de las grandes 
y pequeñas obras de Dios. 

Para establecer algunas generalidades, que en 
estas limitadas consideraciones de historia natu- 
ral nos ayuden mejor á diferenciar unos séres de 
otros, ante todas cosas, tratarémos de saber qué 
son propiamente las plantas en su esencia, y Có- 
mo se las distingue de los animales. Así adqui- 
riremos la evidencia de que las plantas son tam- 
bien unos séres orgánicos. Consideremos pues, 
que por sí mismas se despliegan al esterior, y que 
hay en ellas ciertas partes (órganos), como la raiz, 
tallo, hojas, flor, &c., de cuya actividad depen- 
den el incremento, sosten y multiplicacion de 
aquellas. Pero en vano les pediremos un movi- 
miento espontáneo, porque con determinacion pro- 
pia ni pueden mudar del sitio en que una vez se 
hallan, ni alargar ni encoger parte alguna de su 
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cuerpo, como lo vemos hacer á los animales. Es 
verdad «que de estos hay tambien algunos, como 
los gusanos, corales, y otros séres por el mismo es- 
tilo, pertenecienies á la última clase del reino 
animal; mas todos son capaces de estender y me- 
near de un modo enteramente espontáneo sus an- 
' tenas ó cornezuelos para coger su alimento y lle- 
varlo á la boca. Tal especie de movimiento falta 
absolutamente en los vegetales; pues si tambien 
algunos por el tacto en ciertas de sus partes ofre- 
cen al observador una súbita contraccion ó movi- 
miento, como; por ejemplo, la sensitiva y la mi- 
mosa pádica, dos plantas de la zona tórrida que 
momentáneamente pliegan y encogen sus «hojas 
cuando se las manosea, esto sucede solo en vir- 
tud de la irritacion esterior producida, y no por 
una aislada incitacion interior. Lo mismo suce- 
de.con algunas plantas muy abundantes entre no- 
tros, que á ciertas horas del dia, especialmente 
por la tarde, cierran sus flores ó rizan las hojas; 
pero sucediendo siempre en épocas determinadas 
del dia ó bajo condiciones estacionales, no hay 
movimiento espontáneo, así como el sueño. del 
hombre, ó el despertar y su inseparable apertura 
de los ojos tampoco pueden ser calificados de ac- 
ciones voluntarias. Por tanto, los vegetales son 
cuerpos orgánicos sin movimiento espontáneo. 

Son igualmente séres que pasan la vida gomo 
aletargados ó durmiendo, sin esperimentar jamas 
una conciencia propia, y pasan tranquila y silen- 
ciosamente la vida en una série de evoluciones. 
Absortos los contemplamos cuando poco á poco en 
una pequeña grana se desenvuelve un bello y ho- 
joso tallo, este ahija ramas y en ellas ostenta 
magnificas flores, ó cuando alguna otra semilla 
creciendo y elevándose por muchos años, se alza 
árbol robusto, que luego cada primavera se cubre 
de maravillosas flores, y al cabo de algunos me- 
ses nos regala sazonadísimos y aromáticos frutos. 
Tambien las plantas toman para sí alimento co- 
mo los animales» pero de naturaleza ciertamente 
diversa, siendo ‘sug principales alimentos la luz, 
el aire y el agua. La raiz es aquel órgano que 
sirve á las plantas para apropiarse el agua de la 
tierra, y juntamente algunas partes salinas. ` Las 
hojas son igualmente instrumentos respiratorios, 
por cuyo medio la planta absorve aire, y verosi- 


milmente luz tambien. En lo interier de las plan- 
tas se hallan ciertos vasos ó conductos por los cua- 
les suben y bajan los jugos propios. La mayor 
parte de estos vasos están rodeados de vejiguillas 
cerradas, que se llaman células, ensartadas unas 
con otras, y á ellas se agregan unos estuches, cu- 
yas paredes membranosas y delicadas recorren los 
fluidos de uma celdilla en otra, á la manera que 
se empapa un papel de estraza. En algunas plan- 
tas se hallan ademas, otros conductos, que por su 
singular construccion, se denominan «traqueas ó 
vasos espirales, que al parecer dan [curso á líqui- 
dos aeriformes. En último resultado, todas las 
plantas, para propagar su especie, producen una 
semilla, es decir, ciertos cuerpos mas ó menos 
grandes (siendo en algunos vegetales tan finas las 
semillas, que á simple vista no pueden observar- 
se) de los cuales, sometidos á las requisitas con- 
diciones, se desarrollan nuevas plantas de la mis- 
ma especie, viniendo á ser lo que el huevo en 
los animales. Las plantas, á la manera que estos, 
mueren tambien, es decir, que las funciones de 
la vida cesan al fin en los diferentes órganos, y 
las partes se corrompen y vuelven á la tierra y 
al polvo. Pero esta duracion de los vegetales va- 
ria mucho, viviendo algunos por ejemplo,. ciertos 
hongos solamente pocos dias ó semanas, en tan- 
to que otros, como la encina, viven muchos si- 
glos. Relativamente á la duracion, se dividen las 
plantas en ánuas, ó yerbas que en un año dan su 
fruto y perecen: en bienales, que hasta el segundo 
estio no producen las semillas, é igualmente mue- 
ren; en perenes ó vivaces, cuyas partes descubier- 
tas sobre la tierra se marchitan en el invierno, pe- 
ro la raiz persiste muchos años debajo de tierra, y 
á cada primavera echa nuevos tallos, hojas, &c; 
últimamente, en arbóreas, que alzan sobre la tier- 
ra un tronco permanente, leñoso y duradero por 
largo tiempo. 

Las plantas se hallan difundidas por toda la su- 
perficie del globo, especialmente donde hay hu- 
mus; pero tambien prevalecen en sitios cubiertos 
de solo arenas y guijarros, con tal que no les falte 
agua. Trepan hasta las mas elevadas rocas, á los 
límites de lás nieves y del hielo: y los menudos 
productos del reino vegetal, como son los musgos 
y líquenes, crecen en las quiebras de los peñascos 
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y en sus mas aridos costados. Solamente los de- 
siertos arenosos que se pierden de vista en las 
regiones cálidas, donde no asoma ningun mate 
rial, ni una gota de lluvia riega jamas el tostado 
suelo, carecen absolutamente de todo verdor: en 
vano allí se buscará una tierna yerba ó la som- 
bra de un árbol, ni' aun muestra de vegetacion. 
Mas luego que aparece agua, al punto y por don- 
de quiera el maternal suelo de la tierra produce 
formas orgánicas, pertenecientes al reino de las 
«plantas, por cuyo motivo se hallan tambien al- 
gunas pocas, aunque diversas suertes de hongos 
en nuestros pozos, oscuras cuevas y simas. El 
agua misma abunda en plantas, no precisamente 
la de nuestros lagos y rios, sino hasta la salobre 
del mar. Verdad es que la mayor parte de las 
yerbas acuáticas implantan sus raices en un fon- 
do limoso, ó entre lajas; pero las hay, como la 
lenteja acuática ó pamplina, que libres nadan so- 
bre la superficie, y que por ninguna parte están 
asidas con sus raicillas péndulas dentro del agua. 
Hasta en la nieve de los Alpes mas encumbrados 
de Suiza y en los Pirineos se han descubierto 
plantitas con el nombre de nieve roja, las cuales 
creen algunos que deben ser engendradas en el 
aire, y por este vehículo levantadas hasta la nie- 
ve. Tales productos y otros semejantes del reino 
vegetal, vienen á ser lo que los infusorios en el 
reino animal, y como estos solo pueden veerse 
con el microscopio, haciéndose perceptibles á 
simple vista únicamente cuando se juntan en una 
gran porcion.: Tambien algunas plantas crecen 
sobre otras, en sus raices, tallos, hojas ó frutos, y 
se denominan parásitas, porque á la manera de 
ciertos animales que viven sobre los cuerpos de 
otros, ellas se alimentan á espensas de jugos age- 
nos. Si quisiésemos distribuir las plantas por ra- 
zon de los sitios que ocupan, las llamariamos hor- 
tenses, cultivadas, silvestres, bravías, montanas, 
alpinas &c., ó bien secanas, pantanosas, litorales, 
marítimas &c. La variedad de formas en las 
plantas y el número de sus especies, es prodigio- 
samente grande. ¡Cuánto no se desemejan un 
cerezo y una mata de yerba, ó la encina y el hon- 
go comestible! Para los naturalistas ya son cono- 
cidas mas de cincuenta mil especies de plantas 
diversas, y hay motivo para presumir que al me- 


nos restan por descubrir tantas como pueden cre- 
cer en los paises incultos y desconocidos de Afri- 
ca, América y Asia. 

La utilidad de las plantas es de tanta importan- 
ciá, que solo de ellas se escriben grandes volúme - 
nes. - Todo el reino animal depende de los vege- 
tales, sirviéndole la mayor parte de estos de ali- 
mento, de modo que hasta los carnívoros perece- 
rian de hambre inmediatamente que se Suprimie- 
sen las plantas, y con ellos todos aquellos anima- 
les que son esciusivamente herbívoros. El hom- 
bre, despues de sacar su principal alimento del 
reino vegetal, toma del mismo una parte de sus 
vestidos. Su morada, muebles é instrumentos son 
los mas de madera; y los menesteres de casi toda 
la industria y artes son materias vegetales. Para 
poder examinar mejor estas utilidades de las plan- 
tas, hablaremos de algunas de las diversas mate- 
rias que suministra el reino vegetal. 

Los simples elementos. con que el Criador ha 
compuesto las plantas, son generalmente el oxíge- 
no, el hidrógeno y el carbono, con predominio del 
último. Entre las materias simples se compren- 
den algunas que al fin son recogidas en el análi- 
sis de un cuerpo con el auxilio de la química, y 
que el hombre no puede ya descomponer mas, á 
las cuales se llama elementos constitutivos de un 
cuezpo. Hay otras materias por el contrario, com- 
prendidas entre los principios inmediatos de las 
plantas y de otros cuerpos, que se obtienen por 
mera trituracion, raspadura ó espresion (como el 
azúcar de la caña dulce), ó por cualquiera otra 
simple operacion mecánica; y aun se observan ve- 
getales que por ciertas partes exudan ó traspiran 
y presentan de suyo estas sustancias ó principios 
inmediatos, que son materias muy compuestas, 
como la resina de los árboles. Procuraremos pri- 
mero conocer mas íntimamente los ultimos prin- 
cipios constitutivos del reino vegetal. Habiendo 
ya dicho que las plantas encierran oxigeno, por 
cuanto arrojan de sí y exhalan este principio cuan- 
do se hallan sujetas al influjo”de la luz solar, se 
infiere que deben ser útiles á toda la creacion 
animal, pues el oxígeno en su estado gaseoso es 
lo que se llama aire vital. Con la respiracion de 
esta parte constitutiva de la atmósfera, es reteni - 
da y fomentada la vida; por cuya razon, durante 
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el estío y luciendo el sol, el encontrarse uno bien 
dentro de alguna verde festa no es mero efec- 
to de la fresca sombra, sino principalmente del 
aire sano que despiden las hojosas plantas. Para 
convencerse de que las plantas contienen hidró- 
geno y carbono, basta solo hacer arder leña, ta- 
llos ú hojas secas. La ilama, que al principio se 
eleva clara, es el hidrógeno que se combina con 
el calórico del aire, y se escapa, en razon de ser 
materia sumamente infalible, como se ve por el 
alumbrado del gas, en que es empleado y eondu- 
cido por dentro de los tubos desde donde ha de 
iluminar. Pasada la llama clara de la leña, el 
resto es carbon ó carbono, que si es de un cuerpo 
mas combustible, poco á poco se apaga, esto es, 
se combina igualmente con el oxígeno del aire, y 
en esta combinacion se volatiliza como ácido car- 
bónico (aire fijo). ` Constando, pues, las plantas 
en su mayor parte de hidrógeno y carbono, sirven 
- al hombre como materias combustibles, tanto para 
calentarse en invierno como para derretir con 
ellas ciertos cuerpos, hervir el agua y cocer nues- 
tros manjares. Por último, del carbon se aprove- 
cha tambien la ceniza, que se compone de partes 
salinas incombustibles, y de otras terrosas, La 
sustancia mas singular que contiene es el llama- 
do álcali vegetal, usado generalmente bajo el 
nombre de barrilla (potasa) para lejías, y tenido 
justamente por una sustancia utilísima del reino 
vegetal. Algunas plantas que crecen en la ribe- 
ra del mar contienen este . álcali, ó en su lugar 
otro llamado álcali mineral (anatron ó sosa), en 
gran cantidad,. de modo que se denominan plan- 
tas salinas. Lo que despues de las lejías queda 
perteneciente á las cenizás de las plantas, es por 
lo mas una tierra calcárea y un poco de escorias. 

Vamos á enumerar algunos de los principios 
inmediatos de las plantas, que son tenidos por mas 
particularmente eficaces. 

1.2 La materia fibrosa (madera) constituye la 
parte principal del cuerpo de las plantas, especial- 


mente de los tallos y troncos de matas y árboles. | 


Esta sustancia peculiar es altamennte insoluble, 
y cuando se la despoja de todas las partes estra- 
ñas, lo cual puede realizarse con el remojo, la le- 
jía y el blanqueo; dejándola en su estado puro, es 
blanca, segun lo atestiguan nuestos lienzos y pa- 


pel, que son fabricados con esta materia, señala- 
damente con la estraida del lino y cáñamo. 


2, 2 El mucílazo (goma) es una sustancia sin 
olor ni sabor, quebradiza luego de consolidada, 
que se disuelve en agua caliente y fria, volvién- 
dola pegajosa. Hállase constantemente en todas 
las plantas, y forma la parte principal de algunas, 
como la raiz de malvavisco, el tallo de cierta es- 
pecie de tragacanto, á cuya goma se dá el nom- 
bre especial de alquitira, las hojas de la malva 
comun, las simientes del membrillo, &e. Algu- 
nas plantas se emplean útilmente por la medici- 
na contra varias enfermedades. Este glaten flu- 
ye tambien de ciertos árboles, como el ciruelo y 
el cerezo, y particularmente la llamada goma ará- 
biga tiene esta procedencia, destilando de una mi- 
mosa que crece en Egipto, Arabia y otros paises 
ardientes. ` T ora 


3.2 El azúcar, materia soluble en agua fria ó 
caliente, é igualmente en espíritu de vino, tiene 
un sabor dulce propio. Encuéntrase en muchos 
vegetales, aunque rara vez pura, mezclada co- 
munthente con goma, ácidos, &e. Danla pura las 
cañas dulces y algunos arces; mezclada con go- 
ma, se saca de la remolacha; con goma y ácidos, 
se obtiene en las uvas, que cuanto mas sazonadas 
están, señaladamente en los paises cálidos, mas 
azúcar contienen y mejor vino dan. Segun fa 
planta, cuyo azúcar se aprovecha, esta recibe los 
nombres de azúcar de cañas, de arce, de remola- 
cha, 6 de uvas. La miel que las abejas chupan 
á las flores es tambien una suerte de azúcar, aun- 
que dentro del estómago de aquellas sufre una 
elaboracion particular. Es por último algo seme- 
jante al azúcar el maná, que exudan ciertos ve- 
getales de los paises cálidos. 


4. Los.ácidos vegetales se hallan principal- 
mente en los frutos, aunque tambien en las hojas 
y otras partes de las plantas. Los distinguen el 
sabor agrio y la propiedad de volver rojos los co- 
lores azules vegetales. Las mas notables son los 
siguientes. 


a El ácido tartárico. Hallase principalmente 
en la uva y en los toneles de vino, bajo la forma 
del tártaro; se concreta combinado con sales al-- 
calinas vegetales; pues propiamente solo en la 
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uya existe. El tártaro es notoriamente emplea- | sin olor ni sabor en „su estado puro, insoluble en 


do en la medicina. 

b El ácido oxúlico. Procede especialmente de 
la yerba muy conocida, que llaman acederas, en 
cuyas hojas y tallos abunda. La sal ordinaria ob- 
tenida de esta planta, que viene á ser el ácido 
oxalico, y ton la cual se borran las manchas de 
tinta, se emplea para otros útiles fines en artes y 
oficios. 

c Acido cítrico. Sale de los limones, naranjos 
y otras plantas. 
¡las, fresas, frambuesas y cerezas; pero está com- 
binado con los ácidos siguientes: 

d Acido málico. Casi siempre se halla asociada 
á los ácidos precedentes. En las manzanas agrias, 
en las cerbas, yezgos, &c., viene á quedar solo, 
combinándose no mas que con azúcar y goma, en 
cuyo estado existen tales sustancias unidas á los 
ácidos generalmente en todos los frutos dulces. 
= € Acido gálico. Lo hay principalmente en las 
agallas, que son ciertas escrecencias de la encina. 
Tiene la propiedad con su disolucion de precipi- 
tar en negro el hierro. Usase el ácido gálico pa- 
ra la tinta. 

J Acido acético. En rigor no está inmediata- 
mente contenido en los vegetales; pero se saca 
por fermentacion de los zumos asridulces de los 
frutos maduros y verdes. Este ácido, generalmen- 
te conocido con el nombre de vinagre, tiene va- 
riadísimas utilidades y aplicaciones. A 

5.2 El almidon, harto familiar bajo este nom- 
bre, es una sustancia que no se disuelve en el 
agua fria, y perfectamente en el agua hirviendo, 
formando el conocido glúten 6 pasta. De todas las 
partes vegetales, el alinidon ó fécula esla mas nu- 
tritiva para el hombre y los animales; constituye 
la sustancia principal de las semilas en los granos 
cereales, en muchas raices tuberosas, y especial- 
mente en la patata. El almidon mas puro se en- 
cuentra en la médula ó meollo de algunas palme- 
ras; por ejemplo, la palmera sagú. La féculatie- 
ne íntima afinidad con el azúcar, pudiendo tras- 
formarse en él mediante un proceder químico, y 
llegando así á obtener azúcar de las patatas: una 
metamorfosis análoga sucede cuando se emplea 
harina de cebada ó trigo para fabricar la cerveza. 

6.2 Ll aceite fijo es un líquido inflamable. 


Tambien se halla en las grose- 


agua ó espíritu de vino; pero combinándose con 
un álcali, forma el jabon, que es soluble en agua: 
tiene la mayor analogía con la grasa de los ani- 
males, que tambien suministra jabon. Se halla 
casi esclusivamente en las semillas y frutos de 
ciertas plantas, como el oliyo,' adormidera, nabi- 
na, almendro, lino, cáñamo, &c. 

4,2 
se halla en el fruto de algunos árboles, por ejem- 


La cera viene á ser un aceite sólido, y 


plo, el que lleva el nombre de Arbol de la cera; pe- 
ro principalmente la preparan las abejas eon el 
pólen de las flores. 


8.9 
las raices, en la madera, corteza, hojas, flores y 
frutos, principalmente en las cáscaras de estos, 


Los aceites volátiles están contenidos en 


dando á muchas plantas su buen olor y sabor aro- 
mático, por ejemplo, las esencias de clavo, cane- 
la y naranja, que son las mas usadas. Todos los 
aceites volátiles se disuelven en espíritu de vino, 
algo tambien en agua; son sumamente inflamables, 
y tienen un gusto y olor característicos. 


9,2 La resina es un cuerpo quebradjzo y du- 
ro, que no se disuelve en agua, pero muy bien en 
espíritu de vino y en aceites; mediante un suave 
calor se ablanda y derrite, y espuesto á la llama, 
arde. 
de hojas en forma de ahujas, como el pino, y el 
hombre hace de ellos muchos usos provechosos, 
Los llamados bálsamos, que destilan de varios ár- 
boles y matas en los paises cálidos, son resinas 
combinadas con aceites etéreos ó volátiles. 


Sudan la resina comunmente los árboles 


10.2 La goma elástica es una sustancia parti- 
cular muy estensible y correosa, que primero fluye 
de cierta planta de la Zona Tórrida como un zumo 
lechoso y despues se condensa al aire. Tam- 
bien se halla entre nosotros en las bayas del muer- 
dago, que tienen un jugo sumamente viscoso, del 


cual hervido se hace la liza. 


11.2 La casca, en que se contiene el tanino l 
ó principio curtiente, es de un sabor astringentísi- 
mo, y posce la singular propiedad de preservar de 
corrupcion la piel de los animales y trasformarla 
en cuero, por lo cual las plantas que abundan en 
aquella materia son utilísimas para adovar. Con- 
tiénenla principalmente las cortezas del roble, de 


NA 


a 


chopo y sauce, las cáscaras verdes de las nueces, 
las agallas, y las raices de muchas plantas. 

12,2 La materia colorante puede tambien enu- 
merarse entre las sustancias 'particulares del reino 
vegetal, y varia mucho en sus matices. 
la llevan en sus raices, como la rubia; otras en 
los tallos ó troncos, por ejemplo, el campeche; otras 
en las hojas, como el índigo, que-dá el añil; otras 
en la flor, como el azafran, ó en el fruto, como el 
arándano. Algunos atribuyen el verde de todas 
las plantas á cierto principio colorante resindso. 

13.2 El alcanfor es una sustancia seca, pul- 
verizable, de color blanco, olor y gusto marcado, 
que se inflama y volatiliza presto. Se halla de- 
terminadamente èn todas las partes de una espe- 
cie de laurel y en otros árboles congéneres, sir- 
viendo como un eficaz medicamento. 

- H.“ El principio acre ó corrosivo es una ma- 
teria estraordinariamente “volátil, que se halla en 


diversas plantas, y es venenosa para el hombre y | 


REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA.—Towmo I 


Unas|. 


463 


medicamentos activos: pues lo que para el hom- 
bre sano es una ponzoña, si se emplea con pru- 
dencia, puede por el contrario restituir la salud al 
enfermo. i l 

Las muchas plantas que son recolectadas para 
las boticas y traidas en parte desde regiones muy 
distantes, evidencian cuéntas singulares materias 
encierra ademas solo el reino vegetal... e 


+ 


e REINO ANIMAL. 

Los animales, capitalmente distinguidos por un 
libre y espontáneo movimiento de solo algunas 
partes ó de todo su cuerpo, son por naturaleza su- 
mamente varios, diferenciándose entre sí, segun 
su organismo «y conformacion, por cámbios inter- 
minables. Encuéntranse unos en paises frios, otros 
en los templados y cálidos; pero al mismo tiempo 
que en todos, advertimos concierto y discordancia, 
semejanza y disimilitud, uniformidad y diversi- 


muchos animales, por razon del efecto intenso é! dad, en todos se observa igualmente órden y sa- 


irritante en estremo que ejerce sobre el estómago 
é intestinos. * 


máteria. 
_ los berros; rapónchigos, rábanos picantes, la mos- 


taza y plantas análogas á estas, es de cualidades ' 


diferentísimas, pues el uso de semejantas vegeta- 
les, lejos de ser nocivo, resulta saludable. Igual- 
mente hay en la medicina otras dotadas de mate- 
tia tan acre como la de aquellas, y se emplean 
como remedios. 

15.2 El principio narcótico. En cuanto á 
su naturaleza, estamos aun tan escasamente ins- 
truidos como respecto al principio acre; pero por 


sus efectos es bien conocido, teniendo una accion ; 


estupefaciente sobre la cabeza; é introducida en 
gran cantidad en el cuerpo del hombre ó anima- 
les, llega á producir la muerte por parálisis del ce- 
rebro. Por lo mismo se cuentan entre los princi- 
pales venenos las plantas que contiénen este prin- 


cipio, y:se denominan narcóticas, por ejemplo, la 


belladona, el beleño, el estramonio, la yerba mo- | 


ra, Sic. El opio es tambien una- materia narcó- 


'bíduria. 
El acónito (vulgo matalovos), los! 
ranunculos y otras varias yerbas contienen esta. 


Cada clase, cada seccion de animales, 
ademas de.la diferencia comun á toda ella, posee 
un carácter inestinguible. Nadie seguramente 


La mucho mas fuerte que contienen! confundiria una oveja con un perro, ni el caballo 


con el ciervo. Pero los animales, pordiversos que 
sean en organismo y conformacion, tienen todos 
en comun una abertura, ordinariamente senci- 
lla, en la cabeza ó parte anterior del cuerpo (vul- 
garmente boca ú ocico) que conduce á un espa- 
cioso depósito, en el cual, incitado por el hambre, 
y mediante un movimiento espontáneo, meten sus 
alimentos, distinguiéndose de las plantas esencial- 
mente por esta circunstancia. No obstante, con 
ellas tienen de comun una ingeniosa complexion 
interior, (organismo) de vasos, conductos y otros 
órganos ó instrumentos, que efectáan su nutri- 
cion, creces y propagacioh. Mas á pesar de que 
las plantas crecen tambien y se reproducen, los 
animales se diferencian principalmente en que . 
gozan de una voluntad ó propia fuerza para tras- 
portarse do un sitio á otro, realmente por placer y 
albedrío. Todos los reinos de la naturaleza pre- 
sentan al mundo animal su variadísimo nutrimen- 


tica, obtenida de la adormidera oriental, cuyos, to. En los animales mas perfectamente confor- 
frutos ó cabezas la eXudan porinsicion. Casi to-¡mados, el jugo nutritivo, agregado en los órganos 
das las plantas que contienen esta sustancia son de la digestion, se mezcla con la sangre que cir- 


+ 
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cula por Jas venas, y en seguida se distribuye 
mas 'estensamente por las otras partes constituti- 
vas del cuerpo, que separan y espurgan lo sobran- 
te. Pero á fin de que la sangre se mantenga sana, 
debe siempre ser influida por el aire y conserva- 
da en movimiento, lo cual, en ciertos animales 
es desempeñado por la respiracion; y los pulmo- 
nes, que ordinariamente ocupan ambos lados del 
corazon, elaboran en consecuencia el aire inspi- 
rado. Otros animales carecen de pulmon para es- 
tas funciones, pero tienen aparatos sensibles, di- 
versamente dispuestos. 

El carácter det animal, como ya hemos adver- 
tido, está principalmente enunciado en su libre 
movimiento. Para este se valen de sus múscu- 
los; puestos bajo la influencia de los nervios, que 
proceden del cerebro y médula espinal, y son los 
instrumentos de la sensibilidad. Así es que, en 
los animales imperfectos, llamados zoofitos, nin- 
gun nervio se puede descubrir, y en poquísimos 
de ellos un cerebro peculiar; mas tambien se ha- 
lla algo semejante. Fatigándose los músculos y 
nervios con el continuo uso y mucho movimien- 
to, necesitan de cuando en cuando el reposo que 
les proporciona el sueño, para descansar y acu- 
mular nueves fuerzas. El hombre y la mayor 
parte de los herbívoros duermen y descansan por 
la noche; otros al contrario, ya durante los cre- 
puúsculos, ya en la noche, se entregan á la satis- 
faccion de sus necesidades, especialmente mu- 


chos animales de rapiña, los peces, algunos in-. 


sectos y gusanos, que duermen ó se oscurecen por 
el dia. 


estacion dificilmente hallarian su alimento, guar- | var la vida. 


dan entonces, por sábia disposicion del Criador, un 
profundo sueño, como" por ejemplo las culebras, 


pasa de un modo enteramente maquinal. 


el hombre tiene de comun la percepcion, la aten- 
cion, la memoria y el juicio. Por esto un anima] 
recuerda los parages donde ha estado, los benefi- 
cios que haya esperimentado, así como el maltra- 
tamiento que haya padecido, y por tanto nos ve- 
De esta 
suerte el perro leal conoce á su amo, le busca por 
todas partes, si no está presente; y aun prescin- 


mos precisados á concederle memoria. 


diendo de esto, en el mero hecho de poderse repre- 
sentar su figura, debe tener percepcion. Así mis- 
mo, cualquiera ciertamente habrá notado que si 
un perro, cansado por.la noche, queda al raso, 
mientras duerme ladra súbitamente, y por conse- 
cuencia tiene sueños, que pertenecen, como se sa” 
be, á la imaginacion. Ejemplos análogos de en- 
tendimiento y juicio se hallan en los animales, 
como el perro, elefante, &c.; pero el hombre se 
sobrepone á todos por su razon, esto es, por la fa- 
cultad de pensar en objetos morales, de querer lo 
bueno y de sentir la verdad, atributos que son se- 
ñales de su orígen divino y de su afinidad con 
Dios, en quien puede tener confianza. Nada de 
esto es dado á ningun animal, ni discernir lo bue— 
no de lo malo, lo justo de lo injusto, como tampo— 
co entender el encadenamiento de causas y efec- 
tos, ni gozar del sentido general para lo sublime y 
bello de la naturaleza y de la vida. 

A falta de esto, en los animales suple el en- 
tendimiento el instinto ó impulso natural, que vie- 
ne á ser una capacidad de moverse por cierto es- 
tímulo interior é innato, sin ninguna instrucion y 
espontáneamente, de ejecutar operaciones emi- 


Ciertos animales, que en Jo crudo de la nentemente adaptables para buscarse y conser- 


Ningun lugar tiene la reflexion 
en semejantes casos, sino que muchas veces todo 
Así ve- 


los murciélagos, ranas, marmotas, musgaños y | mos en la primavera las aves osociarse, construir 
otras, quedándose en un absoluto pasmo y cua] sus nidos, cuidar y alimentar á sus hijuelos, pro- 
mortecinos, hasta que con el calor de la primave-;tegiéndolos hasta con rieszo de su propia vida: 
ra nuevamente son despertados. as como en el otoño podemos reparar que agre- 

Seguramente solo el hombre posec una verda_'gándose en bandadas, pasan á otras comarcas, y 
dera razon, un sólido entendimiento; pues aun_ luego en la primavera se restituyen nuevamente 
que tambien hay algunos animales á quienes se :á nuestro pais, ocupando sus antiguas moradas y 
debe atribuir inteligencia, en vista de las mani- lugares. Seria pues un error el pretender que 
festaciones morales que manifiestan, se desvane- ‘esto fuese fruto de su propia meditacion, y desco- 
cen con la menor aproximacion á un entendi- nocer que las rigen leyes sábias é inmutables; le- 
miento elevado. Con los animales mas perfectos | yes dadas por el Ser Supremo 4 la- naturaleza: 


o H e a a a a e m e e 
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Tambien s2 descubren aquí vestigios de la sabidu- 
ria y dones divinos, que siempre, así en lo grande 
como en lo pequeño, se olracen á un entendimien- 
to investi zador y le disponen á gozosos pensa- 
mientos, inducióndole á una tranquila adoracion, 
aun del humilde polvo. De estos impulsos natura- 
les, el mas notable es el liamado instinto artistico ó 
habilitad inherente á muchos animales de sangre 
cálida y á insectos, de fabricar, sin instruccion al- 
guna y sin preliminar ejercicio de ningun arte 
meditativo, moradassumamente ingeriosas, nidos, 
telas y otras obras para su habitacion, para seguri- 
dad de sus hijuelos, y cazarsus rapiñas. Por to- 
das partes se oye hablar de las admirables vivien- 
das que se constiuye el castor. ¿Quién no ha visto 
las primorosas colmenas de las abejus? Pero eque- 
llas fabricas y estas celdillas, las telas de arañas, 
Sc., así en Europa como en América, hoy dia 
lo mismo que sizlos atrás, han sido siempre ixua- 
les, bajo todos conceptos idénticas, ni mas ni me- 
nos perfectas, sin que al parecer se hallan forma- 
do nuevos conocimientos para tales trabajos. Al 
contrario, el hombre, dotavo de razon, puede en- 
rinuecer de variad.simas suertes su vida, y en las 
invenciones y artes siempre adelanta con algo 
nuevo ó mejor. 

Respecto á la duracion de la vida, reina entre 
los animales muy notable variedad: el insecto efi- 
mero, por ejemplo, vive solamente un dia escaso, 
mientras el elefante vive doscientos años, y el 
cisne hasta trescientos, segun se afirma. Tambien 
los peces deben alcanzar una vida muy dilata- 
da. Algunos, como son los gatos, ranas, culebras 
y muchos insectos, gozan de una vida tenaz, de 
forma que aun pueden nuevamente reemplazar 
partes perdidas. Por lo que hace á la manera de 
vivir, hallamos que unos se juntan por parejas, 
como las mas de las aves; otros, como los elelen- 
tes, monos, &c., se reunen en cuadrillas, y los 
hay que se asocian á millares, como las abejzs, 
hormigas, &e. Sea como quiera, todos constan- 
temente por punto general profesan mucho cariño 
á sus crias, que denudadamente protegen contra 
sus enemigos, arriesgando y aun sacrificando su 
propia vida. Este amor se patentiza aun en las 
fieras mas crueles; y mientras dura, sugiere á los 


debiles y tímidos tan insólito valor y audacia, co- 
© Tomo I —XV. 3 


mo estraordinarias astucias y arterías. Algunos, 
como la nútria marina, cuando pierden sus hijos, 
suelen morir de pena, ó por no tencr ya apego á 
la vida, se dejan coger sin resistencia y que los 
maten á golpes. 

El mundo animal es sumamente dilatado, y en 
talcs términos, que de resultas de las investiga- 
ciones de los naturalistas, ya nos son conocidas 
mas de sescnta mil especies, y constantemente 
Divídense 
ordinariamente los animales en dos grandes sec- 


cada año se descubren otras nuevas. 


ciones: una de los provistos de espinazo ó vórte- 
bras, y otra que comprende los que carecen de . 
ellas. La columna vertebral sirve para encerrar 
y proteger la médula espinal. Sus piececitas nu- 
dosas forman un pilar que por los estremos consti- 
tuye la cabeza y cola. En la primera seccion, 
que se denomina de animales vertebrados, hay 
cuatro clases, á saber: mamiferos, áves, anfibios 
y peces; la segunda, ó de animales invertebrados, 
contiene dos clases, insectos y gusanos. Los unos 
tienen sangre roja y caliente, cuya masa toda 
atraviesa los pulmones y un corazon de dos ven- 
triculos, con la diferencia que los mamíferos dan 
á luz incividuos vivos, (son vivíparos), y las aves 
ponen huevos (oviparos). Otros tienen sangre en- 
carnada y fria, y su corazon consta de una cavi- 
dad no mas. De entre ellos, unos, como los an- 
fibios, respiran por pulmones, otros por agallas co- 
mo los peces. Los pulinones son unos sacos es- 
ponjosos, por los cuales se ramifican los conduc- 
tos de la sangre y los del aire, 4 fin de que ambas 
materias se pongan en contacto; pero las agallas 
son unos órganos respiratorios, compuestos de ho- 
jas, por las cuales se esparcen los conductos de la 
sangre para que puedan tomar el zire existente 
en el agua. En los animzles invertebrados, como 
los insectos y gusanos, la sangre roja es sustitui- 
da, aunque no siempre, por un jugo mas blanco. 
Los insectos poseen muchos orificios respiratorios, 
por los cuales atraen el aire, y hay gusanos que 


respiran por agallas. 

Para recorrer mejor los objetos de nuestra in- 
vestigacion, é inculcarlos mas distintamente en 
la memoria, seguimos ahora la usuel division de 
los animales en seis clases, cada una de las cua- 
les, como ya estensamente se ha indicado, tiene 
caracteres propios diferenciales, que esclusiva- 
mente le convienen.—(Contmuará.)] 


- 


- nica insular, ó crónica ultramarina. En la tet- 
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FRAGMENTOS. DE UN 


VIAGE A LA HABANA. 


CENSURA DE 


PERIODICOS. > 


E A NENA O is 


En la Isla e Cuba se publican en la actuali- 
dad nueve ó diez periódicos que son los siguientes: 
En la Habana, El Faro industriadl.—El Diario 
de la Marinc.-El Diario de la Habuna.—La Pren- 
sa en Cuba.-El Diario Redacior.-En Puerto Prin- 
cipe, La Gaccta y el Fanal.—En Trinidad, El 
correo, — En Santi-Spíritus.—El Fenix.—En Vi- 
Ha Clara.—El Eco. 


papeles, lamentaba el atraso que habia en tal ma- 
teria; y para mí decia, que alguna razon podero- 
sísima debia influir en que la prensa periodística 
no saliera de su triste situecion, 

A los pocos dias de llegado á la Habana me 
enteré de cuál era esta razon.—La censura, pero 
no censura como quiera, sino terible, inqusitorial. 
Para fundar ó establecer un periódico en la Isla 


buques, y noticias de compras y ventas de escla- ' 


“incorrecta traduccion de alguna novela de Súe ó | 


¡dq Cuba, es necesario impetrar en España licen- 
nada vale, pues ninguno de los periódicos puede eia real, y llenar otra porcion de requisitos y for- 
calificarse con el nombre de político ó literario, si- |malidades. Allanadas estas dificultades, lo cual 
no simplemente con el de mercantil. En la pri- no siempre es posible, se establece el periódico, 
-mera cara hay avisos de entradas y salidas de |pero el censor se dirige 4 los redactores y les di- 
ce, lo que Beaumarchais en su Fígaro: no escri- 
vos. En la segunda, algun trozo de literatura, biendo de política, ni de teatros, ni de literatura, 
historia ó biograña copiado, y dos ó tres parrafos ni de artes, ni de ciencias, ni de nada que tenga 
insustanciales, bautizados con los nombres de cró- | que ver con vicho viviente, pueden ustedes escri- 
bir cuanto quieran. Los redactores, apegándose 
cera, cinco ó seis columnas de una mutilada é literalmente á estos preceptos, escriben, ¿y qué 
escriben? Ahí esta la cuestion. Los periódicos sa- 
len forzosamente como acabo de describirlos. 

En esta época la censura está á cargo de D. 
José Antonio de Olañeta, que reune á su vergon= 
zoso carzo de censor récio, el de fiscal de la real 
¡audiencia pretorial, segun se me ha dicho, con 


Este gran movimiento aparente de la prensa 


de Dumas; y en la cuarta cara siguen los anun- 


cios de vinos quese venden, de negros que se 


compran, de posadas que se establecen, de pelu. 
queros, dentistas y retratistas,que ingresan á ejer- 
Entre toda esta olla 


cer su profesion &c., Ec. 


' podrida, suele encontrarse alguna linda poesía, infraccion de repetidas reales órdenes que dispo- 
un juicioso artículo estadístico, ó un articulillo de nen que no puedan reunirse en una persona dos 


costumbres, escrito con agudeza y sal; mas las | empleos. 
materias de que se compone el periódico, como 


La manera como ejerce la censura este digno 
queda dicho, son tan insustanciales, la calidad 


magistrado Olañeta, no solo es bárbara, sino que 
del papel tan pésimo, y la impresion tan poco 'de bárbara pasa á ridícula. No solo revisa los ma- 


curiosa, que á no ser por el interes de saber cnán- 
do sale un buque, ó donde venden la azúcar mas 
barata, jamas se tomarian en la mano unos perió- 
dicos que presentan un aspecto tan monótono. Ba- 
jo el punto de vista mercantil, revelan que hay un 
comercio y un tráfico activo é incesante; pero ya 


nuscritos, sino los impresos de España, de Mé- 
xico y de los Estados-Unidos. En las comunica- 
cione3 oficiales que se permite á los periodistas 
que tomen de los periódicos de México, les man- 
da suprimir la palabra libertad donde quiera que 
la encuentra, hasta en el final, pues solo ponen 


queda dicho que de pol.tica nada dicen, y en | Dios fc. México tantos. Todos los discursos de 
cuanto á lo literario dan la idea menos ventajosa | los diputados á córtes, que huelen algo á liber- 
de Cuba. Cada vez que en México leía yo estos tad, se suprimen, y ha llegado el caso de que el 


- infelices poetas y escritores. 
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; SE 
censor reforme, borre, añada y enmiende los dis- 
cursos de la reina y de los ministros de España, 


t 


sas caminaban en el mayor desórden, y la repú-, 


blica á su completa ruina. Cuando les aseguré 


de suerte que se habrán quedado con un palmoj que Santa-Anna se hallaba efectivamente preso 


de narices al ver impresas en Cuba cosas que ni 
soñaron el decir. 
Si esto se hace con los documentos impresos, 


_ dejo á la consideracion de los lectores lo que a 


valiente Oiañetaharg con los manuscritos de los 
Versos, cuyos con- 
ceptos son algo atrevidos y valientes, ó que tie- 
nen alguna palabra, como amor vehemente, la al- 
ma es libre como el viento, y otros conceptos que : 
todos los retóricos del mundo han tenido como fi- 
guras retóricas, el censor los califica de figuras 
subversivasy de alusiones políticas, y sin dar una 
razon plausible, los devuelve á sus autores. En 
los dramas hay que suprimir, tachar, y sustituir, 
y solo con estas mutilaciones pueden represen- 
tarse. (Garcia Gutierrez tuvo que voltear de 
arriba abajo su Simon Bocanegra, y solo así pudo 
pasar. Para dar una idea de la censura, baste 
decir que hasta los anuncios de teatros que fijan 
en las esquinas necesitan de la firma entera del 
censor y de la rúbrica del capitan g-neral. 

Respecto á los asuntos de México han observa- 
do los censores y el gobierno una táctica singular. 
Todos los impresos que han podido desacreditar 
á la república y dar una idea de sus desórdenes 
y revoluciones se han publicado en ciertos perió- 
dicos de la Habana, para demostrar así á los cuba- 
nos que los males de México no provienen de. 
otra cosa sino de haberse separado de España. 

Santa-Ánna, que tenia sus rasgos de capitan 
general y de opresor, ha encontrado grandes sim- 
patias en el partido peninsular de Cuba, Ese 
aparato de los doce mil, ese tono al mandar, y esa 
autoridad ilimitada que se habia abrogado en Mé- 
xico, agradaban demasiado en Cuba, donde con: 
ligeras correcciones (por ejemplo, la economía) el 
sistema no es otro. 

A mi llegada á Cuba, me encontré con que en 


algunas personas habia las ideas mas inexactas 
d 


respecto á la última revolucion, llamada en Mé- 
xico del 6 de Diciembre. Creían, y procuraban 
hacer creer, que México estaba materialmente en 
combustion, que no habia sido mas que un motin 
regenteado por los anarquistas, y que todas las co- 


t 


en Perote y sujctado á una causa, nọ lo querian 
creer, mas á poco los periódicos confirmaron las 
noticias. La parte sana, inteligente, juiciosa, 
calcula que con este hecho la república mexi- 
cana ha dado un paso gigantesco hácia su felici- 
dad, presentando al mundo un ejemplo de que, las 
bayonetas y la fuerza armada son nada ante la 
opinion de un pueblo; mas para utros es un ejem- 
plo de inmoralidad el tener al presidente y á 
los ministros presos y encausados. Ya se concibe 
bien que estos ejemplos no son muy convenientes 
para la Ísla de Cuba, ó mejor dicho, para los inte- 
reses de España. 

Mortificado yo de que la vez que se habia eje- 
cutado algo de provecho en mi pais, no se diera 
el valor que debia tener, tomé la pluma, y preye- 
nido de ante mano del rigor de la censura, escri- 
bí un articulo, omitiendo las palabras libertad, 
constitucion, tiranía, pueblo; omitiendo, en fin, to- 
do lo omitible; y no muy ufano con mi narracion 
seca y simple, de lo acuecido en México, lo llevé 
al primer periódico que me ocurrió. Al dia si- 
guiente recibí la contestacion del censor, de que 
el artículo estada muy bueno, pero que no podia 
publicarse. l 

Me habia yo figurado el espectáculo repugnan- 
te de un ministro déspota, de un magistrado er- 
guiloso y fanfarron, de un general arbitrario y 
engreido, pero no tenia idea de lo que era un 
censor. El censor es lo peor que pueda imagi- 
narse el entendimiento humano. Es el Doctor Pe- 
dro Recio de la inteligencia, el carcelero de la li- 
teratura, el cancerbero del ingenio, el mutilador 
de los hijos que cria nuestra mente, el verdugo 
que ahoga inícuamente nuestras aspiraciones y 
nuestros sueños de gloria. Con razon México se 
ha escandalizado cuando algunos gobiernos. han 
sujetado á la imprenta á la censura del prefecto. 
Sea dicho, en obsequio de la justicia, nunce ha 
durado mas de ocho dias ese estado de degrada- 
cion y de barbárie. - 

Aun añadiré dos palabras mas para completar 
la idea de la ridícula y nécia censura de la Haba- 
na. Los periódicos han estado publicando el Ju- 
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dio Errante de Eugenio Súe; y ahora que han lle- | robustez de la versificacion una estrofa de la com- 
gado al 4.2 tomo, ha reflexionado el censor en' posicion 4 Roma, en que Zorrilla dice: 
lo mal que habia hecho en dejar correr una obra! Hija de lobos. madre de Nerones. 
semejante, y la ha prohibido, con todo y que á las| Al censor de la Habana le pareció herético ee- 
traducciones las mutilaba y las ponia incono-| to, y lo mandó suprimir. ¡Qué ignorancia tan cra- 
cibles. sa, tan supina manifiestan estos hechos! Vale mas 
Un literato español tradujo una vez un juicto: mil veces la guerra civil y los desórdenes de una 
crítico de las obras de Zorrilla, escrito en Francia., república, que no t:ner el entendimiento avasa- 
El autor citaba como una prueba de la energía y , llado de una manera tan nécia y tan servil, 


UN ENTIERRO. | 


CEMENTERIO. 


Una tarde vino mi buen amigo Bachiller, y me} ta naturaleza. Detras de los convidados segnia 
invitó á que asistizse al entierro de una parienta| la carretela del Conde de Santo-Venia, tirada por 
suya que habia fallecido el dia anterior. La se-| un par de frisones enjaezados con una red blanca, 
ñora era de las mas principales y ricas de la Ha-| y á este carruage soguian multitud de volantas 


bana, y así 1ba yo á presenciar una de esas esce-| mas ó menos elegantes. Atravesamos en esta dis- 
posicion alyunas calles hasta la Catedral donde 


habia otra tumba. Colocese allí un instante el ca- 
diver, y se le condujo en seguida al cementerio, 
en tanto que el cura quedaba entonando los sal- 


mos de difuntos. Como el camino de la Catedral 
sa, que es una de las mejores y de dos pisos 6 del 1 cementerio es un poco larzo, los asistentes en- 
altos. En la calle habia porcion de volantas de 10S| ¿-.-on en sus volantas, y solo los lacayos siguie- 
dolientes, limpias, con todos los adornos de plata | ron 4 pié. 

bruñidos, y los negros cocheros de libreas galo-| Antes de llegar al cementerio, el cadáver des- 
neadas y bota fuerte, dispuestos, en fin, como pa-| cansó en una tercera tumba colocada en la Casa 
ra el paseo ce los dias festivos. Los sacerdotes no' de Beneficencia. Las niñas, con sus voces de fal- 
tardaron en llegar, y subieron hasta la sala donde ¡sete y un tanto desentonadas, cantaron otras ple- 
estaba una tumba de dos cuerpos, alumbrada con; arias. No sé qué tenian de melancólico aque— 
sirios gruesos de cera, y rodeada de una docena: llas voces de las pobres niñas hucrfanas, que al 
de lacayos con grandes libreas encarnadas y azu- parecer animaban á la muerta á que volviera á 
les, calzon corto y sombrero al tres. Allí canta- | la vida, á que no fuera á dormir en el sueño del 
ron un responso los sacerdotes, y en sesnica se' olvido. La Casa de Beneficencia está situada 
ordenó la fúnebre comitiva. La difunta, en un ata- fuera de las murallas y en la orilla del mar, y así 
hud de terciopelo, era conducida en los hombros á un tiempo veía yo una goleta á toda vela que 
de cuatro lacayos, y los restantes seguian inme- 


nas en que el orgullo y la vanidad luchan con la 
destruccion y elolvido. 

Nada noté de nuevo en este espectáculo que no 
hubiera visto ya en México. Dirigímonosá la ca- 


se mecía entre las ondas azules del mar, y el ros— 
diatamente con aire conpungido y doliente. Des- tro pálido y apacible de la muerta, que parecia 
pues, en hileras, los parientes y convidados, no dormir tranquilamente. De tiempo en tiempo 
vestidos precisamente de lyto rigoroso, sino con. caían, por decirlo asi, á mi corazon esas cadencias 
alguna pieza del vestido negra, lo cual es bastante tristes y en otro tono diverso del que he estado 
en la Habana para asistir 4 una ceremonia de es-! acostumbrado á cir. Este espectáculo, por cierto 
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bastante comun, tiene alguna solemnidad para el 
que se halla muy léjos de su pais, y que no sabe 
acertivamente cuál será su porvenir. 

El cadáver, por fin, que habia hecho tres jor- 
nades, fué conducido al cementerio. 
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de morir en una tierra estran zera, careciendo de 
todas esas afecciones de amistad y de familia, 
que se avivan mas cuando uno va á dejarlas para 
siempre, me consoló muchísimo el saber que su 


muerte fué un dia de duclo y de lágrimas para 


Este fué construido por los años de 1804 y 1806 | esta sensible y buena juventud de la Habana. 


por el Obispo Espada, y costó 46,868 pesos, de 
los cuales mas de veinte y dos mil fueron de lus 
fondos particulares de este prelado. 

La entrada es por un pórtico sostenido por cua— 
tro columnas toscanas, todo perfectamente pinta- 


Rodriguez, quizá cansado con la vida, presa de 
esos indefinibles sufrimientos morales qne nos ha- 
cen odiar la existencia, hacia lo que verdadera- 
mente pueden llamarse locuras. Comia con es- 
ceso, bebia vino, se asolezba, se bañaba en horas 


do de blanco y color de rosa. En dos arcos co- | desusadas, esto en un clima eomo el de la Ha- 
locados al lado de la puerta se lee, en una, El bana y en en el mes de Julio, le produjo un vó- 


Marqués de Someruelos Gobernador; en la otra, j 


Juan de Espada Obispo; y en la puerta de la en- 
trada, A la Religion, 4 la salud pública. Frente 
al pórtico está una pequeña capilla, y el todo del 
cuadrado, que es bastante estenso, dividido por 
una calzada en forma de cruz, con su balaustrado 


mito prieto terrible. Fué atacado en la misma 
posada, en el mismo cuarto, y quizá en el mismó 
lecho donde yo duermo ( calle del teniente de 
Rey, Hotel frances). Luego que se difundió la 
noticia de la enfermedad, acudis Bachiller, lo 
trasportó á su casa, situada fuera de la Habana 


de hierro y altos pinos á los lados, en la actuali-| y en un sitio ventilado y hermcso. Allí perso- 


dad rotos y destrozados por el último huracan que 
sopló. El cementerio de la Habana no es al es- 


l 
tilo de México, donde los nichos están unos sobre | 


otros en los costados, como un panal de abejas, 
sino que están en el suclo, y cubiertos con gran- 
des lápidas de mármol blanco, con las inscripcio- 
nes que las ideas ó gratitud de los vivientes hace 
grabar en ellas. En algunas lápidas están esculpi- 
das las á4rmas ó blasones del difunto; y no pude 
leer los epitafios, pero me dijeron que pocos habia 
que mertecieran mencionarse. 

Nuestro poeta, y mi amigo Ignacio Rodriguez, 
duerme el sueño eterno en este cementerio. Ba- 
chiller, ese jóven excelente que le dió hospitali- 
dad en vida, se la dió tambien despues de su 
muerte, colocándolo en el sepulcro de su familia; 
pues de otra manera los restos de Rodriguez ha- 
“brian sido exhumados y confundidos en los altos 
hosarios que hay en cada ángulo del cementerio, 
En la Habana, como en México, es costumbre 
que á los muertos que no pagan su casa se les des- 
aloje y se lez ponga al fresco. Los hombres no 
tienen piedad con los pobres ni aun despues de 
muertos, 

Mas volviendo 4 Rodriguez: en medio de la 
gran desgracia que sufiió, no de morir, pues esto 
en algunas situaciones de la vida es un bien, sino 


nalmente lo asistió como un hermano, y le pro- 
dizó todos los auxilios de facultativos y medici- 
nus; pero la enfermedad era mortal y nada bastó 
para contener su influjo destructor. Rodriguez en 
su enfermedad fué visitado por todos los jóvenes 
de la Habana y por multitud de personas, y si no 
miró en sus últimos momentos à sus amigos de 
México y á su familia, sí vió que su génio y su 
excelente corazon le habian grangeado vivas y 
sinceras simpatías. Rodriguez murió y fué en- 
terrado en el sepulcro de la familia de Bachiller, 
como he dicho, a i 

Algun dia que Bachiller se presente en Méxi- 
co á reclamar hospitalidad, tendrá el recomenda- 
ble titulo de haber sido el benefactor de un me- 
vicano desaraciado, y el generoso amizo del po- 
bre poeta, á quien lanzó su fortuna de este lado 
de los mares á ver un momento esta hella natu- 
raleza de la Isla y cerrar los ojos para siempre. 

No necesito decir los sentimientos que despertó . 
en mí, por esta causa, la vista del cementerio de 
la Habana. Rodrizuez era mi amigo, lo queria 
yo, y lo admiraba, y esto basta. 

Dos palabras mas, á propósito de este tristísimo 
recuerdo. En la Isla de Cuba se ignoraba abso- 
lútamente que México, como todos los paises de 
la tierra, tuviese una juventul inteligente, de- 
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política y literariamente á fuerza de constancia y ' ducciones eran casi insigniúcantes y nulas. Así, 
de trabajo. Rodriguez trajo á su venida sus dos la venida de Rodriguez fué el eslabon que unió á 
dramas, el Recreo de las Familias, redactado por | los jóvenes estudiosos de Cuba con los de Méxi- 
él y varios jóvenes de México, y otra porcion de | co, y que preparó la hospitalidad y los amigos á 
papeles y composiciones sueltas. Las enseñó á | los que despues hemos visitado la Isla, 

los poetas y literatos de Cuba, y entonces cono-| Rodriguez, por su comportamiento moderado y 
cicron que México no habia permanecido esta- | fino, su buen talento y su generosa alma, se gran- 
cionario; conocieron algo de sus costumbres, de su | geó en pocos dias simpatías de cuantos le conocie- 
poesía, de su modo de pensar en politica y en cien- | ron, y aun hoy se conserva su memoria fresca y vi- 
cias, y se afirmaron en la idea consoladora de que | va comosi acabase de morir; y esun título que re» 
una nacion, que en medio de sus continuas agita- | comienda, el haber sido su amigo y su compañero 
ciones politicas daba estas pruebas de intelizencia | en tareas literarias. He aquí uno de los pocos jóve- 


«eosa de saber, y con la noble ambicion de surar rezco, entonces ni motivo habia, pues mis pro— 
i 


y de vida, no podia menos sino estar llamada á|nes mexicanos que verdaderamente ha honrado 


ocupar un lugar muy distinguido en la tierra. Ro- |á su pais en el estrangero. Justo es, que aunque 
driguez habló con entusiasmo y vehemencia del | sea por una compensacion, honremos tambien 
talento de Prieto, de Pesado, de Carpio, de La- |su memoria, y lloremos su fin desgraciado y 
cunza, y aun se avanzó hasta mentar mi nombre ¡ prematuro. 


3 


con elogio; y á la verdad, que si ahora no lo me- Habana 1945.—M. Payo. ' 


EDUCACION MATERNAL. . , 


A o a id a a NAA S 


No hay deberes en la vida para los que se re-. mera educacion: por eso ciertas gentes que no 
quiera mas virtud y mas santidad, por decirlo así, han tenido principios, se distinguen por no se qué 
que los de una madre. La jóven, una vez que | señales indefinibles, pero evidentes, aunque las 
-llega á ser madre, ocupa otra posicion, otra esca- | cubra el oro y los honores; por eso bajo la pobre 
la mas digna en la sociedad. Durante su virgi ¡capa de un mendigo, ó bajo los súcios harapos de 
nidad, acaso sus deberes se han reducido á las ocu-' una infeliz, se reconoce muchas veces un buen 
-paciones domésticas poco gravosas, y su tiempo; nacimiento, unas nobles mancras, una esmerada 
Jo ha empleado en el tocador y las diversiones; | crianza. | 
.peroy ¿qué fondo de piedad, de amor y de juicio| No hablaremos aquí, por ser un artículo propio 
-no se requiere para cumplir bien con las obliga- | para un periódico, sino sulo de la educacion de 
ciones maternales? Apegados los niños á su ma-|las mugeres que tiene una poderosa influencia en 
dre desde que sus ojos se abren á la luz del mun-;¡ la sociedad, . En Inglaterra las niñas apenas na- 
do, tiernos y cariñosos buscando un apoyo en su | cen cuando son entregadas al cuidado de una ama. 
regazo, enlazándose á su cuello, como la yedra En cuanto tienen mayor edad, ó se les poe en 
al olmo, sus primeras palabras las aprenden de la, un colegio, ó bajo cuidados estraños, se les rodea 
madre, es la única voz que escuchan, los únicos; de maestros, hasta que llegando á cierta edad se 
besos que reciben sin miedo, las únicas caricias, les destina al matrimonio. La Biblia es su cons- 
que acallan sus lágrimas. De aquí resulta natu-, tante lectura, y como todo el mundo sabe, no es 
ralmente una influencia decisiva en el corazon de , el libro mas apropcsito para las jovenes. De aquí 
los niños; por eso en todas las edades de la vida, nace que despegadas de las afecciones de fami- 
se resienten los buenos ó malos frutos de la pri- | lia, y habiendo pasado una parte de su vida entre 
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personas estrañas, llena su mente de multitud de 
ideas de diverso género, su caráter se forma re- 
flexivo, grave, frio hasta un grado infinito. Mu- 
chas y muy buenas esposas debe haber, pero nun- 
ca con esas afecciones ardicntes y vivísimas de la 
raza española. i 
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clusivo de la madre, es su alta y sublime mision. 
| ¿Qué puede esperarse de una jóven, aunque sepa 
| bordar, coser, tocar el piano, $'c., si no tiene su 


| corazon formado para resistir á esos peligros dia- 


rios con que el amor, el brillo y la pompa del mun- 
do amaga á las jovenes? ¿Podrá una madre de- 


En los Estados-Unidos sucede á poco mas ój cir que ha cumplido con su obligacion, cuando al 
menos otro tanto. Pocas veces conocen las muge- j| enseñarle las primeras letras, cuando al estrechar- 


res el valor del hogar doméstico; educadas en su 
niñez en los coleyios y viviendo en la juventud 
en los hoteles, ó viajando y mudando constante- 
mente de residencia, no saben cuznto vale el re- 
poso, la tranquilidad perpetua que fija para siem- 
pre la suerte de una familia. Luego que las jó- 
venes han concluido su educacion, y que se les 
ha enseñado aritmética, geosraña, historia, as- 
tronomía, dibujo, idiomas. musica, &c., todo lo 
cual muchas veces no aprenden, se presentan 
á la sociedad, y el cuidado y obligacion de los 
padres queda terminado, y comienza el afan de 
las jóvenes por buscar marido. Así se ve á mul- 
titud de muchachas correr todos los años de uno 
á otro estremo de los Estados-Unidos, y concurrir 
á los bailes, á los baños de azuas minerales y á 
los lugares del campo, esforzándose todas en pa- 
recer amables, y calculando muchas veces con 
una frialdad que asombra, el marido que les con- 
vendrá mejor, 


En México, si las costumbres no permiten esa 
clase de educacion, no por eso es perfecta, y aun 
está muy distante de serlo. En las amigas se en- 
seña á las niñas á mal leer y á peor escribir. En 
su casa aprenden el bordado y la costura, y otras 
faenas domésticas; y sea dicho en cbsequio de 
la justicia, todo esto con perfeccion. Si la fami- 
lia tiene proporciones, el teatro, el paseo y las ter- 
tulias ocupan absolutamente el tiempo de la jó- 
ven, y cuando pasa al estado del matrimonio, la 
costumbre del lujo y del bienestar la hacen des- 
graciada si varia de posicion, y la inutilizan para 
trasmitir á sus hijos los sentimientos de virtud, 
que son la fuente de la felicidad humana. 

Aun suponiendo que no se toque ese estremo 
sino que la muchacha permanezca en su casa y 


| 
tenga la mejor educacion en lo material, ¿quién 


ha educado su corazon? ¿La maestra? ¿las ami- 
gas? No ciertamente. Este debe ser cuidado es- 


'la en sus brazos no le haya infundido los sanos 
| principios de la moral, ni haya hecho que se gra- 
| ven en su corazon amorosos consejos que puedan 
guiarla y sostenerla en el curso de su vida? ¿Có- 
mo será buena esposa y buena madre de familia 
laque haya podido contagiar su corazon con amis- 
tades dañadas, con torcidos consejos, sin tener 
ningun escudo que la defienda, sin poseer en su 
corazon ninguna simiente que fructifique en los 
tiempos en que pesen sobre ella oblizaciones y 
deberes sagrados? 

Así, pues, nos parece que lo que no se hace en 
Inglaterra, ni en los Estados-Unidos, ni en Mé- 
xico, era lo primero que debia cuidarse; es decir, 
de educar el corazon, de inclinar al bien, por me- 
dio del cariño maternal, á la alma tierna de los ni- 
ños. ¿Qué vale una muger que sabe matemáti- 
cas y astronomía, si posee al mismo tiempo el ar- 
te de engañar? ¿Quién se puede fiar de una mu- 
ger, aunque tenza la voz de un ángel para la my- 
sica, si está contagiada con los vicios del lujo y 
| del brillo, si está llena de vanidad y no desea 
mas que estar rodeada de aduladores? 

Repctimos, la mision de las madres es santa, 

y deseariamos que, reflexionando sobre estas lige- 

ras indicaciones, procuraran atender á formar el 

alma de sus niñas. Los conocimientos y la edu- 

cacion de otra clase pueden venir despues. En 

cualquiera tiempo son posibles de darse, y son 

| oportunos. Una vez viciado el corazon, la suerte 
de la muger se decide y no puede ser nunca feliz. 


M. P. 
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No digais hasta mañana, para encaminar al es- 
traviado, para responder al que os pregunta, para 
curar una herida, para consolar al desgraciado y 
para darle al pobre. Cura, consuela, y dá sin 
medida. . . . Dios lleva la cuenta. 


e 
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EL FISTOL DEL DIABLO, 


(Novela por M. Payno. ) 


( CONTINUA. ) 


XI. ¿quién me ha de querer? Envidiaba entonces la 
vida opulenta de Aurora, y se entristecia. Des- 
pues pensando que la religion le prohibia envi- 


diar, y ambicionar, y desear, enderezata su pen- 


LA POLICIA DE LOS BARRIOS. 


Laa consecuencias de la visita de Arturo fue- 


ron fatales para el sosizgo moral de Celeste. Su 


alma tan noble y elevada, cuanto era profunda ' 


su miseria y abatimiento, no habi podido conce- 
bir ningun sentimiento tierno mas que por sus 
padres. No le habian filtalo, como debe creerse, 


samiento á Dios, volvia la cabeza para mirar tier- 
namente á sus padres, y alegre y resignada se- 
guia en su penosa tarea de sufrir y trabajar. 

Asi pensaba Celeste cuando Arturo la visito. 
El semblante del jóven estaba algo pálido con la 


hombres que en sus salidas á la calle, la siguieran, l orgía; sus ojos cansados y soñolientos le daban un 
le hiciesen señas, y aun se atreviesen á hacerle ¡interes indefinible; su vestido era elegante, su 
insinuaciones; pero todo esto lejos de agradar á corazon noble y grande como el de un rey, sus 
la muchacha, no hacia mas que fastidiarla sobre- | acciones llenas de delicadeza y de caballerosi- 
manera. Apesar de su inocencia, su despejado y | dad, Celeste vió precisamente en Arturo, el jó- 
claro talento le daban á conocer que esas demos- | yen con quien habia soñado tantas veces, el ser 


traciones estaban muy lejos de la delicadeza y |que silencioso la habia acompañado en las horas 


24137 , y) . . 
de la moralidad y todo lo que no era moial y altas de la noche en que permanecia sentada de- 


¡lante de una temblorosa y vacilante bujía tiaba- 
En cuanto al amor, formaba sus teorías, sus com- 'jando para sostener á sus padres. 


delicado, repusnaba á la alma costa de Celeste. 


posiciones de lugar en sus largos ratos de sole-| Celeste, luego que se fué Arturo, registró su re- 


dad, y se figuraba al hombre que la amara, jóven, 5020, y viendo prendido en él un hermoso fis- 
bien parecido, de esmerada educacion, de elegante '¿0] de brillantes, se llenó de sorpresa, mas que 
vestido, de corazon generoso, de acciones Alles. por el valor de la alhaja (que no tenia motivo para 
Era un ser fantástico, como todas las muchachas. conocer fijamente) por el hecho tan generoso y 
se lo figuran en cuanto despiertan en ellas esté tan magnánimo de desprenderse de una prenda 
instinto que las obliga á buscar el cariño y el propia para socorrer la desgracia y el infortunio, 
apoyo del otro sexo; pero ella descaba encontrar Celeste comparaba los pequeños y repetidos plei- 
ese ser fantastico, siquiera para verlo, para ado-' tos de las vecinas, por la agua, por la sal, por el 
rarlo en secreto, para tener el consuelo de decir mendrugo de pan, con la generosidad de Arturo, 
en su interior, que existia en efecto en la vida un. y naturalmente las primeras gentes le parecian 
ser que pudiera derramar en ella la felicidad, laj unos miserables insectos y su protector un rey. 
A poco el padre y ella encontraron el dinero, El 
de estos éstasis que la sacaban fue-| viejo se puso taciturno, desconhando siempre de 
ra de sí, sonreía amargamamente y decia: “Tan | las acciones humanas, y pensando que Arturo po- 
pobre, tan desgraciada, tan oscura como soy,| dria ser un seductor, mientras la muchacha, rasa- 


alegria, la vida. Cuando salia de estas hermosas 
cavilaciones, 


dos sus ojos en lágrimos se deshacia en elegios y 
alabanzas. 

Celeste se acostó tranquilla al parecer, pero su 
sueño fué interrumpido varias veces; su corazon 
tranquilo y sereno hasta entonces, latia con mas 
violencia. Durmióse, y soñó con Arturo. Lo veía 
enlazado del brazo de una jóven hermosa, llena 
de perlas y diamantes, con rico vestido y con pu- 
lido calzado de seda. 

Al dia siguiente Celeste se levanto triste. Le 
daban ganas de llorar, sin saber por qué, y cada 
ruido de pasos la estremecia, á cada momento se 
le figuraba que Arturo abria la puerta, y con su 
risa de bondad, la consolaba y le tendia la mano. 

Celeste desempeñó por primera vez penosa- 
mente sus deberes, y lo mas del tiempo estuvo 
pensativa y cahizbaja. En la tarde le vino una 
idea. Salió á Ja calle y compró una bonita mu- 
solina, unos zapatos de seda, algunas otras cosas 
mas, y por la noche se puso con ahinco á traba- 
jar. A los tres dias Celeste estaba encantadora, 
pues con un arte sin igual habia arreglado su tra- 
ge, habia peinado sus cabellos, habia vuelto 4 ce- 
ñir sus delicados piés con zapatos de seda. Ce- 
leste esperaba á Arturo ese dia, y si su esperanza 
salia vana, estaba decidida á indagar su casa y 
devolverle el prendedor de brillantes. 

Todo esto eralo mas inocente, lo mas legal 
que pudiera imaginarse, pero veamos el juicio que 
formaron las vecinas, y lo que siguió á estos pen- 
samientos de felicidad. * 

El dia que vieron entrar á Arturo en pos de 
Celeste, tuvieron bastante motivo de conversa- 
cion. Las unas decian, que por fin se habia echa- 
do por la calle de enmedio y salia en busca de 
novios. Otras, apoyaban esta suposicion, discul- 
pándola por su pobreza y su aislamiento. Dema- 
siado tiempo se ha cuidado la pobre muchacha, 
añadian otras. Almas caritativas que no faltan, 
tenian por malos juicios tales hablillas, y decian 
que Arturo seria uno de tantos libertinos y atrevi- 
dos que seguian á las muchachas. 

Cuando las vecinas vieron á Celeste con su tra- 


ge nuevo, las sospechas pasaron á ser conjeturas 


ciertas: y todas, aun las que al principio la defen- 
dian, proclamaron todas á una voz que Celeste 


habia abandonado el camino de la virtud y del 
Tomo 1.—XYV. 4 
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honor. No obstante, como notaron que su posi- 
cion habia cambiado, y pensaban que podrian sa- 
car partido pidiéndole prestado, en conclave ple- 
no resolvieron que una de ellas iria á visitarla. 
Resultó electa para esta comision esploradora, 
una Doña Venturita, muger de un músico de 
regimiento; de mas de cuarenta años de edad, pe- 
ro relamida y bachillera todavia. Vestia, los do- 
mingos, tánicos de macedonia, tápalos color de ar- 
co-iris; y sus piernas flacas y mal hechas, las ado: = 
naba con medias de la patente color de carne, sin 
escusar que las cáligas de su calzado dieran vuel- 
tas y revueltas hasta cubrirle el pió de unos di- 
bujos groseros é indefinibles. 

A la noche, Doña Venturita tocó la puerta de 
Celeste. Esta la recibió con amabilidad, mas con 
cierto semblante sério, pues hemos dicho que no” 
gustaba absolutamente de tales amistades. 

—Jesus, niña, en que encierro tan chocante vi- 
ve V., le dijo la vecina abrasándola con llaneza. 

Celeste sin tener que responderle, le indicó el 
único asiento que sirvió al jóven Arturo, pues la 
muchacha no habia tenido lugar de regenerar los 
muebles. 

Vamos, está V. ahora pintando en el ocho, con- 
tinuó la vecina. Ya se vé, como ahora hay mo- 
ro en campaña, es fuerza plantarse bien. ... Bo- 
nita musolina. ... ¿Y dónde la compró V?...¿A 
cómo costó la vara? En el cajon de los tres na- 
vios hay primores ... O la trajo el querido .... 
Vamos, picarona, confiese V. la verdad, ya sabe V. 
que soy su amiga... . y por otra parte, hace V. 
bien de meter el buen dia en casa: á la fortuna la 
pintan calva, y si Dios te la dió San Pedro te la 
bendiga... . Conque vamos, que tal.... guapo 
MOZO» | 

Celeste apenas podia comprender esta algara- 
bía, dicha con una rapidez y con una sonrisa de 
burla que ofendia; pero sin saber acertivamente 
por qué, se llenaba de rubor y sus mejillas esta- 
ban encendidas. 

Quien calla otorga, prosiguió la Doña Ventu- 
rita fumando un cigarro y echando bocanadas 
de humo sobre el rostro de Celeste. 

Vaya, mi alma, confiéscla y aunque no la pa 
gue. Yo, eso sí, soy una muger honrada, y si le he 
faltado á mi marido, ha sido por desquitanza, por- 
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que él no ha dejado el alma mia de dar sus cai- 


ditas; pero V. que habia de hacer sola, y al fin 
tarde ó temprano la miseria obliga á mil cosas. 
— Señora, le contestó Celeste con dignidad: no 
he entendido la mitad de lo que V. me ha dicho; 
pero si todas sus sospechas se refieren á ese caba- 
Jlero que estuvo el otro dia en esta casa, ni lo co- 
nozco, ni se como se llama, ni me ha dicho pala- 
pras que puedan interpretarse como malas. 
—Bribona, le interrumpió la vecina con tono 


chancero: ¿y este tanico, y esos zapatos de seda, 


y esos platitos de china? . . . eso se compra con di- 

nero, y dias pasados no tenia V. ni que comer. 
Los ojos y el rostro de Celeste se encendieron y 

lanzó á la vecina una mirada terrible, obligándo- 


la á que bajara los ojos, y con tono hipócrita 


dijer a | 
Yo no digo eso, niña, mas que por una chanza, 
si V. se incomoda entonces la dejaré en paz. Ca- 
balmente á mi no me gusta meterme en la vida 
de nadie, y que á cada uno se lo lleve el diablo 
si es de su gusto, que el que por su gusto muere, 
hasta la muerte le sabe; pero .... yo nada mas 
que por cariño la he venido á visitar, y que me 
preste su tánico, para cortar uno igual, pues ya 
dige á mi marido Cipriano que me habia de com- 
prar uno igual, ó el diablo se lo llevaba, porque 
para qué se casó conmigo; y el que no quiera ver 
visiones que no ande de noche ..... Esta es 
la verdad. 
Celeste, sin hacer caso de las últimas palabras 
de la vecina, dijo: 
Señora, pues es preciso dar cuenta á toda la ve- 
cindad, hasta de las mas insignificantes acciones, 
sepa V. que este túnico lo he comprado con el 
dinero de ese caballero; pero ese caballero, á quien 
Ro conozco, lo dejó bajo la almohada de mi padre 
sin que yo lo supiera. Así, lo mas que se puede de- 
cir es, que este trage me lo han dado de limosna. 
—Jú, já, já, esclamó la vecina soltando una es- 
trepitosa carcajada. . .¡A otro perro con ese hueso! 
Caramba, mi alma, y que buena saldrá V. en cre- 
ciendo, si ya tan jóven sabe engañar tanto. Un 
galan de estos. . . y dar limosna de mucho dinero 
sin sacar partido. . Vaya, viña, V. de á tiro qnie- 
re hacerse de la media almendra. Ya me salie- 
ron los colmillos. .... 


f 
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Celeste indignada y notando que despertaba su 
padre, le dijo á la vecina. 


— Señora, no creo haber dado motivo para que 
V. me insulte, y le ruego que se vaya y me de- 
je en paz. Si paso miserias, en nada molesto á 
ustedes, y si tengo un tánico nuevo, tampoco 
las ofendo con eso. 


—Jesus, esclamó la vecina escandalizada, y lo 
que puede la vanidad; en cuanto tuvo un queri- 
do esta muchacha se le ha subido. . . » Tan. 
humildita que parecia. . . . Me voy, niña, pe- 
ro quiera Dios, continuó dirigiéndose á ella, que 
no le den unas viruelas ó le suceda otra cosa 
peor. a 

Doña Venturita salió y Celeste se echó á llo- 
rare Comenzaba á esperimentar cuánta es la 
perversidad y el veneno de un corazon dañado, 
y qué repugnantes son las gentes de mala edu- 
cacion. 

El viejo, que dia por dia habia agravádose, le 
preguntó con una voz confusa—¿Qué tienes, hija? 


—Nada, padre mio, le contestó la muchacha 
con una voz dulce y limpiándose los ojos; una 
vecina ha venido á informarse de la salud de V. 
y se chanceaba conmigo. 


En cuanto á la Doña Venturita, salió rabiosa 
y jurando vengarse de la muchacha, pues habia 
concebido una envidia atroz á causa de su her- 
mosura y de la fortuna á que se presumia seria 
elevada por el supuesto amante. 

Muchas de las vecinas, reunidas en su casa, la 
esperaban para saber el resultado de su visita. 

¿Qué hay, qué dice la remilgada? exclamaron 
luego que la vieron venir. | 

— Anden, niñas, les contestó con la voz sofoca- 
da: es una orgullosa, es una malvada, me ha des- 
pedido de su casa por que le hablé al alma, y 
me ha dado una cólera que vengo temblando: 
agua. . . . un vaso de agua. +. » . 


—Pícara. 
—Bribona. 


> 


—Por qué no la arañó V., dijeron todas á una 


voz presentando dos vasos de agua á un tiempo 
á la heroina de la casa. 


—;¡Qué! . . . vale mas echarla de la casa, por- 
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que nosotras somos muy honradas, y ella es una 
escandalosa. 

— Sí, echarla, echarla, y que se vaya á otra 
parte con sus viejos enfermos y su querido. 

—A visarle al padre D. Gregorio, para que la 
escomulgue, decia una. 

—Y á D. Pedrito el casero para que la eche. 

—Y á D. Caralampio el alcalde para que la 
mande á la cárcel. 

—Pero niñas, no hagan juicios temerarios, dijo 
una de las vecinas. 

—Jesus mi alma, interrumpió Doña Venturita 
sentándose en el suelo con desenfado, y que bue- 
na alma tiene V. Oigan lo que me paso. 

To:ias las vecinas, unas comiendo una media 
torta de pan con chile, otras mascando caña ó 
pelando naranjas, se sentaron al derredor de la 
heroina, y esta les refirio su entrevista con Ce- 
leste pintindola con los colores mas negros. 

Es una prostituida, escl«maron todas. 

—Mucho mas, interrumpió Doña Venturita, 
pues lo mejor se me habia olvidado contarles. 

—Diga V., diga V. 

— Pues señoras, han de saber, que lo del tani- 
co y de los zapatos no es nada; pero sin que ella 
lo observara, le estuve notando que tenia en el 
pecho. 


— Seria un retrato, dijo una. 


¿A qué no saben qué? ... 


—Un rosario de oro. 

—Una cadena. 

—Nada de eso, dijo Doña Ventura, sino un 
fistol de brillantes. 

—¡¡¡Un fistol!!! esclamaron todas. 

—Un fiistol y que vale mucho, mucho dinero, 
pues brilla tanto que hasta deslumbra: Cada 
piedra parece un sol, 

- —¡Jesus, y que muger - tan infame, tener un 
fistol tan valioso cn el pecho! 

. —Cabalito, dijo Doña Ventura. 

—+¿Y qué, se lo daria el querido? preguntó otra. 

—Qué se lo habia de dar, interrumpió Doña 
Ventura, serán tan atontados los hombres de hoy 
en dia. 

—¿Pues entonces? ... 

—Claro está, continuó la heroina. El pobre 
hombre estaria descuidado, y ella se lo quito. 

—Cabal, esclamaron dos ó tres voces. 
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—Y de ahí viene su túnico y sus tasas de chi- 
na, y todo lo que ha comprado, pues ella estaba 
en la miseria, hasta ahora que desplumo al pichon. 

—Es una ladrona, dijo una vieja. El Sr. de 
Los Siete Velos la castigará, porque su Diyina 
Magestad es muy justo. 

— Eso es muy bien dicho, pero tambien es me~ 
nester que hagamos algo de nuestra parte, pues 
ya V. ve, mialma, que todas somos honradas, y no 
es justo que paguen justos por pecadores. 

—Es verdad: ¿no ven vdes., dijo otra, que si ma- 
ñana la justicia lo sabe, a todas tal vez nos bat- . 
rerán con una escoba, y la casa pierde su crédito? 

—Pues no hay mas remedio sino avisarle al 
alcalde. 

—Y si no es cierto que ella ha robado, sino que 
el querido le ha dado el fistol, ¿qué le sucede á la 
pobre muchacha? dijo otra. 

—Entonces lo averiguaráú la justicia, contestó 
Doña Venturita, pero mientras nuestra concen- 
cia se grava. Yo por mí, ni ato ni desato, ni 
quito ni pongo, no soy ni mono ni carta blanca, 
mi almas. : 

—Dice bien, repuso la vieja, la concencia se 
grava y es menester obrar como Dios manda avi- 
sandole á D. Caralampio el alcalde. > 

—Sí, se lo avisaremos, es una prostituida, una 
ladrona y una hipócrita. 

Las vecinas decididas á verá D. Caralampio 
se levantaron y se pusieron en camino. 

D. Caralampio, juez de paz del barrio, era tə- 
cinero, y tenia una mala y sacia tienda cerca de 
la casa de vecindad de que nos ocupamos. Era 
un hombre gordo, de baja estatura, tez morena, 
nariz regordida y encarnada, ojos saltones, y po- 
bladas y cerdosas patillas. Vestia una chaqueta 
larga de indiana, unos pantalones de pana y un 
sombrero jarano ordinario. 

Este digno y respetable dido, detras de 
sus javones, de sus chorizos, y de sus bateas de 
manteca, y rodeado de esa atmósfera fétida que 
se respira en estos inmundos establecimientos, 
administraba justicia de una manera fácil y pron- 
ta; es decir, dando sendos moquetazos y palos á 
los que le faltaban al respeto, agasajando con 
ciertos requicbros, que no pueden escribirse, á ` 
las mugeres desavenidas con sus maridos, ccr- 
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rando los ojos sobre ciertas NAAA IAEA y enviando 
á la cárcel å disposicion de los jueces de turno á 
todos los que no se conformaban con sus justas y 
enérgicas sentencias. 

A este tremendo tribunal, situado en una toci- 
neria, y delante de este digno juez, fueron las 
vecinas y depusieron su acusacion. D. Caralam- 
pio la oyó con atencion, y con una voz de rey 
D. Pedro, dijo: Mañana procederé, por ahora vá- 
yanse y vigilen á la criminal. 

Luego que las mugeres salieron de la casa, el 
bravo juez de paz se puso á discurrir. 

El negocio gira entre una muchacha bonita y 
un fistol de brillantez .. . .. Muy bien, me que- 
daré ó con la muchacha ó con el fistol. 
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porque unas prendas de gran valor, como las que 
V. tiene, no andan tan fácilmente en manos de 
los pobres. ¿Si yo, que tengo mi giro, siempre me 
faltan siete y medio para acabalar un peso... . 
V. que no tiene ni qué come... 

— Señor, dijo Celeste aterrorizada, ruego á V. 
que no se crea de lo que le hayan contado; yo 
juro á V. por lo mas sagrado.... 

—Ya sé que me contará V. que se lo han re- 
-| galado, y que e... . pero'eso será negocio del 
juez .... 

—Del juez, repitió Celeste atacada de un vér- 
tizo 

LS, del juez, mi vida, pues yo cumpliendo 
con mi obligacion, debo enviar á V. al juez de 


A la mañana siguiente muy temprano, D. Ca- turno, y allá se aclararán estas cosas. 


“Talampio se presentó en casa de Celeste; la la- 


—Celeste con la mano que tenia libre cubrió 


mó á la puerta, y coh su tono brusco le preguntó: | su rostro y se apoyó contra el marco de la puer- 


—¿V. se llama Celeste Fernandez? 

—Sí señor, respondió la muchacha. 

—¿Un hombre decente ha entrado aquí hace po- 
cos dias? 

— Sí señor, le srepondió con tono firme Celes- 
te: pero no se quién es V., ni por qué motivo me 
viene hacer semejantes preguntas. Tengo que 
hacer en mi easa y dejo á V. 

Celeste hizo ademan de meterse á su casa, pe- 
ro el juez de paz la agarró por el brazo, y con to- 
no burlon le dijo: 

—¡Hola, perlita! tiene V. el genio muy violen- 
to, y no me habian informado mal.... .. pero 


ta para no caerse. 

— Vamos, le dijo D. Caralampio, no hay que 
afligirse, V. es bonita, y para las bonitas y los ri- 
co3 no hay leyes ni castigos. Prométame V. que 
me escuchará lo que yo le diga, y que se dejará 
de andar con catrines, y yo lo compongo todo. 

Celeste permaneció sin responder, pero al fin, 
saliendo de su estupor, repelió con cólera la ma- 
no del juez de paz, se metió á su casa, y dió con 
la puerta en las narices de D. Caralampio, el cual 
furioso de tal desaire exhaló una maldicion, y co- 
menzó á dar voces pidiendo auxilio para proceder 
á la aprehension de la escandalosa y malhechora 


escuche V.; su carita es bonita como un doblon | que así ultrajaba á la justicia. Las vecinas, que 
de á cnatro, y todo se puede componer con tal tenian noticia de que el juez iba á proceder con 


que V. quiera..... 

El juez de paz al decir esto miró amorosamen- 
te á Celeste, si es que su fisonomía y sus ojos sal- 
tones podian espresar el amor. 

Celeste tuvo miedo, y con voz cortada le dijo: 
Por Dios, señor, que mc deje V., ó gritaré á las 
vecinas. 

—Y de nada le servirá á V., porque ha de sa- 
ber V., pedazo de cielo, que yo soy el juez de 
paz, y que vengo á indagar el negocio de cierto 
fistol, y de cierto dinero, y de ciertas cosillas que 
merecen la cárcel. 

—i¡La cárcel! repitió Celeste maquinalmente. 

— Ní, la cárcel, volvió á decir el juez de paz, 


toda integridad y justicia, salieron atropellándo- 
se de sus súcias pocilgas y se agolparon á la puer- 
ta del cuarto de Celeste. 

— ¡Qué ha sucedido, D. Caralampio? dijo Do- 
ña Ventura, que fué la que primero hablo. 

— Qué ha de suceder, que esta infame me ha 
faltado, me ha dado un puertazo en la cara; pero 
esta canalla no entiende de buenas palabras, y, 
¡hola! entren vdes., continuó dirigiéndose á tres 
ó cuatro hombres envueltos en una frazada, y sa- 
quen é esa muger, por bien ô por mal, y en segui- 
da registraremos la pasa para encontrar las pren- 
das que se ha robado. 

Los léperos empujaron la puerta, y Celeste, cu- 
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ya estupidez habia cambiado en furor, tomó un 
cuchillo, y refugiándose en la cama de su padre, 
le dijo con voz apagada por la cólera: Padre mio, 
me acusan de ladrona, me quieren llevar á la 
- cárcel. 

“Apenas el anciano oyó esto, cuando recogien- 
do las rópas de su cama, tomó la lanza que esta- 
ba en el rincon y acometió á los léperos que se 
acercaban, los cuales corrieron asustados, mas uno 
de ellos, que no fué tan ligero, recibió una herida. 

El anciano agotó su último esfuerzo, y la rá- 
bia de ver calumuiada á su niña de una manera 
tan infame, acabó de quitarle el poco vigor que 
tenia, y aunque quiso hacer otro movimiento, ca- 
yó en el pavimento azotando su frente contra las 
vigas, y maldiciendo á los malvados que venian 
á arrebatarle en los últimos momentos de su vi- 
da á su único consuelo y esperanza. 

La madre, imbccil y sin movimiento, sonreia. 

Las vecinas y los muchachos gritaban, el juez 
de paz juraba, y el herido, aunque levemente, 
exhalaba dolorosas quejas. 

En cuanto á Celeste, luego que vió á su padre 
caer, de nada se acordó, y corriendo, se postró, to- 
mó su cabeza entre sus manos, besó su frente, 
limpié con sus cabellos su rostro; finalmente, der- 

ramó un torrente de lágrimas .... . todo en va- 
` no: el ancigno habia dejado de existir. 

Aquellas gentes burdas, sin educacion y sin 
moral, no pudieron menos que respetar el dolor y 
la situacion de Celeste, y permanecieron silen- 
ciosos. Cuando Celeste se enteró sin duda que 
su padre no vivia, separó sus luengos cabellos que 
velaban á medias su peregrino rostro, como los 
leves celages de oro suelen á veces ocultar la fas 
de la luna, limpió sus ojos con sus manos, miró 
con indiferencia á todos los que la rodeaban, se 
levantó, imprimió un beso en la frente de la ma- 
dre, que sonreia siempre, y se sentó en la orilla 
de la cama con una apariencia de tranquilidad 
que daba miedo. 

—Está loca, digeron algunas vecinas. 

—Se finge, dijo Doña Ventura. 

—En la cárcel se le quitará la locura, añadió 
el juez de paz. 

—¿Y las prendas rohadas? preguntaron los lé- 
peros: 
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—Las buscaremos, dijo el juez. E 

Y entraron, y registrando cuanto era posible, en- 
contraron alyunas monedas de oro y plata, la ro- 
pa nueva de Celeste, y en un pañuelo prendido el 
fistol, orígen de este terrible drama. 

—Agquí está el fistol, aquí está, esclamaron dos 
ó tres voces á un tiempo. 

—A quí está, dijo el juez, y haciendo del ojo á 
uno de los léperos que estaba junto de él, le pre- 
guntó. | 

—Vaya, diga camarada, V. que es platero, 
cuánto valdrá éste fistol. 


— El bribon, que entendió perfectamente la se- 
ña, tomó el prendedor en la mano, lo volteó en 
todas direcciones, y despues de haberlo examina- 
do minuciosamente al parecer, lo devolvió al juez, 
diciéndole con indiferencia. Es de piedras falsas, 
y valdrá veinte ó treinta pesos. 

El juez al disimulo estrechó la mano del pla- 
tero, y dijo con gravedad: 


— Valga lo que valiere, siempre es un 10b0, 6 
al menos se sospecha, y la justicia debe tener co- 
nocimiento de esto: y ademas, aquí hay un muer- 
to y un herido, y esta muchacha es causa de to- 
do. Voy á poner el parte, y que la lleven 4 la 
cárcel á disposicion del juez de turno. 

Celeste no dijo ni una palabra, sino que cuan- 
do le ordenaron que se levantara, lo hizo, y. si- 
guió á dos corchetes, que en medio de la gente y 
de los muchachos que la seguian, la condujeron 
á la cárcel. El cadáver del padre fué llevado á 
Santa María, y la madre enferma al hospital de 
San Andrés. 


En cuanto á D. Caralampio, se dirigió á las 
tiendas, compró un fistol en treinta pesos, y lo 
presentó al juez de turno, en union de las mone- 
das, de la ropa, y de la lanza, como cuerpo de deli- 
to, y se fué en seguida á su tocineria con la ma- 
yor tranquilidad del mundo. 

A la noche salió, como tenia de costumbre, y ya 
cerca de las once se retiraba á su casa, cuando fué 
asaltado por un hombre que le dió siete puñala- 


das. D. Caralampio agonizando, reconoció al 
fingido platero. 


¿Donde está el fistol? le dijo el platero ama- 
gándolo de nuevo con el puñal. 
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— D. Caralampio, que ya no podia hablar, se- | vo el puñal en el corazon del juez de paz, y em- 


ñaló la bolsa izquierda del chaleco. bozándose en su frazada, dió la vuelta y desapa- 


El platero registró la bolsa indicada, y habien- | reció entre las sombras de la noche. 


do encontrado el fistol, hundió dos veces de nue- 


(Continuará) 


ESTUDIOS HISTORICOS. 


LOS ALPES EN 1800. 


1. 


El general Lannes comenzs las hostilidades, 
y despues de haber entrado en Aoste dió, el com- 
bate de Chatillon, en el que derrotó á los aus- 
triacos, que persizuió hasta cerca del fuerte de 
Bard. Este era un grande obstáculo para que el 
ejército pudiese pasar, pues colocado en una emi- 
nencia y dominando la ciudad del mismo nombre 
y todo el valle que le estaba inmediato, era im- 
posible tocar á ambos sin esponerse á los fuegos 
del fuerte. El general Marescot, con sus oficia- 
les de ingenieros, reconoció el terreno, y confir- 
-man todos la imposibilidad de poder pasar, au- 
amentándola un rio impetuoso que corre á su pié, 
Se pensaba en poner sitio al fuerte, pero esto era 
perder tiempo. Ya se iniciaba el desaliento, pero 
Bonaparte llega. En el acto manda disponer tres 
ataques sucesivos de trecientos granaderos La 
ciudad se rindió, mas el fuerte resistia con tena- 
cidad. Creíase cortado el ejército, pero Bonapar- 
te solo no desconfia. Su fecunda imaginacion le 
facilita un medio para hacer pasar su artilleria 
que sin ella no puede tal vez ir adelante. Man- 
dó echar en las calles de la ciudad bastante paja 
y ramas de árboles y basuras: las ruedas de las 


rios soldados; pero otros los reemplazaban sin 
desalentarsc. Despues de algunas noches, todo 
pasó, y el 19 de Junto se rindió el fuerte á los 
franceses. 

Despues de varios ataques parciales de las de- 
mas divisiones del ejército francés, que pasaron 
por diversos puntos de los Alpes, en que el triun- 
fo fue de los republicanos, todos se reunieron en 
Ivrée, y desde aquí el primer Cónsul veía que su 
plan de campaña iba verificándose. 


Bonaparte pasó revista en Chivasso á la van- 
guardia que se habia batido con decision en algu- 
nos puntos: elogió la conducta de varios regimien 
tos, y al28 2 de línea le dijo: “Hace dos años 
que os batis en las montañas; casi sin paga ha- 
beis marchado sin murmurar, sin pronunciar una 
sola queja. Recompensaré vuestra conducta, y 
para probaroslo, os batireis 4 la vanguardia en el 
primer encuentro con el enemigo.” Con admi- 
rable entusiasmo acogieron esas palabras'aquellos 
soldados republicanos. 


Cuando Bonaparte penetraba á Italia, los cor- 
reos se cruzaban de los puntos á donde habia 
llegado, y los de Melas, general en gefe de los 
austriacos: aquellos anunciaban la llegada del pri- 


cureñas se envolvieron tambien con ramas. De mer Cónsul, y como Melas ignoraba todo lo que 
„este modo no se hacia muy notable el paso del! pasaba por los Alpes, y como habia caido en su 
ejército, y especialmente cl de la artillería. En poder Génova, decia que era una fábula el ejér- 
la noche se efectuaba por grandes secciones, y [cito de reserva, y que Bonaparte no se movia de 


la guarnicion del fuerte les hacia de cuando | Paris. 


Grande fué su sorpresa al saber, que no 


en cuando algunas descargas que mataban á va- [solo existia el ejército de reserva, sino que á su 
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cabeza Bonaparte amenazaba todas sus reservas y | con Su genio que con el número de sus tropas. 
depósitos: imposible le parecia que el primer Cón- | Habiendo dejado algunas guarniciones el ejército 
sul hubiese pasado los Alpes, y mas con artille- [del primer Cónsul, habia disminnido. Con todo, 


` Tía; y para cerciorarse de que estuviese en el 
ejercito, le mandó un parlementario. Bonaparte, 
para engañar al enemigo, ordenó construir un 
puente sobre el Po, interin que sus tropas se di- 
rigian 4 Milan. 


se decidió á dar una accion decisiva. 

Mélas, que por su parte veía su amor propio 
ofendido por la suma credulidad de sus conjetu- 
ras, en suponer imposible la existencia del ejórci- 
to de reserva, por el paso de éste por los Alpes, 


La entrada de Bonaparte á esta ciudad fué es- | porque Bonaparte se habia apoderado de sus re- 


pléndida; y al presentarse á sus puertas fué sa- 
ludado por los habitantes como un libertador, con 
tanta mayor alegria, cuanto que dudaban que 
existiera, por suponer que habia perecido en 
Egipto: las coronas que el pueblo habia prepara- 
do adornaban da frente del primer Cónsul y de 
sus soldados. ¡Se abrieron luego los «calabozos en 
que el despotismo austriaco tenia sumergidos á 
una multitud de demócratas italianos, cuyos pa- 
decimientos les hacian intentar represalias que 
Bonaparte supo neutralizar con sus sentimientos 
republicanos. 

Este no se detuvo en Milan, y en su trán- 
sito recibia las aclamaciones de los pueblos por 
donde. pasaba con su ejército. En medio de sus 
disposiciones militares, dictaba las de la organi- 
zacion de los diversos gobiernos del pais. 

El ataque y toma de Placencia por Lannes 
precedió á la batalla de Montebello, batalla ter- 
rible, que costó á los austriacos tres mil hombres 
muertos y seis mil prisioneros: los imperiales se 
batieron con desesperacion; pero los republicanos 
hicieron prodigios. Lannes tenia cuhierto de san- 
gre su vestido; y la bravura que desplegó en esta 
vez fué recompensada en tiempu del imperio con 
el título de duque de Montebello. 

Bonaparte combinaba y asegurabá mas sus pla- 
nes. En la noche del 11 de Junio llegó al cam- 
po el general Desaix, que venia del Oriente: 
grande fué la satisfaccion del primer Cónsul al 
ver á uno de sus mejores amigos y -de los mas 
valientes generales. Desaix estaba impaciente 
por señalarse en el campo de batalla, y Bonapar- 
te pasó á sus órdenes dos brillantes divisiones. 

Ambos volvian á reunirse, despues de la cam- 
paña de Egipto, en estos mismos campos de Ita- 
lia en que años antes se habian hecho célebres; 
ahora tenian la misma decision, y contaban mas 


do 


servas y elmacenes, y mas que todo, por la gloria 
de la toma de Génova que se le iba á eclipsar, 
deseaba una accion. Sus tropas eran escogidas, 
agnerridas, y estaban orgullosas por la victoria 
que hacia poco habian obtenido contra Massena, 
quien con un dia mas se habria salvado. 

Melas, que habia estado vacilante en el parti- 
que deberia tomar, reunió un consejo de guer- 
ra, y despues de haber deliberado, se decidió 4 dar 
la batalla, dejando la responsabilidad del mal re- 


sultado al ministerio de su gobierno. El grito ge- 


neral de, á las armas, fijó las resoluciones de los 
imperiales. Melas pasó el Tenaro, y llevaba á 
sus inmediatas órdenes 36.000 infantes, 7.000 ca- 
ballos, y una artillería numerosa y bien servida. 

Bonaparte solo tiene 18.000 combatientes; pe- 
ro hace tiempo que sus soldados republicanos han 
inscripto en sus pechos “honor y patria;”? inscrip- 
cion que un año despues Bonaparte puso á la glo- 
riosa legion de honor que erigió. ¡Brillante lema! 
y mas brillante que el mismo oro y los diaman- 
tes que lo circundaban. 

El ejercito republicano de la línea constaba de- 
los cuerpos y divisiones del general Victor, del 
general Lannes, de la guardia de los cónsules; á 
retaguardia de este general, de la brigada de ca- 
balleria del general Kellermann; á la izquierda del 
ejército, de una brigada de caballería del general: 
Champeaux á la derecha, y del 12. % de hosa- 
res y 21. de cazadores mandados por Murat y 
por Riveaud su segundo. Todas estas tropas es- 
taban colocadas de manera que se sostuviesen 
en cualquiera evolucion. A estos deberian reu- 
nirse las divisiones de Jos generales Mounier y 
Boudet, al mando" de Desaix, aunque distantes 
diez leguas del campo. | 

A las 5 de la mañana del 14 de Junio ed 1800, 
Bonaparte dispeftó con el estruendo de la artille- 
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ría imperial, pues al rayar la aurora de ese me- 
morable dia, los austriacos destilaron por tres puen- 
tes que echaron sobre el Bormida, y atacaron con 
furor el pueblecillo de Marengo. Su izquierda 
se componia de la infanteria ligera y toda su ca- 
ballería: el centro y la derecha, apoyándose mú- 
tuamente, se formaban de los cuerpos de infante- 
ría, de los generales Haddik, Kaim y O”Reilly, 
y la reserva de los granaderos del general Ott. 

La primera brigada republicana, atacada por 
los imperiales, fué la del general Gardanne; una 
inmensa artillería la hacia pedazos, y despues de 
una fuerte resistencia fué derrotada completamen- 
te: la izquierda de los franceses fué invadida de 
fuzitivos introduciendo el desórden en los batallo- 
nes que permanecian firmes, y muchos esclama- 
ban: “Todo se ha perdido.” El general Victor 
forma nuevamente á la brigada Gardanne, y la 
refuerza con la Chambarliac, y ambas brigadas 
vuelven á ser tenazmente atacadas. Llega 4 ellas 
el primer Cónsul, y les previene que defiiendan 
cuanto les sea posible al pueblecillo de Marengo, 
previendo que ese nombre se le daria á la batalla. 
A la derecha de los republicanos, el general Lan- 
nes habia venido á las manos con Ott y sus gra- 
naderos. El ataque se hizo general, y al ejérci- 
to francés ya lo flanqueaban por todas partes los 
austriacos. El general Rivaud, al lado derecho de 
da brigada Gardanne, avanza de frente colocan- 
do un batallon á campo raso, y bajo un fuego 
mortal, y le ordena hacerse matar antes que re- 
troceder: entre tanto, forma en columna su caba- 
Vería y cae como un rayo sobre tres mil austria- 
cos que se avanzan al paso de ataque, y aunque 
herido, los desordena y acuchilla, y despues de 
ła carga se coloca en batalla al lado del batallon 
que supo cumplir con su órden. 

La posesion del pueblecillo de Marengo se ha- 
ce punto de honor para los republicanos é impe- 
riales: los primeros lo han tomado y perdido, lo 
han vuelto á tomar, y lo han vuelto 4 perder por 
el crecido número de los batallones austriacos, y 
mas aún, por su inmensa artillería. En estos mo- 
mentos Lannes protege á sus eompañeros y for- 
ma una línea paralela con la del enemigo, el que 
saliendo de Marengo que acababa de tomar, se pre- 


Senta en una línea prolongada. El combate, suse 


e 
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pendido un momento por las evoluciones de los 
republicanos, al mando de Lannes, y de los impe- 
riales al de Kaim, comienza de nuevo en toda 
la línea con un terrible encarnizamiento. Se 
combatió por una hora cuerpo á cuerpo y á la 
bayoneta, y Kaim se replega y retrocede. El 1.9 
y 8.2 regimientos de dragones, conducidos por 
Champeaux, le dan una carza y aumentan su de- 
sórden: Watrin con el 6. ° ligero y el 22, * y 40. 2 
de línea los persigue; pero este movimiento hace 
que Victor quede comprometido, y Watrin se vé 
obligado á volver al puesto de que su ardor lo ha 
alejado. 

Lo que Watrin ha ejecutado en la ála dere- 
cha, Kellermann hace en la izquierda: ha dado 
dos carges de caballería por las que ha penetra- 
do en la primera línea; pero se encuentra una se- 
gunda, y retrocede ante el mayor número de sus 
contrarios. ` 

A las doce del dia la llanura de Marengo era 
un oceano de carnicería y esterminio, y el cho- 
que de los hombres, la esplosion de las descargas 
de la infantería, el estruendo de la artillería, y el 
choque de las diversas armas, y especialmente 
el de la caballería, presentaban el espectáculo de 
una tormenta. El centro de los republicanos ha- 
cia un esfuerzo para sostenerse, pero acribillado 
por la artillería, aunque no vencido, emprendió 
la retirada, que siguieron la3 dos álas de derecha 
é izquierda, sufriendo el fuego de ochenta piezas, 
y el de los batallones austriacos. La retirada la 
mandó el primer cónsul, y se efectuó en tan buen ` 
órden y con un desprecio á la muerte, como si 
evolucionara el ejército republicano en una pa- 
rada, 

Hácia la derecha de Marengo del centro de 
operaciones del primer Cónsul en Cestel-Cariolo, 
se habia dirigido una columna austriaca al man- 
do de Elsnitz, flanqueando:á los republicanos. 
Luego que advierte este movimiento Bonaparte, 
emprende auxiliar su derecha, y manda allí la 
guardia consular y dos regimientos de granade- 
tos, y les manda formarse en cuadro y contener 
á los imperiales con un reducto de granito. La 
guardia y los granaderos marchan decididos, y 
van y se forman cn cuadro, contra el que, no obs-- 
tante haber acabado con sus cartuchos, se estre- 


+ 


laron Elsnitz sus batallones y escuadrones en! todo el ejército. Despues de algunos momento3 


sus reiteradas caras. 

Bonaparte entonces se dirize en persona con el 
72. regimiento, y ordena á Carra-San Cyr que 
cargue sobre la izquierda de los imperiales. 

En aquella inmensa llanura, aun en medio de 


de esta órden, que parecian sizlos, llega Desaix. 
Bonaparte, enseñándole la llanura cubierta de 
muertos y de los destrozos de la accion le dice: 
— ¿Qué pensais de la batalla? 
Desaix por un instante nada responde, interin 


espesas nubes de humo y de polvo, rodeado de sul examina el campo, y luego le dice: —Yo pienso 


estado mayor y de los granaderos de á caballo de 
la guardia, el ejército vió á Bonaparte, y fué 


lo bastante para que apareciera en los soldados: 


la esperanza de la victoria: la confianza rena- 
ció en las filas, y los fuyitivosse volvieron á for- 
mar 4 retaguardia de Lannes, que combatia como 
un leon. Carra-San Cyr cumplia al mismo tiem- 
po por su parte, apoderániose otra vez de Castel- 
Ceriolo, y flanqueando la derecha de los austria- 
cos, protege á los granaderos y a la guardia para 


que está perdida. En seguida saca su relox y lo 
ve, y esclama: faltan todavia tres hores, y tene- 
mos tiempo para ganar otya batalla. 

— Esta es mi opinion, respondió Bonaparte, y 
para esto he maniobrailo ganando tiempo. 

La segunda batalla de Marengo, como dijo De- 
saix, iba é comenzar. 

Bonaparte pasó por el frente de la línea y aren- 
góá sus soldados enmedio de las balas que caín 


à los piés de su caballo. “Camaradas, les decia, 
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que emprendan el movimiento retrógiado, que! ya hemos retrocedido bastante, y ya es tiempo de 
efectuaron con uniformidad. Solo él queda á pić! marchar adelante: acordaos de que estoy acos- 
firme y aislado, posesionado de su conquista. tumbrado á dormir en el campo de batalla.” 

Son las tres de la tarde, y de 18.000 republi-| Los gritos de, viva la república y viva Bona- 
canos que habian comenzado la accion, queda. | parte, resonaron en todo el ejército republicano: 
ban 8.000 infantes, 1.000 caballos, y seis cañones| los corazones todos de aquellos soldados volvie- 
útiles. Una cuarta parte de” ejército se habia inu-¡ ron á animarse, y se redobló su entusiasmo y de- 


tilizado por la falta de carros para la al nuedo; aquellos gritos de gloria se perdieron en- 


de los heridos, y otra cuarta pute habia muerto 


ó caido herida. La retirada iba á ser una derrota; ban el paso de ataque. 


completa: la situacion para Bonaparte y sus solda- 


tre cl ruido de los tambores y cornetas que toca- 
Carra—San Cyr ocupa- 
ba todavia, á pesar de los relolados esfuerzos de 


dos era critica y comprometida, porque iba á sufrir! los imperiales, á Castel-Ceriolo. 


un golpe su reputacion gucrrera. Todos los yene- 
rales consideraban la batalla como perdida: solo 
Bonaparte tenia una esperanza; y su serenidad, su 
cie ya contianza en sí mismo, le hacian estar firme 
en aquel cuadro de completa destruccion. 

Melas estaba tan seguro de la derrota de Bo- 
naparte y de su ejército, que dej5 al general Zach 
para que siguiese batiendo á los franceses y com- 
pletase la victoria, y se retiró á Alejandría. 

Hacia tiempo que Bonaparte estaba impaciente 
por un refuerzo que esperaba: era Desaix con su 
division. El primer Cónsul dirige varias veces la 
vista por el punto en que deberia aparecer, y na- 
da acvierte; la dirize otra vez, y percibe el pol- 


Marchaban, pues de nuevo hácta el enemigo, 


¿les diferentes divisiones que se habian batido: des- 


pues seguia la division republicana que acababa 
de lleg.:r al mando de Desaix. Al ver las balas del 
enemigo que llegaban cerca de él, decia riéndose: 
“Hace mucho tiempo que no me bato en Euro- 
pa: las balas no me conocen: algo me ha de su- 
ceder.” 

Despues de esta division, seyuian las de Gar- 
danne y Chambarliac, que eran las que mas ha- 
bian sufrido en todo el dia. Todas estaban colo- 
cadas unas despues de otras diagonalinente. 

La caballeria se hallaba situada en segunda 
l'nea, y estaba pronta á cargar, partiendo por en- 


vo que anuncia la llegada de la division tan de-i tre los intervalos de la infanteria: la brigada de 
seada: echa una mirada hácia toda la línea, y es-| drazones de Champeaux se apoya en un costado, 
clama: „dlto. y la de Kellermann en el centro del cuerpo de 


Esta palabra eléctricamente s2 comunica enj Lannes y la division Boudet. 
1 
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Ignoran lo los imperiales la le zada de los eS bastante para vivir en la posteridad.” Palabras 
fuerzos á los republicanos, avanzan de frente. | elocuentes y sublimes en aquel momento solem- 
Zach, creyendo segura la derrota de aqucllos,: ne. Boudet lo reemplaza, y lleno de valar, que se 
pretende por la izquierda de estos coitarles la: convierte en despecho, él y sus soldados se lan- 
retirada con una columna de 3eis mil granade-| zan al combate con mayor ardor para vengar á su 
ros, mientras que el centro del ejército austriaco, general: la columna de granaderos austriacos se 
marcha en columna cerrada: legada esta á una' precipita tambien, y el choque fué mas terri- 
altura, que es lo que queria el primer Cónsul, da! ble que nunca. Las bayonetas republicanas é im- 
la érden á sus tropas de marchar adelante, ocul-; pi riales se cruzan, y el cuadro espantoso de la 
tando la division Boulet la artillería, para que. muerte se anima mas y mas. En vano el deseo 
sus fuegos surtiesen su efecto. Todos los cu :r-| de los republicanos, para vengar á su general que 
pos del ejército de Bonaparte emprenden el mo- | adoraban, los hace permanecer á pié firme por lar- 
vimiento simultáneamente, y animados por el; go tiempo: el 9.9 ligero que marchaba en bata- 
ejemplo y las espresiones de su general, en un; lla, cede y se replega y desordena la línca repu- 
instante en tota la línea estalla el fuego, y se oye Todo parecia perdido. En estos fatales 
el terrible sonido de los tambores y de los clari-| momentos, Kellermann deja la mitad de su briga- 
nes que tocan la carza, acompañados de la eléc-| da en columna para hacer frente a la caballeria, 
trica Marsellesa, que hasta el dia es de grande y se precipita en seguida con la otra mitad sobre 
prestixio para los franceses. El entusiasmo re-| los granaderos, que desordenados por su reciente 
nace en cada soldado republicano, y parten fre-; triunfo, los flanquea, penetra en sus filas, los dis- 
nóticos de valor y patriotismo, porque la gloria y' persa y acuchilla, y en menos de media hora, 
el honor de su pais los animaba ó embriazaba.| los seis mil granaderos quedan destruidos ó ani- 


Todos los generales republicanos compiten llenos 
de noble emulacion, y cada uno, colocándose al 
frente de sus columnas ô regimientos, desafia con 
ardor á la muerte. La artillería imperial hace hor- 
ribles estragos en las filas de los republicanos. 
Nada importa: ellos avanzan denodados. Mar- 
mont se multiplica con su artillería, Lannes con 
sus columnas, Kellerman y Champeaux arrastran 
consigo á sus huúsares y coraceros. 

Desaix con sus divisiones, que no habian com- 
batido, estaba impaciente por dar pruebas de que 
sus sóldacos deseaban acreditarse por su brillante 
valor. Los soldados de éste tenian orgullo en es- 
tar bajo las órdenes de un general, cuyo puesto fué 
siempre el del pelizro y el del honor. Desaix sal- 
ta el primero los fosos, pasa las calzadas y llega 
á una pequeña eminencia cubierta de viñas que 
le ocultan al enemigo: ansioso de atacarlo se en- 
camina hacia cl: el 9, ° ligero lo sigue á paso re- 
Coblado: los austriacos son carzados con impetno- | 
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quilados, y Zach y su estado mayor con el resto 
quedan hechos prisioneros. 

El enemigo intenta hacer un esfuerzo con to- 
da su numerosa caballeria; pero el fuego de la in- 
fanteria francesa, la metralla de su artilleria y las 
bayonctas detienen á aquella. Murat maniobra 
sobre los flancos del enemigo, y en este momen- 
to se incendia un carro de parque de éste, y se 
introduce el desórden en sus filas: sucesivamente 
ataca Chapeaux con sus dragones y penetra en 
medio de los austriacos. Las divisiones Gasdan- 
ne y Chambarliese, dan sobre ellos con tode el 
furor de la venganza, por los destrozos que en 
la mañana habian sufrido, Lannes por su par- 
te ataca gritando á sus soldados: “Montchello, 
Montebello,?” palabra con que les recuerda una 
victoria. Los generales Watrin, Carra-San Cyr 
y Riveaud, hacen prodigios en diversos pun- 
tos. Bonaparte se presentaba en todas partes. La 
division Boudet redohla sus esfuerzos para reco- 


sidad: el choque es horroroso, y Desaix, entre¡rer la carrera de triunfos que Desaix le habia 
otros valientes, cae herido de una bala, y antes ¡ trazado, y aspira á la gloria de volver á tomar á 
de espirar apenas tiene tiempo para decir á los; Marengo: hace una ultima descarga con su an- 
que lo rodeaban: «Id á decir al primer Cónsul que | tiguo denuedo, y recobra el pueblo. El general 
muero con el sentimiento de no haber 'heche lo| Victor sostiens este ataque, en que el cnemigo 
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| ' 
en el cuartel general del primer Cónsul el prin- 
cipe de Lichtenstein con proposiciones de paz; 


no quiere ceder y defiende el terreno palmo á 
palmo, resuelto con toda la energía que le inspi- 
ra el pundonor de no dejarse vencer; pero fué ¡Bunaparte las devolvió modificadas á su placer, y 
iaútil su decision, tuvo que ceder, y la victoria con la precisa condicion de que Melas deberia 
evacuar tola la Italia, conecciéncole el permiso 


se le escapó de sus ázuilas y pasó á las francesas 
vencedoras en Lodi, Arcola y las Piramides. La|de salir libre y con los honores de guerra. La 
caballeria enemiga, celosa de su reputacion, insis- | convencion fué firmada, y Melas tuvo que ceder, 
tia por no dejarse arrebatar la victoria; pero Bes- | perdiendo cuanta reputacion puede perder un ge- 
sieres con los granaderos y cazadores de la guar- ineral; y no solo esto, sino l..s ilusiones mas dora- 
dia, tiene el honor «e dar la última carga, y la ¡das que lo habian alnagado el dia antes. 

ataca, y haciéndola replegar, la desordena com-| La campaña de 1800, que terminó en la céle- 
pletamente é introduce la turbacion en las rui- [bre batalla de Marengo, batalla de dos faces, y 
nas del ejército imperial. Los republicanos si-¡con que Bonaparte asombró á la Europa y aterró 
gnen adelante atacándolo, y lo precipitan en los „á los enemigos de la Francia, le dió un inmenso 
puentes sobre el Bormida, que pretende pasar en | prestigio. El general Bulow, el mismo que á los 
la mayor confusion, aumentada por la carya que Aie años justos concurrió en los campos de 


le dá Carra-San Cyr. Esto era á las 9 de la|Waterloo al espartoso drama cn que se terminó 
noche. el espléndido imperio; Bulow, á quien Bulcher y 


E! ejército austriaco estaba completamente der- Wellingnton le debieron tono el éxito que no les 
correspondia; Bulow enemigo de Bonaparte, por 


rotado, y los fugitivos llevaron la fatal nueva á e 
[cálculo y patriotismo, el orgullcso prusiano Bu- 


Melas, que se hallaba en Alejandria; y víctima | le . a 
iempo de auna era dad incredulidad, |0» califica á la campaña de 1800 de una série 


como ahora, que no podia persuadirse de que su ¡de prodigios y hechos sobrenaturales. Era una 
.. . . . . ve E e ¢ y 

ejército que habia dejado vencedor, hubiese desa- Pampana dai i TS e torque 

parecido como el humo arrebztado por el viento. |°° eo En el grbine tEn 10 do Mayo eS cos 


Esta batalla tan sangrienta para ambos ejérci- menza y el 15 de Junio eming En Marengo 
¡Bonaparte pasó á ser conoci¿o por Napoleon. 


| . . . J pe . 

6 : ; : ' Desaix le dió su vida por la victoria ller- 
til, costs á los imperiales cinco mil muertos, ocho Desars.te ados yy euer 
mil heridos, con ellos cinco generales, siete mil ¡1999 COn SA opor a puso 


T : : 1t en sus cienes rona i ial. 
prisioneros, doce banderas, treinta piezas de ar- de Soe PNIENCER EN BUR eli dios 


sIla, os . : apoleo elio S tizio y 

tillería, y la vida del general Hacick: los republi- du : n, NA a So e pieh a a 
: : , sa gloria incomparable, recunoci r de 

canos tuvieron que lamentar siete mil hombres |*%S 6:03 inco! ena Sl 5::6E pode 


muertos y heridos, entre los que se hallaban cua- pueblo. En el parte de la batalla que dirigió á los 


> ` > y S n ay : Al > E - 
tro generales; pero la pérdida mayor fué la del Cónsules, decia estes palabras notables en sí, pe 


valiente y virtuoso Desaix, soldado y ciudadano; | "° ae oa a: pn o. que 
pérdida que conmovió profundamente á Bonapar- el P ga o Renee guec and sanser uade SaN 
cito. Estas palabras, con la nueva de la victoria, 


enagenó los espíritus de los franceses. En la 
Francia toda se celehró ese triunfo con esplénci- 
dez: las acentos de ¡viva la república! ¡viva el 
primer Cónsul! ¡viva el ejército! resonaban con 
entusiasmo, con delirio. 

El 13 Brumiario, de á donde data la gloria 
conque consagró Bonaparte para la historia el 
recuerdo de la Francia, ha tenido una no inter- 
rumpida parodia entre nosotros; pero si al menos 
viésemos en los campos de Tejas un resultado 


tos, y en la que la fortuna se manifests tan versá- 


te, y que nunca pudo olvidar. 


Sus generales y soldados, apenas podian creer 
en lo que veían: solo el primer Cónsul se presen- 
taba con la indiferencia del que vé un especti_ 
culo que no es nuevo: tolo lo habia previsto, por- 
que ciego en su fortuna estaba acostumbrado á 
esperar la victoria. 


La aurora del dia 15 desplezó sus álas con 
pompa para Bonaparte y su ejército en las poé- 
ticas llanuras de la Italia. Temprano se hallaba 


A A a a a 


1 
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que pudiese tener, aunque en pequeño, un punto 
de comparacion con Marengo, la nacion se con- 
solaria con la ausencia pasagera de su libertad. 

Bonaparte llegó á su apogeo republicano. Hi- 
jos de la república él y sus generales, sin la que 
nada maravilloso habrian sido, comenzó escuda- 
do con la gloria á desconocer la libertad. ¡Fata- 
lidad tremenda, que despues de haberlo conduci- 
Co en el carro de la victoria por todas las capita- 
les de Europa, lo deports á una isla triste y soli- 
taria en medio de los mares! . . 


Marzo de 1816.—D. REVILLA. 


EL CABALLO SALVAGE, 


Descendiente de aquellos potros árabes, que en 
tiempo de los Abencerrages 1ecorrian las vegas 
de Granada, el caballo salvage de América es 
hermoso, como aquel que desciibe el mismo Dios 
en el libro de Jov, cuando le dice: ¿Por ventura 
darás fortaleza al caballo y harás que hinche su 
cuello cuando relinche? ¿Por ventura le harás 
saltar como las langostas? .... La magestad de 
Escarba la tierra con 
su pezuña, encabrítase con brío, corre al encuen- 
tro á los armados. Desprecia el miedo, y no ce 
de á la espada. Sobre él sonará la aljaba, vibra- 
rá la lanza y el escudo. Con hervor y relMcho 
muerde la tierra, y no le asusta el sonido de la 
trompeta. Luego que oye la bocina, dice: ¡Ha! 
Percibe de lejos la batalla, la exhortacion de los 
capitanes y la algazara del ejército, 

Si el caballo salvage de América no ha visto 
los desiertos arenosos de la Arabia, tambien él tie- 
ne aquí en mi patria sus desiertos; pero no áridos, 
tristes y polvosos como aquéllos, sino verdes, ame- 
nos, atravesados por caudalosos rios, formados de 
Manuras inmensas, interrumpidas por al ¿unos bos - 


sus narices causa horior. 


ques sombrios y por algunos torrentos impetnosos. 

¡Cuán hermoso es el caballo de Améiica, cuan- 
do escuchando el ahullido del salvage, se para ma- 
gestuoso, olfatea, bufa, levanta su cola ondeante, 
y sacudirndo su profusa crin, parte veloz como 


los gamos y los ciervos! Al oir como resuena en 


la soledad el estruendo de sus pisadas, al verle 
perderse en la nube de polvo que levanta, se di- 
ria que era un torbellino que atraviesa furioso 
por la selva. ¡Qué bello es cuando en la márgen 
del rio se para fatigado, y relincha contento, ar- 
rojando por sus narices humo y fuego, escarvando 
la tierra cun sus cascos, fijando en la corriente 
sus ojos centellantes! Respirará anhelante por un 
momento, y de su cuerpo cubierto de espuma ex- 
halará por todas partes un vapor ardiente. Tam- 
bien es hermoso cuando recorre su manada, cuan- 
do mordiendo por aquí y por allí á las lleguas que 
andaban descarriadas, las reune junto á sí y re- 
lincha de gozo, y corriendo con ellas en tropel, se 
pierde entre los bosques. 

Uno de esos caballos foyosos atraía por su be- 
lleza las miradas de los salvages, de esos scitas 
feroces que han devastado tantas veces las fron- 
texas de nuestra patria. Jamas el noble potro ha- 
bia tascado el freno, ni el lazo del indio habia cai- 
do sobre su cuello magestuoso. La mano de un 
guerrero bárbaro no habia tocado todavia su piel 
lustrosa y color de oro, ni habia manejado su ne-” 
gra crin, que flotaba ondeante cuando él vagaba 
ufano en el desierto. Una tarde pascia contento 
en el hervoso prado, y repentinamente oyó el ala- 
rido del salvage, mas espantoso para él que el 
El caballo eleva su frente, 
levanta y arquea su cola, bufa, y corre por la ve- 
ga como un rayo. . » Llegó la noche y el guerre- 
Se per- 
dió, y el indio descarriado bajó precipitadamente 
á la cascada. Vino la tempestad, y al fulgor del 
relámpago se iluminó el torrente. 


trueno de los cielos. 


ro lo seguia aun en su veloz carrera. 


Apareció en- 
tonces una vision, y sobre un fondo de fuego se 
vió una sombra que volaba, que caía, y que se 
perdia en el remolino en que las ondas bramaban 
Era el caballo salvage que se des- 
peñaba en la cascada; el guerrero lo contemplo 


espu:mosas. 


por un instante, y dijo amedrentado: ¡Es el espi- 
ritu de la tempestad, es el Dios del trueno!... 


L. R. 


A 


Disfruta de los beneficios de la Providencia; en 
esto consiste la sabiduría: bazlos disfrutar á los de- 
mas; en esto consiste la virtud. 
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CONSIDERACIONES GENERALES 


Sobre la Historia Natural. 


( Concluye. ) 
I. 
ANIMALES VERTEBRADOS. 


1.4 Mamíferos. 


lumna vertebral, tienċn la sangre roja y caliente, 


Están provistos de una co- 


un corazon de dos ventrículos, y paren individuos 
vivos que les maman. 
2.7 Aves. 


tebral, sangre roja caliente, y un corazon de dos 


Tambien tienen una columna ver- 


ventrículos; pero ponn huevos y tienen álas. 
3.7 Anfibios. 
bral, sangre roja fiia, corazon de un ventrículo 


Tenen una columna verte- 


y pulmones. 

4.% Peces. 
sangre roja y fria, corazon de un ventrículo; pero 
carecen de pulmones; tienen solo agallas, y se 
mueven por medio de nadacoras. 


II. 


ANIMALES INVERTELRADOS. 


Tienen una columna vertebral, 


5.9 Insectos. Faltales la columna vertebral; 
la mayor parte son de sanyre blanca, tienen seis 


ó mas patas, antenas en la cabeza, y los mas, ó 


muchos de ellos, se trasforman durante su vida. 


antes de llegar á un estado perfecto. 

6.* Gusanos. Tambien carecen de columna 
ve1tebral; la mayor parte son de sangre blanca, 
tienen un cuerpo untuoso, sin patas, y en muchós 
este cuerpo está encerrado dentro de una concha 
calcárea ó de una cubierta coriácea, ó bien está 
enclavado en nna guarida de construccion vária; 
en general, la hechura del cuerpo, en diferentes 
ordenes de esta clase, muestra una gian diversi- 
dad, por lo cual muchos naturalistas los han dis- 
tribuido en mas clases: no se trasforman. 


PRIMERA CLASE. 


MAMIFEROS.—( Mammalia.) 


Los marníferos, como ya dejamos advertido, po- 
seen todos un corazon de dos ventrículos, san re 
caliente y roja, tienen verdaderas vértebras, dan 
á luz individuos vivientes, y son así llamados, 


porque las hembras, durante cierto tiempo, dan de 
mamar á los hijos leche de sus pechos (mamas ó 
tetas). 
general, uno mas que el de los hijos de cada 


El número de loa pechos es por regla 


parto ordinario, con cuya disposicion nunca les 
falta el primer alimento. La cubierta de Jos ma- 
míferos constituye una piel mas ó menos densa, 
erizada de pelos, lana, cerdas, aguijones, esca- 
mas ó costras. 
en que habitan los animales, varian la fuerza, 


Segun la temperatura del clima 


longitud, finura y color del abrigo, siendo muchas 
veces, en los paises cálidos, por ejemplo, de vis- 
tosas tintas, con estas dependencias de la piel del- 
gadas ó finas. En las regiones templadas los ani- 
males son de pelo entre corto y largo, negro ó 
moreno en casi todos, al paso que en el Norte los 
mas se hellan defendidos del crudo invierno con 
pelos largos y espesos, de color claro ó blanco. 
En la lustrosa piel de la ballena solo se encuen- 
tra esparcido alguno que otro pelo, y en ciertos 
Las ardillas 
le tienen castaño, y en el armiño, especie de co- 


mamiferos se muda cada invierno. 


madreja, es de un blanco esplendoroso. 
Los animales pertenecientes á esta clase se dis- 
tinguen en parte por un tamaño enorme y una 


| fnerza maravillosa, sirviéndola como de puntales 
¡los huesos que los mantienen derechos. Tambien. 


se cuentan en ellos los dientes que les sirven pa- 
ra cortar, destrozar y moler los alimentos, distin- 
guiéndose, conforme á estos varios usos, en ante- 
riores, anchos, llamados incisivos, en laterales á 
estos, puntiagucos, llamados caninos, y en poste- 
riores ó molares, aplanados en los herbívoros, aft- 
lados y dispuestos á manera de sierra en los car- 
nívoros. Ciertos mamiferos no tienen ningun dieh- 
te: en otros solo hay unos pocos; pero algunos es- 
tán armados con gruesos y sobresalientes colmi- 
llos, como los del elefante y narval, y aun con 
piezas semejantes á instiumentos de corte, como 
en la vaca marina y en el javali, á cuyos tajan- 
tes colmillos se da el nombre de navajas. 
Disnísimos de contemplacion atenta son lo3 ojo3 
y oidos de los mamíferos. Los primeros tienen 
párpados ó compuertas movibles, dotadas de pelos 
(pestañas) en su orilla, los cuales sirven para que 
sean los ojos resyuardados de los insectillos, del 
polvo, de los copitos de la nevisca, del resplan- 
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dor, $ic. La mayor parte de los mamíferos tienen 
pestañas, solo en el párpado superior; pero el hom- 
bre, el mono y el elefante las tienen en ambos 
párpados. 
seen constantemente por carácter comun apara- 
tos esteriores al oido (orejas ó conchas del oido), 
á fin de recoger del airc los sonidos, para cu- 
En conformi- 


Todos los animales de esta clase po- 


yo intento son aquellas movibles. 
dad á las diversas facultades morales é instintos, 
están los animales dotados de armas particulares, 
como son uñas, garras, zarpas, pezuñas, colas, 
dientes y astas, con cuyo auxilio acometen, lu- 
chan, pelean, muerden, azotan, derriban y tras- 
nasan, para defenderse y parapetarse. Las astas, 
despues de la primera edad, brotan de los huesos 
de la frente, y son comunes en algunas especies 
en ambos sexos; pero en otras solo el macho lle- 
va este adorno. Ora son huecas, como en el toro 
y cabra: ora macizas y aun ramosas, como en el 
ciervo, las cuales reciben el nombre'"de cuernos 
en los venados, y generalinente se mudan ca- 
da año. 

Tambien son muy notables las bolsas que cn 
algunos mamíferos advertimos. Los monos y al- 
gunas especies de marmotas introducen en las bol- 
sas de sus quijadas sustancias para su alimento. 
La gran bolsa del vientre de las hembras en los 
dlamados marsupiales, como los jerbos, &c., sirve 
para que en ella se amadrizuen sus recien—naci- 
«dos, mamen allí de las ubres de sus madres, y se 
hagan adultos. 

La guarida ó vivienda de los mamíferos es 
varia. La mayor parte moran sobre la tierra: al- 
` gunos, como son los monos y ardillas, están casi 
esclusivamente sobre los árboles; y los hay, como 
el topo, que siempre viven debajo de la tierra; 
otros se hallan tan pronto en la tierra como en el 
Agua, por ejemplo el oso marino y el castor; y otros 
esclusivamente en el agua, como la ballena. Es- 
tas diversas moradas se dan tambien á conocer por 
la hechura de sus piés é instrumentos de movili- 
dad. Los mas tienen cuatio pi¿s, el hombre dos 
solamente, pero tambien dos manos; al contrario 
los monos, que tienen cuatro manos. Los mamife- 
ros, que promiscuamente viven sobre la tierrra y 
en el agua, tienen los dedos de los piés unidos por 
medio de una membrana ó pellejo de nadar. En 


los mamíferos destinados al vuelo, como es el mur- 
ciélazo, se halla entre las patas delanteras y tra- 
ceras una membrana á manera de ala. Otios ma- 
míferos, que siempre viven en el agua, la balle- 
na, por ejemplo, carecen enteramente de piés, y 
solo tienen una especie de nadadoras semejantes 
á las de los peces, entro los cuales fueron antigua- 
mente enumerados. Algunos mamíferos, aunque 
son pocos, están, como el caballo, provistos de una 
pezuña entera Ó casco; pero en muchos, como en 
los ganados, aquella es hendida. 

Entre los herbívoros, algunos géneros hay que 
rumían, esto es, que el alimento precipitadamen- 
te mordiscado y enzullido sale de nuevo á por- 
ciones por él mismo tragadas, y luezo que lo han 
remasticado bien, se lo envian otra vez al estó- 
mazo. | 

Todos los animales que respiran por pulmones, 
poseen tambicn una voz, y pueden por tanto ber- 
rear, balar, ladrar, gruñir, susnrrar, chillar, verra- 
quear, ahullar, relinchar ó ruzir. No obstante, los 
Pero el 
hombre, que es el único que disfruta este don su- 
blimado, al carácter de la palabra, debe por tan 
bello presente de la Divinidad manifestar todos 
los dias su azradecimiento, y no proferir por su 


perros cn Groclandia pierden Ja voz. 


boca palabra ociosa ó fva. 

La clase de los mamíferos, aunque poco menos 
numerosa que las de:nas, está sin embarzo cons- 
tituida por los animales mas perfectos, y aventa- 
ja á los de las restantes en potencias morales, bien 
que en punto á sus capacidades relativas, los de 
¡Qué as- 
tucia, qué reflexion y memoria no demuestran el 


la misma clase varian mucho entre sí. 


elefante, el perro, el mono y el zorro! ¡Cuán tor- 
pes son al contrario el cerdo y la ballena! Qué 
hábil, como arquitecto, no aparece el castor! Por 
drvers:simas que sean las propiedades de los ani- 
males, guardan siempre cierta relacion con el cli- 
ma que habitan; y por eso vemos en las zonas 
slaciales béstias grandes y fuertes, aunque pesa- 


das y estúpidas, como la ballena y el oso blanco. 


El Africa y el Asia, en medio de sus soles abra- 
zadores, tambien producen animales terrestres 
erandísimos, los mas fuertes y feroces, siendo es- 
tas regiones la patria del elefante, del hipopóta- 
mo, del rinoceronte, del leon, del tigre, de la pan- 
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tera, de la hiena, «c. Por la inversa, en las zo- |ro, el lobo, &c., hacen mal al hombre y á los ani- 
nas templadas habitan animales de tamaño, fie- | males cuando se enfurecen ó rabian. 


reza y crueldad inenores, pero distinguidos por la 
sagacildad, previson é industria con que reunen 
las sustancias para el invierno, ó favorecidos por 
un letarzo que los saca de todo cuidado durante 
la estacion rigurosa. | 

Los marmn:feros prestan al hombre, dueño de la 
creacion, una indecible utilidad, y le son por tan- 
to de la mayor importancia. De muchos come- 
mos su carne, bebemos su leche, gastamos en 
nuestro vestido sus cueros, pelos y lana, y nos 
construimos con sus huesos y astas todo género de 
muebles útiles ó agradables. De otros nos vale- 
mos meramente para nuestros placeres, para nues- 
tra defensa, y una multitud de comodidades que 
contribuyen á embellecer y rezocijar la vida, cua- 
les son cl montar, acarrear, labrar, &c. ¡Qué aflic- 
tiva é incómoda vida llevariamos sin tales y mul- 
tiplicadas ventejas! Por esta razon los utilísimos 
mamíferos son amansados, recibidos á nuestra in- 
mediacion y convertidos en animales domésticos. 
Hallámoslos bajo cada zona, y en verdad siempre 
aptísimos para las necesidades del morador, de lo 


que nos puede convencer hasta lo sumo el ejem- 


plo de los camellos y renzíferos. Tambien sin de- 
trimento se prestan muchos de los animales do- 
másticos á ser trasladados de un pais á otro, de 
forma que el comercio, la iudustria, y principal- 
mente la prosperidad universal les están debien- 
do muchas ventajas en algunas naciones, y una ó 
varias especies de mamiferos cubren casi todas las 
primeras necesidades. ¿No lo posee todo el Greo- 
Jandés, con la foca; el Lapon y el Tonzús con el 
rengífero; el Aleuta con la ballena? Las ovejas, 
el ganado vacuno, los camellos y los caballos 
constituyen para muchísimos pueblos la única ri- 
queza, y hasta el alimento esclusivo. Peru mu- 
chos animales de esta clase son para el hombre 
nocivos y perniciosos. ¡Cuántos animales útiles 
al hombre, para quien sirven de alimento, pere- 
cen víctimas de dichos animales destructores! 
¡Qué perjuicio no causan á las plantas, árboles, 
frutos, mieses &c., los ratones campesinos, mar- 
motas, ciervos, liebres, jabalíes, monos, elefantes, 
$c.1 Sin embargo, entre los mamíferos, ningun 
animal venenoso hay, y solo algunos, como el par- 


*Descendamos á los órdenes en que se distribu- 
yen los mamiferos, y son los nueve siguientes. 


1.2 Bimanos. 

2.2 Cuadrimanos. 

3.2 Volatiles. 

4, Cuadrúpedos mamíferos con dientes libres 


(Estos últimos $e pueden subdividir en cuatro 
secciones, en cuyo caso resultarian doce órdenes 


de mamíferos: los pertenecientes á tales sub-órde- 
nes son: 


a Roedores, que en ambas quijadas, superior 6 
inferior, tienen dos dientes anteriores puntiagu- 
dos, y los mas carecen de muela. 


b Perezosos, á los cuales faltan dientes incisi- 
vos, y tienen el cuerpo peludo. 


c Testaceos, que tienen el cuerpo cubierto 
de costras, escamas duras ó puas, y carecen de 
dientes. 


d Carniceros (carnívoros), que en cada mandf- 
bula tienen: seis dientes anteriores puntiagudos 
y dos colmillos. 


5.2 Solípedos. 

6.2 Fisipedos, ó rumiantes. 

7.2 Disformes ó mamíferos de muchas pe- 
zuñas. 


8.“ Mamiferos con pés nadadores» 
9.9 Cetáceos ó ballenas. 


ANACREONTICA. 


Dáme, zagala, dáme 
La copa rebozando 
De aquel sabroso néctar 
De del padre Baco. 
ebamos hoy, mañana 
Tal vez adverso el hado 
No dejará que el vino 
Refresque nuestros lábios. 
Ves los espesos hosques 
Y e floridos campos? 
Pronto vendrá el invierno 
Sañudo á destrozarlos. 
Igual destino tienen 
Los míseros humanos; 
Hoy la dicha, mañana 
En el sepulcro acaso. 
Vivamos, pues tranquilos 
Mil placeres gozando, 
Y si la muerte viene 
Con paso apresurado, 
Dame pronto, zagala, 
La copa rebozando 
De aquel sabroso néctar 
Digno del padre Baco. 


Enero de 1816.—0O. Prxrz. 
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FRAGMENTOS DE VIAGE. 


SAN ANTONIO ABAD DE LOS BAÑOS. 


Ca IV ANI IL e IT" e RR IT a UR LBS AAA 


Invito á tolo viayero que visite la Habana, que | beza, me pregunto si conocia á su hijo. Le con- 
no omita el hacer una escursion á San Antonio. 'testó negativamente, y entonces me dijo su nom- 
Es un agradable y cómodo paseo, que le presen- bre, sus señas; añadiéendome que vendia fruta en 
ta la oportunidad de conocer al zo. de esta natura- Orleans, y que si yo iba por allá, lo buscara de par- 
leza tan lozana y tan bella de la Isla de Cuba. ¡te de su mamá. Estraña me pareció la ocurren- 

Los carros de vapor están situados en una casa ' cia; mas luego viendo llorar á la pobre vieja y ro- 
elegante y cómoda, frente al Paseo Militar. A las 'garme con el mayor encarecimiento que no olvi- 
sels unas veces, y otras á las siete, salen diaria- “dara yo su encargo, pensé que habia cierta poe- 
mente, y los precios de los asientos sen diferen- sia, cierta ternura en esta pobre madre que pre- 
tes: 1.% clase, 2 pesos. —2, % clase, 12 reales, y guntaba al viagero desconocido por su hijo. Las 
3.© clase 1 peso; y para hacer algunas observa- madres creen que todo el mundo debe conocer á 
ciones en el camino, conviene viajar en los tres 'sus hijos. ;Nos aman tanto! 


locales. En el primer coche, forrado y con per-|  Consolando estaba yo lo mejor que podia á mi 
sianas y vidrios, van siempre los grandes señores, compañera, cuando me interrumpió un gordo, en- 
E z pS e . S r z 
los dueños de ingenio, los comerciantes y demas tre luz y luz, como suele decirse, es decir, ni 
personas de dinero ó de categoría: el segundo, con viejo ni jóven, y me dijo: yo juego gallos, y co- 
bancos solamente, lo ocupan poco, á no ser que | mo todos los juéves hay gallos en San Antonio, 
haya muchos pasageros: y el tercero, demasiado | yo vengo todos los juéves á San Antonio, 
incómodo, la gente á quien acaso importe mas co-| —Me alegro infinito, le contesté. 
nocer, es decir, á los guagiros ó gente del campo; 


Mi hombre, sin desconsertarse, sacó un birre- 


bien que suele is tambien una abundante coleccion ¿5 de seda de la bolsa, dentro del cual habia al- 


; - -lan á da 
de negros esclavos, que sus amos envian á las fin gunos pesos y monedas de oro, y del sombrero 


cas de campo. una baraja, y me dijo: nos divertiremos un rato. 


En cuanto á mí, decidíme á reunirme á la de- Es ; ; 
Ñ —(Gracias, no juego, le respondí. | > 
mocracia: tomé mi papeleta de 4 1 peso, y me 


Entonces me hizo una mueca de desprecio, 


alto de paja, un ligero calzon blanco, zapato ó| y dirigiéndose á los que estaban cerca de él, pro- 
chinela de colot, y la.camisa colocada como un -Punció claramente, sota y cinco, y lanzó de fac- 
sobrepelliz por encima del pantalon, y flotando 
al viento. Otros habia de levitas de lienzo ó gra- 
no de oro, y sombrero de palma; y para mi cole-| Hubo un instante de estupefaccion ¿mas á poco, 
to pensé que ya tenia yo abundante materia pa- | dos ó tres comenzaron á rascar sus bolsas, y á apos- 
ra un artículo de costumbres; mas todos guarda- tar sus pesetas, y hubo atrevido que echara á luz 
ban silencio, ó conversaban entre sí en voz baja, ` una brillante onza española. 
ó bien se divertian con el camino. Entre tanto, los carros volaban, el aire era pu- 
Yo hice otro tanto, hasta que una santa matro-| ro y fresco, y el camino encantador; y estos hom- 
na, de tes amarillenta, y figaro de lana en la ca-!bres, ni sentian, ni veían nada, sino que jugaban. 


instalé entre multitud de pasazeros, de sombrero! 


! to sobre el banco en que estaba montado las dos 
cartas. 
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Ya se vé, el gallero transitaba todos los juéves, y 
yo era la primera vez que veía estas escenas. 

En cuanto el gallero despaviló al intrépido tahur 
un par de onzas, envolvió su baraja, se echo el 
afortunado birrete én la bolsa, y volviendo con 
desdén las espaldas al que habia perdido, le ous 
con indiferencia: 

— Estamos ya cerca de San Antonio, y no se 
puede jugar. 

—El desgraciado de las dos onzas se quedó con 
la boca abierta, y despues se dejó caer anonada- 
do en el asiento. 

Yo tuve que taparme la boca para no reir. 

Mientras tanto habiamos pasado las calles de 
la Habana, la casa de recreo de los generales, 
construida por Tacon, que aparece con sus peris- 
tilos y graciosas columnas entre la verdura de las 
plantas, como esos juguetes que se colocan en Mé- 
xico en los nacimientos, habiamos tambien dobla- 
do la colina donde está construido el castillo del 
Príncipe, y pasado frente al pintoresco pueblito 
llamado, Puentes Grandes: finalmente, habiamos 
caminado como tres leguas, y yo creía que acabá- 
bamos de salir. 

¿Cómo describir el risueño panorama de que se 
goza en este camino.? Por un lado son unas lla- 
nuras estensas, cubiertas de verdura y sembradas 
de maiz, de café, de platanos y de legumbres: por 
el otro, el terreno es desigual y lleno de colinas, 
pero tan poco elevadas, con una pendiente tan 
suave, que parecen hechas por la mano delicada 
de una muger. Sin embargo, á esto llaman cor- 
dilleras los cubanos, y todas estas lomas tienen, 
por supuesto, un nombre tan pomposo como el de 
nuestros volcanes. 

Y luego, no hay en estos campos el triste mez- 
quite, ni el nopal, ni el nezrusco ébano, sino las 
ceibas corpulentas y frondosas, y por todas par- 
tes las palmas erguidas é inhiestas, balanceando 
sus penachos con el soplo del viento. 

He hablado ya de las palmas en otro capítulo, 
y hablaré siempre que trate de la naturaleza de 
Cuba. Es un árbol tan bonito, tan lleno de gra- 
cia, inspira unas ideas” tan amorosas y tan agra- 
dables, que esimposible dejar de hacer mencion 
de él. 


Enagenado estaba yo con estas escenas tan lle- 
Tomo 1.—XVI,. 2 


nas de vida y de hermosura, y tan semejantes á 
las que se disfrutan viajando por algunos lugares 
de México, cuando sentí que los carros se estre- 
mecian. Asomé la cabeza por una portañuela, y 
veo un rio profundísimo, y nosotros en un puento 
de madera sin pasamano, que temblaba con el pe- 
so de los coches. No me agradó mucho la transi- 
cion, mas en fin, se pasó el peligro sin accidente. 

Este rio es el .4/mendares, nombre tan sonoro 
como el de Tajo 6 Manzanares; sezuramente es 
mucho mejor que este último, pues sus aguas son 
limpias, corren entre flores y palmaras y son 
abundantes, principalmente en la estacion de las 
aguas. El puente que tenia este rio era, aunque 
de un solo arco, muy bello y hasta lujoso, pero se 
derribó en el ultimo huracán, y han colocado el 
camino de fierro sobre fragilísima madera, mien- 
tras que serecdifica el puente. 

El tren hizo alto en un punto que lleman 
Aguada del Cura, y á la parte de una casa de 
madera, donde hay establecida una taberna surti- 
da de licores, dulces, jamon y casi todo género de 
comestibles, 

La máquina se provee de agua en ceste punto, 
donde hay colocada sobra unos piés derechos una 
gran cuba de madera, y por medio de una man- 
ga de cuero se conduce el agua á la caldera. 
Mientras que se ejecutó esta operacion, los pa- 
sageros entraron cn la taberna á tomar algun re- 
frigerio, mas poco tiempo tuvieron, pues el ma- 
quinista inflexible tocó la campana, colocada ar- 
riba del locomotor, y los carros echaron á an- 
dar. Fué menester un positivo asalto para to- 
mar los asientos y no quedarse en tierra. 

Al cabo de una hora de camino, siempre por 
estensas llanuras, llegamos á San Antonio, 

Rápidamente recorrí las calles, formadas algu- 
nas de chozas ó jacales de madera con su techo 
de zacate ó palma, en todo semejantes á las de 
nuestros pueblos, y otras de casas de piedra, aliña- 
das y pintadas de colores. La parte mes pinto- 
resca del pueblo es la que está situada en las ori- 
llas del Rio, que trasparente y manso va á huu- 
dirse á pocos pasus en una caverna, sobre la cual 
está una antigua y gruesa ceiba. Mucho de 

magestuoso y de poético tiene este magnífico ár- 
bol, entre cuyas raices se pierden y hunden los 


Y 
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habria dicho al ver este sitio: 

Mil culebras de criztales 

Torciendo sus colas claras 

Con maravillas muy raras 

Se van á la oscuridad. 
Iba 
solo; y estos paseos teciturnos y solitario mas 
bien incitan á la tristeza que convidan al atre- 
vimiento é investigacion. La amistad y el amor 
son necesarios en todas las circunstancias de la 


Eu cuanto: á m*,no entré á la caverna. 


vida, y acaso estos apuntes salen mas ins pidos y 
áridos de mi pluma, porque me ha faltado mil 
veces un amigo á mi lado, y he visto desvanecer- 
se una esperanza de mi corazon. 

El pueblo tience una iglesia rustica y humilde, 
propiamente como conviene á un lugar campes- 
tre. Fué erigida por la piedad de algunos veci- 
nos, y bendecida el año de 1131 por el Presbítero 
Don Manuel Morejon. 

La villa progresa rápidamente. En 1827 con- 
- taban 2,553 habitantes; el año de 41 habian ya 
tres mil, y hoy con el establecimiento del ferro- 
carril tiene 4,709. 

En tiempo de verano, las familias de la Haba- 
na acuden allí 4 tomar los baños, que aunque no 


co y mórbido cubierto de un finísimo y delicado 
vello: era un cútis encantador, que los franceses 
llaman veloutee ó aterciopelado. Su cabeza es- 
taba cubierta con un gorro de paja, y un velo ver- 
de para moderar los rayos del sol encubria un 
Grandes y ras- 
zados ojos negros, tez blanca ligeramente encar- 
nada por el calor y la fatiga del camino, boca 
muy graciosa sombreada por el seductor bozo, y 
dos hileras de pequeños dientes se descubrian 
á la mas leye sonrisa. 


rostro verdaderamente hermoso. 


Al sentarse descubrió un 
pié, imperfecto si se quiere, pues en proporcion 
á la estatura, era eminentemente pequeño y pu- 
lido. 

No tardé mucho en entablar conversacion con 
la viagera, y un timbre de voz sonora, y el acen- 
to habanero mucho mas dulcificado que lo que 
es comun, no destruyeron mi ilusion. 

Hícele alzunas preguntas, y me contests con 
la mayor amabilidad, diciéndeme que vivia en 
una finca de campo distante ocho leguas de San 
Antonio, y habia venido por pasear y recoger al- 
gunos encargos que le venian de la Habana. En 
efecto, á poco partis, aceptando la mano que le 
ofrecí al subir á la volanta. 

En todas partes del mundo se encuentran sin 


cristales del arroyo. Un discípulo de Góngora clon de punto velaba 4 medias un cuello blan- 


son mincrales, s; son reconocidos por salut'feros y 
agradablos. Sumerzidas entra las azuas del rio | duda mugeres de atractivo y belleza, pero esta 
estan las casitas ó jacalos donde se toman baños; ¡jóven, reclinada muellemente en su volanta, con 
de suerte que al mismo tiempo que hacen mas;su séquito de negros con libreas azules y encar- 


pintoresco el sitio, proporcionan la debida hones- | nadas, y en medio de palmeras y cafetales de es- 


tidad á las familias. 


tos féeriiles campos, era lo que puede llamarse un 


Los carros debian rezresar á las once para la ¡cuadro nuevo de costumbres, una escena singu- 
Habana, y como aun faltaban tres cuartos de ho- ' tar, digna de llamar la atencion del estrangero. 


ra, me sente en un banco del gran almacen 6 
portalon, que la empresa ha construido allí para 
descanso y reunion de los pasa seros, y depósito 
de las mercancías. Desde el punto donde estaba 
divisé entre una nube de polvo rojo una volanta 
tirada por un tiro ó tres caballos, seis negros mon- 
tados y armados con machetes venian escoltán- 
dola. La volanta pars en la puerta del almacen, 
bajó de ella una negra y dio la mano á su señora 
que venia dentro. 

Nunca habia visto un tipo mas perfecto y com- 
pleto de una señora habanera. Estaba vestida 
con una ligera bata de musolina rosada, un pa- 


M. Parno. 


LA HARINA DE ARROZ COMO ALIMENTO PARA LOS 
GUSANOS DE SEDA. 


En nna obra china se encuentra este interesante 
descubrimiento, En ese pais, para suplir la cantidad 
necesaria de hojas de moral para el alimento de esos 
gusanos, se llenan esas hojas de polvo de harina de 
arroz. Un italiano, M. Bonafons de Tnrin, que ha tra- 
ducido del francés á su idioma la obra, ha usado á mas 
de la harina de arroz, de la de trigo, con otras de cerea- 
les, y ha advertido que esas diversas sustancias com- 
binadas con las hojas del moral, sirven á los gusanos de 
alimento, produciendo en ellos un grande desarrollo, 
Los capullos de los gu-anos alimentados con harina de 
arroz, han sido los mejores y mas gruesos, Los diver- 
sos experimentos con otras harinas, darán tan buenos 
ó mejores resultados como los del arroz. 
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MI FANTASIA. 


Mıran: allá muy léjos acaba de esconderse el} Miéntras el Sol reina en el cielo, el mundo na- 
Sol: aquella nubecilla que loacompañó en su oca- | da en la luz: los hombres trabejen y el insecto 
so, parecia poco antes una áscua de oro. .. el ala | mas vil bulle y se arrastra en busca de su alimen- 
de un Querubin; ahora no es mas que un jaspe | to: Todo es vila. Solo el bandido duerme en su 
negro sobre el azul del cielo que tambien comien- |caverna acompañado del áve nocturna, ó bien 
za á oscurecerse. Murió el Sol, pero magestuo- [despues de esconder sus armas, crusa los brazos 
samente..... como muere un justo. Su disco de | y Se pasea entre sus hermanos, cuyo desprecio su- 
fuego, al ocultarse, enrrojeció las aguas del Ocea- | fre humildement», porque aguarda la noche. . s 
no, y el Sol al sumergirse en ellas aparecia cómo | Dá principio el triste reinado de la Luna. Lana- 
reclinándose sobre un lecho de llamas. ... Tam-!|turaleza y los hombres se entregan al sueño y al 
bien su último rayo iluminó por mucho tiempo silencio, y solo el viazero prosigue receloso su ca- 
el pico mas levantado de la montaña. ¡Qué bri- | mino: el rayo mismo de la Luna que resbala por 
lante fué este último rayo que al recogerse dejó entre las ramas, parece una fantasma que hace 
el mundo sumerzido en las tinieblas! Así brilla | palpitar con angustia el corazon del caminante. 
la postrera mirada que el jóven de pasiones vi- | Las áves tambien se han tec oxilo, y no dejan es- 
vas, pero nobles y ardientes, fija sobre los desola- |capar el mes ligero arrullo, pues en la cruz de 
dos amizos que reciben su último adios. ... hierro que corona al campanario, ha venido á po- 

El Sol acaba de morir, y la tierra, resentida de ¡sarse atrevidamente un buho, cuyo canto lúgubre 
tan gran pérdida, ya se deja enlutar por las som- | hace estremecer al que vela en la cabecera de un 
bras de la noche. .... Esto no durará mucho ' moribundo. Se dice que esta áve asquerosa es 
tiempo. El dedo del Omnipotente sin cesar des- |el eorreo de la muerte. 
cribe un círculo en el espacio, y el Sol sigue este | Cuando el mayor de los astros ha recogido su 
movimiento. Sin un milagro de la Providen- último resplandor, y la Luna vigila sobre el mun- 
cia, el astro volverá á nacer, y la tierra á sonreir 
bajo el calor de sus primeros rayos: mañana ten- 
dremos el mismo sol que murió, y un dia como 
el que acaba de pasar.... ¡Qué no suceda así 
con los hombres virtuosos! ¡Ah! con razon los 
sábios sienten la muerte de Sócrates, y la tierra 
lora la de Jesus. ... Porque, ¿cuándo espera- 
mos ver alsábio de la Grecia y al Divino Hijo de 
Galilea? .... El astro del dia ha desaparecido, 
es verdad; pero no os aflijais por eso. ¿Hácia el 
oriente no se levanta un dísco casi tan redondo 
como el del Sol, y que brilla tambien?. . ¡Ah!... 
¿Cómo os atreveis á comparar el lánguido deste- 
llo de la luna con el fuego del astro que la presta 
su claridad. ...? ¿el brillo de la plata con el res- 
plandor del Bro purísimo? 


do adormecido, una nube se interpone y cubre la 
tierra como una inmensa mortaja. Entonces no 
queda sino una claridad muy opaca. Dificilmen- 
te reconoceriais al amigo ó enemigo que pasase 
por vuestro lado, y el viajero quedaria. espuesto 
á rodar por el precipicio que ántes contaba salvar 
alumbrado del planeta silencioso. 

Pero si el Sol dora nuestro suelo y mantiene á 
nuestra vista el hermoso color del firmamento, 
venga enhorabuena la nube, truene y desenrró- 
llese cuan estensamente pueda, tendremos toda- 
via bastante claridad para conocernos, y va segu- 
ro el caminante de no perder su ruta pormas que 
se esconda en el bosque para ponerse al abrigo de 


la tormenta. 
Miéntras brilla el rey de los astros y su rayo 
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busca el seno de la tierra para fecundizarla, el 
hombre mas åćbil puede recorrer cuanto quiera las 
calles de la ciudad, donde, á pesar del freno de 
- las leyes, se cometen los crímenes mas horroro- 
sos. ¿Quién será tan osado que se atreva á to- 
carle.... 

Mas advertid que en las noches mas claras de 
Luna, las sombras de nuestras casas se perfilan 
mas oscuras sobre las calles. Entonces es cuan- 
do el bandido, cubicito de esas sombras, tranqui- 
lamente prueba con el estremo de su dedo la pun- 
ta de su puñal homicida. Y la reina de la no- 
che, que solo pareciera destinada para presidir á 
las inocentes caricias de los amantes, ¿qué esce- 
nas de horror y sangre no han iluminado en elce- 
menterio mismo de los templos y en el corazon 
de una ciudad populosa? Sin embargo, el asesi- 
no se sienta delante de nosotros y nos mira con 
desden, por mas que en su frente haya una gota 
de sangre y un dardo en el corazon. ¡Maldito 
sea aquel en cuyo puñal haya reflejado el pací- 
tico rayo de la Luna, á tiempo que escuchaba el 
postrero gemido de su espirante víctima! .... 

¿Alguna vez os habeis hallado junto á una muger 
hermosa (vuestra amante si gustais) á tiempo que 
se miraba en un lago claro y tranquilo? ... Pudo 
proyectarse en la superficie cristalina el delicado 
perfil de sus facciones; pero ¿en tan débil cópia 
visteis acaso el suave tinte de la rosa y el fuego 
de aquellos ojos que dulcemente os ab1azan? Pues 
cuando el Sol baja al otro hemisferio, y la Luna 
sube al nuestro, el firnamento me parece crista- 
lino, y la rejna de la noche una imágen del gran- 
de astro que allí débilmente se refleja. 

Sin embargo, os lo confieso, una noche de ple- 
nilunio me encanta como una vírgon cuya belle- 
angelical iluminen dos ojos dulcemente mclancó- 
licos. Y si el universo existiese sin ese corazon 
de fuego, la Luna, luciendo del nismo modo, seria 
para nosotros el globo mas luminoso de cuantos 
esparció en el inmenso vacio el soplo del Eterno. 

Si no, imaginaos que cl sol acaba de ponerse, 
y que todavia falta un minuto para que la mano 
de la Providencia cuelgue de la bóveda celeste 
nuestra lampara nocturna, Figuraos tambien que 
en la cumbre de esa montaña, la única en que el 


Sol fija su primera y ultima mirala, figuraos, di- 


t 


go, que Dios toma algunos granos de polv0o..... 
y luego ... . heos allí otros tantos hombres en la 
cumbre de la montaña. Nuestros nuevos huéspe- 
des observan primero el punto en que se apoyan 
y se encuentran en el centro de una sombra re- 
donda y dilatada. Alzan luego sus ojos Y ..... 
¿Cuál no es su pasmo al ver el firmamento sem- 
brado de puntos tan brillantes? En aquella pá- 
gina sin límites, sobre la que ni el impío ni el fa- 
nático pondrán jamas la mano, en aquella página 
de tantos y tan luminosos caractéres, leen la exis- 
tencia del Eterno .... Pero una claridad llama 
su atencion en cl Oriente. Las estrellas mas pe- 
queñas desaparecen, y las mas grandes comien- 
zan á empañarse. La Luna empieza á salir, y no 
saben como esplicar su admiracion los que por 
primera vez la contemplan. El plateado dísco al 
fin se desembaraza de la sombra de la tierra. 
¡Que grandeza! esclaman. El planeta sube.... 
sube.... pasa medio cielo, y sus ojos lo siguen to- 
davia en su carrera lenta y misteriosa.... 

Mas, ¿qué nueva claridad asoma en el Oriente? 
La Luna cesa de reinar, la noche huye á presen- 
cia de la nueva luz, recogiendo tras sí su manto 
salpicado de brillantes chispas, y bajo una bóveda 
inmensa y azul la naturaleza desenrrolla presu- 
rosa sobre la tierra sus cuadros magníficos y de- 
corados con toda la pompa y lujo que revelan una 
mano Omnipotente: las áves saludan á la aurora y 
las mariposas con sus álas de oro y azul, revolotean 
al pié de la montaña: un ruido sublime se eleva 
del mundo que despierta.... Nada de esto distrae 
á los nuevos hijos de la tierra, quienes apenas 
aparten su vista de allá por donde la aurora vie- 
ne abriendo paso al rey de los astros. Ya sale: los 
hombres quieren contemplarlo como contempla- 
ron la Luna. ¿Mas quién puede ver el Sol impu- 
nemente? Al primer rayo de luz que pasó sobre 
su frente, cerraron los ojos con disgusto. “Poco 
antes, dice uno de ellos, creimos haber visto la 
obra macstra del infinito Ser en ese dísco que no 
es ya sino una mancha blanquisca que nos deslu- 
ce al suave azul de los cielos. Convengamos en 
que ese disco ya luciente, ya apagado, es apenas 
una sombra de aquel astro deslumbrante.?? 

Pero entonces ¿qué les diria algupgo de nosotros 
estando allí á su lado? “Pues ese globo do fue 
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go, á cuyo resplandor vuestros ojos no han podi- 
do resistir, él misino apenas es la sombra del gran 
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¡Qué grande no será Dios! esclamarian proster- 
nandose para adorarle.... y la tierra.... y el cie- 


Ser que en el dia de la creation lo hizo con una | lo..., y el universo, todo repetiria tan hermosa es- 
sola palabra, de un soplo lo lanzó en el vacio, y | clamacion, ¡¡¡Qué grande no será Dios!!! 


cuando estuvo en su centro, fijólo allí con una so- 
la mirada.”.... 


RESEÑA DE LOS TRABAJOS 


Mérida 6 de Junio de 1815.— Fabio. 


AGRICOLAS Y HORTICOLAS 


EN EL MES DE JULIO. 


ISA LL ADORO I-II ODE NUI a 


Tierras. Se da la tercera labor å los barbe- 
chos despues de haberles pasado el rastrillo ó el 
arado en cruz á lo largo y á lo ancho. Se da una 
vuelta mas á las hazas escardadas. Se aporcan 
las patatas, señaladamente las tardías. Se quitan 
á los maices los brotes y espigas superfluas, Se 
rastriilan vigorosamente los nabos sembrados por 
Junio. Es el momento de recolectar la nabina, 
la gualda y el pastel. Hay cosechas que exigen 
un esmero particular, y la precaucion de que no 
se desgranen las semilias sazonadas, saltando fá- 
cilmente de las vainas, que no suelen madurar 
todas á la vez. Se siembran de segunda cose- 
cha los nabos y el trigo moruno, bastando desbro- 
zar inmediatamente despues de la siega de los 
cereales para sembrar aquellos otros en una labor 
sola dada con el arado de reja ó pala. Por lo co- 
mun hácia esta época han terminado las mieces. 

ABoNos. Se cuidan los muladares, refrescándo- 
los con oportunos riegos, pero si hubiere necesidad 
de esparcir buen estiércol, se favorece la descom- 
posicion de la yacija y de las malas yerbas que 
se pueden añadir, humedeciendo los montones 
con el mismo líquido de las cloacas, el cual se 
espesa con cal apagada: se cubre el muladar con 
paja, y al cabo de algunos dias se puede acarrear 
el abono á las piezas y soterrarle, 

Prapos. Se continúa la dalla de los henos, y 
se mantienen húmedas las praderas de regadío á 
fin de que así se detengan y queden aprovecha- 
das las lluvias de chubascos. 

GANADO. Se da un buen alimento á los caha- 
llos de tiro, añadiéndoles avena ú otros granos 
quebrantados, ademas de su racion de forrage. Se 
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evitan en lo posible las transiciones repentinas 
del calor al frio. Suspéndese ya el cubrir las ye- 
guas, y llóvense á ramonear los rastrojos de los 
buches que se deben cuidar, guareciéndolos al 
propio tiempo del escesivo calor. Las mismas 
diligencias se emplean con los animales de astas 
y con todas las crias. Se limita el ganado á un 
¡espacio reducido de las praderas, á fin de que 
crezcan las yerbas en los demas sitios. En la 
segunda quincena de este mes se ha de efectuar 
la monta de ovejas para obtener corderos preco- 
ces. Se esquilan los carneros tardíos, y pasadas 
las mieses, aprovéchanse para pasto; se despluman 
los ánzares, y se saca de empollar á las gallinas. 
Tambien se añaden granos al pasto de los bue- 
lles de labor. Debe escusarse el ordeñar las va- 
cas inmediatamente de volver del pasto. Pero 
sobre este punto hay otras muchas precauciones 
que observar. i 
En la mayor parte de los cantones de Inglater- 
ra está en uso, durante todo.el año, ordeñar las 
vacas dos veces en las veinte y cuatro. horas; 
mas si están bien alimentadas, se las debe orde- 
ñar durante el verano lo menos tres veces al dia, 
con tan iguales intervalos «como se pueda, esto 
es, por la madrugada, al medio dia, y un poco 
antes de anochecer, pues la esperiencia de casi 
todas las granjas de Escocia ha confirmado el im- 
portante hecho de que las vacas ordeñadas tres 
veces en 24 horas dan mas leche y de tan bue- 
na,si no Je mejor calidad, que cuando se sigue 
el método comun de ordeñar solamente una vez 
por la mañana y otra por la tarde. 
La importancia de los productos de una leche- 
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ría dependerá siempre de la habilidad y buena 
fé de la persona encargada de ordeñar las vacas. 
Por esto se aconseja á los propictarios de leche- 
rías no descansar enteramante en sus domésticos, 
sino ver muchas veces por sí mismos si se orde- 
ñan bien las vacas. 


Una zazala, por trabajadora que sea, no puede 
cuidar por sí sola mas de doce vacas, y en entre- 
gándole mas, las desatenderá en este Ó aquel 
concepto, lo cual necesariamente perjudicará á 
los productos de la lecheria, y el propietario es- 
perimentará una pérdida, que él se acarreará por 
haber querido imponer demasiado trabajo á una 
sola persona. 


Si cada vez no se tiene cuidado de sacar toda 
la leche que pueda dar una vaca, lo que se la 
deje para otra vez se hallará reabsorbido, y no 
se habrá repuesto mas que la necesaria para re- 
emplazar la cantidad que se hubiera sacado. Su- 
pongamos que se deja medio cuartillo, por ejem- 
plo, en la ubre de la vaca: se hallará perdido “no 
solo ese medio cuartillo, sino que en la saca in- 
mediata se ordleñará medio cuartillo menos de la 
que habria sacado si la vaca hubiera sico -bien 
ordeñada la vez anterior; y si aun queda otio 
medio cuartillo en la sezunda saca, faltará un 
cuartillo entero para la tercera. Continuando 
«le esta manera, la vaca podria llegar á que- 
darse agotada, sin que se pudiese volver á espri- 
mir leche alguna de sus ubres, al paso que si se 
«ordeña bien, una vaca llegará á suministrar mas 
Jeche que la que al principio daba, ó por lo me- 
-nos continuará dando por mucho tiempo, quizá 
:por espacio de muchos años, sin gran merma, si 
en las demas atenciones está bien cuidada. 


En esto se ve una razon mas por la cual un 
propietario de lechería debe ser muy circunspec- 
to en la eleccion de las personas á quicnes con- 
fia el cuidado de ordeñar sus vacas, y por tanto 
ao se cansará de ejercer suma vigilancia, una 
vez demostrado que la manera de ordeñar influ- 
ye mucho en la cantidad de leche que sc puede 
sacar. .Si esta operacion se ejecuta torpemente, 
se hace molesta para la vaca; pero hecha con 
suavidad, parece al contrario darle gusto: y como 
este animal posee el singular poder de retener su 
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leche cuando quiere, importantisimo es para el 
propietario que la personas puestas para ordeñar 
las vacas sean afables y del agrado de estos ani- 
males. Se han visto varios ejemplos de vacas 
que se negaban á soltar una gota de leche segun 
la zazala pue se presentaba para ordeñarlas, y 
que la dejaban fluir en abundancia al momento 
de acercarse á ellas otra muchacha, dando en es- 
te último caso muestras de inequívoca satisfac- 
cion, y atestiguando en el otro una terquedad 
que nada era capaz de vencer. Así pues, cuan- 
do una vaca es muy sensible ó antojadiza, con- 
viene tratarla con mayor alhayo, y de ninguna 
manera con aspereza ó mal modo. Si ocurre que 
la ubre de una vaca se ponga dura y dolorila, es 
menester bañarsela en una jofaina de agua tibia, 
y acariciarla suavemente con la mano, por cuyo 
medio la vaca será restablecida en buena dispo- 
Final- 


mente, algunas veces en las ubres de las vacas 


sicion, y gustosa dejará salir su leche. 


sobrevienen gtietas y se les orizina mal, y en 
este caso, como la leche obtenida se vuelve per- 
judicial y corrompida, cs preciso abstenerse de 
mezclarla con leche buena. Echésela mas bien 
inmediatamente á los cerdos, sin traerla tampoco 
á la lechería, porque si llegase á permanecer, 
corremperia el aire y malearia la leche restante. 

Para mas estensas ilustraciones sobre este lu- 
crativo ramo de la ganadería, puede consultarse 
la obra de MM. Chabert y Huzard, tercera edi- 
cion, impresa de órden del gobierno francés, ti- 
tulada: Instrucciones sobre la manera de cuidar 
y dirigir las vacas de leche, y tambien el Manual 
del Boyero, por Robinet. 

Huerras. Aun se pueden aventurar algunos 
guisantes y habichuelas para cosecha tardía. Se 
siembran sucesivamente algunas menudas ensa- 
ladas y lechuzas, En la primera semana se po- 
nen escarolas, que han de ser atadas por Otoño; 
en la tercera, endivias, que se destinan para el 
invierno, y antes del 10, bróculis, que sirven de 
cosecha de Primavera. Señálense para plantones 
de semilla los mas lindos piés de zanahaorias, re- 
molachas, ap ios y otras plantas bienales; reunan- 
se las semillas que estén sazonadas, y háganse 
blanquear el apio, la lechuza, los cardos, £c. Re- 
gístrense los mcionares, plantios de pepinos y de 
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otras cucurbitáceas. Arránquense las cebollas, 
ajos y escaluñas, cuyos tallos comiencen á amari- 
llear. Trasplintense á cajoneras frias los melones 
y pepinos; pero se cortarán aquellos que fucrón 
hechos en mantillos cálidos y bajo toldaduras. 

ARBOLES FRUTALES. Ingórtense de escudete 
durmiendo, y á los piés del año anterior qniten- 
seles los brotes que hayan ahijado por bajo del in- 
gerto. Pódense, emparrense, escamóndense y 
aclárense los tiernos renuevos de las espalderas, 
contra—cspalderas, y demas frutales enanos que 
se crian al aire libre. Plántense al raso y en ties- 
tos fresales para a::elantar sus frutos. 

Viñas. Se despampana la vid, y se da una li- 
gera labor despues de haber arrancado las malas 
yerbas antes que lleguen á sazonar sus semillas. 
Luego que ha florecido el lúpulo ú hombrecillo, 
se le enrodrigona completamente, y si el tiempo 
es seco, al rezar el plant'o, se añade al agua un 
poco le estiércol; pero si está húmedo, se forman 
terromonteros con mantillo reciente 6 una mez- 
cla del abono consumado. Se alzan de nuevo las 
pértigas que hayan derribado las tormentas, y se 
atan los tallos, en cuyo caso se reconocen las ven- 
tajas del uso del alambre embreado. 

JARDINERIA DE RECREO. Siémbrense algunas 
plantas ánuas para sucesion de flores y para per- 
petuarlas durante el invierno en tiestos. Multipli- 
quense, mediante estacas, las plantas que han da- 
do flores, separando las que ya hubiesen madura- 
do sus simientes, como las aurículas, primaveras, 
Sic. Acsdense y háganse postiar les claveles sa- 
cando tambien de la tierra las ccholletas inmedia- 
tamente que las flores han pasado, procurando que 
con tiempo quede terminada esta operacion; me- 
nos respecto de los lirios, cólchizos, y algunas 
otras de la misma familia. Séquense á los cùa- 
dros y trasplúntense las flores que fueron sembra- 
das tarde. Continúense los cultivos ordinarios, 
manteniendo la superficie del terreno siempre fres- 
ca, y jamas igualada. Cortense los tallos que es- 
tén resquebrajados, y todas las porciones muertas 
de las plantas. Cójanse las flores con tijeras á pro- 
pósito pura que no sean lestimadas las plantas. 
Colóquense bajo el invernáculo las delicadas, has- 
ta que se hagan fuertes y puedan prevalecer al 
raso. Las plantas jugosas, como los cactos y es- 
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tapelias, Jlevan á mal las lluvias ó riegos abun- 
dantes. En cuanto á los cuidados que piden las 
plantas de toldaduras calidas, consisten en el rie- 
go, en guarecerlas de los ardores del sol y darlas 
una ventilacion moderada. Pers'ganse los insec- 

tos. Pódense los arbustos como en Junio, y si la 
estacion se ha atrasado, se aguardará hasta la úl- 
tima semana para recortar las orillas de bojes y 

los árboles verdes: mientras el tiempo está muy 

seco, suspéndase el gnadañar desde las once de 

la mañana hasta las tres de la tarde: ingértense 

los rosales y jazmines. 

ARBOLES DE ALMACICAS. Ingertense de escu- 
dete los frutales, y cuídese de los tiernos ya in- 
gertados. Córtense los brotes perjudiciales, y quí- 
tense los pimpollos ó renuevos de las raices. En los 
árboles de recreo continúese acodando y tendien- 
do los brotes del estío, ejecutando lo propio en los 
arbustos, y plantando de estaca ó ingertando de 
escudete como en Junio. Trasplíntense los árbo- 
les verdes nacidos de semilla, y de entre los bos- 
canos siímbrense las semillas del olmo. Dénse á 
las hileras de plantones los ordinarios cultivos de 
conservacion. i 

ÅRTOLES DE PLANTIOS, PARQUES, 8lc. En la 
última semana, podense los ¿rbolcs verdes, si la 
estacion es favorable á la madurez de la madera: 
Cuídese de las cosechas que haya en los plantíos., 
No se olviden los sotos y demas cercados, ponien= 
do, esmero en que jamas aperezcan deslucidos, 
debiendo reparar sus desmedros siempre que fuc- 
re necesario. Examínense los esfinques, los ca- 
ñones de acueductos, y todas lus demas construc- 
ciones subterráneas. 


HORAS DE TRISTEZA. 


A XU PATRE? 


Como el vapor leve de los lagos, que va sobre 
las olas sin rizarlas, y se pierde en el Oriente 
sin dejar rastro, así es de efimera la existencia. 
¡Pobre corazon mio! Como planta nacida en in- 
grato terreno nacis para la agonía; la aurora de 
la felicidad le laatima. 

Solo atravesé, y llorando, el campo ameno de 
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la infancia como la áve herida que se arrastra do- 
liente entre las flores. ¡Padre mio! tu memoria 
resplandecia en los cielos, vibraba en el lucero 
vespertino. Te dormiste en el seno de la muerte 
como un niño cierra sus parpados al blando arru- 
llo de la madre, y me quedó tu memoria tierna 
como el éco de una melodía lejana, como el refle- 
jo de un sol que fué alumbrar otro mundo, y nos 
deja un rumbo entre las tinieblas. 

Tu tenias la sangre de mi corazon, ¡oh padre! 
y sobrevivias en mí, como vive la rama del árbol 
que hirió el rayo: una parte de mi ser estaba en 
la tumba, y tu muerte me relacionaba con la eter- 
nidad y con el dolor. 

Yo, cuando distraido me entregaba á los juegos 
infantiles con otros niños que iban á recoger, sal- 
tando de júbilo, sus lauros al seno de sus padres y 
lus cubrian de besos, y los animaban á la carrera 
y al alborozo, quedaba solo, y mis ojos se llena- 
ban de lágrimas cuando alguna muger compasiva 
señálandome, decia: ¡Pobre huérfano! 

El huérfano es un niño que caduca, es el es- 
trangero para el que solo hay indiferencia en to- 
das partes. La horfandad es el egoismo del llanto. 
Quiero recordarte, padre mio, quiero recordarte 
en la soledad de mi infortunio, como el cautivo 
se arrodilla oculto ante la imágen de su Dios, á 
quien tal vez desprecian sus opresores. ¡Para 
hablarte quisiera que mi voz cobrase melodía y 
mi aliento perfume; que mi sentimiento tiernisi- 
mo confundiese mi alma con la tuya, purificada 
en la tumba! 

¡Padre mio! mi corazon está envejecido de su- 
frir: ¡como te habria comunicado mis cuitas, cómo 
habiia reclamado tus consuelos! 

¡Moriste, y al partir tu alma, dejó su rastro de 
luz que indicaba una via inmortal! Como una 
herencia de consuelo ví ese astro, tu muerte era 
la ausencia, la lejanía del otro lado del sepulcro: 
quiero llezar á él. Para otros encerrará el ester- 
minio, para mí ¡La Esperanza! —G. P. 
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LA ESPERANZA. 


Alivia sus fatigas 
El labrador cansado 
Cuando su yerta barba escarcha cubre, 
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Pensando en las espigas. 

Del Agosto abrasado, 

O en los lagares ricos del Octubre: 

Lo hoz se le descubre. 

Cuando el arado apaña, 

Y con dulces memorias le atompaña. 
Carga de hierro duro 

Sus miembros, y se obliga . 

El jóven al trabajo de la guerra: 

Huye el ócio segura; 

Trueca por la enemiga 

Su dulce, natural y amiga tierra; 

Mas cuando se destierra, 

O al asalto acomete, 

Mil triunfos y mil glorias se promete. 
La vida al mar confia, 

Y á dos tablas delgadas 

El otro, que del oro está sediento, 

Escondesele el dia, 

Y las olas hinchadas 

Suben á combatir el firmamento: 

El quita el pensamiento 

De la muerte vecina, 

Y en el oro le pone y en la mina. 
Deja el lecho caliente 

Con la esposa dormida 

El cazador solícito y robusto: 

Sufre el cierzo inclemente, 

La nieve cndurecida, 

Y tiene de su afan por premio justo 

Interrumpir el gusto 

Y la paz de las fieras: 


En vano cautas, fuertes y ligeras. 
Premio, y cierto fin tiene 

Cualquier trabajo humano, 

Y el uno llama al otro sin mudanza: 

El invierno entretiene 

La opinion del verano, 

Y un tiempo sirve al otro de templanza; 

El bien de la esperanza 

Solo quedo en el suelo, 

Cuando todos huyeron pera el cielo. 
Si la esperanza quitas, 

¿Qué le dejas al mundo? 

Su máquina disuelves y destruyes: 

Todo lo precipitas 

En olvido profundo, 

Y del fin natural, Flerida, huyes, 

Si la cerviz rehuyes 

De los brazos amados, 

¿Qué premio piensas dar á los cuidados? 
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EL FISTOL DEL DIABLO. 


( Novela por M. Payno. ) 


{ CONTINUA. ) 


XII. 


VIAGE EN DILIGENCIA, 


Arturo corrió casi loco al zunas calles sin saber 
xi á donde dirizirse, ni lo que hacer. Le pare- 
cia que tenia unido como su propia sombra el ca- 
dáver del capitan Manuel, y cada embozado que 
encontraba se le figuraba un corchete de policia 
encarzado de prenderlo y conducirlo á esa súcia 
é inmunda cárcel donde están aglomerados los 
. crimmales mas depravados y asquerosos. Vagos, 
vagó como Cain en medio de las sombras de la 
noche con un peso en la conciencia, con um do- 
lor en el alma que no puede ser traducido ni es- 
plicado. Pasó por una miserable taberna, don:le 
agrupados & una mesa cubierta de rotos y súcios 
manteles, cenaban cinco ó seis hombres de fiso- 
nom;as torvas, de cabellos y biras erizados, pá- 
lidos, sin corbata, y con los fracs y luvitas cu- 
biertos de polvo. Acercóse Arturo al mostrador, 
pidió un vaso de vino, se lo echó á pechos, y sa- 
lió sin saludar siquiera á los concurrentes Al- 
go alentado con el licor pudo dar mas órden á 
sus pensamientos, y decidió marchars: á Europa, 
_ puesto que el paquete ingles estaba próximo á sa” 
lir. Rodeando por calles escusacas entró á su ca- 
sa, recogió algun dinero, arrezló un baul de ro- 
pa, y ordenó á un criado que lo llevas2 secre- 
tamente á la casa de diligencias. En seguida se 
puso un grueso capote, un sombrero al estilo del 
pais y unos anteojos verdes de cuatro vidrios, y 
salió á la calle algo mas tranquilo, persuadido de 
que no seria reconocido tan facilmente; dirigió- 
se á la casa de diligencias donde encontró á su 
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criado que lo azuardaba con su equipage y tomó 
el único asiento que habia quedado libre, bajo el 
nombre de Eusebio Garcia, que fué el primero 
que le ocurrió. Despues hizo que salia, y á es- 
cusas volvis á entrar, y subiendo á un terrado lle- 
no de naranjos y de flores, se acostó en un sofá 
y p:ocurs dormir mientras llegaba la hora de la 
partida del coche. Eran las once de la noche. 

Arturo dormits; pero pesadillas y sueños hor- 
ribles lo Licizron estremecer muchas veces, 

A las tres y media de la mañana bajó y se me- 
tió en el coche. A pozo fueron 11» zando los de- 
mes pasa geros hasta len: rs2 los 9 asientos. 

Arturo se colocó en el asi nto de enmedio, en 
la cabecera; junto de él, habia de un lado yn 
hombre envuelto en un jorongo, y del otro una 
señora arrevujada en una capota y un schal de 
lana. Como era de noche, y la señora tenia per- 
fectamente cubierta la cara, nuestro jóven no la 
pu::0 reconocer. 

La dilizencia partió, y cuando hubo pasado la 
garita, y que las ruedas no hacian ningun ruido, 
Arturo oía sollozar levemente á la compañera de 
viage. Los demas pasageros dormian. 

Arturo permanecia sumergido en profundas ca- 
vilaciones. ¡Abandonar el suelo natal como un 
prófugo, sin abrazar á su madre, sin despedirse 
de Celeste, sin tener una postrera esplicacion con 
Aurora, sin saber la suerte de la infeliz Teresa!.. 
todo esto lo tenia casi sin juicio, y de cuando en 
cuando el corazon le latia fuertemente, y las lá- 
grimas asomaban á sus ojos, pero al instante pro- 
curaba desechar tan tristes ideas y se ponia á ta- 
rarear algun trozo de ópera. 


498 REVISTA CIENTIFICA Y LITERARLIA.--Tomo L 


La desconocida continuaba sollozanto, y an to y vivo que lo arastraba hácia esta muger no 
vez que Arturo lo notaba, sentia que un impulso podia engañarlo. Fizurábase ya tener una com- 
secreto é irresistible lo arrastraba á entablar con-'pañera para toda la vida. ¡Ilusiones! Pero esta es 
versacion con la viazera. Acercós2 mas á ella, ' la juventud, este es el hombre: cuando su cora- 
y con su calor sentia alzuna cosa de dulce y de ¡zon desbordindose en amor y ternura, se ve huér- 


consolador; mas la viagera arrezló sus ropas y se | fano y aislado, y necesita dar y comunicar ese 


acomodó en el rincon del coche. 
Arturo dijo entre sí, vamos, esta muger tiene 
alzun pesar profundo y necesita consurlos. 


sentimiento sublime que no cabe en Su alma. 
El dia fué aclarando, las nieblas acabaron de 
disiparse, y los rayos del sol iluminaron la blan- 


— Señorita, continuó diri siéndose á la des2on0-! ca y soberbia frente de los volcanes. 


cida y hablíindole en voz muy baja, he escucha- 


La viagera retiró su mano, cubrió su rostro con 


do las quejas de V., ¿esti V. enferma? ¿Molesto ; la capota, y suspirando dolorosamente se reclinó 


á V.? ¿Vá V. cómoda? 

Arturo no recibió ninguna contestacion, pero 
el pié de la viazera opiimió suavemente el de 
nuestro jóven. 

Arturo se olvidó de sus desgracias y de sus 
amoríos, y acomodando su mano debajo del capo- 
ton buscó con pausa y tiento la mano de la via- 
gera, y en voz siempre baja le dijo. 

—Creo que el movimiento del coche habri he- 
cho á V. mal, pero en la primera posta tendré el 
gusto de ofrecer á V. alguna cosa para que se 
desayunc. ¿Viena V. sola? ¿Va V. á Veracruz. 

Arturo no recibió ninguna respuesta, poro ines- 
peradamente la mano de la viazera oprimis la 
suya. | 

Eran cerca de las cinco de la mañana; las es- 
trellas iban palideciendo, el horizonte se pintaba 
levemente con una cinta de gualda, algunas nie- 
blas leves y blanquecinas como copos de nie- 
ve se levantaban de las praderas, la atmosfera era 
fresca y embalsamada, y algunas áves comenza- 
ban á da al aire sus cantos. Todo era poético, 
Arturo en lo íntimo de su co- 
razon, al sentir el contacto de la mano de la 
viagera, y divisando por la portañucla este cua- 


hasta el silencio. 


dro de la naturaleza que pasaba ante sus ojos, 
bendijo 4 Dios, pensando que el amor es lo único 
de positivo, de elicaz que hay en la vila para 
disipar las mas amargas penas del corazon. 

La viagera no retiró su mano de la de Arturo, 
y éste, enazenado, soñaba viajar con ella, cuidar- 
la, aliviarla de su infortunio, sanar con sus aten- 
ciones hasta las heridas amorosas que acaso tu- 
viera en su corazon. No la conocia, no sabia 


quién era, pero reflexionaba que el instinto secre- 


en el antepecho del coche. 

Arturo se entristeció, pero su interes y curiosi- 
dad aumentaron considerablemente. 

La cilizencia cambió de caballos muchas ve- 
ces, y en todas ellas la viazera, á pesar de las ins- 
tancias del jóven, rehusó bajarse de la diligencia 
á tomar alimento. E 

A las doce, el coche, paró en Rio-Frio, y ha- 
biéndose apeado todos los pasageros, Arturo y la 
desconocida quedaron solos. 

_—En esta ocasion, señorita, no permitiré que 
deje V. de tomar alimento. Se moriria V. en el 
camino de debilidad, © se espondria V. å inter- 
rumpir su viage, si es que va á Veracrúz. 

La viagera por toda respuesta sacó su blanca 
mano y la tendió al jóven, este la aceptó con 
emocion, pero cada vez mas sorprendido de estas 
señales mudas de interes ó de amor. 

— Si al yo pueden los ruegos de un hombre, que 
aunque desconocido, le dijó el joven con voz su- 
plicante, se interesa vivamente por V., le suplico 
que baje del carruazc. Un corto paseo, el aire 
y alzun alimento le harán mucho bien. Vamos, 
señorita, no tenga V. desconhanza de mí, aunque 
mi trage, por causa del camino y de la precipita- 
cion con que he salido de México, sea burdo, 
mis maneras le harán conocer á V. que soy un 
hombre decente. 

La viagera levantó penosamente su cabeza y 
descubrió parte de su rostro, 

Arturo vió una frente pálida y tersa, dos ojos 
negros llenos de lágrimas, sombreados por luen- 
gas y rizadas pestañas, donde como diamantes 
temblaban algunas gotas. 

Arturo creyó que soñaba, que cra presa de un 
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vértigo, ó de una pesadilla, Aquella frente de 
alabastro, aquellos ojos melancólicos y negros los 
habia visto en alguna parte, pero no recordaba si 
habia sido en medio de la alzazara y del calor 
de una orgía, ó en una estancia pavorosa y obs- 
cura, donde se cometió un crímen enmedio del 
silencio y del misterio. Arturo soltó la mano de 
la viagera, se limpió los ojos, y con voz temblo- 
rosa le dijo: . l 


—Por Dios, señora, su nombre de V.,su nom- 
bre, ó yo me vuelvo loco. 

La viagera puso un dedo en su boca en signo ; 
de silencio, hizo seña á Arturo de que bajara del 
carruage, y ella misma descendió penosamente 
por la portañuela opuesta donde lo habia hecho| 
el jóven. Enseguida se cubrió tanto como pudo | 


sito que me perdone V. Perdon, Teresa, conti- 
nuo arrodillindose. 

¡Perdon! , .. y de qué, dijo Teresa levántan- 
dolo del suelo. 

Si, Teresa, porque yo he presenciado su agonía 
y su suplicio de V.; yo ví cuando su infame se- 
ductor apoyó el cañon de la pistola sobre esa 
frente de úngel.... Sí .... tolo lo ví, pero soy 
un cobarde infame que no salvé á lá querida de 
mi amigo el capitan. 

—¿Es V. amigo del capitan? dijo Teresa con 
precipitacion, é interrumpiendo á Arturo. +... 

—S;, Teresa. .. . Pero cuénteme V. como se 
ha libertado de ese asesino. 

Teresa se quedó pensativa con un dedo apo- 
yado en la boca, y al cabo de un momento dijo 


el rostro, le dió el brazo y echó á andar con di- pausadamente. 


reccion al bosque. 


Arturo, silencioso, temblando, con el aliento 
„Suspenso, obedeció, y ambos se dirigieron á la ori- 
lla del bosque. Luego que hubieron interpuesto 
alzunos árboles entre las casas y ellos, y que la 
viagera se cercioró de que nadie la obs»rvaba, 
echó atras la capucha de su capote y descubrió 


su rostro. 
EN 


do espantado. 


ii ¡Teresa ..«.. exclamó Arturo retrocedien- 


La jóven no pudo decir nada, sino que con el 


mó la mano de Arturo, se reclinó en su seno, in- 
clinó la cabeza, y dió rienda suelta á sus sollo- 
zos y á sus lágrimas. 


El jóven por su parte, y pasados sus primeros 
momentos de estupor, lloró tambien silenciosa- 
mente. ¡Era Teresa tan bella y tan desgraciada, 
que quién le habia de negar una lágrima! 


Me moria ya, caballero, dijo Teresa levantan- 
do 3u pálido rostro y mirando á Arturo, me moria 
y necesitaba llorar. Perdóneme V., pero lo elegí 
para amigo desde que lo conocí en el baile, y 
ahora le he acreditado que fiaba en su generosi- 
dad y en su honor para llorar en su seno mis 
pesares. i 

¡Oh Teresa, Teresa! ya que he tenido la for- 
tuna de que haga V. de mi esta confianza, dijo 
Arturo conmovido y tomándole las manos, nece- 


| 
i 
candor de una paloma que huye del cazador, 


—¿Conque V. presenció lo que sufri? Es muy 
cstraño. . . . ¿Y sabe V. como me he salvado? 

—Cuando el miserable viejo apoyó el cañon 
de la pistola enla hermosa frente de V. me vi ar- 
rebatado por. ... pero es envano, Teresa, yo no 
puedo esplicar a V. ahora nada, la cabeza se me 
pierde err un mar de pensamientos encontrados 
Yo... . 
—¿Y Manuel? Prezguntó Teresa tímidamente 
y bajando los ojos. 

—Arturo se puso pálido y tuvo que fingir que 
tosia, pero Teresa lo notó, y con ademan supli- 
cante y voz ahogada continuó. 

—¿Y Manuel, caballero? Si tiene V. una que- 
rida, por el amor de ella, por su memoria, dígame 
V. donde esta Manuel? - 

—Pobre jóven, es V. muy desgraciada, le con- 
testó Arturo conmovido y abrazindole la frente. 

— No me oculte V. nada, caballero; si Manuel 
ha muerto, yo no quiero vivir, su amor, la espe- 
ranza de volverlo á ver aunque sea de aquí á 
mucho años, es lo único que sostiene mi vida. 

—Pobre criatura, dijó Arturo entre sí, y luego 
disimulando cuanto le fué posible su emocion le 
dijo: 

—(Qué idea Teresa, Manuel no ha muerto, 
pero será muy desgraciado sin V. Donde va V., 
criatura, llena de ligrimas y de desgracias. Dí- 
game lo que desea, que yo daré, si es necesario, 
mi existencia por la querida de mi amigo. 
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i 
—Gracias caballero, gracias; pero V. nada pue- solar 4 V. en su infortunio y auxiliarla, son sa- 
de hacer para aliviar mi corazon,sino entregar grados. 
i 


á Manuel este relicario que contiene mi retrato, 
y un rizo de mi pelo. 


Arturo colocó á Teresa en el mejor cuarto que 
se proporciona, la hizo tomar algun alimento, y 
le inst5 para que se recoziese, y procurando dar 


| 
Arturo temblando tomó el relicario que Teresa, 


se quitó del cuello. | á su rostro un aire de alegría que estaba muy dis- 
—Digale V., caballero, que mis lágrimas han: tante de tener, le dijo, restregándose las manos: 


caido sobre este relicario, y que él estaba sobre, — Vaya, Teresa, ahora que estamos mas en cal- 
mi corazon en los momentos de mi mas cruel; ma, digame V. como se libertó por fin, y por qué 
agonía. viene ahora en esta diligencia, y á dónde va. 


Esta conversacion, sin órden, sin regularidad,; Las emociones y la desgracia habian debilita— 
fué interumpida por el postillon que les gritó que do á Teresa hasta un grado que apenas podia ha- 
estando ya los caballos puestos, se quedarian sin! blar y moverse; pero esta misma causa daba á su 


almorzar sino lo hacian breve. | fisonomía un atractivo indefinible. Era el ángel 
Arturo tomó del brezo á Teresa, y la coloca! de la deszracia próximo á volar del mundo. 
en la diligencia, donde úfuerza de mil sýápli- —Teresa, es menester valor. . . . vamos, ¿no 


cas le hizo tomar un pequeño trozo de gallina! soy su amizo de V.? ¿Teme V. que yo venda sus 
y una copa de vino. Por su parte acudió á| secretos? 


la mesa, tomó con precipitacion lo que fué posi-| -——No caballero, de ninguna suerte. El interes 
ble, y se metis en el carruag?, donde estaban ya' que V. me ha inspirado es sincero y tengo en- 
instalados los pasugeros. tera confianza en V.; pero me esimposible reve- 
Sonó el látigo, y los caballos partieron con la: larle como me salvé. He jurado no decirlo. 
velocidad del rayo: A las cinco de la tarde lle-|  -——Pues bien, Teresa: ¿4 dónde se dirige V.? 
garon á Puebla. —Voy 4 embarcarme para la Habana. Mi pa- 


Singular posicion la mia, pensó Arturo al apear- | dre tenia allí algunas poscsiones, y me voy á des- 
se en la casa de diligencias de Puebla, haber da- terrar, caballero. Al decir esto, la voz se anudó 
do la muerte a un amigo, á quien yo amaba, y en su garzanta, y cubriéndose el rostro se puso á 
presenciar ahora la agonía de esta infeliz. ¿Dón-! sollozar. 
de irá Teresa? ¿Cómo se habrá salvado? ¿Por 
qué Rugiero me impició salvarla? ¿Como este 


hombre sabia la escena que iba á pasar? Dios 


— Bien, Teresa, acompañaré á V. Yo no ten- 
go amor ni apego á nada de la vida: cualquiera 
parte del mundo es i znal para mí.... 

—¿Y Manuel?, caballero, le dijo Teresa triste— 

—Caballero, dijo Teresa, suplico a V. me dé) mente tendiéndole la mano. ... 
el brazo porque no puedo tencrme en pié. Arturo inclinó la cabeza y reflexionó. Si yo 

— Perdone V., Teresa, dijo Arturo dándole la! me voy con Teresa, indudablemente la amaré. 
mano para que bajara del carruag?, pero estoy | Esta mu zer es un ángel... . He sido involun- 
fuera de mí, y lo que me ha pasado de cuatro; tariamente un asesino; pero no debo ser un traidor 
dias á esta parte, basta para perder el juicio. | y un infame. . . . no iré. « . -¿Y mi pobre madre? 
Vamos, pobre Teresa... . vamos. «e. así. ...api- | Teresa con voz mas suave volvió á repetir: ¿Y 
yese V. en el brazo de su ami zo, que es tambien, Manuel? caballero. 
muy desgraciado al verse solo y sin un corazon! —Es verdad, Teresa: V. es una noble y santa 
que lo ame... muger que cuida primero á su amante que á su 

—Y mi amistad no es nada, caballero, contesto. existencia. ee» Bien hecho, me quedaré, y yo 
Teresa esforzándose por sonreir. daré á V. razon de Manuel. , 

— Es mucho, mucho, Tercsa, y los deberes que| —Gracias, caballero, V. me vuelve la mitad 
tengo por mi conciencia y por mi honor en con-| de la vida. Quiera Dios que encuentre V. una 


mio, yo pierdo el juicio. 
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El paquete inzles estaba listo para hacerse á la 
Arturo acompañó á Teresa á bordo, y alk, 


muger que lo ame'tanto como yo á Manuel. ¿De- 


searia V. mas? vela. 
—Solo la felicidad de V., contestó Arturo tris- ¡nuevas lágrimas, nuevas recomendaciones, nue- 

temente. ds encargos de una y otra partc.... ¡Se se- 
Arturo salió conmovido y encargando antes á | pararon! 

Teresa que procurara descansar. La pobre criatura se lanzó con su dolor, con su 
Arturo no pudo pegar en toda la noche sus ojos, i soledad, con los recuerdos dé su info:tunado amor, 

y tuvo fijo el semblante pálido de Teresa y el [al Oceano, ¿ese desierto infinito y sublime, y Ar- 

cadáver frio y ensangrentado del capitan Manuel. turo regresó á una posada á acostarse y delirar 
Teresa, aunque débil y enferma pudo continuar ¡con una violenta fiebre que lo devoraba. 

el viage, y á los tres dias llegaron á Veracruz. 


. 


(Fin de la primera parte.) 


ISA SL LIO 0" DASE IO > LO OUT LO MELO D OINEN N Ie LAA 


UNA FAMILIA DE PROVINCIA. 


1 do con alyzunos ahorros, habia emprendido visitar 
la ciudad de México; pero como fiaba demasiado 
en las ofertas de sus compadres, su viage se le 
Habia, ó hay en un pucblo, porque todo puede: habia frustrado. . 
ser, una familia que para estar bien, habia encom-| Cuántas veces D. Roque, su esposa Doña Ma- 
padrado con el cura, el padre vicario, el organista, ría Procopia, (porque en todos los pueblos por lo 
el diezmcro, el alcabalero, el subprefecto, el juez comun las mugeres s2 llaman Marías), su hijo el 


LA VISITA. 


de paz, que mas sabia perpetuarse en ese empleo. mayor, y su hijo el menor se volvian con sus en- 
consejil en el que no se tiene cuenta de las multa! voltorios de ropa de las casas de sus compadres, 
que se embolsan, el tinterillo y el curan:lero; y ya! ó bien porque no cabian tolos en el coche, ó por- 
.se deja entender que sus relaciones las ha lle vado! que la mula del alimofres estaba muy cerzada, ó 

hasta el tendero mas bien puesto del lugar, con | porque los compadres habian madrugado tanto 
tanta sazacilad y arte como el mejor diplomático. | que nadie los habia visto partir. ¡Pobre familia! 
El buen D. Roque, era padre de familia; calcula-| siempre descosa de viajar, y siempre presentin- 


ba que encompadrando con todas esas notabilida- 
des de su pueblo sacaria algunas ventajas, porque 
los bautismos, las alcabalas, las curaciones, y los 
efectos, los tendria á menos costo que sin ser 
compadre. 

Es costumbre en los pueblos, que cualquiera que 
sale fuera, aunque sea á ocho leguas, pasa á des- 
pedirse de sus conocimientos, y va á pedirles ór- 
denese En el acto que se ohserva esta etiqueta, 
la conversacion rola sobre el Inzar del viaze, 
y se invita por lo comun á hacerlo, y el viagero 
habla con entusiasmo de lo curiosa del camino y 
de las novedades que se hallan en los diversos 
puntos. | 

Mas de diez años ha que esta familia, contan- 


doseles obstáculos invencibles. Sus compadres re- 
gresaban, y sin embargo del chasco, ó mas claro, 
del desaire que les habian hecho, D. Roque y Do- 
ña Maria Frocopia eran los primeros que iban á 
felicitar á los recien venidos por su dichoso viage. 
Se animaban las descripciones de la capital, y al 
matrimonio se le hacia agua la boca al escucharlas, 

—No pasa de este año sin que vayamos á 
saber 4 México, no, hijo, le decia casi siempre á 
su cara mitad Doña María Procopia. 

—Un dia de estos voy á cumplirte lo que te 
ofreci antes que nos casúramos, querida María; 
pero entretanto, vamos á visitar á mi compadre 
D. Atanasio que ha lle zado esta tarde. 

Ambos, acompañados de sus hijos y de su so- 


$ 
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brino, para quienes una visita es un dia grande, | —¡Jesus! ¡Jusus! ¿Pues de qué tamaño será la 
no por el caracas, que no se conoce, sino por el “ciudad? 

fuerte guayaquil, se dirizieron aleyres á cusa de | — Yo, tocayita, no se lo sabré decir 4 V.; pero 
su compadre el recien venido. lo que yo puedo asegurarle es, que saliamos des- 
| —Compadre, ¿cómo fué á V., á mi comadrita de las cinco de la mañana á misa, andábamos to- 
y las niñas en el viaze? ¿Qué t tal se divirtieron? do el dia, y volviamos muertas de cansancio; y 
mas que todo de sueño, poco despues de la ora- 
—Compadre D. Roque, muy bien me fué, y 'cion, y no habiamos andado toda la ciudad. 


—¿Y es cierto que hay muchas ventanas en 


¿No han tenida novedad en el camino? 


agradecemos u Vdes. sus atenciones; solo un pe- : 
sar hemos tenido y muy grande, y es: que ha- las casas? 
biendo madrugado mucho no pudimos esperará — Ni que preguntarlo. 
vdes. —¿Y muchas tiendas? 

—De cuento V. quiera: si eso solo para verlo. 


—Hay tiendas para ropa, zapatos, para som- 


—No tenga V. cuidado, compadre: ¿Y mi co- 


——— 


madrita? 
—Vaya un abrazo, compadre querido, y Doña millas, y hasta para la agua fresca, que como ye- 


as y toquillas, para llaves, tijeras, agujas, hor- 


María Procopia se dirigió hácia D. Atanasio con lo se vende, y entra en carretas como trigo y 
los brazos abiertos. En seguida salieron la espo- ' maiz en gavillero. 


sa y niñas de D. Atanasio y se abrazaron, como 
si hiciese años que no se vies2n. 
—Comadrita, ya diria á V. Atanasió lo morti- 


—Bien dice mi compadre el cura, respondió D. 
Roque.—Vaya V. á México, compadre, vaya V. 
— Mas no solo eso, compadre D. Roque, repli- 


ficados que hemos estado por vdes.; pero no mas có Doña María Cleofas madre de Doña Mariqui- 
le digo a V. que salimos con la luna el dia que ta; se admiraria V. de ver canoas grandes carga- 
nos fuimos, y no pulimos esporarios: pensabamos ¿das solo de lechuzas, ó de ráhanos, ó de flores: 
volvernos del camino por vdes., pero ya no era tambien para todas estas cosas hay tiendas. 

—¿Y dígame V., mi alma, que no fué V. á la 
maroma? 


posible. 
—Välgame Dios, comadrita; pero no se morti- 
respondieron á un tiempo madre 


fique V., que un dia de estos nos vamos Rogue, —Si fuimos, 


y yo. é hijas. 

—Deben vdes. hacerlo pronto, D. Roque, por-! ¿Y al Treato, y á la Catredá? 
que será una lasiima que —Diré á V. espacio: al treato no; pero si á un 
México los entierren de cabeza 6 boca abajo, de- :dracma, que es lo que está en moda, pues ya no 
«cla uno de esos veteranos que estaba de visita y se usa el coliseo ni la comedia como en tiempos 


. 1 y À a 
.que la echan de graciosos tan solo porque han es- | antizuos: pero si V. hubiera visto lo que nosotros, 


á vdes. por no saber á ; 


tado en algun cole zio uno ó dos años, estudiando “¡qué cosa tan bonita y tan fea! hasta el acordar- 
su Iriarte ó su Nebrija, y han regresado á su tier- me me cansa horror. 

—¿Y qué vieron Viles?: digame V. 

—Un dracma del Diablo Verde, 

—i¡Jesus niñas! no sé como han escapado: se- 


ra sin haber sabido conjugar; pero esto le bastaba 
para hablar detinitivamente de todo, 
—¡Dios nos valga! y mas, que somos cristianos, 
—Dices muy bien, hijita. ria bueno que se fuesen á confesar. 
—Tocayita, decia Doña Procopia 4 una de las 
niñas de la casa, y que era una de las recien lle- hoy solo los necios lo hacen, y todo ¿por qué? por 


gadas, ¿qué son muy altas las casas de México? | haber visto una comedia, respondio el estudian- 


—¿Para qué?: eso seria en otros tiempos, pero 


de en- tillo- E 
iente: | —Y ahora que me acuerdo, esclamó la niña, 


—¿Y qué hay muchas? 


—¡Ul!..... son mas altas que el cerro 


la dracma era de mágica. 
—Comadre, ¡cómo llevó V. á sus niñas á esas 


—Como cuatro mil millones. 
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cosas de mágica con el diablo? No, nosotros no 
hemos de ir va á México, decia con tono resuelto 
el bueno de Don Roque. 

—No niño, le decia su muger, no digas cso’ 
acucrdate de lo que nos conversaba Don Jorge el 
ingles. 

—Eso porque en la Ingalaterra son judios. 

—No diga V. eso, Don Roque, le replicó un 
nuevo interlocutor, que era nada menos que un 
licenciado de parvada. Esas comedias ó dramas, 
como hoy se llaman, no son de mázxica sino de 
mágia. Es preciso que V. atienda áfa pureza 
del idioma; y si V. hubiera estudiado como yo, 
Química, Fisica, Astronomía, Lógica, Retsrica, 
Minimos, Menores, Diplomacia y Botánica, sabria 
V. la causa de todas esas representaciones, en las 
que la ciencia ha hecho grandes pro sresos. 

—Bien dicho, Señor Licenciado, no hay cosa 
como entenderlo, y no que Roque nada sabe. 

—Conque, dízanos V.: ¿qué no estarán esco- 
mulgados los que vean y hablen con ese diablo 
verde? 

—Digo á Vdes., espress el licenciado, que no. 
Todo es efecto del prozreso nuncsupativo y cnig- 
mático de estos tiempos progresivos de la ciencia 
astrológica, de les incomprensibles y espléndidas 
composiciones del arte que ha llegado á la suma 
de su periferia en una órbita circunscripta, en que 
el ingenio, desplegado cual torrente, se eleva hasta 
el empirio. 

—¡Ah madre! ¡ah madre! oiga V. al Señor Li- 
cenciado: ni mas ni menos así hablaban los drac- 
mas. 

— Señor Licenciado, le dijo el cura que hacia 
poco habia entrado, ¡qué elocuente es V., mi ami- 
go, qué imaginacion tan viva! 

—No Señor. ... V. me favorece mucho; pero 
convendrá V. conmigo en que debemos esplicar á 
estas señoras cuál es la imperterrita causa de esas 
combinaciones teatrales que se espenden en la ca- 
pital, f 

—Muy bien, mi amigo. 

—¡Ah señor compare! dirigiéndose Doña Pro- 
copia al cura, dígale V.á4 Roque que me lleve á 
México, intercsese V. 

Don Roque, aunque temiendo irselas á vercon 
un diablo, estaba indeciso; pero las esplicaciones 


juiciosas de su compadre el parroco lo tranquili— 


zaron, y termina manifestando indiferencia. 

La conversacion sizuió animándose, y la ame- 
nizaha las descripciones del licenciado, á quien 
maliciosamente el cura dejó disparatar á su vo— 
luntad. El letrado pertanecia al bando román- 
tico, y en el pueblo hacia furor, de suerte que sin 
el refuerzo de las dos jóvenes pertenecientes á la 
familia que acebaba de llegar de México, la faz 
anticuada y monótona del pucblo iba á cambiar. 
Como sucede siempre en los que tienen un mismo 
deseo ó inclinacion pronto se entienden ó convie- 
nen, tanto el licenciado como les dos chicas, hi- 
cieron una alianza ofensiva y defensiva para men- 
tir y exaserar á su placer. Don Roque y su mu- 
zer permanecieron junto á estos; y el cura, con el 
barbero, el juez de paz, y el alcabalero se halla- 
ban separados en otro lado de la sala, hablando 
con el padre de ia familia, hombre tonto y por lo 
mismo malicioso y satisfecho. La pol.tica los ha- 
bia engolfado, y Don Atanasio, decia y tornaba 
á decir, haciendo mil ademanes en que esforzaba 
sus ojos y todo su semblante, que la cosa iba mal, 
muy mal. | r 

—No di zan Vdes. nada, no me descubran, por- 
que se compromete todo. Vdes. nada deben du- 
dar: de toco me han impuesto los principales per- 
sonages de México. 

—Pero Señor Cura, decia el barbero, yo na 
opino por que los con rresos se acaben, esta es la 
destruccion del reino: yo quiero que mi hijo, para 
quién reencarzo á V. una cap+llanía, sea diputa- 
do, y yo no debo perder esta esperanza. 

—No Señor, que se acaben los congresos que 
todas las alcabalas se los absorven, y ni para los 
guardas alcanza la renta. Prezunteseme á mí, 
decia el alcabalcro. 

—Pues ni conzresos ni alesbalas, señores: ni 
enardas gritaba con calor el Señor Don Atenó- 
genes, dueño de la mejor tienda y el mas sagaz 
contrabandista, 

—Si señores, tiene razon mi compadre, decia 
Don José Guadalupe, para espresarse así, y yo 
a rego que ni diezmeros, ni curanderos, ni tinteri- 
llos, ni jueces, ni testi :os de asistencia, ni.s... 

—Pero á donde va V. á dar, hombre de Dios, 


le interrumpió el cura, creyéndose amenazado? 


—¿Y quién es V. para fultarine, D. Guadalu- 
pc? le reconvino el diezmero. 

— Esto es un grande insulto: agradezca V.... 
replicaron todos. 

— Señores, señores, calma, calma, esclamaron 
el cura y D. Atanasio, qiuen defendiendo sus fue- 
ros de señor de la casa pudo tranquilizar los áni- 
mos. A las voces ócurrió la reunion romántica, 
y esto sirvió de dos cosas, primera, que disper- 
tara D. Roque de un profundo sueño; y segunda, 
que el licenciado pronunciase un bello discurso 
á favor de la union, y teniendo por tema la bon- 
dad de los juzsados y de los abogados en las socie- 
dades civilizadas. Mariquita, y Anatleta su her- 
mana, apoyaban al licenciado, y sostenien con su 
erudicion, que databa desde su permanencia en la 
Solo Doña 
María Procopia no habia dispertado con la bulla, 


capital, que decia aquel la verdad. 


pues permanecia en su puesto haciendo caraba. 
nas para derecha é izquierda, y tanto mes gra- 
ciosa, cuanto que voluminosa de formas, sombrea- 
ba su semblante oscuro, un notable bigote, y en 
su cabeza lucia una enoime peineta de ahora 
quince años. 

D. Roque, celoso de sus hienas maneras, notó 
á su amable esposa, y vols 4 hacerla volver en 
sí; y para lozrarlo, se valis de ofrecerle que la 
Esta oferta 
fué bastante para dispertarla completamente. 


llevaria al dia si guiente á México. 


Desde el principio Doña María Piocopia se 
habia propuesto, a mas de visitar á sus compadres, 
ver las cosas nuevas que habian traido, especial- 
mente las de ropa: este es un deseo tan general 
en los pueblos, que ya ba ocupado la plaza de 
costumbre. Sacrifican las for-neas de tas pobla- 
ciones pequenas cualquiera cosa al gusto de ver 
la pieza de crea, la de bretaña, el tápalo, las me- 
dias, los cortes de musolina ó de cambaya, el pa- 
ño de bolita, la alinohadilla, el cspejo, el canutero, 
las peinctas del portal de las flores, las orquillas, 
las canastitas, la caja de dulces, y hasta los ceri- 
llos y fosforos, porque es ya una necesidad nue- 
vamente introducida, y ademas estan de moda, 
y en esto de modas los foráneos no se quedan 
atras, y en prucba de ello, hoy consumen algu- 
nas cajas de ese combustible, aunque en Francia 
dicen los han pronibido. Doña María Procopia, 


REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA.—Toxo I. 


pues, D. Roque y algunas otras visitas femeniles, 
unas por curiosidad y otras por tener que hablar, 
(se entiende sin malicia,) comenzaron á instar pa- 
ra que les enseñasen las cosas que habian traido. 


—Sí comadrita, todavia es temprano (y esto 
que eran las once de la noche, y en un pueblo) 
y puede V. enseñarnos sus cosas, decia Doña Ma- 
ría Procopia á su comadre Doña María Cleofas. 

Esta señora no tenia inclinacion de acceder å 
aquella solicitud; pero sus hijas no opinando de 
conformidad, y deseando por otra parte hacer ga- 
la de lo que su amado señor padre les habia com- 
prado, en un instante desliaron los baulcs y sa- 
caron cuanto pudieron enseñar. 


—Vean vdes. decia Mariquita, este túnicg es 
de ultima moda, como que lo compré á la mejor 
de las modistas de la calle de Plateros. 

—Es magnífico, brillante. 

— Señora madre, ve V. como el Sr. licenciado 
lo entiende, 

Cuando el cura y demas visitas vieron que se 


¡prolonzaba demasiado la conversacion, se fueron 


despidiendo con grande sentimiento por parte de 
las niñas. 


o 
te 


— Quién lo creyera, hermana, que esos señores 


y habian de tener tan poca crianza, y hasta el Sr. 


cura, Vaya... 

—No tenga V. cuidado, mi alma, vamos, siga 
V. enseñándonos sus cosas. 

— Para que las vea V. mejor, me voy á poner 
este túnico. 


—Eso sí que no, bijita mia, replicó D. Atana- 
sio, porque ya es noche. 

D. Roque y Doña María Procopia que hahian 
echado un sueño desde antes, por una parte; el 
licenciado, que estaba allí alegre y festivo, y 
y con sus ribetes de picarezco por otra, las mucha- 
chas deseosas de ostentar sus tra zes, hicieron un 
pronunciamiento, se entiende de hecho contra las 
disposiciones de D. Atanasio, el que como pre- 
sidente derrocado, tuvo que retirarse á su recá- 
mara y abandonarel campo, dejando á su esposa el 
cuidado de sus amabhílisimas hijas. Siguió, pues, 
la manifestacion de cada objeto, y las niñas, y 
las visitas, enseñando unas y admirando otras, c8- 
taban joviales. 


REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA.—Tomo L 505 


—Vea V. mi alma que tápalo, de esta clase so- 
lo los tienen las C... . 

—Lindo, precioso: ya ves, Roque, me debes 
comprar, cuando váyamos, media docena. 

—Esta mascada es de última; estas medias son 
de lo mejor. 

—¿Y que no trajo V. barraganes para las ni- 
ñas, tocayita? 

—Para mis niños, dirá V. 

—No, para las niñas, como el que se puso 
Doña Anselma la noche del coloquio, ` 

—Uf, ja, ja, ja. 

—¿Por qué se rie V.? 

—No se llaman barraganes, sino capotas. 

—¡Ah! pues capote. 

—Jesus, vida mia, no diga V. así, sino capotas. 

—Pues eso. 

—Ya no se usan, y para qué las habia de com- 
prar á las muchachas. 

—Lo que si nos compraron fueron estos dos 
chales. 

—Vaya que chales, si son de lana. 

—No le gustan á V., pues son los que mas se 
estilan, replicó muy amostazada. 

—¿Qué dice V. de esta sombrilla? 

—No entiendo, respondió asombrada doña Pro- 
copia. 

—¿Qué le parece á V. esta sombrilla? 

—Quitasol dirá V.: ese será para que vayan 
los niños á la escuela. 

—Vaya V. á México comadre, vaya V. y ve- 
rá V., para que no dude. 

—Lo vamos á disponer; pero ahora ya nos re- 


| 


—Ojalá y mañana nos fuésemos á México, co- 
madre, para saber tantas cosas; por ahora ya no 
tengo sentimiento. 

—8erá lo mejor, señora Doña Procopia; y yo 
daré á V. cartas de recomendacion, le dijo el li- 
cenciado. 

—Vean vdes. que abanicos tan especiales y 
qué zapatos de raso blanco y verdes hemos trai- 
do; les dijo Anacletita. 

—Niña, regálale alguna cosa á mi comadre. 

" —Señora Doña Procopia, tómese V. ese cara- 
melo á mi nombre; y V. Señor D. Roque reciba 
Y. este acitron que son de la dulcería de los in- 
gleses, y de este modo obsequiaron á las demas 
visitas. 

—Mil gracias, respondieron los obsequiados, 
maldiciendo entre sí tan estupenda generosidad. 

— Ahora sí, nos retiramos, interrumpió el li- 
cenciado. 

Con esta indicacion se despidieron todos con 
su acostumbrada espresion, y en el saguan se se- 
pararon cada cual para su casa. 


11. 
LAS HABLILLAS. 


Los comentarios que los asistentes hicieron en 
el camino, fueron los de siempre: una crítica 
amarga de unos y otros, que á otro dia se esten- 
dió en los demas vecinos, con exageraciones las 
mas desfavorables. 

En la mañana siguente, que era dia. de fiesta, 
Doña María Cleofas y sus dos hijas fueron á mi 


tiramos, comadrita, pues ya dió el primer canto 'sa mayor y se presentaron con todo el lujo que 


el gallo, y es muy noche. 


habian traido de la capital: sus vestidos y mas- 


—No se vayan todavia que tenemos otras co- |cadas eran un mosaico de colores, y por supuesto 


sas que enseñarles, decia Mariquita. 


llevaba cada cnal su sombrilla y ridículo. D. Ata- 


—Vaya, no mas vemos lo que va V. á traer y ¡nasio iba de anteojos, capa y paragua. Luego 


DOS vamos. 

— ¿Cuánto costó á V. esa bolsa. 

—Ridículo, comadre; por Dios que vaya V. á 
México. 

—.Comadrita yo no soy rídicula; quien lo cre- 
yera comadre mia que me habia V. de despreciar. 

—NI diga V. eso, comadrita: lo que he dicho 
á V. es que á esto llaman todos ridículo, y no 


crea V. que sg lo digo á V. 
Tomo 1.—XVI, 4 


que los veían, les daban mil abrazos y los felici- 
taban: las personas que no tenian intimidad se se- 
creteaban y les dirigian miradas tan picarescas, 
que cada una era un sarcasmo; pero D. Atanasio 
y su familia se presentaban satisfechos. 

D. Pedro el comerciante y su muger ridiculi- 
zaban á los recien llegados, al ver que por un año 


no les comprarian sus indianas y crehuelas, exis- 


tencia de mas de diez balances. 
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En fin, la familia regresó á casa, y se ocupó en 
mandar los recados de estilo anunciando su lle- 
gada. Todo el mundo hablaba de ellos. 

—¿Por fin, qué es lo que traen? preguntaban 
los mas. 

—Nada, tres ó cuatro túnicos, un ridiculo, un 
paragua, y todo tan feo, que da vergüenza el 
verlos, 

—La vieja viene muy habladora, las mucha- 
chas muy fisicas, y el viejo, orgulloso. 

—Solo D. Roque y su muger, con todo y los 
, desaires que les hacen siempre, van á visitarlos. 

— Y ahora que los mienta V., ¿esque se van 
para México? 

—No lo crea V. 

—£Si me lo acaba de asegurar, y anda empe- 
ñando las escrituras de su casa. 

—¿Está loco? 

—Mas ahí viene. 

—D. Roque, nos dice este Sr. que se va V. á 
México. 

—Sí Señores. 

—¿Qué ya consiguió V. dinero? 

— Cien duros, con un real en el peso cada ocho 
dias, me va á prestar D. Pedro el de la esquina, y 
esto solo á mí, porque soy su amigo íntimo y es 
mi compadre: ademas, el señor licenciado D. Pro- 
tasio me va á dar cartas de recomendacion para 
algunos copetones de México. Conque si se ofre- 
ce algo puede vdes. mandar. 

En la misma noche habia arreglado el negocio 
con su esposa, y todo se preparaba. 

—Pero mi alma, le decia ésta, yo temo ir en 
diligencia. 

—No tengas cuidado, ves que pocos son los 
que se matan. 

-— Eso es lo menos: lo que me tiene con cuida- 
do es, que en los asientos y en las comidas del 
camino, segun me han instruido, y en las camas 
de las posadas, se gasta mucho dinero, y mas va- 
lia que fuésemos á caballo. 

—No señora, ó todo ó nada: ó como caminan 
las gentes decentes, ó no vamos. : 

—Dios nos saque con bien. 

No te apures, que con las cartas del licenciado 
nada nos faltará en México: qué buen sugeto es 
éste, yo lo aprecio mucho. 


— ¡Qué atento! 
—;¡Queé bien criado! 
—;¡Es un sábio! 


III. 
PREPARATIVOS Y VIAGE. 


Los amables esposos emprendieron luego sus - 
preparativos con grande empeño para concluir 
pronto. | 

—No hay que perder tiempo, véte á despedir 
de todos mis compadres del rumbo de la Parro- 
quia para abajo, que yo lo haré por el rumbo de 
arriba, dijo D. Roque. 

Como anuncio telégráfico se supo luego en 
el pueblo el viage 4 México de D. Roque y su 
esposa: todos decian que seria lo mismo que siem- 
pre, que despues de correr de aquí para alls, 
despidiéndose y pidiendo órdenes, llegaba el dia 
del viage, y la pareja, en vez de estar en camino 
estaba en su casa triste y desolada, quejándose 
de su mala suerte y de sus compadres que los 
habian olvidado. Mas ahora sí era deveras: la 
criada y el criado, que formaban su servidumbre, 
se hallaban en continua fatiga para preparar la 
partida: el gallinero habia quedado vacio por la 
mano terrible de la primera, y el criado no para- 
ba de ir con recados de Doña María Procopia á 
casa de todos sus compadres. - 

José, le decia, ve á casa de mi comadre Doña 
Anita, y díle que me preste su quita-sol: á mi 
comadre Doña Sinforosa que vas por el tápalo y 
las medias: 4 Doña Chepita que te dé la masca- 
da y el paño, y á mi comadrita Doña Anselma 
que no deje de mandarme su gorro y peinetitas, y 
el ridículo. Cuidado como te dilatas. 

—Muger, dijo al llegar D. Roque, jadeando de 
cansancio y sentándose en su camapé de tule, 
¿todavía no acabas? 

—Hasta la noche no quedará todo arreglado, 
ya voy á cerrar el baúl, y el maleton será por la 
mañana temprano: por lo que es el hitacate, ya po- 
co le falta. 

—Pues ya yo todo lo concluí: mi compadre el 
barbero fué y arregló con el cochero de las dili- 
gencias los asientos, por una gala que le daremos 
aquí, con la condicion de que antes de llegar á la 
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posada nos hemos de bajar, y á otro dia tempra- 
no lo hemos de ir á esperar un poco mas allá del 
camino. Mira, aquí están las cartas del licencia- 
do, que nos encomienda hasta con los ingleses sus 
amigos, y un señor vedel de la universidad, su ín- 
timo amigo y grande persona, para que nos en- 
señe el caballito; y ademas me asegura que con 
confianza mandemos, que allí nada nos faltará. 
- Conque así, apúrate, aparate, hoy si es de ver- 
dad nuestro viage. 

A la Oracion las visitas y curiosos habian ocu- 
pado todos los asientos de la casa de D. Roque, 
que mas bien por divertirse que por otra cosa, ha- 
bian ido á verlo y á su esposa. La mayor parte 
de sus compadres y conocidos les habian llevado 
muchas cartas, que á decir verdad, no eran de re- 
comendacion, pero sí de encargos, con muchos 
tompeates para diversas personas, en que les ha- 
cian algun regalo: de suerte que estos pesaban 
mas que el equipage de la pareja, lo que era un 
abuso y una impiedad. 

Eran las doce de la noche y no se acababa de 
arreglar la marcha de aquel. A la una se comen- 
zó á disponer: vedlo aquí. 

Una capa azul, vueltas encarnadas de balleta, 
. que le prestó el boticario. 

Dos chaquetas de indiana morada y colorada 
de medio uso, pero bien almidonadas. 

Tres chalecos, uno de indiana azul celeste y 
dos de cotonía blanca. 

. Dos pares de pantalones, uno de piel de tuza 
de color verde, y otros de pana negra. 

Tres camisas de crea, amburgo y cambaya de 
cuadros amarillos con grandes cuellos y randas. 

Tres paliacates para la bolsa. 

Tres mascadas engarnadas, amarillas, verdes, 
azules, de tafetan frances, que D. Pedro, el que 
le hizo el préstamo, le dió á cuatro pesos. 

Un sombrero negro de vicuña, coetáneo de Itur- 


. TIgaray. 


Un leviton azul de paño de San Fernando, que 
obtuvo por donacion del último subdelegado. 

Equipage de la senora.—Tres tápalos, uno de 
felpa, uno de burato, y otro de casimir, todos en- 
carnados.—Siete tánicos, dos de coco, y los cinco 
de todos colores, aunque de diversos dibujos gran- 
des.—Tres mascadas de la India como las de D. 


. | yertas con el matrimonio. 


Roque.—Dos pares zapatos de cordoban. Seis id. 
medias de hilo.—Dos paliacates.—Un abanico, 
regalo de la muger del'subdelegado.—Una peine- 
ta de corona y cuatro chicas.—Un gorro de tercio- 
pelo negro, obsequio tambien de la muger del 
subdelegado. 

Unas cuatro camisas y enaguas blancas, con dos 
pares de mirriñaque para abultar, obsequio mo- 
derno de la esposa del juez de letras. 

Un colchon de cotence con cuatro sábanas de 
manta inglesa, dos almohadas con sus fundas de 
jaman y una colcha de lana de S. Miguel. 

Armas.—Un baston y un paragua de marca, 
colorado, del juez de paz, que compuso hace diez 
años el sacristan. 

Pertrechos de boca—Una canasta de tortillas y 
tamales de tres clases. 

Un tompeate con pan, azúcar, café, y ocho ta- 
blillas de chocolate.—Otro idem con un pavo, 
cuatro gallinas, tres capones y un cuarto de car- 
nero, todo cocido y con su coires pondiente sal- 
pimienta y cebollas. 

Una botella con catalan. 

En acabar de disponerlo todo, amaneció, por lo 
que ya no hubo tiempo mas que para ir á espe- 
rar la diligencia á la salida del pueblo. La con- 
duccion del equipage era motivo de grandes re- 
Los chicos lloraban 
y los calmaban sus padres ofreciendo traerles mil 
cosas de México. En fin, el tiempo urgia, y D. 
Roque y Doña María Procopia hacen sus encar- 
gos y prevenciones á sus criados para que cuiden 
la casa y lleven recados á todos sus compadres. 

Uno y otro se persignaron, y abrazando á sus 
hijos, que aunque púberes se deshacian en lágri- 
mas, y dándoles un estrecho y último abrazo, se 
dirigieron al punto en que habian de subir al car- 
ruage. 

No les cabia el corazon en su cuerpo: les latia 
por temor ó pesar, y por alegría á la vez. En es- 
to oyen el ruido de la diligencia, y tal era' el an- 
sia que tenian de subir á ella, que nada faltó pa- 
ra que los atropeyase. 

Al ver los pasageros el lastre que el cochero' 
les metia en ella, comenzaron á provocar un pro- 
nunciamiento; poco faltó para que estallase una 
guerra civil, ocasionada por los tompeates y envol- 
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torios de la familia. El cochero con vivacidad y | muerzo que habian preparado. 
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En el camino le 


arte calmó los ánimos colocándolo todo en el pes- i hizo D. Roque á su muger amargas reconvencio- 
cante y cielo de la diligencia. D. Roque y su es- [nes y terminaron por contentarse. 


posa entraron por último en ella: el susto recien- 
te y el producido por el movimiento y la veloci- 
dad del carruage, apenas les permitia escuchar 


Llegaron al comedor de la posta, y no quisie- 
ron sentarse á la mesa á tomar cosa alguna, te- 
miendo pagar y hacer este gasto que les dismi- 


las risotadas de los pasageros al ver la estrava- ¡nuiria su haber. D. Roque cargó con sus lompea- 


gante figura de aquella pareja, que se aumenta- 
ban, cuando llenos de terror pánico en algun salto 
que daba la diligencia, querian asirse fuertemente 
y hasta con los dientes D. Roque y Doña Procopia. 
Ambos hacian mil gestos y rezaban la Magnificat 


tes y canastos, y suplicó le calentasen el almuer- 
zo. Cuando regresó, ya su querida María Proco- 
pia se hallaba á un lado del jóven y estaba ale- 


| gre almorzando. 


Llegar, ver aquello D. Roque y echarle á su 


y el Trisagio con una fé y fervor como si fuese su |esposa una mirada de leon, todo fué uno. 


última hora. Mas no fué solo esto, porque no 


—Venga V., amiguito, le dijo uno de los pa- 


acostumbrados á viajar en coche, y menos en di- |¡sageros, aquí hay lugar, almuerce V. y no tenga 
ligencia, se marearon, y sus máquinas se descom- ¡Cuidado de lo demas. 


pusieron hasta el estremo que los pasageros les 
cedieron los lados de las portezuelas. Cuando hu- 
bieron arrojado cuanto pudieron y quedó libre su 
estómago, la serenidad apareció en su semblante. 

No hay idea de lo que algunos de los pasageros, 
cócoras de profesion, ó por humor en equella vez, 
les dijeron: uno para manifestar su erudicion les 
hablaba en francés: otro en inglés, y les hacia 
preguntas inconducentes y triviales, por lo que 
pusieron D. Roque y Doña Procopia unas caras 
de monarquistas chasqueados. Pero con el tiempo 
entró la calma, y despues de ésta, se entablaron 
buenas relaciones, y hasta una conversacion en 
que tenia parte cl matrimonio; aunque á poco D. 
Roque comenzo á enseriarse, á causa de que es- 
taba zeloso de su querida María, pues un maldito 
monsalvete comenzó á pelliscarla por burla, y ella 
se sonreía y ponia un tanto colorada. Las mira- 
das que le dirigia D. Roque al jóven que estaba 
á su lado estaban llenas de ira y despecho; pero 
afortunadamente se habia llegado al punto en don- 
de se iba á almorzar, y con esto se sofocó aque- 
lla tempestad que parecia próxima á estallar. 


IV. 


LA MESA REDONDA. 


Parado el carruage, bajaron los pasageros, y D. 
Roque dió la mano y despues el brazo á su mu- 
ger, llevando en el otro los tompeates de su al- 


—Venga, eche un trago de tapa larga. 

—Señores, me ahogo si bebo á boca de botella. 

—No decimos eso: que beba V. de este vino. 

—Yo no almuerzo. 

—Sí señor, como nos habia V. de hacer el de- 
Saire. 

—Bebe, hijito: mira, ya me acabé este vaso. 

—Sií, beba V. que con él se entonará V. 

—Así se hace, esclamaron todos al ver que D. 
Roque habia vaciado el vaso, 

—Yo brindo por la salud de D. Roque, dijo el 


jóven que estaba junto 4 Doña Procopia. 


—Yo nada entiendo de todas estas cosas, le re- 
plicó, y.sus ojos centellaban de ira. 

Parose el jóven, y abrazándole, le dió otro va- 
so lleno de vino. > 

D. Roque con esto se tranquilizó, bebió y se 
puso á almorzar con bastante apetito. En esto 
trajeron lo que contenian sus tompeates, y todos 
los tamales los prodigó; pero no así con lo demas. 
Los vasos llenos de vino se vaciaban en manos de 
esposo y esposa, y si bien renació la jovialidad y 
buena inteligencia en el uno, en la otra por el con- 
trario, el desden. A la hora de la paga el sem- 
blante de D. Roque se demudó completamente, 
le cobraba el moso tanto por él como por su espo- 
sa, y por haberles dispuesto lo que traian en los 
tompeates. D. Roque se hacia sordo y como que 
nada entendia: su muger chillaba de rábia de ver 
el chasco que les habian pegado los compañeros 
de viage al convidarlos; y lo peor era, que ni ella 
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ni su marido tenian fuera de su baul sino lo nayi parte, de no dormir en una misma pieza, por te- 


preciso para el viage, cuyos gastos habian calcu- 
lado no ser mayores que lo que ahora les cobra- 
ban. Pasado un rato en que se divirtieron los pa- 
sageros, pagó uno por todos, y el alma se les vol. 
vió al cuerpo á marido y muger. 

D. Roque llenó de nuevo sus tompeates, y mon- 
taron otra vez en la diligencia, que volvió á partir 
con la velocidad con que arrancan siempre los ca- 
ballos. Hubo otro rezo; pero á la mitad de la leta- 
nía la amable pareja estaba en un sueño el mas 
profundo, que ni el ruido del carruaje, ni el de las 
carcajadas, de ver sus cabezas en continuo movi- 
miento, bastaban para hacerlos despertar, hasta 
que al pasar una zanja, el salto que dió la diligen- 
cia fué tan feroz, que tocaron con sus cabezas cn el 
cielo de aquella, y Doña Procopia gritó fuerte- 
mente, porque los dientes de la peineta se le ha- 
bian introducido en su cráneo, y simultáneamen- 
te se mordió la lengua; y D. Roque, no obstante 
su sombrero, se maguyó la cabeza, y aunque le 
dolia bastante, mas sintió aquel, por lo desfigura- 
do que le quedo. 

La conversacion continuó, y mas animada que 
antes, porque el vino habia puesto alegres 4 todos, 
y especialmente á D. Roque y á su muger, que 
hiciron el gasto en todo el camiro; pero antes de 
legar á donde la diligencia hace jornada, ambos 
se apearen y se despidieron para otro dia tem- 
prano. 

Cuando entramos por la mañana en una di- 
ligencia, sin conocer los pasdgeros, molestados 
por la mala noche, la madrugada, el frio, y por- 
que otro sin urbanidad ni consideracion se ha to- 
mado el asiento que nos corresponde, nos ponemos 
de mal humor; pero cuando entran en ella pasa- 
geros de contrabando y de fisonomías deformes, 
la incomodidad degenera en un disgusto bien gran- 
de; mas este se disminuye al fin por el trato, y 
mas entre mexicanos, que somos tolerantes por lo 
comun, y esto hace que personas que nos moles- 
tan al principio, despues las vemos con cierta in- 
dulzencia. Así sucedió con los pasageros, compa- 
ñeros de viage de D. Roque y su muger, quienes 
aunque estravagantes, eran sencillos y buenos. 
Esto hacia que los viageros los hubiesen visto par- 
tir con algun sentimiento, no sin alegrarse por otra 


mor de los ronquidos de que habian dado grandes 
pruebas en el camino, acaso por su obesidad. 

Los pasageros se dirigieron á la posada, y el 
matrimonio fué sin saber bien el lugar, á buscar 
otra, y en esto comenzaron sus nuevas penalida- 
des, porque despues de dar mil vueltas, llegaron 
á un meson que todo el mundo conoce por su mal 
servicio. 

Sérias eran las reflexiones que hacian D. Ro- 
que y su muger, con quien no dejó de reñir por 
la primera vez, á causa de su familiaridad con el 
jóven que habia estado á su lado, y si no se ha- 
llasen: á la mitad del camino, es seguro que se hu- 
bieran tal vez vuelto á su tierra, y acaso acaso, 
intentar en toda forma la accion de su divorcio. 
¡Lo que puede una ilusion! Doña María Proco- 
pia, que era fea entre las feas, parecia á su ma- 
rido una deidad; y lo que era una burla evidente 
de parte del jóven tronera, aparecia á los ojos de 
marido y muger como un galanteo. Pero este es 
el mundo, y, así ha sido siempre, y en prueba de 
ello es, que yo uso de estas moralejas, que ya se 
hallan olvidadas. 


V. 
AVENTURA Y LLEGADA A MEXICO. 


El sueño puso fin 4 las disputas de nuestra pa- 
reja, y muy temprano se levantaron, como que sin 
colchon, por haberse quedado en la diligencia, 
madrugaron, como contrabandistas, y se fueron al 
lugar en que debian esperar la diligencia. Afec- 
tuoso fué el saludo de sus compañeros de viage, 
y en el resto de la jornada siguieron las escenas 
del dia anterior. El humor de D. Roque, por el 
placer de llegar 4 México, habia mejorado un no- 
venta por ciento, y el de su querida Procopia ni 
se diga; pero, ¡oh dolor! que en la última posta 
para llegar, se enferma la infeliz, y mientras que 
van á la tienda para tomar alguna medicina, par- 
te la diligencia, y se encuentran sin los auxilios 
necesarios. D. Roque estaba desesperado y re- 
negaba del dia y hora en que habia emprendido 
el viage; lo que mas le apuraha era su equipage: 
su pérdida la suponia inevitable, porque quién 
sábe lo que haria de élel cochero: esto lo tenia 
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fuera de sí: ya ni se acordaba de su muger. Com- | la Aduana, y esta iglesia el convento de Santo 
y O sy d 
padecido el tendero, le procuró medios de conti- | Domingo, y esta otra casa, la ex-Inquisicion. 


nuar su viaze, ofreciendo D. Roque el pagar lue-| — Jesus me ampare! pero ojalá y la hubiera, 
go que llegase á México. que no vendria tanto herege inglés como vienen 
A un cuarto de legua de la garita, les dijo el| 4 llevarse la plata del reino. 
mozo que los conducia: i —Cállate por Dios, muger. 
—Amo, antes de llegar á la garita deben vdes. | —¿Doónde estará una tienda de agua fresca pa- 
besar las cadenas de las puertas y bailar allí; sino | ra beber, que ya me abrazo de sed? 
se quedan para siempre en México. —En cualquiara esquina; pero ahora es tem- 
—¿Te acuerdas que esto mismo nos decian en ! prano. 
nuestra tierra? —¡Alabo á Dios! 
—5Sí, y por lo mismo lo haremos, Procopia. —¿Qué te sucede, Procopia? 


El malicioso criado, que era uno de esos ladi-| —Mira, Roque; mira qué casas tan altas, y 
nos, conoció luego la candidez de los viageros, y una ventana con vidrios: esto es la gloria, es- 
como le habian instruido que era la primera vez'to es el cielo. ¡Ay de mt! pobres de mis amados 
que venian á México, les dijo esa vulgaridad, que ¡hijos. Vamos entrando á esta casa, que segura- 
entre esas gentes es un artículo de fé. Pai es de alguno de los amigos del Sr. Licen- 

Cuando llegaron á la garita, D. Roque y su 'ciado: ¿para qué hemos de ir tan lejos? 
muger se iban á apear del caballo y se disponian!| —No, vamos á ver la carga primero; despues 
á cumplir con su obligacion, y lo habrian verifi-[de eso iremos al meson donde nos lleve el criado. 
cado, si no hubiera sido porque el criado les dijo| Alver D. Roque y Doña Procopia la Cate- 
que eso seria despues, por no estar allí el guarda | dral, no pudieron menos que pararse y escla- 
mayor. mar: “¡Bendito sea el Señor!” 

Restablecida Doña Procopia con la vista de la| — Dé aquí sí no paso, voy á dar gracias á Dios, 
capital, comenzó á preguntar por cuanto veía. Al, decia resueltamente Doña Procopia. 
ver la primera iglesia, preguntaba si era la Cate- | —No paso por eso, le replicaba D. Roque; des- 
dral. D. Roque, antes de que respondiese el cria- ' pues vendrás á rezar lo que gustes: acuérdate de 
do, le decia, como si hubiese estado ya en la ca- | nuestra carga. 
pital: Al fin llegaron al meson, y como era dia Do- 

—No es esta, muger; mas adelante. mingo, les fué fácil recobrar su equipage, cuya 

—¡Ay! ¡qué Mexico! cuánta casa, cuanta ven- conduccion tuvieron que pagar de nuevo al co- 
tana; pero lo que no me va gustando es la gente ae por habérsela exigido en el despacho, lo. 
tan desatenta, que no saluda, sin embargo de que 'cual fué un golpe mortal para D. Roque, quien 
le doy los buenos dias, decia Doña Procopia. con su muger quedó instalado en el meson de 

—Deja hija, en cada tierra es diverso el estilo, Balvanera: los deseos de ambos quedaban satisfe- 

—Nadie me quita de que aquíes el Palacio, y for Moncas, podrian decir: ya nos teneis 
esta iglesia la Catredral: ahora sí. ¡en vuestro seno; ya estamos en la capital del 

—No señora, le contestó el criado, esta casa es grande Anáhuac.—ZuLErY. 
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